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embajador  de  5.  M.  Crístianül• 
ma. 

D.  Francisco  Roig  y  Roig. 

Dr.  D.  Estevan  Plana  y  Sabata 
abogado. 

D.  Fidel  Moragas. 

Utre.  Sr.  D.  Buenaventura  Mas^ 
mitjà  arcediano. 
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D.  Joaquin    Apatició. 
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2).  Ramon  lÀmudér. 

D.  José  Antonio  de  Mora* 

Dr.  D.  José  Banús. 

D.  José  Bosch. 

D.  Pablo  Nicolau. 

D.  Roque  de  Olzinellas. 

Dr.  D.  José  Bages  y  Oliva  abo^ 
gado. 

D.  José  de  Fons  de  Fïela  Mar- 
ques de  la  Torre. 

D.  Ramon  Dou. 

D.  Rafael  Maria  de  Comas  abo- 
gado. 

Exmo.  Sr.  Baron  de  Peramola. 

D.  Benito  PlandoUd. 

Dr.  D.  Armengol  Pal  canónigo  de 
la  catedral  de  Barcelona. 

D.  Francisco  Bessa. 

D.  Mariano  Font. 

D.  Salvador  de  Paradaltas. 

D.  J.  S.  de  la  villa  de  Badahna. 

D.  Pedro  Moret  de  Roda. 

El  R.  P.  Definidor  P.  Fr.  José 
Blanch  benedictino ,  ex- Abad  del 
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aduana. 
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D.   Lorenzo  Amigó» 


D.  José  Bofill  beneficiado  de  Sta. 
Maria  del  Mar. 
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D.  José  Sanmarti  y  Coma  abogado» 

D.  Lorenzo  Colléll  abogado.- 

D.  Joaquin  Monter  hacendado. 

D.  José  Behil  cura  ecónomo  de  Ba* 
dalona. 

D.  Mariano  Llobet  y  Baixeras. 

D.  Nicolás  Dameto. 

El  Exmo.  Sr.  Marques  de  Villa* 
franca  y  de  los  Vélez  por  2  ejenfh 
piares. 

D.  Juan  de  Martin  pavorde  de  P€h 
lau  del  Rl.  monasterio  de  S.  Cul- 
gat  del  Vallés. 

Dr.  D.  Jaime  Pujol  abogado. 

El  R.  P.  Antonio  de  Barcelona  ca-* 
puchino. 

D.  V.  J.  B.  y  C. 

D.  Manuel  de  Pedrolo  y  de  Go- 
mar. 

D.  Mariano  Veils  administrador 
general  del  Exmo.  Sr.  conde  de 
Sta.  Coloma. 

D.  Miguel  Elías  y  Sicardo  aboga- 
do de  pobres. 

D.  Lorenzo  Barba. 

D.  Miguel  Juan  Ortega. 

D.  Joaquin  de  Ayerbe  y  Prieto» 

El  Rl.  monasterio  de  religiosas  be- 
nedictinas deS*  Pedro  de  las  Pue^ 
lias  de  Barcelona. 

D.  José  Balius  causídico  de  la  RL 
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D.  José  Javier  Lhich. 

D.  Guillelmo  Gabriel  TVestzynthiui 
cónsul  de  Suècia. 

D?  Miguela  Pagora. 

D.  Benito   Pigem. 


VI 

D.  Francisco  Javier  Serra, 

D.  Quintin  Tort  Pbro.  del  Orato- 
rio, 

D.  José  Ignacio  de  Moragas  abo- 
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res. 

D,  Antonio   Ferrer, 

D.  Jaime  de  Gomà, 

D.  José  Maria  Gras^  escribano* 

D,  Ramon   Monti, 

D,  Marcelino  Fallduví, 

D.  José  Casademnn, 

D.  José  García  canónigo  archipes- 
tre  y  Vicario  General  de  Per- 
pifian. 

J).  Juofi  Cortada. 

D.  Juan  Sanuy  canónigo  de  Àger, 

D.  Francisco    Bosch, 

Sr,  D.  Francisco  Javier  de  Agui- 
ló y  de  Maranyosa  Oidor  hono- 
rario  de  la  Rl.  Audiencia  de 
CatòluHa, 

D.  Antonio  Biadera. 

El  muy  Iltre.  Cabildo  de  Torra  - 
gona, 

D,  José  Noguera  canónigo  Lecto- 
ral  de   Lápida, 

D,  Bartolomé  de  Lemiís. 

J).  José  María  de  Caramany  y  de 
Camps, 

D.  Francisco  Arnaldo  vecino  de 
la  villa  de  Vellpuig, 

J.   Y. 

D.  Ramon  de  Ramona, 

D.  Jaime  Fallhonesta  de  Rius  cu- 
ra-parroco  de  Castellví  de  jRo- 
sanes, 

J,    R,   A, 

D,  Antonio  de  Moner, 

D.  Felipe  Falp, 

D.  Joaquín  Puigrubí  en  Tortosa. 

D.  José  Falp, 

JO.  Pedro  Soler  y  Peric, 

Z>.  Antonio  Bareds, 

J.  G,  C,  K, 

El  magnífico  ayuntamiento  de  la 
villa  de  Reus, 

D,  Ignacio  Flotats. 

D.  Agustín  Miracle. 

D.  Nicolás  Simón  Labros  notario 
mayor  de  la  curia  eclesiástica  de 


Barcelona. 

D.  Pedro  Dachs  canónigo  docto^ 
ral  de  la  santa  iglesia  de  Lé^ 
rida, 

Iltre.  Sr,  Abad  del  RL  monaste* 
rio  benedictino  de  S.  Feliu  de 
Guíxols, 

D.  Francisco   Cervera, 

Sres.  Ortal  y  compi  por  3  ejem^ 
plwes. 

D,  José  Xinxó, 

D,  Francisco  Falp  y  Bach, 

Dr,  D.  Luciano  Costa  Pbro.  deFïch. 

El  muy  Iltre,  Sr,  abad  de  la  Por- 
tella y  S,  Pablo  del  campo  de 
Barcelona, 

D,  Pablo  Freginals, 

D.  José  Antonio  Querol  y  Planas 
hacendado, 

Exmo,  Sr,  Duque  de  Medina-Qtli 
por  6  ejemplares. 

D,  Ignacio  Goma. 

D.  Félix  Prat  brigadier  de  infan- 
tería. 

D.  Miguel  Magora. 

El  magnífico  ayuntamiento  de  Tar- 
ragona. 

Dr,  D.  Pedro  Juan  Canals  regidor 
de   ídem, 

D.   Pablo  Soler  y  Llebat  abogado. 

D.  José  Tonms  presbítero, 

D.  Antonio  de  Sangerman  direc- 
tor del  colegio  de  medicina  y 
cirujía, 

Dr.  D.  Vicente  Pou  presbítero  ca- 
tedrático de  leyes  en  Cervera, 

Ilustre  Sr,  abad  y  monasterio  de 
Monserrate. 

D,  Rafael  de  Pinós  brigadier  de 
infantería ,  gentil  hombre  de  cá- 
mara de  S.  M,  con  ejercicio  y 
primer  caballerizo  de  la  reina 
Ntra.  Sra, 

D.  José  Marimon  y  Tomas  admi- 
nistrador de  rentas  decimales. 

D.  José  Buxareu. 

D.  Vicente  Tomas  Trabér, 

D.  Ignacio  Navarro  y  Pujasons. 

D.  Narciso  Perramon  monge  de  S. 
Culgat  del  Fallés. 

El  P.  Prior  de  ¡a  Cartuja  de  Mon- 
talegre. 


D.  Antonio  Busquets. 

Dr.  Fr.  Pedro  Jordà  obrero  del  mo- 
nasterio de  Besalú. 

D.  Baictolomé  Torrabadella  catedrá- 
tico de  cánones  en  la  universi- 
dad  de   Cervera. 

D.  Benito  Batlle  abogado  de  los 
Rs.  Consejos. ' 

D.  Melchor  Arbaoes  Santames. 

El  muy  llustre  cabildo  de  Vilaber- 
tran. 

Dr.  D.  Francisco  Hereter  catedrá- 
tico de   Cervera. 

Dr.  D.  Miguel  Franch  catedrático 
de    id. 

D  José  Miralles  Cervera. 

D.  Ignacio  Palou  presbítero. 

D.  Tomas  Balvey. 

Dr.  D.  Domingo  Sagarra  boticario. 

El  Exmo.  Sr.  General  Gobernador 
de  Gerona  D.  José  Carratalà. 

El  Ilmo.  Sr.  Obispo  de  id. 

El  litre.  Cabildo  de   id. 

Dr.  D.  Norberto  Velado  canónigo 
de   id. 

Dr.  D.  Martin  Matute  id.   id. 

'Dr.  D.  Narciso  Puig  de  la  Ve- 
lla-Casa   canónigo    de    la   cole- 

.    giata  de  S.  Félix  de  la  misma. 

p.  Narciso  Xifreu  canónigo  de  id. 

D.  José'  Rovira    Pbro.   • 

D.  Ignacio  Busquets  Pbro. 

D.  Antonio  Santamaría  Pbro. 

p.  Estevan  Figueras  Pbro. 

El  P.  Fr.  J.  de  A,  capuchino. 

El  Sr.  conde  de    Alcaveto. 

D.  Narciso  de  Caries.    . 

J>.  Francisco  Batlle  y  Cabanellas 
abogado. 
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D.  Ginés  Ferrer  y  Aimeriéh ,  Pu- 
jades y  Vilar  .^  heredero  y  suce- 
sor del  autor  de  la  crónica.^  en 
Torroella  de  Mongrí  domiciliado. 

D.  Lorenzo  López  Cura  párroco  de 
Villalonga. 

D.  Salvador  Ros. 

D.  Jacinto  Domènech  abogado. 

D.  Juan  Fsrrer   y  Albareda. 

Dr.  D.  Salvio  Ros  abogado. 

El  muy  Iltre.  Cabildo  de    Lérida. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  idem. 

D.  Buenaventura  Corominas  libre- 
ro de  Lérida. 

D.  Francisco  Palau  prior  de  Sea- 
la  Dei. 

D.  Juan  Santaló. 

D.  José  Casanovas  de  Cervera  por 
2   ejemplares. 

D.  Vicente  Almirall  de  Capellades. 

D  José  Rodó  y  Martínez  de  Tar- 
rasa. 

El  muy  Iltre.  Sr.  abad  de  Poblet., 

D.  Francisco   Bagils. 

D.  José  Carreras. 

D.  Antonio  Pla  y  Devesa. 

Dr.  José  Mariano  Palios  por  el  ca- 
bildo de  la  Seo  de  Urgel. 

D.  Antonio  Porta  abogado. 

Dr.  Fr.  José  Jordana  de  Areny 
abad  del  Real  monasterio  de  Sta. 
Maria  de  Serrateix. 

D.  Francisco  Matas  de  Maresma* 

D.  José  Cudero  y  Castelló. 

D.  José  Dameto. 

D.  A(itonio  Venero. 

Los  editores  del  Diccionario  geo- 
gráfico universal  y  S.  B.  M.  F* 
C.  L.  D. 


Advertencia  cíe  los  editores. 


Aunque    en  esta  crónica  se  leen  á  veces  espresiones 
fuertes^  conformes  sin  duda  al  común  modo  de  pensar 
y    á    las  ideas  del  siglo  en  que  escribía   el    erudito  y 
candido  Dr.  Pujades ,  las  cuales  ahora  seguramente  va^ 
riaria ,    atendida  la  mxiyor  luz  con  que  se  ven  ciertos 
puntos  controvertidos;    hemos  creído  que  debíamos  im- 
primirlas conforme  se  hallan  en  el   manuscrito^    reser^ 
vando  para  el  Juicio  crítico  que  ofrecimos  publicar  des- 
pués de  la  crónica ,  el  refutarlas  ó  esplicarlas.  Mas  para 
que  el  lector  conozca  el  buen  sentido  en  que  deben  en- 
tenderse algunas  cláusulas  que  tal  vez  le  parecerán  du- 
ras ó  estrañas ,  le  rogamos  lea  con  rejieccion  las  pala- 
bras que  hallará  al  principio  de  este  tamo ,  pág.  6 ,  cap. 
ij  del  libro  9,  donde  empieza*.  Y  advierto  dos  cosaa 
&c.  hasta  en  otro  lugar. 


SEGUNDA  PARTE 

DE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DEL 

PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 

POR  EL 

Lr,  GERÓNIMO  PUJADES. 


LIBUO  NOVENO. 

CAPÍTULO  xvn. 

De  que  la  entrega  de  la  ciudad  de  Bareelima  fue  hecha 
ai  rey  Luis  Pió  pw  los  caballeros  godos  que  a  la  sazón 
se  hallaban  en  dicha  ciudad^  y  por  los  que  estaban  en 
el  castillo  de  Tarrasa^con  ciertos  pactos:  de  como  les  fue 
lícito^  y  del  destierro  del  Rey  moro  de  la  ciudad. 

Hasta  aqaí  todo  lo  referido  ha  sido  sacado  de  los  auto-  Afio  8oa. 
tes  alegados  en  cada  capítulo  por  su  orden;  pero  dudo  mu- 
cho que  en  la  líltima  resolución  no  haya  alguna  equivocación 
ó  engaito  en  decir  que  los  moros  cercados  en  Barcelona,  can* 
sados  del  largo  cerco,  entre^ron  la  ciudad  al  rey  Luis.  Por* 
que  á  191  ver  no  se  la  entregaron  los  moros,  sino  los  cristia- 
nos que ataban  mezclados  en  la  misma  ciudad  entre  ellos, 
concertándose  con  ciertos  caballeros  godos  que  vivian  en  el  cas- 
tillo de  Xarrasa,  y  unos  y  otros  con  los  reyçs  Garlos  y  Luis. 
Ya  se  ha  visto  en  diferentes  ocasiones,  que  después  de  algunas 
rotas  y  malhadadas  batallas  y  caídas,  gran  niímero  de  caballeros 
godos  se  hablan  recogido  y  amparado  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na: estos  pues,  confiriéndose  secretamente  con  otros  caballeros 
godos  vecinos  suyos  que  moraban  á  cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Egara,  (bien  conocida  por  lo  que  de  ella  se  ha  di- 
cho en  diferentes  lugares  de  la  Primera  parte)  viendo  la  bue- 
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Da  ocasión  que  se  les  ofrecía  en  el  entretanto  qne  la  prospera 
fortuna  de  uatfos  y  Loís  iba  credendo  9  y  las  cosas  de  Ibs  mo- 
ros tan  ajnretadaa^.  y  que  se  podían  pcometer  coalqmer  £iiKor  del 
gército  cristiano ,  concertáronse  entre  sí ,  y  con  gran  secreto  se 
conjuraron  contra  ios  moros  para  aclaman  d  emperador  Gar- 
los por  Protector  y  entregarle  la  dodad  del  todo ,  sacándola  del 
poder  de  Gramir ,  sin  qne  quedase  mas  rastro  de  servidumbre 
ni  snjedon  para  con  los  moros.  Y  por  no  proceder  con  ímpru- 
deuda  esta  Tee  como  en  tíempo^  de  la  mnerte  de  los  Ob^pos 
Vivas  y  Hugo  de  Gmülas ,  acordaron  dar  aviso  de  esto  á  Car- 
los y  a  Luís ,  y  hacerles  enteramente  protectores  de  la  dudad 
y  de  sí  núsmos,  sin  dejar  á  los  moros  ni  en  ra^on  de  amis- 
tad ni  de  feudo  (como  antes)  dentro  los  antiguos  muros  de 
ella,  ofreciendo  darles  el  ausilio  y  favor  que  1^  friese  posible 
para  acabar  su  empresa  y  entregar  á  tan  cristianísimos  Prín- 
cipes las  frierzas  que  pudiesen  haber,  y  al  mismo  Caudillo 
moro,  y  hadmdo  sus  propias  fimiilias  y  personas  vasallos  de 
sus  Reales  coronas ;  con  una  llana ,  entera  y  pronta  voluntad  de 
todos  loa  que  vivían  en  la  dudad  y  en  el  castillo  de  I^ara» 
Garlos  y  Luis,  vista  la  ocasión,  aceptaron  la  buena  voluntad 
y  ofredmiento  de  aquellos  caballeros,  y  así  digo:  Que  elloa 
y  no  los  moros  fueron  los  que  entregaron  la  ciudad  y  al  rey 
&amír  Hamur  en  manos  de  los  Reyes  Gristíaaísimos.  JBn  efec- 
to como  los  autores  antiguos  franceses  y  alemanes  ya  dtados 
haUaban  de  lejos ,  y  vieron  la  dudad  que  era  de  moros  entre- 
gada á  loa  Gristíaníñmos  Reyes ,  creyeron  que  la  entregasen  los 
que  la  posdan,  y  no  cuidaron  de  las.demaa  menudencias.  Pero 
lo  que  yo  digo  de  cerca  (aunque  modernísimo)  lo  veo  y  leo  así 
Impreso  eoen  el  antiguo  catálogo  de  los  Gondes  de  esta  dudad,  y  en  el 
^^^j^^"^^  privilegio  que  refimré  en  el  capítulo  quinto  del  libro  undécimo, 
tucíoiMs  de^<^^^  ^  ^y  Garleé  Calvo ^  hablando  de  estos  caballeros  y  de  sa 
Cataluña,  padre  Luis  y  de  su  abuelo  Garlos  Magno  ^  dice  de  esta  manerar 
Ad  eo6  (esto  ea  á  Garlos  y  á  Luis)  fecere  confugium^  et  %am^ 
dem  civUatem  earum  magfue  patentice  libmter  candonarunt 
seu  tradiderunt :  et  ab  eorumdem  Mracenorum  potestate  se 
siébtrahentes  ^  eorwn  nostrwme  demum  libera  et  prompta  M- 
luntate  se  siÁjecerunt.  De  donde  parece  Inen  oonduirse  mi  opi- 
BÍon,.que  correaran  otros  dos  {mvilegíos  del^rey  Luis  en  connr- 
inadon  de  lo  que  se  había  tratado  con  Garlos  su  padre ,  otor^os 
á  los  cristianos  de  aquel  tiempo,  los  cuales  se  referirán  en  los 
capítulos  primero  y  séptimo  <kl  libro  décimo.  Aquella  palabra 
latina  se  subtrahentes  referida  en  este  y  en  aquellos  privilegios, 
importa  y  significa  tanto  como  salirse  y  separarse ,  moverse  es- 
condidamente  del  poder  de  los  moros :  y  el  libera  et  pronta 
volúntate  se  subjecenmt ,  denota  entregarse  sin  apremio  ni  fuer- 
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tt  alguna  9  á  dichos  Reyes  Cristianísimos.  Así  pues ,  ellos  se  sa* 
lieron  de  la  esdáyitud  que  padecían  en  poder  de  Gamir ,  y  li- 
bremente se  entregaron  á  la  buena  fé  del  seíiorío  de  Garlos  y 
de  Luis ;  y  no  lo  hicieron  los  moros. 

Hase  hecho  en  este  lugar  memoria  de  los  caballeros  de 
Tarrasa,  y  no  es  de  maravillar  que  la  hiciesen  también  los 
Reyes  igualándoles  i  los  de  una  ciudad  tan  noble  y  principal 
como  Barcelona  9  á  pesar  de  ser  el  castillo  de  Tarrasa  al  pre- 
senta tan  poca  cosa 9  y  la  villa  de  corta  consideración,  y  aun 
edificada  como  quien  dice  de  cuatro  días.  Es  verdad  lodo  esto, 
y  que  la  población  de  esta  villa  en  el  tiempo  en  el  que  cor- 
re este  capítulo  no  tma  que  ver  con  el  castUlo ,  pues  que  aun 
no  iBstaba  fundada,  y  se  dividian  sus  territorios  por  el  va- 
lle del  Paraíso :  pero  como  el  castillo  de  Tarrasa  era  en  aquel 
tiempo  de  pertenencias  de  Egara,  según  hartas  veces  lo  he- 
mos encontrado  en  diferentes  lugares  de  la  Primera  parte,  y 
todavía  permanedd  en  esta  dependencia  muchos  afíos  adelan- 
te de  este  por  quien  corre  la  Grdnica,  y  aquella  ciudad  mu- 
nicipal fue  tan  seífalada;  pudieron  aj  untarse  sus  moradores  coa 
los  sedares  del  castillo  de  Tarrasa ,  y  unos  j  otros  con  los  de 
Barcelona  hacet  un  trato  poderoso  en  cumplimiento  de  lo  pro*- 
metido  á  los  Reyes  Cristianísimos. 

^juntados  pues  estos  caballeros  godos  barceloneses  y  tar- 
raseoses ,  les  fíie  lícito  hacer  i  los  reyes  Garlos  y  Luis  el  ofre« 
cimiento  antedicho,  y  tomarles  por  protectores  y  sefiores, 
{esto  en  rigor  de  derecho  y  sin  d^viarse  un  punto  de  las  re- 
glas de  las  leyes  y  justicia).  Porque  ent<$nces.  el  reino  de  los 
godos  en  conmn  (que,  come  se  vid  en  otro  capítulo  del  libro 
aesto,  tuvo  principio  la  monarquía  espadóla  en  la  ciudad  de. 
Barcelona)  había  vacado  por  muerte  del  rey  Rodrigo,  y  así 
toda  la  tierra  quedd  absuelta  y  libre  de  cualquier  Rey  6  Prín- 
cipe de  ella ,  por  dos  causas.  La  primera ,  porque  habiendo  los 
cristianos  pcnrdido  la  Espaíia  y  quedado  de  allí  adelante  en 
poda  de  los  moros ,  fueron  estos  hechos  seflores  de  ella ,  te* 
•tíéndola  en  propiedad  como  despojo  que  habían  quitado  á  sus 
enemigos:  y  mas  cuando  estos  despojos  estaban  ya  puestos  en 
a^uro  por  los  moros  no  solamente  por  muchos  días,  sí  que 
también  poir  largos  años,  y  bajo  de  sus  presidios  y  fortalezas. 
¥  en  tal  caso  cualquier  cristiano  que  en  todo  6  en  parte  pn* 
diera  quitar  la  tierra  á  los  moros ,  adquiriera  y  ganara  el  do-^ 
minio  de  lo  que  alcanzara  quitarles,  y  c[uedara  con  d  àoxai^ 
too  lítil  y  posesión  como  señor  propietano  de  ella,  según  lar- 
gamente se  puede  ver  disputado  y  concluido  por  el  doctísimo 
obi^po^ego  Gobarruvias.  Y  hace  al  propdsíto  una  de  las  glo- 
sas del  canon  Adriarms^  seguida  de  infinitos  Doctores ;  concia^ 
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yendo,  que  sí  bien  el  Emperador  entiende  ser  seSor  de  todo 
el  mundo ,  esto  no  obstante  los  Reyes  de  España  no  estan  sub- 
ditos al  Imperio;  porqcie  con  sus  espadas  quitaron  sus  reinos 
de  la  garganta  ^de  los  bárbaros  que  ya  se  los  habían  tragado. 
De  manera,  que  pues  el  rey  Rodrigo  había  perdido  la  pose- 
sión, y  sus  sucesores  elegidos  allá  en  Asturias  no  tuvieron  po- 
der para  cdnrarla,  podía  cualquier  particular  cristiano  hacer 
guerra  á  los  moros  y  quitarles  la  presa  de  las  manos,  según 
doctrina  de  Juan  Imcrfa.  Así  que,  quedando  libres  y  esentos 
del  dominio  de  los  Rey^  de  Asturias  y  podiendo  los  barcelo- 
neses hacer  guerra  á  los  moros  6  valerse  de  quien  la  bacía  é 
iba  cobrando  la  tierra  que  .perdieron  y  no  pudieron  cobrar 
los  Reyes  godos,  les  fue  Ifcito  aliarse  coa  los  Gristíanfsimos 
Reyes  de  Inrancía  paraque  viniesen  y  les  socorriesen  contra  los 
moros:  pues  dado  por  lícito  y  siéndolo  también  el  fin ,  se  con- 
ceden todos  los  actos  y  medios  por  los  cuales  se  puede  llegar 
á  aquel  fin  6  estremo  á  que  se  tira.  La  segunda  razón  pnn- 
eipal  puede  ser,  porque  ent(5nees  d  reino  y  setfoiío  de  Ésp^K 
Ka  no  se  continuaba  por  sucesión  de  sangre  y  pareateseo,  ai 
por  heredanúentO',  sino  por  elección  y  nombramiento  que  ha- 
cían los  propíos  vasallos,  cual  se  ha  visto  en  la  Primera  par- 
te en  algunos  capítulos  del  libro  sesto,  y  se  contiene  en  k 
ley  primera  título  de  la  elección  del  Príncipe  ea  el  fuero ,  y 
en  el  capelo  líltime  del  conciUa  Toletano  cuarto.  De  mane^ 
ra ,  que  pues  el  ser  Rey  de  los  godos  iba  por  elección ,  y  lo» 
Cántabros  por  una  parle ,  loa  de  oobrarbe  por  otra ,  y  tos  Na- 
varros tanà)íen  escogienm  y  levantaron  sus  Príncipes  después 
de  la  rota  del  rey  D.  Rodrigo,  y  los  de  la  Gália  Góútà  en 
Aquitanía  un  Duque  coa  tan  justa  razón ,  igualmente  de  equi- 
dad y  justicia  lea  barceleneses  y  tarrasenses  pudieroa  valerse 
de  la  misma  facultad  que  tuvieron  k>s  otros  godos  ^  y  valién- 
dose de  la  ley  goda  ya  citada  (pues  el  que  se  vale  de  su  de- 
recho y  pone  en  ejecución  su  justici»  no  hace  injuria  á  nadie^ 
ni  pecft  et  que  obra  conforme  á  ley  en  lo  que  ella  le  permi- 
te), pudieron  escoge  y  llamar  á  los  Cristianísimos  Reyes  pa*- 
raque  les  valiesen  contra  moros ,  y  se  quedasen  legítimo»  oe- 
fiores  de  este  Principado. 

Pudienda  pues  los  barceloneses^  y.  tarrasenses  darse  y  en- 
tregarse á  los  reyes  Carlos  y  Luis  tomándoles  per  protecto- 
res ,  príncipes  y  señores ,  tuvieron  trato  y  concertaron  coa  ellos 
sobre  el  modo  como  se  habían  de  haber  coa  los  siíbditoa,  y 
estos  como  á  vasallos  con  sus  sefíotes»  Hecho  el  toato  y  con- 
cierto de  1k>  que  unos  y  otros  habiaa  de  hacer^  tener  y  guar- 
dar de  aquello  en  que  se  concertaron,  y  de  las  condiciones,  pac- 
tos y  leyes  con  qjue  se  entre^tfon  y  fueron  recibidos ,  se  dest^ 
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pacharon  Mrtas  ptíblicas^  provisiones,  concesiones  y  privile- 
gios Reales ,  de  los  cuales ,  aunque  por  su  antigtteidad  y  nues- 
tro descuida  é  infelicidad  de  los  tiempos ,  no  se  hallan  los  origi- 
nales ,  todavía  nos  consta  ha  sido  así ;  probándose  del  líltima 
privilegio  del  rey  Luis  puesto  en  el  capítulo  séptimo  del  li- 
bro décimo  en  aquellas  palabras  que  dicen:  Praceptum  auc-^ 
toritatis  nostra  qualiter  in  regno  nostro  cum  suis  Comiti- 
bus  conversar  i  et  nostrum  servitium  agere  deberet^  scrihe^ 
re  et  eis  dore  jussimus.  Lo  mismo  consta  de  otro  privilegio 
del  rey  Cirios  Calvo  hijo  de  este  Luis,  puesto  mas  ab^  en 
el  capítulo  quinto  del  libro  undécimo,  donde  el  propio  Garlos 
Calvo  escribe, 'que  su  padre  Luis  y  el  abuelo  Garlos  recibie- 
ron á  estos  caballeros  godos  bajo  de  su  protección  y  anrparo, 
según  que  le  constaba  por  los  prímeKts  privilegios  que  aque^ 
líos  Reyes  les  habían  otorgado,  ¿Ueíéndoto  de  esta  manerar 
-Sieut  ab  illis  progenitoribus  eorunt  et  ipsis  constat  per  Im^ 
perialiüm  apieum  scMctione  canoessum. 

Y  lo  que  decian  estas  provisiones  Realies^,  eoncierto»  y 
pactos,  eia  que  los  cristianos  que  se  entregaban,  aunque  se 
poniaa  bak>  k  protección  y  amparo  de  los  Reyes,  quedasen 
con  sus  libertades  é  innumidades  en  que  parece  estaban  desde 
el  tiempo  de  los  Romanos ,  según  vimos  en  los  capítulos  vein- 
te y  dos,  treinta  y  cuatro  y  cinco  del  libro  coarto,  en  les^ 
cuales  fuesen  perpetuamente  conservados  de  tal  manera,  que 
eUos ,  m  mas  ni  menos  que  los  otros  hombres  francos ,  tuvie- 
sen UB  Conde  con  el  cual  acudiesen  á  la  guerra  contra  moros^ 
y  conforma  las  drdenes  y  estatutos  6  mandatos  de  este  los  que 
moraban  y  habitaban  en  eUa ,  y  los  demás  é  alvedrío  y  dis* 
posición  del  Conde,  pudiesen  enviar  espías  de  dia  y  de  noche 
para  hacer  sus  atalayas  6  escuchas,  que  acá  llamamos  güaitasi 
que  los  enviados  por  el  Rey  con  embajada  6  cualquiera  mi- 
sión 6  cargo ,  conforme  la  ocasión  y  neceñdad  lo  pidiesen ,  y 
á  los  que  de  las  partes  de  Espafia  viniesen  á  tratar  con  los 
Rqres  de  Francia ,  nuestros  catalanes  les  diesen  paradas ,  esto 
es  les  valiesen  en  proveherleS'  de  trotones  6  caballos  ligeros 
de  posta  para  poder  s^uir  su  camino ,  con  tal  condición ,  que 
siendo  toa  que  tcnnasen  tales  caballos  negligentes  en  volverlos, 
6  que  los  diesen  perdidos  6  muertos,  estuviesen  obligados 
conforme  á  la  ley  y  uso  de  Francia  á  volverlos  é  pagarlos: 
que  no  se  recibiese  6  pagase  algun  eenso  de  los  pastos  de 
yerbas  de  las  tierras  de  las  iglesias,  ni  tributo  alguno  se  co- 
giese ni  pecase  dentro  del  Condado,  ni  el  Conde  pudiese  lle- 
var 6  recibir  cterecho  alguno  de  las  red3>iciones  de  los  oficia- 
les mecánicos ,  que  acá  llamamos  menestrales ;.  que  es  lo  mis- 
mo que  decir  que  no  llevase  alcabalaa  6  retomos  de  las  mec^ 
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cadurías  cuando  se  deshacían  6  arrepentían  las  partes  de  las 
Tcndicíones  de  ellas.  Mas  adelante  estaba  escrito  que  los  bar-* 
celoneses ,  sino  en  los  tres  casos  6  delitos  criminales  de  rapto, 
homicidio  é  incendio ,  ellos  ni  sus  hombres  subditos  6  yasallos 
no  pudiesen  ser  justados  por  algun  Conde ,  mini^ro  6  potestad 
alguna ,  antes  bien  ellos  mismos  entre  sí  6  cambiadamente  9e 
juzgasen  y  diesen  la  sentencia  conforpie  á  sus  leyes.  Sacaráse 
.todo  esto  infaliblemente  de  la  confirmación  de  estos  privile- 
gios y  conciertos  que  hizo  el  rey  Garlos  Calvo  ^  que  veremos 
en  el  citado  capítulo  quinto  del  libro  undécimo,  donde  se 
pondrá  largamente  el  Real  privilegio* 

De  manera  que  si  Garlos  Calvo  con  aquel  privilegio  dke 
imitó  á  sus  progenitores,  confirmando  lo  que  ellos  mcieion, 
que  es  lo  mismo  que  está  referido  en  aquel  su  privil^ío ,  y 
aquel  dice  lo  mismo  que  aquí  tengo  contado;  olaco  t¿éi  que 
fueron  estos  los  primeros  conciertos  de  los  tarrasenses  y  bar- 
celoneses de  una,  con  los  reyes  Garlos  Magno  y  Luis  su  hi*- 
jo  puestos  y  firmados. 

Otras  muchas  nobles  y  diferentes  gentes  populares  de  ala- 
gunas villas  y  ciudades  de  Gataluíía  y  de  la  Septimania ,  des- 
pués de  esto  hicieron  lo  mismo,  ocmforme  se  ha  advertido 
en  algunos  lugares,  y  se  verá  en  los  dos  privilegios  del  rey 
Lib.  10.  cap.  Luis  ya  citados  que  se  pondrán  mas  abajo. 

Y  advierto  dos  cosas,  que  me  pveoen  bien  dignas  de  oon^ 
sideración,  en  demostración  y  numifestacion  de  la  sencillez, 
llaneza  y  buena  voluntad  con  que  estos  nuestros  godos  catala- 
nes elegian  y  se  entregaban  á  sus  primeros  Príncipes  y  Seífai- 
res  cristianos:  la  primera,  que  estando  entonces  en  su  mano 
el  pedir  y  poner  las  condiciones  qae  quisieran ,  no  curaron  de 
constituir  y  poner  magistrado  medianero  entre  ellos  y  su  Prín- 
cipe para  apremiarle  á  guardar  lo  que  prometía,  ó  los  fueros 
establecidos,  como  otros  que  se  alaban  de  que  para  poner  fre- 
no á  la  faria  de  los  ímpetus  de  sus  Reyes  eligieron  mi  Jus^ 
ticia^  Porque  los  catalanes  creyendo  que  su  I^íncipe  es  pa<^ 
dre  del  pueblo,  y  que  entre  padre  é  hijo  no  es  menester  ter* 
cero,  que  las  tiernas  entradas  del  uno  y  la  tierna  obediencia 

Í  humilde  reverencia  del  otro  no  admiten  sobresalto  ni  fo- 
restante ;  no  quisieron  dar  tutor  á  su  Rey ,  que  lo  es  del  rei- 
|io  todo,  sino  ddarle  el  corazón  en  las  manos  de  Dios  por 
quien  él  reina.  La  segunda  y  líltima  advertencia  sea,  que 
entregándose  estos  caballeros  y  pueblos,  ni  el  rey  Garlos  ni 
Luis  su  hijo  ni  jamas  algunos  de  los  sucesores  tomaron  ni 
apellido  de  Reyes  sino  solamente  de  Gondes.  £1  porque  se  di- 
rá en  otro  lugar. 

Después  de  hecho  el  concierto  antedicho,  y  cumplido  por 
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los  didhos  caballeros  godos  de  Barcelona  y  Tarrasa ,  preso  el  rey 
Gamir  Humar  desocoparon  los  moros  la  ciudad,  partiendo  con 
aalvo  conducto  Real  los  qne  quisieron  ausentarse  y  pasar  don- 
de mas  camodo  se  les  anteaba.  Lnis  usando  de  la  Real  cle- 
mencia con  el  Caudillo  Gamir  Humar,  cpiit^do  el  nombre  de 
Rey  9  le  de|d  libremente  con  la  vida  y  mandándole  vivir  retira- 
do en  un  barrio  6  arsenal  fuera  los  muros  de  la  ciudad ,  ba- 
jo la  fuerza  de  ella,  que  entonces  miraba  por  inedio  dia  á 
la  mar  donde  boy  está  sita  la  casa  de  los  Agullanes.  En  el 
libro  primero  de  las  Antigüedades ,  del  archivo  de  la  catedral 
de  Barceknia  ^  se  halla  comnanoradon  de  esta  faerza  6  castillo 
del  Reg$mir\  que  en  rázon  de  la  habitación  del  rey  Gamir, 
por  trwicion  antiguada  nos  queda  el  nombre  del  Rey  en  to- 
da aquella  vecindad  y  calle  llamada  del  Regomir :  como  quien 
dice  del  rey  Gamir.  Y  dentro  los  muros  de  la  ciudad  vieja 
antes  de  llegar  al  muro  antiguo  y  arco,  bajo  del  cual  está 
la  capilla  del  santo  mártir  Gristoval,  en  cierta  esquina  sale 
hada  foera  sobre  la  calle  un  coloso  6  cabeza  de  un  hombre 
que  llaman  del  rey  Gamir.  T  p<m}ue  tos  moros  aliados  6 
amigos  de  Gamir  ú  otros,  de  puro  cansados  de  males  y  tra«¿ 
bajos  no  quisieron  alejarse ,  sino  gozar  de  la  afabilidad  y  ele-* 
mencia  de  Luis ,  y  quedar  como  su  caudillo  en  los  arrabales ,  y ' 
entre  los  mismos  sarracenos  que ,  de  paz  y  avasallados ,  queda* 
ban  en  el  dicho  barrio  fuera  de  la  duaad;  queda  memoria 
de  esto  en  aquella  calle  que  atravesando  la  calle  ancha  víe« 
ne  á  parar  á  la  fuente  del  Ángel,  á  la  cual  calle  por  esta 
razón  llaman  de  Sarrahim  quedando  con  esto  el  rey  Luis 
Sefior  de^  una  de  las  didades  mas  antiguas  de  Espada ,  dt  las 
hermosas  de  Europa  y  de  las  nras  famosas ,  y  escala  de  todo  el 
tráfico  del  orbe. 

Escribe  el  Mtro»  Diago  que  ganada  esta  ciudad  por  el  rey 
Luis  jamas  se  perdió  ni  volviá  en  poder  de  los  sarracenosr 
pero  perd<kieme  su  Paternidad ,  y  diré  que  de  lo  mas  abajo  re- 
ferido se  verá  lo  contrario  én  íos  años  ochocientos  diez  y  nue-^ 
ve  y  odiodentes  noveinta  y  seis ,  como  con  autoridad  suya' 
prq>ia  se  verá  en  sus  tugares  y  tiempos  apropiados. 

Sobre  la  averiguación  del  afilo  en  que  fue  esto  de  entre* 
garse  la  ciudad  de  Barcekma  á  los  reyes  Garlos  y  Luis  cor- Yepez  p.  3, 
ren  diferentes  opiniones :  la  primera  de  los  demás  citados  en  ^*'^'*  3»  ^^^ 
el  {HÍndpio  de  esta  hístma  de  la  empresa  de  Luis,  los  cua-|?'|¡j^p^g^ 
les  dicen  haber  sido  en  el  alio  ochocientos  y  uno;  entre  lossoí!   ^^  ^ 
cuales  el  Pithoeu  afirma  en  un  mismo  dia  de  aquel  atfo  ha- Aymon.  1. ¿^ 
ber  sido  el  triunfo  de  Barcelona  en  Espada ,  y  Theate  en  Ita-  ^-  ^* 
lía,  con  el  cual  se  conforma  el  monge  de  San  Esparco,  en  la  Jg¡?;^^g^ 
narracifm  del  hecho ,  aunque  en  la  asignadon  del  alio  discor-  Hisp, 
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de,  dándolo  en  el  a(k>  ochocientos , tres ,  y  iné  pareee  rosa 
allegado  á  la  razón.  Pbrque  si  comonmente  dicen  se  comea- 
do el  cerco  en  el  aüo  oduicientos ,  continuando  dos  aitos,  ha- 
bía de  acabar  á  la  fin  del  ochocientos  y  dos  6  principio  de 
ochocientos  y  tres  de  Cristo.  £1  autor  índerto  •de  la  vida  de 
Lub  da  el  principio  del  cerco  de  la  cindad  en  el  año  odio- 
cientos  y  cuatro  9  y  el  ganarla  en  ochodentos  cinco.  Sino  cfs 
descuido  del  corrector  no  puede  llevar  buena  cuenta ,  por  lo  que 
resultará  del  capítulo  veinte  y  ocho ,  cuando  hablemos  del  pri- 
mer Conde  que  puso  Luis  en  Barcelona:  por  áwáe  pirase 
resolverme  á  que  triunfó  Luis  de  esta  dudad  en  loa  ifltimos 
dias  del  atfo  ochodentos  v  dos,  6  primeros  de : ochodentos  y 
tres,  cumplidos  los  dos  del  cerco  que  sostuvieron  los  moros 
hasta  la  entrega  hedía  por  los  cristianos. 

Pero  aun  me  queda  mas  pura  averiguar ;  poes  ¿Bge  que 
Luís  alcanza  esta  dudad  y  victoria  del  rev  munir  Huutar, 
aunque  los  mas  de  los  franceses  digan  que  la^  jCOiisigni<$  de  ZaC- 
to ,  y  que  éste  en  Barcelona  y  Róselo  en  Theate  de  Italia  fue- 
ron presos  en .  un  dia  por  los  soldados  del  rey  Luis ;  pues  sí 
como  dige  mas  arriba  estos  fueron  veiu»dos  en  el  atfo  ocho- 
cientos y  uno  ¿cómo  es  posible  lo  que  tengo  dicho  de  Gamir, 
Lib.ft,e/if  y  de  los  aifos  se  le  tuvo  el  cercof  £1  P.  Mtro.  Du^  refirién^ 
de  la  Hist.de  ¿^^  ¿  derto  mongc  que  compuso  los  anales  de  Garfos  v  de 
los  oa  ti.  j^^^  quedií  parado  en  esto,  sin  darnos  soludon  á  la  diacul« 
tad:  mas  sin  menoscabo  de  sus  buenas  letras  v  doctrina ,  ya 
que  siendo  exacto  y  diligente  en  todo  se  descuíad  en  este  par- 
ticular, digo  en  su  nombre,  que  este  trueque  de  personas  sin 
duda  fue  error  de  nombre;  porque  con  autoridad  de  Paulo 
Emilio  y  del  mismo  autor  inderto  de  la  vida  del  rey  Luis, 
que  recopiló  el  Pithoeu  vimos  al  Zatto  6  Zaddo  preso  y  pre- 
sentado á  Caries^  quien  le  desterró  á  Austria;  y  no  lo  nizo 
el  rey  Luis,  ni  aquel  quedó  en  Barcelona,  ni  en  sus  barrios 
sioo  Gamir.  Mantnéstase  también  d  error  de  nombre  por  la 
narración  del  hecho,  en  d  referir  del  cual  no  hay  discrepan* 
da  entre  estos  y  aquellos  autores.  Este  mismo  autor  habla  del 
mismo  Gamir  Humar  cuya  notida  no  alcansaron  los  otros,  y 
no  teniéndola  quedaron  con  la  equivocadon  del  Zatto,  Zaddo 
ó  Addo ;  de  modo  que  de  este  Humar  ó  Gamur  y  Gamir  hi- 
cieron el  Zaddo  que  fue  preso  en  Narbona,  y  de  este  pensa- 
ron fuese  el  Zatto  que  ocho  anos  ántei  había  fido  preso  en 
Barcelona,  y  pocos  menos  que  estaba  desterrado  en  Austria. 
De  donde  se  entenderá  cuan  equivocado  anduvo  ea  estas 
cosas  el  famoso  analista  de  Aragón  Gerónimo  Zurita  cuando 
dijo:  Que  el  rey  Carlos  se  coronó  del  Imperio  en  ei  atfo  se- 
tecientos noveinta  y  una,  y  dos  después  (que  vendría  á  s^ 
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ea  el  de  noveinta  y  tres)  que  Luis  su  hijo  entró  en  Barce- 
lona ^  y  el  Zatto  se  le  hizo  tributario;  y  que  otros  dos  atios 
después,  que  seria  el  noveinta  y  cinco,  Luis  le  mandó  tomar 
ea  Narbona  por  sospechas  de  que  se  le  quería  rebelar,  aña- 
diendo que  por  esto  revolvió  á  JBarcelona,  y  la  temió.  Si  bien 
ise  mira  t<MÍo  lo  contado  desde  el  capítulo  noveno  hasta  este, 
Zurka  de  tres  hombres  vencidos  hi20  uno  solamente;  hacién- 
dose en  esto  mas  de  curioso  hortelano,  que  de  graade  histo- 
dador:  pues  en  un  mismo  árbol  pone  tantos  ingertos,  y  en 
on  pkto  tanta  diversidad  de  yerbas  haciendo  de  ellas  una 
bien  compuesta  ensalada;  porque  ni  Carlos  se  coronó  en  se- 
tecientos noventa  y  uno,  sino  diez  aáos  después,  ni  el  Zaddo 
ó  Zatto  fue  el  preso  en  Narbona ,  ni  Luis  con  su  ejército  echó 
dé  fiapcelona  al  Zatto  ni  á  Addo  ó  Adola,  que  otros  llama- 
ron Zaddo,  sino  á  Gamir  Huoiar,  como  cada  cosa  habemos 
visto  especificadameote  en  sus  lugares  de  los  capítulos  prece- 
dentes desde  el  noveno  haata  este. 

Y  de  ahí  se  verá  cuan  sin  sentidos  de  la  verdad  estuvie- 
ron el  duro  Marmol  y  el  Escolano  de  amen  cuando  cayeron 
en  semejantes  descuidos,  aquel  en  su  historia  de  África,  y  el 
líltimo  en  la  de  Valencia;  trayendo  iguales  equivocaciones, 
sin  distinguir  las  personas  úi  los  sucesos  de  cada  cual  de  ellas. 

Tanübien  dijo  Beuter  que  en  la  presa  de  Barcelona  murió 
Zatto,  y  Garlos  Magno  puso  por  Gobernador  de  la  ciudad  al 
eonde  Bernardo;  y  no  es  menos  yerro  este  que  los  pasados, 
ptoes  ai  era  el  Zatto  el  que  ahora  fue  vencido  ^  ni  el  que  lo 
fiíe  murió  del  vencimiento,  como  se  ha  visto ^  ni  Bernardo 
fue  puesto  por  Gobernador  esta  vez^  sino  en  la  ocasión  que 
veremos  en  otro  capítulo. 

CAPÍTULO    XVIIL 

#  ^  • 

De  como  el  rey  Luis  entró  triunfando  en  Barcelona ,  y  fué 
á  la  iglesia  Catedral:  se  aclaran  muchas  cosas  apócrifas 

.  que  corren  acerca  de  esto;  y  muéstrase  como  el  Rey  es 
t^d^iánigo  de  esta  Iglesia. 

i-intregada   al  rey  Luis   la  insigne  ciudad  de   Barcelona,  Año  803* 
abriéronsele  de  par  en  par  las  puertas  de  ella ;  y  también  para 
salir  los  moros  que  tenian  licencia  para  irse  á  otras  partes,  y^ymon^r^ 
pasar  el  caudillo  Gamir  Humar ,  su  familia  y  casa  al  barrio  que  c.  5.  "*  '^' 
se  le  habia  selfalado.  Mandó  entrar  á  algunos  de  los  suyos  para  Calza  cacai. 
apoderarse  de  las  fortalezas  y  xlar  conclusión  á  lo  que  estaba  ^.'3* 
cóacertado;  quedando  ra  Real  persona  en  el  campo  hasta  tan-^"^*  '*»^* 
to  que  todo  ñiese  concluido  de  la  manera  que  se  había  coa- 
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veníd<i,  no  queriendo  gozar  de  sa  contento  hasta  tanto  que  es* 
taviese  todo  bien  dispuesto  y  ooncertado,  para  juntamente  tríunr 
far  y  dar  la  gloria  y  gracia  al  inmenso  Sefior  Dios  Sabaoth, 
cuyos  son  los  poderes  de  los  ejércitos  y  las  victorias  que  se 
alcanzan  con  ellos. 

Concertado  todo,  y  puesto  á  punto  cuanto  podia  desearse 
para  una  célebre  fiesta,  en  la  cual  se  consagrase  i  Dios  aquel 
triunfo,  el  dia  siguiente  OTdendse  una  solemne  procesión  del 
clero  y  demás  sacerdotes  de  la  ciudad  y  ejército ,  cantando  him^ 
nos ,  y  con  grande  salmodia  salieron  i  la  puerta  de  la  ciudad 
á  recibir  al  rey  Luis.  Habiéndole  encontrado,  volvióse  el 
clero,  siguiendo  las  ordenadas  tropas  del  ejército,  y  después 
de  ellas  el  Rey:  fuéronse  á  la  iglesia  de  santa  Cruz,  don» 
de  tributaron  al  omnipotente  Dios  v  Sefíor  nuestro  las  posi- 
bles de  las  deludas  gracias  del  beneficio  que  unos  y  otros  ha*> 
bian  recibido  de  su  mano.  Así  lo  dice  la  historia  aymoniana 
6  de  Aymonio  con  estas,  palabras.  Anteced^itihus  ergo  eum 
in  crastinum  et  exercitwn  ejus  sacerdotibus  ^  et  clero  cum 
solemni  apparatu ,  et  laudibm  himnidicis ,  portam  civitatis 
ingressos ,  et  ad  ecclesiam  sonata  et  victorissinue  Crucis  pro 
victorià  sibi  collatà  gratiarum  actiones  Deo  acturus^  est 
progressus.  Las  cuales  palabras  originalmente  son  de  la  vida 
del  rey  Luis,  que  compuso  el  autor  incierto  que  compilé  Pi* 
thoeu  entre  otros  fragmentos  historiales. 

Es  bien  cierto;  y  si  lo  hubiera  visto  el  Dr.  Menescal  no 
d^era  que  entrando  el  rey  Luis  en  esta  ciudad  acudid  á  la 
mezquita  que  habia  úAo  de  los  moros,  que  estaba  donde  hoy 
hallamos  la  catedral,  y  que  haciéndola  bendecir  le  dio  el  t¿> 
tolo  é  invocación  de  santa  Cruz  y  santa  María.  Verdad  es  que 
lo  escribió  así  nuestro  Dr.  Marquilles,  mas  por  la  autoridad 
de  los  autores  mas  antiguos  y  estrangeros,  que  no  tuvieron 
estímulo  de  la  reputación  y  honor  de  su  patria.  Consta  que 
se  fué  Luis  á  la  iglesia  de  los  cristianos,  que  ya  estaba  fnn(- 
dada  á  título  de  la  triunfante  Cruz  de  Cristo  nuestro  Seííor: 
y  mas,  que  era  ya  de  tener  por  muy  cierto,  que  pues  en 
tiempo  de  los  nooros  habia  cristianos  y  Obispo  en  la  ciudad, 
alguna  iglesia  habian  de  tener,  á  la  cual  podia  ir  el  Rey 
sin  asomarse  á  ver  mezquitas  de  moros.  Y  sin  duda  aquella 
iglesia  es  la  misma  que  hoy  es  catedral:  pues  el  catálogo  de 
los  Abades  de  S.  Cucufate  dice  de  ella :  tam  erat  antiquitas 
ecclesia  Sonetee  Crucis ,  quam  numquam  permisit  Deus  vio*' 
tari. 

De  donde  s$  saca  también  que  cuanto  dicen  del  r^  Luif^ 
que  dié  título  de  la  invocación  de  Sta.  Cruz  á  esta  iglesia 
barcelonesa,  no  fue  bien  advertido,  pues  se  sabe  qoe  siendo 
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título  dado  por  el  Apòstol  Santiago  6  por  sns  discípulos,  se 
perpetuó  9  y  le  tenía  en  el  tiempo  de  los  concilios  barcino- 
neoses  celebrados  tantos  años  antes  qoe  Espafía  se  perdiese, 
y  así  muchos  aííos  antes  que  Luis  viniese  á  ser  Señor  de  esta 
ciudad»  Ni  hizo  el  Rey  fábrica  alguna  en  aquel  santo  templo, 
como  se  deduce  del  instrumento  publico  de  la  consagración 
¿echa  en  tiempo  de  los  condes  Ramon  Berenguer  y  Almodis 
su  muger ,  que  pondré  en  la  tercera  parte.  Dicen  ellos :  Chris^ 
tus  quamvis  peccatricem  miratus  cristianam  plebem ,  excita-- 
vit  Ijtuhvícum  Regent^  qui  expulit  ismaelitam  gentem^  et 
fiberavit  barcinonensem  urbem ,  et  cristianus  populus  $ic  te* 
paravit  destructam  ecclesiam  bareinonemem\  y  se  verá  la 
prueba  de  esto  cuando  digamos  que  el  rey  Garlos  Calvo  hijo 
de  Luis  envió  doce  libras  de  plata  á  los  barceloneses  para  la 
reparación  de  su  vieja  iglesia.  De  manera  que  si  el  rey  Luis 
hizo  algo  por  ella  debió  de  ser  dotarla  de  algunos  rédito^  y 
provisiones,  darle  algunos  juros  y  rentas,  y  así  pudo  llamarse 
patrón  y  fundador  de  ella;  pero  no  akaínzó  la  primacía  de 
haberle  dado  el  título  de  santa  Gru2«  £1  P.  Diago  cotejando 
los  dos  estremos  ó  tiempos  aquí  referidos,  de  la  primitiva 
Iglesia  y  de  este  rey  Luis,  docta  y  filosóficamente  hace  un 
medio  hábil  de  que,  como  dice  el  catálogo  de  los  Abades  de 
S^*  Gucufate,  esta  catedral  aunque  pobre  y  gastada  de  edift«» 
cios ,  se  conservó  incorrupta  é  inviolada  ,  y  permaneció  siempre 
con  este  título  con  Obispo  y  clero  todo  el  tiempo  que  los  mo^ 
ros  poseyeron  esta  ciudad,  que  por  lo  menos  fue  por  el  es^ 
pació  de  sesenta  años ,  que  discurrieron  desde  el  año  setecien-* 
tos  y  nueve,  en  el  cual  se  perdió  la  ciudad,  hasta  estos  de 
ochocientos  y  dos  ó  tres  en  que  se  entregó  á  Luis,  con  el 
fiívor  de  los  propios  godos  moradores  y  ciudadanos  de  ella* 

Lo  que  pudo  hacer  caer  al  antiguo  Marquilles ,  y  tropezar 
sobre  él  al  moderno  Dr.  Menescal  en  lo  de  que  Luis  diese 
título  de  Sta.  María  sobre  el  de  la  bendita  Gruz  á  la  catedral 
de  Barcelona,  sin  duda  fue  lo  que  se  sigue.  Hállanse  en  los 
cuatro  libros  de  las  Antigüedades  de  la  catedral  de  la  misma 
dudad  mudias  instituciones  de  dotes  de  lámparas  que  arden 
continuamente  ante  los  altares  de  la  Sta.  Gruz,  Santa  María 
y  Sta.  Eulalia  de  la  dicha  iglesia;  siendo  así  que  en  la  capi-* 
Ua  mayor  de  la  propia  catedral  habia  tres  altares,  v  en  el 
mas  preheminente  estaba  como  hoy  en  su  tabernáculo  á  su 
lado  deredio  otro  altar  de  Sta.  Mana,  y  en  el  izauierdo  otro 
con  el  cuerpo  de  la  invencible  virgen  y  mártir  Sta.  Eulalia 
patrona  mia.  Duró  todo  esto  hasta  su  segunda  traslación  he« 
cha  en  el  año  del  Señor  mil  trescientos  treinta  y  nueve,  en 
el  cual  quitados  los  dos  altares  de  Sta.  María  y  Sta^Eulalia^ 
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quedando  d  tabernácolo  de  la  StM•  GnuE,  faenm  puestos  en 
la  Ixíveda  para  este  fin  labiada,  q«e  hoj  Temos  tan  devota 
bajo  la  capilla  mayor,  j  como  ManpiiUes  toro  algmias  vis- 
lumbres de  esto^  pensó  estaviese  dedicada  la  catedral  á  téta- 
lo de  Sta.  Groz  y  Sta.  María  ^  temendo  la  sola  invocaeíoo  de 
la  Santa  Groz* 

La  coman  voz  del  pueblo  qae  algonas  veees  de  lo  tserto 
y  errado  hace  derecho,  también  fue  cansa  de  que  ae  descaí- 
dase  el  Dr.  ISIenescal  en  desviarse  del  camino  cúríl  y  coman, 
con  decir  qoe  en  estos  tiempos  estuvieron  las  vices  y  digni- 
dad de  la  catedral  en  la  parroquial  ahora  llamada  de  saa 
Josto^  y  san  Pastw. 

No  sé  ea  que  pado  fundarse,  habiendh  Tisto  en  este  la- 
gar qoe  en  la  primitiva  iglesia  d  templo  de  la  catedral  de 
la  santa  Cruz  estaba  donde  ahora;  y  cuando  Luis  entró  en 
la  ciudad  se  fué  derecho  á  la  iglesia  de   la  santa  Croz,  y 
hallaremos  mas  abajo  que  el  propio  Lab  fundó  detraes  aque- 
lia  iglesia  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor»  Lu^o  no 
podia  estar  en  ella  la  catedral  antes  de  ser  fondada:  sola- 
mente  podia  sostenerse  lo   que  el   Mtio«  Díago   refiaré  ha- 
ber conjeturado  de  algunos  papeles  antigoos  que  le  viaiero» 
á  manos,  de  los  cuales   se  coli^ia  qoe  al  tiempo  se  estaba 
labrando  la  curiosa  £íbríca  del  hermosísimo  templo  que  hoy* 
permanece,  el  Obispo  y  clero  de  la   catedral  celdmibaa  ka* 
divinos    oficios    en    la   iglesia    de    san   Justo   y  Pastor.   De* 
ahí  los  qoe  tuvieron    rastro  de   ello,  mas    no*  supieron  dis- 
tinguir el  tiempo    m  d   hedió,  vinieron   á  pensas  hubaese-- 
sido  catedral  aquella   iglesia  de   los  dichos   santos  marinea». 
Otros  hay  que   viendo  y  hallando  desde  k  calle,  llamada  de 
Fila  de  Cois  hasta  el  castillo  del  Regomir  nmdios   alodios;^ 
y  señoríos  de  la  mensa   episcopal,  piensan  por    estar   aqod 
barrio  en  la  parroquia  de  los  dichos  Mártires ,  estuviesen  allá" 
el  palacio  del  Obispo  y  casas  de  los  canónigos ;  y  otras  fri- 
volidades que  nacen  de  haber   visto  poco,  y  creer   muy  de 
ligero ,   las   cuales  si  yo  quisiese  referir  baria  otro  libro  pa- 
ra este  solo  intento»  oí  hay  quien  sepa  de  Baredona  donde  * 
era  la  calle  de  los  ateos,  de  que  díge  algo  en  d  libro  pri- 
mero ,  y  como  llamaban  antes  lo  que  ahora  es  la  plaza  nue- 
va y  torres  de  la  puerta  de  ella,  y  viesen  los  cuatro  libro» 
de  las  Antigüedades  de  nuestra  cat^ral ,  hallarán  en  diferen- 
tes actos  é  instrumentos,  como  siempre  d  palacio  dd  Obis- 
po fue  cabe  estas  torres  sobre  los  arcos  y  plaza  nueva:  bíea 
que  D.  Dimas  Loris   en  su  tiempo  k  estendió   hasta  la  es- 
quina de  k  calle  de  k  paja ,  cual  lo  vimos  ks  mas  de  loa 
que  tenemos  vida% 
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De  lo  que  se  dijo  en  cl  capítulo  diez  y  seis ,  y  diremos 
ea  el  libro  décimo,  capítulo  quinto,  resulta  que  cuando  el 
rey  Luis  entró  en  Barcelona  era  Obispo  de  ella  Guillelmo  el 
séptimo  de  este  nombre,  que  siendo  electo  en  el  año  ocho- 
cientos y  nno,  murió  en  ochocientos  y  quince.  De  donde  se 
echará  de  ver  que  la  silla  pontifical  no  vacaba  cuando  Luis 
entrd  en.  Barcel^oia ,  ni  pudo  asistir  á  la  elección  del  Obispo 
Joan,  como  quieren  Calza  y  el  Doctor  Menescal;  ni  sonará 
bien  lo  que  dice  Diago :  De  que  en  esta  sazón  era  Obispo 
de  esta  ciudad  Umberto;  porque  Juan  lo  fue  desde  el  año 
odiocientos  y  quince,  y  Umberto  ya  lo  habia  sido  antes  de 
este  GuiUelmó  que  aquí  tenemos,  segcm  parece  de  la  escrita 
en  el  capítulo  quinto  de  este  libró. 

Que  el  rey  Luis  aumentase  el  niímero  de  los  clérigos  ó* 
pusiese  algunos  canónigos  mas  de  los  que  solia  haber  en  I» 
catedral,  no  lo  osaría  negar;  pera  no  pasaré  p(nr  la  que  di-^ 
ce  el  Doctor  Menescal ,  afirmanda  que  Luis  instituyó  en  éü» 
loa  cuarenta  canonicatos  que  en  nuestros  días  por  concesiones 
apostólicas  están  reducidos  á  veinte  y  cuatro.  Nace  mi  incre* 
dulidad  de  haber  visto  y  leido  la  que  se  dirá  en  algunas  para- 
tas de  esta  obra;  porque  el  cabilda  y  obispo  recibían  á  al- 
ganos  muchachos  en  canónigos  sin  atímero  tasado;  y  los  pa- 
dres qae  en  aquesta  iglesia  dedicaban  los  hijos  al  culto  dívi* 
BO,.  eUos  pf opios  les  ¿tetaban  y  fundaban  los  canonicatos.  Mas^ 
en  el  aña  mU  doscientos  b'einta  y  tres,  y  por  consiguiente 
cuatrocientos  treinta  y  tres  años  después  del  rey  Luis ,  en  la 
visita  de  la  dicha  catedral  hecha  por  el  obispo  Juan  Savi- 
niinse  como  á  legado  apostólico  paca  quitar  algunas  contien- 
das que  habia  entre  loa  canónigos  y  doce  benenciados  mayo- 
res ,  que  en  razón  de  sus  bene&ños  pretendían  ser  canónigos,, 
les  honró  y  condecoró  con  el  título  dé  canónigos  que  lo  de- 
seaban,, y  estableció  el  niímero  de  cuarenta»  Así  lo  baHarán- 
los  curiosos  en  el  archivo  de  la  misma  catedral;  de  donde  se 
entenderá ,  que  este  niímero  no  fue  instituido  por  el  rey  Luís» 
De  que  este  Príncipe  y  sus  sucesores  Condes  de  Barcelo- 
na qoeden  admitidos  por  uno  de  los  canónigos ,  no  lo  dejo  de 
creer,  pues  lo  afirma  Oliva;  entendiéndolo  de  la  manera  queDejurefisct, 
un  seglar  ó  persona  lega  puede  obtener  prebenda  temporal  y^'¿^'°  **'^ 
DO  espiritual,  como  largamente  la  declaran  los  autores  citados^ 
por  el  mismo  Oliva.  Y  en  conformidad  de  esto  tengo  visto  un 
libro  de  las  antiguas  constituciones  capitulares  de  esta  iglesia, 
que  tengo  en  mi  poder ,  dónde  halló  que  los  serenísimos  Re- 
yes de  Aragón  como  á  Condes  de  Barcelona ;  y  c(»no  á  tales 
lu^o  que  han  recibido  de  los  estados  el  juramento  de  fideli- 
dad)  van  y  se  presentan  ante  el  Obispo  y  cabildo  de  la  ca^^ 
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tedral  estando  juntos ,  y  allí  por  el  Obispo  j  cabildo  son  ad- 
mitidos en  canónigos ,  y  en  manos  del  Obispo  juran  como  los 
demás  canónigos  tener  y  guardar  las  ordinaciones  del  cabildo* 
L¡b.  3,c.i9Refiere  la  forma  de  este  juramento  el  P.  Mtro.  Diago;  y  en 
rfa  *^cie'*ío¡  ®^  ^^^o  libro ,  quc  CU  voí  poder  guardo ,  podrán  Ter  y  saber 
Coudes.       los  curiosos  CU  quc  dia  mes  y  aáo  lo  prestaron  los  dichos  se- 
renísimos Condes  desde  el  rey  D.  Juan  primero  hasta  el  ca- 
Dietario  ma-tòlico  rey  D.  Fernando  segundo  en  Aragón.  £1  Dr.  Miguel 


nuscyeneipuj^ides  mi  padre  dice  haber  visto  como  fue  admitido  y  juró 
Concr  de!  ^^  pnideutc  rey  D*  Felipe  primero  de  Aragón ,  primero  dia  de 
añ<^  1564,  marzo  del  aíío  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro  9  estando  sa 
f<^i*54«  Real  Magestad  en  esta  ciudad  el  aíío  mil  quinientos  ochenta 
y  cinco ;  y  vio  que  le  enviaba  el  cabildo  las  pcmáones  del  pan 
que  se  da  á  los  canónigos ;  y  cuando  vino  á  la  iglesia  a  la 
misa  mayor ,  dieron  las  distribuciones  manuales  á  uno  de  los 
clérigos  de  su  capilla  delante  de  S.  M. ;  así  como  en  presen- 
cia del  Obbpo  las  suelen  dar  á  su  faldero.  Lo  mismo  vio  de 
la  Magestad  de  D.  Felipe  segundo  de  Aragón  en  el  alio  mil 
quinientos  Boventa  y  nueve  después  de  los  felices  días  de  su 
padre,  y  lo  vio  entrar  en  el  cabildo  á  jurar  á  los  veinte  y 
dos  de  mayo  de  aquel  propio  año»  Lo  propio  hLso  el  rey  D. 
Felipe  tercero  de  Aragón  en  el  atfo  mü  seiscientos  veinte  y 
seis.  Suele  servir  por  S.  M.  este  canonicato  un  canònic  Sa« 
cerdote  deputado  para  esto,  al  cual  llaman  Stator  Domini 
Regis:  que  es  tanto  como  decir  el  que  está  ó^  sirve  por  el 
Señor  Rey.  Y  aquel  es  canónigo  en  todas  las  voces  y  veces 
activas  y  pasivas ,  hace  sus  domas  presbiterales ,  y  es  la  suya 
después  de  la  del  Obispo. 

Otras  cosas  dice  el  vulgo  á  propósito  de  lo  que  hasta  aquí 
se  ha  escrito:  mas  porque  realmente  son  barbibríes,  conviene 
desterrarlas  de  la  opinión  en  que  están;  y  este  capítulo  no 
puede  declarar  todo  lo  c[ue  siento:  respiremos  un  poco,  que 
tomando  aliento  lo  manifestaré  en  el  siguiente. 

CAPÍTULO    XIX- 

De  como  en  la  catedral  de  Barcelona  hubo  canónigos  re« 
glaresii  y  hasta  á  cuando  i  y  de  como  en  ella  se  usó  el 
rezo  romano  santes  que  en  alguna  otra  iglesia  de  España^ 

JL  resupuesto  sea  verdad,  como  lo  es,  aquello  del  angélico 

Sto.  Tomas  referido  de  Polidoro  Virgilio  y  seguido  por  otros, 

^      que  los  Stos.  Apóstoles  vivieron  vida  regular,  y  así  canónica 

por  ser  regla  aquella  que  los  griegos  llaman  c(mm\  y  tenien- 
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èo  por  cierto  lo  confirmado  por  baenos  autores  acerca  de  la 
venida  del  Apòstol  Santiago  á  Espaíía,  que  convirtió  y  tavo 
mochos  discípulos,  de  entre  los  cuales  escogió  á  Etheno  por 
Obispo  de  Barcelona;  conjeturar  se  puede  de  estos  santos  dis- 
efpolos,  que  pues  ya  en  la  primitiva  Iglesia  hubo  canónigos 
tegulares  y  los  Apóstoles  vivieron  canónica  y  regularmente ,  sin 
duda  alguna  también  vivirian  en  canon  y  regla,  esto  es,  en 
regla  y  canónicamente  como  su  primer  maestro  y  preceptor 
Santiago ,  y  lo&  que  le  seguian ;  y  así  que  los  clérigos  acogidos 
á  la  compañía  del  Santo  mártir  Etheno  primer  Obispo  nues* 
tro  y  discípulo  del  sagrado  Apóstol ,  vivirian  en  regla  y  canon 
como  sus  maestros.  De  donde  podemos  concluir  que  en  la  ca-^ 
tedral  de  Barcelona  vivieron  sus  dérlgos  desde  la  primitiva 
Iglesia  reglarmente ,  y  hubo  en  ella  canónigos  reglares  de  San 
Agustín.  No  lo  quiere  creer  el  Dr.  Onofre  Menescal  por  no 
haberlo  leido  en  alguna  historia  aprobada ,  lo  que  pudo  mover 
al  vulgo  á  pensar  y  creer  lo  apuntado.  Dicen  algunos  del  mis* 
IDO  vulgo,  ser  el  haber  visto  en  este  templo  alguna  capilla 
fondada  á  título  de  S.  Agustín.  Mas  no  es  este  bastante  fon* 
damento  ni  indicio ,  que  también  hay  capillas  de  S.  Antonio^ 
S.  Benito  y  S.  Bernardo,  y  no  se  dice  que  los  canónigos  fue- 
sen de  aquellas  religiones  que  instituyeron  los  dichos  Santos. 
Pudiórase  fácilmente  pensar,  pues  es  cierto  que  por  sus  tiem* 
pos  pudo  haberlos  de  ellas ,  siendo  verdad  averiguada  por  el  P« 
Yepez  que  no  todos  los  canónigos  reglares  fueron  de  &  Agus« 
tín;  mas  que  también  (como  se  ha  dicho  de  (xerona)  los  hu-^ 
bo  de  S.  Benito  y  otros  Ordenes,  y  que  en  muchas  catedra- 
les los  ha  habido  diferentemente ;  sino  que  el  vulgo  no  sabien- 
do hacer  diferencia  de  religiones ,  en  hallar  ó  ver  el  título  de 
canónigos  ó  canonisas  luego  piensa  que  lo  sean  de  S.  Agustin. 

Lo  que  yo  pienso,  que  algun  tragón  de  historias  mal  mas- 
cadas  y  peor  digeridas    debió  encontrar  con   alguna  memo- 
ria de  los  canónigos  de  S.  Martin  de  ínsula  Galinaria,  que  en  ^^^^^^^  ^^ta 
esta  dudad  tenían  asiento  y  casa  ante  la  puerta  mayor  de  la  ^■^^•'•''■"'• 
Catedral  sobre  el  muro  viejo  que  miraba  á  los  campos,  y  des-y°i^^^'  *J2 
pues  calle  de  los  arcos,  donde  hoy  son  las  gradas  mayores  y  cartas  93. 
nuevas  para  subir  á  la  plaza  delante  de  nuestro  templo.  Allí 
antes  habia  las  casas  de  S.  Marcos  y  Sta.  Marta ;  y  como  es- 
tos canónigos  eran  Agustinos,  y  en  frente  y  tan  cerca  de  la 
catedral ,  quitado  aquel  convento  de  allá ,  y  no  hallando  en  la 
dreunferencia  del  puesto  otros  canónigos  sino  los  de  la  cate- 
dral, equivocándose  hizo  de  dos  maneras  de  canónigos  una^ 
y  de  estos  por  aquellos  se  encajó  en  la  cabeza  que  los  de  la 
catedral  eran  Agustinos  reglares. 

Mas  pienso  que  la  resolución  de  este  punto  y  la  verdad 


i6  OLÓmcx  vmwMM^AL  nm  catautjca. 

de  el  se  pueda  tocaar  j  parecer  daraaieole  de  lo  ^oe  teogc» 
víáto  eo  d  aichivo  de  la  misoia  cüedral  es  cierta  earta  de 
una  vendidoa  que  {BomuciuB  Jibas  mmmicu§  Sonets  Grueis 
et  aettri  cananici  kic^  Baaocio  Abad  j  caiMÍiiÍBí>  eoo  k»  de- 
más csmonigos  de  esta  catedral  de  saota  Croa  hias  de  cierto 
alodio  sito  eo  el  teniti»o  de  Barcdooa  cerca  BIooJBiqiie  ea 
Anuario  ¿cl¿5  Dooas  (qoc  loenHi  á  los  dooo)  de  setieaibfe  del  a&>  dies 
\.%^uCí^tÁ.^  siete  del  rey  Roberto,  correspoodíeado  á  ios  mil  ▼  trece  de 
^^^f^p^e^Crísto.  Ni  mas  m  meóos  teii^lddra  ot»  e»it¿a  por  la 
hltu-^      coal  coosta,  qoe  eo  el  afio  Teinle  y  seis  del  rqr  Roberto,  ea 
los  idos  de  eoero,  el  Gmde  RaoioB  Bereogoer  (el  vi^)  ea 
prendas  de  cierta  cevada  le  balsa  sido  prestida,  cmpertrf  mi 
campo  á  este  Abad  (Amkicís   Jbbati  et  c^eteris  carmnicis 
SancUe  Crucis)  Bomrao  y  demás  canfaiflns  de  sa  iglesia  de 
Santa  Croa.  3Ias  abago  ea  el  aáo  mil  y  aaefe  del  Seáor  ve- 
reoM»  cierta  liaiosoa  que  mando  eo  sa  testaoKflto  oo  merca- 
der llamado   Roberto  para  repancioo  de  este  teauplo,  y  ea 
ella  espresameote  dice:  Qoe  los  Condes  de  Bareelooa  tamlñea 
tenían  hechos  síganos  dones  y  presentes  de  oto  á  los  camSoi- 
gos  de  esta  i^eaa  (ist  ipsi  caaonici  inter  se  eligant  Abba^ 
tem  vel  Proposi  tos  sioe  canónicos ,  sive  decanos  et  ministros^ 
qui  fideliter  distribuant  et  serviant  operibus  emrwn )  pam  qoe 
pudiesen  vivir  ea  comnnidad ,  eligiendo  de  eUa  prepdsitos  6 
pabordes,  decanos  y  ministros  qne  les  sirriesen;  y  allá  veré- 
Arcb.  de  la  mos  hacer  conmemoración  del  claustro  y  refectorio.  También  he 
iglesia  1.  1  visto  del  Papa  Algandro  una  bola  dada  en  Tuscolano  á  los 
"^t  1^  *°^'diez  y  siete  dias  de  las  calendas  de  febrero  en  confirmación 
gus     ^^*"*¿^  átñ»  estatuto  hecho  por  el  Obispo  y  cañoneos  oon  auto- 
ridad del  Araobispo  Guillelmo  de  Tarragona,  oon  el  cual  se 
babia  establecido  que  ocho  beneficiados  presbiterales,  que  en- 
tonces habia  en  otros  tantos  altares,  (sinpsH  in  mensa  vestra 
taatum  percipiant^  quantum  quisque  vestrum  in  ea  habere 
dignoseitur.  Et  iidem  presbiteri  sint  de  coIIcbío  vestro  ^  et  à 
cántico  graduum  usque  ad  compietorium  vobiscum  debeant 
divinis  obsequiis  interesse^  et   m  dormitorio  j acere  ^  et   in 
refectorio  comedereJ)  cada  cual  de  ellos  recibiese  tanta  porción 
6  ración,  cuanta  cualquiera  de  los  canónigos;  que  fuesen  del 
colegio  de  ellos,  y  á  la  par  residiesen  en  el  coro  desde  maitines 
hasta  completas;  durmiesen  también  en  el  dormitorio,  y  oomie- 
sea  en  el  refectorio.  De  los  Condes  de  Barcelona  Ramon  Beren- 
guer y  Almodis ,  leí  qoe  en  las  nonas  de  diciembre  de  los  atfos 
veinte  y  seis  del  rey  Roberto  dieron  las  iglesias  de  Sta.  Ma- 
ría de  Badalona  y  Sta.  Coloma  de  Gramanet  ( Domino  Deo 
et  congregationi  cleficalis  ordinis  canonic<e  SancUe  Crucis^ 
8anct(eque  Eidcdia)  ^  Dios  auestio  Sefior  y  ceogr^cion  de 
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^^Qd  dériged)  dei  'aÈàtit  oanonioal  de  santa  Gruz  y  santa  Eala- 

lia^.Dò  todas  ias  odaèes-esprítiiras  vengo  á  sacar  qoe  en  la 

catedral  de  Bárceleoá  habo  caa|[5fligo8  reglares ,  que  vivieron 

vesnlarmdBte  coni  Abaid  •  claostro  «*  refectorio  y  dormitorio ;  pe- 

-fp  fdn  r^lá  de'  S*  Agustín  sino  de  clérigos  recogidos ,  (cual  si 

-^érainosl  ahora  lo»: de; la  compadia  de  Jesos ^  6  los  de  Poso- 

>  )>ia]kao  y  de  la  iglesia  ]  de  3.  Grerdnimo  de  Roma ;  de  los  coa- 

>les  lütiíaos  íbe  el  imigne  cstrdenal  César  Baronio)  viviendo 

gQdrdaildo  regla  propia  y  singalar  llamada  de  Sta.  Gtnz  y 

Ita.  Ettlalia  de  Barcelona.  Se  confirma  esto  por  cierta  ^ta- 

eioQ  qñe  el  mismo'  Ran»n  Bsrengiiw  y  su  primera  muger 

laabel  luderón  á  lai  ^pia.  catedral  «^  que  'se  tocará  en  el  atío 

mil  y  oaarentftvy  seis,  3íci^dtf  la:  hacen:  Dom/'/io^  Déo  et 

'  eongregítídoni  eierjkdi  sancttse  Qiibi&^  santaque  Eulali<e  irl•- 

dii^  Sedit^  Y  qo  sórá  desvarío  el  decir  esto,  siendo  muy 

€jert<»>  eatre  peraraos :  leídas  ló:  que  se  ha  apuntado  en  el  ca- 

.•pftiik)  ochbnta  del :>  libro  cuarto  y  en  el  cuarenta  y  seis  del 

aesto,  y  aim  machos  años  después^  de  los  inagnes  patriarcas 

,  Basilio ,  Agmtiulo  y '  Benito  rmuéhos  santos  Padres  vivieron  en 

oJ^íenr41icta.  de  lieligioa  y  particoiares  reglas  qtíe  les  daban  los 

Arzobispl96  yGNiispos  eii  sos  diédesis.  De  cuyas  éstineiones  no 

-ppeck)  aloannr  el  tiempo;  vean  los  curiosos  el  concilio  Ltíg-^ 

dónense  general  yia  deci^etal  de  Gregom  nono.  Bste  vivir  en 

Hipdo  de  rotigito  Ò  r^la  Jos  eanoaigos  de  Barcelona  dürd  has* 

ta,la  viaita  diri  cafdebal  Juan  Sabioense,  que  del  aíio  nül  dos* 

cientos  treinta  y  tres, se  loeé  pooo  más  arriba  &à  este  propio 

.eapítulo* 

Habíase  tmado.en  k  seo  de  Barcelona,  cmno  en  las  demás 
.iglesias  de.España^ei  oficio  mozárabe  como  cruedd  apuntado 
eo  et  capítulo  veinte  y  seis  del  libro  sésto.  Porque  este  en 
asecháis  cdsaa  sé  difereoóiaba  del  ritu  y  rezo  de  Is  santa  i^Ie* 
aa  Rometna,  el  rey  Gárloa  Maguo  por  obra  de  Paulo  diáco- 
fio  en  el  oMo  setecientos  aetentá  y  tres  habia  hecho  recopilar 
el  n^ejor  y  mal»  auténtico  y  común  que  de  los  escritos  de  los 
eat^ticQs  se  pudo  hallar  de  las  vidas  de  los  Santos,  para  po- 
derlo leer  en;  si)$  jsíítividades  en  las  iglesias  de  sus  reinos  con- 
forme al:  uso  y  ritu  ronianou  Acabado  esto  habia  publicado  es- 
l^eso  edicto  mandando  fuese  recibido  aquel  leccionarib  en  to- 
das las  iglesiae  de  su  corona,  y  guardado  en  la  celebradon  dé 
loa  divines  oficios  y  horas  canónicas  el  rítii  de  la  santa 
Iglesia  Romana.  Y  para  confenáarse  en  esto  como  en  lo:  áe* 
mas  el  clero  barcelonés  con  la  santa  Sede  Apostòlica  Roma* 
na,  admitió  y  usé  en  adelante  el  oficio 9  rezo  y  ceremonial 
romano,  dejando  del  todo  el  mozárabe  6  toledano.  Géostame 
esto  por  el  edicto  det  mismo  Emperador  Garlos,  puesto  por 
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prdtogo  6  prefiudon  ea  el  leenmario*  iMgéa  de .  dit  ^gfe- 
sia,  escrito  ea  folio  eoteio  de  peryÉMno^  tombrfaàt^  en  la 
líbreria  dd  danstro  de  la  pmpia  cdtedfri?  èitn  que  ett  €Mo 
de  guardar  aotígfiedides  haj  hsMo  íAesenido  dèede  que  en 
aqneUa  estancia  resideii  los  esaríbaiios  6  pendataríbs  de  la  ea- 
brevacion  de  las  rentas  del  cabíld» ;  que  sin'  catar  lo  que  lu- 
cen ganan  sobradamente  ^  qoitando  hojas  y  desdiadeniMido  fi- 
bros  enteros  para  bacer  eobiertas  á  sm  libros  de  Botas,  eap- 
breves  y  protocolos  6  aprñías :  dcrélonie  de  ello.  Abra  los  qos 
si  es  baen  catalán  aqnel  á  qníen  toca  eoidar  de  esto.  De  lo 
antedicho  resolta  qne  se  acaba  el  wo  del  reao  tí  ofieío  moaá- 
rabe  en  el  condado  de  Barcelona ,  jr  cmneútó  el  romano  mas 
presto  qne  en  cnalqoier  parte  de  Espada ,  porque  ea  León  y 
Galleta  annqne  admitamos  la  primera  enenta  de  tos  tres  qne  ti 
P«  Tepes  trae  de  los  legados  de  Roma  á  Espada  para  reforma- 
ción del  misal  y  ritos  eclesiástieos,  yle  atorgnemos  d  ado 
ochocientos  y  quince  de  Cristo,  ya  faera  después  de  k  muer- 
te de  Garlos  Blagno,  y  catorce  6  quince  ados  deqwès  del  uso 
y  ritu  romano  abrazado  y  admitido  por  los  bar^oneses.  En 
Aragón  no  se  dejd  el  oficio  mozárabe  hasta  el  ado  mil  treinta 
y  cineo  en  tiempo  del  rey  Ramiro  primero,  d  en  ei  ado  mil 
setenta  y  uno ,  según  los  mismos  aragoneses  y  tizeainos  lo  re- 
fieren.  De  donde  resulta  que  se  engadaron  el  mismo  Zurita  y  el 
Abad  de  S.  Juan  de  to  Peda  cuando  dijeron  de  aquel  su  rey 
D.  Ramiro  haber  sido  el  primer  espado!  qae  admitid  d  ofr- 
ció  ropiano  OÍ  sus  estados;  pues  ?emos  de  doscientos  ados  án* 
tes  estaría  establecido  esto  en  nuestra  catedral  de  Barcelona* 
¥  debié  de  ser  así  en  las  demás  iglesias  de  Gataloda  del  do- 
minio del  enqierador  Garlos  Magno ,  pues  por  su  edicto  y  en 
TÍrtud  de  ^  se  recibía ;  6  cuando  diésemos  por  cierto  lo  que 
en  la  tercera  parte  se  dirá  del  concilio  que  el  cardenal  Hugo 
Cándido  l^ado  apostóHoo  celebró  en  Gerona,  todavía  podría- 
mos dar  mas  de  dosdentos  ados  á  nuestra  catedral  de  Bart»- 
lona  de  precedencia  de  tiempo  i  las  demás  iglesias  del  reino 
de  Aragón.  En  esto  y  lo  demás  riempre  esta  catedral  ha  imi«- 
tado  y  obedecido  á  la  Sta.  Iglesia  Católica  Romana;  y  aun 
en  las  cosas  mínimas  no  ha  querido  desviarse  de  ella ,  antes 
bien  sabiendo  que  el  Papa  Juan  veinte  y  dos  en  una  de  sus 
decretales  estravagantes  halna  mandado  no  se  cantasen  las  ho- 
ras canónicas  ni  celebrasen  los  oficios  divinos  con  modulación 
de  impúdicas  ascensiones,  ni  alborotados  altísonos,  ni  bajas 
descensiones,  nuevos  compases  y  modernas  notas,  antes  se 
guardase  un  canto  llano  con  moderadas  pausas,  buen  tono  mo- 
deradamente grave ,  y  en  algunas  fiestas  mas  sedaladas  del  ado 
fuese  cantado  con  alguna  oonscmante  melodía  que  no  pasa« 
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36  éb  hoboBlBs  tetavas  Mhn  el  canto  llano  éelenástico:  por 
taalQ  esta  ígtesia  ha  gnardado  y  ana  guank  y  conserva  rezar 
ardimrianieiàe  las  koms  canAiicas  ea  el  coro  y  celebrar  lo¿ 
divinos  oficios  coa  aqael  canto  llanos  pansado ,  grave  y  modesto 
éé  qde  lé  alafaa  Gréránüno  Ronuoi.  Y  con  justa  rawn,  pues 
odo  este  modo  de  cantar  rectlien  consdadon  los  ánimos  de  los 
eyeatea,  loa  espiritas  de  k»  qne  contemplan  no  se  distraen  de 
la  oradmi ,  dewiflnrese  la  honesta  gravedad  de  la  iglesia ,  la 
modestia  de  los  cantoves  en  los  gestos  y  visages ;  y  con  la  conL•* 
poakíon  da  las  vioees  y  de  los  cueipos  se  muestra  sn  tempe<* 
laaeia^  las  dotes  del  alma,  las  boepas  costumbres  y  obras^  y 
que  dasen  de  palabra  aquello  que  con  religiosa  consideración 
tíeaea  en  Ids  entendimientoB  y  sanas  entrañas.  Por  esto  y  no 
por  pobreaa  6  vileaa  alguna ,  como  dicen  sus  émulos ,  deja  esta 
catedral  de  tener  la  grande  vanidad  de  que  se  precian  otras  de 
conservar  grteées  capillas  de  mtísieos  y  cantores,  que  mode*- 
radameote  los  tiene  esta  iglesia.  Y  conforme  á  la  misma  de- 
cretal en  algnnas^  particulares  fiestas  de  las  mas  .solemnes  de 
la  catedral  se  canta  en  día  canto  de  órgano  6  algun  contra* 
punto ,  y  alguna  vea  en  concierto  de  á  dos  6  tres  coros ,  como 
se  ha  visto  y  oido  en  ella  desde  los  afios  mil  quinientos  ao- 
vdnta  y  tres.  Habioado  venido  de  Roma,  en  compañía  y  ser- 
vicio del  auditor  Gristoval  Roboster  decano  de  Rota  catalán, 
natural  de  la  viUa  ida  Reas  en  el  campo  de  Tarragona,  los 
Doctores  N.  Mas' aroediano  del  Panadés  en  esta  iglesia,  Don 
Gabriel  Casador  y  Dliguel  Pujades  ( mi  hermano )  presbítero 
boieflciado  en  la  dicha  iglesia,  trojeron  de  ella  este  arte  y 
concierto  de  nt^ca.  ApUoSse  á  ella  Joaá  Pujol ,  que  después 
fae  maestro  de  capilla  de  la  misma  iglesia ,  y  dejándola  se  pasd 
á  lá  del  Pilar  de  Zaraepaa,  pero  arrepentido  se  volvió  á  su 
primer  puesta ,  dénde  me  tan  conocido  por  la  fama  de  sus 
obras  que  pocas  le  habrán  faaelK)  veataja.  Se  llamaron  otros 
presbíteros  como  N^  Petít ,  Ni  Busquets  pabordes  de  la  misma 
iglesia  y  Né  Roure  caoòmgo  dç  la  colegial  de  santa- Ana;  y 
s^HieBído  Á  Beraardo  imbrique  ¡presbítero  beneftcí»lo  en 
Sta.  María  del  Pino  ^  lo'  einperaron  á  usar  y  frecuentar ,  y  se 
ha  continuado  ea^  machas  ^  soktmnidadés  de  este  santo  templo. 
£Mo -ha  sido  y  suele  ser  con  tanta  prudencia,  que  no  desvian-- 
dése  de  aquella  decretal' arriba  referida,  se  echa  de  ver  en  los 
caatores  una  modesthi  cristíaiía ,  una  gravedad  agradable  y  que 
con  el  datoe  sonido  saavMtiente  se  elevan  los  ánimos  de  los 
oyentes  i  la  meditacionde  la  concertada  melodía  de  los  cie- 
los«  De  ahí'  se  echará  dé  'ver  ser  derto  lo  apuntado  arriba, 
que  eàtk  insigne ,  ndblb ,  riea  y  antigua  catedral ,  siendo  capi* 
lla  reai'delos-Gandes^  Barcelooa,  ni  admite  ni. usa  de  or- 
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dioario  cómo  otras  de  Eludía  la  mahirtMl  de  agodw  tiples^ 
ñDpdoñ  fiüaetes,  devados  altos^  rntOMadea  teaofcs  j  woaòms 
bajetes:  j  así  de  boy  adelante  do  joiyféM  de  eUa  lo  qse  por 
YeatutB.  moebos  pensnoD  áates* 

Goeota  el  P.  i  epee  en  jq  bisloria  beoedietñía  haMaado  del 
eonvento  de  Gelanova,  que  ToMeado  &  Roseado  so  Abad  de 
cierta  jonta  6  oongr^acioo  de  Qbi^ios,  Heglí  bbovo  á  as  woo^ 
nasterío  de  qae  yéaia  ei  Saalo;  y  oomo  de  eada  día  y  por 
boras  se  erocaraba^  hftbieiido  eo  aqudla  aaoon  dicho  ttma^  le 
pareció  si  rríor  y  mrages  boeaa  oortesía  ^oaidar  para  bi  úá^ 
sa  miqror  al  Abad;  y  así  por  seqielD  suyo  se  detomroo  maa 
de  ona  bora.  Reyeld  Dios  á  S.  Roseado  lo  qoe  baciaa  sos* 
moisés  y  el  descuido  en  que  iacmriao  en  dc^ar  de  prowgpir 
d  ofido,  qoe  sí  bien  era  tener  respeto  á  en  Prelado,  empe* 
ro  no  era  s^ora  coadeoda ;  poes  d  coito  dÍTiOD  ddbe  ser  pre« 
ferido  á  todos  los  pundonores  y  reqietos  bsiaanas.  fiatreian- 
to  qoe  vacaba  d  coro,  sajaron  los  ángdes  la  fidla  qoe  ha- 
cían los  monges ,  cantando  sn  introito ,  ^ria ,  Saactas  eod  to- 
do lo  demás  basta  ite  mma  e$t ,  Ueoaado  d  yacfe  y  quiebra 
se  bacía  en  d  coro*  Por  no  caer  ea  sentíante  en  esta  ca- 
tedrd  de  Barcelona  (donde  en  todo  lo  eeremomal  dd  coito 
divino  hay  prudentísima  corio«dad)  es  eostambre  ao  agualdar 
¿  nadie  lo^o  que  esté  empeaado  d  reao;  aunqoe  baya  de  ve- 
nir cualquier  prelado,  potestad  ó  Real  persona  ao  la  ügoar^ 
daráo,  antes  siempre  va  prosiguieodo  d  coro  sin  parar,  con- 
tinuando sus  boras  canáwas,  ietwitis  y  preces,  procesión  ea 
las  domíaícas  y  dobles,  y  lu^o  la  misa  mayoff.  Siendo  bene- . 
ficiado  en  esta  iglesia ,  obteniendo  el  beneficio  coarto  de  (V-  * 
pore  Christi^  residí  siete  a¿os  en  d  ooro;  por  aiis  pecados  <^ 
secretos  juicios  de  Dios  no  perseveré,  y  en  este  tiempo,  y  des- 
pués tengo  visto  hartas  veces  que  acabada  tercia  6  nooa  en 
ciertos  días ,  y  laegp  las  preces  que  eada  jdia  se  leaan  antes  de 
la  misa  mayor,  sí  no  salen  á  la  prooesioQ  los  saceidotes  y 
ministros,  y  los  monadtos  cerofaranas  que  estaü.ea  la  puer- 
ta de  la  sacristía  se  descuidan:  de  svisítr  diciendo,  seHores^ 
cor  paga^  esto  es  d  coro  vaca;  )os^  csistjigtn  .d^  suerte  que- 
se.  acuerdan  de  ello  la  otra  vea  qae  les  loca  1a  ^semana*  ma^ 
be  visto;  puesta  la  cortina  real  en  k  jc^^Ia  mayor  p^sa  la 
magestad  del  rey  Felipe  (primer^  en  Ara^n)  m  el  aíto  mil 
quinientos  noventa  y  cinco,  y  para  Felipe;  su  h^  en  mil  qui- 
nientos noventa  y  nueve,  por  esü^  no  parai;  .d  coro  aguar- 
dando á  SS.  MiVl.  Verdad  es  que.  por  buen  respeto  de  corte- 
sía en  semejantes  ocasiones  no  entra  d  chf0  en  el  coro  á  la 
bora  acostumbrada,  que  es  á  las  ocho  y  media  para  empe- 
zar tercia,;  pero  una  ves  empezado  d  rezo  acostupibradot 


pausado  y  grave  se  prosigue  y  pasa  á  la  procesión  y  misa 
sÍQ  intervalo  de  tiempo  ó  cesación  ni  espera  algana ,  qne  tan 
Inalados  como  esto  anduvieron  siempre  los  eclesiásticos  de 
esta  iglesia  en  sus  acciones  y  ceremomas.  Y  así  no  se  ma- 
ravillen los  palaciegos  y  otros  que  presumen  de  muy  corte- 
ses en  hechos  y  negocios  del  siglo  9  que  muchas  veces  lo? 
tales  saben  máios  en  lo  que  es  de  Dios  y  de  sus  almas  y 
condeoGÍas*  CK^  los  tales  lo  que  refere  el  mismo  autor 
aconteció  á  S.  Durtano  arzobispo  de  Gantuaría  coa  el  rey  Sd- 
garó  de  Inglaterra.  Había  ido  el  Rey  una  vez  á  caza  y  con- 
certado con  el  Santo  le  esperase  porque  volvería  á  hora  de 
tercia  á  mr  so  nsisa*  Revistióse  el  santo  Pontífice  á  la  hora 
ooAOBftada  y  se  entró  á  la  capilla  y  altar,  y  como  ¿1  qo  te- 
nia ponto  en  que  no  procurase  aprovechar  el  alma,  dé  pecho 
sobre  el  altar  llorando  fue  ari^atado  en  alta  contemplación^ 
y  le  pareció  en  ella  oia  cantar  á  los  ángeles  los  Kiries^.  Es^ 
ttívose  recreando  con  aquella  másica  algun  tanto  y  y  despue» 
de  vuelto  en  sí  preguntó  á  los  ministros  si  había  llegado  et 
Rey.  Gomo  le  digeron  que  no,  volvió^  á  su  tontempheion  y 
ajri^ ,  y  oyó  cantar  á  k>8  ángeles  el  ite  missa  est  y  responder 
el  2>e»  gratias.  Estando  en  esto  llegó  el  rey  Edgaro,  y  I09 
clérigos  le  digetoacon  grande  priesa  que  ^M>menzase  la  misa; 
pero  respondió  qne  á  él  le  bastaba  la  (pie  había  oído ,  que  no 
quería  empezar  otra..  Desnudóse  de  todos  los  vestidos  saeerdo• 
tales  y  descubrió  al  Rey  fat  razón  que  le  había  movid)»-  á  na 
eelebrar;  y  le  rogó  no  fereae  mas  á  caza  en  días  de  fiesta, 
y  así  á  todos  los.  señores  hajo  de  este  enigma  dio'  á  enten- 
der quiere  el  cielo  que  los  sacerdotes  puestos  es  el  altar  di*- 
gan  misa  ^  y  no  aguarden  á  demasías  de  seglares :  porque  es 
descortesía  querer  que  Cristo  àgaarde-  á  veoir  en  kis  manos 
del  sacerdote  para  fe  ocasión  que  qui»^  la  tibiesui  ó  floja* 
dad  del  que  llega  tarde.  T  en  el  altar  de  Barcelona  ó  seme- 
jante donde  no  se  suele  celebrar  mas  de  una  veis  al  día,  (y 
nadie  de  canóniga  abi^o)  fiíera  tentar  al  cieto  para  semejan* 
tes  milagros,  que  no  se  deben  pedir  sin  gran  causa,  ó  qoe«^ 
bfaatar  el  antiguo  uso  de  celebvar  ángdes  y  hombres  en  un 
día»  Si  me  dice  aJgpono  haber  visto  qne  de  los  Ordenes ,  cuan-- 
do  acaece  tener  capítulo,  provincial  en  esta  ciudad ,  el  nuevo 
provincial  acompaáado  de  sua  frailes  proceaionalmente  acude 
á  esta  catedral  y  celebra  su  misa  en  la  capilla  mayor,  no 
se.  Ip  negaré,  antes  afirmo  ser  verdad  celebra  en  la  capilla, 
pero  no  en  el  altar  y  ara  saya;,  sino  qne  puesto  un  iHifeto 
con  sa  frontal,  mantetes,  ara  y  corporales  ante  el  altar  ma- 
jos |^  canta  allí  misa  con  tanto  aparato  de  fiesta  y  musica^ 
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cuanto  ae  puede  áiesear;  mif*  no  ceiebn  sobre  d  ahar  6  ara 
oíayor. 

CAPÍTULO    IX,. 


De  como  el  rey  Luis  fundó  dentro  de  Barctima  la  ¿g/e«* 
sia  de  Jo$  santos  mártires  Juste  y  Pastor^  y  de  los  pri^ 
oilegios  que^  le  dio. 

t  •  N 

*  I 

Afío8o3.  JUtOte  la»  virtudes  que  haeen  mas  esedeate  el  TÍatorioso 
Príncipe  es  preeminente  la  pia  religión  qoe  tiene  y  le  indta 
Á  que  después  de  haber  triunfado  de  los  enemigos  tempora- 
les, atienda  en  dar  gnicías  á  Dios  mostrándolo  con  ofaras,  y 
entre  ellas  cuidar  del  reparo  de  las  iglesias  caídas,  qne  se  re-, 
nneven  las  vidas ,  y  se  fahriqoen  naevos*  templos  y  aras  donde 
antes  no  los  había,  como  d^  el  Papa  en  una  de  sus  qiísto- 
las  decretales  escribieodo  á  Mag^acio*  Grandes  méritos  tuvo  é 
infinitas  alabaaaas  se  deben  al  rey  Lois  Pió  hijo  de  Garlos 
Magno  por  las  iglesias  que  repartf  y  edifieò  de  nnevo  en  esta 
dudad  de  Barcelona ,  arrabales  y  territorio  de  ella ;  en  espe- 
cial por  la  de  los  santos  hermanos  espafioles  mártires  Justo  y 
Partor ,  la  cual ,  conforme  refiere  la  antigua  crdniea  del  con- 
Archivo  de  vento  de  SL  Pedro  de  las  Poellas  de  esta  ciudad  de  Baicelo- 
c!r^f al J^ /oi ^^ !  íundtf  V  dot<(  amplisiffltmente  y  la  honrtf  con  clero,  la 
Abad.deS.^^^V^^^^  ^0  doncs,  y  de  grandes  v  esquisitos  privUmos. 
Cucufate.  rarticularmefite  dice  aquella  crónica  que  à\6  el  Key  por 
privilegio  á  esta  iglesia,  que  cualquier  caballero  provocado  á 
desafío  para  duelo  (que  entonces  se  usaba  mucho  entre  los  ca- 
balleros godos ,  como  se  tocará  en  el  capítulo  trece  del  libro 
décimo)  hubiese  de  'venir  á  firmar  y  jurar  la  batalla  en  la 
dicha  iglesia ;  esto  es ,  fiíese  obligado  á  haoer  en  ella  las  cere- 
monias que  veremos  en  d  dicho  capítulo  trece  se  nsaban  pa- 
ra el  duelo. 

Gomo  por  disposidon  del  deredio  eraran  estén  ordenados 
ciertos  requisitos  para  que  valgan  los  testamentos  de  los  plebees 
y  (populares^  sin  las  cuales  solemnidades  queda  el  testamento 
por  nulo  y  como  sino  fíiera  hecho ,  y  en  los  de  los  militares  que 
estan. en  campaña  haya  ciertas  lil>ertades,  corrigiendo  y  qui- 
tando la  ley  gòtica  aquellas  solemnidades^  y  ampliando  6  es- 
tendiendo la  ucultad  de  los  militares,  dispuso  que  cualquie- 
ra ultima  disposición  ò  voluntad  esplícada  aiite  de  testigos ,  y 
nvnerto  el  testador  manifestada  por  los  mismos  testigos  con  ju- 
ramento sobre  altar  consagrado,  y  delante  de  algun  sacerdote 
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4  lw<tko^  faese  de  tanto  valw  y  efioicáa  eaal  si  tnvieta  to- 
da» las  eoatídades  reqaisítas.  Pwel  dereeho  aman  eetOTO  esta 
ley  eñ  ríríl  observanoía  hasta  despoes  de  hedbos  po^  el  conde 
de  flaroekma  Ramon  B^engner  el  prinmro  (<{oe  Haanamos  el 
TÍejo)  las  profñas  y  pecoSiares  leves  ée  eslta  ciadad  y  Prínci*' 
pado  qoe  llamamos  usages  de  Ban^ona»  Veribe  cumplida- 
mente en  dtfnentes  logares  del  dijsciirso  de  esta  seganda  Par- 
tí, y  en  la  tercera  en  tiempo  del  ékhò  Gònde^  y  asá  no  me 
detengo  en  probarlo  mas. 

Era  esto  en  efecto  nn  privilegio  oomvií  i  los  de  la  nados, 
cnasi  semqante  al  qne  el  deredio  civil  tenia  concedido  á  los 
müítores  6  soldados  en  el  entretanto  que  estaban  en  la  suer- 
la  ó  eferoido  de  ella;  y  así  le  Uamaban  testamento  militar, 
eoma  se  dqo  arriba.  Y  como  en  ramn  de  ser  ley  propia  de 
los  godos  la  qne  dígp  había  de  ser  beneficio  de  ellos  solan 
mente,  y  no  de  los  forenses  6  estrangeres  ni  de  otra  nadon 
Ibrastora,  quiso  el  rey  Lats  estendíendo  y  aplicando  aquella 
ley  favorecer  y  privilegiar  la  dicha  iglesia  de  S.  Justo  y  Pas- 
tor en  esto ,  que  cualquiera  tQtima  vduntad  de  marinero ,  mer- 
cader d  de  cualouier  otro  tratante  y  pasagero  y  en  cualquier 
parte  del  mar ,  hedía  ^i  poder  del  escribano  de  la  nave  ó  de 
cualquier  otro  vaso,  i^mendo  despuas  el  tal  escribaao  d  las  per^ 
sonas  que  estaban  presentes ,  y  presentados  dentro  de  seis  me- 
ses ante  el  Rector  6  Gura  de  la  dicha  igieda ,  manifestándote 
con  juramento  la  voluntad  del  difento,  y  hecha  carte  piíbli'- 
ca  de  esto  por  el  Gura ,  legaliuda  y  puesta  en  ferma  pü3)tica^ 
tuviese  tanta  fuerza ,  eficacia  y  valor  cuanta  pudiera  tener  sien^^ 
do  hedía  con  todas  las  solemnidad^  y  requintos  de  cualquie- 
ra ley ,  ñiero .  6  estatuto  de  otras  tierras.  Esto'  á  la  letra^ 
dice  aquella  crònica  de  san  Pedro,  ^e  usaba  con  los  mari*^ 
neros  y  tratantes  por  el  mar.  Alargóse  después  poco  ,á  po»-^ 
co  en  ías  firecuentes  guerras  que  veremos,  á  las  personas  min- 
utares y  campiones ,  que  como  á  soldados  testaban  como  mi- 
litares ,  y  siendo  plebeos ,  por  la  ley  goda ,  en  esta  forma.  Mas 
euanda  el  rey  D.  Pedra  tercero  en  Aragón  y  segundo  entre 
los  Condes  de  Barcelona ,  trece  días  antes  de  los  idus  de  ene- 
re del  año  del  Seílor  mil  doscientos  Ochenta  y  tres  restituy($t 
á  esta  dudad  los  privilegios  que  por  la  razón  que  se  dirá  á 
su  tiempo ,  llamaron  Recognoverwtt  proceres ,  confirmó  y  res-^ 
tableció  esta  costumbre  para  cualquier  manera  de  personas  Cap.  48,  ia 
(hábiles  para  testar),  de  donde  quiera  que  fiíesen  6  en  cual•^^^•.^*  *«« 
quier  lagar  que  muriesen  ,  cómo  los  testigos^  compareciesen  y  B^rceU^^i! 
comparezcan  dentro  de  los  seis  meses  á  està  iglesia  delante  &.  conn. 
el  Gura  y  en  el  altar  de  S.  Félix  que  llamamos  Fhliu^  Gaya 
capilla  paca  este  efecto  labraron  los  barceloneses  coma  parece 
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por  los  esctidos  de  armas  6  wwjgnias  poestas  en  elit»  Gtiáiv 
dase  en  nuestros  días,  y  patrocinando  á  cliéntulos  míos  lo  he 
practicado  y  visto  practicar  á  i>tros  omchos» 

Antes  qae  tuviese  leyes  escritas  la  ciudad  de  Batoelooa  y 
su  condado ,  guardábase  la  ley  goda ;  y  conlotoie  á:  aquella 
solian  los  godos  y  sos  dasceiidieBtes  {migenttefes  nuestros 
purgarse  de  los  crímenes  y  colpas  qse  les  ímponian ,  dasdo 
descargo  por  via  de  solemne  juramento  6  de.  batalla  y  por  ivif 
cion  de  agua  fria  6  caliente.  Dícélo  así  el  propio  coade  Ramón 
y  Almodis  su  moger ,  primeros  legisladoies  de  loa  bareelone- 
sos  en  el  prólogo  de  sus  u$age$  y  ¡eyes^  Y  aunque  deqmes 
fueron  abolidas  y  quitadas  estfts  pargaeiones  por  algunas  sa- 
gradas decretales,  todavía  como  antes  »  usaion,  y  seUa^ii 
continuarse  dn  d  de  este  rey  Luis,  que  privilegiando  á  esta 
iglesia  ordenó,  que  cuando  algun  crbtiano  se  quejase  dç  al- 
gun judío  de  que  le  hubiese  hecho  algun  da  Ai,  fraude  ó  en- 
gaífo,  y  sobre  esto  aconteciese  pleito  entre  los  dos,  et  cual 
se  hubiese  de  averiguar  y  decidir  por  juramento  del  judio ,  él 
tal  juramento  fuese  fonsado  á  prestarlo  y  escusarae  en  el  di- 
cho santo  templo  delante  del  Gura  ó  de  su  vicario ,  v  no  eñ  la 
corte  ó  tribunal  del  V^uer  ni  dcfl  Baile.  Diodo  la  referida 
crónica;  y  debió  ello  de  ser  así,  pues  la  observancia  de  este 
nos  ensefía  que  se  acostumbraba  hacer  de  esta  manera,  y  de 
esa  costumbre  inmemÉorial  nace  el  título  presunto ,  aunque  hoy 
^o  se  halle  el  privilegio*:  cuya  obstevancía  confirmó  el  sobre- 
dicho rey  D.  Pedro  en  el  arriba  referido  pririlegio  del  Ae-- 
cognoverunt  proceres^ 

La  forma  del  cunl  juramento  hallairán  nuestros  catalanes 

en  el  voldmen  tercero  de  nuestro  derecho  municipal ,  y  era 

como  se  sigue.  Poqia  el  judío  ambas  manos  sobre  los  diez 

preceptos  del  Decálogo  sobre  el  ajra  del  altar  del  santo  mátt 

úx  Félix ,  y  teniendo  una  rueda,  en  el  cuello  sienda  inter^ 

rogado  por  el  Cura ,  decian  de  esta  manera :  Jures ,  o  jueu^ 

Usag?  HdBcpér  aquell  qui  dix^  yo  son »,  e  no  es  altre  sens  mim  Juréis 

est  forma,  per  aquell  qui  dixy  yo  son  ^  e  no  es  altre  sin9  yo.  Jures 

'^^'^^^'^  ^^ per  aquell  qui  dix  yo  son  Senyor  Deu  teu  qui  trasqtsi  de 

d^Cata^una!  ^^  terra  de  Egipte  ^  e  de  la  casa  de  servitut ,  digues  jur. 

E  per  aquell  qui  dix  no  hauràs  Deus  stranys  contra  mi^ 

digues  jur.  E  per  aquell  que  dix  no  farcís  entretállamete  ne 

tota  semblança  que  es  en  lo  cel  desohre  e  qui  en  terra  déjus^ 

ne  aquells  qui  son  en  aygua  sots  terra  ,  no  adorareu  aquellas 

co$as^  ne  las  coltras^  digues  jur.  E  per  aquell  qui  dix  yo  son 

Senyor  Deu  teu  fort  ^  e  regeu^  visitant  la  iniquitat  dels  pares 

en  tos  fills ,  en  la  terça ,  en  la  quarta  gener  atio.  de  aquells 

qui  aborriran  mi^  ejaent  misèries  dia  a  aquells  que  amen  a 
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mi  $Are  totas  las  c^sas^^  guardan  Us  meas  manaments^  digues 
jur.  Eper  aquell  qui  dix  Tte  preñas  lo  nom  del  Senyor  Deu 
teu  en  va^  car  no  haura  per  no  eulpMe  nostre  Senyor  aaueU^ 
qui  haura  pres  lo  nom  de  nostre  Senyor  Deu  seu  en  va^  aipses 
jur.  E per  aquell  qui  dix  sies  memorante  quel  Dissabte  san^ 
otifics ,  sis  dies  obraras^  e  faràs  totas  las  oír^ss 9  mas  lo  seten 
dia  de  Dissabte  del  Senyor  Das  teu  es  ^  no  faràs  tota  obra  tu^ 
ne  ton  fill j  e  tafilla^  e  ton  servent^  e  ta  serventa^  e  la  tua  bes• 
tia  ^e  lo  estrany^  qui  es  dins  las  portas  tuas :  car  en  sis  dies 
feu  Deu  ce/,  e  terra^  e  mar^  e  totes  las  <íosas  qui  hi  son^  e  re* 
posa  en  lo  setè  dia :  per  ço  beuey  Deu  lo  Dissabte  ^eh  santifica^ 
digues  jur.  E  per  aquell  qui  dix  honra  ton  pare  ^  e  ta  mare^ 
perço  que  vives  long  temps  sobre  la  terra  ^  la  qual  lo  Senyor 
Deuieu  donara  a  tu^  digues  ¡ur.  E  per  aquell  qui  dix^  no 
faràs  adulteri  ^  digues  jur.  E  per  aquell  qui  dix^  no  ociuras^ 
digues  jur^  E  per  aquell  qui  dix^  no  faças  ladronici  ^  diries 
jur.  E  per  aquell  qui  dix ,  no  parlaras  contra  lo  prohisme 
teu  fals  testimoni^  digues  jur.  E per  aquell  qui  dix^  no  cobe^ 
jaras  la  cosa  de  ton  prohisme^  ne  desijaras  sa  muller^  ne  ser^ 
vent^  ne  serventa^  ne  bms^  ne  ase ^  ne  las  cosas  que  suas  sien^ 
digues  jur.  Jures  per  los  cinch  libres  de  la  Ley^  eper  ¿0  nom^ 
Sanet ,  e  gloriós ,  Helie^  Aisec ,  Hey^ ,  Halice^  Buiseya ,  d/* 
gues  jur.  Eper  lo  nom  honrant  Hya  Hiliathia^  e pw  lo  nom» 
Sanet  ^  gran^  é  fort  maravellos  qui  era  entretcdlat  sobre  lo 
front  de  Aaron^  digues  jur.  E  per  lo  nom  maravellos  de  Ana^ 
nia  fort  ^  que  dix  Morses  sobre  la  mar  ^  e  departís  per  dot^ 
ze  viasy  digues  jur.  E  passaren  los  fills  de  hrael  per  lo  sec^ 
€  fo  acabussat  Pharao  9  e  tota  la  sua  host  en  la  mar  roja ,  e 
per  la  Saneta  Mannà  que^  menjaren  los  teus  pares  en  10  de^ 
s^j  digues  jur.  Ener  lo  Taèernacle^  e  tots  Jos  vexeUs  de 
aquellsi  e  per  la  Taula  Saneta^  e  per  Jo  candalobre  dor^. 
*of  per  larca  dami^ança^  eper  las  duas  taulas^.las  quals  po- 
sa moYses  ^%  aquella  per  manament  de  nostre  Senyor  ^  digues 
jur.,  É  per  la  cortina  aparellada  devant  Cherubm  estesa^  e  , 
per  las  vestiduras  Sonetos  de  Aaron^  e  de  sosfUls^  eper  la. 
amistança  saneta^  la  qual  pacta  nostre  Senyor  ab  Morses^  e 
àb  los  fills  de  Israel  ,en  lo  mun  de  Sinay  en  ma  de  Ñbyses^ 
digues  jur.  E  per  lo  jurament  Sanet  ^  que  Deu  jura  a  Abra-  . 
om  en  lo  mont  Moria ,  e  per  la  terra  de promissio ^  eper 
hrael ,  e  per  la  cadira  honrada  de  Deu ,  e  per  los  Àngels 
minisfrants  devant  lo  Sanet  beneit^  e  per  las  Sanctas  rodas 
de  las  bestias^  stants  faç  0  faç  devant  Deu^  loants  Deu^  e 
dieats  ab  veus  &ans ,  Sanet  9  Sanct^  Sanet ,  Senyor  Deu  Sa^ 
baot^plem  sonlos  cels^  e  la  terra  de  la  tua  gloria^  digues 
Jur.  È  per .  tots  los  Àngels  paoifkSf^  que  en  lo  cel  sofi^  e  per 
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tots  ¡OS Sonets  de Deu^eper  tots  los Pn^hetas  de Deu^eper 
tots  ¡os  noms  sonets  ^  e  hmorHicoU ,  moraveHosos ,  e  terriÜe$^ 
qui  son  de  Athanatos  ^  Bor  uchú ,  Brubustu^  dietses  jur.  E  per 
a^ueH  Deu  maroveHos ,  conseUer  Deus  fort ,  Paire  de¡  sdeve^ 
mdor  setg¡e^  Prinem  de  paus  ^  digues  jur.  E  per  tots  los  noms 
Sonets  fU  tots  ¡os  Àngels ,  qui  sen  en  ¡o  ce¡^  e  per  los  vint  y 
quatre  ¡ihres  de  ¡o  Ley^  e  per  tot  aHo  que  es  en  eüs  escrit^  e 
per  las  bmediotions ,  e  nuuedictiens  qui  dados  foren  sobre  lo 
mont  Gatzari^  e  sobre  lo  mont  Eba¡^  eper  dotse  Tribs  de  Is^ 
rae¡^  digues  jur.  Que  si  sobs  veritat^  e  vo¡s  Jurar  mensongue^ 
que  vinguen  sobre  tu  totas  aquestos  maledictions ,  e  prenguen^ 
te  y  respon  am^í.  Malvot  seras  en  ciutat  ^  e  malvat  en  oamp^ 
misleit  ¡o  graner  teu^  e  moieitas  ¡as  reUquias  tuas ,  respon 
amen.  Míueit  ¡o  fruit  de¡  ventre  teu^  e  ¡o  fruit  de  ¡a  terra 
tuo^  ¡os  ramats  ae¡s  bous  teus^  els  nunats  de  las  tuas  ove^ 
llasj  ma¡eit  seras  intrarst^  e  maleit  ixent^  respon  amen.  TVa* 
meta  nostre  Senyor  sobre  tu^  e  famj amento  e  inquietat io  en 
totas  obras  tuas  que  faras^  entro  ayiant  quet  enfremin^  e  des^- 
truya  cuytosament  per  ¡os  avisaments  teus  maivots^  en  ¡os 
^péols  ¡exest  mi^  respon  amen.  Sia  ¡o  ce¡  çue  es  sobre  de  tu 
de  meta¡¡^  e  ¡a  terra  que  ccdsigues  de  ferro  ^  don  nostre  Senyor 
Deu  p¡ujes  a  ¡a  tua  terra  de  po¡s ,  e  de¡  ce¡  devall  sobre  fti 
cendra ,  entro  que  sias  attridat ,  e  ¡iure  a  tu  nostre  Senyor 
&ítrebucant  devant  ¡os  enemics  teus^p^  una  vio  vages  contra 
eüs ,  e  per  set  fujes ,  e  sies  campat  per  tots  ¡os  regnes  de  ¡a 
terra ,  respon  amen .  Afuste  o  tu  nostre  Senyor  pestüentia^ 
entro  quet  consuma  de  ¡a  terra ,  a  ¡a  quo¡  posseir  est  intrata 
fire  a  tu  nostre  Senyor  de  fretura  ^  febre  ^  e  de  fret^  e  de  ar^ 
dor^  de  aer  corromput^  e  de  rovey^  et  perseguesque ^  entro 
que  persques ,  respon  amen.  E  sia  la  camaça  tua  en  menjar 
a  totas  volaterías  de¡  ce¡  ^  e  a  ¡as  l>estÍM  de  ¡a  tetra  ^  e  no 
sie  quit  cobre.  Fira  a  tu  nostre  Senyor  de  piogo  de  Egipte^ 
e  ¡o  partida  de¡  cors ,  per  ¡a  qmd  ¡a  stercoraix^  de  grateHa^ 
e  de  pruyja  en  axi  que  no  pugues  esser  curat ,  respon  mnen.^ 
Fira  a  tu  nostre  Senyor  de  peguesa^  de  céguédot ,  de  Jurar 
de  pensa^  e  patps  en  mig  dia^  axi  com  pcdpor  so¡  ¡o  cec  en 
tenebres^  e  no  endreç  ¡as  carreras  tuas^  e  tostenq)s  ca¡um' 
ma  seguesques^  e  sostengues^  e  sies  oppremit  de  crueltat^  e  no 
hages  quit  desliuroj  muHer  prengués^  e  aJtre  darme  ah  eHa^ 
respon  anuen.  Casa  edijics^  e  no  hàbits  en  aquello^  p¡antes 
vil•la^  e  no  benemes  aqueüa^  ¡o  bou  ten  sie  mort  devant  tu^  # 
no  menges  de  aqueü^  respon  amen.  Lase  teu  sie  arrapat  en 
ssuardament  teu^e  no  sie  retut  a  tupias  oveHas  tuas  sien 
aonadas  a  tos  enemics^  e  no  sie  qui  a  tu  ajut^  ¡osfíHs^  e  los 
JUlas  tuas  sien  ¡iurats  a  altre  poble ,  veent  tos  ui¡s ,  e  de^ 
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faUenU  al  sguardammt  de  aquells  tot  lo  dia^  e  no  $ie  forta^ 
lea  en  la  ma  tua^  re^nm  amen.  Los  fruits  de  la  tua  terrc^^ 
e  totas  las  lavors  tuas  menje  poble  que  tu  no  conegués^  e  sies 
toitemps  calumnia  sostenent ,  e  opprimit  certs  dies  ^  e  mara^ 
vellat  a  la  terror  de  aquells^  que  v^sran  los  teus  ulls^ñra 
u  tu  nostre  Senyor  de  peroneo  molt  malvat  en  los  jenolís  ^  e 
en  las  tuas  cuxas ,  axi  que  gjuarir  no  puxes  ^de  la  planta  del 
peu  ñns  al  cap^  respon  amen.  Lo  Senyor  aporte  tu  ^  e  ta 
muller^  e  taspitas^  e  tos  filis  en  la  gent  que  no  ameguist  tu^ 
e  fois  pare^  e  ta  mare^  e  servirás  'aqui  Deus  stranys  de  fust^ 
^^de  pedra^  e  seras  posat  en  opprohi^  e  en  fmda  a  tots  los  po• 
Ues^  en  los  quals  te  introdueix  all  i  nostre  Senyor^  respon 
amen.  Sement  molta  gitaràs  en  la  terra  ^  eppch  cull  iras  ^  car 
lagostes  tot  ho  devorarem ,  vinyas  plantaras ,  e  cabaras  ^  e  vi 
no  beuràs^  ne  cull  iras  de  aquella  nmgjuna  cosa^  car  sera 
ffsastada  per  vermens^  oliveras  hauràs  en  tots  los  termens 
teus  ^  e  no  seras  untat  de  oli ,  car  decorreran ,  e  per  iran ,  res- 
pon  amen.  Fills  engendrarais  e  filias^  e  non  gosaràs^  car  seran 
menats  en  captivitat  ^  tots  los  arbres  teus^  e  los  fruits  de  la  tua 
terra  rovey  consumera  ^  Istrany  qui  ah  tu  contrestara  en  la 
terra^  pujarà  sobre  tu^  e  sera  pus  alt^  e  tu  avellaras^  e  seras 
jus  a  ellj  el  lograyra  atu^etu  lograyras  a  ell^  e  sera  encap^ 
e  tu  seras  en  çoha ,  e  vendran  sobre  tu  totas  aquestas  maledic^ 
tUms^  e  las  següents  pendrante  fins  que  muyres^  respon  amen. 
Serviràs  al  inimich  teu ,  lo  qual  nostre  Senyor  trametrà  en 
fam^  e  en  set^  e  fret^  e  en  muUtat^  e  en  tota  ta  penuria^  e 
posara  jou  sobre  lo  coll  teu ,  fins  quet  attrit ,  e  menarà  nostre 
Senyin'  gents  sobre  tu  de  luny^  e  destranyas  encontradas  de  la 
terra ,  en  semblança  de  àguila  volant  db  Ímpetu ,  de  la  qual 
la  lef^ua  entendre  no  puscas^  reqnm  amen.  Gent  malvada 
mi  no  port  Uomnr  a  velí^  ne  perdo  als  petits  ^  devor  los  pollins 
ael  bestiar  teu^e  las  messes  de  la  tua  terra ,  fim  quet  attrit^ 
e  no  leix  a  tu  forment^  vi^  oli^  ramat  de  dous^  ne  ramat 
de  ovellas  ^  jins  quet  attrif^  et  dispergesca ,  e  menje  lo  fruit 
del  ventre  teu^  e  las  carns  dels  fills ^  e  de  las  filias  tuas^  que 
a  tua  donats  nostre  Senyor  Deu  teu^  en  angustia^  e  aguasta- 
ment^  en  la  qual  te  opprema  lo  inimich  teu^  respon  amen.  Sie 
comumada  en  va  a  la  virtut  tua^  e  la  terra  tua  no  grell ,  e 
los  arbres  de  la  terra  tua  no  donen  lur  fruit ,  trameta  a  tu 
nostre  Senyor  bestias  qui  consumen  tUj  e  los  bestiars  teus ,  e 
apoque  a  totas  cosas ,  tornen  ^  e  sien  fetas  desertas  en  la  tua 
terra ,  confringue  nostre  Senyor  Deu  de  tu  la  vianda  del  pa^ 
e  reta  aquella  a  pes  ^  e  manuchs^  e  menjes ,  e  no  sias  sodoltat^ 
ni  menys  perdón  a  tu  nostre  Senyor ,  mas  contra  tu  majorment 
la  furor  ¿ell  for  segera  9  e  la  fallonia  contrata  9  e  siguen  so^ 
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bre  tu  Mas  vosas  màlèitas  ^  qui  scritas  son  en  aquest  volum^ 
0  del  esca  nostre  Senyor  h  nom  teu. sots  ¡o  cei^  e  consum  tu  en 
tribulati^^  e  en  p&rdkia  de  tots  trips  de  Israel  ^  segons  totat 
las  maiedictions^  que  en  aquest  volum  son  emtengudas^  res- 
pon amen»,  8íen  fets  los  teus  filis  orfens^  e  la  iuc^  mulfer  vi^ 
dua ,  5165  fet  axí  conp  stipuía  devant  faç  de  vent^  e  hs  Aty- 
gels  de'  nostre  Senyor  perseguesquente  j  sien  las  vius  tuas  ia- 
nebrosas.^  e  ailenegosas  ,  e-  Langel  de  nostre  Senyor  te  empa- 
nya^  sia  feta  la  tua  taula  devant  tu  en  las  ^  e  en  tribulatio^ 
e  en  escàndol ,  respon  ameru  Sien  obscur ats  hs  ulls  teus  que^ 
no  vegen^  al  dors  teu  tostemps  sencorb^  escamp  sobre  tu 
nostre  Senyor  la  ira  sua  y  comprena  tu^  e  pos  Deu  iniquitat 
sobre  la.  iniquitat  tua^  e  no  entres  en  justitia  ssus^  sia  feta 
la  tua  habitatio  deserta  ^  e  en  los  tabernacle  teus  no  sia  qui 
hi  hàbit  ^  dalesca  nostre  Senyor  Deu  lo  teu  nom  del  liire 
dels  vivents^  e  ah  los  Justs  no  sies  scrity  respon  amen^  Sia 
scampada  la  tua  sanen  aai  com  a  fems^^  L•rgerU ,  ne  lor  teu 
no.  desliure-  tu.  en  lo  dia  de  la  furor  de  nostre  Senyor ,  fira  a 
tu  nostre  Senyor  de  totas  plagas  ^  axi  com  feri  a  Phirmo^  e- 
lo, poble  seu^  si  sabs  veritat^  e  juras  falsia^  respon. amen^ 
Fira  a  tik  nostre  S^tyor  axi  com  feri  Egipte  de  sane^  de 
ranes^  e  de  moscayonsj  e  de  moscas^  e  ae  mortalitat  de 
bestias  ^e  de  floroncos  ^  e  de  veixigues  ^  e  de  padrusoada ,  t 
de  legostasy  e  de  mortal itc^  dels  primogènits  teus^  la  male^^ 
dictio  que  malei  Josue  a  Jerico  vmga  sobre  tu^  e  sobre  la  ca^ 
sa  tua\^  e  sobre  totas  las  cosas  quenas^ta  muller^  e  tos^fiUt 
mendigfsen  denorta  en  porta,  e  no  sia  qui  aconort  amells, 
wspon  amen*  Jm  ira^'e  en  furor  dèl  Servar  Rey,  e  de  tots 
aquells  quit  vejen  vingués ,  e  tots  los  a$ntchs  te  scamesqueni 
eàigues^e  no  sia.quit  ajut  a  sotllevar , pobre^  e  mesqui  muyres^ 
e  no  sia  quit  sabolesiea,  si  sabs  veritat,  eím^as  fatsia<,  la ani^ 
ma  tua  vage  en  aquell  loch  y  en  lo  qual  ios  cans  los,  femss  po^ 
sen  y  respon,  amen^  Aboca  eomo  por  la  gracia  de  auestro  Se«* 
flor  y  misericordioso  Dioa^  y  baena  diligencia  de  nuestfos  ca«-> 
tólico3  Condes ,  Reyes  de  Aragón ,  no^  hay  judíos  en  este  prin^ 
dpado  de  Gatulnfía  ^  no  se  ofrece  alguna  ocasioa  de  hacer  taleft. 
juramentos.. 

Sé  bien  haber  sido  esta  relacioit  muy  Targa ,  y  lo  oemfieto^, 
Pero  necesaria  para  que  se  entienda  qne  es  aq^lo  de  que  ha- 
Bla  la  crdnica  de  S.  Pedro  y  el  intento  del:  rey  Lnis ,  por  lat 
aligación  que  tiene  na  cronista^  de  dar  rason  de  las  costum<^ 
bres,  leyes  y  modos^  de  vivir  de  la  nación-  de  que. escribe;  y^ 
porque  no  se  acaben  de  sepultar  en^  el  olvido*  las  anti§tieda-- 
des^  que  ya  parece  tengan  un  pie* en  la  hoya,  por  oo^sej^^ 
iiiEummicadas  ea  los  libros  de.  nuestros,  croiustaa*. 
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Dé  la  fundaeion  del  Reai  monasterio  de  San  Pedra  de 
la»  Puellas  de  Birrceiiaia  t  de  su  primera  Abadesa ;  y 
torre  de  ¡a  Boería. 

Ukea  taxnbiei  ïa  referida  ef^nüea  de  San  Pedra  y  otro»,  Domènec^  r. 
^ne  ea  este  tiempo  cuando  el   rey  Luis  hubo  echado  á  '^s  de'V'nb' - 
BM)io&  de  Barcelona^  fuera  tos  maros   de   ella  edi£ci$  ea  el„o-' 
«oUado  doode  habia  teiiído>  aa  Real  on  santo-  tempk) ,  y  jan-  Diaga  t,i ,  i^. 
lamente  kvanló  los  ckaieBtos  dfr  un  e^ebre   y   &moso  eoa.->J- 
vento  de  maceres  reIikíosa&  del  Oïdea  del  patriarca  sao  Be- ^''^,' ''* '^ 
Uto.    xa  mese  .por  ser  mey  usado  en  aquella  sagrada  reu- cgepf,,^ 
gíon  fundar  conveotos  í  título  del  A|KÍstol  suï  Pedro,  comojoaa  Pran- 
k  dioe  en  diferentes  .lustres   de   str   historia   benedictina  elccKhdcBav 
nitro.  Fr.  Antonio  Yepezí  d  como- dicen  nuestros  auloreS' ea- '^''"'"'' 
)Bor  é  inmediata  obedieaeia  de   la  santa  Sede 
.tiílica,-  Romane,  y  en  devoción  del  dicbo'  glo- 
de  los  Apóstoles  saa  Pedro;,  ea  hacímieoto  d» 
coronación'  del   Emperador    Cirios   sa   padre, 
:r  el  çonveoto  del  nombre  del  mismo  príncipe 
saa  Pedro,  al  cual   desde   lo  principio   hast» 
•hon  bao  siempre  llamado  d»  la»  Poellas ,  que  es  tanto  como 
decir ,  doncellas  muchachas  y  de  poca  edad-  Solia  el  rey  Luis- 
Uamar  así  á  los  coaventos  qoe  edificaba  para  encerramiento» 
de  la»  vírgenes,,  como  parece  de  lo  que  escribieson  Aymonio- 
j  Barooio  en  el  aña  ochocientos  y  siete;  doode  tratando  de 
'  machos  monasterios  fundados  por  este  Rey ,  y  otros  que  re- 
paró ea  la  Aquitania.  y  Septiinaoia,  hace  particolar  conme- 
moEacioa  de  dos   que.  tuvieroa  este    nombre:   Monasteriumi^ 
Puellare  Sancta  mariíe^   Mtmaaíerium.  Puellane  Soneto- 
Jtédagundit^ 

Propuesta  la  £íbrica  asígqada,^  la  éiot&  luego-  desde  avt 
fiíodacion..  Hizo  Luis  inmediatamente  feudatario  este  cooven- 
te  y  sábdito  á  la  santa  Sede  Apostòlica,  y  ecsentO'  de  todo. 
y  cualquiera  jürisdícoioa-  que  en  él  pudiese  tener  el  Ordi- 
nario v  ordenando  que-  en-  sejfal>  de  sujeción  y  canònica  obe- 
diencia pagase  cada  aíío  Á  la  Iglesia-  romana  tres  moravatí- 
ne».  que ,  ¿*  raaoa  y  fuero,  ó  valor  de  nueve  sueldos  por  mo*' 
tavalin,.  vienen  á  hacer  veinte  y  »ete  sueldos  nuestros,  que^ 
son.  trece  reales  y.  medio  de  moneda  castellana.  Por  esta  ra- 
xon  el  Romano  Pontífice-  es  el  inmediato  juez  competente  dé- 
astas  seúoras  religiosas  y  sino  en  ciertos  casos  ligeros  que  lii» 
presidentes-  deL  Qcden  de  loa  benitos  claustrales  de  la  pro* 
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íqcüi  sameoneose ,  suelen  ser  admitidos,  por  no  haber 
r  á  Roma  por  cosas  leves  y  de  poco  mas  6  méoM. 


Quien  mejor  y  mas  esteodidamente  tíeoe  escrito  de  las 
cosas  de  la  sagraoa  religión  benedictina  foe  el  Abad  Tepes, 
que  pudiera  por  mil  cansas  llevar  palma  entite  los  majores 
escritores  de  Espada;  pero  confiesa  en  varias  partes  de  sus 
obras  que  jamas  vid  cosas  de  Gatalnlía  mas  de  las  que  por 
relaciones  le  enviaron.  £ngaáado  de  ellas  6  de  otro  autor 
que  sopo  algo  de  nosotros  y  presumid  mas  de  sí,  escribe 
que  el  rey  Luis  después  que  nuestro  Sedor  fue  servido 
concederle  el  glorioso  dominio  de  esta  ciudad,  determind  que 
la  iglesia  ant^cha  de  S.  Saturnino,  y  aquella  fortalesa  que 
hemos  dicho  habia  fundado,  fuesen  una  guarda  y  iundadoii 
habitada  de  monjas  del  Orden  de  S.  Bemto,  y  que  por  lo 
apuntado  arriba  quiso  que  el  vioo  templo  de  S«  Saturmno 
mudase  el  nombre  que  tenia  ¿oles,  y  de  ahí  adelante 
fuese  llamado  de  S«  Pedro;  pero  fbe  error  manifiesto  de 
quien  le  informd  por  cuanto  cada  templo  de  por  sí  estuvo 
muchos  afios  en  pié  con  culto  y  servicio  diferente.  A  S.  Sa- 
turnino le  sirvieron  clérigos  en  diferente  templo,  y  á  S. 
Pedro  moldas  en  distinta  y  separada  iglesia,  aunque  estuvie* 
sen  bien  cerca  la  una  iglesia  de  la  otra.  Para  que  los  que 
infomaron  al  dicho  Abad  se  deseogafien  de  que  los  templos 
de  S.  Saturnino  y  de  S.  Pedro  aun  no  estidMín  juntos  en 
Armario  dcçi  ¡j^q  nail  setenta  y  cinco,  vayan  al  archivo  de  la  catedral 
ft"car!"t4.  ^  esta  ciudad  de  Barcelona;  y  en  un  testamento  sacramen- 
'  *  tal  de  la  abadesa  Adalardis  de  S.  Pedro  hallarán,  que  sus 
álbaceas  ó  limosneros,  reduciéndole  en  escrito  dicen:  In  al^  ' 
tari  sancti  Saturnini  martyris^  cujus  ecclesia  sita  est  in 
termino  Barcinorue  prope  ecclesiam  Saneti  Petri^  c^enobio 
Puellarum.  Pondérese  por  merced  la  palabra  prope  i  y  con- 
diíyase  estaban  cercanas ,  pero  no  juntas  ni  en  uno  como  hoy 
estan  las  dos  iglesias.  Era  la  de  S.  Saturnino  parroquial  por 
lo  menos  hasta  el  dicho  alio  mil  setenta  y  cinco,  y  después 
fue  unida  á  la  de  S.  Pedro.  Diremos  algo  de  esto  á  su  tiem- 
po en  la  tercera  parte:  y  en  el  entretanto  véase  el  libro  de 
los  obreros  de  la  dicha  iglesia  de  S.  Pedro. 

Hecha  la  traza  y  trabajando  en  la  obra,  seífald  el  Rey  la 
dote  competente  para  el  sustento  de  las  monjas  y  culto  di- 
vino, dándoles  grandes  posesiones  por  la  parte  o  territorio 
que  hasta  hoy  está  fuera  los  muros ,  que  llamamos  huerta  de 
S.  Pedro,  y  hacia  el  poniente  todo  lo  que  ahora  diremos. 

En  el  capítulo  veinte  y  cinco  del  libro  tercero  vimos  las 
muchas  aguas  solían  bajar  á  esta  ciudad  de  los  montes  de 
Coll  Serola  y  otros  circunvecinos  que  se  desaguan  por  esta 
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pftrft.  A  las  veces  creciendo  estas  aguas  y  reveoüindo  los  ai- 
badales  que  hicieron  los  Scipiones ,  derramábanse  por  los  cam- 
pos; y  por  esto  con  los  arroyuelos  y  torrenteras  que  corriaa 
estaluin  por  muy  gran  parte  estancadas  y  yermas,  mas  de 
pradería  y  pastos  qué  de  cultura ,  las  tierras  de  aquellos  lla- 
nos que  habia  desde  el  monasterio  hasta  la  puerta  del  anti-> 
gno  muro  de  la  ciudad,  donde  hoy  estan  las  Reales  cárceles, 
y  sobre  el  arco  la  imagen  de  nuestra  patrona  Sta.  Eulalia 
sobre  la  pla^  que  después  se  Hamo  del  trigo,  donde  hoy 
está  puesta  una  pirámide  con  un  ángel ;  y  el  porque  se  refe- 
rirá contando  la  primera  traslación  del  cuerpo  de  la  Santa  (i)« 
De  los  dichos  pantanos  ha  habido  grandes'  señales  aun  hasta 
nuestros  dias  por  algunos  pontezuelos  hallados  á  la  parte  de 
la  calle  den  Roquer ,  junto  á  la  plaza  de  la  lana  á  las  es- 
paldas de  la  casa  de  fundición  que  llamamos  de  los  huidado' 
res  6  fundidores  de  metales,  la  cual  pasa  y  atraviesa  desde 
la  plaza  de  la  lana  á  la  calle  de  los  (Coteners)  algodoneros^ 
Dio  el  Rey  toda  esta  parte  meridional  y  muchas  otras  de  sw 
contomo  á  este  monasterio ,  con  la  confianza  de  que  reducién^ 
dose  á  labranza  6  edificando  en  ello,  vendría  todo  en  prove-^ 
cho  del  monasterio.  £n  los  principios  todas  las  cosas  tienei^ 
sos  dificultades;  y  como  so  pudiesen  estas  labranzas  y  edifi<- 
ctos  tener  tan  presto  el  total  efecto  que  él  Rey  pensaba ,  apro- 
vecháronse de  los  pastos  y  yerbas  que  por  allá  se  criaban.  Sa- 
lían los  pastores  del  convento  y  algunos  ciudadanos  por  aque- 
llos prados  á  apacenté  sus  ganados ,  particularmente  las  baças" 
de  cría,  y  los  bueyes  de  sus  arados  y  labranzas.  Gomo  ^st<x 
ya  se  firecuentase  piuy  á  menudo ,  y  creciendo  el  niímero  .de 
ellos  con  el  discurso  del  tiempo,  algunas  veces  y  muchas  fí^-^ 
se  forzoso  quedarse  en  el  campo  por  las  noches,  particular-^ 
lüente  del  verana,  los  moros  convecinos,  y  aun  los  corsarios 
de  Mallorca,  sabiendo  esta  eolmena,  y  por  ventora  habiendo 
yñ  gustado  de  esta  miel,  asaltando  á  los  pastores,  les  roba-^ 
iMuí  las  reses  y  se  huian  con  el  hurta  de  las  animcUiasj-  j 
á-  vueltas  de  ellas  algunas  de  las  personas,  así  pastoriles  00 •- 
no  de  labranza.  Para  remedia  de  estos  dado»  concertándose  lás 
monjas  con  los  ciudadanos,  levantaron  en  aquel  llano  una  Bue-^ 
oa  y  fuerte  torre ^  con  algunas  caserías,  dtozas,  barracas,  cor* 
rales  y  cortijos,  todo  bien  fortificado;  donde  en  tiempo  de  ne- 
cesidad se  pudiesen  recoger  los  labradores  y  pastores  conlas^ 
bacas  y  bueyes  que  labraban  la  tierra  y  se  apacentaban  por 

(1)  fia  el  afía  ida3^  fue  derribada  la  pirámide  de  que  aqaf  se  habfá^ 
j  cambiea  el  aróo:  8ok>  este  ae  baila  repueato  j  colocádoao  á  oa  lada 
I»  imágea  de  Sta.  Eulalia. 


V 


L 


3^  OiÓHÍCá  VmVEMSkt  Dt  CATALUi^A. 

aquellos  prados,  sin  haberlos  de  meter  dentax)  de  la  dodad,' 
que  como  á  plaza  en  frontera  soiia  cerrarse  temprano.  De  doo*^ 
de ,  así  como  los  romanos  llamaron  Jhrum  boarium  á  la  plaza 
donde  vendían  los  bneyes ,  bacas ,  novillos  y  terneras ,  ios  bar- 
celoneses tomaron  ocanon  de  llamar  hoería  á  la  fortaleza  y 
barrio  donde  recogían  sus  manadas ,  y  de  allí  todo  aquel  ter- 
ritorio deMro  la  ciudad  y  la  torre;  que  mas  adelante  sisooaa- 
do  el  vocablo,  quitada  de  enmedio  la  e,  fue  Üanado  la  Jso*. 
r¿a  por  la  Bo&ría. 

Volviendo  á  mi  principal  prepósito,  cuandb  puso  el  rey 
Luis  las  monjas  en  este  monasterio  eñ  ^competeate  mímero  pa« 
ra  servicio  dü  culto*  divino ,  dicen  los  citados  arriba  en  la  mar- 
gen ,  que  de  entre  ellas  por  madre ,  cabeza  y  prdada ,  foe 
elegida  cierta  santa  muger  llamada  Mautrny  6  Matrail ,  y  fiíe 
la  Abadesa  primera  del  dicho  monasterio,  4  ignorándose  su 
padre  y   madre ,   nación   y   estado ,   algunos    por  congeturas 
quieren  sacar  fuese  de  la  misma  ciudad  de  Barcelona,  <$  de 
la  vecindad  y  contornes  de  ella.  Porque  como  las  mogeres  ho- 
nestas y  retiradas  no  sean  andarinas ,  antes  enemigas  de  ha- ' 
cer  mudanzas  de  tierras,  y  lo  natural  de  ellas  las  detenga  cu- 
los aires  patrios  y  en  el  hogar  dopde  nacieron ,  y  á  mas  de  es-  ' 
to  con  el  miedo  mugeril ,  teman  con  razón  aventurar  ^  acer- 
carse  á  tierras  de  frontera  de  enemigos ;  y  tan  cerca  y  cíerlos 
como  eran  los  moros,  mas  fácil  era  hallar  para  esta  prelacia 
una  natural ,  que  una  frastera.  También  creen  los  de  esta 
opinión  que  así  como  Luís  por  tener  ganados  los  ánimos  de 
los  barceloneses ,  y  dejar  mas  contentos  á  los  soldados  que  de  • 
guarnidoa  quedaban  en  la  dudad  y  fortalezas  de  ella,  eMo- 
mendó  el  gobierno  de   la  tierra  a  derto  caballero   llamado 
Bara  godo  de  nación,  y  por  tanto  mas  conforme  á  su  natu- 
raleza  y   eondidon,  asi  presumen   pondría  en   la   fnndadoa 
de   este  convento  á  la  Abadesa  natural  de  la  misma  tierra. 
Fero  yo  doy  por  de  poco  momento  la  primera  razón:  porque 
i  cuál  dueáa   6  s^ora  barcelonesa   sin   haber  sido  discípula 
nabiu  de  ser  madre  y  abadesa  de  las  novidasf  Y  á  la  segun- 
da razón  digo,  aunque  sea  conveniente  que  siempre  las  elec- 
ciones se  hagan  de  las  propias  naciones ,  reinos  6  conventos  6 
comunidades ,  y  que  estos  sean  antepuestos  á  los  estrangeros, 
puede  verificarse  lo  contrarío,  concurriendo  iguales  partes  y 
calidades ,  { y  fue  consejo  que  en  su  testamento  did  el  catdli-  * 
co  rey  D«  Fernando  á  su  nieto  Garlos  quinto )  por  muchas . 
causas  y  razones  que  dejo  de  deducir.  Los  mismos  Apóstoles 
tuvieron  aqudla  consideración  en  la  elección  de  S.  Matías ;  pues 
habiendo   de   degir  otro  Apóstol  por  la  infame  muerte  del . 
traidor  Judas ,  que  habia  prevaricado ,  dijo  d  Apóstol  &  Pedro  . 
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i  to  demás :  Oportet  ut  ex  hh  vifis  qui  miihcmn  sünt  con^ 
^rega*i  in  omni  temporé^  quo  intramt^  et  exivit  inter  tm 
IbmninM  Jesús  ^  incipiens  a  èaptismate  Joannis  usque  in 
diem  quà  assumptus  ^est  u  noèis^  testem  resurrectiúnis  ejus 
nobiscum  fieri  unum  ex  istis  íSc. ,  era  necesario  entresacar  6 
escoger  'de  ios  de  lá  nrisint  congregación  apostólica  de  ios  dis- 
cípulos de  Cristo  i  "um  que  fuese  testigo  de  su  resurrección 
sacrosanta :  y  que  f Bese  unum  ex  istis ,  uno  del  conclave.  Así 
diÉo,  sía  negar  que  esta  santa  Matruy  fuese  natural  de  Bar- 
€du>na  4  Gatoiuffa ,  pudo  ser  fuese  goda  de  Guyana ;  pues  allá 
como  arriba  'se  ha  risto  habia  monges  y  abadesas,  de  las  Pue- 
lias:  y  era  muy  posible  usarse  lo  que  ahora  en  las  institució*^ 
Bes  de  nueros  conventos  sacar  para  preladas  de  estos  algunas 
oiOfl)as  dé  otros  monasterios,  y  por  la  esperiencía  y  zelo  de 
la  observancia  monástica ,  poner  aquellas  esperimentadas  por 
cabezas  y  preladas  de  los  nuevos  monasterios.  Dado ,  por  la  in- 
certitud que  esto  tiene,  que  la  santa  Matruy  hubiese  sido  ca- 
talana ,  todavía  doy  por  imposible   fuese  la  primera  Abadesa 
de  este  convento.  Dígolo  así^  aunque  á  los  principios  cuandd 
me  afirmé  en  la  aprobación  del  siervo  de  Dios  Fr.  Domènech^ 
creyese  lo  propio  que  su  Reverencia   por   haberlo   leido  en 
la  crónica  de  este  monasterio:  porque  después  habiendo  visto 
mas  papeles  y  descubierto  antigtiedades ,  no  me  afrento  de  re- 
tirarme de  aquella  opinión,  que  aprobé,  y  reducirme  á  obe- 
diencia de  la  verdad:  que  es  de  sabios  tomar  mejor  acuerdo, 
y  aunque  jo  no  lo  sea,  para  parecerlo  y  seguir  la  rawn  con- 
viene se  naga  áirf.  Que  la  santa  Matruy  no  fuese  la  primera 
Abadesa  de  esta  casa,  resulta  dé  que  si  lo  hubiera  sido,  ha- 
biendo deanes  muerto  cerca  de  los  atfos  del  Seífor  nuevécien^ 
tos  ochenta  y  tres,  hubiera  vivido  bien  cerca  de  doscientos  atfos^ 
pves  ya  corren  mas  de  dentó  y  setenta  desde  k  fondacion  de 
este  convento  hasta  el  tiempo  en  que  el  conde  Borrell  perdi<$ 
la  ciudad  de  Barcelona  en  el  año  nuevecientos  ochenta  y  seh 
del  mismo  Cristo,  en  el  cual  esta  Seftorá  fue  cautivada  de  los 
moros.  Esta  vida  tan  larga  me  parece  oasi  imposible  natural^ 
xaente  haUando^  desde  que  David  señalé  aun  en  los  robustos 
y  de  poderosas  fuerzas  los  ochenta  años :  sino  es  que  le  dié- 
semos los  años  de  Matusalén,  que  fueron  setecientos  ochenta 
y  dos  después  de  haber  engendrado  á  Lantech  su  b^,  6  que 
nos  xxmformásenios  con  las  fábulas  de  Néstor  y  Argentonío; 
Guando  quisiéramos  deducir  que  S.  Lervado  vivié  por  espacio 
de  trescientos  años,  y  que  así  pudo  esta  señora  vivir  doscien- 
tos, con  todo  esto  no  pudo  Matruy  ^r  tanto  trompé  Abade-' 
aa,  ni  la  primera,  porque  corriendo  en  la  fondacion  de  este 
cenveñto  d  año  ochocientos  dos  6  tres  en  que  fiarcelooa  fue 
rojao  yu  5 
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entregada ,  en  d  medidlo  tiem|^  que  corrió  hasta  el  aíto 
vecientos  oòhenta  y  seis,  en  el  coal  iiie  puesta  en  cautiverio 
la  santa  M&truy  j  «sí  eñ  el  afto  nneyecientos  cuarenta  y  cin- 
co que  viene  á  ser  cuarenta  aífos  antes  que  ella  fuese  cauti» 
va,  haUo  que  fue  Abadesa  de  este  propio  convento  otra  sefia* 
Archivo  dci^a  llamada  Adalauda,  como  se  verá  en  la  tercera  parte;  y 
toMco^jM^        consiguiente   la  mártir  Matrmy  no  pudo  ser  la  primera 
dentro    deAbadcsa^  ni  desde  el  afio  ochocientos  tres  en  que  corren  las 
otroiiamadokistorias  hasta  el  de  nueveeíentos  ochenta  y  seis.  EUo  debi^ 
María.       ¿g  ser  ^  que  el  primer  autor  de  la  citada  crónica  de  este  nK>i* 
nasterio,  no  habiendo  akan^do  noticia  de  otra  Abadesa  ante» 
de  Matroy ,  la  dio  por  primera  de  las  que  vinieron  á  su  no^ 
ticia;  d  lo  que  yo  uaagmo  fue  su  intento  darla  per  primera 
después  de  la  restauración  del  convento  ^  siendo  de  las  moqas 
que  cautivaron  los  moros  y  volvid  en  libertad;  y  bs  que  co<^ 
piaron  de  su  original  la  crónica  de  mano  es  asano,  corromp 
piendo  la  escritura  de  la  didia  cr<kiica^  tf  quizá  descuidándo- 
se pusienm  á  esta  Matruy  por  i»imera  Abadesa  y  prelada  det 
tiempo  de  la  ¡Minara  fundación ,  á  la  que  lo  me  solamente 
de  la  restauración  del  convento.  La  santa  Matruy  ni  fiíe  fat 

rimera  Abadesa  ni  debid  de  vivir  mas  de  una  vida  ordkiaria^ 
algun  tanto  mas  que  otras  mugeres,  eoniorme  k  complec^ 
cion  y  calor  nativo,  asi  bien  come  es  aeostumbrado  y  natural 
á  las  demás  personas  de  este  mundo;  y  que  solamente  Ue^ 
á  ser  Abadesa  en  el  tiempo  en  que  el  con^  Borrell  perdid  la 
eiudad  de  Bareetona,  cuarenta  años  después  de  la  memoria 
que  hallamos  de  su.  antecesora  la  abadesa  Adklauda,  á  la  cnal 
pudo  ser  sucediese  antes  ó  después  del  cautiverio.  De  estas 
benditas  mugeres  trataremos  mas  estendídamente  y  también  de 
este  monasterio  9  que  siguiendo  la  concurrència  de  los  tiemn 
pos ,  bastará  por  ahora  el  haber  apuntado  su  primera  fimdft-;^ 
clon.L  • 

CAPÍTULO    xxir. 

r 

De  la  fundación  del  Cmvmto  de  San  Pablo  del  Gxmpo;: 
y  de  siG  bienhechores^ 

xklgunos  que  despuntan  de  curioso»,  sabiendo  cuan  devo^ 
tos  eran  Gárlos^  Magno  y  Luis  su  hijo  de  los  Príncipes  de 
los  Apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo ,  y  afecto»  al  honor  de 
la  santa  ciudad  de  Roma;  visto  haber  fundado  Luis  el  mo-^ 
nasterio  de  san  Pedro  de  las  Puellas^  publican  asertivamen- 
te 9  que  así  como  en  una  parte  de  la  ciudad  tenia  £anda^ 
do  Luis  aouel  monasterio «  hallando  al  otro  estremo  el  aoor» 
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veoto  de  san  Pablo  del  Campo  ^  también  de  monges  beni-* 
tos ,  sea  obra  ^uya  á  imitación  de  las  santas  iglesias  de  Ro** 
ma.  Fundando  su  pensamiento  en  esto  aííaden  que  tomd  es- 
te acuerdo  de  fundar  un  convento  de  yarones  monges,  pues 
tenia  fundado  6  mandado  fundar  el  otro  de  mugeres  bajo  la 
misma  regla  del  patriarca  san  Benito.  Confirmaria  su  pen<* 
sanúeoto  el  ver  en  san  Pablo  algunos  asomos  de  semejanza 
en  la  fiíbrica  de  ambos  templos;  por  cuanto,  así  bien  como 
en  el  de  san  Pedro,  lo  que  se  ve  hoy  de  su  fábrica  antigua 
está  puesto  eñ  cruz ,  y  en  medio  del  crucero  se  levanta  el  simr 
borío  que  sirve  de  campanario,  y-  se  halla  en  esta  otra  fábrica 
el  mismo  talle  y  drden  de  arquitectura ;  les  hace  conjeturar  y 
sacan  presunción  de  un  mismo  tiempo  y  concurso  de  voluntad 
de  un  mismo  Príncipe.  Añaden  á  esto  que  la  iglesia  y  casa 
en  ciertas  partes  muestran  haber  tenido  torres,  almenas  y 
oíatacanes,  mostrándose  también  en  ellas  algunas  troneras  y 
agug^ros;  y  en  el  simborio  estaba  la  torre  del  homenage,  á 
la  enal  se  sube  por  una  bóveda  metida  entre  dos  paredes, 
lóbrega,  obscura  y  tan  apretada  que  apenas  puede  pasar  por 
ella  Qo  hombre  sin  que  ande  de  lado:  seífal,  dicen,  de  que 
templo  y  monasterio  todo  estaba  en  forma  de  fuerte  y  punto 
de  resistencia  para  la  furia  de  los  enemigos;  y  por  tanto  ser 
de  tiempos  en  €[ue  lo  habian  bien  menester,  particularmente 
entonces  que  estaban  fuera  en  el  campo. 

Mas  como  nunca  me  he  apoyado  ^i  lo  que  no  podia  afir- 
marme ;  no  osaré  certificar  sea  este  Santuario  obra  de  la  vo- 
lootad  ó  tiempo  del  rey  Luis  Pió ,  antes  bien  de  mas  atrás; 
y  por  no  dejar  con  esta  sequedad  á  mis  lectores,  aunque  el 
tratar  de  su  fundador  y  del  tiempo  en  qqe  se  levanta  no  sea 
de  esta  era;  me  declararé  en  ella  contra  el  estilo  hasta  aquí 
observado  j  que  por  ventura  en  otra  ocasión  no  vendria  tan  á 
propdsito. 

JDigo  pues,  no  haber  podido  hallar  cosa  cierta  del  primer 
principio  de  su  fimdacion,  y  ser  esto  muy  grande  abono  de 
so  antigüedad:  mayormente  que  lo  mas  cierto  que  he  podi* 
do  alcanzar  de  noticia  de  su  ser  es  ya  del  año  nuevecientos 
y  catorce,  pues  su  iglesia  entonces  fue  escogida  por  eapilla 
Real  y  entierro  de  un  tan  preclaro  Príncipe  cual  el  conde  de 
Barcelona  Wuifredo  tercero  de  este  nombre,  como  se  verá 
adelante  á  su  tiempo.  £sto  indica  no  solamente  su  antigtte* 
dad,  mas  también  haber  sido  obra  muy  famosa  y  señalada, 
siendo  muy  de  creer  que  persona  tan  inbigne  no  escogería 
para  su  entierro  monasterio  pobre  y  desechado:  antes  noto- 
riamente se  sabe  que  los  demás  Reyes,  Emperadores  y  Se- 
llores  de  título  comunmente  fabrican  suntuosos  templos,  ó 
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escogen  famosas  y  calificadas  iglesias  doinfe  se  eooserveír  Mts 
memorias.  Creyendo  kaya  sido  de  esta  manera ,  como  lo -en* 
tenderá  coalqoier  persona  de  mediano  juicio,  esto  solo  luis- 
tara  para  induoír  la  presunción  de  so  antigüedad  y  la  repa- 
tadon  de  sa  nombre;:  particolwmeote  teniendo  esta  iglesia 
«1  preciosa  tesoro  de  k  santa.  Relíqni»  de  na  dedo  entere 
de  una  mano  del  Sedor  Apdstol  saa  Pább,  de  cuya  llegada 
á  esta  casa  no  he  podido  alcamsat  noticia  de  personas  ai  de 
tiempo^::  basta  que  califique  sa  antigüedad  if  calidad»  entre 
loa  áemas  que  se  predas  de  tenedas  en  el  sígkk 

Oiuiré  atreverme  á  decir  q«e  este  monastaria  desde  sa 
principio  fue  de  monges  danstaües  benitoa,  euye  prdtMlo  en 
aquellos  tiempos  tenia  abadal  digpidadv  Afirmólo  así  por  ha- 
berlo hallado  en  eL  aík>  yeinte  y  cnatia  del  rey  Lothario  de 
Francia ,.  correqpondienda^  ai  de  nueve  cientoa  setenta  y  nueve 
del  Seíior,  setenta  y  dnoo  después  de  entercada  el  dicha 
conde  Yuifredo»  Llamábase  Atta  el  Abad  que  vivia  en  aquet 
año,  y  eoncondenda  la  voluntad  del>  eonvento  cou  la  suya^ 
vendió  ciertaa  tierras  al  viseoode  Guitardo  de  Barcelona.,  ¿ei 
el  instrumento  ptS>líca  de  esta  vendidon  en  el  Real  archiva 

j|raiif!tBir-de   la  misma  ciudad r  allá  la  podiáa  ver  ka  curiosos,  que- 

eeioaa  c.  H^p^f^  mí  basta  referirlo.. 

**^^*  No  sé  si  este  eouirenta^  permaneció  en«  m»  misma  ser  lar- 

gos atfoa  despuea  de.  los  nueve  cientos  setenta  y  nueve.  Crea 
no  le  &ltaroa  adversidades  y  rakiaa ,  eualea.  aeabaron  muchas* 
iglesias  del  territorio  de  esta  eiudad  en  las  frecuentes  impe- 
tuosas avenidas*  de  los  moros  en  este  paga  y  drcunfereuda^ 
que  se  referiráa  en^  sus  propios,  lugares  de  esta  y  de  la  ter- 
cera parte..  De  eierta  puedo  afirmar;  cpie  por  ser  el  lugar 
donde  está  sita  el  eoovento  tenida  en  opinioa  de  hiíaiedo  y 
mal  sana  por  las  muchas  nieblas^  eaen  ea  aquella,  parte  -  de 
Monjuíque^  que  traen  consigo  los  vientos  del  poniente  9  le- 
vantadas deï  ria  Lobregate-^  del  estenque  de  Remolar  y  otros 
eharoos^  y  pantanos  que  hay  por  todo  aquel  territorio  llama- 
do del  Prat ,  vino  este,  convento  á  despoblarse  9  y  de  Lugar 
deshabitado^  hacerse  yermo ,  caerse  las  paredes  y  cesar  la  devo- 
oioadeL  santo  lug^r;  ha^  que  uu  respetable  varón  llama- 
do Gaosberto  Guitardo  ea  compatfia  de  Rotlandis  sa  mqger,^ 
tres  dias  antes  de  las  calendas  de  ma^o,  que  vina  á  ser  á 
los  veinte  y  nueve  de  abril  del  alio  mü  ciento  y  die2^  y  sie- 
te, movidos  de  devocioa  levantacon  de  nuevo  el  monasterio^ 
poniéndolo  baja  la  protecdon  y  amparo  de  la  santa  Sede 
Apostòlica,  sin  depeiklenda  de  alguna  otra  casa  ni  congela- 
ción, por  donde  merecieíoa  alcanr^ir  el  nombre  de  patronos* 
4  fondadoiesa. 
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8!  pregQ&tace  alguno  4  quien  fue  este  cahalleio^?  Respon- 
deré resultar  de  la  primera  inscripción  que  se  pondrá  preste^ 
haber  sido  persona  califi^da  por  el  título  que  se  le  da  de 
ej^fectaUej  y  por  "ventura  no  erraria  cuando  afirmase  haber 
ffido  YÍsconde  {<]te  Barcelona-  Quiaas  sería  el  mismo  que  trabí 
con  el  abad  Atto  arr3>a  referido ,  ^  á  lo  meno»  algun  descen- 
diente aojo  9  constándome  <|oe  después  de  lo  antedicho  hubo 
yiscondes  de  Barcelona  de  ese  nombre*.  Así  resulta  de  la.  ya 
citada  escritura  y  de  otra  que  tengo  vista  entre  .las  antigüe- 
dades de  k  catedral  de'  Bareelona ,  hecha  á  los  seis  días  an- 
tes de  las  nonas  de  mayo  del  afio  treinta  y  uno  del  rey 
Lothaiio  dr  Frauda,  que  fue  del  SeíSor  nuevecientos  ochenr 
ta  y  seis^  hecha  por  el  visconde  G«riberto  e»  la  cual  se  lla- 
ma GeUibertus  vice-^comes  ^  filius  Guitairdi  vice-comitis. 

Andando  el  tiempo  adelante  9  desde  que  quedd  el  conde 
de  Barceloiia  Wuifredo  el  velloso^  que  Y0M6  dç  Alemania  y 
eobrd  de  los  moros  esta  ciudad,  se  haUa  memoria  de  la 
calificada  casa  de  BeUoob  descendiente  del  viscende  Gisperto 
de  Belloch  venido  de  aquellas  partes  á  la  ciudad  en  servicio 
del  dicho  Conde»  Siempre  de  aquella  cepa  ha  habido  noble» 
aarmientos^^  como  se  eo}ige  de  lo  escrito  en  las  antigüedades 
de  nuestra  catedral  en  una  rekcioa  á  solemne  restitución  cb 
el  1^  núl  treinta  y  odbo  y  tres  días  antes  de  fas  calendas  de 
diciembre  por  Bernardo  de  Belloch,  juntamente  cen  Ramon^ 
Guillem  Ikpifer  y  Pfedro  de  Senbnanat,,  hecha  de  fa  fabra 
de  S»  Andrea  de  Palomar  i  la  catedral  de  Barcelona ;  y  se 
infiere  de  lo  cpie  presto  se  verá^.  Levanfcí  Dio»  á  otro  caba^- 
Uero  de  esta  famitía ,  llamado  tambiea  Bernardo ,  que  aunque 
muriá  ea  el  ajlo  mÚ  doscientos  setenta  y  nueve  ,^  siete  diaa 
antes  de  los  idus  de  abril,  perpetuó*  sa  nombre  y  digna  fa- 
ma, dotando  de  gran  parte  de  sus>  bienes  al  convento,  y  en*- 
teri^ndose  en  el  claustro  en  su  suntuoso  sepulcro  que  hasta 
hoy  parece  al  fado  de  otro  tiímulo  en  fa  pared  media  del 
efaustro  y  brazo  de  k  ígksk  cabe  fa  puerta  pasadiza  del  tem- 
plo al  cIao6tro«  Esta  del  dicho  Bernaiedo  se  levanta  de  tier- 
ra sobre  sus  columnas  bajo  un  avco  que  hace  rostro  á  dos  par- 
tes, digo  á  k  iglesk  y  al  claustro»  Tiene  mas  adelante  en 
eada  parte  dos  escudos.^  ^^  cada  uno  siete  panes  6  reales  por 
armas,  los  seis  enteros  y  el  tíltimo  partido.  Y  dice  un  epRac^ 
fio  esculpido  ea  letras  góticas  de  esta  m^ierai 
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De  donde  tarabiea  se  eoligp  ler  esta  casa  eoóem  fiuni- 
liar  del  líoage  j  casa  de  los  BeUoeiis;  j  tamlueB  que  los  pre- 
decesores de  este  habían  ya  sido  btcíoemores  dd  conrento  de 
may  atrás.  Blasón  por  cierto  d^no  y  moy  lostroso  para  esta 
familia:  y  es  bien  qoe  se  advierta  que  los  anteaos  á  las  ve* 
ees  llamaitm  los  de  esta  íSunilia  de  Belloloeo  y  otras  de  Pui-- 
chroloco^  como  se  r&á  en  la  s^nnda  lápida  que  decaes  re^ 
feríremos;  mas  comimmente  ba  |«e?alecido  el  de  ÉelMoeó 
por  Bellodu 

Algunos  añm  de^es  la  ingratitad  de  los  tiempos  6  des^ 
cuido  de  los  monges  trató  tan  mal  6  los  yeoerables  fanesos  de 
aqnellos  buenos  casados  Gansberto  y  RotUndis,  s^nndos  fun- 
dadores 6  primeros  reparadores  de  esta  easa,  qoe  habiendo  de 
estar  con  alguna  agradecida  decencia,  no  teniéndola,  entibia- 
ron la  devoción  de  acudir  al  convento  mochos  de  los  que  an- 
tes se  habian  preciado  de  aficionados  á  la  casa;  como  lo  he 
▼isto  de  mi  tiempo  en  dí£sraites  «mv^itos  de  esta  ciudad 
(que  podria  setfalar  y  callo)  resfriarse  la  caridad,  viendo  qui- 
tar armas  antiguas,  desenterrar  los  huesos  de  los  quietos  des-' 
cansos  y  monumentos  de  los  bieidiechores  rancios  para  poner 
recientes  carnes  é  indignos  timbes  y  armas  donde  estaban  le- 
vantadas las  que  lo  merecieron  por  varias  y  diferentes  causas. 
Al  fin  descubrid  Dios  en  el  siglo  otro  caballero  de  la  misma 
sangre  y  apellido  llamado  D.  de  Belloch,  que  movido  de  ca- 
ridad para  con  los  difuntos  y  devoción,  por  impulso  del  Es- 
píritu Santo,  como  el  vigo  Tobías,  hiciese  esta  obra,  que 
recogiendo  los  huesos  pudo  alcanzar  de  Gausberto  y  Rotlan- 
dís,  los  pusiese  en  mas  decente  logar  de  lo  que  estaban.  Te-^ 
nia  este  buen  caballero  D.  de  Belloch  aparejado  en  el  daus* 
tro  del  convento  un  suntuoso  entierro  para  sí:  mas  siguieiklo 
el  ejemplo  del  santo  noble  Decurión  Josef  ab  Arimatea^  ce« 
di¿  su  derecho ,  dando  honroso  monumento  á  aquellos  hueso? 
que  largo  tiempo  habian  estado  con  alguna  indecencia  y  mal 
pago  de  sus  buenas  obras.  Murió  este  buen  caballero  en  el 
afio  del  Seífor  mil  trescientos  cincuenta  y  dos.  Muéstrasenos 
hasta  hoy  una  arca  de  piedra  combada,  levantada  sobre  dos 
leones ,  bajo  un  arco  sito  en  la  pared  que  está  entre  el  claus->* 
tro  y  brazo  del  crucero,  y  es  la  segunda  de  dos  que  estan 
cabe  la  puerta  pasadiza  de  la  iglesia  para  el  claustro:  en  la 
parte  inferior  de  esta  arca  está  encajado  un  pedazito  de  már<*> 
mol  con  las  letras  góticas  y  grandes  que  siguen: 
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También  en  la  parte  superior  dentro  del  arca  sobre  el  com- 
bado 6  tapador  de  la  arca  estan  relevados  tres  paveses  '6  es- 
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csdos  de  ínnas  y  cada  uno  con  tres  veneras  qne  debieron  de 
ser  las  insignias  de  G-uitardo;  pnes  las  de  lo»  Bellocbs  tenemos 
visto  fueron  £on  los  róeles  ya  referidos,  f^  la  misma  pared 
sobre  el  tiímnlo  y  bajo  del  arco  está  puesto  un  epitafio  co- 
locado en  el  eminente  lagar,  el  coal  nos  enseíta  lo  mas  de  lo 
referido  en  este  capítub,  dieiéodo  con  letras  góticas  de  esta 
manera: 

VI  IDUS  MADIÏ,  ANNO  DOMINI  MCCCVH ,  OBUT  GUÏ- 
LLELM13S  DE  PULCRO  LOCO,  QUI  ANNIVERSARIUM 
HIC  INSTITUÏT;  ET  EST  GUM  SUI&  PARENTIBUS  HIG 
SEPÜLTUS.  ET  FUERUNT  HIC  TRANSLATA  CORPORA 
SPECTABILIÜM  GÜIBERTI  GUÏTARDÍ  ET  UXORIS 
EJÜS  ROTLANDIS,  QÜI  HOG  CCBNOBIUM  FUNDA VE- 
EGCLESUE  TRADIDERUNT  III 
[CGXYILCO 

a  adrertir  que  cnando  aquellos  píos 
estaaradores  de  este  monasterio  re- 
>nástica,  imagino  no  pusieron  en  él 
con  doce  biooges,  ndmero  mny  or- 
isgrado  Orden  de  S.  Benito.  Venga 
á  persoadirme  esto,  porque  en  cuantas  escritoras-  tengo  visto- 
de  este  convento,  jamas  después  de  la  dicha  restauración  he 
podido  hallar  abad  aXgaao,  sino  prior  y  oficios  de  sacris- 
tán ,  capiscol ,  enfermero:,,  camarero  y  rector  de  la  capilla< 
de  Sta,  8([adronB  de  Monjuíque  r  del  cual  rector  diré  algo  eit' 
el  a(to  onevecientos  noventa  y  dos ,.  escribiendo  lo  qne  he  po- 
dido alcanzn  de  la  venida  deÜ  santo  eaerp»  de  aquella  vir- 
gen y  mártir  á  Barcelona.  Contentándome  ahora  de  apuntar, 
qoe-el  haber  paesto  Ibs  nuevos  patrMieS'  en  esta  casa  et  ofi- 
cie de  prior,  dejada  la  dignidad  abacial  antigua,  se  infiere 
^e  coma  ree&ficaron  á  mejoraron  el  monasterio ,  e^  también 
ío  reformarcMi.de  eostambres  con  mas  rigor  de  la  común- o6^ 
servancia  en  la  vida  monástica.  Siendo  como  es  verdad  lo  que 
escribe  el  BKro.  Yepez,  que  es  qnieh  alcanza  saber  de  est» 
su  sagrada  religirai  mas  que  eoantos  han  escrito  de  ella ,  afir- 
mando que  el  fin  tuvieron  los  padres  antiguos  de  aquella  san- 
ta reKgioft  de  hacer  prioratos,  á  los  cuales  llamaban  celas, 
era  de  que  se  guardase  en  tales  casas  priotales  na  solamente 
la  rigurosa  observancia  de  la  regla,  mas  también  se  añadiese 
algnna  sobrecalza  de  penalidades  y  austerezas.  Da  el  dicho  au- 
tor sus  razones  y  pruebas  en  confirmación  de  esta  verdad.  Dé- 
jelo por  Bo  ser  mas  largo,  ad virtiéndolo  de  nna  vez  no  sola- 
mente para  acreditar  á  este  monasterio  -de  S.  Pablo  del  cam- 

{ I  )     Esta    inícripdoa  y  la   d«   Ja  pág.  37  parece  deben  entenderle  kf 
4a  Olía  mima  fáo^lia. 
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pe  -de  BarceloDB ,  mas  tamlnea  para  la  repatadon  de  álgmias 
casas  príorales  qne  á  menndo  haUamos  de  esta  Orden  en  Ga> 
ta'lDlia ,  j  admitidos  sos  priores  cr  los  estados  de  este  Princi- 
pado como  digaidades  y  pcclacías  de  la  tierra. 

í  primero. 
Ahora  si  tengo  de  tratar  de  los  bieabechores  de  este  mo- 
nasterio^ á  mas  de  los  arriba  referidos^  lo  Taerón  Berenguer 
de  Sálico  prior  de  la  propia  casa:  maríd  trece  días  antes  de 
las  calendas  de  octabre  del  atío  mil  doscientos  oorenta  y  tres, 
mandando  celebrar  sn  aniversario ,  y  en  el  dia  de  la  cdebra- 
eion  dar  ciertos  (Fïeeulos)  vestidos  de  lana  i  los  monges: 
así  se  lee  en  la  escritura  de  su  entierro  puesta  en  el  claus- 
tro i  la  puerta  del  cabildo,  diciendo  de  esta  manera: 

',  PRIOR  HU- 
RSARIUM  ET 
NO  DÑI.  MCG 
PATER  EJUS 
HIT   Vil  IDD. 

£n  el  aílo  ciento  y  treinta  cabales  mun<S  el  prior  Fr.  Be- 
rengario  del  Rio,  que  instituyó  un  aniversarío.  Se  ve  su  se- 
pulcro en  el  claustro  con  esta  letra: 

Frater  berengarrjs  0E  rivo  prior  HÜJÜS 
logï,  stabihvit  hic  anniversarium,  et  obiit 

IV  KAL.  JANUARil  ANNO  DÑI.  MGCG. 

En  el  propio  »úo  mnñó  Fr.  Goillelmo  del  B>dio  (que  en 
romance  catalán  llamamos  Goillem  Riig)  monge  del  mismo 
monasterio,  eo  el  cual  biso  las  buenas  obras  que  dice  la  lá-' 
pida  de  5H  monumento  en  la  forma  que  sigue: 

FRATER  GUILLELM.  DE  PODIO  MONACHUS  HÜJÜS 
XOGP  PRO  ANIMA  SUA  INSTITUÏT  QUíE  SBQUUNTUR: 
UNUM  ANNIVERSARIUM  ELEEMOSIN^  NOVEM  SO- 
LIDORÜM:  PITANGIAM  IX  SOLIDORUM  IN  CONCEP- 
TIONE  BEATál  MARIiE :  LUMINARIA  CERiB  VI  SO- 
LIDORUM IN  ALTARI  B.  MARMl;  ET  IN  ECCLESIA 
DUO  LAMPADARUM;  UNUM  CEREUM  PRO  GORPORK 
XPI.  IN  GÍENA  DOMINI,  UNAM  GANDELAM  IN  NA- 
TALI  DOÑL,  RESURREGTIONIS,  ET  ASSUMPTIONIS 
BEATjE  MARI^,  ET  GELEBRATIONEM  TRIUM  MIS- 
SARUW  QUALIBET  SEPTIMANA  IN  ALTARI  SANCTI 
JAGOBI.  ORATE  PRO  EO,  QUI  OBIIT  ANNO  DOMINÍ 
MGGa 
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Fr.  Ramon  D'  Ulzinellas  prior  de  esta  casa ,  diií  honroso 
entíerro  á  su  padre ,  llamado  del  mismo  nombre  ^  qne  habia 
fondado  un  aniversario  de  nueve  sueldos ,  y  mnerto  ocho  dias 
Antes  de  las  calendas  de  mayo  del  alio  mil  trescientos  y  doce. 
El  propio  pastor  6  Prior  estableció  el  debido  sustento  para 
dnoo  cirios  que  ardiesen  en  la  iglesia  y  dos  raciones  6  pitan- 
as  en  las  fiestas  del  Corpus  Ghristi  y. del  P.  S.  Benito ,  y 
tres  aniversarios  9  dos  al  Prior  y  convento ,  y  otro  á  los  potures 
de  Jesucristo  j  que  así  lo  demuestra  la  letra  de  su  entierro, 
que  está  en. el  claustro 9  diciendo  de  esta  mañera: 

Pr.  RAYMÜNDÜS  D'  ÜLZINEL•L•IS  PRIOR  HUJÜS  lOCI, 
STABILIVIT  V.  CÉREOS  IN  HAG  ECCLESIA  ET  II 
PITANCIAS ,  PRIMAM  IN  FESTO  CORPORIS  CHRISTI: 
ALIAM  IN  TRANSITÜ  EXIMH  PATRK  NOSTRI  BE- 
NEDICn ,  ET  TRU  ANNI VERSARIA ,  DUO  PRIORI  ET 
CONVENTÜI,  ET  ÜNÜM  PAÜPERIBÜS  CHRISTI,  ET 
AD  FAGIENDUM  PR^DICTA  EMIT  LXIX  SOLIDOS  ET 
VI  DJffí ARIOS  CENSUALES:  ET  VIII  K AL.  MADH  ANNO 
D.  IttCCCXII  OBIIT  RAYMÜNDÜS  PATER  PRiEDICTI 
PRIORIS,  QÜI  STABILIVIT  ÜNÜM  ANNIVERSARIüM 
IX  SOLIDORÜM :  ET  ORDINA VIT  PRIOR  PREDICTÜS 
QÜOD  ANNIVERSARIA  Qü^  EMERAT  PRO  SE,  DülVl 
ERAT  INFIRMARIÜS,  FIAT  PRO  DOMINA  MATRB 
SÜA.  (i). 

En  el  año  mil  doscientos  noventa  y  tres  muriií  Guillem 
de  Bruguera,  que  instituyó  dos  aniversarios  para  semejante ^ 
dia  de  su  muerte,  ordenando  en  el  uno  se  diese  cierta  limos- 
na 4c  pan  i  los  pobres,  y  en  el  otro  la  radon  6  pitanza  á 
los  monges,  destinando  para  esto  la  renta  que  él  solia  reci* 
bir  sobre  ciertas  casas,  designada  en  la  lápida  que  dice  de 
esta  manera: 

fk  ANNO  DÑI.  MCGXm  OBIIT  GUILLELMUS  DE 
BkU&ARIA:  QÜI  DUO  AÍÍNIVERSARIA  IN  DIE  ÓBI- 
TOS SÜI  }HIC  constituït  ,  ÜNÜM  VIDELICET  QÜO 
DETÜR  Di  PANE  PAÜPERIBÜS  JESÜCHRISTI :  ALIUD 
PRO  PITANCIA  CONVENTÜI;  QÜI  CELEBRENT  ET 
FAGIANT  SOLEMNITER  OPFICIÜM  MORTUORÜM  Sü- 
PER  HOSPITIÜM  DE  COLPEYERAS,  ET  MATEÜEI  DE 
GOLLO,  MIGHAELIS  DE  COLLO,  BERENGARII  VAN-. 
RELLI ,  QUEM  TOTÜM  HONOREM  IPSE  EMIT  A  PE- 
TRO  DE  CAPELLATIS,  ET  A  BEREN6AR10  FILIO 
SÜO,  PRBTIO  TRIUM  MILLIÜM  SOLIDORÜM. 

( I )    Aquí  anniveriaria  H  entieodt  no  6oio  la  Misa ,  sí  también  eual- 
qnJcr  obra  pia« 

TOMO  FU  6 
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Dentro  la  ertancía  del  abüào  se  balla   en  el  raelo  una 
piedra  qne  tiene  una  fignra  de  un  monge,  y  gravadas  al  re- 
dedor de  ella  estas  letras: 
FRATER  PETRÜS  FERDINANDI,  PRIOR  HIÍTÜS  LOCI. 

£n  la  pared  se  halla  otro  epitafio  mas  largo  puesto  bajo 
de  un  arco 9  diciendo  (como  los  demás  en  letras  góticas)  de 
la  manera  que  sigue: 

FRATER  PETRÜS  FERDINANDI ,  PRIOR  HUÍÜS  LOGI 
FEGIT  HOG  CAPITÜLÜM,  DORMITORIÜM ,  ET  ANNI- 
VERSARIÜM  ÜNÜM  PRO  SE,  ALIÜD  PRO  ANIMA 
PATRIS  EJÜS.  QÜI  OBIÍT  ANNO  DOMINI  MGGXVIL 
KAL.  FEBRÜARII. 

Hállase  en  d  claustro  otro  entierro  de  Pedro  cuUelIarii  6 
cuchillero;  que  murió  cuatro  dias  antes  los  idus  de  diciem* 
bre  del  aáo  mil  doscientos  ochenta  y  tres,  habiendo  institui- 
do un  aniversario:  y  en  el  año  mil  trescientos  y  cuatro,  diez 
y  seis  dias  antes  de  las  calendas  de  julio,  Berenguela  muger 
de  Pedro  cuchillero  babia  muerto,  dejando  instituido  un  ani- 
versario, según  se  lee  en  el  tiímulo  de  su  sepulcro  con  letras 
^óticas  * 

IV*  IDUS  DECEMBRIS  ANNO  UÑÍ,  MCCLXXXIII 
•BIIT  PETRÜS  CÜLTELLARIUS ,  QÜI  SÜÜM  ANNI- 
VERSARIÜM  HIG  CONSTITUÏT.  ^  ET  ANNO  MCOCIV 
XVI  KAL.  AÜGÜSTI  PETRÜS  EJÜS  PILIÜS  MONACHÜS 
ISTIÜS  LOCI,  ET  ANNO  MCCCII,  XVIII  KAL.  JÜLIÍ 
BERENGARIA  ÜXOR  EJÜS,  QüiE  HIC  ÜNÜM  STABI- 
LIVIT  ANNIVERSARIÜM. 

Dos  sepulcros  combados  á  mas  de  ios  referidos  se  hallan 
en  «1  dicho  claustro,  que  annqae  de  menos  consideración  se 
refieren  á  ocasión  de  lo  qne  se  dirá  presto.  El  uno  de  los 
cuales  en  lengua  vulgar  y  letras  gdticas  tiene  esta  inscripción: 
TOMBA  DEN  ARSIS  DESPRATS  CIÜTADX  DE  BAR- 
CELONA. LO  CUAL  MORÍ  Á  IV  DE  LAS  CALENDAS 
DE  NOVEMBRE  DEL  ANY  MCCCG V ,  E  FEÜ  HEREU 
LO  MONASTIR. 

La  segunda  que  tiene  dos  puches  6  montes  con  una  flor 
de  lis     dic6  * 

ANNO  DOMINI  MCCCXXIX?  XV?  KAL.  SEPTEDÍEBRIS 
OBIIT  DÑA.  BLANCHA  de  BOSCHO,  CüJÜS  PILIÜS 
PONGIÜS  RECTOR  VILL^  ROTUNDA  STABILIVIT 
fflC  TRIA  ANNIVERSARIA ,  ÜNÜM  PRO  DOMINA 
MATRE,  ET  ETIAM  PATRE  SÜO,  ALIÜD  PRO  SE, 
ET  ALIÜD  PRO  FRATRE  ET  GERMANO  SÜO;  QÜI 

g)NCIÜS  DEGESSIT  IDUS  AÜGÜSTI   ANNO  DOMIÍJI 
OGGXXXÍV. 
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Settalando  la  primera  que  Narciso  de  Prats ,  ciodadano  de 
Barcelona,  hizo  heredero  de;  su  hacienda  al  monasterio*  La 
aegunda  ser  entierro  de  Blanca  Desbosch,  que  tuvo  un  hijo 
moi^e  en  el  convento,  donde  fandd  alguaos  aniversarios. 

Tras  la  puerta  de  la  iglesia,  al  entrar  á  mano  i^uierda 
donde  está  el  altar  de  san  Nicolás  y  9an  Benito ,  se  halla  una 
lápida  en  un  pequefto  cuadro  de  mármol  con  las  siguientes 
letras  atadas  unas  con  otras ,  bien  dificultosas  de  leer ,  y  en^ 
tender  el  nombre  de  quien  la  puso,  y  dice  de  esta  manera; 

PRO  ALODnS,  DOMIBÜS,  ATQÜE  AVERIS,  QVM  HÜIG 
CCBNOBIO  EGO  PETRÜS  PINCERNA  TRADO ,  QUÍDAM 
MON  AGIRJS  AÜGEATÜR  IN  HOG  OCBNOBIO ,  QÜI  PRO 
ME ,  ET  PRO  ÜEPÜNGTI8  FIDELIBÜS  IN  HOG  ALTA^ 
RI  B-  NIGOLAI  MISSAS  QÜOTIDIE  GELEBRET;  QUOD 
SI  ALITER  AGTÜM  PÜERIT ,  HOSPITALARIIS ,  ET 
BARGHINONENSIBÜS  GIVIBUS  LIGITÜM  ERIT ,  QUOD 
TRADITÜM  EST  HÜIG  AD  ALIÜM  RELIGIOSÜM  LO- 
CUM  TRANSPERRE ,  POST  SEXAGINTA  DIES ,  MONA- 
CHIS  ISTIS  PRIÜS  EMENDARE  AMONITIS. 

Dando  á  entender  que  cierto  Fr.  Peáto  monge  del  mismo 
convento  aplicó  competente  dote  para  la  celebración  de  una 
misa  cada  dia  en  aquel  altar  de  S.  Nicolás:  disponteindo  que 
en  no  cumplirse  esta  condición,  los  hospitalarios  (caballeros 
del  hospital  de  S..  Juan  de  Jerusalen)  con  los  ciudadanos  de 
Barcelona  pudiesen  aplicar  aquella  dote  6  renta  á  otro  lugar 
religioso  á  su  disposición,  sin  setfalar  dia  ni  ado. 

Don  Fernando  Afán  de  Ribera  duque  de  Alcalá,  (tan  no* 
ble  en  letras,  como  ilustra  en  sangre)  Virrey  Lugartenieide; 
7  capitán,  general  por  la  Magostad  del  Rey  nuestro  Selior  en 
este  Principado ,  tomando  el  sol-  en  cierto  dia  de  invierno ,  en- 
trando en  el  claustro  de  este  convento,  viendo  los  entierros 
que  había  en  él,  pidi<5  á  algunos  monges  que  le  hacían  cor- 
tesía, cuyas  memorias  eran  aquellas,  y  lo  que  contenían  las 
inscripciones.  No  hubo  quien  satisfaciese  su  deseo ,  y  mal  con- 
tento de  todos  d^:jEs  posible  no  haya  en  Barcelona  quien 
sepa  lo  que  es  esto?  Respondió  un  buen  vi^o  llamado  Fr.  An- 
tonio Ferrer,  monge  y  enfermero  de  la  casa,  diciendo:  Se-, 
fior ,  sí  habrá  quien  lo  sepa  y  declare.  El  Dr.  en  derecho  Ge- 
rónimo Pujades  natural  de  esta  ciudad,  ha  trasladado  todas 
estas  inscripciones,  y  según  eso  las  debe  entender:  pero  no 
se  halla  ahora  presente  en  la  ciudad,  por  estar  ocupado  en 
la  villa  de  Torruella  de  Mongrí  del  obispado  de  Gerona  en 
servicio  de  la  Real  Magestad,  cabrevando  las  rentas  patrimo- 
niales  y  juros    que    son    de    realengo.    Replicó    el  D^q^e : 
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Pues  haga  que  yo  lo  vea  cuando  hobiere  llegado.  Así  entra 
despoes  en  su  conociaiiento ,  en  día  de  la  GonoepeícHi  de  nues- 
tra Señora  del  alSo  rail  seiscientos  dies  y  odio ,  acompaftado  dd 
dicho  Fr.  Ferrer  y  de  D.  Lois  de  Montsnart  del  hábilo  de 
Calatrava,  baile  general  en  Gatalofia.  Di  mi  razón ,  satísfiee 
á  sos  pr^iontas  y  largo  examen  de  lastorías  de  Gatafaiila;  j 
despoes  huse  aqnd  discurso  qoe  anda  impreso  de  la  jnsta  asis- 
lenda  qoe  hicieron  los  Concelleres  de  esta  ctndad  y  el  Síndi- 
co de  £»  estados  al  jorameato  qoe  el  dicho  Doqoe  hÍ£o  de 
nuevo  en  la  socesíon  del  rey  FeUpe  tercero  de  Aragón ,  des- 
pués de  la  muerte  de  Felipe  simando  so  padre.  He  qoerida 
poner  todos  estos  epigramas  tan  por  entero,  para  que  ningún 
otro  Príndpe  ni  particular  pon^  en  contii^eocia  la  repota- 
don  de  mi  patria,  dudando  haya  en  ella  quien  sepa  esto;  y 
de  ahí  se  oitienda  la  calidad  del  convento;  y  se  vea  que  si 
yo  ñendo  una  hormiga,  y  honnmcíoy  be  podido  manifestar 
todo  esto,  mudio  mas  harán  los  ele&ntes  de  letras  y  gigan- 
tes en  deudas,  que  produce  cada  dia  esta  colendísima  dodad 
de  Barcdona,  madre  mia  (i). 

OBIERÜNT  PETRÜ5  ET  MARIA  DE  GAVARRETO, 
QÜI  ÜNÜM  ANNIVERSARIÜM  fflC  CONSTITÜERÜNT; 
ET  OBIIT  DECIMA  ÜJCOR  CASTILIO  (a)  DE  CAVAR- 
RETO,  QüiB  CONSTITUÏT  DÜO  ANNIVEASARIA ,  SCI- 
LICET  ÜNUM  NOVEM  SOLIDORÜM  CONVENTÜI ,  ET 
ALIÜD  MEDII  MOROBATINI  PAÜPERIBÜS :  ET  OBHT 
CASTILIONÜS  DE  GAVARRETO  DONATÜS  ISTIÜS 
LOCí,  Qüi  DÜO  ANNIVERSARU  fflC  INSTITUÏT,  SCI- 
LICET  UNÜM  NOVEM  SOLIDORÜM  CONVENTÜI ,  ET 
ALIÜD  SEX  SOLIDORÜM  PAÜPERIBÜS,  ANNO  DÑL 
MCCCXV- 

SÜB  HAC  TRIBUNA  JACET  CORPUS  QÜONDAM  UBI- 
FREDI  COMITK,  FILII  ÜBIFREDI  SIMILI  MODO 
QÜONDAM  COMITIS  BONJB  MEMORMB:  DIMIPTAT 
El  DÍÍUS-  AMEN ,  QÜI  OBIIT  SEXTO  KLENDAS  MAH 
SÜB  ERA  CMLU,  ANNO  DÑL  CMXIV,  ANNO  XIV 
RE6NANTE  CAROLO  REGE  POST  ODONEM. 

(i)  Las  preced«atef  iascripeionet  se  bao  copiades  de  oa  maiHiscrlro  cus* 
lodlado  ea  el  arcbivo  del  mifoto  colegio  de  S.  Pablo  ,  doode  se  bailan 
alargadas  las  abreTlaturaa  y  enmeodadoe  los  barbarismos  de  latinidad.  Laa 
dos  sigaiencea,  que  oo  se  baUao  eo  la  obra  de  Pujades ,  se  bao  tomado  d» 
dlcbo  oBanoscrlco;  en  el  cual  &lua  laa  (}De  estao  eo  el  drdeo  ^$  T  J  f^ 
de  las  aotadas   basta  aquí. 

(ft)  Castilio  parece  debe  entenderse  Castilionh ,  por  ser  Zkrcima  aooi* 
bre  propio» 
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§  segundo^ 

G)n  los  favores  y  bi^es  temporales  antedichos  creció  el 
liervor  del  espirita  en  los  religiosos  de  la  casa,  y  en  parti-* 
eolar  en  el  Prior  que  fbe  despees  del  Solíceprio,  llamado  Fr« 
Ramon  Gnijano.  Así  pues,  paieciéndole  estar  demasiadamen- 
te cargado  con  la  cura  temporal  del  convento,  que  le  impe- 
dia ent^ider  en  la  solicitud  y  cuidado  de  aprovechar  á  lasí 
almas ,  así  de  los  siíbditos  como  de  los  ciudadanos  por  me- 
dio de  la  oración  y  gerddos  de  la  predicación  del  santo 
£vai^elio,  se  propaso  imkar  á  los  Apóstoles  que  crearon 
ministros ,  llamados  diáconos ,  para  cuidar  del  sustento  y  man* 
tenimiento  de  las  viudas  y  demás  pobres.  Convocando  á  es^ 
te  fin  su  cabildo  á  los  doce  dias  de  abril  del  aíio  mil  tres* 
cientos  setenta  y  dnco^  con  voluntad  de  todo  él  cooventOy 
iostituvò  un  noevo  oficio  de  prepósito,  (que  aquí  llamamoa 
pabordía)  para  que  tuviese  solicitud  y  cubado  de  proveer  la» 
raciones  ordinarias  á*  los  monges;  eoidar  die  los  regalos  que 
el  enfermero  faabia  de  dar  al  enferBio,  y  lo  necesario  al  ca*- 
marero  paraqúe  pudiese  dar  á  los  peregrinos  buenas  camas, 
y  tratar  hcmestamente  á  los  baéspeaes«  Era  esta  todo  muy  Cap.  6s^ 
conforme  al  cumplimiento  de  la  regla  del  Patriarca  S.^  Beni- 
to, y  adiciones  que  sobre  etk  hizo  el  Sto.^  monge  Fructuo- 
so reformador  de  los  monasterios  españoles*  Queriendo  que  áCap.  lo 
mas  del  cillarero  baya  prepdrito  en  sus  conventos ;  y  decía-  J^J^^^^*^^ 
lando  cual  ha  de  ser  el  oficio  de  este,  dker  tenga  cuidado^pf ^ dé  la Bel 
en  la  hacienda  de  la  casa  que  se  administa^  bien;  de  ma-oedictiiM. 
nera  que  abaste  no  solo  para  lo  que  aquí  está  dicho,  pera 
tambiea  para  la  comida  de  los  presos  y  remedio  de  cautivos; 

Ïie  aunque  lo  haga  todo  con  voluntad  y  consentimiento  det 
bad  en  las  casas  abaciales  y  del  prior  en  las  priorales,  ne 
entrometiéndose  en  cosas  del  siglo  y  temporales,  pueda  aten-^ 
der  i  la  lección  y  oración  para  el  ejemplo  y  enseñanza  á^ 
los  stíbditos.  Prueba  bastante  para  colegir  los  fervorosos  ejer-: 
cicíos  que  entonces  se  usaban  en  esta  santa  casa,  cumplien- 
do con  el  rigor  de  la  regla  de  su  padre  S.  Benito ,  y  aua 
por  lo  mas  apretado  por  S.  Fructuoso;  el  cual  en  diferen- 
tes capítulos  de  ella  dejó  encargado  que  los  huéspedes  y  en- 
fermos sean  tratados  y  respetados  como  el  mismo  Jesucristo*. 
Y  para  que  pudiese  sustentarse  todo  esto ,  dotd  este  Prior  Gui- 
jano  el  nuevo  oficio  de  muchas  rentas  agrarias,  partes  de 
frutos,  censos,  tercios,  posesiones  riísticas  y  urbanas,  que  el 
priorato  solia  recibir  y  tener  en  diferentes  partes  de  las  ribe- 
ras del   rio  Lobregate:  señalóle    también  algunos  molinos^ 
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campos,  vídedos  qae  poseía  en  la  parroquia  de  S.  Vicente 
del  mismo  rio;  las  caadcas  de  QmtallopB  j  Camaddla^ 
hombres  propios  vasallos,  rentas  y  jarisdiociones  de  ellas,  y 
mas  adelante  cuanto  poseia  en  las  tierras  del  FcUlés  con  otras 
muchas  que  fuera  largo  de  contar,  y  en  la  escritura  de  ¿i 
institución  de  la  prepositura  mas  estendidamente  espresadas^ 
que  fue  recibida  6  fecha  en  poder  de  ülmells  notario  piíhli* 
co  de  Barcelona,  día  y  afio  arriba  referidos. 

De  esta  manera  con  Prbres  qae  tenian  afición  á  las  ca^ 
sas  donde  de  monacitos  se  criaron^  entró,  y  se  conservó  el 
convento  bajo  la  congregación  claustral  de  la  provincia  tarra^ 
eonense,  hasta  que  parecieiklo  á  los  religiosos  observantes 
del  convento  de  nuestra  Sefiora  de  Monserrate  tenia  necea!-* 
dad  aquel  santuario  de  muchos  hijos  letrados  para  que  úetor^ 
pre  haya  en  él  bastante  copia  die  confesores  que  oigan  de 
penitencia  á  tantas  personas  como  allí  acuden  á  coirfesarse 
de  todas  naciones  y  partes,  aniso  aprovecharse  de  esta  ca-> 
sa  de  S.  Pablo  del  Campo.  Para  este  fin  concurriendo  en 
una  la  santidad  del  Romano  Pontífice  Gregork)  décimo  tordo 
y  la  Magestad  del  rey  Don  Felipe,  primero  de  Aragón,  por 
parte  de  Monserrate,  fue  tomada  la  posesión  á  mediados  de 
octubre  del  aíío  mil  quinientos  setenta  y  ocho,  conforme  le 
he  referido ,  y  lo  he  hallado  escrito  en  un  diatario  que  de 
varios  sucesos  de  su  tiempo  traia  escrito  de  su  mano  el 
Doctor  Miguel  Pujades  mi  Padre.  También  que  yo  ya  en*- 
tonces,  como  tenia  cumplidos  diez  atios  de  mi  edad,  me 
acuerdo  hubo  sobre  esto  algunos  dares  entre  los  monges;  y 
en  las  juntas  de  algunos  letrados  como  el  Dr.  Prats,  el  Dr. 
Amburs  y  otros  cabia  el  dicho  mi  padre  por  parte  de  losl• 
claustrales  de  S.  Pablo.  En  efecto,  los  monges  de  Monser«> 
rate,  que  antes  de  estas  reyertas  solian  tener  casa  y  hos^ 
pedarse  en  ella  en  la  calle  grande  de  la  Cucurulía^  de 
desde  la  Rambla  y  Puerta-Ferrisa  hasta  el  palacio  del  mar* 
ques  de  Aitona,  allí  donde  queda  una  capilla  de  nuestra 
Seífora  conservando  el  nombre  de  Monserrate;  dejando  esta 
casa  se  pasaron  al  convento  de  S.  Pablo.  Aquí  moraron  hasta 
el  atfo  mil  quinientos  noveinta  y  tres,  en  que  permutando 
esta  casa  con  la  de  S.  Benito  de  Bages  ^  los  monges  obser- 
vantes que  de  Monserrate  hablan  bajado  á  venian  á  posar  en 
S.  Pablo ,  se  pasaron  á  Bages ,  y  los  claustrales  de  allá  vi« 
nieron  á  vivir  tristemente  en  S.  Pablo,  como  por  ventura  se 
dirá  en  el  aífo  nuevecientos  setenta  y  uno,  hablando  del  di- 
cho monasterio  de  Bages. 

Y  pues  me  viene  á  cuento  entrar  en  estas  mudanzas, 
digo   que  cuando  los  de   Monserrate  dejaron  la  casa  de  la 
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ealle  de  la  Cucumlla^  pasados  ya  á  S.  Pablo ,  vendieron  la 
dicha  antigaa  casa  á  los  Padres  Carmelitas  calzados  obser- 
vantes, que  tenían  intento  de  hacer  colegio  en  ella:  roas 
porque  los  que  vendían  y  los  one  compraban  habían  hecho 
sos  tratos  sin  consentimiento  y  nrma  del  seííor  directo,  este 
(que  era  el  cabildo  de  la  catedral)  conforme  á  las  reglas 
del  derecho  usando  de  ellas,  prestó  el  consentimiento,  y 
usó  de  fatiga  6  preladon  en  ravor  de  D.  Juan  de  Cardo- 
na, ayo  que  había  sido  de  Felipe  segundo.  Rey  de  España 
y  Gcoide  de  fiarcetona,  hallándose  entonces  virrey  de  Navar- 
ra ,  que  siempre  le  tírd  el  amor  de  la  patria.  Así ,  desocu- 
pada la  casa  por  los  Padres  carmelitas,  que  se  pasaron  á 
la  Rambla  á  las  casas  y  jardín  que  habían  sido  del  Obis- 
po D.  Juan  de  Cardona  y  Yosa ,  doiide  tienen  fundado  el 
colegio  de  S.  Alberto,  entró  en  posesión  y  litíl  dominio  de 
las  dichas  capilla  y  casa.  Habían  los  Padres  carmelitas  quie- 
tado las  armas  de-Monserrate  de  aquella  capilla:  mas  por 
voluntad  de  tan  ilustrísimo  caballero,  los  procuradores  que 
tenia  en  Barcelona  pusieron  sus  insignes  armas  en  un  már- 
mol encamado  en  el  alquitrábe  de  la  portada;  y  entre  ella 
j  el  arco  del  frontispicio  renovaron  las  insignias  de  Monser- 
rate.  Acabó  el  virrey  su  vida  y  de  mano  en  mano  de  la  de 
sus  herederos  pasó  á  la  del  Dr.  Jaime  Pineda  del  Real  coa- 
sejo  de  Cataluña. 

Los  Padres  que  de  Monserrate  habían  bajado  á  S.  Pablo^ 
j  de  allí  pasado  á  Bages  ^  se  dividieron  en  dos  partes»  Los 
estudiantes  para  Bages ,  y  los  procuradores  y  agentes  de  Mon- 
aerrate  á  las  casas  y  capilla  que  hoy  poseen,  antes  la  torre 
naeva  y  la  pescadería:  donde  les  sirvió  de  retablo  en  los 
principios  la  mbma  tabla  que  lo  había  sido  en  la  primera 
casa  de  la  calle  de  la  Cucw'idla ,  y  que  hoy  está  puesta  sobre 
la  reja  de  la  nueva  capilia;  la  cual  tiene  á  sus  lados  las  fi- 
guras de  los  Ordenes  que  son  filiaciones  de  S.  Benito.  Final- 
mente la  casa  de  S.  Pablo  queda  unida  á  la  abadía  de  Sta. 
María  de  la  Portella,  de  que  hablaré  á  su  tiempo. 

Todo  esto  que  tengo  escrito  desde  el  año  mil  quinientos 
setenta  y  ocho  ha  pasado  en  mi  tiempo;  y  así  en  este  ca- 
pítulo he  procedido  parte  como  cronista  y  relator,  y  parte 
como  historiador  de  vista» 
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CAPÍTULO    XXIII. 

Donde  se  pane  o/  rey  Luis  por  bienechar  del  convento  de 
S.  Cucufate  del  Fallés:  y  como  el  cuerpo  del  dicho  Sio. 
está  aquí^  y  no  en  Paris  ^  ni  en  Galicia. 

Ue\  privilegio  que  el  rey  Lothario  otorgó  y  mandó  des* 
pachar  al  Abad  Otbo  de  S.  Gucafiíte  del  Vallés,  se  habla- 
rá ea  su  lugar  en  la  tercera  parte.  En  el  entretanto  le 
podrán  ver  los  curiosos  estendidanmote ,  y  á  la  letra  referi- 
do por  algunos  cronistas:  en  él  consta  qde  el  mismo  rey 
Luís  Pío,  por  cuyos  hechos  andamos  discurriendo,  fue  bie- 
nechor  de  aquel  convento,  ampliando  y  estendiendo  los  £bi- 
vores  y  gracias  que  su  padre  el  emperador  Garlos  Magno 
en  tiempo  de  su  fundación,  según  se  ha  dicho  en  el  capítulo 
cuarto  de  este  libro,  le  habia  dado;  y  fue  consolador  de  los 
trabajos  que  habían  padecido  en  las  rebeldías  cometieroQ 
aquellos  sarracenos  contra  la  lealtad  tantas  veces  prometida 
y  mal  guardada,  que  se  ha  visto  en  los  capítulos  preceden- 
tes. Y 'si  en  algun  tiempo  se  hubo  de  mostrar  Luís  devo- 
to de  tan  santo  logar  y  aficionado  á  la  monástica  obser- 
vancia de  los  religiosos  de  aquella  santa  casa,  nunca  pu- 
do tener  mejor  ocasión  que  en  esta  hallándose  en  Barcelo- 
na,  y  fundando  las  iglesias  referidas  en  los  capítulos  veinte 
y  veinte  y  uno,  puesto  en  oportunidad  de  ver  por  sus  pro- 

{tíos   ojos   la  santidad  del  lugar,  la  religión  de  los  monges, 
as  limosnas  que   hacían  y  las  obras  de  caridad  cristiana  en 
las  cuales  asiduamente  se   ejercitaban. 

Por  estos  beneficios  y  parte  de  alguna  fiíbrica  que  de- 
bíé  mandar  labrar  el  rey  Luis,  aumentando  sus  oficinas  6 
ennobleciendo  sus  edificios,  y  dotándolo  de  otras  mas  pose- 
siones y  haberes  sobre  lo  que  le  habia  dado  el  rey  Garlos 
su  padre,  pensaron  algunos  que  fue  el  primer  fundador  de 
aquella  casa:  pero  ya  se  dijo  en  el  citado  capítulo  cuarto 
que  lo   fue  el  emperador  Garlos  su  padre. 

Allá  prometí  tratar  en  este  capítulo  de  b  que^  se  dice 
de  las  reliquias  del  santo  mártir  Gucufiíte,  que  fueron  lle- 
vadas de  este  santo  y  sagrado  lugar  al  Real  convento  de  san 
Dionís  sito  en  el  territorio  de  París.  Así  será  forzoso  sa- 
tisfaga á  mi  obligación,  para  desempeífo  de  la  cual  digo: 
Tratando  muchos  de  este  asunto,  los  one  parece  hablaron 
de  ello  mas  acertadamente  fueron  los  Mtros.  Diago  y  Ye- 
pez,  diciendo  que  en  tiempo  del  emperador  (lo  fue  des- 
pués) Luis  Pío,  el  venerando  cuerpo  deS.  Gucufate,  que 
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desde  sa  martirio  estuvo  enterrado  en  el  propio  logar  donr 
de  lo  degollaron  9  fue  trasladado  al  dicho  monasterio  de  S* 
Dionis  cerca  de  Paris,  siendo  Abad  de  aquella  casa  el  ve- 
nerable Fulcado ,  y  puesto  en  una  capilla  en  diez  y  seis 
dias  de  febrero ;  que  en  ella  estuvo  de  ía  propia  suerte 
que  le  habian  llevado  de  £spaíia  en  una  arca;  hasta  que 
sucedió  Hilduino  en  aquella  abadía,  y  le  labrd  con  mu- 
cho cuidado  una  hermosa  gruta  6  cueva  subterránea,  y  le 
puso  en  ella  á  los  pies  del  bendito  S.  Dionisio  y  sus  com- 
pañeros Riístico  y  Eieuterio  en  veinte  y  cinco  de  agosto  d^l 
año  ochocientos  treinta  y  cinco.  Vivia  aun  entonces  Luis  Pió; 
y  de  ahí  se  persuaden  los  dichos  autores  que  fue ,  como  ven- 
cedor de  los  moros  que  ocuparon  á  Barcelona,  quien  sacd 
de  esta  tierra  el  cuerpo  del  dicho  JSanto  para  enriquecer  la 
suya  de  Francia  con  él,  ilustrando  al  monasterio  de  S.  Dio- 
nis con  preseas  tales;  y  sin  duda  después  de  lo  dicho  es- 
ta santa  reliquia  fue  m^orada  de  puesto,  lugar  y  culto.  An- 
tonio Ribera,  capellán  de  la  iglesia  de  Toledo  y  notario 
apostólico,  en  una  relación  que  imprimió  de  la  traslación 
del  cuerpo  de  S.  Eugenio  desde  aquel  convento  de  S.  Dio- 
nis á  Toledo,  en  el  ado  mil  quinientos  setenta  y  cinco*,  re* 
firiendo  la  fábrica  de  la  capilla  mayor  del  templo  de  S. 
Dionis  dice,  que  al  derredor  de  la  capilla  mayor  se  hallan 
otras  siete  capillas  de  los  santos  que  él  nombra,  y  no  son 
de  mi  propósito,  y  en  la  cuarta  á  la  mano  izquierda  de 
la  mayor  y  parte  de  la  epístola  está  la  de  S.  Cucufate;  y 
en  ella  dentro  de  una  arca  sobre  el  altar  el  sagrado  cuer- 
po del  mismo  bendito  santo. 

Yo  no  dudo  de  que  Carlos  Magno  y  Luis  en  sus  tiem^ 
pos  se  llevasen  muchas  reliquias  de  España  para  Francia^ 
certificándomelo  graves  autores  referidos  por  el  Dr.  Pujades 
mi  padre  en  el  tratado  de  las  precedencias.  Pero  acerca  de 
esto  se  debe  advertir,  que  confiesan  algunos  de  los  citado^ 
qae  esto  de  haberse  Luis  llevado  el  cuerpo  de  S.  Cucufa- 
te á  París  no  se  ha  de  creer  ni  entender  con  todo  rigor^ 
de  manera  que  Luis  no  dejase  parte  en  el  monasterio  del 
Valjés,  que  su  padre  había  fundado:  que  esto  ya  se  cae  de 
su  peso,  y  se.  supone  como  cierto,  pues  lo  es  que  en  el 
dicho  monasterio  del  Vallés  se  conserva  hasta  hoy  muy  gran 
parte  de  este  precioso  tesoro.  No  es  un  convento  tan  libe^ 
ral  ó  por  mejor  decir  tan  pródigo  de  semejantes  riquezas 
que  le  dio  el  cielo ,  que  así  dé  un  cuerpo  entero  sin  quer 
darse  con  parte ,  y  de  ordinario  con  lo  mejor.  El  siervo  de 
Dios .  Fr.  V  Ícente  Domènech ,  siguiendo  las  lecciones  de  los 
maitines  que  en  aquel  convento  se  leen  de  la  invención  del 
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cue^  de  S.  Gocofate,  prueba  con  harta  certídambre  qne 
tenemos  aquí  el  dicho  sagrado  cuerpo;  aunque  falta  la  ca- 
bera j  algunos  huesos  que  en  aquel  tiempo  se  llevaron  á 
Francia,  en  el  aífo  mil  setenta  y  nue?e.  Hablaremos  de  la 
invención  del  sagrado  cuerpo  de  este  invicto  mártir;  y  allá 
se  verá  como  acreditó  Dios  aquella  sagrada  reliquia  con  har- 
tos y  admirables  milagros  que  sabe  y  suele  hacer  por  hon- 
rar sus  Santos.  Después  en  el  de  mil  doscientos  veinte  y 
siete  se  cayó  la  capilla  donde  estaban  reposando  los  veneran- 
dos huesos  del  Sto.  Pontífice  y  mártir  Severo  de  Barcelona. 
Hurtáronle  ciertos  monges,  quitándole  á  la  parroquia  de  S. 
Pedro  de  Octaviano ,  llevándolo  á  su  convento :  et  posuimm 
eum  juxta  corpus  sancti  Cucuphatis  martyris  in  suo  sina\ 
le  pusieron  junto  al  cuerpo  en  el  seno  de  san  Gucufate  már^ 
tir.  Así  lo  afirmaron  por  escrito  los  mismos  buenos  ladrones 
de  tan  santa  y  rica  presea  en  la  escritura  que  pusieron  den- 
tro^ de  la  arca,  que  es  parte  de  la  referida  en  el  capítulo  trein^ 
ta  y  cuatro  del  libro  sesto ;  y  se  continuó  en  aquel  instrumen- 
to de  la  translación  de  san  Severo  apuntada  en  el  dicho  ca- 
pítulo treinta  v  cuatro  del  libro  sesto.  En  aquel  propio  acto 
auténtico  Fr.  Juan  obispo  de  Huesca,  confesor  del  rey  Mar* 
tin  de  Aragón,  Pedro  Guillem  Jofre,  capiscol  ó  chantre  de 
la  seo  de  fiarcelona.  Ferrer  Despujol  canónigo  de  la  misma 
iglesia,  Galceran  de  Sanmenat,  caballero  y  del  consejo  del 
mismo  Rey ,  su  camarlengo  mayor ,  Francisco  Burgués  y  Mar- 
co Turrell  en  aquel  aíio  Goncellers  de  esta  ciudad  de  Barce- 
lona ,  personas  por  aquel  Príncipe  enviadas  al  Abad  y  conven- 
to para  recibir  de  ellos  las  reliquias  del  dicho  santo  Obispo, 
que  se  llevaron  á  la  antedicha  catedral  de  Barcelona,  y  con 
ellos  Antonio  de  la  Fuente  notario  y  escribano  del  dicho  Rey; 
y  juntamente  con  ellos  Guillelmo  de  Robollés ,  Galceran  San- 
menat ,  Pedro  de  Torrellas  camarlengo  del  Rey  y  Ramon  Tor- 
rellas,  todos  caballeros  y  del  consejo  del  mismo  Rey,  perso- 
nas bastantemente  calificadas ,  hallándose  presentes  á  aquel  de- 
votísimo y  yucundísimo  acto ,  certífican  y  atestiguan ,  que  alle- 
gados con  el  Abad  y  monges  de  aquel  convento  al  altar  ma- 
Íror  de  la  iglesia,  lugar  donde  estaban  las  dichas  sagradas  re- 
iquias,  hallaron  una  grande  arca  cubierta  de  plata  preífada 
de  dos  ó  tres  arquillas,  que  tenian  dentro  de  sí,  la  una  he- 
cha de  madera  y  la  otra  de  mimbres  entretegidos :  y  que  m 
cavea  fustea  erant  corpora  sancti  Cucuphatis^  pr¿dictique 
sáncti  Severi.  £ñ  la  caja  de  madera  estaban  los  cuerpos  de 
san  Gucufate  y  san  Severo:  y  nótese  bien  que  no  dice  las 
reliquias  sino  los  cuerpos,  que  es  grandísimo  consuelo  el  ver 
como  se  afirman  y  conforman  los  lugares  y  escrituras  en  oon^ 
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Armacíon  de  la  verdadera  antecedencia  propuesta  en  este  dis- 
curso, de  qne  no  todo  el  cuerpo  de  san  Gucufate  fuese  lleva- 
do á  París  y  convento  de  san  Díonis. 

De  tantos  y  tan  abonados  testigos  bien  podrá  sacarse  brio 
•para  reñir  contra  los  que  se  atreven  á  afirmar  lo  contrario^ 
no  contentándose  de  dar  parte  de  tan  precioso  tesoro  al  con- 
vento de  san  Dionisio  de  París.  Mas  por  no  esceder  los  tér- 
minos de  la  modestia  cristiana ,  me  contentaré  de  remitir  á 
los  contrarios  á  Molano,  que  con  su  prudencia  y  buen  trato 
reprende  á  los  tercos  que  en  esta  materia  no  solamente  se  ar- 
riman á  su  opinión,  mas  con  vergonzosas  palabras  ofenden  á 
muchos  buenos  y  leales  relatores  de  la  verdad. 

De  manera ,  que  es  de  creer ,  y  cierto ,  que  si  Luis  se  lie- 
¥c$  algo  de  este  mismo  san  Gucufate ,  quedé  en  la  misma  igle- 
sia de  su  monasterio  la  mayor  parte  de  sus  reliquias,  que  no 
es  de  presumir  de  tantos  hombres  graves,  calificados,  cristia- 
nos y  doctos  nos  hayan  querido  engañar,  pretendiendo  tener 
reliquias  del  santo  no  las  habiendo  en  el  convento.  Y  de  es- 
ta manera  se  han  de  entender  las  lecciones  del  cuaderno  y  re- 
20  de  este  santo,  que  con  aprobación  de  los  Cardenales  de  la 
congregación  de  ritus  hizo  imprimir  el  obispo  Rafael  Roviro- 
la  de  Barcelona,  cuando  trata  de  esta  traslación  hecha  á  Frau- 
da. He  sido  largo  en  este  tratado,  paraque  de  una  vez  estu- 
viese dicho  lo  que  se  podia  discursar  en  esta  materia ,  y  no  ser 
menester  andar  á  voces  cada  vez  que  hallemos  semejante  com- 
petencia para  saber  donde  descansan  los  cuerpos  de  los  santos. 

Finalmente  en  cuanto  al  Mtro.  Diago,  que  siguiendo  á 
Villegas  dijo  que  parte  de  las  reliquias  de  san  Gucu&te  lle- 
garon i  Galicia,  es  bien  se  advierta  que  quizas  se  equivoca 
im  santo  con  otro  del  mismo  nombre :  porque  en  £!spaña  hay 
otro  santo  Gucufate  mártir  de  tiempo  de  los  godos.  De  este 
escriben  los  referidos  por  el  Mtro.  lepez,  que  D.  Diego  Gel- 
mires  arzobispo  de  Santiago ,  habiendo  salido  una  vez  á  visitar 
su  araobispado  se  aposenté  en  la  parroquial  de  sají  Yictorio, 
distante  de  la  ciudad  de  Braga  (en  Portugal)  un  tiro  de  ar- 
cabuz; y  que  estando  en  aquel  sitio  logré  I09  cuerpos  de  san- 
ta Susana  virgen  y  mártir  con  los  de  san  Gucufate  y  san  Sil- 
vestre, que  tibian  padecido  en  tiempo  de  los  godos;  y  del 
monasterio  donde  estaba  enterrado  san  Fructuoso  alcanzé  su 
cuerpo;  y  con  trazas  que  tuvo  (que  no  son  de  mi  historia) 
llevo  las  santas  reliquias  á  la  ciudad  de  Tuy ,  de  su  arzobis- 
pado de  Galicia,  á  la  iglesia  de  san  Bartolomé  del  Orden  de 
san  Benito,  y  de  allí  á  su  catedral  de  Santiago  para  juntar 
aquellos  Santos  cuerpos,  y  entre  ellos  el  de  a<|uel  santo  Gu- 
cpfate  godo.  Esto  l^rá  dado  causa,  aun  á  los  muy  doctos, 
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de  Densar  fuese  nuestro  santo  Gucufate  africano ,  que  padecíd 
en  tlataluña  en  tiempo  de  los  romanos.  Mas  para  en  adelante 
los  que  leyeren  lí  oyeren  algo  de  esto ,  ya  sabrán  como  lo  de- 
ben entender. 
Catálogo  de  j  jEn  este  tiempo  del  rey  Luis  aun  vivia  el  venerando  abad 
lacado^^de!  ^^^  ^®  ^^^^ '  ^"^  había  sido  el  primero  puesto  por  Garlos 

archivo  del  Magno. 

convento.        2     Antebaldo ,  sucediií  después ,  y  era  Abad  en  el  año  ocho- 
cientos veinte  y  uno  de  Cristo. 

3  Senofredo,  lo  fue  en  el  año  ochocientos  treinta  y  seis. 

4  Donadeo,  en  ochocientos  cincuenta  y  siete. 

5  Odargario,  lo  fue  en  ochocientos  setenta. 

6  Odila ,  en  ochocientos  setenta  y  cuatro  del  Señor. 

7  Donum  Dei,  que  fue  Don  de  Dios  segundo,  habiendo 
sido  monge  de  Ausiteri  como  el  primero,  fue  postulado  y  he- 
cho Abad  de  esta  casa,  y  como  se  hacia  la  postulación  á  di- 
ferencia de  la  elección,  lo  hallaron  los  canonistas  en  las  de- 
cretales de  Gregorio  nono:  las  memorias  de  Donum  Dei  se 
hallan  desde  el  año  nueve  cientos  y  tres  hasta  nuevecientos  y 
cuatro,  en  el  cual  murid  á  manos  de  los  sarracenos  que  cor- 
rian  la  tierra. 

8  Guydisclo,  de  cuyo  año  no  se  sabe,  sino  que  fue  en 
tiempo  de  Teodorico  obispo  de  Barcelona ,  de  quien  no  se  ha- 
lla memoria  en  los  episcopologios  que  tengo  visto ;  y  asf  se  debe 
suplir  en  el  mí  mero  de  ellos  en  esta  circunferencia  de  tiempo. 

9  Borrel,  cuyo  sepulcro  se  halla  en  el  convento  con  letras 
tan  gastadas  cpie  no  se  puede  leer  el  año,  sino  que  fue  en 
tiempo  del  mismo  Obispo. 

10  Bonus  homo^  fue  natural  barcelonés,  de  doctrina  y 
vida  muy  estimadas ;  vivid  en  el  año  de  la  encarnación  del 
Señor  nuevecientos  sesenta ,  y  el  quinto  del  rey  Lothario :  man- 
dó distribuir  entre  pobres  y  dar  al  convento  de  las  Fuellas  de 
san  Pedro  de  Barcelona  un  huerto  que  poseia  cerca  los  mu- 
ros de  la  misma  ciudad  en  el  lugar  llamado  la  palma  ^  veci- 
no á  santa  María  del  Pino.  Murid  cinco  años  después  á  los 
veinte  y  siete  de  febrero  año  nuevecientos  sesenta  y  cinco  de 
Gristo.  De  esta  parroquial  de  santa  María  del  Pino  hablaré 
largamente  en  la  tercera  Parte,  capítulo  octavo  del  libro  dé- 
cimo cuarto. 

11  Fue  después  Guillelmundo ,  que  á  las  veces  alterando 
algunas  letras  se  halla  llamado  Guillesmirdo. 

12  Ludovico  fue  varón  de  grande  doctrina,  dignidad  y 
autoridad  ante  sus  príncipes:  y  así  el  conde  Mirón  le  nombro 
por  albacea  ó  limosnero  suyo  y  de  su  testamento:  por  cuya 
disposición ,  liberal  y  justamente  distribuyó  todos  sus  bienes  en- 
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tce  los  pobres  en  el  ado  nuevecieotos  sesenta  y  siete  de  nues* 
tro  Señor  Jesucristo. 

13  Ponce,  fue  de  admirable  modestia  y  paz:  murió  á  los 
veinte  y  uno  de  diciembre  del  año  nuevecientos  setenta  y  tres. 

14  Juan,  fue  electo  en  el  año  nuevecientos  setenta  cuatro 
de  Cristo  nuestro  Señor.  Tuvo  grande  modestia,  mansedum- 
bre y  clemencia.  Adquirid  grandes  rentas  y  riquezas  conside- 
rables para  su  convento.  Particularmente  del  conde  Borrel  de 
Barcelona,  todas  las  iglesias  del  monte  de  san  Lorenzo ^  y  dos 
pesos  de  plata  de  limosna.  Murid  con  los  mas  de  sus  monges 
en  la  cruelísima  persecución  de  los  moros  del  año  nuevecien- 
tos ochenta  y  seis ,  que  referiré  en  su  lugar  de  la  tercera  Par- 
te de  la  crónica ,  donde  se  proseguirá  el  catálogo  de  los  demás 
Abades  de  este  convento,  continuándolo  con  la  vida,  hechos 
y  muerte  de  Othon,  venerando  Abad  de  esta  casa  y  junta- 
mente Obispo  de  Grerona. 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  las  mercedes  qièe  hizo  el  rey  Luis  á  los  que  le  ayudan 
ron  á  ganar  la  tierra  \  confirmando  los  títulos  y  órdenes 
que  su  padre  había  establecido  estando  en  Gerona. 

JTasaba  en  Barcelona  y  sus  confines  lo  que  hasta  aquí  se 
ha  contado ;  y  allá  en  Francia  en  el  pecho  del  emperador  Car- 
los Magno  no  faltaban  cuidados  de  padre,  rey  y  guerrero, 
desvelándose  para  el  bien  del  hijo,  crecimiento  de  honor  y 
aumento  de  sa  corona.  Por  tanto ,  habida  noticia  del  apretado 
cerco  que  tenia  puesto  el  rey  Luis  á  les  moros  de  la  dicha 
ciudad,  acaudilladas  algunas  compañías  que  fornntaron  un  co- 
pioso ejército  para  socorrer  su  eampo,  y  estrechar  6  apretar 
mas  á  menudo  los  asaltos  y  combatas  ^  encomendándolo  al  otro 
hijo  llamado  Carlos,  le  mandó  marchar  con  la  mayor  prisas 
fuese  posible.  Mas  por  grande  que  el  padre  la  tuviese  en  man- 
dar ,  y  el  hijo  la  Ikvase  en  obedecer  ^  como  fae  mayor  la  qiBie 
tuvo  el  rey  Luis  en  alcanzar  la  victoria  y  enviar  el  aviso  de 
ella,  U^ó  la  nueva  al  general  Carlos  su  hermano  en  el  ca- 
mino, estando  en  León  dé  Francia,  el  cual  la  recibió  con 
gusto  por  el  contento  universal,  pero  con  disgusto  de  no  ha- 
ber podido  llegar  á  tiempo  de  poder  gozar  de  alguna  parte 
de  la  victoria  y  triunfo  de  que  su  hermano  Luis  gozaba :  y 
viendo  no  ser  necesario  el  pasar  adelante,  se  volvió  luego  pa- 
ra su  padre. 

Enviadas  por  el  rey  Luis  las  buenas  nuevas  al  cristianísi- 
mo padre  y  Emperador,  buen  viejo  Carlos  Magno,  y  dadas 


/ 


54  CRÒNICA   VSïVtUAÍ4  DS  CATALUf^A. 

por  ello  á  Dios  las  debidas  gracias  que  se  ban  visto ,  no  dq<$ 
de  agradecer,  ni  se  olvidó  de  estimar  y  gratificar  los  servicios 
á  los  que  se  los  babian  hecho  en  aquella  jomada  de  la  es- 
pulsión  de  los  moros  de  la  ciudad,  antes  bien  satisfizo  á  tor 
dos  muy  cumplidamente ;  poblando  la  ciudad  y  dotando  ea  ella 
Y  en  parte  de  su  territorio,  restituyendo  á  los  ciudadanos  sos 
hiciendas,  casas  y  heredades,  repartiendo  entre  la  gente  de 
guerra  los  bienes  y  tierras  de  los  moros ;  avecindándose  mndios 
de  los  que  quisieron  quedarse  en  la  tierra.  Siguió  particular- 
mente este  drden ,  que  á  los  soldados  de  á  pie  6  inifantería  se 
asignaron  los  albergues  y  moradas  de  adentro  de  los  muros, 
para  que  en  caso  viniese  algun  asalto  de  moros  estuviese  la 
ciudad  bien  guarnecida  de  gente ;  y  á  los  hombres  de  honor  y 
caballeros  mandó  entregar  las  heredades  y  campos,  tierras  y 
alquerías  que  estaban  fuera  los  muros ,  para  que  desde  las  tor- 
res y  atalayas,  descubriendo  de  lejos  á  los  enemigos,  siquiera 
por  el  interés  de  guardar  sus  propias  posesiones,  les  detnvíe- 
,  sen  el  paso ;  y  si  fuese  menester  correr  el  campo ,  los  ahuyen* 
tasen  y  diesen  alcance  á  ufia  de  caballo. 

Para  dar  también  con  esto  el  debido  cumplimiento  á  la 
voluntad  de  Garlos  Magno  su  padre,  conforme  al  decreto  y 
ordínacion  que  habia  hecho  en  el  atfo  setecientos  setenta  y  ocho 
estando  en  la  ciudad  de  Gerona,  puso  en  graduación  y  con- 
cierto las  militares  dignidades  que  allá  se  habian  establecido; 
ratificando 7  confirmando  á  los  que  vivian  sus  títulos,  y  agra- 
ciando á  los  hijos  en  lugar  de  los  padres  con  los  mismos  ho^ 
nores  y  dignidades  que  á  los  difuntos  se  habian  asignado.  Con 
esto  dio  título  de  conde  de  Tarragona  v  la  acción  para  el  se^ 
ñorío  de  ella  á  un  hijo  de  Roger  de  las  Marses.  Así  lo  di- 
Cap.  %y  ce  Tomich ;  y  es  muy  conforme  á  lo  que  veremos  en  otro  lu- 
gar hablando  de  cuando  ganó  Luis  aquella  ciudad ,  y  hallare- 
mos después  cuando  la  poseyó  un  conde  Gisardes  que  hiio 
Líb.i  1,0. 1,  cierta  burla  á  su  Rey. 

4J9'  También  con  el  mismo  escritor  dicen  algunos  que  dio  i 

xa  hijo  de  Artal  de  Moneada  el  condado  de  Urgel,  que  ya 
por  buen  pedazo  estaba  quitado  á  los  moros  desde  el  año  del 
§etfor  setecientos  y  treinta.  Este  hijo  de  Artal  de  Moneada  ha- 
bía de  ser  nieto  del  grande  Oapifór,  que  murió  sobre  Nar- 
bona  año  setecientos  setenta  y  ocho,  como  se  ha  visto  en  su 
propio  lugar. 

Mas  pasando  adelante,  señaló  el  rey  Luis  su  vÍ£condado 
para  Escornalbou  y  Noble  á  Castellet ;  Valvasor  á  Mediona, 
y  también  Vizconde  de  Ager,  Noble  á  Térmens,  Valvasor  á 
Guimerà ,  Vizconde  á  Cardona ,  que  seria  el  Ramon  Folch  que 
hallamos  acriba,  Noble  á  Montclús  y  Valyasor  ^  fiox^dós. 
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Esto  dicen  nuestros  antiguos ,  y  sin  apartarme  de  ellos  rué* 
gO  al  lector  advierta  y  considere  9  qae  en  cuanto  ellos  díceíi 
proveyó  el  rey  Luis ,  no  hay  título ,  capitán  ni  pueblo  de  esta 
parte  del  rio  Rubricato  6  Lobregat  de  la  porción  6  marca 
que  llamamos  Cataluña  la  vieja,  que  todo  es  allende  el  rio 
en  las  partes  meridionales  y  occidentales  de  las  aguas,  y  en 
tierras  pertenecientes  á  Cataluña  la  nueva;  conforme  á  la  di- 
visión hecha  en  otro  lugar  á  su  propósito*  Señal  evidente  y 
manifiesta  de  cuan  bien  ordenadas  debian  ya  estar  las  cosas 
de  los  cristianos  que  moraban  por  los  montes  de  Andorra, 
Aran ,  Ribagorza ,  rallas ,  Cardona ,  Capsir ,  y  aun  por  lo  de 
mas  acá ,  como  Gonflente ,  Ribas ,  Camprodon ,  Ripoll ,  Olot, 
Besalií^  Ampurías,  Grerona,  Yíque  y  hasta  Barcelona;  pues 
en  nada  se  procedia  contra  los  moros  de  estas  partes,  como 
ya  vencidos  y  avasallados,  puestos  en  la  sujeción  de  los  Con^ 
des  y  demás  capitanes  mayores  y  menores  de  los  reyes  Car- 
los y  Luis.  Solamente  se  entendía  en  proveer  para  la  venide- 
ra guerra  que  se  habia  de  hacer  á  los  sarracenos  de  Cataluña 
la  nueva,  en  las  ciudades,  castillos  y  pueblos  de  allende  el 
rio  Lobregate :  de  manera  que  con  esto  que  hizo  Lui»  no  crea- 
ba ni  hacia  las  divisiones  que  dijeron  algunos,  que  reprendi- 
mos en  otro  capítulo ,  sí  solan>ente  confirmaba  lo  ordenado  por 
Carlos;  y  se  disponia  lo  necesario  y  conveniente  para  ganar 
lo  que  restaba  de  ahí  adelante,  poique  lo  de  atrás  ya  que- 
daba ganado  y  conservado  desde  los  pasados  tiempos,  según 
hasta  aquí  se  ha  contado. 

Volvamos  á  la  continuación  de  lo  que  refieren  nuestros  es- 
critores; quienes  dicen  que  no  olvidando  Luis  á  los  herederos 
de  aquellos  insignes  y  estrenuos  caballeros  los  nueve  Barones, 
primeros  redentores  de  esta  provincia ,  también  como  á  los  de- 
mas  títulos  confirmó  las  baronías  y  tierras  que  tenian  y  po- 
seían por  la  merced  les  había  hecho  desde  su  primera  entra- 
da y  gracia  del  rey  Carlos  Magno,  de  que  tratamos  en  sus 
propios  lugares.  Mas  adelante  mandó  que  se  les  diese  títub 
de  Príncipes  magnates,  qué  es  lo  mismo  que  grandes.  Llamó 
Príncipes  á  los  nueve  Barones  por  haberles  constituido  seño- 
res en  sus  tierras  sin  tributo ,  pecho ,  servitud"  ó  reconocimien- 
to de  superioridad  ni  mayoría  de  otro  Señor,  salva  la  natural 
fidelidad  á  la  Real  magestad  debida,  aventajándoles  en  esto  á 
las  demás  dignidades,  que  todas  tenían  dependencia  tas  unas 
de  las  otras;  mas  ninguna  soberanía  habia  sobre  estos  Baro- 
nes^ antes  quedaban  esentos  y  libres.  Así  nos  lo  dejaron  es- 
crito nuestros  antísuos  autores,  entre  otros  Marquilles  con  es- 
tas palabras:  Ludovicus  rex  ordinationes  pr adictas  (hechas 
^r  Garlos  Magno  en  Gerona ,  capítulo  veinte  y  ^iete  del  li- 
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bro  séptimo )  efectualiter  adimplevit.  Comitatm ,  Vicecomi-- 
tatus ,  Nobilitates  et  Valvasor ías  supra  nominatas  faciendo^ 
et  nihilominus  Baronías   novem  priorum   uovem    Baronum 
divisit  inter  eos ,  atque  filiis  donavit.  Qui  Barones  cum  pri^ 
mo  conquistore  Otger  cátalo  ut  prcefertur ,  Cathalonia  prin^ 
cipatum  fuerunt  ingressi.  Ipsasque  Baronías  implevit ,  pro^ 
ut  Carolas  Magnus  jam  illas  constituerat.  Ita  quod  novem 
Barones  possiaerunt  ^  sicuti  Comitès   supradicti  suos  tene-- 
hant  comitatus.  Nec  non  in  terris  illorum  Principes  nun-- 
cupati   essent.   Sic  prope  quemadmodum   comitès  erant  in. 
civitatibus   suis^  etiamque  magnates  nominati  forent^pro• 
ut  et  comitès  dicti  potestates  r<micitus  exempti  essent.  Dem-' 
pto  nempe  ipso ,  cui  fidel itatis  hpmagium  pr<estare  teneren^ 
tur.  Palabras  espresas  de  nuestro  doctor  antiguo.   Y  Tomich 
de  su  parte  atestigua  lo  mismo  con  las  siguientes :  Los  quals 
Barons  lo  dit  Emperador  (habla  aquí  del  emperador  üárlos 
IVlagno  )  vol  que  fosen  en  fin  franch  alou ,  é  que  los  dits  Ba- 
rons no  tinguesen  res  per  los  comtes :  sino  solament  la  fe  y 
lealtat  per  lo  Emperador.  E  que  aquestos  nou  Barons  fa- 
sen  dits  Princeps   en  llurs  baronías^  axi  com  los  Comtes 
eran  dits  potestats  en  los  comtats.  Esto  dic^  el  sobre  citado 
Tomich  hablando  de  los  órdenes  y  mandatos  que  Garlos  4ejd 
al  rey  Luis  su  hijo. 

CAPÍTULO    XXV. 

En  defensa  de  lo  dicho  en  el  capítulo  precedente :  y  de-- 
clarando  de  donde  vino  á  nuestra  tierra  llamarse  prin- 
cipado de  Cataluña. 

JTara  que  se  vea  cuan  poco  enterados  estan  de  cosas   de 

Cataluña  los  que  tuvieron  por  apócrifas  estas  menudencias  tan 

propias  y  particulares  de  nuestro  principado;  que  ya  pareció 

Afio  805.  ( como  dijo  David )  fuésemos  oprobio ,  irrisión  y  burla  entre 

nuestros  vecinos,  echemos  sobre  lo  dicho  á  secas  alguna    es- 

Catal.giorise  posición*  En  algunas  provincias  de  Francia  hay  ciertos  Baro- 

inuiidi,p.8, jj^  que  preceden   á  los  denlas,    y   son  muchos  en  mÍQiero, 

QQM.  1$.     ^^  j^^  cuales  preeminentes  dice  Gasaneo  haber  cuatro  en   el 

obispado  Heduense,  y  esto  les  viene  en  razón  de  tener  fea- 

do  noble,  que  es  tanto  como  decir  antiguo  honor  y  dignidad 

recibida  directamente  de  mano  del  Príncipe  sin  dependeacia 

mediada   de   otra  persona.   Así  también  los  hubo  y  hay    en 

Cataluña ,  como  parecerá  del  primer  privilegio  que  este  •  rey 

Luis  Pío  otorgó  á  nuestros  progenitores,  largamente   puesto 

á  su  tiempo;  donde  hallaremos  conmemoración  de  los  vasa- 
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lloÉ  Realengos  y  feudo  Real,  y  de  los    no    tales;    teúiendo 
nuestros  nueve  Èarones  aquella  escelencia  sobre  los  demás. 

£a  diferentes  partes  del  mundo ,  particularmente  en  Ale- 
xnania ,.  Italia  y  en.  la  misma  Francia  hay  dignidades  con  es- 
pecial nombre  de  príncipes  6  señoríos  con  título  de  princí* 
Íado,  de  que  se  puede  ver  á  Jacobo  de  Sto.  Greorgio;  re- 
riendo  de   algunos  el  citado  Gasaneo  que  comunmente  y  de 
general  observación  ó.  costumbre  los  ponen  entre  los  prínci- 
pes.  Así   los   reyes   Garlos   Magno ,   estando   en   Gerona ,   y 
aquí  en   Barcelona  Luis  su  hijo  quisieron,  el  padre  crear  é 
instituir,  y  el  hijo  confirmar  esas  dignidades,  oficios  6  capi- 
tanías mayores  y  menores  de  los  principados  en  esta  marca; 
fea    razón  de    serlo  habian  de  quedar  con  el  nombre  de 
ríncipes  aventajados,  y  en  lo  demás  iguales  á  los  condes; 
pues   unos  y  otros  tenian  feudo  noble  de  mano  del  Príncipe 
superior,  sin  otra  dependencia  de  persona  mediata,  y  habían 
de  ser  sobreeminentes  á  los  demás  títulos  que  tenian  depen- 
dencia de  los  condes*  Y  aunque  sea  verdad  lo  que  dice  el 
eruditísimo  Bobadilla,  que  á  solos  los  Emperadores  y  Reyes, ^^^•^)<^•>^» 
que  no  reconocen  superior,  competa  el  nombre  de  príncipe, °* *^* 
que  los  señores  de  vasallos  teniendo  sus  vasallos  y  estados  en 
feudo  del  Rey,  y  así  siendo  siíbditos  no  puedan  propiamen- 
te llamarse  príncipes ,  sino  impropia  y  abusivamente ,  todavía 
dejando  diaresos  y  largos  discursos  de  ostentación  que  sobre 
esto  se  podrían  líacer,  viniendo  al  propósito,  digo  que  para 
mi  intento  basta  que  propia   ó  impropiamente  por  voluntad 
de  sa  Rey  llamasen  entonces  y  digamos  ahora  a  estos  Baro- 
nes, Príncipes.  Aunque  tengan  sobre  sí  á  la  Real  persona 
del  Gonde  de  Barcelona,  también  le  reconoce  por  tal  su  pri- 
mogénito hyo  (que  para  bien  de  todos  Dios  guarde),  y  con 
todo  esto  que  sea  siíbdito  le  llamamos  príncipe  de  Gerona. 
De  donde  es  común  sentencia  de  los  doctores  catalanes  anti- 
guos y  modernos ,  que  cuando  en  los  nsages  de  Barcelona 
(leyes  propias  y  civiles  de  este  principado)  se  halla  conme- 
moraciop  del  príncipe  en  singular,  entonces  por  antonoma- 
sia y   escelencia  aquella  ley  habla  de  la  persona  del  conde 
de  Barcelona ,  que  es  el  Príncipe  y  Señor  universal  de  todos. 
Mas  cuando  encontramos  con  la  palabra  príncipes  en  plural 
6  alguna  addicion^  entendamos  que  hablan  de  los  otros  prín- 
cipes inferiores  que  tenian  nombre  y  dignidades  principales. 
De  mañera  que  sacamos  de  ahí  evidentemeúte  que  en  Ga- 
taluña,  como  en  las  demás  partes,  pudo  haber  y  en  efecto 
hubo  príncipes  inferiores  al  supremo  señor  y  conde  de  Bar- 
celona :  pero    aventajados  á  los  demás  títulos  '  de  la  tierra, 
íffie  estaban  bajo  de  los  condes,   Estos  pues,  no  podian  ser 
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sino  los  nueve  Barones,  así  por  decirb  los  cronistas  y  doc« 
lores  arriba  referidos,  como  por  ser  aquellos  los  qne  prime- 
ros en  tiempo  tuYieron  poder  y  setforío  del  virrey  y  capitán 
general  Otgero  en  nombre  de  sa  rey  Pepino  en  esta  provin- 
Afio  S03.  cia.  Por  la  cual  antigüedad  y  primacía  de  tiempo  merecieroB 
este  nombre :  pues  ya  se  sabe  entre  doctos  qne  llamar  prínci- 
GoiainTer.pe  es  lo  mismo  que  decir,  primum  locum  tenem^  el  que 
fuadamenta*  ^^P*  ^^  primer  asicuto,  puesto  6  lugar.  Por  cuanto  esta  dic- 
par.  proia-<^ioQ  ^  palabra  latina  princeps  suena  lo  mismo  que  argos  en 
de  de  eiec.el  griego,  que  es  tanto  como  primero  en  orden  de  los  esta- 
in  6.  ¿os  ^  títulos  6  dignidades.  Así  llamamos  archipestre  al  primea 

ro  6  mayor  de  los  sacerdotes  de  alguna  iglesia,  y  arcedia^ 
no  al  que  preside  y  es  primero  entre  los  diáconos:  pero  uno 
y  otro  subditos  al  Obispo,  y  todos  á  su  Metropolitano,  que 
por  tanto  es  llamado  Arzobispo. 

De  donde  se  entenderá  cuan  puesto  en  razón  sea  lo  que 
escribid  nuestro  doctor  é  insigne  caballero  Francisco  Calza  en 
el  libro  intitulado  Cathalonia ,  concluyendo  y  afirmando  que  de 
estos  y  muchos  otros  príncipes  que  habia  en  esta  proviocia  ó 
marca  (como  Borrel  que  fue  conde  de  Ausona  se  intituló  prin- 
cipe de  Urgel  y  otros  que  hallaremos  en  diferentes  partes)  le 
venga  y  quede  el  nombre  de  principado ,  la  tierra  de  los  prín- 
cipes; y  así  hasta  hoy  le  llamamos  el  principado  de  Gataluíia: 
como  si  dijéramos  tierra  de  los  príncipes  catalaunos  6  cata- 
lanes. De  cuyo  nombre  se  ha  tratado  largamente  en  el  capí* 
tulo  séptimo  de  este  libro. 

De  estas  mercedes  y  beneficios  que  el  rey  Luis  hizo  en* 
este  tiempo  en  Barcelona  á  los  suyos ,  siendo  oonfirn^cion  de 
los  títulos  antiguos  y  ordenanzas  de  Garlos  Magno  hechos  en 
Gerona ,  referidos  en  el  capítulo  veinte  y  siete  del  libro  sép« 
timo,  tomó  ocasión  el  célebre  aragonés  Gerónimo  Zurita  de 
poner  en  este  puesto  y  lugar  lo  que  acerca  de  la  primera  ins- 
titución está  referido  en  el  citado  capítulo  séptimo  y  vigésimo 
del  libro  séptimo.  Greo  allá  haber  suficientemente  req[>ondido 
á  la  opinión  de  tan  ^scelente  escritor  y  analista;  por  tanto 
pasaré  adelante  en  lo  historial  sin  detenerme  en  responder  se- 
gunda vez  á  lo  que  ya  satisfice» 

GAPÍTÜLO    XXVI. 

Del  origen  de  los  vasallos  de  remensa*^  y  que  los  hubo  en 
Cataluña  contra  la  opinión  de  Carbonell. 

Xjstando  el  rey  Luis  entoetenido  en  dar  el  debido  asiento 
á  las  cosas  del  gobierno  universal  de  la  tierra ,  renové  lo  di- 
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cfao  en  el  cajrftQlo  quince  de  este  libro;  esto  es,  que  él  y  su 
padre  Garlos  hablan  dado  aviso  de  su  venida  á  mochos  pue- 
blos de  esta  nuestra  marca  espatfola;  rogándoles  que  á  cierto 
tiempo  en  que  |iabia  de  entrar  y  dar  una  famosa  batalla ,  se 
levantasen  todos  eontru  los  moros,  y  los  echasen  de  su  térmi- 
no* Amostazado  de  que  muchos  lúibiesen  dejado  de  creerle  y 
algunos  escarnecido ,  o  á  lo  menos  no  hubiesen  acudido  á  cum-* 
pUr  ^us  órdenes,  por  temor  de  que  siendo  él  vencido  y  los 
moros  vencedores ,  volverían  á  pasar  por  el  hilo  de  la  espada; 
i{oe  por  lo  menos  les  quitarían  las  hacíencías,  y  pondrían  en 
mas  apretada  servidumbre,  cargándolos  con  mayores  tributos 
7  pechos  de  los  que  va  correspondían,  determiné  castigarles 
aeverísimamente  con  el  rigor  de  la  misma  pena  que  ellos  ha- 
bían temido.  Para  esto  propuso  el  caso  á  su  consejo;  donde 
hubo  quien  le  aconsejé  los  pasase  á  todos  á  cuchiHo,  como 
amigos  de  los  enemigos  y  sospechosos  de  fautoría  con  los  sar- 
racenos. Sin  embargo  como  no  era  prudencia  usar  de  rigor  en  ^^n- ,  ^f^ot 
feÍQO  que  no  estaba  del  todo  asentado,  y  considerando  la  vir- ^^ ^'^•^•J* 
tnd  de  caballeros,  gente  grande  militar  y  de  guerra  que  ha- onran^spee! 
jbia  entrado,  y  la  poca  que  había  de  quedar  de  campo  y  la- ¡a  tract.  d« 
ibnnsa,  si  en  cada  lugar  se  degollaban  cuantos  fueron  tímidos  "7^*  s^**^^* 

6  perezosos  en  acudir  á  valer  á  los  mas,  tomé  por  ^P^en-|j^^'^¿ •^**' 
te  y  más  acertada  resolución ,  siguiendo  la  del  derecho  común,  Leg.  de  cap- 
ordenar  en  las  tierras  donde  aquellos  hubiese,  así  de  las  ga-civís.  ír.  de 
nadas  como  para  ganar,  y  que  por  temor  se  quedaban  con^P^'T'!^  ^' 
los  enemiffos ,  quitarles  el  derecho  de  postliminio.  Así  pues,  ^^^  '°^'^* 
habiendo  hecho  libres  y  francos  á  los  aue  le  sirvieron ,  dejé  á 

los  <4ro8  por  vasallos ,  ascripticios ,  pecheros  y  tributarios  ccm 
la  carga  que  antes  llevaban  á  cuestas  de  pagar  y  correspon- 
der á  los  moros  sos  setfores;  contribuyendo  para  en  adelante 

7  por  siempre  pagando  los  mismos  tributos,  alcabalas  y  otros 
censoa  á  los  sedores  eristiaiios  como  antes  lo  correspondían  y 
pagaban  á  los  moros;  dejándotes  como  á  siervos  y  cautivos, 
ya  no  de  estos,  mas  sí  de  aquellos  que  habían  ayudado  á  re- 
cobrar k  tierra,  castigándoles  de  esta  manera  con  lo  propio 
qtite  ellos  temieron.  Y  porque  estos  tales ,  como  está  dich^  en 
el  capítulo  cincuenta  y  dos  del  libro  sesto,  no  podían  partir 
6  salirse  de  la  jorísdiccion  é  dominio  de  su  Señor ,  y  pasar  á 

vivir  6  morar  en  otra  parte  sin  su  espresa  licencia;  redimien- ^*>**  '*'•  ^^ 
¿ose  primero  y  rescatándose ,  pagando  al  setíor  el  precio  y  va-  plj^J^y^d/^J^ 
lor  del  mismo  que  se  redimía  á  tanto  por  persona,  y  á  masmen.  hinc. 
dejando  toda  su  nacienda  y  haberes  en  poder  del  mismo  señor, consr.  te 
de  ahí  vino  el  llamarse  vasallos  de  remensa.  Aunque  P^*^  ^"^'^00^0 ' 
Miguel  Carbonell  quiso  afirmar  jamas  haber  habido  en  Cátalo-  8cr¡pi.«p¡sc. 
fia  vasallos  de  remensa ,  ya  le  satisfice  en  el  dicho  capítulo  dn-  Geruiid»^ 
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cuenta  y  dos:  y  es  de  admirar  que  habiendo  de  estos  vasallos 
títulos  y  disposiciones  de  usages  de  Barcelona,  constituciones 
generales  da  Cataluña  y  pragmáticas  Reales  y  generales  dd 
mismo  principado,  que  llamamos  conmemoraciones  de  Pedro 
Albert  (i) ,  canónigo  que  fue  de  la  seo  de  Barcelona ,  y  otras 
Archivo  de  particulares  del  obispado  de  (Jerona,  compiladas  por  el  antiguo 
•?  «íca**^de^^*^^  nuestro  llamado  Tomas  Mieres,  este  Carbonell,  siendo 
Gerona.  archivero  Real,  haya  emprendido  oponerse  á  tantos  testigos, 
leyes  de  la  patria,  á  doctores  antiguos,  y  en  fin,  á  tanta 
notoriedad.  Ño  sé  como  lo  pueda  decir  un  hombre  que  acabtf 
de  escribir  su  crònica  en  el  año  mil  cuatrocientos  noventa  y 
siete;  y  asf  once  años  después  de  la  general  inobediencia  de 
estos  vasallos  con  las  armas  en  las  n^nos  contra  sus  señores; 
que  sosegó  el  católico  rey  D.  Fernando  (segundo  en  Aragón) 
con  aquella  arbitral  sentencia  del  año  mil  cuati^ientos  ochen- 
ta y  seis,  según  tengo  referido  de  paso  en  el  dicho  capítulo 
cincuenta  y  dos  del  libro  sesto.  Tengo  por  mí  que  un  hombre 
sabio  y  leido  como  lo  era  Carbonell,  de  quien  me  he  valido 
en  muchas  cosas  de  la  príniera  Parte ,  no  pudo  caer  en  tal 
engaño ;  antes  sospecho  que  algun  malicioso  en  su  nombre  su- 
puso esto  en  el  lugar  citado,  y  no  que  Carbonell  lo  pusiera 
en  efecto. 

Pero  se  ha  de  advertir ,  que  aunque  hubiese  v  hoy  ha- 
rá Vasallos  de  esta  condición,  y  esto  con  la  modificación  de 
ia  dicha  sentencia  del  católico  rey  Fernando;  todavía  ni  fiíe- 
ron  ni  se  hallan  en  todas  partes  de  este  principado,  sino 
en  algunas  partes  de  Cataluña  la  vicga,  y  aun  no  en  toda 
ella  ni  en  cada  pueblo  ó  lugar.  Dice  Juan  de  Socarrats  que 
en  los  montes  del  geronés,  pertenecientes  á  Cataluña  la 
vieja  (cuyos  términos  señalé  con  el  dedo  sobre  la  presa  de 
Gerona)  hay  muchos  pueblos,  y  particularmente  los  del  Ri- 
vodauro ,  que  es  Ridaura ,  esentos  de  aquellas  servitudes  y 
tributos  que  pagaban  los  vasallos  de  remensa^  por  cuanto  los 
hombres  de  aquella  parroquia,  obedientes  á  los  reyes  Carlos 
y  Luis,  no  se  quedaron  á  la  mira,  sino  tomaron  las  armas 
contra  los  infieles.  Muchos  otros  y  los  mas  de  diferentes  la- 

Í;ares  y  pueblos  lo  debieron  hacer  así ;  pues  es  cierto  que  en 
a  larga  peregrinación  que  por  espacio  de  siete  á  ocho  años 
tengo  hecha  por  tierras  de  Cataluña,  entendiendo  en  la  ca- 
bre vacion  de  las  rentas  y  juros  de  la  Real  magostad,  en 
cuantos  cabreves  ó  registros  realengos  y  de  particulares  me 
fue  necesario  pasar  por  mis  manos,  y  ver  y  leer  poi*  mis 

(i)     a   roas  de  estar  impresas  se   hallan  original  mente  en  Ja  casa  á  ar- 
chivo del  consejo  de  la  ciudad  de  Barcelona,  en  el  libro  verde  primero. 
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ojos,  que  no  han  sido  pocos,  no  he  visto  nn  pueblo  ente^ 
ro  de  vasallos  de  remensa^  sino  cual  en  este,  algunos  en 
aquel,  y  mas  6  menos  ntímero  en  otros.  Señal  de  que  la 
negligencia,  despecho,  temor  6  castigo  fueron  de  pocos,  y 
mas  común  el  aplauso  con  que  Garlos  y  Luis  fueron  reci- 
bidos en  este  principado.  Pero  dejando  esto  á  una  parte,  pa- 
aemos  á  otro  capítulo,  y  adelante  en  lo  demás  que  hizo  es* 
te  rey  Luis,  estando  en  Cataluña. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  como  el  rey  Luis  reservó  para  si  el  condado  de  Bar- 
celona^  prefiriéndole  á  los  demás  i  y  de  la  pretensión  de 
'    los  candes  de  Ampurias. 

JL/espues  de  haber  hecho  el  rey  Luis  grandes  y  colmadaa 
mercedes  á  los  que  le  habían  servido ,  y  castigado  á  los  que 
lo  tenían  merecido;  quedóse  con  el  señorío  no  solamente  di* 
recto ,  mas  también  lítil  y  profuetario  de  la  ciudad  y  conda- 
do de  Barcelona,  para  sí,  y  sus  descendientes  y  sucesores 
en  la  corona  Real  de  Aquitanía,  haciéndose  de  esta  manera 
también  amo  de  los  nueve  Condes,  empero  con  la  preemi* 
nenda,  honor  y  dictado  sobre  los  demás.  Como  esta  ciudad 
en  tiempo  de  los  romanos  había  sido  insigne  cancillería  y  en 
el  de  los  godos  la  primera  silla  Real  de  los  visogodos,  no 
era  mucho  quedase  por  estimada  joya  de  la  corona  de  Fran* 
cía  por  matiz  de  sus  esclarecidas  flwes  de  lis;  cubierta  y 
amparada  bajo  la  sombra  de  su  célebre  pendón  de  la  auri* 
iama,  y  cabeza  de  este  insigne  estado  que  de  nuevo  se  ad* 
qniria. 

Puso  el  Rey  sus  términos  á  erte  condado  por  los  mis- 
mos que  tenía  su  diòcesi  barcelonsa,  según  afirman  algunos; 
otros  los  especifican  señalándolos  desde  Serrateix  á  Moya ,  y 
desde  allá  al  pueblo  de  la  Guardia  de  Monserrate ,  y  àt 
allí  á  Castell  de  Fels,  dando  vuelta  por  la  ribera  del  mar, 
desde  medio  día  al  oriente ,  hasta  el  castillo  de  Cabra  sobre 
la  antigua  Huro  que  después  fue  ciudad  Fracta  6  IVoeto, 
á  quien  hoy  llamamos  mataré. 

Esta  retención  del  condado  de  Barcelona   hecha  por    el 
rey  Luís  para  su  corona ,  afirman  historiadores  y  juristas  con  Tontee,  ^a* 
seodllez  y  sin   lÀas  testigos ,   que  como  era  cosa  piíblica  y  ^^^^-  ^*^^* 
notoria,  6  la  gente  era  entónces  mas  dòcil,  é   inclinada  ¿com Dom. f. 
creer  y  dejarse  persuadir  pasaba  por  ellos  como  cosa   sabida 

Íra  de  sus  padres.  Pero  ahora  que  ha  crecido  la  nialícia   de  Ago  8Ó3« 
08  hombres  y  la  envidia  6  rencor,  6  como  en  los  hombres 
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no  hay  fé,  no  la  dan  á  lo  que  escriben  los  otros;  y  por 
tanto  no  solamente  es  razón,  sino  ya  necesario  conroborar  con 
algon  testimonio  lo  ({oe  los  vi^s  dijeron,  y  será  para  mas 
bien  noestro.  San  Gregorio  papa  escribid  que  debíamos  mas  á 
Sto.  Tomas  que  dudó,  que  á  la  Magdalena  que  creyó  la  re* 
la  loaaa. .surrección  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  pues  aquel  con  el  tac* 
hom.%6.     f^  JIQ3  aseguró  la  fé  que  tenemos  de  tan  cierto  misterio.  Y 

Íra  cjue  se  debe  dar  testimonio  en  este  punto  para  asegurar  á 
os  mcrédulos  haberlo  hallado,  me  valdré  de  aquel  privil^o 
que  el  mismo  rey  Luis  en  el  afio  ochocientos  y  quince  con- 
cedió á  los  que  en  esta  tierra  entendían  y  trabajaban  en  la 
espulsion  de  los  moros.  Dicho  privilegio  se  pondrá  mas  abajo 
en  el  capítulo  primero  del  libro  décimo :  pero  entretanto  atién- 
danse aquellas  palabras  que  dice  /xtr  nastram  vel  comitis  na$^ 
tri  licentiam^  con  licencia  nuestra  ó  de  nuestro  conde.  Ha- 
biendo antes  hablado  y  repetido  después  los  àondes  en  plural, 
lo  que  significa  muchos  condes ,  diciendo  ahora  uno  en  singa-* 
lar  con  las  palabras  ya  referidas,  se  sigue  que  habia  un  cx>n-> 
de,  y  así  un  condado  particularmente  suyo.  Hace  á  este  pro^ 
GoiiMino  p($sito  lo  que  afirman  nuestros  ^doctores  catalanes  escribknda 
oi>*dc7u-  que  se  ha  dicho  en  el  capítulo  precedente;  á  saber,  que 
re6Ki,c.^^^AQ^^  en  nuestros  magés^  leyes  ó  privilegios  hallamos  el  Om^ 
u.^  13'  ^ de  en  singular,  por  esceleneia  se  habla  del  conde  de  fiarce^ 
lona,  y  cuando  en  plural,  se  entiende  de  los  demás;  de  ma- 
nera que  de  esto  y  de  aquello  se  confirma  ser  verdad  que  hubo 
en  Gataluáa  muchos  condados  y  entre  ellos  sobreeminente  ano 
que  era  propio  del  Rey.  Este  en  su  ausencia  era  gobernado 
por  un  virrey,  gobernador  ó  adelantado,  que  á  los  Drincipios 
ee  ponia  y  quitaba  como  ó  cuando  el  Rey  queria,  basta  que 
vino  á  ser  dado  en  feudo  noble,  como  veremos  presto,  parte 
en  los  càapítulos  siguientes,  y  parte  en  el  libro  once,  capítu- 
lo treinta. 
Oliva  de  jo-  Volviendo  al  propósito ,  es  de  advertir  que  la  retención  de 
re^fisci,c.3,^^  condado  que  hizo  el  rey  Luis  para  sí  y  para  su  corona, 
'  '^'  no  fue  para  quedarse  como  los  demás  condes  de  la  tierra  y 
otros  que  pudiera  haber  en  España.  Aquellos  bien  que  ten-» 
gan  el  mismo  título  y  nombre  de  condes,  no  tuvieron  ni  tie- 
nen la  misma  dignidad  y  derechos  realengos  cuales  tiene  el 
Conde  de  Barcelona:  no  gozan  de  las  inmunidades,  ni  usan 
de  las  ceremonias  que  gozan  y  usan  los  que  no  reconocen  su- 
perior en  lo  temporal;  de  la  manera  que  antiguamente  fue- 
ron los  ilustres  condes  de  Aragón,  Castilla,  Tolosa,  Aquita« 
nia,  los  cuales  aunque  tuviesen  el  nombre  de  condes  goza^ 
ban  dignidad  y  poderes  Reales.  Así  pues,  el  quedarse  Luis 
con  el  nombre  de  conde  de  Barcelona,  fue  con  preeminencia, 
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superioridad  y  sellorío  sobre  todos  los  demás  condes  y  títulos 
de  la  tierra:  de  modo  qoe  Luis  como  conde  de  Barcelona^  y 
sa  lugar-teniente  9  virrey  6  adelantado  puesto  de  su  mano  en 
este  condado  9  y  después  sus  sucesores  ^  quedaron  supremos 
señores  sobre  todos  los  demás  príncipes,  condes  y  títulos  de 
Gatalulfa/  Pruébase  esto  no  solamente  por  lo  que  con  autori- 
dad de  los  antiguos  está  díeho  y  muy  en  particular  por  la  de 
Juan  de  Socarrats  cuando  dice,  et  hic  Carolus  ante  '^^^^''^^sopercomu- 
suam  instítuit  comitem  in  Gathalonia ,  silicet  in  Barchinane^  nem  Petri 
fui  eam  tend!>at  pro  Rege  Francia  \  et  hoe  duravit  usque  kXb^tú  íqU 
ad  comitem  Gaujredum^  i3c.  Un  catálogo  de  nuestros  con- 343* 
dea  de  Barcelona  qne  he  visto  en  el  archivo  de  la  escribanía 
llamada  den  JBofill  de  Castellón  de  Ampurias,  en  el  princi-  , 
pío  de  un  voldmen  de  las  constituciones  der Cataluña,  tan  an- 
tiguo que  acaba  con  las  del  rey  D.  Jaime  el  conquistador, 
hablando  del  conde  Wuifredo  el  velloso ,  dice  que  por  la  muer-» 
te  del  conde  Salomon  quedó  poderoso  señor  del  condado  de 
Barcelona  desde  Narbona  hasta  £spaña;  con  lo  que  se  descu- 
bre la  soberanía  que  tenía  el  de  esta  ciudad  de  Barcelona  so- 
bre los  demás  que  se  incluían  dentro  de  estos  límites.  Tam^ 
bien  comprueba  esto  y  pone  sello  á  lo  que  voy  probando, 
una  sentencia  del  rey  Carlos  Calvo,  (que  á  otro  propósito  se 
eqiresará  en  el  capítulo  primero  del  Ubro  undécimo)  sobre  lo 
que  certificaron  catorce  testigos ,  afirmando :  vidimus  et  prce^ 
sentes  Juimus  quando  Domimis  Ludovicus  filius  Caroli  im^ 
peratoris  venit  ad  expugnandos  omnes  saracenos  qui  erant 
Barchinome ,  et  cepit  eam  C^c«  y  mas  abajo ,  et  dimisit  cornil 
tem  $uj^  tútam  Cathaloniam  Í3c.  afirmando  repito ,  haberse 
hallado  presentes ,  y  visto  cuando  el  rey  Luis  hijo  del  empera- 
dor Carlos  edié  de  Barcelona  á  los  sarracenos;  tomó  la  ciudad 
y  poso  conde  en  ella ,  consmuyéndole  Señor  sobre  toda  Catalu-^ 
iSa ,  no  sé  qué  mas  claramente  se  pueda  hablar.  Diciendo  que 
el  conde  que  gobernaba  por  el  rey  Luia  quedaba  gobernador 
sobre  la  tierra  toda;  claro  está  que  era  señor  de  ella  el  Rey 
por  quien  6  en  cuyo  nombre  gobernaba.  Ayuda  sumamente 
á  este  pensamiento  el  título  de  Marques  que  después  toma- 
loo  y  usaron  ks  condes  de  Barcelona ,  como  se  verá  á  cada 
paao,  particularmente  tratando  del  conde  Bernardo*  Ftíndase 
el  argumento  en  que,  sí  el  nombre  de  Marques  por  entdncea 

Lpor  el  derecho  común  significaba  el  que  tiene  el  gobierno  de 
tíorra  marítima ,  como  se  declaré  en  su  propio  lugar ,  ha- 
biendo marina  en  Rosellon ,  teniéndola  Ampurias  y¡  no  ¿altan- 
do en  Tarragona;  dando  título  de  Marques  por  escelencia  so- 
lamente al  conde  de  Barcebna ,  evidente  señal  será  de  que  fue 
superior  y  mayor  con  alguna  superintendencia  sobre  los  demás 
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señored  de  la  marina ,  poes  á  ^1  solo  y  no  á  los  otrds  se  da-^ 
ba  el  soberano  título  de  Marques.  Aun  mas,  que  si  todo  le 
que  hoy  es  principado  de  Cataluña  por  entonces  se  llamaba 
marca  de  EspaÜa,  segna  está  dicho  «d  el  capítulo  veinte  y 
ocho  del  libro  octavo,  el  presidente  y  gobernador  de  toda  Ga- 
talufía  habia  de  ser  el  tjpe  era  Marques  y  así  el  conde  de 
Barcelona.  Luego  de  este  condado  era  la  mayoría  y  el  ser 
superior  á  todos  los  sdfores  de  la  tierra.  Por  estas  rasones 
Lib.  I,  c.  4.  entiendo  que  debió  inclinarse  Gerónimo  Zorita  á  eseribír  7 
confesar  que  en  la  provincia  de  Gothia^  que  regia  el  dicho 
conde  Bernardo,  se  incluían  los.  condados  de  Rosellon  y  Ger- 
daifa  con  gran  parte  de  la  provincia  narbonense  y  regiones  que 
hoy  llamamos  Jjtmguedoque :  de  donde  se  siguió  que  muchos 

Iue  hablaron  de  esta   tierra  con  solo  el   nombre  de  condado 
e  Barcelona,  comprendieron  á  todo  el  principado  de  Catalu- 
ña. Uno  de  ellos  fue  el  célebre  Pedro  fiercorío  didéndolo  coa 
estas  palabras :  Li  regno  Aragoni^ ,  in  comitatu  Cathaloni^ 
y  no  nay  que  maravillarse  de  él  pues  también  nuestro  doctor 
Usátich.cum  eatalan  Guillelmo  de  Vallseca  dijo :  Cdroius  ante  mortem  suant 
Doimnus.    ¿fi^tituit  comitem  in  Cathaionia ,  qui  eam  tenebat  pro  Rege 
Ea  U8  reXñ'^^^^^^^^*  ^'  cürioso  Juan  Botero,  que  ha  escrito  eási  de  toms 
jciones  ooi-his  uacioncs,  en  sus  originales  italianos  habla  de  los  oatala- 
▼ersaies.      ncs  jcou  el  nombre  de  barceloneses:  y  no  es  mucho,  siendo 
verdad  que  los  mismos  serenísimos  condes  de  Barcelona  pro- 
miscua é  indistintamente  han  usado  de  estos  nombres  de  ca- 
talanes y  barceloneses ,  queriendo  significar  á  unos  mismos  va- 
sallos. Parece  esto  de  las  cortes  que  el  rey  Pedro  (tercero 
p(fra  nosotras  y  cuarto  en  Aragón )  celebró  en  esta  su  ciud»l: 
donde  en  el  capítulo  once  dice  que  todas  las  causas  de  Cata- 
luña ó  condado  de  Barcelona  deban  ser  tratadas  y  decididas 
dentro  de  Cataluña  ó  condado  de  Barcelona.  Confirma  esto  ei 
ver  que  el  Rey  nuestro  Señor,  por  constitución  de  su  prede- 
cesor Pedro  segundo,  no  se  llama  ni  intitula  príncipe  de  Ca- 
taluña, sino  Uonde  de  Barcelona;  lo  que  incluye  ser  señor 
universal  de  todos  los  demás  que  dieron  nombre  de  principa- 
do á  Cataluña.  Dice  Marquilles  y  otros,  que  así  como  Roma 
por  ser  cabesa  del  imperio  fue  patria  común  á  todos  los  ka- 
/  periales,  esta  ciudad  de  Barcelona  por  ser  cabesa  de  todo  el 
principado  es  patria  común  á  todos  los  catalanes.  De  donde 
parecerá  seguirse  la  costumbre  de  los  catalanes  cuando  se  ven 
en   Castilla,   Portugal,  India,  Italia,  Francia,  Alemania   y 
Flandes;  esto  es,  què  ííiterrogados  de  que  nación,  responden 
barceloneses  aunque  hayan  nacido  en  la  serranía  de  este  prin- 
cipado. Bien  sé  que  esto  lo  llevaron  á  mal  los  primeros  j  an- 
tiguos condes  de  Ampurias  \  pretendiendo  no  ser  stíbditos  £ 
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Us  de  Bareelona,  pareciéndoles  que  conde  por  conde  no  po- 
día el  de  Barcelona  aventajarles ,  pnes  igual  con  igual  no  tie- 
ne imperio  ni  mayoría*  Por  lo  que,  cuando  el  de  Barcelona J«co*>-, '  ^« 
les  llamaba  á  dieta  d  cdrfets,  los  de  Ampurias  ó  no  acudían  ^^'*j*°^"J¡^' 
6  viniendo  llamados:  protestaban  y^nír  en  razón  de  otros  esta- per  oiivam 
dos  que  poseían   en  Cataluña,  mas  no  por  el  condado  de  de  jur.  fiscí. 
Ampurías.  Sobre  esto  he  visto  dos  cartas  de.  poderes;  el  uno 
dado  por  el  infante  Ramon  Berenguer,  hijo  del  rey  D.  Jaime 
el  segundo,  á  Pedro  dq  Zacates  de  la  villa  de  Castellón  de 
Ampurías,  dado  i  los  veinte  de  febrero  del  año  mil  trescien- 
tos sesenta  y  cuatro;  y.  el '  ot^o  dado   por  el  conde  D.  Juan 
á  Berenguer  de  Gruilles   á   los  veinte   y   tres  de  octubre  de 
jbU  trescientos  sesenta  y  siete  para  comparecer  en  las  cortes, 
que  en  aquellos  años  se  celebraban,  á  efecto  de  protestar  lo 
antedicho.  Tratan  de  este  punto  largamente  nuestros  doctores;  Cftadoi  por 
pero  ahora  hago  *  yo  mas  la  parte  de  relator  6  cronista  que^']^*»  "^'* 
de  letrado,  y  dqjando  las  disputas,  digo  que  dado  caso  que'* 
al  principio  tuviesen  justicia  6  alguna  razón ,  dejaron  de  te- 
aerla^  desde  que  el  de  Barcelona  salid  del  vasallage  de  los 
•reyes  de  Francia ,  y  se  trasfundierop  6  pasaron  á  él  los  d^re* 
chosrealétogos,. quedando  libre  Señor  en  todo  el  principado. 
De  esto  trataremos  en  el  fin  del  libro  undécimo  y  principio 
del  duodécimo ;  donde  se  verá  que  por  semejantes  terqueda- 
des cuando  los  condes  de  Ampurías  quisieron  tentar  su  pre- 
.ten3Íon,  nada  consiguieron,  y  algun^is  veces  les  costó  muy 
caro  lo  que  intentaban. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

f 

i  De  como  el  rey  Luis  encomendó  el  Mbiemo  del  condado 
>     de  Barcelona. y  demás  segríes  á  ^ara^  caballero  godo 
narbonés. 

Julabíendo  reservado  el  rey  Luís  el  condado  de  Barcelona  Anonio  1. 6. 
para  sí  como  está  dicho  en  el  capítulo  precedente;  compues-^*"!*^***  *^* 
tas  ya  las  demás  cosas  del  gobierno  político  y  civil  de  toda  AlltoVde  u 
la  tierra.;   habieqdo   de   volver  á^  Francia  para  dar  razón   y  vida  de  Luis 
parte  de  sus  victorias  ál  buen  viejo  Garlos  Magno  su  padre, «« '«» fu"á- 
y   aparejar  las   cosas    necesarias  para  continuar  la    cspulsion  ^''^ J"^."*^^ 
de  los  moros  de  las  otras  ciudades  y  tierras  de  Cataluña  la^e  los^eendl 
nueva,  después  de  reparados  los  daños  había  recibido  la  ciu-Cais«,c.  13. 
dad  con  motivo  de  la  guerra;  dejándola  dispuesta  para  sufrir 
eoalquier  ímpetu  de  enemigos,  y  sostener  cualquiera  invasión 
que  ocurriese;    asegurada   en   ella  una  buen^   guarnición  de 
godos  así  de  los  naturales  9  como  de  los  demás  catalanes  y 
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otros  de  la  Guyana ,  poso  y  dejó  por  gábermáor  6  adelan- 
tado de  todo  el  estado  cierto  caballero  godo  natural  de  la 
Galla  narbonesa  llamado  Bara,  que  en  aquella  guerra  contra 
los  moros  le  había  bien  servido.  Algunos,  como  advierte  Galr 
2a,  llamaron  á  este  caballero  Bara,  y  ofrós  fiaron;  pero  pre-* 
valecíò  siempre  la  común  opinión  que  le  llama  fiara ;  si  bien 
algunos  le  nan  llamado  Lullo,  del  cual  ya  hablé  en  su  pio^ 
pió  tiempo. 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  aunque  este  eaballero  fia* 
ra  6  fiera  quedó  con  cargo  y  efecto  de  gobernador  eQ  la 
pas5,  y  capitán  general  en  la  guerra,  tovo  título  y  nombr« 
de  conde,  no  porque  lo  iuese  en  propiedad,  sino  porqué  ea 
los  principios  del  imperio  de  estos  reyes  fue  una  misma  cosa 
el  ser  conde  6  gobernador,  como  está  dicho  en  el  capítulo 
veinte  y  siete  del  libro  octavo.  £s  verdad  que  aunque  fiara 
tuviese  solas  las  veces  de  gobernador  sin  propiedad  alguna; 
con  todo  esto  quedaba  superior  á  los  demás  condes  y  títulos 
de  la  tierra,  como  es  costumbre  de  nuestros  dias  en  los  Iu« 
gar-tenientes ,  virreyes  de  la  Real  magestad  que,  no  tenien* 
do  ellos  cosa  suya,  son  tenidos  y  reverenciados  en  el  lugar 
del  Rey  nuestro  Señor;  y  esto  es  lo  que  está  dicho  en  ei 
capítulo  veinte  y  siete  ya  citado ,  y  se  verá  mas  ab^  en  el 
capítulo  primero  del  libro  undécimo  en  la  sentencia  del  rey 
Carlos  Calvo,  donde  hablando  de  este  primer  xx)nde  dice,  le 
à^]6^  Domino  super  totam  Cathcdoniami  Sefior  sobre  toda 
Cataluña. 

Siendo  fiara  puesto  en  este  gobierno  general,  es  de  creer 
le  encomendaría  Luis  y  dejaría  encargado  en  común  el  con-^ 
servar  en  paz  y  justicia  á  todos  los  avecindados  eq  la  tierra» 
Así  podemos  aiinnar  con  certeea  no  tomase  ni  tocase  cosa 
patrimonial  del  convento  de  S.  Quirque  y  S.  Andrés  de  Co- 
lera que  estaba  heredado  de  patrimonio  de  su  Real  fisco; 
antes  bien  le  conservase  y  defendiese  como  á  las  demás  co- 
sas realengas.  Esto  afirma  la  sentencia  de  que  he  notado  aqof 
algunas  palabras,  las  cuales  en  cuanto  ahora  hacen  al  pro- 
pósito dicen:  pmcipiendo  dixit  dicto  comiti^  quod  non 
tangat  ñeque  capiat ,  vel  judicet  nullam  rem  de  rebus  vel 
honoribus  dicti  monasterii  sancti  Quirsi  et  sancti  Andre^e^ 
quia  de  fisco  patrimonii  mei  hereditatus  est  ^c :  y  aunque 
tengo  por  posible  guardase  fiara  este  decreto  mientras  vivió  ^ 
es  muy  cierto  lo  quebrantó  su  hijo  Alaríco,  como  veremos  en 
el  capítulo  primero  del  libro  undécimo.  Advirtiendo  que  los 
montes  (es  decir,  sus  moradores)  que  se  quejaban  en  aquel 
C)so  que  allá  contaremos,  no  se  quejaron  del  padre  sino  del 
hijo  que  vino,  y  les  quitó  gran  parte  de  la  hacienda. 
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Acabado  ^to  y  algo  más  qae  no  ha  venido  á  mi  netí-* 
tía 9  partid  el  rey  Luís  para  Francia,  y  empezó  el  gobierno 
de  Bara:  mas  no  sabré  asegurar  con  puntualidad  en  que  afio, 
á  causa  de  la  variedad  entre  los  autores  antiguo»  y  modernos 
sobre  el  tiempo  en  que  la  ciudad  de  fiarcelona  fue  entrega* 
da  por   los   caballeros  godos  á  manos  del  rey  Luis.  Diago 
es  de  opinión  haber  acontecido  en  el  aáo  ochocientos  y  uno; 
pues  habiendo  tomado  Luis  esta  ciudad  y  estando  en  Guya- 
na recibid  drden  del  emperador  Garlos  su  padre  de  hallarse 
en  Aquisgran  por  la,  fiesta  de  la  purificación  de  nuestra  Se* 
ñora  del  año   ochocientos  y  dos.  Cayendo  esta  fiesta  en  dos 
de   febrero,  claro  está  que  la  ocupación  de  Barcelona  habla 
de   haber  acontecido  en  el   aíio  ochocientt>s  y  uno.    Mas   si 
el    dicho  autor  contara  como  ahora    los   años  por  la  fiesta 
del  Nacimiento  y   no  de    la  Encamación,  no  llevaria  bue* 
na  cuenta.    Por  tanto  dicen  otros  haber  pasado  esto    en  dCatai.deíos 
atío   ochocientos   y  dnoo;  y   alargándose  mas   algunos,  pien-??"^**- 
so  que  por  descuido  ó  error  de  las  impresiones,  dejaron  es-gi*""^*  ^ 
crito  en  sus  códices,  que  fue  en  el  atio  ochocientos  y  cator^u   vida  de 
oe ,  afirmando  qne  hasta  aquel  atio  estuvo   Luis  sobre  Bar*  l«Q». 
celona.  Este  error  ò  descuido  es  cierto,  siendo  verdadero  co- 
mo lo  es  que  Luis  en  el  atio  ochocientos  y  trece  ya  no  es- 
taba en  Gatalutia    sino    en    Austria,   donde  tomo  la  corona 
del  ioiperio    aun   viviendo  su  padre,  como  se  verá  en  otro 
lugar.  Está  averiguado  que  en  el  atio  ochocientos  y  seis,  voN 
viendo   Luis  de  Aquitania  á   Gatalutia,   se  llevó   á   Bara  y 
otros  caballeros  que  le  siguieron  para  la  espulsioñ  de  los  mo- 
tos de  Tortosa.  Asf  dado  por  cierto  que  Barcelona  vino  en     ^ 
poder  de  Luis  en  el  fin  de  ochocientos  y  dos  ó  principios  de 
<ichocíentos  y  tres,  parece  indudable  fuese  aquel  el  mismo  eü 
que  dio  principio  el  gobierno  de  Bara;  siendo  verdad  según 
buena  filosofia,  que  el  fin  del  término  de  donde  nace  la  cano- 
sa es  principio  en  que  empieza  lo  causado. 

Esto  supuesto,  y  lo  que  se  dijo  en  el  principio  de  este 
capítulo ,  necesariamente  debemos  concluir  que  recibieron  pa- 
tente engatio  los^que  escribieron  que  el  primer  gobernador  6 
conde  por  manos  del  rey  Luis  puesto  en  este  condado  fuese 
LuUo;   y   también  los  que   setialan   á   Bernardo  de   Ria,  á 
cjúien  eUos  llaman  de  Arria,  dn  acordarse  de  Bara;  dejan- 
do la  fábula  de  Bernardo  Barcino  y  toda  la  centuria  de  los  ^"•''«''«^f 
condes  de  Barcelona.  Guando  en  su  lugar  se  haya  visto  qu^condef  *^« 
después  de  Bara  sucedió  en  el  gobierno  el  valeroso  Bernar- Barcelona. 
óo  antecesor    de  Guifiredo   ó   Vuifredo  primero   y   setior   de  M^rquíiiei. 
Ria,  mas   se  conocerá  el  engatio  de  los  que  dijeron  haber Tomicb. 
sido  el  dicho  Guifredo  el  primer  gobernador  ó  conde  pues* 
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otros  de  la  Guyana ,  poso  y  dejó  por  gobernador  6  adelao* 
tado  de  todo  el  estado  cierto  caballero  godo  natural  de  U 
Galla  narbonesa  llamado  Bara,  que  en  aqoella  goerra  contra 
los  moros  le  había  bien  servido*  Algunos ,  como  advierte  Gal- 
Zà ,  llamaron  á  este  caballero  Bara ,  y  ofrós  Barón ;  pero  mre-* 
valecid  siempre  la  común  opinión  que  le  llama  Bara ;  si  oien 
algunos  le  han  llamado  Lullo,  del  cual  ya  hablé  en  su  pro- 
pio tiempo. 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  aunque  este  eaballero  Ba* 
ra  6  Bera  quedó  con  cargo  y  efecto  de  gobernador  en  la 
pasB)  y  capitán  general  en  la  guerra,  tovo  título  y  nombre 
de  conde,  no  porque  lo  iuese  en  propiedad,  sino  porque  en 
los  principios  del  imperio  de  estos  reyes  fue  una  misma  cosa 
el  ser  conde  6  gobernador,  como  está  dicho  en  el  capítulo 
veinte  y  siete  del  libro  octavo.  Es  verdad  que  aunque  Bara 
tuviese  solas  las  veces  de  gobernador  sin  propiedad  alguna; 
con  todo  esto  quedaba  superior  á  los  demás  condes  y  títolos 
de  la  tierra,  como  es  costumbre  de  nuestros  dias  en  los  lu- 
gar-tenientes, virreyes  de  la  Real  magostad  que,  no  tenien«> 
do  ellos  cosa  suya,  son  tenidos  y  reverenciados  en  el  lugar 
del  Rey  nuestro  Señor;  y  esto  es  lo  que  está  dicho  en  el 
capítulo  veinte  y  siete  ya  citado ,  y  se  verá  mas  ab^  en  el 
capítulo  primero  del  libro  undécimo  en  la  sentencia  del  rey 
Carlos  Calvo,  donde  hablando  de  este  primer  xx)nde  dice,  k 
dejé,  2>om//30  super  totam  Cathalonicuní  Sefior  sobre  toda 
Cataluña. 

Siendo  Bara  puesto  en  este  gobierno  general,  es  de  creer 
le  encomendaría  Luis  y  dejaría  encargado  en  común  el  con-i 
servar  en  paz  y  justicia  á  todos  los  avecindados  eq  la  tierra* 
Así  podemos  afirmar  con  certeza  no  tomase  ni  tocase  cosa 
patrimonial  del  convento  de  S.  Quirque  y  S.  Andrés  de  Co- 
lera que  estaba  heredado  de  patrimonio  de  su  Real  fisco; 
antes  bien  le  conservase  y  defendiese  como  á  las  demás  co- 
sas realengas.  Esto  afirma  la  sentencia  de  que  he  notado  aquí 
algunas  palabras,  las  cuales  en  cuanto  ahora  hacen  al  pro- 
pósito dicen:  prcecipiendo  dixit  dicto  comiti^  quod  non 
tangat  ñeque  capiat^  vel  judicet  nullam  rem  de  rebus  vel 
honoribus  dicti  monasterii  saneti  Quiñi  et  sancti  Andrea^ 
quia  de  fisco  patrimonii  mei  hereditcUus  est  ^c:  y  aunque 
tengo  por  posible  guardase  Bara  este  decreto  mientras  vivió  ^ 
es  muy  cierto  lo  quebrantó  su  hijo  Alaríco,  como  veremos  en 
el  capítulo  primero  del  libro  undécimo.  Advirtiendo  que  los 
montes  (es  decir,  sus  moradores)  que  se  quejaban  en  aquel 
oso  que  allá  contaremos,  no  se  quejaron  del  padre  sino  del 
hijo  que  vino ,  y  les  quitó  gran  parte  dé  la  hacienda. 
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Acabado  ^to  y  algo  mas  que  no  ha  venido  á  mi  netí-* 
tía  9  partid  el  rey  Luis  para  Francia ,  y  empezó  el  gobierno 
de  Bara:  mas  no  sabré  asegurar  con  puntualidad  en  que  aíío, 
á  causa  de  la  variedad  entre  los  autores  antiguos  y  modernos 
sobre  el  tiempo  en  que  la  ciudad  de  Barcelona  fue  entrega- 
da por   los   caballeros  godos   á  manos  del   rey  Luis.  Diago 
es  de  opinión  haber  acontecido  en  el  aiio  ochocientos  y  uno; 
pues  habiendo  tomado  Luis  esta  ciudad  y  estando  en  Guya- 
na recibid  drden  del  emperador  Garlos  su  padre  de  hallarse 
en  Aquisgran  por  la,  fiesta  de  la  purificación  dé  nuestra  Se* 
ñora  del  año   ochocientos  y  dos.  Cayendo  està  fiesta  en  dos 
de   febrero,  claro  está  que  la  ocupación  de  Barcelona  habia 
de   haber  acontecido  en  el   año  ochocientos  y  uno.    Mas  si 
el    dicho   autor  contara   como  ahora    los   años  por  la   fiesta 
del  Nacimiento  y   no  de    la  Encamación,  no  llevaria  bue- 
na cuenta.    Por  tanto  dicen  otros  haber  pasado  esto    en  el  Catai.  de  ios 
año   ochocientos   y  dnoo;  7   alargándose  mas   algunos,  pien-f?°^^'*  . 
sd  que  por  descuido  o  error  de  las  impresiones,  dgaron  es-^i  ^^^^^  ¿^ 
crito  en  sus  códices,  que  fue  en  el  año  ochocientos  y  cator-ia   vida  de 
oe ,  afirmando  que  hasta  aquel   año  estuvo   Luis  sobre  Bar-  l-o»* 
celona.  Este  error  ò  descuido  es  cierto,  siendo  verdadero  co- 
mo lo  es  que  Lais  en  el  año  ochocientos  y  trece  ya  no  es- 
taba en  Gataluña    sino    en    Austria,   donde  tomó  la  corona 
del  iámerio    aun   viviendo  su  padre,  coufio  se  verá  en  otro 
lugar.  Está  averiguado  que  en  el  año  ochocientos  y  seis,  vol- 
viendo  Luis  de  Aquitania  á  Gataluña,   se  llevó   á   Bara  y 
otros  caballeros  que  le  siguieron  para  la  espulsion  de  los  mo- 
tos de  Tortosa.  Asf  dado  por  cierto  que  Barcelona  vino  en     ^ 
poder  de  Luis  en  el  fin  de  ochocientos  y  dos  ó  principios  de 
ochocientos  y  tres,  parece  indudable  fuese  aquel  el  mismo  eá 
que  dio  principio  el  gobierno  de  Bara;  siendo  verdad  según 
buena  filosofia,  que  el  fin  del  término  de  donde  nace  la  cau- 
sa es  principio  en  que  empieza  lo  causado. 

Esto  supuesto,  y  lo  que  se  dijo  en  el  principio  de  este 
capítulo ,  necesariamente  debemos  concluir  que  recibieron  pa- 
tente engaño  los^que  escribieron  que  el  primer  gobernador  6 
conde  por  manos  del  rey  Luis  puesto  en  este  ccHidado  fuese 
Lullo;   y   también  los  que   señalan   á   Bernardo  de   Ria,  á 
quien  ellos  llaman  de  Arria,  »n  acordarse  de  Bara;  dejan- 
dp  la   fábula  de  Bernardo  Barcino  y  toda  la  centuria  de  ios^"*''«''«*f 
condes  de  Barcelona.  Guando  en  su  lagar  se  haya  visto  que  ^^^J^j J^*** '^^ 
después  de  Bara  sucedió  en  el  gobierno  el  valeroso  Bernar-  Barcelona. 
do  antecesor    de  Guifiredo   ó   Vuifredo  primero   y   señor  de  Marquí iiei. 
Ria,  mas   se  conocerá  el  engaño  de  los  que  dijeron  haber Tomicb. 
«ido  el  dicho  Guifredo  el  primer  gobernador  ó  conde  pues- 
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to  en  esta  ciudad  por  ei  rey  Lois.  Del  discalrso  de  nuestra 
historia  apoyada  en  graves  autores  se  verá  evidentemente  de 
estos  dos  £ara  y  Bernardo  que  precedieron  ai  Guifredo :  á  me- 
nos que  digan  haber  dejado  de  industria  á  Bara  v  á  Bernar- 
do ,  (^pudieron  decir  lo  misnio  del  Gtiifredo  6  Vuifredo  prír 
mero)  porque  no   fueron  propietarios  ni  señores  lítiles^  sino 
como  virreyes  6  gobernadores  del  condado  hasta   Vuifredo  6 
Guifredo  segundo ,  el  cual  fue  düeffo  y  señor  en  propiedad 
y  lítil   dominio  del  condado.    De  esta  manera  los   que  em- 
pegaron la  cuenta  6  catálogo  de  nuestros  condes  con  este.  6 
con  aquel  modo  de  contar,  todos  dijeron  verdad  en  su  nar- 
ración. 
Escoi.  dec.       Escribe  Luis  de  Mármol  siguiéndole  Escoiano  que  en  es- 
p  .i.a,c.i7,jg  ^^^  ochocientos  y  tres  volvió  el  rey  Luis  Pió  á  Cataluña, 
BieJa,l.3,c.7  ^^  enseñoreó  de  Barcelona,  Lérida  y   Tortosa.  No  sé  co-*- 
10.  mo  puede  ser  esto,  porque  de  la  multitud  de  autores  tenge 

referidos  en  el  capítulo  precedente,  consta  ganada  Barcelona 
por  el  ínismo  rey  Luis  de  ochocientos  y  dos  á  principio  de 
ochodenlos  y  tres;  puso  en  ella  por  conde  á  Bera  é  Ba- 
ra; y  este  no  d^é  la  administración  haste  el  z6tí  ochocien- 
tos y  nueve  en  la  ocasión  que  veremos  en  el  capítulo  doce 
del  libro  undécimo.  De  donde  se  sigue  que  no  foe  perdida 
Barcelona  en  este  medio  tlempòt,  ni  tuvo  para  que  volver  so- 
bre ella  el  rey  Luis  á  cobrarla  en  el  año  siguiente;  piies 
no  habia  salido  de  su  poder:  ni  lo  de  Tortosa  y  Laida 
tiene  fundamento;  pues  cuanto  á  la  primera  no  habia  pa- 
sado ni  pasé  Luis  hasta  el  año  ochocientos  y  ocho,  según 
se  verá  en  los  capítulos  treinta  y  treinta  y  uno.  Que  Ikiis 
viniese  á  Cataluña  segunda  vez  en  el  año  siguiente  de  ga- 
nada Barcelona,  y  esto  pacíficamente  como  á  Señor  de  eUa, 
y  que  de  aquí  pasase  contra  Tarragona  y  Sta.  Coloma ,  pa- 
rece bien:  asi  lo  veremos  en  el  capítulo  veinte  y  nueve; 
pero  sobre  Barcelona  dudo  lleve  camino  lo  que  dicen  los 
dichos  autores. 

Con  la  espulsion  del  rey  Gamir  de  Barcelona,  haber  der 
jado  Luis  á  Bara  por  gobernador,  y  él  pasado  á  verse  coa 
su  padre  á  Francia  é  Alemania;  quedaron  tan  aseguradas 
las  cosas  de  Cataluña ,  que  ya  los  condes  de  ella  sin  recelw 
de  los  moros  dejaban  sus  tierras  para  ir  á  otras  en  servicio 
de  sus  reyes.  Así  fue ,  que  en  el  año  ochocientos  y  dos ,  Nicer 
phoro  emperador  de  Constantinopla ,  y .  de  la  Greda  6  im- 
perio oriental  envié  á  su  capitán  Juan  con  cierta  embajada 
para  Carlos  Magno  emperador  del  occidente,  para  concertar 
sobre  la  división  de  los  imperios  que  jpoeos  aítos  antes  había 
hecho  el  Romano  Pontífice,  como  se  ha  visto  en  otro  lugar^ 
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Tratadas  las  cosas  de  paz  y  habiendo  despachado  al  capitaa 
León  para  su  Se  flor,  determinado  de  enviar  luego  á  otros 
sus  embajadores,  escogió  para  negocios  tan  graves  á  Yese 
Obispo  de  Ambiens  y  á  nuestro  Ermengaudo  conde  de  Am- 
purias:  el  cual  fue  un  Mercurio  en  este  oficio  y  un  belígero 
marte  en  las  armas,  lo  que  se  verá  á  su  tiempo.  Llegaron 
estos  embajadores  y  fueron  bien  recibidos  del  emperador  Ni- 
cephoro:  alcanzaron  de  él  cuanto  pidieron;  y  contentos  c»n 
firmas  de  paz  se  volvieron  para  Francia;  donde  llegaron  en 
el  aflo  ochocientos  y  tres  de  Cristo  nuestro  Señor. 

Aquí  nos  entremete  el  P.  Yepez  al  conde  Bernardo  de 
Ribagorza,  sus  proezas  y  hazañas;  pero  habiéndose  ya  refe- 
rido, pasemos  á  lo  que  es  mas  cierto,  d  á  lo  menos  recibi- 
do mas  comunmente. 

CAPÍTULO    XXIX. 

De  como  Luis  Pío  ganó  la  ciudad  de  Tarragona  y  la  vi- 
lla de  Sta.  aloma ;  probando  que  en  este  tiempo  Tarra- 
gona estaba  algun  tanto  restaurada. 

x^uedaban  las  cosas  de  Cataluña  en  el  estado  que  se  ha 
dicho  en .  el  capítulo  precedente ,  después  de  haber  estado  el 
rey  Luis  de  Aquitaoia  con  su  padre  el  emperador  Carlos 
Magno  en  Aquisgran  y  otras  partes  del  nuevo  occidental 
imperio,  desde  la  fiesta  de  la  purificación  de  la  siempre  lim- 
pi¿íma  Señora  Sta.  María,  hasta  la  cuaresma  del  ano  ocho- 
cientos y  seis.  No  habiendo  alteración  en  cosa  alguna,  habien- 
do tenioo  Luis  tiempo  de  prepararse  y  ordenar  todo  lo  nece- 
sario para  la  jornada  de  guerra  que  pudiese  ser  de  algun  efec- 
to, salió  de  la  Aquitania  con  ánimo  y  deseos  de  pasar  ade- 
lante sus  empresas  contra  los  moros  de  Cataluña  en  el  prin* 
cipio  del  verano.  Llegd  á  Barcelona,  donde  fue  tan  bien  re- 
cibido como  se  debe,  y  acostumbra  siempre  hacerlo  esta  ciu- 
dad noble  y  fiel  á  sus  Señores. 

Luis  del  Mármol,  citado  y  seguido  por  Escolano,  parece 
sentir  lo  contrario;  afií-mando  que  Marcilio  rey  de  Zaragoza 
eoa  pretesto  de  perseguir  á  los  moros,  hizo  cruel  guerra  á 
Cataluña,  y  apretó  tanto  á  los  barceloneses  que  se  le  entre- 
garon en  este  año  ochocientos  y  seis.  Añade  que  Luís  Pío 
acudió  y  la  cobró  en  el  propio  año;  y  echando  de  esta  veis 
á  los  alárabes  la  dio  á  poblar  á  cristianos ,  y  puso  por  caudi- 
llo á  un  caballero  llamado  Aznar.  Mas  esto  parece  ageno  de  la 
verdad ;  pues  aunque  Marcilio  reinase  en  estos  tiempos  y  fuese 
posible  ídciera  guerra  á  algunos  pueblos  de  Cataluña ,  ninguH 
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cronista  de  los  citados  qae  vivían  en  tiempo  de  Lais  hace  con- 
memoración de  tal  péidida  de  Barcelona,  ni  de  qae  la  vol- 
viese á  cobrar  Lois,  ni  del  caadillo  Aznar.  Y  coando  tal 
fuera,  (lo  qae  no  creo)  díganme  que  se  hizo  de  Bara  á  quien 
hallo  caudillo  y  gobernador  de  la  misma  ciudad  por  el  rey 
Luis  desde  el  afio  ochocientos  y  tres  hasta  el  año  veinte,  se- 
gún la  común  opinión:  y  de  Aznar  en  ningún  tiempo  se  ha-" 
Ha  memoria  alguna,  ni  pudo  ser  caudillo  de  Barcelona  en- 
tretanto que  lo  fue  Bara. 

Lo  cierto  y  bien  recibido  entre  personas  harto  entendidas 
en  historias,  es  que  llegó  Luis  en  este  atfo  con  el  objeto  de 
quitar  á  los  moros  las  demás  ciudades,  pero  no  Barcelona  qae 
ya  era  suya.  Habiendo  descansado  algunos  dias  eil  ella,  par- 
tid hacia  la  ciudad  de  Tarragona  con  grande  poder  de  armas 
y  bélicos  inrtrumentos.  Siguió  su  camino  quemando,  derrocan- 
do, poniendo  por  el  suelo  y  destruyendo  las  villas  y  castillos, 
pueblos  6  lugares  que  encontraba,  poniendo  en  huida,  ma- 
tando y  cautivando  á  cuantos  moros  le  salían  al  encuentro: 
por  lo  cual,  como  escriben  los  autores  en  primer  lugar  refe- 
ridos, amedrentados  los  pocos  ó  muchos  que  se  hallaban  en 
la  ciudad  de  Tarragona,  se  entregaron  con  los  demás  lagares 
y  pueblos  de  su  comarca  hasta  ..bien  cerca  de  Tortosa.  Así  lo 
afirman  graves  autores;  y  así  es  de  creer;  porque  habiendo 
salido  Luis  con  este  principal  intento  no  lo  dejaría ,  antes  pasa- 
ría (como  veremos  que  pasó  en  el  capítulo  siguiente)  á  Tor- 
tosa entrándose  tan  á  dentro  de  la  tierra,  no  dejando  los  ene- 
migos á  las  espaldas  y  en  puerto  del  mar  por  donde  podían 
ser  fácilmente  socorridos. 

Conforme  á  la  espresa  mención  que  los  citados  autores  ha- 
cen de  la  ciudad  de  Tarragona,  estaría  ya  algo  reparada  áe 
la  destrucción  hecha  por  los  moros  en  el  atío  setecientos  diez 
nueve,  según  se  ha  dicho  en  otro  capítulo  del  libro  sesto. 
I  doctor  Luis  Ponce  de  Icart  dice  que  estuvo  aquella  ciudad 
desolada  desde  la  venida  de  los  moros  i  Espaífa  hasta  el  atfo 
mil  ciento  diez  y  siete,  en  el  cual  el  Srmo.  conde  Ramon 
Berenguer ,  tercero  de  este  nombre  en  Barcelona ,  la  dio  al  Sto. 
arzobispo  Oldegarío.  Lo  espresado  aquí  por  Icart  desautoriza 
la  íé  de  los  que  sigo  en  este  capítulo;  mas  no  se  me  podrá 
negar  la  autoridad  de  la  sentencia  del  rey  Garlos  Calvo,  pues- 
ta en  el  capítulo  primero  del  libro  once,  firmada  por  Giber- 
to  Señor  de  Tarragona  que  veremos  entre  los  sucesos  de  los 
años  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  hasta  el  de  cuarenta  y  seis 
en  los  capítulos  cuatro  y  nueve  del  libro  undécimo ,  y  por  con- 
siguiente cerca  de  trescientos  atíos  áátes  de  lo  que  dice  Icart. 
Veremos  también  que  aquella  ciudad  en  el  año  mil  cincuenta 
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Ldos  foe  dada  al  visconde  Ramon  de  Narbona  por  el  conde 
imon  Berenguer  y  su  primera  mager  Isabel  de  Barcelona. 
Sedal  de  que  entonces  tenia  algona  parte  de  población  y  for-» 
taleza  la  cual  había  de  aumentar  el  visconde.  De  manera  que 
se  concluye  no  estuvo  Tarragona  despoblada  tanto  tiempo 
cuanto  pensó  aquel  doctor;  antes  bien  tuvo  vecinos  y  morado- 
res: y  así  como  los  tuvo  en  diferentes  ocasiones  en  que  I09 
bárbaros  la  oprimieron,  anas  veces  cayendo  y  otras  levantán- 
dose ;  los  tendría  también  en  este  del  rey  Luis  de  quien  tra- 
tamos ahora.  Podíaseme  decir  y  creerla  fácilmente  fuesen  de 
muy  poca  consideradon  las  reparaciones  6  reedificaciones  he^ 
chas  en  los  tiempos  selfatados:  que  por  esto  y  hallarse  en 
frontera  y  orilla  del  mar  á  los.  primeros  encuentros  de  cor- 
sarios ya  fuese  de  moros  ya  de  cristianos,  según  la  ocasión 
en  que  unos  iban  poderosos  y  los  otros  decaidos.  Así  pudo 
no  solamente  una  vez  sino  machas  ser  destruida ,  como  se  ha 
dicho  lo  habia  sido  en  diferentes  lugareà  de  la  primera  par- 
te; pero  no  es  de  creer  estaviese  yerma  tanto  tiempo  cuanto 
quiere  el  Pr.  Icart;  pnes  en  los  lugares  citados  se-  podrán 
ver  las  autoridades  referidas,  que  no  se  me  podrán  negar. 
Presumo  de  los  moros  que  quedando  setfores  de  la  tierra 
después  de  la  general  destrucción  de  £^)a4a ;  con  motivo  del 
mar ,  paerto  y  contratación ,  reparasen  alffun  tanto  las  ruinas 
que  ellos  mismos  hablan  hecho;  y  que  habitapdo  dentro  de 
estos  pocoá  y  mal  seguros  reparos,  vino  sobre  ellos  el  poda* 
roso  rey  Luis  á  quien  se  rindieron  por  vasallos.  Entonces 
pudo  tener  lugar  la  merced  que  del  dominio  y  señorío  de  ella 
vimos  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro  se  habia  hecho  al  hijo 
del  Sr.  de  las  Marsas,  cuyo  hijo  heredero  podia  ser  aquel 
Giberto  qae  tengo  apuntado,  y  hemos  de  ver  en  el  capítulo 
coarto  del  libro  undécimo.  Así  pues,  la  mayor  desolación  4^ 
l'arragona  de  que  trata  Icart,  debid  ser  después  del  señorío 
del  visconde  Ramon  de  Narbona. 

Estando,  pnes,  el  rey  Lui^  por  aquellas  partes  mai^d 
-eoner  todo  d  territorio  y  espacioso  término  llamado  campo 
de  Tarragona,  que  desde  donde  el  rio  de  Gaya  se  desagua 
en  el  mar  se  estiende  por  la  costa  del  medio  dia  hasta  los 
montes  llamados  coll  de  Balaguer^  y  desde  el  mar  por 
medio  dia  hasta  los  montes  de  Cobra  y  otros  lugares  conve- 
cinos que  caen  al  cierzo.  Nuestro  principal  autor  hace  espre- 
sa conmemoración  de  que  en  esta  ocasión  fue  quitada  á  los 
moros  la  villa  de  Sta.  Golonuu  No  le  da  el  nombre  que 
ahora  le  damos  de  Queralt ,  porque  esta  fiímilia ,  aunque  bien 
ilnstre  y  &mosa  por  sus  obras,  (mas  de  lo  que  muchos  pienr 
saa)  de  la  cual  bablaremi9s  mas  esteosa  y  ampliamente  ea  la 
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tercera  Parte  y  tiempo  del  conde  Borrel  de  Barcelona,  aan- 
no  tenía  el  señorío  de  ella  en  tiempo  del  rey  Luis  hijo  de 
Garlos  Magno.  Así  no  pudo  en  ninguna  manera  darle  so  ape- 
llido de  Queralt^  que  se  adquirió  después  por  Udalardo  vi2* 
conde  de  Barcelona  de  quien  trataremos  en  la  tercera  Parte 
de  la  crònica  y  vida  del  dicho  conde  Borrel,  cuyo  yerno  íbe 
el  dicho  Udalardo. 

Tomada  por  el  crístiaoísimo  y  valereao  rey  Luis  la  ?illa 
de  Sta.  Goloma,  descansó  su  Magestad  algsnos  días  en  ella^  y 
desde  allá  se  dispuso  para  proseguir  el  curso  de  aus  yíctorías 
x^ontra  los  moros,  y  pasar  adelante  contra  Tortosa. 

CAPÍTULO    XXX. 

Del  cerco  que  puso  el  rey  Luís  á  Ibrtosa;  el  eual  levantó 
volviéndose  con  grande  presa  ó  b&tin  de  la  tierra  que 
habían  corrido  sus  capitanes. 

Ay monto  I.     JTartió  el  Rey  de  la  villa  de  Sta.  Góloma  con  intento  de 
Vidad«ire  ^^"^  á  los  moros  de  la  ciudad  de  Tortosa,  que  conforme  á 
Luis,  autor ^^^^  debían  de  haber  faltado  á  la  fé  reconocida  en  el  capítulo 
incierto,      oncc  de  cstc  libro.  Dividió  los  tercios  de  su  ejército  en  dos 
Bleda,  hist. partes;  tomando  la  una  para  sí  á  efecto  de  tener  Reai  y  po- 
^''^"J^^ner  cerco  á  la  ciudad,  eníviando  la  otra  á  talar  los  campes, 
*^'  *        y  ocupar  los  pasos  por  donde  podian  venir  de  la  otra  parte 
del  rio  Ebro.  Gnmplióse  en  etecto  así,  presentándose  perso- 
nalmente ante  la  ciudad,  rodeándola  de  tiendas  y  pabdlonea^ 
poniendo  en  grande  estrecho  á  losí  moradores  con  aquel  eefoo. 
La  otra  parte  fue  encomendada  á  cuatro  señores  principa* 
les  llamados  Isembardo,  Adeniafo,  Bera  ó  Bara  (que  sin  da- 
da fue  el  conde  de  Barcelona )  y  Borrel ,  que  ya  había  sido 
conocido  en  Gataluíta,  porque  habia  quedado  de  gobemi^r  6 
conde  en  la  ciudad  de  Vique  de  Ausona  en  el  afio  setedeo- 
tos  noventa  y  siete  cuando  él  rey  Luis  se  partió  para  Fran- 
cia. Encomendada  pues  aquella  parte  del  ejército  á  tan  vale- 
rosos y  esperimentados  capitaties,  encargóseles  que  con  la  po* 
sible  diligencia  y  secreto  subiesen  por  la  tierra  adentro  én  las 
riberas  del  Ebro  hasta  donde  hallasen  mas  oportuno  y  s^uro 
vado  para  pasarle  con  orden  y  concierto.  Tanà)ien  se  les  man- 
dó que  en  habiendo  pasado ,  luego  «diesen  alarma  y  rebato  á 
las  tierras  de  los  moros ;  á  tos  cuales ,  confiados  en  la  se^uri* 
dad  del  rio ,  hallarían  mas  descuidados ,  ó  á  lo  menos  los  in- 
quietasen y  entretuviesen,  para  que  teniendo  que  defender  y 
:  guardar  sus  casas  no  pudiesen  entender  en  el  socorra  de  Tor- 
tosa* Recibida  esta  orden  partieron  los  cuatro  escogidos  capi- 
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üaBks  toldando  el  camino  que  les  estaba  sefíalado,  emboscán- 
dose 1  de  dia  y  caminando  de  noche  con  gran  priesa  para  al- 
canzar el  fin  que  todos  deseaban  sin  cansarse  por  espacio  de 
seis  dias  con  sus  noches.  Así  llegaron  donde  el  rio  Cinca  (en 
£^af7?e)f entra  en  el  Segre;  6  mas  abajo  en  Mequinenza,  don^ 
de  ambas  aguas  se  unen  al  Ebro  que  las  embebe ;  y  parando 
allí  hasta  lá  noche  del  séptimo  dia,  los  mas  esforzados  dijeron 
animó  á  sos  comipañeros.  Esforzados  todos  pasaron  el  rio  con 
la  comodidad  qnç  lea  fue  posible:  ouien  con  ensillados  caba- 
llos, cual  sin  ellos  y  algunos  á  los  hombros  de  otros  mas  ro- 
bustos camaradas. 

,  Debe  aquí  notarse  que  Zurita  quiere  que  estos  capí  tama 
pasasen  y  se  estendiesen  á  correr  las  tierras  de  los  ausetartos 
é  yimrgetes :  siendo  así  su  camino  había  de  ser  por  los  tár- 
minos  de  Sta.  Coloma  y  Sagarra  como  por  Cervera,  Tárregar 
y  aquellos  términos  después  de  haber  toeado  en  los  ylargetes^ 
dej^^dolos  á  la  diestra,  toceerían  á  la  siniestra  para  entrar  ea 
los  ilercavas.  > 

-  Hahieiido  {tesado  pues  el  cristiano  ejáreito  á  la  otra  par^ 
te 'del  Ebro,  habiendo  tomado  algun  tanto  de  refresco,  pues- 
tas en  buen  orden  las  hazes  y  escuadras ,  dada  la  deseada  se- 
áal  empezsfron.á  descubrir  su  Talor ,.  mostrando  y  estmdien- 
4o  el  podar,  de  los  arinacbs  brazos  entre  los  pueblos  dé  lo^ 
enemigos  que  por  allá  moraban.  Así  corrieron  debastándo  y 
talando  desde  la  reunión  de  aquellas  aguas  hasta .  Villaroja  o 
Rivitrrúja  á  una  lengua  de  Mequinénza  por  la  ribera  abajo; 
y  á  ttts  pequeñas  poblaciones  antes  de  llegar  á  Tortosa  junto 
á.la  cofriente.  del  río.;Dum  hasta  hoy  aquella  aldea  de  al- 
g90os  cincuenta  vecinos:  peboetfo  rastró,  mas  testimonio  cíer- 
ttf  de  lo  que  antes  era.  Pusiéronla  nofótras  gentes  á  sacomano 
Qioy  á  sú  salvo ;  y  teniándose  por  harto  contentos  de  la  par-í 
ta  ,de  la  presa,  qae  les  cupo  en  aquel  dia ,  salpicando  poco  á> 
poco  alguium  otros  lugares  de  los  moros,  se  fueron  retirando 
para,  volver  al  Real  de  Luis. 

^    Loa  aarraeems.  que*  babian  podido  escapar  de  aquel  im-* 
pravíso  tébñto  y  cruel  azote  que  les  habia  herido,  huyendo  á. 
mas  no  poda:  relataban  sus  infortunios,  por  donde  pasaban.  Com 
catos  avisos  empezé  á  alborotarse  y  ponerse  en  armas  toda  la 
tierra  para  cobrar  lo  perdicb  y  dar  mala  retirada  á  los  cris-. 
tiaaos.  que  se*  iban  .con  la  presa:  de  tal  manera  que  reiínída 
gran  multitud  de  aioros  les  salieron  cal  encuentro  cortándoles. 
los  |ttsos ,  y  eneerrándoloa  en  un  valle  llamado  de  Ybana ,  ce- 
iSido  por  todas  partes  de,  altísimas  y  ásperas  pedas.de  impo- 
sible subida:  aquí  A  no  acudir  la  providencia  divina  que  les 
ahríci  otro  camino,  habiaB  de  perecer, ..siendo  los  moros  se- 
TOJío  yi.  10  ^ 
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ñores  de  aquellas  tierras  j  altas  combres  9  desde  donde  eon  90^ 
los  arrojadizos  tiros  y  piedras  les  pudieran  acabar,  y  en  los 
pasos  haberlos  á  las  manos  como  pájaros  en  la  liga.  Así  poes^ 
ordenó  la  divina  providencia  que  en  el  entretanto  los  moros 
se  poiiian  en  las  sendas  y  pasos  del  valle  que  venian  á  la  de* 
recha  para  la  retirada,  torciendo  los  cristianos  á  un  lado  se 
escaparon  por  un  portillo,  saliendo  á  tierra  eq)acíosa  y  llana 
que  les  puso  en  salvo  sin  recibir  dafio  ni  afrenta  alcana. 
Viendo  esto  los  moros  eobraron  ánimo:  creyerqn  que  huían 
los  cristianos  temiendo  de  su  nuíltitçd  j  poder,  y  con  este 
pensamiento  les  fueron  siguiendo  y  dieron  ua  apresurado  ata<» 
que;  el  cual  gallardamente  y  con  gran  firmeza  esparó  el  ejér- 
cito cristiano»  Ordenando  los  cuatro  capitanes  sus  haKs  con 
buen  concierto,  poniendo  en  medio  de  la  batalla  el  carruage 
que  llevaban,  dieron  con  tanta  furia  sobre  los  moros  que  les 
forzaron  á  volver  las  espaldas  y  huir  con  modia  prisa ;  prendien- 
do á  muchos  que  sin  piedad  pasaron  á  cuchiUa  para  mas  ame- 
drentar á  los  que  quedaban  en  la  tierra.  Con  esto  muy  con^ 
teatos  y  cargados  de  despojos  se  volvieron  donde  habían  deja- 
do el  carruage,  y  desde  allí  con  toda  la  presa;  y  despeas  á  los 
Reales  del  rey  Luis  sobre  Tortosa,  después  de  pasados  trein- 
ta días  que  se  habían  separado  de  su  eompafiía.  No  le  sal^ 
tan  bien  al  rey  Luis  en  el  cerco  de  la  ciudad ,  pesque  en  aque- 
llos veinte  días  no  aprovechó  eosa  ni  alcanzó  espéranos  de 
aprovecharse. 

Es  la  ciudad  de  Tortosa  una  de  las  buenas  de  Gatdetfa, 
bien  que  haya  sido  de  la  que  casi  menos  hemos  hablado  en 
la  primera  parte  de  la  crónica;  no  porque  le  feltasea  pren-^ 
das  que  sacar  en  plaza  ni  á  mi  voluntad  pata  apreciarlas ,  sina 
por  sobrar  olvidos  por  los  tiempos ,  y  no  querer  yo  eon  ap^ 
erífos  matízes  borrarle  sus  ciertas  y  verdaderas  glorías^  AUá* 
dije  algo  de  su  fundación,  y  como  en  opínkm  de  algunos  le- 
trados fue  cabeza  de  los  pueblos  ilen^tt>0S.  Tatnbien  la  vimos 
con  mudios  Obbpos  desde  la  primitiva  iglesia  por  la  predica-*' 
cion  del  Doctor  de  las  gentes  S.  Pablo;  honrada  por  les  ro- 
manos, y  finalmente  la  vimos  espuesta  á  las  in|urias  de  los 
moros  en  los  primeros  encuentres  que  tuvieron  en  los  pasos  f 
pieblos  de  las  puertas  de  Gatalcüla.  Solía  ser  aquelk  dudad 
en  tiempo  de  los  moros  guarida  y  reeqptáculo  de  todos  tos  cor- 
sarios alárabes,  seguro  pesídio  ée  salteadores,  fíierte  de  eoan-^ 
^tos  se  retiraban,  depósito  de  hurtes,  cueva  de  ladrones,  ^a^ 
rio  de  robos ,  nube  de  donde  salía  la  mayor  parte  de  la  tem- 
pestad que  descargaba  sobre  los  cristianos  catalanes  y  de  cuan- 
tos pasaban  navegando  por  nuestros  mares.  Nacía  esto'  de  la 
fortaleza  del  sitio  y  lugar  en  que  está  puesta,  de  la  cratiodi-* 
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dad  dal  río  Ebro,  vecindad  de  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
laMSÍa  que  acndian  á  m  socorro ,  y  proveerles  el  mar  de  bas* 
timeotos  y  municiones  necesarias.  Está  sita  á  la  orilla  de  aquel 
«o  qoe  toca  sos  márgenes  por  el  poniente.  Parte  de  sus  edi* 
fieios  estan  á  lo  llano  ^  y  parte  al  pie  de  un  monte.  Dista  del 
mar  cosa  de  tres  á  cuatro  l^;uas  de  llanura ,  subiendo  los  ba* 
gdes  á  ella  por  el  rio  con  bastante  comodidad  dé  las  merca* 
dorias  y  mercaderes ,  y  beneficio  común  del  pueblo.  Sólia  te- 
ner un  fuerte  alto  de  competente  nandeza,  al  cual  en  aque- 
llos tiempos  llamaban  la  úsda^  y  hay  diferentes  opiniones  so- 
bre averiguar  que  cosa  sea  la  suaa*^  porque  algunos  entienden 
ser  el  palacio  Real;  y  conforme  .á  esto  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida llaman  plaza  de  la  suda  á  la  que  está  bajo  el  alcázar 
6  castillo  Real.  Lo  mas  cierto  es  ser  aquella  parte  mas  fuer- 
te que  las  otras  9  y  á  modo  de  cindadela  6  pequeña  ciudad 
que  venia  á  ser  lo  que  en  la  de  Gerona  y  otros  pueblos  ma- 
rítimos de  este  principado  llaman  lá  forsa^  que  es  la  parle 
mas  fortalecida  de  la  ciudad.  Esto  veremos  muy  claro  en  el 
afio  mil  noveinta  y  siete  cuando  hablemos  en  la  tercera  Par- 
te de  la  donación  que  de  esta  sudh  de  Tortosa  prometió  ha- 
cer el  conde  Ramon  Berenguer  de  Barcelona  al  C9nde  Artal 
de  Pallas  para  cuando  la  dicha  ciudad  fuese  ganadÉ.-de  poder 
de  los  moros.  Mas  para  seguir  en  lo  que  habíamos  de  empe* 
sar,  digo  que  tenia  la  ciudad  de  Tortosa  un  grande  templo 
llamado  mezquita  mayor  con  fuerte  rebellin  inmediato  á  las 
corrientes  del  rio  9  donde  por  aquella  parte  se  une  con  su 
proñmdidad ;  y  esto  la  aseguraba  de  todos  los  peligros  de  gen- 
tes enemigas.  No  sé  si  tenia  entonces  como  ahora  aquel  tan 
ingenioso  cotoo  grande  puente  de  maderas  y  tablas  sobre  on- 
ce barcas  para  atravesar  el  rio;  pero  será  bien  posible  lo  tu- 
viese en  esta  tí  otra  forma,  pues  la  misma  necesidad  que  hoy 
se  tiene  de  ello  para  la  contratación,  tuvo  Anibal  cartaginés 
coando  pasó  por  esta  ciudad;  y  la  tuvieron   los  romanos  en 
las  guerras  de  Espafía  para  pasar  á  su  salvo  y  sin  peligro  los 
ejércitos. 

Siendo  pues  aquella  ciudad  tan  fuerte,  habiendo  el  rey 
Luis  gastado  sobre  ella  aquellos  veinte  días  tan  sin  fruto ,  con- 
sMerándose  demasiadamente  metido  en  las  tierras  de  los  ene- 
migos, acercarse  el  invierno,  corrida  y  debastada  la  comar-  v 
ca,  arruinados  los  puestos  y  lugares  fuertes,  todo  lo  que  le 
ïKKÜa  impedir  la  retirada  cuando  pensaba  hacerla  en  el  afío 
siguiente ,  levantando  el  Real  se  volvió  por  Gatalutía  á  su  pri- 
mitivo reifwr  de  Aquitania.  ^^^  ^*'^ 

Algunos  autores  aunque  graves,  contando  estos  encesos, gp^^Jf*^  *  * 
diem  haber  sucedido  en  el  aüo  ochocientos  y  nueve :  pero  fue  pitoeu.' 
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error  de  tiempo,  porqae  euaodo  Luis  pustf  segunda  ves  en 
persona,  qoe  fae  parte  del  afio  ochocientos  ocho  y  parte  del 
nueve,  entonces  sin  duda  tomó  la  ciudad.  Se  debeq  pues  re- 
ferir á  este  año  ochocientos  y  seis  los  tal^  autores  coande 
afirman  de  Luis  que  no  tomó  esta  ciudad:  y  asf  no  haMan 
del  de  ochocientos  y  nueve  en  que  ponen  la  jomada. 

Pedro  Miguel  Carbonell  dice  que  el  rey  Luis  con  la  arma-» 
da  del  mar  que  subid  por  el  rio  Ebro  puso  cerco  á  la  cia^ 
dad  de  Tortosa,  y  no  la  pudo  tomar:  mas  en  cuantos  anhK 
res  he  visto  no  líe  podido  hallar  memoria  alguna  de  bógales 
ni  de  tal  armada,  si  ya  no  lo  entendió  6  quiso  hablar  de  loa 
portátiles  barcos  que  sobre  carros  á  bestias  para  atravesar  el 
tío  en  otra  ocasión,  que  se  verá  en  el  capítulo  siguiente,  foe* 
ron  encomendados  á  Aldemaro  y  á  Bara.  Pero  aquellos  ni 
vieron  el  mar,  ni  el  rev  Luis  estuvo  en  ellos;  y  así  es  eier^ 
to  se  equivocó  Carbonell ,  ó  yo  no  acabo  de  entender  de  que 
ocasión  pudo  hablar  en  lo  que  nos  escribe  á  este  propósito^ 
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JDe  como  el  ejército  cristitmo  fué  segunda  vez  sobre  lUiesa 
sin  poderla  tornar*^  aunque  en  campaña  tuvo  una  grande 
victoria  del  rey  mora  Abaduyno ,  y  finalmente  gattó  la 
ciudad^ 

JL  an  vehemente  era  el  deseo  oue  animaba  al  rey  Luis  tn 
la  empresa  contra  la  ciudad  de  Tortosa,  que  en  la  primavera 
del  siguiente  aáo  ochocientos  y  siete,  resuelto  á  emprenderia^ 
de  nuevo  en  persona ,  tuvo  pronto  y  marejado  todo  lo  aece- 
sarío  para  la  j;ornada  de  la  espulsion  4e  los  mores  de  ella) 
pero  fue  impedí<b>,  porque  el  emperador  Carlos  Mague  su 
padre  le  mandó  acudir  á  servirle  en  la  guerra  que  hacia  á  los 
normandos  que  le  turbaban  la  pajr  de  los  pueblos  y  riberas 
del  mar  occeano  septentrional»  Mas  para  que  el  gasto  hecho 
no  parase  en  humo,  envió  el  prevenido  ejwcito  contra  Terto-r 
sa  encomendado  á  cierto  cabaltero  llamado  Ing^erto  á  Vige* 
berto«  Llegó  este  general  prósperamente  desde  Aqukania  á 
Barcelona  ,  <londe  descansó  algunos  dias  de  los  tiabajoa  del  lar- 
go camino  que  habk  andado» 

En  el  entretanto  que  el  general  Ingelberto  estuvo  desean^ 
sando ,  tomó  el  parecer  y  consejo  de  muchos  tapitanes  y  gen- 
te esperímentada  en  cosas  de  guerra,  y  de  cflí>alleros  godos 
barceloneses  espertes  de  la  tierra ,  ^n  ^rden  al  acuerdo  y  rer 
solución  se  había  de  adaptar  en  escoger  el  medio  ^  y  con  que 
cautelosa  manera  podrían  dar  con  ¿mpetu  y  de  sobresalto  con* 
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tra  loa  enemigos.  Gonsideraiido  que  en '  el  aifo  pasado  no  se 
habia  logrado  él  intento  por  no  haber  podido  todo  el  ejército 
pasar  el  río,  7  los  eme  lo  yade«roñ  lo  hicieron  con  grande 
lodeo  y  peligro;  y  asi  m  padíeton  por  aquella  parte  dar  ai- 
gua combate  á  la  ciudad  de  Tortosa ,  ni  impedirle  los  socor- 
rcks  aeadiande  las  partes  de  Valencia  y  Aragón,  se  resolvi<$ 
haoer  algnaos  barcos  medianos,  á  la  manera  y  forma  que  pof 
acá  llamamos  pontanas ,  partidas  en  cuatro  pedazos  y  anivela* 
das  da  tal  auette  qué  ^  pudiesen  unir  cuando  se  quisiera,  y 
ea  el  ei^bretaitto  cada  pien .  de  por  sí  pudiese  ser  eargada  y 
llevada  por  un  par  de  rocines,  d  malas  en  un  tuirro.  Estas 
partes  6  troaos  debían  ser  Itevadas  así  hasta  la  orilla  del  río^ 
y  en  parte  secreta  juntarse;  unos  ccm  otros,  y  bien  calafatea-» 
dos  formar  el  cuerpo  entero  de  cada  barca,  para  poder  con 
ellaa  pasar  el  ejército  las  caudalosas  aguas  del  río  Ébro.  Pií^ 
sQse  la  idea  en  obra^:  y  como  esta  insigne  ciudad  de  Barce* 
lona  baya  sido  siempre  oficina  de  Neptnno  y  príneipal  entre 
las  ataraaanas  de  Europa,  foe  fácil  di  deliberar  y  hacer  los 
barcos ,  juntas  provisiones  de  davaaon ,  pe^ ,  cera ,  sebo ,  esto* 
pas  para  unir  y  calafatear  las  partes  de  las  piezas,  y  prepa- 
rar todo  la  necesarío  á  los  cala&tes,  ofictafes  y  obreros  de  es* 
te  arte^  con  otros  bastiaientos  y  prorísiones  necesarias  para  el 
camino  y  tietopo  que  podiese  durar  el  cerco  sobre  Tortosa» 
Acabado  y  puesto  todo  á  su  punto  partid  Ingelberto  de  fiar* 
eelona,  y  en  cierta  parte  del  caoúno  dividid  el  ejército  en  dos 
ji^inúentos;  de  los  cuales  tomando  el  uno  para  ai,  se  fué  á 
poner  el  cerco.  El  segundo  eneomendd  á  Ademaro  y  i.  fiara, 
personas  f^  ya  se  habían  hallado  en  las  refriegas  del  afio  pre* 
cedente:  encargándoles  que  eoa  aquellos  pedazos  de  barcos  f 
con  el  secreto  conveniente  subiesen  tan  arriba  cuanto  les  fue* 
se  posible  ^  y  parasen  donde  les  pareciese  oportuno  lugar  para 
jantar  las  pieaas  sin  ser  sentidos  los  golpes  die  la  maestranza; 
y  ediando  los-  barcos  en  el  agua  pasasen  el  río ,  y  corriesen 
ia  tiecra  como  se  hahk  eoncertado.^  Estuvo  esta  parte  del  ejér* 
^to  en  ^1  camino  tres  dias  wa  sua  noches,  ,á  causa  de  Ío  po* 
^o  podían  andar  los  «animales  oue  tiraban  los  carros;  y  per* 
que  solamente  andaban  de  noche  por  no  ^r  sentidos  de  loa 
enemigos,  apostándose  «en  despoblado  sin  tiendas  ni  pabellón 
alguffi).  Hallado  lugar  oportuno  el  cuarto  dia,  juntaron  y  ela- 
moon  sus  medio'bareos ,  pasando  con  ellos  el  río  las  personas, 
j  las  cabalgaduras  á  nado»  Habia  salido  todo  hasta  entdnces 
á  üiedida  4el  4eseo ,  y  así  fuera  en  adelante  á  no  pasar  las 
«abaleaduras  antes*  que  se  pusieran  «n  los  barcos  las  personas*. 
Ciorao  los  cuadrápedos  comunmente  al  j)asar  el  agua  acostum* 
Juran  orinar  y  hacer  sus*  inmumfícias^  con  '£sto  ^lescubríetoor 
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secreto  del  ejército  4»stiaB0  que  liasta  ejatóaoes  iu^k  sido 
bien  guardado.  Abadayoo  6  Abardaí  oasdíUo  de  los  moros  de 
Tortosa  (que  caia  mas  abajo  de  donde  pasaban  los  cristianos) 
habia  puesto  guardas  á  las  ribaras  del  río  fuera  de  Ja  dodad 
donde  él  tenia  puesto  su  Real  para  impedir  que  los  qoo  ve- 
nían con  Ingelberto  y  estaban  á  la  parte  oriental  j  en  esta 
parte  del  dicho  rio  le  pasasen.  Sucedió  poes  que  m»  de  aqne^ 
líos  guardas  sarracenos ,  que  habia  entrado  en  el  río  para  la- 
varse, viendo  un  pedaflo  de  estiércol  bajar  por  las  corrmites 
de  las  aguas,  como  todos  los  de  aquella  mala  secta  sean  de- 
masiadamente agoreros  y  superstídosos ,  astutos  y  de  sagaz  na- 
turaleza ,  puesto  á  nadar  alcanzó  á  tomar  aquel  estiércol  y  ar- 
rimándolo á  las  narices  con  el  ol&to  ecbé  de  ver  lo  que  era. 
Gon  esto  levantó  la  voz  en  grito  á  sus  compafteros  que  esta- 
ban de  guarda  >  y  mostrando  lo  que  babia  cogido  en  el  i^oa 
les  dijo  advirtiesen  con  cuidado  que  no  era  estiércol  de  ona- 
gro (que  es  asno  silvestre),  ai  de  otro  animal  de  los  que  se 
sustentan  con  solo  pasto  de  yerbas  campestres ;  antes  bien  der- 
tamente  era  de  caballo  ó  megaa,  que  su  digestión  patente- 
meqte  mostraba  haber  sido  de  cebada ,  y  así  pasto  de  caballos 
ó  muías,  que  por  tanto  convenia  estar  con  mayoT  vigilancia 
y  cuidado ,  pues  esto  les  enseliaba  que  en  aquella  parte  habria 
alguna  zelada  ó  encubierto  ei^atfo.  Avisado  Abaduyno,  luego 
envió  dos  espias  de  á  caballo  para  registrar  y  correr  la  tierra 
de  hacia  donde  podia  venir  el  daio  de  que  se  temia.  Vieron 
estos  muy  al  descubierto  á  aquellos  regimtentos  ó  terdos,  y 

Sueya  hablan  pasado  d  rie:  con  estas  nuevas  se  volvieron  í 
ibaduyno ;  el  cual  redbió  tanto  temor  qoe  dejando  en  pié  sus 
tiendas  y  pabellones,  se  fué  huyendo  á  mas  no  poder  para 
encerrarse  dentro  de  su  dudad  de  Tortosa.  De  lo  que  g(Msán- 
dose  los  cristianos  y  de  lo  que  dgaron  los  moros ,  descansa^ 
damente  reposaron  y  durmieron  aquella  noche ;  pero  viendo  la 
causa  del  miedo  ya  no  fue  tan  grande  el  pavor  de  los  mo- 
ros. Vuelto  en  sí  Abaduyno  avergonzado  de  tan  fácil  huida, 
juntó  la  mayor  y  mas  gallarda  gente  que  pudo  escoger  de  sus 
sarracenos,  salió  con  aquella  tropé^  á  la  primera  deslumbre 
del  siguiente  dia,  y  se  presentó  delante  los  cristianos  provo- 
cándolos á  la  batalla.  Habiéndole  visto  venir  Ademaro  y  Ba« 
ra,  luego  como  valerosos  capitanes  partieron  del  Real  donde 
hablan  descansado,  y  ordenando  sus  escuadras,  aunque  infe* 
alores  en  niímero,  recibieron  á  los  moros  con  tanto  corazón^ 
que  no  solamente  les  esperaron  mas  también  les  acometieron 
con  tal  furia  que,  mediante  el  favor  de  Dios,  les  ventíeron 
y  pusieron  en  infame  huida*  Se  encarnizaron  los  cristianos  tan- 
to con  ellos,  que  aunque  los  caminos  estuviesen  llenos  de 
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cuerpos  nraertos ,  prosiguieron  el  alcance  hasta  no  poder  mas. 
Ni  por  faltar  la  luz  del  dia  dejaron  de  llevar  adelante  la  vic-* 
toría:  ni  la  sombm  de  la  noche  impidió  el  proseguirla ,  ¿n* 
tes  parecía  que  el  resplandor  de  las  estrellas  se  esmerase  para 
alumbrarles  en  aquel  hecho  de  pelear  hasta  que  no  supieron 
mas  con  quieii.  De  esta  suerte  lo  dice  el  que  escribió  la  vida 
de  Luis;  el  cual  prosiguiendo  escribe ,  qiie  no  hallando  los 
cristianos  con  quien  ensangrentarse ,  cogieron  los  despojos  de 
k»  enemigos «  y  fueran  á  reunirse  con  las  otras  compaítías  del 

gneral  Ingeíberto  llenos  de  alearía  y  cargados  de  riquezas, 
ito  fue  lo  mejor  que  resultó^  de  aquella  empresa;  que  en 
doanto  á  lo  del  cerco  de  ia  ciudad ,  aunque  estuviesen  en  él 
Juntas  todas  las  compañías,  nada  se  hizo  considerable.  Estuvie- 
ron allí  muchos  dias,  y  mantiívose  la  ciudad  valerosamente; 
Unto  que  he  necesario  levantar  el  cerco  y  recogerse  los  cris- 
tianos ,  contentos  solamente  de  lo  cnie  hablan  ganado  en  aque^ 
lias  dos  rebiegaA  6  bataifos  yk  referidas. 

Mas  es  mtiy  propáo  de  los  Reyes  y  Príncipes  valerosos  y 
eslbnsiidos,  y  mas  de  los^  que  se  precian  de  honor  y  reputa^ 
don  9  el  sumr  inmensas  fatigas  por  la  conservación  de  ella  y 
salir  ton  ei  £b  que  deseto  dar  á  lo  que  emprenden.  Siguien- 
do esta  natural  condición  de  valiente  y  poderosa  Príncipe ,  no 
cansado  el  rey  Loís  de  los  tirábaos  que  había  pasado  en  el 
afín  odiedentoir  seis  sobre  U  ^tsma  ciudad  de  Tortosa,  de  lo 
SQ&ld»  'e^^'séh^ioio  de  su  faété  en  ochocientos  y  siete,  ni  re- 
^BMÉÜú  en  lo  <^  habia  gasbifolas  dos  veces  cpie  inténtd  la 
dicha  ettiprtta,  resolvió  volver  persenalmente  sobre  ella  en  et 
atfo  ochocientos  y  ocho  de  Cristo.  Aparejado  para  esto  up  po-  ^ 

doroso  ejártíto  de  francos,  hechos  coroneles  dq  él  á  Heriber-* 
to,  Loitárdo  é  Isémbardo^  làiarchd'  el  campa  por  sus  jorna- 
dais.  Llegado  á  vista  de  ta  ciudad  le  puso  cerco  continuadía  por 
d  espado  de  toaretita  dias^  en  :el  cual  el  combate  fue  con 
poOD  vagar'  y  menos  descanso , '  antes  dien  incesante  para  mas 
utigÈt  atemore.  Acercaba  á  los  muros  para  esto  grandes  ár- 
ticos ybláqttiT^  djferenle^,  á  semejanza  de  las  que  los  an- 
tiguos uanaban  urietet^  mimgones  y  vinem.  Pudiera  entre- 
taaeme^á  declarar  en  que  forma  se  fabricaban  estos  belicosos 
HistntmdBtos :  mas  por  no  molestar  remito  los  lectores  á  que 
Tean  sobre  la  mteligencia  de  esto  los  escritores  notados  en  la 
margen  que  traen  como  se  formaban ,  y  los  nombres  de  los  Veger.  l.  4^ 
infeatoTCS  de  ellos:  advirtiendo  que  el  nombre  de  mangones S;^^* 
M  metaCíírico,  y  significa  pulir  o  aliñar  con  la  mano  alguna  p|^^[o* 

COBà*  C¿sar. 

Gontímiándose  el  cerco  y  conibates  antedichos  por  aquellos  Bruoaido. 
dias,  vinieron  los  moros  que  estaban  en  Tortosa  á  tal  punto 
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qoe  ya  parecía  na  les  faltase  mus  me  caw  los  anirai  y  abrtr^ 
se  el  paso  tan  deseado  por.  el  rey  Ijúíb  para  ei^rw  eo  U  eía^ 
dad.  De  donde,  y  de  ver  á  los  crístíaMs  no  cansarse,  antes 
doterminados  á  pasar  la  obra  adefauale ;  perdidas  las  eaperaa-* 
zas  y  entrando  en  su  logar  la  deseaperacíçn ,  aeraron  y  con* 
vinieron  los  moros  en  que  se  eattegasea  las  lUms  deja  cta** 
dad  al  rey  Luis  que  todaWa  aab^  en  la  ciNmpaídu  Fue  acoer-- 
do  de  prudentes  dqjar  entrar  oon  paie  por  la  pomta  al  que* 
airado  .y  sangriento  con  fuerza  de  íqs  >nuqos  de  los  ^yee  po-. 
4ia  entrarse  por  el  muro  y.  pasarlos  á  ;tod(|8  á  oudiillof  {Ck^* 
to  hace  la  presencia  de  un.  Rey  determinado  en  lUn  <  campo  I 
Con  esto  aquella  ciudad  (pe  pai^cMi  ioespiísaaUo ,  víik>  á  asr 
ganada  y  ,poseida^4e  crístiaaos,  CAusMáj^au  CeUQ¿u«aa  entre- 
ga grandísimos  temores  á  los  morop  fajra  en  adelanta) ,  pw^ 
aando  habían  de  perecer;  y  qm^  h,  «uatvo  vendmi  á  «et  dat 
las  demás  ciudades.    ;  .    ¡     ,     .  '•.,.. 

Viéndose  el  rey  tuis  cok  la  desdada:  victefia  7  iseá«r  de* 
tan  insigne  dudad,  9e  llevd  ús  Qp¥C9  d0  ella^'y'ila#>p«(#fintdi 
á  su  padre  Garles  iy[9gnO)que>^e9Ítis))a;eti  branda  <6  AJkRMHMu^ 
Del  estado  en  que  d<^  4a;^cMid|4^  ai  qued^  AJEnaduju^vt»** 
butano,  6  si  peiïeciií  y  la  ciudad  ftie  pi^lada^  d^icóstiaoofr 
quedando  en  podçrda  olloq;,  6  si  solapueate  qnedairta  ajgooo». 
soldados  de  presidio  ea/sn^  fuertps^  jnolo  iheJ^ido  .en^algnii* 
autor:  de  que  cuando  se  perdiii  i^sfritfa'qjiedMjB«r)f|iiiob9BcriaT 
tianos  ^n  ella  tributarios' ¿^  Iff^  mftr^p  9iV90  ea;V^;^dfKiaAi4ííii^ 
Htst.  de  Tor- dades  Y  poeblos;,  conyengo  font  «licuríoaD:.Fra«ci(«Oi.QIa((ir¥^ 
tosa).f,c.fta,y  de  Luna  natural  de  :e^a.id^dfid*'  ipero  ads^író*  qp^  tvatiifdo . 
*3  y  H*      del  estado  de  ella,  después'  d^  ü  oakonidad*  general  «q;  j»aUe 
de  esta  victoria  del  rey, JtW/s^jy  diga  eapres<UQ€«4e  ^füflf-^. 
tosa  estuvo  ea  poder  4e  nooros  por  o^pacfto  de,  ooittiiOQienlÁii 
treinta  y  coatí»,  atfos  qi¡i&  disenmeroR  d«Bd$;  $«t^Í€iftt€M\4üi^ . 
ce  9  en  que  dice  se  perdió.  6ap94a  >  hastai  el  de* piU  ciento ^eiiat  t 
renta  y  nueve  ^  en  qoe  el  ow4^  SüBfioiik  Bere^u^r-telceawto: 
de  e^  nombre  de  los  de,]^owiotta«  |a  cobtò.4A  Ips-mortAn 
Considerando  lo  que  aquí  se  ha  dicho  Wifica^o  por  ]baa  «tttOr; 
res  citados ,  no  estuvo  tanto  tiempo  en  ^  poder  die  ffiOfOs  ^  án?: 
tes  hubo  algun  in&armadio  por  epíja  wifXqm.A^  )Wjihi^  A» 
mas  de  que  9  hace  el  mismo  Martorell  dçifim  MpítulosidOilas 
reyes  de  Tortosa  9  y  no  pone  mas  4^  lo  quq  %e»gQ  Deferido  ea 
la  primera  Parte  de  la  crònica  9  que.  lo  fi^enMi  generalmeoto 
de  toda  España  sin  hacer  alguna  conmemoi^cioD  de  este  AW. 
duyno  que  entregó  h  ciudad, al  rey. Luis 9  ni  meqokxna  <rtro 
rey  moro  en  tanto  tiempo  ^  sino  los  de  Aragón  y  condes,  de 
Barcelona.  De  donde  se  ve  que  este  escritor  fue  nao  de  los 
que  dice  mi  padre  S.  Gerónimo;  multi  per  ifftorantiam  hii* 
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iarÍ4e  iabuntur  errare*  Así  taiiy[)ien  desliztf  Bièda  ciiaiodò  dije 
qae  con  esta  victoria  del  rey  Lois  en  este  tiempo  se  acabtf 
de  quitar  á  los  moras  todo  el  principado  dé  Gatalntfa,  y  fue* 
fon  del  todo  echados  de  elk  sus  fueras  é  imperio.  Fue  en- 
ffiúo  manifiesto;  lo  cual  se  prueba  evidentemente  y  se  cono- 
ce de  que  ana  faltaba  ganar  la  ciudad  de  Lérida  y  las  co- 
marcas de  los  ilargetes^  con  lo  demás  que  se  describirá  a<fe- 
Jaóte  en  el  discurso  de  la  cráiiea. 

Perdióse  sin  duda  alguna  segunda  vez  la  dudad  de  Tortosa 
con  a^una  de  Ua  diferentes  entradas  y  avenidas  que  los  mo- 
ros hicieron  en  las  tierras  de  este  pruicipado  de  Cataluña; 
mas  yo  na  he  pMUdo  aun  averiguar  en  que  tiempo  predsé 
fue  su  pérdida  y  raída  en  manos  de  los  moros.  Sin  embargo 
se.  colige  la  pérdida  de  esta  ciudad  de  lo  que  diremos  en  la 
tetcera  Parte:  á  saber,  como  y  cuando  rae  cobrada  por  el 
oonde  Ram<m  Berenguer  el  cuarto.  T  pues  fue  cobrada  de 
hoi  tBLOfos  mucho  tiempo  después  de  esto  por  el  dicho  Conde; 
06  menester  decir  se  habia  perdido,  y  el  que  quisiera  ver  mas 
presto  como  se  cobré  vea  el  atado  Martorell  en  el  èapftulo 
vdàte  y  tres  del  libro  primeo  de  la  història  de  Tortosa. 


CAPITULO    XXXlí. 

De  h  que  Ía$  ejércitos  del  rey  Luis  hicieron  sohte  Hues^ 
caz  paces  que  de  esta  euerra  resultaron^  y  muerte  de 
Cárhs  hijo'  de  Carlos  maffio. 

S' 
abiendo  el  rey  Luis  tí  temor  hablan  concebido  los  mo- 
tos con  la  pérdida  de  Tortosa;  la  reputación  que  aquella  vic* 
toria  y  otras  le  hablan  grangeado ,  como  siempre  tuvo  la  mi- 
ra sobre  las  tkrras  que  habian  usurpado  los  moros,  deseaba 
poner  en  libelad  al  pueblo  cristiano.  Con  el  justo  odio  conce- 
bida en  su  corazón  contra  aquellos  bárbaros ,  acordándose  de 
la  atevosfa  le  habian  hecho  los  de  la  ciudad  de  Hue»»  nejgán* 
dolé  la  obedieiKua  que  le  prestaron  segan  se  dijo  en  el  ca* 
pítnlo  trece  de  este  libro;  viendo  aparejada  la  ocasión  de  que- 
iirantarles  las  caberas  ^  en  el  siguiente  aíSo  que  fue  el  de  ocho- 
cieotos  y  nueve  envié  un  poderoso  ejército  con  el  general  He- 
TÍberto  sobre  aquella  ciudad.  Valiese  á  los  principios  también 
este  general  del  esfuerzo  de  su  corazón  y  manos  de  los  sol- 
dados, que  luego  á  los  principios  del  cerco  escalando  la  ciu- 
dad fiíe  venturoso*  Mas  presto  por  su  descuido  é  codicia  de 
los  soldados ,  no  solamente  fueron  echados  los  que  subieron  por 
el  muro,  sí  que  aun  saliendo  los  moros,  forzaron  á  los  cris- 
rojío  vu  II 
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tianos  á  levantar  el  cerca  y  volverse  con  grande  afrenta  i  ras 
tierras. 
Bfaneaf.  En  este  aíto  dan  los  analistas  aragoaeses  lá   tan   sin  par 

Zurfta  decantada  batalla  de  Roneeavalles ,  que  otros  puieion  en  el 
AbadS*joan.^<^  setecientos  setenta  y  ocko,  segon  aUá  se  ha  tocuioé  Pt^ 
ro  como  no  es  de  ski  prop($áito,  no  meqniero  poner  con  elloa 
en  pendenciasr  remito  á  los  de  sn  nación  qué  lean  lo  qoe  dé 
esto  siente  el  P.  Mtro..  Yepes ;  híen  qoe  «o  et  capítulo  tzuí^ 
ta  y  ooatro  volveré  á  dedr  algo  de  esto. 

Pero  volviendo  al  intento  ^  aunque  los  moros  de  Huesea 
hubiesen  alcanzado  e^triunid  del  ejánto  de  Herífeerto  gene*- 
xal  del  rey  Lnis;  con  todo  esto  les  quedaba  un  dert»  tener 
de  haber  ofendido  y  provocado  á  la  vengaim  contra  de  sí 
al  Rey  su  Setfor  que  les  batía  vivir  eon  grande  miedo  y 
cuidado.  Para  prevenir  pues,  y  evitar  no  les  viniese  algun  da* 
Úx>^  en  loSi  principios  del  aáo  ochoeteotos  y  die»  Usgé  á  los 
reyea  Gárips  y  Imis  cierta  emboada  del  rey  Aboselex  6  Au* 
sale  d  si  ae  quiere  Zabulón  d  Zebukm^  que  á  hs  veees  es 
llamado  rey  de  Zaragoza  y  otras  de  Còrdova ,  MiramamoUn 
y  gfaa  Se&or  de  los  aliñares  de  Espaáa  pidiendo  muy  aÜnK 
cadamente  la  paz  para  sus  tieiraa  y  subditos  de  su  corona; 
ofreciendo  en  premio-  y  gratificación  de  esta  paz  librar  de  las 
cárceles  y  cautiverio  en  que  estaba  preso  el  conde  Henriqae 
que  algunos  dias  antes  había  sido  preso  por  los  moros.  Seíial 
manifiesta  que  este  Cíonde  había  de  ser  muy  calificado ,  pues  su 
libertad  había  de  ser  medio  y  trueque  de  estaa  paces.  Acep- 
táronlas Garlos  y  Luis ;  y  Henríqoe  con  grande  acompañamien- 
to fue  enviado  al  rey  Carlos ,  que  le  recibió  con  mocho  gus* 
to  V  contento  de  todo  el  imperio»  Algun  tíerapo  después  se 
connrmaron  estas  pacea,  eonfocme  parece  de  lo  que  escribié 
Aymonio;  y  pienso  fuese  en  el  aíio  ochocientos  y  doce  por  lo 
que  se  advertirá  en  aquel  aíto  y  en  el  de  ochocíeirtoli  y  quince.. 
Aaai.de Bel-  PoT  estos  ticmpos  y  aiSo  ochocientos  diez  ú  once,  sino  es 
forest*  mas  cierta  la  cuenta  del  alio  trece  (que  no  está  bien  averí» 
^]^^y"j^*^*guado  entre  los  escritores)  muríd  Garlos  hijo  del  Magno  y  her- 
AymoitiQ  i.mano  del  rey  Ijuís,  y  por  tanto  el  Austeia  y  la  Ungría  quo 
4,0.99.  gobernaba  el  dicho  Garlos  volvieron  á  unirse  é  incorporarse  á 
la  corona  del  buen  vicj^o  Garlos  Maguo  y  de  su  b^o  Imis,  ya 
jurado  en  Aquitania.. 
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Dé  c&mo  ¡0$  cristianos  de  BSdlhrca^  Menorca  i  Ivisa  lia* 
marón  4  Carlos  y  á  Luis  en  su  favor  contra  los  moros\ 
donde  pasó,  el  invicto  conde  Ermengaudo  de  Ampurias. 

vrran  poder  habían  alcanisado  los  Hioros ,  trionfando  en  Es- 
paffaf  con  las  victorias  pasadas  en  tieitapo  (foe  desvelándose  los 
príncipes  cristianos  contra  sí  mismos,  parece  dormían  para  lo 
que  tocaba  á  la  coman  cansa  de  la  religión.  Con  esto  habían 
cobrado  tanto  orgullo,  que  no  contentos  con  lo  adquirido  en 
Espafia  7  Francia,  dieron  en  hacerse  corsarios  y  piratas,  ro- 
bando á  cuantos  pasaban  negociando  por  nuestros  mares;  Des« 
pnes  creciendo  en  arrogancia  no  habiendo  quien  les  contrares- 
tase,  emprendieron  proseguir  y  al  fin,  como  se  tocó  en  el  ca* 
pítalo  trece ,  apoderanse  de  Mallbrca ,  Menorca  é  Ivisa  que  por 
entdnces  ya  eran  llamadas  islas  baleares.  Vencióles  el  gército 
del  rey  de  Francia  |  y^  con  todo  volviendo  á  reforzarse  pusie-  | 
i^tt  en  este  tiempo  en  grande  aprieto  á  los  mallorquines.  Se- 
gún* dicen  los  mas  fue  capitán  de  los  alárabes  de  esta  empre- 
sa el  rey  Ibanamanje ,  qué  eon  grande  aparato  de  naves  y  ba*- 
gel^  en  el  aflo  setecientos  noventa  y  ocho  corrió  aquellas  cos- 
tas y  de  las  demás  tílas  convecinas :  y  hallando  oportunidad  dio 
algunas  batallas  en  la  tierra  de  los  isleños,  en  las  cuales  les 
irendd  apoderándose  de  todas  ellas  por  los  afios  del  Señor  se- 
teeíentos  noveinta  y  nueve  ú  ocho  cientos. 

El  presentado  Bteda  contando  esta  historia  lo  atribuye  alLib.4}C.io. 
moro  Ozmen  que^  desterrado  de  Toledo  y  vuelto  de  África, 
se  había  apoderado  de  Valencia  y  después  emprendido  estas 
jomadas  de  las  islas ;  pero  sin  duda  será  equivocación  de  jor- 
nadas y  personas:  porqué  Ozmen  no  fue  de  ese  tiempo,  si- 
no de  los  años  setecientos  noveinta  y  uno  y  dos ,  como  se  ha 
▼isto  en  el  capítulo  nueve;  y  así  mas  cercano  á  la  primera 
jomada  de  los  piratas  sobre  Mallorca  del  año  setecientos  no- 
veinta y  ^íete,  dé  que  se  habló  en  el  capítulo  trece  de  este 
libro. 

Sufrieron  los  isleños  el  yugo  sarraceno  todo  el  tiempo  que 
se  vieron  flacos  de  berzas  para  poderle  sacudir,  y  faltos  de 
socorros  para  acudir  á  los  peligros ,  y  á  resistir  á  los  demás 
que  vendrían  contra  ellos;  hasta  qtie  sabiendo  el  buen  trata- 
miento hacían  los  cristianísimos  Reyes  á  loS  de  este  princi- . 
pado  y  á  los  demás  que  se  encomendaban  bajo  de  su  proteo* 
eion  y  Real  amparo,  determinaron  suplicar  que  les  fuesen  pro* 
lectores,  7  tuviesen  á.  bien  librarles  de  la  esclavitud  y  servi^ 
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dumbre  en  que  estaban.  Padre  é  hijo,  que  tenían  el  espirita 
pronto  y  el  cor^ion  inclinado  á  aiQparw  laa  causas  de  los  afli- 
gidos ,  y  anhelaban  ecsaltar  la  religión  cristiana  ^  arregladas  las 
cosas  w  Espada  por  la  pa2  qne  hablan  firmado  con  el  Mira* 
mamolin  de  Còrdova,  referida  en  el  capftolo  precedente ,  se 
concertaron  valer  á  los  mallorquines  eoviándoles  el  socorro  que 
pedian.  Para  esto  en  el  año  ochocientos  y  diez  teniendo  apa- 
rcado bastante  ejército ,  armad ,  mumciooes,  coo  grande  niinie- 
ro  de  bageles  para  paar  el  mar ,  lo  envi<$  todo  en  favor  de  los 
isleños  encomendándolo  al  fiunoso  y  prudentísimo  £rmei^n- 
do  (que  acá  ll^imamos  Armengol)  conde  de  Ampnrias.  De 
este  advierte  el  Beuter .  ser  el  primero  de  los  condes  de  Am- 
purias,  de  quien  se  halla  memoria  en  auténticas  escrituras. 

Hiíbose  tan  bien  el  conde  Armengaudo  en  el  cargo  á  él 
encomendado,  que  no  emprendió  iornada  de  que  no  saliese 
con  victoria.  Puesto  en  alta  mar  haciendo  su  viage  para  laa 
dichas  islas,  hu)[K>  de  torcer  el  camino  principal  por  un  nue- 
yo  suceso  y  no  pensada  aventqra.  Tuvo  aviso  de  qué  ciertos 
bajeles  de  moros  que  andaban  en  corso  por  el  mar  mediter- 
ránco  habian  dado  saco  y  robado  gran  parte  de  la  L•L•  de  Ger- 
deña,  y  muy  contentos  y  ufanos  se  volvían  para  España.  Des- 
de que  lo  supo  determiné  mudar  la  derrota  que  llevaba ,  te- 
miendo que  aquellos  corsarios  viniesen  á  favorecer  y  traer 
provisiones  á  las  islas  baleares.  Para  impedirlo,  dando  vuel- 
ta hacia  el  oriente  dejando  el  rumbo  que  antes  llevaba,  se 
puso  donde  pensé  habian  de  pasar  los  corsarios  entre  Géreeg^ 

Ír  Gerdeña;  y  no  falta  quien  diga  que  puso  asechanzas  6  ata- 
ayas  en  cierta  parte  de  las  mismas  islas  baleares.  Séase  co- 
mo quiera,  lo  cierto  es  que  al  fin  del  año  ochocientos  y  on- 
ce é  principios  del  doce,  volviendo  los /x>r8arios  de  la  jorna- 
da de  Gerdeña,  les  salié  al  encuentro  el  dicho  conde;  pele<$ 
con  ellos,  y  venciéndoles  tomé  ocho  naves  cargadas  de  mu- 
chos tesoros  y  riquezas,  dando  libertad  á  mas  de  quinientas 
personas  que  los  bárbaros  llevaban  cautivas  á  España:  con  lo 
que  creció  la  reputación  del  conde ;  fue  grato  á  Dios ;  estima- 
do de  sus  reyes ;  pavoroso  á  los  moros ,  y  amado  de  los  suyos* 
Habida  esta  victoria,  teniéndola  por  presagio  de  buena 
suerte  y  puerta  de  la  ventura,  volvió  á  tomar  la  derrota  ha- 
cia las  dichas  islas  baleares  donde  llegó  k  flota  en  salvamen- 
to ;  desembarcó  sus  gentes ,  peleó ,  venció  y  tuvo  tan  buen  éc- 
sito,  que  en  todas  las  batallas  no  solamente  ganó  reputacioxi, 
mas  también  las  enemigas  banderas;  muchas.de  las  cuales  eiàr 
vio  á  los  cristianísimos  Reyes  en  s^al  y  testimonio  ci^o  de 
loa  triunfos  con  que  le  coronaban  las  sienes.  En  fin  en  breve 
tiempo  todo  le  sucedió  prósperamente,  y  del  todo  ganó  aque-* 
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lias  islas  para  sus  Reyes  en  el  aíío  ochocientos  y  doce  de  Cria* 
lo.  Ba^no  será  se  advierta  de  paso  cuan  debida  es  la  unión  ^.^P*  '  y  ^9 
-de  estas  islas  Mallorca,  Menorca  é  Ivisa  al  condado  de  B^^*' níoa Ve" ios 
oelona  por  haberlas  ganado  cada  vez  los  que  eran  condes  de  reinos  ,voU 
esta  ciudad  can  el  brioso  esfuerzo  y  la  sangre  de  los  capità- i  de  las  cent- 
nes  y  caballeros  catalanes,  como  se  ha  visto  aquí,  y  se  verá 'í^- ^* ^^^*'* 
esteosamente  en  la  tercera  Parte  en  tiempo  del  conde  Ramon 
Berenguer  el  tercero:  y  también  después  en  tiempo  del  con- 
quistador rey  D.  Jaime,  llamado  así  por  las  grandes  conquis- 
tas oue  hizo  contra  loe  sarracenos  que  ocupaban  estas  tierras. 

óanadas  por  el  conde  Armengaudo  aquellas  i$las  para  la 
eorona  del  rey  Garlos  Magno,  didlas.á  Bernardo  su  nieto  hi- 
jo de  Pepino  menor ,  rey  de  Italia ,  hijo  del  mismo  rey  y  em- 
perador Garlos  Magno.  Bernardo  habiendo  esperimentado  ya, 
y  sabiendo  cuan  grande  era  el  valor,  la  prudencia  y  destreza 
del  susodicho  conde  Armengaudo ,  le  hizo  su  teniente  y  gober- 
jrador  en  aquellas  islas,  para  que  el  que  las  habia  ganado  las 
guardase  y  conservase. 

A  Armengaudo  sucedid  en  el  condado  de  Ampurias  Aso- 
maro  ,  en  cuyo  tiempo  por  los  años  del  Sedor  ochocientos  trein- 
ta y  seis  el  obispo  Vuymer  6  Guimer  de  Gerona  alcanzó  la 
unión  del  obispado  de  Ampurias  con  el  de  Grerona,  como  se 
dirá  en  su  propio  lugar  y  tiempo.  Yo  no  he  podido  hallar 
como  este  Asomaro  vino  á  la  sucesión  del  condado,  y  por  es- 
to no  lo  digo. 

GAPÍTÜLO    XXXIV. 

De  la  jomada  de  Rortcesvalies  \  y  de  la  muerte  de  Boni* 
filio  vizconde  de  RocabertL 

Hm  el  entretanto  que  en  las  islas  baleares  pasaban  los  su- 
cesos arriba  referidos ,  llegaron  al  rey  y  emperador  Garlos  cier- 
tos embajadores  del  rey  de  León  D.  Alonso  el  Casto  ofrecien- 
do darle  desde  el  día  del  concierto  para  después  de  sus  dias 
el  reino  de  León  para  sí  <5  para  un  hijo  6  nieto,  aquel  que 
el  mismo  Emperador  escogiese  á  su  gusto.  Esto  hacía  el  Cas- 
io no  teniendo  hijos  ni  esperanza  de  tenerlos;  y  con  la  condi- 
ción que  Garlos  pasase  á  Espaüa  con  su  ejército  contra  los 
moros.  Vista  por  Garlos  abierta  la  ocasión  de  cumplir  con  la 
visión  que  tuvo  sobre  Gerona ,  aceptó  el  partido  señalando  por 
sucesor  de  Alonso  á  Bernardo  rey  de  Mallorca  su  nieto,  hijo 
de  Pepino  rey  de  Italia.  Preparado  un  grande  ejército  \\eg6 
personalmente  hasta  los  montes  pirineos  de  Navarra,  que  di- 
viden la  Francia  de  España:  donde,  6  por  mejor  decirlo  con. 


86  cr<5nica  tsm^mtSKh  bÈ  èktktvíiki 

el  Béttte]^ ,  estando  Garlos  ea  Gatalotta  le  Uegd  aviso  de  qne  el 
rey  D.  Alonso  por  no  quererlo  consentir  los  grandes,  parti'» 
colarmente  sa  sobrino  Bernardo  del  Carpió ,  faltaba  al  concier» 
to  apartándose  de  lo  prometido,  j  rogando  al  Emperador  se 
^(Aneie  mu  mas  eaidar  de  la  sneesion  de  aquel  reino,  ni  oo«* 
iSas  tocantes  á  aquella  parte  de  Bspaña.  Sintí^áose  de  esto 
el  emperador  Garlos  ( como  era  ra^on ) ,  para  vengarse  de  tal 
agravio,  pues  tenia  el  ejército  apardado  y  i  punto  para  cnal- 
quíer  empresa,  determine^  volver  las  armas  contra  aquel  á 
4juien  habia  venido  á  favorecer,  darle  el  merecido  pago,  qoí* 
tándole  el  reio^  j  sacando  de  España  los  moros  como  se  lo 
había  mostrado  el  Apdstol  S.  Jaime.  Bra  tal  por  aquellos  tiem-^ 
pos  la  fkma  del  poder  de  Garlos  por  sus  grandes  hechos  en 
armas,  número  de  vasallos  j  valerosos  capitanes,  que  al  freihp 
te  de  los  soldados  veteranos  hacian  grandes  proezas;  que  sa-? 
bida  su  determinación  empezaron  á  temer  así  leoneses  como 
sarracenos.  Particularmente  los  vasallos  del  rey  Marcilio  de 
Zaragoza  y  Aragón  que ,  como  mas  vecinos  á  la  tenlpestad  te« 
míeron  se  desaguase  y  descargase  sobre  su  reino*  Por  tanto 
ya  era  la  causa  común ,  pues  entrando  Garlos  en  aquellas  par^»* 
tes  de  Espada,  venciendo  á  unos  habia  de  ser  mas  poderoso 
contra  los  otros:  así  concertaron  liga;  y  haciendo  un  cuerpo 
de  mancomún  convinieron  en  resistir  al  enemigo  que  ya  se  les 
había  entrado  por  casa.  Otros  que  temían  á  Garlos,  6  por  sus 
conveniencias  les  importaba  su  amistad,  se  aliaron  con  él;  y 
en  particular  parece  haber  entrado  en  esta  amistad  el  rey  Au- 
lez  de  Górdova  en  el  ado  ochocientos  y  diez.  Poco  después  se 
couñrmaron  aquellas  paces;  y  según  se  verá  en  el  ñtip  ocho- 
cientos y  quince,  parece  qne  las  paces  no  se  pudieron  confir*^ 
mar  mas  de  tres  años  que  habían  durado:  de  manera  que  sí 
de  quince  volvemos  tres  afíos  atrás  quedaremos  en  doce.  Y  co- 
mo en  el  año  doce  hallemos  esta  ocasión  de  que  se  confirma- 
ron en  tal  tiempo,  no  será  fuera  de  propósito  pensar  se  con- 
firmasen para  el  fin  que  tengo  apuntado. 

Hallábase  el  ejército  del  emperador  Garlos  en  las  fragosas 
y  ásperas  montarlas  de  los  pirineos  en  Jas  partes  de  Navarra 
en  tiempo  que  empezaba  á  entrar  el  rigor  del  invierno;  por 
lo  que  padecieron  grandes  trabajos  las  personas.  Gerrándose  los 
puertos  con  la  nieve  faltaban  las  provisiones  del  carruage ,  en- 
riquecíanse las  cabalgaduras;  en  suma  se  pasaban  hartas  in- 
comodidades ,  por  las  cuales  fue  forsozo  retirarse  hacia  la  Fran- 
cia. Pero  I03  leoneses  y  asturianos  aliados  con  los  moros,  hcr 
chos  por  los  climas  á  los  rigores  é  inclemencias  del  cielo  á 
trepar  por  las  sierras,  y  prácticos  en  la  tierra,  tomaron  y 
cerraron  los  pasos  de  tal  suerte  que  cercaron  al  ejército  fran- 
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ees  en  medio  de  las  Talles  de  Roficesvalles  6  de  RoncaL  Allí 
puestos  ios  dos  ejércitos  á  la  vista  vinieron  á  las  manos  ^  y  de 
poder  i  poder  se  did  una  muy  erael  y  sangrienta  batalla ;  en 
}a  caal  ya  foese  por  traición  de  Galalon  (qne  no  me  meto 
en  esto )  6  por  divina  permisión ,  Ò  por  lo  que  se  quiera ,  el 
emperador  Garlos  con  la  flor  de  sus  caballeros  y  pares  fue-- 
ron  vencidos  9  conforme  lo  escriben  Paulo  Emilio  y  otros  mu- 
chos autores  que  mas  abajo  se  verán.  Este  ftie  el  fin  de  la 
eeganda  vez  que  Garlos  personalmente  quiso  entrar  en  Espa- 
da por  la  parte  de  Aragón  y  Navarra;  y  esta  es  aquella  tan 
insigne  batalla  que  llaman  de  Roncesfalles  ^  de  la  cual  se  haa 
escfitto  tantos  libros  apócrifos 9  tantas  novelas,  tan  fabulosos 
romances  y  tantos  cantares  conao  hemos  teído  y  oido  referir 
á  cantar  en  cada  pueblo  de  España.. 

En  un  libro  escrito  de  mano  de  GombaMo  de  Yifanova, 

Se  tenia  en  sb  poder  Francisco  Ponee  de  Vilanova  señor  de 
ipniany)  tugar  ^0  deiítra  los  términos  del  viacondado  de 
Rocabertí ,  está  continuado  qne  en  esta  batalla  y  año  ocho« 
eientos  y  doce  se  halld  Bonimio  señor  y  vizconde  de  Rocaber*^ 
tí  9  uno  de  los  que  siempre  guardaron  la  persona  del  Empe* 
rador  en  los  trances  de  la  pelea :  que  oomo  era  de  su  conse^ 
jo  no  fue  nmcho  estuviese  cabe  sn  persona.  Este  libro  citado 
se  hallará  en  poder  de  D.  Juan  Dardena  6  de  Ramon  Vilano-*^ 
va  y  Roca  s^r  de  Gapmany  v  entre  los  cuales  se  ha  partido» 
la  hacienda  del  didio  Francisco  Ponce  de  Vilanova^ 

Sobre  k  averiguación  del  año  en  que  sucedió  esta  batall» 
no  ae  puede  poner  punto  fijo.  No  pongo*  el  que  pensaron^ 
algunos  citados  arriba  ei»  el  capítulo  nueve  de  este  libro;  m 
sigo  á  los  qne  la  pusieron  en  el  año  setecientos  setenta  y  ocho;^ 
ni  tampoco  á  los  autores  aragoneses  referidos  ea  el  capítulo- 
treinta  y  dos^  porqoe  ya  se  dijo  no  ser  de  aquellos  tiempos 
sino  de  este.  IÀ  mas  aparente  verdad  se  saca  de  Paulo  Emí^ 
lio  V  los  demás  franceses  que  han  dejado  escrito  que  murió 
GárJbs  IVbgno  dos  años  desjfmes  de  la  rota  de  Ro  ncesvaltes  t 
de  manera  que  si  murid  en  el  año  de  Grista  ochocientos  y  ca- 
torce ,  como  quieren  algunos  de  los  qne  citaremos  en  el  capí^ 
tnla  treinta  y  seis ,  y  la  batalla  fue  dos  años  antes ,  se  ve\ 
daro  haber  acontecido  en  el  aña  ochocientos  y  doce  i  en  el  eual 
bien  la  refirió  el  cardenal  G^r  Baronio,  y  sin  duda  lo  afir* 
el  dicho  Gombaldo  de  Vilanova.  Se  corrobora  esta  opinión 


Con  la  cuenta  hasta  aquf  trahida^  siguiendo  á  Aymonio :  y  si 
murió  Garlos  en  el  a^  ochocientos  y  quince  ^  como  algunos 
qne  aUÍ  se  citan  han  querido ,  diríamos  haber  sucedido  en  el 
año  trece 9  lo  queme  importa  poco:  pues  basta  saber  la  oca«^ 
iion,  y  de  poca  jotias  á  me^os  el  tiempo,  de  eUa.. 
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Fue  aquelU  jomada  ona  de  las  mas  celebradas  *|KMr  íw  leo* 
neses,  y  se  halló  en  ella  nuestro  Bonifilio  visconde  de  Roca- 
bertí ;  que  aunque  uno  de  los  vencidos ,  siempre  la  &ma  trian* 
fa«  £ste  nobilísimo  caballero  en  el  aíio  sígoi^ite  de  ocho* 
cientos  y  trece  6  catorce  murió  en  la  ciudad  de  Aqoís  habien- 
do sido,  como  se  ha  dicho,  consgenv  del  emperador  Garios 
Magno ,  al  cual  había  servido  contra  los  moros  de  la  Glnsa  y 
paso  para  la  entrada  de  Gataluíta  por  el  Ampnrdan.  Hoiut^ 
fe  el  Emperador  de  entierro  en  la  propia  iglesia  de  Sta.  Ma* 
ría  que  en  la  misma  ciudad  hal»a  randado;  donde  en  el  aílo 
siguiente  le  mandó  enterrar.  Allí  parece  el  sepulcro  de  Boni- 
filio con  este  títulOvXjue  declara  de  quien  sea  el  monumento: 
sacaremos  la  verdad  de  lo  que  en  él  está  esorito. 

BONAFILIUS  MILES  ET  VIGEGOMES  ROGABERTINI 
GHAROL-  MAGN.  IMPER-  VIGEGOM-  BT  MIL.  REGUL 
HIG  J AGET  ANNO  DGGGXIII  © 

Del  cual  epitafio  dio  fé  auténtica  Arnaldo  de  Rivo  de  Pe« 
ras  escribano  público  de  la  villa  de  Gastellon  de  Ampnrias  á 
los  siete  dias  de  las  calendas  de  abril  del  año  mil  doscientos 
y  treinta  de  Gristo  qüestro  Sedor;  ^  de  él  saqué  la  ealifica* 
cion  de  lo  referido  en  el  afio  ochocientos  y  doce  contado  en 
este  capítulo.  Que  este  hubiese  sido  consejero  del  emperador 
Garlos  Magno  y  que  guardé  su  persona  en  la  rota  de  Ronces- 
valles,  se  confirma  de  este  epitafio  que  dos  veces  le  trata  de 
caballero  y  de  conde :  señalando  en  la  primera  que  fue  vÍ2« 
conde  de  Rocabertí  y  en  la  s^unda  imperatoris  vice-asmes 
et  miies.  Visconde  del  emperador  y  caballero  es  tanto  como 
decir  consejero  en  la  administración  de  justicia  en  la  paz,  y 
caballero  en  la  guerra ,  conforme  está  didio  en  el  capítulo  vein- 
te  y  ocho  del  libro  octavo  tratando  del  título  de  viscondes. 

CAPÍTULO    XXXV. 

De  la  fundación  del  monasterio  de  nuestra  SeAora  de  Cor-* 
rechs  y  aumento  de  la  villa  de  Perpiñan. 

V  ol viendo  ahora  á  nuestros  países  y  memorias  qne  dáé  en 
el  capítulo  treinta  y  tres,  y  anos  ochocientos  y  once,  donde 
díge  algo  de  lo  qiie  el  famoso  catalán  Armengaudo  conde  de 
Ampurias  hizo  en  las  isla3  baleares  en  el  atfo  ochocientos  y 
doce  y  en  el  de  ochocientos  trece ,  digo  ser  de  este  alo  b 
edificación  de  la  iglesia  de  nuestra  iSetiora  de  los  correchs  don- 
de está  sita  la  villa  de  Perpiñan' del  condado  del  Rosdlon,  par- 
te tan  principal  de  este  nuestro  principado.  Allá  eü  d  capíta- 
lo  sesto  del  libro  séptimo  vipios  que  no  se  perdié  del  todo  la 
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tterra  dé  Roselloii  con  la  general  destrucción  de  Espafia :  que 
mi  los  aííos  del  Sefior  setecientos  treinta  reconocia  por  Señor  á 
Girardo  duque  de  Borgoáa ,  y  después  cerca  los  anos  setecien- 
tos setenta  y  seis,  como  se  dijo  en  los  capítulos  seis  y  siete 
del  libro  octavo^  á  Seniofredo  y  Mirón:  y  finalmente,  en  el 
capítulo  diee  y  siete  de  aquel  libro  se  notó  que  cerca  .el  año 
setecientos  setenta  y  ocho  entró  en  él  Garlos  Magno.  En  vis- 
ta pues  de  todo  lo  espresado ,  para  que  de  lo  general  vengamos 
i  h>  particular,  será  también  conveniente  que  el  lector  traiga 
á  la  memoria  lo  que  de  la  siempre  leal  dudad  de  Perpitfan 
está  escrito  en  los  capítulos  primero  y  quinto  del  libro  segnn-^ 
do.  Allí  advertí  que  algunos  dicen  de  aquella  insigne  villa  que 
había  tomado  el  nombre  de  un  memorable  incendio  de  los 
montes  pirineos;  y  según  opinión  del  Dr,  en  derecho  Andrés ^*^' *» 5*  ^» 
Bc^ue  se  continud  ^te  nombre  hasta  el  tiempo  del  conde  Ge-^  1,^^^*  *"*  * 
rardo  de  Roselíon,  yendo  poco  á  poco  recibiendo  aumento  de 
las  ruinas  de  ciertos  pueblos  nombrados  por  el  mismo  autor: 
con  todo  dudaba  grandemente  pudiera  por  entonces  haber  si- 
do pueblo  de  alguna  fama  ó  consideración.  Confirmóme  ahora 
-en  ello  por.  cuanto  fundándose  esta  iglesia  de  Sta.  María  en 
el  propio  puesto  donde  está  la  dicha  villa ,  ninguna  conme- 
moración se  hace  del  nombre  de  ella,  como  si  nunca  fuera. 
Ck)Iígese  también  de  qué  veremos  en  otro  lugar,  que  el  con- 
de Jofre  fundd  la  villa  de  Perpifian ,  6  según  opinión  mas  co- 
mún, él  conde  Girardo  por  los  áfios  del  Señor  mil  setenta  y 
ocho ,  formándose  de  las  ruinas  de  la  memorable  colonia  Re- 
sino. Hallándose  en  aquel  estado  las  cosas  de  Perpitfan  tan  ve- 
cina á  la  colonia  Rosino,  aunque  con  tan  poca  vecindad  co- 
-nu)  se  ha  dicho  en  el  capítulo  quinto  del  libro  segundo,  los' 
cristianos  que  habitaban  en  aquella  parte  tenian  un  templo  cu- 
ya invocación  ignoranios :  si  bien  presumo  fuese  de  mi  Sra. 
SpÍM  María  6  de  S.  Juan  Bautista  por  lo  que  presto  veremos. 
Echase  de  ver  fué  aquel  templo  harto  capaz  para  recibir  la 
l^te  que  podia  habçr  entiínces  en  aquella  vecindad:  la  cual 
conforme  á  lo  que  hoy  parece  de  sus  ruinas  quedan  vestigios 
de  que  tenia  nueve  varas  de  largo  y  tres  6  algo  nías  -de  ait- 
eho.  Estaba  todo  hecho  de  una  b($veda ;   y  casi  al  medio  de 
-la  pared  de  su  fábrica  se  halla  un  arco  de  jaspe  que  e^  cer* 
'lado.  Del  cual  se  presume  haber  sido  puerta  para  pasar  á  al^ 
gun  claustro  ó  cementerio,  y  aunque  muy  cubierto  de  tierra 
parece  hasta  hoy  en  la  casa  del  lector  de  S.  Juan.  Ven^  en 
•esta  fábrica  tres  claraboyas  por  las  cuales  entraba  la  luz  al 
templo:  mas  con  la  edificación  y  fortificación  de  la  villa  par- 
'  te  de  aquélla  pared  ha  quedado  conservada  pero  embebida  en 
el  muro  por  la  parte  que  entra  desdç  la  grande  puerta  Uar 
TOMO  y  I.  12 
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mada  de  nuestra  Seftora  del  molino  dd  enjaognader» 

Llamaron  de  principio  aquel  templo  con  nombre  de  nnea^. 
tra  Sra.  de  correchs^  como  qaien  dice  de  lot  peqaefloa  arrfH 
jueloS)  que  en  nuestro  romance  entre  labradores  y  gente  del 
campo  correchs^  es  en  buen  lenguage  rechs  cuando  son  mn** 
áios.  Debia  de  haberlos  por  alia  para  exaguar  las  aguas  qrae 
tiraban  sns  corrientes  hacía  el  rio  Latet:  y  sabiendo  Ganos 
Magno  la  frecuente  devoción  de  los  pueblos  convecinos  de  aquel 
santuario,  movidsele  el  corazón  i  nonrarle  con  mayor  culto, 
servicio  de  Dios  y  casa,  poniendo  en  ella  un  convento  de 
moDges  benitos,  en  cuvo  poder  estuvo  largos  aAos,  que  se.cO"' 
legirán  de  lo  que  se  dirá  en  adelante*  Se  deduce  ser  muy  cier-* 
to  de  lo  que  tengo  dicho ,  sacado  del  libro  de.  los  estatutos  del 
cabildo  de  S.  Juan  de  Perpifian  conformándose  con  lo  eseríta 
por  el  Dr.  Andrés  Bosque  natural  de  la  propia  villa ,  y  re* 
sultará  de  lo  que  se  dirá  presto. 

Algun  tiempo  después  nirviendo  la  devoción  y  frecuencia 
de  los  fieles,  determinaron  procurar  licencia  del  Papa  pira 
consagrar  aquel  santo  templo.  Fue  un  abad  llamado  Arclumi*^ 
ro ,  el  que  para  el  dicho  efecto  envió  cierto  monge  suyo ,  lla- 
mado Obedito,  á  Roma,  y  alcanzó  del  papa  Sergio  abunde 
lo  que  deseaba.  Dice  el  Dr.  Bosque  haber  sido  en  los  ados 
del  Seíior  ochocientos  cuarenta  y  seis,  y  parece  conformarse 
con  la  cuenta  de  los  cronologistas. 

Gomo  tras  tiempo  otro  tiempo  viene,  movió  Dios  los  ánir 
mos  de  cuatro  varones  llamados  Barón  Ponce,  Imberto  Ber* 
nat,  Ponce  Amalarich  y  Pedro  Barón,  naturales  de  aquella 

Ï propia  población  que  ya  iba  en  aumento ,  á  que  sobre  aque* 
ia  antigua  iglesia  que  no  era  ya  capaz  para  recibir  tanto  pue- 
blo ó  se  iba  desmoronando,  edificasen  otra  mayor  á  título  y 
advocación  de  S.  Juan  Bautista ,  tal  cual  permanece  hoy ,  jun* 
to  á  la  tan  espaciosa '  y  mas  moderna ,  toda  de  una  nave ,  de 
que  gozan  los  presentes:  de  esta  fundación  trataremos  en  otra 
"parte  ó  lugar  de  la  tercera.  Hallamos  aquella  iglesia  vi^a  coa 
cuatro  altares  en  una  misma  capilla  mayor  puestos  como  en 
hilera,  dedicados  uno  á  la  siempre  Virgen  i4ta.  María  sefio-» 
1^  nuestra,  y  los  demás  á  S.  Juan  Bautista,  al  príncipe  de 
los  Apóstoles  S.  Pedro  y  al  patriarca  de  los  monges  S.  Beni- 
to. Acabada  esta  iglesia  la  consagró  el  obispo  Berenguel  de 
Helha  á  los  diez  y  siete  dias  antes  de  las  calendas  del  mes 
de  junio  del  año  mil  veinte  y  cinco.  Cuyo  aniversario  en  se- 
ingante  dia  se  celebra  con  grande  solemnidad  al  uso  católico 
romano. 

Permanecían  todavia  los  nM>nges  benitos,  y  tuvieron  aque- 
lla casa  hasta  el  tiempo  del  conde  Jofre  de  Rosellon  que  la 
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puS  al  lagar  de  (Fhnt-freda)  Fuente  fria,  donde  en  el  año 
mil  ciento  setenta  y  dos  moraban  con  su  Abad :  á  los  cuales 
el  conde  Gerardo  de  Rosellon  en  su  testamento  que  se  calen* 
dará  t>re8to  hizo  algunas  mandas*  Pasados  los  dichos  monges 
á  Fuente  Fría  las  reliquias  de  aquella  casa  y  convento  fueron 
entregadas  á  los  caballeros  del  hospital  de  Jerusalen^  según 
4>piníon  del.Dr.  Bosque;  pero  yo  creo  que  la  did  á  los  tem- 
plarios el  dicho  Gerardo,  hijo  del  conde  Tofire.  Porque  en  el 
Ardiivo  Real  de  Barcelona  he  visto  que  el  papa  Inocencio  se- 
gundo estando  en  León  de  Francia  á  los  dies  y  siete  dias  de 
obrero ,  año  segundo  de  su  pontificado  que ,  según  los  historia- 
dores y  analistas  apuntan ,  vino  á  ser  el  de  mil  ciento  treinta 
-y  uno  de  Cristo  9  confirmó  á  los  templarios  todas  las  donacio- 
nes que  el  dicho  conde  Grerardo  de  Rosellon  en  la  diócesis  de 
Helna  les  habia  hecho.  Por  el  testamento  de  dicho  conde  Ge- 
rardo >  su  fecha  cuatro  dias  antes  de  las  calendas  de  julio  del 
año  mil  ciento  veinte  y  siete  del  Verbo  Divino,  consta  que 
mandó  á  los  caballeros  del  temjde  pagasen  cada  año  á  los 
monges  de  Sta.  María  de  Fánt  freaa  mil  morobatines.  La 
cual  nranda  parece  suponer  una  recordación  ó  recompensa  de 
la  entr^a  que  se  les  habia  hecho  de  la  casa  y  monasterio  de 
Sta.  María,  que  ahora  llamamos.  S.  Juan  el  vii^. 

Conozco  haberme  estendido  demasiadamente  sobre  estas 
particularídades  de  la  fundación  y  fábrica  de  aquel  monaste- 
TÍo  y  paso  de  los  monges  á  Fwnte  fría:  por  eso  me  pare- 
ce ser  razón  de  pasar  en  lo  que  toca  á  semejantes  aumentos 
de  la  villa  de  Perpiñan  é  iglesia  de  Sta.  Marías  de  correchs  6 
arroyuelos  y  S.  Juan  el  viejo ;  y  dejar  de  hablar  otras  seme- 
jantes cosas  que  pertenecen  á  lo  anunciado,  dejando  á  parte 
por  ah<Ma  la  fundación  del  espacioso  templo  de  S.  Juan  el 
nuevo  con  el  total  aumento  de  la  fidelísima  villa  de  Perpiíían 
para  su  tiempo. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

De  las  muertes  de  Pepino  rey  de  Italia  y  del  emperador 
Carlos  Magno  su  padre ;  que  falleció  en  y>inifm  de  santo^ 
y  por  tal  le  di6  culto  la  iglesia  de  Gerona. 

Jim  el  propio  año  del  Señor  ochocientos  y  trece,  conforme Teago. 
dicen  muchos  analistas  y  cronistas,  murió  el  rey  Pepino  de]^!'!^^"* 
Italia,  hijo  de  Garlos  Magno;  por  cuya  muerte  sucedió  sug^'||^.^ 
fayo  Bernardo  que  era  rey  de  las  isliB  baleares,  hoy  dichas Bironioj 
Juallorca,  Menorca  é  Ivisa,  y  esto  con  voluntad  de  su  abue-oir^f. 
lo  el  emperador  Garlos  Magno.^ 
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En  este  tíeinpo,  segon  la  mas  eomun  cuenta,  eí  mismo 
emperador  Garlos  Magno  hizo  proclamar  Angosto  6  César  su- 
cesor en  el  imperio  para  después  de  so  vida  á  su  hijo  Ludo- 
vico  6  Luis  rey  de  Aquitania  y  sellor  nuestro,  en  lo  que 
pasamos  todo  aquel  aík>  sin  que  á  nuestro  proposito  y  pan 
inteligencia  de  las  cosas  de  la  crónica  tenganH>s  mas  que  coor 
tar  de  ellos  hasta  U^ar  al  alio  del  Sedor  ochocientos  y  ca- 
torce. 

En  este  año  según  la  mas  común  opinión,  y  no  en  el  de 
ochocientos  y  trece  como  apuntó  Socarrats,  estaba  el  empe* 
rador  Garlos  Magno   en   la  ciudad   de  Aquisgran  en  Alema- 
nía  postrado  por  una  ki^  calentura  que  como  dioe  Mariano 
Escoto  habia  cuatro  alíos  le  devoraba.  Sobreviniéndole  un  re- 
cio dolor  de  costado  murió  á  los  setenta  y  dos  affos  de  su  edad, 
á  los  cuarenta  y  tres  del  setforío  que  tuvo  en  los  condados  de 
Cerdaña ,  Rosellon  y  Gatalulfa ,  o  por  lo  menos  deade  el  afio 
setecientos  setenta  que  corrieron  de  la  fundación  del  omvento 
de  Sta.  Cecilia;  habiendo  reinado  en  Francia  cuarenta  y  seis 
años,  y  gobernado  el  imperio  catorce;  esto  fue  á  los  cinco  dias 
antes  de  las  calendas  de  febrero,  que  viene  á  ser  el  veinte  y 
ocho  de  enero  de  la  indicción  séptima ,  alto  dci  Setfor  ochocicD- 
Abad  Bes-  tos  catorce,  conforme  á  lo  que  escribe  el  mismo  Escoto  v  otros 
MoredeS  ^^^^^^^  ^°  ^^  margen';  particularmente  el  fielforesto  refriendo 
Sparco.     '^1  epigrama  del  sepulcro  del  dicho  Emperador  en  prueba  de 
Yepezp.  3,«ta  verdad:  y  así  será  mas  cierta  esta  que  la  de   Emilio  y 
^^A^'ft      Palmerio,  los  cuales  escribieron  que  acaeció  su  muerte  en  la 
^^   '^*  indicción  octava  y  afio  de  Cristo  ochocientos  y  quince.  Se  ve- 
rá patentamente  el  engafio  de  los  tíltimos  por  la  data  del  pri: 
vilegio  de  Luis,  que  se  pondrá   en  el   libro  siguiente,  y  es 
del  primer  dia  de  enero  de  la  indicción  octava.  Así  pues,  en 
ella  ya  imperaba  Luis  y  no  Garlos,  que  habia  fallecido  algun 
tienipo  antes. 
Pedro  dcNa-       Murió  cstc  esclarecido  príncipe  é  invicto  emperador  Cár- 
taiib.         los  Magno  en  opinión  de  Santo;  y  por  tal  nos  lo  presentan 
Sígisberto.  alguuos  graves  autores  de  su  vida,  los  martirologios  y  catá- 
Adoa.        }QgQ3  ¿Ç  1^3  gautos.  Cuéntase  que  por  su  intercesión  obró  Dios 
nuestro  Seífor  mudios  milagros,  como  de  salir  una  fuente  en 
un  desierto,  parar  el  sol  alumbrándole  para  dar  entierro  á 
los  cristianos  de  su  ejército  que  habían  muerto  en  una  bata- 
lla ,  curar  lq>rosos ,  dar  vista  á  los  ciegos  y  otros  prodigios 
que  suele  la  Dirina  Magestad  obrar  por  los  méritos  é  inter- 
cesión de  sus  siervos.  En  su  tránsito  se  oyeron  cantares  de 
ángeles;  y  en  su  sepulcro  sanaran  mudbos  de  diferentes  en- 
fermedades. Las  joyas ,  dotes  y  preseas  que  dio  á  las  iglesias , 
los  pobres  que  socorrió ,  los  tristes  que  sacó  de  cautiverio  fue- 
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?on  iiinimieraftles ,  y  así  lo  dejo  de  referir  para  los  que  mas 
estensameiáe  han  esteitó  de.  sos  heroieos  hechos.  Bástaone  la 
dicho  para  saber  que  como  de  Santo  se  solia  rezar  de  él  eh 
Jas  iglesias  de  Álemaüia  .en  el  felicísimo  dia  de  su  tránsito» 

En  Cataluña  en  la  ciudad  de  Gerona  hasta  hoy  permane* 
ce  levantado  un  ahar  que  le  .habian  levantodo  los  antiguos 
«ntre  los  sairtos  cuatro  náártires  Germán ,  Justo ,  Paulino  y  Sí- 
Jio ;  cuyos  martirios  ceferí  en  el  capítulo  ochenta  y  cuatro  dei 
libro  coarto*  &tá  el  busto  del  Emperador  en  medio  de  las 
-imágenes  de  aquellos  cuatro  santos  al  lado  de  la  sacristía.  £f| 
el  1^0  mil  trescientos  cuarenta  y.  éineo  creciendo  la  devoción 
4d  pueblo,  el  obispo  de  la  misma  ciudad,  llamado  AmaMo  de 
-Montrodo  con  parecer  y  voto  de  su  cabilda  estableció  fiesta 
doble  mayor  (que  en  aquella  ^iglesia  llaman  de  simo  nvem) 
de  este  santo  confesor,  rezando  del  común  de  comesores  ckm 
primeras  y  segundas  vísperas  solemnes,  conelaidas  las  cuates 
-procesionalmente  llegaba  el  dero^  á  hacerle  conmemoración 
delante  de  su  capilla.  Mandd  el  didio  t>h¡spo  guardar  su  fies- 
ta como  de  precepto.  Gumplidse  todo  esto  hasta  la  reforma- 
eion  de  los  breviarios  hecha  por  el  papa  Pió  quinto  en  eje- 
eaeion  del  decreto  del  sagri^o  concilio,  de  Trente:  y  p(m{ueSe«;dj9<]ec. 
el  acto  de  la  institucioo  de  la  fiesta  no  solamente  atestiguará^* '°^"'s^."* 
lo  referido,  mas  también  prd^ará  muchas  otras  cosas  que  eacauciímo!  * 
diferentes  partes  de  esta  obra  tengo  de  escribir ,  lo  he  queri- 
do poner  aquí  estensamente  como  lo  he  kido  en  el  segundo 
4ibro  de  las  iostitociones  del  Veuíobado  é  vicariado  de  Gero- 
na, y  dice  así: 

Ños  Amaiddus  episcopus  Dei  gratia  Gerunden.  devota 
meditat ione  pemantes  quod .  Bomimen  Jn  Sanctis  ejus  lau^ 
^dare  jubemur  yipsosque  Sonetos  qui  Dei  prcedicatores  ac  ho^ 
minum  pro  preoátoribus  .intercessores  existimt^  colere  cum 
omni  veneratione  tenemur  et  laudibus  personare ,  ut  sicut  al^ 
tissimus  eos  magnificavit ,  et  aliis  eos  decoravit  honor ibus  ac 
aelestis  beatitiídinis  possessione  y  sic  ad  divini  nominis  hono^ 
rem  et  gloriam  exaltationemque  astíholic^  fidei  et  saJutem. 
fidelium  se  sentiaht  in  sanetá  Dei  eclesiá  veúerari.  Cansi-- 
derantesgue  pro  effectu  quod  critíianissimus  Princeps  sanctu» 
Cárolus  Magnas  imperator  et  rex  franoorum  eximius^  cu^ 
piens  cum  siue  camis  nébula  tenebatur  per  incrementa  virtió 
tum  et  meritorwn  cumulum  suo  Redemptori  placeré ,  sacer-- 
dotes  ut  patres  venerabiles  honorabat^  et  populos  sibi  cre^ 
ditos  dispositione  superna  in  justitiá  cimfovebat ,  et  ut  fide^ 
iissimus  Oiristi  Atleta  pro  exaltatíone  Sanetce  fidei  ortodoxa 
se  morti  corporali  intr^idè  multisque  ^ictibus  armorum 
streauos  exercendo  iryuriam ,  inimicorum  fidei  multitudinem 
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debellabat :  beatumme  Leanem  papam  defendit  ne  urhk  ro^ 
marue  injuriam  inferrent  quam  volehmt ,  in  perpetuum  ex/- 
lium  ipsius  Leanis  pap^  devictus  instantia  deportaviU  Et 
quod  per  Constamtinum  impercttorem  et  Patriarcam  Jerosoli^ 
mitanum^  qui  de  sede  stsá  á  pagañis  injuríosi  repul$u$  chris- 
tianis  eompluribm  interfeetis^  álihque  vinculis  múncipatis^ 
ad  dictum  Imperatorem  filium  e¡fus  Leanem  venit  comtan^ 
iinopolim  efuMem  cristiame  rdigienis  injuriam  manifes^ 
ians  cum  íe^atís  ac  litteris  advocatusy  ut  ad  tantam  fidei 
ortodoxa  injurictm  vindicartdam  et  prefmlsandam  dignare* 
tur  suum  patrimtmium  impartiria  cum  grandi  armorum 
exerúitu  ilíius  iwit ,  et  pagmnorum  qui  terram  Sanctam  usur^ 
paverant  et  invaserant  ferocitate  cum  Ckristi  adjutorio  eju^ 
gata  almam  urbem  et  sepulchrum  Dominicum  reeuperaioit 
€um  adjaeentibus  tihi  terris  \  et  qwe  in  ipsá  urbe  tune  in 
0$tenüone  corana  spinea ,  quà  Dominas  noster  Jesús  Chris* 
tus  fuit  pro  salutis  humani  generis  in  suà  passione  beatissi^ 
má  C0rokatus ,  mirlada  plura  eomscarunt.Hie  namgae  di- 
vino  julios  presidio  Hispúniam  ^  fugatis  ex  eá  vi  armorwn 
perjidis  agarenis^  miripcè  subjugtwit:  et  tam  ibi  qúàm  in 
diversis  ditiems  suée  terris  atque  provinciis  ecchsias  et  nwo^ 
nasteria  ad  honorem  omnipoteniis  Dei  ac  gloriosa  vitginis 
Mario:  súb  divetsis  Sanctorum  inoocationwus  ^  ad  quorum 
devotionem  mdjor  ipsius  pia  affectio  trahebatur  fundavit 
magrujicè^  et  amplis  dotibus  omnijicé  ac  copiosissimi  illas* 
tratas  Dei  gratia  insignivit^  et  variis  misericordia  operi* 
bus  animum  suum  ut  devotissimus  Princeps  dedit\  ao  in* 
sidüs  mandil  carnis^  et  diaboli  se  custodiem  corpus  suum 
in  servitutem  redisens  castigavit^  et  multiplici  spiritu  ser* 
vire  cogebat  quo  de  virtutum  decore  adeò  rejulgebat^  quod 
altissimus  pro  ejus  claris  et  diffús  meritis  sibi  datis  dig* 
natus  juit  srandia  et  recta  miracula  operari^  ut  gestorum 
suorum  poñens  historia  manifestat  \  et  propterea  juit  per 
Sanctam  Sedem  apostolicam  diarié  Sanetorum  catalogo  ag* 
gregatus^  de  eo  per  totam  Aiemaniam  solemne  officium 
die  intitulatá  quarto  Kalendas  februarii  in  Dei  ecclesià  an* 
mo  quolibet  celebratur.  Attendentes  insuper  et  ad  memoriam 
rmucentes  quod  inter  Hispánicas  civitates  Gerundam  civi* 
tótem  armorum  potentia  abstulit  à  saracenis  et  Gerundam 
ecclesiam  sponsam  w>stram ,  nec  non  ferh  monachorum  om  * 
nia  coenobia  notra  diacesis  fundavit^  et  pulcherrimè  do* 
tavit  etiam  afjluenter.  Ideó  voíentes  et  piá  consideratione  duc* 
ti  et  plurimum  affectantes  ut  tam  in  dictà  ecclesià  Gerun* 
da  quam  in  cateris  ecclesiis  nostra  civitatis  et  diacesis  de 
eo  celebris  et  calenda  memioria  perpetua  habeatur ,  de  con* 
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silio  et  assensu  nostri  venerahilis  capituli  $tatuimu$\  cu:  etiam 
or dinamos  \  quod  de  é^et^rá  dfptàt^  diéjiàt  ,añ/iuatim  festum 
signi  novi  de  cdmò  bor^eúore  et  beato  C&tólò  Magno  pr adicto 
in  Gerundemi  ecclesíapnelibata.  Et  quod  ni  altar  £  capella 
beatorwn  martyri^m  fíermani^  Jystwi^  fat^ifii  etMscilici 
quam  fundavimus  et  dotavimus  in  ipsd  etiam  ecclesiá  $i^ 
mul  cum  ipsorum  Sanctorum  invocat lone  ejusdem  almi  con-- 
fes$oris  sic  intituletur^  et  perpetuó  collocetur\  et  quod  post 
utrasque  vesperas  et  ícmms  ipsius  ftsti  fiat  processio  per 
clerum  dieta  ecdesice  dié  prafaiá  ad  capellam  prafatam^ 
Et  coram  altari  pradicto  ipsim  capella  fiat  de  ipso  jU^ 
mo  confessore  cofnmemótafío  prout  in^ípsd  fieri  est  consue^ 
tum  in  processionibus  qua  fiunt  ni  festivitatilais  Sanctorum 
sub  quorum  vocabulo  seu  ¿nvoeatíone  suñt  instituta  altaria 
in  eadem.  Nec  non  quod  in  omniluis  singulisque  ecclesiis 
nostranmi  eivitatis  sV  diacesis  pradietarum  in  utrisque  vesr 
peris  eí  laudibus  dieta  die  anno  quolibet  cum  oratione  et 
antivhmis  propriis  ad  hoc  per  nos  desig^tis  cwmmemoratio 
celebratur.  Et  ut  canonici  et  presbiteri  ac  el  erici  £?c.  de- 
çini^  octano  kalendas  mcédii  anna  jDomirii  MOOCKXV.  . 

No  dodo  baya  habido  <  quien  impagoase  ia  canonímcien  d» 
Garlos  IMÍagao^  Mas  también  sé  no  haber  qniien  de  pco¡H5sito 
reprehenda  los  hechos  de  su  TÍda  y  católica  opíiúon^  y  ve» 
que  la  santa  igkaia  rooiana  no.  k.  ha  negado  e^esamente  d 
eulto :  antea  lo  tolera  6  ^  como  dice  JSafonio.,  lo  Iba  neseryado. 
Y  esto  fuera  de  algunas  jcosas  apòeri£as  que  a^ñoa  aiíaligiK^ 
han  querido  mesc^r  entre. tas  verdades^  qué  así  desacredita- 
ban^ los  hereges  1^  historias  de  los  santos;  mas  la  yerd^d  sieiot- 
{>re  resplandece. 
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CAPITULO  PREWfiRO. 

De  cMio  el  rey  y  émpera4»  Luii  Pi^  empezó  4  reinar 
solo :  y  de  la  embajada  le  hicieron  los  cristianos  de  £b- 
taiuAa,  Septímania  y  Aqmtçnia, 

Jt^or  muerte  del  emperador  Giírlos  Magno ,  òoaAirme  á  sa 
disposición  y  voluntad  re&rida  en  el  capitulo  treinta  y  cua- 
tro del  libro  ootaro,  se  acabtf  el  correinado,  y  del  todo  su- 
cedió en  el  reino  y  ea  el  imperio  su  luio  Luis  rey  de  A^ ai- 
tania^,-^nctpe  y  sedor  dei  la  marca  de  Espada  gòtica ,  que  fiíe 
la  que  ahora  llamamos  Gatatnlia,  según  se  dijo  arriba  en  el 
capítulo  treinta  y  cuatro  del  libro  octavo. 
Aymonio  1.       Desde  que  entrtf  en  la  sucesíoo ,  ordenadas  las  cesas  de  eus 
Baraaioafío^^^^^  7  cstados,  bicu  prcBto  como  es  costuoíbre  de  todos  los 
8i4.  reinos  enviar  el  pésame  de  la  muerte  del  padre  y  el  para^ 

bien  de  la  nueva  sucesión  á  los  nuevos  reyes,  le  llegaron  en- 
tre otros  ciertos  embajadores  de  los  lugares  y  partes  de  Es- 
pada fronteros  á  la  Aquítania  y  Septimania ;  los  cuales  habien- 
do cumplido  con  la  precisa  oblig4CÍon  de  prestar  la  debida 
obediencia  y  vasallage  en  la  ciudad'  de  Aquisgran  en  Alema- 
nia, le  presentaron  grandes  quejas  por  parte  de  algunos  es- 
padóles que  huidos  de  los  moros  y  dejando  las  nativas  tier- 
ras, casas  y  asientos  se  habian  pasado  á  vivir  bajo  su  pro- 
tección Real  en  esta  otra  parte  de  Espada  que  había  sido  des- 
montada y  limpiada  por  los  marqueses  y  capitanes*  Se  queja- 
ban de  que  confiados  en  la  fe  y  palabra  Real  suya  y  de  su 
padre  para  librarse  de  la  inicua  y  pesada  sujeción  y  cruelí- 
aimo  yugo  que  los  sarracenos ,  gente  enemiga  del  cristianismo, 
les  habian  puesto  sobre  los  cuellos,  dejando  sus  propips  he- 
redamientos ,  haberes ,  facultades  y  posesiones ,  escapándose  es- 
condidamente  y  con  grandes  peligros ,  habian  venido  á  las  tier- 
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ras  de  so  dominio  y  seílorío.  Pero  los  marqueses  en  vez  de 
tenerles  y  guardarles  la  Real  palabra ^  no.  los  querían  admitir 
ni  sostener  con  las  mismas  libertades ,  franquezas  y  esencio- 
nes  que  él  y  su  padre  Garlos  habían  otorgado  á  los  demás  es- 
pañoles de  esta  'marca  en  los  conciertos  que  referimos  en  el 
capítulo  quince  del  libro  octavo,  antes  les  pedian  y  cobraban 
de  ellos  los  censos  y  tributos  que  no  pensaban  deber  cuando 
vinieron.  Aumentaban  tanibien  estas  quejas  con  decir ,  que  en 
la  administración  de  justicia  no  se  les  guardaban  los  precep- 
tos, mandatos  y  concesiones  Reales,  los  usos  y  costumbres 
antiguas  que  tenían:  que  los  señores  entre  sí  unos  con  otros 
se  sonsacaban  y  quitaban  con  sobornos  los  vasallos  y  perso- 
nas que  se  habían  avasallado  y  hecho  hombres  propios  de  uno 
lí  otro  de  ellos,  y  habían  recibido  fçudo  y  beneficio  de  su 
mano ;  y  sin  restituir  de  antemano  las  propiedades  6  posesiones 
feudales  que  por  él  tenían  se  pasaban  á  otros  señores  sin  li- 
cencia del  que  primero  les  dio  el  beneficio  feudal:  que  ha- 
cían todo  esto  aquellos  señores. sd  color  y  motivo  de  que  estos 
advenedizos  no  habían  sido  de  los  primeros  que  se  presenta- 
ron á  los  reyes  Garlos  y  Luis  cuando  alcanzaron  el  favor  de 
los  primeros  conciertos  arriba  referidos.  Así  pues  suplicaban 
que  tuviese  «por  bien  mandar  remediar  estos  y  semejantes  agra* 
vios,  conservándoles  en  la  misma  libertad  en  que  mantenía  y 
conservaba  á  los  naturales  de  estas  provincias  de  Aquítania, 
Septímania  y  marca  de  Espada,  que  desmontaron  sus  mar- 
queses. 

Oyó  el  emperador  Luís  benignamente  su  embajada ,  y  ya 
fiíese  porque  sin  duda  estaba  sobre  fiestas  de  Navidad ,  tiempo 
en  que  los  reyes  acostumbran  ganar  los  corazones  de  sus  va- 
sallos j  concediéndoles  anchos  y  estendídos  favores ,  6  ya  que  la 
queja  y  petición  de  la  enmienda  fuesen  justas,  condescendien- 
do con  ellas  mandd  despachar  á  los  embajadores  á  medida  de 
sos  deseos  con  remedio  de  los  antedichos  hechos,  y  ejecutoría 
patente  de  estas  mercedes,  con  privilegio  dado  en  el  primero 
día  de  enero  de  la  indicción  octava,  correspondiendo  al  año 
ochocientos  quince  del  Señor.  Gonfirmd  todo  lo  que  pedian; 
notificando  á  todos  los  fieles  de  la  santa  Iglesia  siíbdítos  á  su 
imperio,  ser  su  determinada  voluntad  el  mantener  y  conser- 
varles en  la  primera  libertad,  recibiendo  b^o  de  su  protec- 
ción y, amparo  así  los  forasteros  que  venían  y  se  esperaban 
Tenir  á  morar  en  estas  tierras,  como  i  los  naturales  que  aquí 
habían  nacido,  según  se  concedieron  los  primeros  privilegios. 
De  tal  suerte  que  estos  ni  mas  ni  menos  que  los  primeros  de 
Aquítania,  Septímania  y  otras  part^  de  JBspaña  asignada  á 
sos  marqueses  para  que  la  limpiasen,  arasen,  abonasen  y  po* 
roAfo  y  I.  13 
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blasen,  debían  como  los  otros  hombres  francos  y  libres  ir  á 
la  guerra  con  sus  condes,  siguiendo  sus  ejércitos ,  estando  á 
sus  amonestaciones  y  ordenanzas ,  haciendo  espías  y  atalayas 
de  día 9  y  escuchas  en  la  noche  (que  acá  llamamos  guaitas^ 
en  la  campaña.  Ordenó  también  que  á  los  embajadores  suyos 
6  de  sus  hijos  6  de  otros  que  la  ocasión  de  los  tiempos  one- 
ciese ser  enviados  por  ellos  á  otros  señores  de  España  para 
Francia,  se  hiciesen  paradas,  que  es  lo  mismo  que  tener  los 
caminos  seguros ,  les  proveyesen  de  trotones  ó  caballos  de  pos- 
ta: mas  que  otro  censo  no  fuese  tomado  ni  cobrado  de  ellos, 
ni  de  los  condes,  ni  ministeriales.  Llamaron  jdvepes  en  Ca- 
taluña á  los  hijos  segundos,  6  digámoslo  así,  á  los  que  no 
eran  herederos  6  mayorazgos  de  la  casa^  feudal  6  solariega ,  y 
á  los  que  envegecian  no  casados,  que  en  catalán  llamamos 
concos ,  ni  mas  ni  menos  á  los  mancebos  que  aunque  casados 
no  lo  estaban  con  hembra  heredera,  ò  que  el  tal  no  tuviese 
una  casa  6  heredad  de  tierras  de  las  que  el  derecho  canáii- 
go  llama  mansus  y  nosotros  masada  ^  masa^  6  por  Jo  me- 
nos media  masada:  que  si  solamente  tenia  un  campo  ó  una 
viña  particular ,  como  no  era  casa  ahumada ,  al  tal  llamaban 
joven,  y  esto  parece  de  muchas  consuetudes  6  costumbres  es- 
critas del  obispado  de  Gerona  que  inviolableiçente  se  guardan 
por  ley.  Así  también  llama  ministeriales  á  los  que  hacen  obras 
serviles  y  que  en  efecto  sirven.  Porque  ministrar  es  servir,  7 
ministro  el  que  sirve :  así  que ,  no  solamente  quiso  poner  aqus- 
lla  libertad  á  los  condes  españoles  que  en  los  primeros  con- 
ciertos se  le  hicieron  vasallos  y  hombres  propios,  nuis  tam- 
bién á  los  demás  que  se  les  allegaron  después,  y  recibieron 
de  ellos  algun  beneficio  feudal  6  censo,  ya  ftiese  de  casas  y 
solares ,  6  de  tierras  particulares  y  mínimas :  y  que  se  inclu- 
yesen en  esta  merced  y  gracia  los  ministeriales;  las  gentes  de 
servicio  y  criados  que  pagados  y  con  sueldo  servían  y  minis- 
traban a  estos  y  aquellos.  Quiso  mas  adelante  que  las  cao- 
sas,  esto  es,  lites  y  pleitos  mayores  como  de  homicidios,  rap- 
tos, incendios,  robos  con  violencia  cometidos,  cortar  6  ma- 
tilar  partes  d^  cuerpo,  hurtos,  latrocinios,  invasiones  6  aco- 
metimientos con  ímpetu ;  y  finalmente  cualquiera  que  fuese  de 
las  causas  mayores  civiles  y  criminales ,  perteneciçntes  al  me- 
ro imperio ,  fuesen  de  la  jurisdicción  def  conde ;  y  los  citados 
por  semejantes  pleitos  y  causas  no  pudiesen  rehusar  el  juicio 
ó  filero  ni  dejar  de  parecer  en  el  tribunal  6  corte  del  dicho 
conde.  £n  las  demás  empero  causas  menores  pudiesen  ellos 
i][)ismos  entre  sí  6  entrecambiadamente  ju^ar  y  sentenciar, 
conforme  hasta  entonces  lo  habían  acostumbrado.  Concedióles 
también  después  que  si  alguno  de  ellos  alcanzase  cobrar  de  los 
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moros  parte  de  tierra ,  y  para  poblarla  hiciese  venir  gente  de, 
otras  partes  á  morar  y  vivir  de  asiento  en  las  partes  ganadas, 
les  fuese  Ucito  tener  á  las  tales  personas  en  su  servicio  y  va- 
sallage;  de  modo  que  sin  contradicción  de  persona  alguna  tu- 
viese en  ellas  jurisdicciones  y  di$tritos  de  la  manera  que  los 
mismos  entre  sí  podian  concertarse,  reservando  siempre  las 
causas  mayores  al  juicio ,  tribunal ,  conocimiento  y  decisión  del 
conde.  Quiso  asimismo  que  si  alguno  de  estos  vasallos  quisiese 
apartarse  del  distrito,  y  salirse  del  vasallage  de  aquel  seflor 
de  quien  antes  habia  recibido  el  beneficio  ^udal  6  enfitéuti- 
00,  propiedad  6  investidura,  lo  pudiese  hacer,  quedando  el 
dominio  títil  incorporado  con  el  directo  y  en  manos  del  señor 
que  antes  lo  habia  asignado.  Declaró  mas  adelante  que  si  al- 
guno de  los  vasallos,  por  estar  contento  de  la  mansedumbre 
y  llaneza  ó  bondad  del  conde,  para  honrarle  y  mostrársele 
agradecido  le  hiciese  algun  donativo  6  servicio,  no  se  le  pu- 
diese contar  ni  imputar  6  exigir  en  lo  sucesivo  por  tributo 
ó  censo,  ni  traer  en  consecuencia  de  costumbre,  consuetud, 
ni  posesión ;  ni  el  seííor  fe  pudiese  forzar  otra  vez  á  que  le 
sirviese  con  semejantes  dones  ni  á  que  le  diesen  (marcion) 
posada  ni  caballos  de  posta  ni  otro. tributo  de  censo  ni  otra 
algona  servidumbre  mas  de  lo  que  arriba  está  referido.  Gomo 
era  tan  grande  el  deseo  que  tenia'  de  ver  del  todo  concluid^ 
la  espulsioíDi  de  los  moros  de  esta  marca,  otorgó  á  estos  es- 
pañoles que  si  algunos  de  los  que  ya  estaban  en  ella  ó  los 
otros  que  de  cualquiera  parte  después  vinieran  quisiesen  con 
licencia  del  mismo  conde  (que  por  el  Rey  presidia  ó  con  el 
beneplácito  del  mi^o  Rey )  hacer  alguna  entrada  por  las  tier- 
ras incultas  y  d^ertas  (i)  para  quitarlas  á  los  moros ,  y  qui- 
tadas hacer  poblaciones  y  moradas  en  ellas,  desmontando  ó 
limpiándolas  y  rompiendo  las  selvas,  abonando  los  campos,  y 
si  querían  edificar  en  aquellas  partes,  lo  pudiesen  hacer,  pero 
e  estuviesen  bajo  de  la  Real  protección  y  amparo ,  gozando 
la$  mismas  esenciones,  libertades  y  fevores  arriba  referí- 
dos  :  acudiendo  ademas  con  el  Rey  ó  su  Conde ,  como  fun- 
dos y  ministros  suyos  con  los  servicios  espresados.  Dejó  á  al- 
vedrfo  de  los  mismos  espaíioles,  que  no  pudiendo  ó  no  que-* 
riendo  ir  á  Francia  al  Rey ,  bastase  presentarse  ante  los  con- 
des qne  desde  los  tiempos  suyos  ó  de  su  padro  Carlos  esta* 
ban  en  la  misma  tierra,  y  liaoerse  vasallos,  poniéndose  bajo 
ia  potestad ,  jurisdicción  y  amparo  de  aquellos  en  la  forma 
que  hasta  entonces  se  había  acostumbrado :  con  tal  que  en  caso 

(i)    Esto  ee,  donde  no  había  Iglesias  ni  té.   Así  lo  declara  el  eap*  i.^ 
d€  9€rò.  H  rtr*  significat,  in  ^% 
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recibiesen  algnn  feudo  6  merced  de  al^n  conde  6  coalquier 
otro  don  y  beneficio ,  en  razón  de  tal  rendo  qnedasen  obliga- 
dos á  corresponder  conforme  los  demás  hombres  y  vasallos  rea- 
lengos  debían  y  solían  corresponder  y  servir  por  los  feudos: 
mandando  á  todos  así  stíbditos  de  la  santa  Iglesia  como  á  los 
serviles  9  que  esta  constitución  de  su  Real  liberalidad  y  man- 
sedumbre guardasen  y  mandasen  guardar  inviolablemente  á 
los  dichos  españoles  para  siempre*  Y  para  que  los  mismos  es- 
pañoles mas  fácilmente  en  caso  necesario  pudiesen  valerse  de 
ella  les  mandd  despachar  en  forma  de  privilegio  la  patente  que 
presto  referiremos:  queriendo  y  ordenando  que  á  mas  del  ori- 
ginal que  quedaba  guardado  en  el  Real  archivo  de  su  palacio, 
se  llevasen  y  tuviesen  tres  copias  auténticas  en  cada  ciudad  don- 
de moraban.  La  una  de  las  cuales  ordenó  que  estuviese  en 
poder  del  Obispo,  la  otra  la  tuviese  el  conde  y  la  tercera 
guardasen  los  espalóles  en  los  archivos  de  sus  ayuntamientos 
6  cabildos  y  regimientos,  que  acá  llamamos  casas  de  las  ciu- 
dades. Consta  todo  esto  del  tenor  del  propio  privilegio  qpe, 
sacado  del  archivo  de  la  metropolitana  iglesui  de  Narbona  re- 
fiere Pedro  Pitoeu  y  publicó  el  cardenal  César  Baronio ,  dicien- 
do de  esta  manera: 

Hoc  est  pneceptum  remissionis  sive  coneessionis  quod  fe^ 
cit  Ludovicus  imperator  hispanis^  qui  ad  se  confugerant. 

In  nomine  Domini  Dei  ei  Saívatoris  riostri  Jesuchristii 
Ludovicus  divina  ordinante  providencia  Imperator  augusfus 
onínihus  ñdelihus  Sonetee  Dei  ecclesiee  ac  nostris;  presen- 
tibus  sciíicet  et  futur is  in  partibus  Aquitanice ,  Septimanice 
provincice^  et  Hispanice  consistent ibus  Wc. 

Sicut  nuUius  vestrum  notitiam  effugisse  putamus  qualiter 
aliqui  homines  propter  iniquam  oppressionem ,  et  cfudeiisi- 
mum  jugum  quod  eorum  crucibus  inimiscissima  ¿hristiani- 
tatis  gens  saracenorum  imposuit ,  relictis  propriis  habitátio- 
nibus  et  facultatibus  quce  ad  eos  hereditario  juhe  pertinebant 
de  partibus  Hispanice  ad  nos  confugerunt  et  in  Septimanía 
atque  in  ea  portiéne  Hispanice  quce  h  nostris  marchionihus 
ín  solitudinem  redacta  juit^  se  se  ad  habítandum  contule- 
runt^  et  à  saracenorum  potestate  se  subtrafientes  nostro  do- 
minio libera  et  prompta  volúntate  se  subdiderunt  t  ita  ad 
ómnium  hominum  notitiam  pervenire  volumus ,  quod  eosdem 
homines  sub  protecctione  et  defensione  nostra  receptos  in  li- 
bértate conservare  décrevimus.  Eo  videlicet  modo^  ut  sicut 
cceteri  liberi  homines  cum  comité  suo  in  exercitum  per^cmt^ 
et  in  marca  nostra  juxta  rationabilem  ejusdem  comitis  or* 
dinationem^  atque  admonitionem  explor atienes  et  excuhias^ 
quod  usitato  vocabulo  guaitas  dicunt ,  faceré  non  negligant . 
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Et  missis  nostris  aut  filii  nostri  quos  pro  rerum  opportuni" 
fate  illas  in  partes  miserimus^  aut  tegatis  qui  de  parti- 
tus  Hispanice  ad  nos   transmissi  fuerint^  paratas  faciant^ 
ét  ad  subventionem  eorum  veredas  donent.  Alius  vero  cen- 
sus  ab  eis  ñeque  h  comité ,  ñeque  à  júnior ihus  et  ministe- 
rialibus  ejus  exigatur.  Ipse  vero  pro  majoribus  causis  sicut 
sunt  homicidia ,  raptas ,  incendia ,  deprcedationes ,  membro^ 
rum  amputationes  ^  fiaría  ^  latrocinia^  alienarum  rerüm  in- 
vasiones^ et  undecumque  à  vicino  suo  aut  criminal iter  aut 
civil iter  fuerit  accusatus^  et  ad  placitum  venir e  jussus  ad 
comitis  sui  mandatum  omnimodis  venire  non  recuset:  ccete- 
ras  vero  minores  causas  more  sicut  hactenus  fecisse  noscun- 
tur^  Ínter  se  mutuo  definere  non  prohibeantur.  Et  si  quis- 
piam  eorum  in  partem  quam  Ule  ad  hahitandum  sibi  [occu- 
paverat  alios  nomines  undecumque  venientes  attraxerit   et 
secum  in  portione  sua  quam  ad  portionem  vocant  habitare 
fecerit^  utatur  illorum  servitio  absque  alicujus  contradic- 
tione  vel  impedimento:  et  liceat  illi  eos  distringere  ad  jus- 
iitias  favenaas  ^  qimles  ipsi  inter  sese  definiré  possunt.  Cce- 
tera  vero  judicia^  idest  criminales  act iones  ad  examen  co' 
mitis  reserventur.  Et  si  aliquis  ex  his  hominibus  qui  ab 
eorum  aliquo  attractus  est  et  in  sua  portione  collocatus  lo- 
cum  reliquerit^  locus  tamen  qui  relictus  est  h  Domino  il- 
lius  qui  eum  priUs  tenebat  non  recedat.  Quod  si  iltí  prop- 
ter  lenitatem  et  mansuetudinem  comitis  sui  eidem  c^omiti 
honoris  et  obsequii  gratia  quidpiam  de  rebus  suis  exibtierit^ 
non  ab  eis  pro  tributo  vel  censu  aliquo  computetur ;  aut  co- 
mes Ule ,  vel  successores  eJus  hoc  in  consuetudinerrt  pnesu- 
mat :  ñeque  eos  sibi  vel  nominibus  suis  aut  mansiones  pa- 
rare^ aut  veredas  dare^   aut  ullum  censum  vel   tributum 
íUit  obsequium ,  prceter  id  quod  jam  superiüs  comprehensum 
est ,  pnestare  cogat.  Sed  liceat  tam  istis  hispanis  qui  prce- 
senti  iempore  in  prcedictis  locis  resident ,  quam  his  qui  ad- 
Imc  ad.  nostram  fidem ,  de  iniquorum  potestate  fugiendo  con- 
fiuKerint  et  in  desertis^  atque  in  cuncts  locis  per  nostram 
vel  ccamitis  nostri  licentiam  confidentes  ¿edificia  fecerint ,  et 
agros  iricoluerint^  juxta  supra  dictum  modum   sub  nostra 
íkfensione  atqise  protectione  in  libértate  residere^  et  nobis 
ea  quéB  superiUs  diximus^  tam  cum  comité  suo^  quam  cum 
missis  ejus  pro  temporum  opportimitaté  alacriter  atqu$  fi- 
deliter  exhwere.  Noverint  tamen  ipsi  hispani  sibi  licentiam 
a  nobis  esse  eoncessam^  ut  se  in  usaticum  comitibm  nostris 
more  sólito  se  commendent^  et  si  benefi<^ium  aliquod  quispiam 
eorum  ab  eo  cui  se  commendaverit ,  fuerit  consecutus  ^  sciat 
$e  de  illo  tale  obsequium  sénior  i  suo  exhibere  deberé^  quale 
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nostrates  homines.  de  simili  beneficio  seníoribus  $ui$  exhibere 
solenU  Idcirco  has  nostra  auctoritatis  litteras  eis  dare  de^ 
crevimus ,  per  quas  decemimus  atque  júbemus  ut  hcee  nos^ 
tra  liberal itatis  et  mansuetudinis  constitutiu  erga  illos^  te^ 
nore  perpetuo  ah  ómnibus  Sancta  Dei  Ecclesia  súbditis^  et 
nostris  mviolahiliter  conserventur.  Cujus  constitutionis  in 
unaquaque  civitate  ubi  pradicti  hispani  habitare  noscuntor^ 
tres  descriptiones  esse  volumus.  Unam  quant  Episcopus  ipsius 
civitatis  habeat^  alterant  quant  Contes^  et  tertiam  ipsi  his• 
pani  qui  in  eodem  loco  versantur.  Exemplar  verò  earum  ¿n 
archivo  palatii  nostri  eensuimus  reponendum^  ut  ex  illius 
inspectione^  si  quando^  ut  ñeri  soíet^  aut  ipsi  se  reclama^ 
verint^  aut  Comes  vel  quisíibet  alter  contra  eos  causam  ha^ 
huerit  definitio  fieri  possit.  Hanc  quippe  constitutionem  ut 
per  diutuma  témpora  à  fidelibus  Sanct^e  Ecclesia  Dei  et 
nostris  et  verius  credatur  et  diligentius  conservetur^  manu 
propria  subscripsimus  ^  et  annuli  nostri  impresione  sifftari 
jussimus.  Signum  Domini  Ludovici  Serenissimi  imperatoris.^ 
Durcmdus  Uiaconus  ad  vicem  Helisacar  recognovit.  Datum 
Kal.  januarii  anno ,  Christo  propitio ,  imperii  Domini  Im* 
dovici  Piissimi  Augusti^  indictione  octava.  Actum  Aqui^ 
grani  palatio  regio;  in  Dei  nomine  feliciter.  Amen. 

Y  aaoque  se  entienda  patentemente  de  este  prívil^o  ha- 
ber sido  concedido  á  los  eapañoles  que  huidos  de  las  demás 
partes  de  Espada  vinieron  á  poblar  y  morar  en  Gatalotia ,  to- 
davia  estos  privilegios  que  pedían  se  les  guardasen ,  eran  pro* 
pios  y  antecedentes  de  los  naturales  de  la  tierra.  Por  aque- 
llas palabras  que  dice  Luis,  eo  videlicet  modo  ut  sicut  e^e- 
teri  homines  iíc.  se  prueba  que  los  admite  é  iguala  con  los 
demás  hombres  siíbditos  suyos.  De  donde  se  infiere  que  equi- 
parando 6  igualando  á  los  advenedizos  con  los  naturales ,  su^ 
pone  que  estos  gozaban  de  los  privilegios  que  ahora  se  estén- 
dian  á  aquellos.  Porque  según  disposiciones  legales  cuando  des 
igualmente  se  parecen,  6  igualan  y  equiparan ^  lo  que  tiene 
lugar  en  el  uno  lo  tiene  también  en  el  otro;  y  así  dijimos 
bien  cuando  apuntamos  lo  de  los  conciertos  hechos  entre  Gár«* 
los  y  Luis  de  una  parte  v  nuestros  progenitores  de  otra,  que 
espontanea  y  libremente  de  su  propia  autoridad  y  voluntad  se 
concertaron  y  entregaron  los  nuestros  con  los  pactos  y  cbacierr 
tos  que  ahora  se  estendian  á  los  que  vinieron  después  á  po- 
blar esta  tierra.  Qae  esta  equiparación  é  igualdad  de  los  ad- 
venedizos i  los  naturales  sea .  propia  y  peculiar  de  nuestros  an- 
tiguos godos  de  Gatalutía,  se  echa  de  ver  consideradas  las  pa- 
labras del  mismo  pririiegio  cuando  dice:  Atque  in  ea  parr 
le  Hispanice  .qu<e  a  nostris  marchionibus  in  solitudinem  rtr 
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déícta  juit :  les  igualaba  á  los  que  eran  de  la  porción  de  Es-^ 
pÉtia  qae  pw  sus  marqueses  había  sido  poblada.  Ninguna  pro- 
vincia 6  parte  de  Espada  ñie  poblada  por  los  marqueses  y 
capitanes  de  Luis  sino  Gatalufía.  Hemos  visto  en  diferentes 
Indures  de  los  precedentes  dos  libros  á  muchos  caudillos  mo- 
tos supeditados  y  avasallados  á  Garlos  y  á  Luis,  pagándoles 
tributos;  pero  no  me  acuerdo  haber  leído  de  estos  Empera- 
dores que  en  aquellas  tierras  subditas  6  feudatarias  hubiesen 
de}ado  marqueses  y  capitanes,  sí  solamente  en  esta  parte  de 
Ibpatfa  llamada  Uataluda.  Luego  los  privilegios  comunicados 
á  los  advenedizos,  fueron  propios  y  peculiares  de  los  nuestros, 
á  quienes  desde  principio  rigieron  y  gobernaron  los  marque- 
ses» También  para  esto  se  pondera  que  la  marca  de  España 
ae  debe  entender  de  tierra  y  frontera  al  mar,  por  lo  que  es-* 
tá  didio  en  otros  lugares:  así  veremos  muchas  veces  á  los  se- 
renísimos condes  de  Barcelona  y  á  otros  magnates  6  grandes 
intitulados  marqueses  de  España.  De  donde  infiero,  que  pues 
en  Cataluña  por  estos  tiempos  había  marqueses  de  Garlos  y 
Luis  á  quienes  por  aquellos  se  obedecía,  por  consiguiente  en 
España  sdo  la  tierra  de  Cataluña  fuese  la  marca  de  España 
de  que  habla  este  privilegio;  que  fue  la  primera  que  gozó  de 
las  dichas  esendones  y  libertades  por  la  merced  y  beneficio  de 
sus  reyes  en  los  antedichos  conciertos  concedidos,  y  después 
comunicados  á  los  forasteros  que  vinieron  á  morar  en  ella. 

Se  'Comprueba  esto  de  las  últimas  palabras  de  otro  privi- 
l^f)  que  se  referirá  en  el  capítulo  séptimo  de  este  libro :  don- 
de continuando  el  emperador  Luis  esta  su  imperial  munifieeu- 
eia,  hace  conmemoración  de  la  antigua  colonia  Rosino,  acor- 
dándose de  Ampurías ,  Gerona  y  no  olvidando  á  Barcelona, 
nobil&imas  ciudades  á  las  cuales  se  concedían  y  en  cuyo  ar- 
chivo debían  estar  guardados  los  originales  de  estas  esenciones 
*y  mercedes.  Luego,  pues  dichas  ciudades  estaban  como  hoy 
estan  sitas  en  Cataluña,  bien  se  concluye  eran  estos  privile- 
gios de  los  que  hoy  nos  llamamos  catalanes.  De  donde  á  mi 
ver  se  sigue  ser  muy  á  propósito  del  principal  asunto  de  es- 
ta crónica,  tesultando  del  mismo  privilegio  que  esto  pasaba 
entre  los  señores  y  vasallos  en  nuestro  principado  de  üatalu- 
Ita.  Véase  también  de  lo  didio  como  acudió  el  Rey  á  su  ofi- 
cio, en  relevar  y  sacar  de  opresión  á  los  afligidos,  y  otras 
cosas  que  no  es  neeesario  referir,  pues  harto  estan  dichas  y 
entendidas  de  lo  que  arriba  en  la  narración  del  hecho  se  ha 
contado. 

Es  este  privilegio  una  de  las  mas  auténticas  escrituras  que 
puedo  mencionar  en  toda  la  obra,  tanto  por  su  antigüedad 
en  la  materia  y  en  prueba  de  lo  que  tengo  eohtado;  cuaa^ 
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to  para  fiel  testimofiío  de  lo  que  diré  en  los  capotólos  agien- 
tes. Casi  á  cada  paso  deberé  yalerme  de  sos  palabras  como 
llave  maestra  de  la  benignidad  y  amor  de  nuestros  clemen- 
tísimos Príncipes  9  como  segura  lumbrera  para  guiarnos  á 
salir  de  muchas  y  muy  obscuras  tinieblas  que  hasta  aquí  tu-, 
vimos  de  nuestra  redención  y  de  los  primeros  principios  de 
las  felices  y  dichosas  esenciones  que  poseemos  en  la  dulce  ser- 
vij^umbre  de  nuestros  esclarecidos  y  serenísimos  condes  de 
Barcelona,  dignísimos  Príncipes,  y  seffores,  como  también  de 
la  innata  fidelidad  de  nae9tra  Cataluña. 

Con  ocasión  de  este  privilegio  y  del  decreto  que  veremos 
luego,  pues  se  referirá  en  el  capítulo  séptimo  de  este  libro, 
pensé  el  insigne  y  eminentísimo  cardenal  César  Barooio  que 
en  este  tiempo  empezasen  los  espa(k)les  á  entregarse  al  em- 
perador Luis  Pío.  Pero  la  misma  letra  de  este  privilegio  y 
la  del  decreto  citado  que  dice :  Jd  nastram  seu  genítoris  nos- 
tri  fidem ,  manifiesta  que  ya  habia  españoles  ( que  eran  los 
nuestros)  entregados  á  la  fó  de  Carlos  Magno,  antes  que  vi- 
nieran los  de  otras  partes  de  Espada  á  poblarse  aquí,  á  los 
cuales  por  ampliación  el  rey  Luis  estendlé  estos  privilegios. 

CAPÍTULO    IL 

De  algunos  hechos  que  descubren  la  mamanimidad  del  rey 
Luis  y  sus  sucesores  en  el  cwidado  de  Barcelona. 

J^espues  de  haber  esplicado  lo  que  se  ha  visto  en  el  pre- 
cedente capítulo;  si  quisiéramos  detenernos  mucho  en  conside- 
raciones sobre  lo  que  abraza  el  privilegio  referido,  pudiéra- 
mos hacer  un  libro  entero  de  cosas  bien  dignas  de  conside- 
ración y  advertencia  para  el  propésito  de  manifestar  lo  que 
somos,  y  de  la  cuenta  que  siempre  de  nosotros  han  hecho 
nuestros  serenísimos  Reyes  oondes  de  Barcelona.  Pero  en  crér 
meas  generales  no  se  pueden  desmenuzar  todas  las  cosas: 
abreviando  pues ,  lo  que  podia  ser  mas  laigo ,  me  contentaré 
con  dar  algunos  vislambres  de  cuanto  siempre  hemos  sido 
amados  y  &vorecidos  de  nuestros  Señores.  Pudiera  con  razón 
representar  á  los  lectores,  por  honra  de  mi  nación,  que  du- 
diendo  entonces  hacerse  del  todo  libre,  sin  sujetarse  á  Key 
alguno,  no  quiso  erguirse;  antes  bien  humillar  su  cabeza  y 
.  vivir  con  Rey,  que  siendo  su  cabeza,  é  influyendo  en  cad^ 
miembro  particular  de  sus  reinos  pareciese  estar  todo  en  cada 
parte  de  ellos. 

Esto  confirma  el  ver  como  nuestros  progenitores,  así  los 
naturales  de  la  tierra  como  los  que  después  se  avecindaron  ep. 
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elfa,  iban  hayendo  y  lescapando  de  los  mofos  para  ponerse 
en  poder  de  los  cristianos  qne  yiyian  en  los  pueblos  y  ciuda- 
des que  parece  servian  de  asilo  6  lagares  de  refugio  de  los 
esclavos;  y  llegando  á  ellas,  como  á  las  señaladas  para  los 
hebreos,  alcanzaban  libertad*  Así  vemos  en  nuestros  tiempos 
^e  los  esclavos  fugitivos  de  Cataluña  desde  que  llegan  á  Fran- 
cia gozan  de  natural  libertad,  por  no  haber  en  aquellas  pro- 
vincias yugo  de  servitud  ni  algun  esclavo.  Estos  advenedizos 
que  se  recodan  en  Cataluña  habían  multiplicado  en  tanto  nií- 
mero  que  no  solamente  parece  tomaban  armas  contra  los  mo- 
ros y  podian  resistir  á  la  bárbara  foria  de  los  enemigos ;  mas 
también  pretendían  ya  correr  las  tierras  y  quitarles  las  here- 
dades que  poseian,  venciendo  y  sujetando  sus  pueblos,  habi- 
da licencia  de  los  condes:  esto  parecen  indicar  aquellas  pala- 
bras del  privilegio,  sicut  c<eteri  líber  i  homines  cum  comité 
$uo  in  eoG&rcitum  pergant.  Mas  no  es  esto  lo  principal  en 
que  me  apoyo:  huir- los  de  la  Cataluña  la  nueva  y  de  otras 
partes  de  España,  y  pasarse  á  Cataluña  la  vieja,  en  la  cual 
ya  habia  capitanes  y  pueblos  católicos,  buscando  su  libertad, 
aborreciendo  la  servidumbre ;  procurar  el  honesto  modo  de  vi- 
vir que  no  se  puede  dignamente  apreciar,  lo  enseña  la  natu- 
raleza. Solamente  el  uso  de  las  gentes  introdujo  las  servitudes; 
así  no  hay  hombre  tan  bárbaro  que  aborrezca  6  no  quiera 
libertad;  antes  bien  todos  la  procuran  con  los  mayores  es- 
fuerzos«  Lo  que  mas  campea  é  ilustra  mi  pensamiento  y  la 
gloriosa  fama  catalana  no  consiste  tanto  en  lo  temporal  cuan- 
to en  lo  espiritual;  descubriéndose  el  zelo  de  la  conservación 
aumento  de  la  religión  cristiana.  Esto  demostrará  la  luz  de 
A  religión  y  fé  que  entre  las  tinieblas  de  la  secta  mahome- 
tana daban  nuestros  antepasados,  unos  naturales  y  otros  adve- 
nedizos ;  que  no  soy  apasionado  por  unos  ni  por  otros.  Ala- 
bo los  naturales  que  dieron  buen  ejemplo;  y  á  los  forasteros 
que  les  imitaron,  siendo  todos  dignos  de  alabanza.  Los  unos 
por  conservar  la  Sé  quedaban  subditos  de  los  moros,  pagando 
los  pesados  tributos  señalados  en  la  primera  Parte ;  y  si-  mi- 
ramos á  los  que  huyendo  se  pasaban  á  vivir  con  los  católi- 
cos ¿qué  mas  se  puede  decir?  Èn  unos  y  otros  debe  admirar- 
se una  imitación  de  los  santos  mártires,  ó  por  lo  menos  fer- 
vorosos católicos  que,  siguiendo  el  consejo  del  Evangelio,  de- 
jando padres,  madres,  hijos  y  haciendas,  que  les  podian  ser 
datiosas  y  apartar  de  Dios  y  ser  adversarios  en  este  camino 
one  llevamos  para  la  vida  eterna,  ó  sufrían  el  yugo,  ó  seS.  Gregor. 
desterraban  por  Cristo,  despojándose  de  los  bienes  temporales *L^"'•  37  '" 
para  después  alcanzar  los  que  jamas  perecen.  Es  esta  muy  gran-  ^^^^* 
de  gloría,  que  la  corríante  de  las  muchas  aguas  de  las  tri- 
folio yi^  14 
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bnladones^  perseracione^ ,  angustias  y  trabajos  no  les  pndie- 
ron  apartar  de  la  caridad  ni  estinguir  el  encendido  fuego  del 
Cande,  c.  8.  divino  amor  en  que  ardian.  Pondérese  cuanto  mas  debian  In- 
AdRoni.c.8.  çjy  ¡Qg  cristianos  de  Cataluña ;  pues  los  buenos  de  otras  par- 
tes á  su  católico  ejmnpU}  venian  á  verse  en  ellos  como  en  un 
espejo ;  y  era  ella  el  &rol  6  linterna  de  la  galera ,  y  el  fsuro 
en  medio  de  las  tempestades  del  proceloso  mar  de  los  traba- 
jos que  causaban  los  sarracenos. 

Infiero  de  este  privilegio  cuan  grande  parte  de  Gataluiia 
fue  poblada  de  los  antiguos  e^atf oles. godos  que,  huyendo  de 
los  sarracenos ,  se  pasaban  á  morar  ea  ella.  Pruébase  por  la^ 
palabras  del  privilegio  donde  dice :  De  partibus  Hispanice  ad 
nos  confugerunt^  et  in  Septimania^  atque  in  ea  portione 
Hispanice  ^  qiue  à  nostris  marchionibus  m  solitudinem  re^ 
docta  fuity  sese  ad  hahitandum  cantulerunt^  que  sin  duda 
se  entiende  de  algunos  espadóles  seííalados  que  pasaron  á  vi- 
\  vir  y  morar  en  las  provincias  de  Francia.  Dice  el  mismo  pri- 

vilegio fueron  muchos  que  llegaron  y  se  aceleren  á  las  de 
Narbona  y  Septimania,  y  que  así  también  muchos  vinieron  á 
esta  marca  de  Espaífa  que  los  marqueses  y  condes  de  los  Re- 
yes franceses  quitaron  á  los  moros.  Adviértelo  para  que  se  vea 
cuanta  verdad  sea  lo  que  dige  en  otro  lugar,  á  saber,  que 
grande  mí  mero  de  familias  y  linages  de  Cataluña  tienen  orí- 
gen  de  los  godos  que  moraron  en  ella,  sin  ser  forzoso  que 
todos  los  buenos  hayan  venido  de  Francia  ó  Alemania ,  como 
muchos  de  loa  que  no  se  conocen  á  sí  mismos  lo  han  pensado. 
Ademas  infiero  que  en  las  ciudades  que  se  habian  cobra- 
do de  los  moros ,  ya  en  este .  tiempo  hubo  Obispos ,  pues  qui- 
so el  Emperador  que  en  cada  ciudad  de  las  tres  copias  man- 
daba dar  estuviese  la  una  en  poder  de  cada  Obispo  de .  ellas, 
en  el  cuarto  lugar  de  las  palabras  del  privilegio  que  dice:  Á 
sarqícenorum  smtrahentes ,  nostro  dominio  i  ibera  et  proprià 
volúntate  se  subdiderimt ^  üc.  y  de  las  otras,  donde  cierto 
privilegio  del  Emperador  Cárl^  Calvo  que  veremos  en  el  ca- 
pítulo quinto  del  libro  undéamo,  en  el  cual  habiaudo  coa 
los  barceloneses  dice:  Et  eamdem  civitatem  eorum  magnée 
potentice  condonarunt^  seu  tradiderunt:  et  ab  eorumaem 
saracenorum  potestate  subtrahentes  ^  nostra^  demum  libera 
et  prompta  tolimtate  se  súbjee^unt  ifc.  Se  saca  y  oolige 
patentemente  que  así  los  barceloneses  como  los  demás  españo- 
les godos  de  este  principado  que  venian  al  principio ,  6  huyen- 
do se  libraban  de  los  moros,  y  todos  los  demás  oue  después 
llegaron  y  se  pusieron  bajo  el  amparo  y  favor  de  Carlos  Mag- 
no de  su  propio  alvedrío  y  libre  voluntad,  sin  apremio  6 
fuerza  alguna  con  los  pactos  y  conciertos  referidos  en  otro 
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lagar.  Se  infiere  también  qne  aquellos  Emperadares  y  Reyes 
de  la  Aquitania  no  les  conquistaban  9  antes  bien  ellos  propios 
se  dieron  y  entregaron  mny  voluntariamente ,  siguiendo  en  esto 
el  segundo  derecho  natural  que  es  el  primero  de  las  gentes: 
por  el  cual  en  el  principio  del  mundo  (si  creemos  á  Justino, 
á  Cicerón  y  á  los  demás  jurisconsultos )  los  Reyes  y  Príncipes 
eran  escogidos  por  Toto  9  parecer  y  común  sufragio  de  los  pue- 
blos, como  en  casi  todq  el  libro  sesto  vimos  usado  entre  los 
Reyes  godos.  Guando  empezaron  los  hombres  á  tener  socie- 
dad, vivir  acompañados  en  unión  civil  y  política,  estuvo  la 
suprema  potestad  en  toda  aquella  congregación  6  digamos  en 
toda  la  repiíblica.  Así  que,  solamente  debia  tener  la  super- 
intendencia y  mayoría  general  el  que  fuese  escogido  por  los 
demás :  siendo  como  siempre  fue  líül  y  aun  necesario  á  la  so- 
ciedad y  compañía  humana  para  el  amparo  de  sus  necesidad- 
des  y  freno  de  los  atrevidos  presuntuosos  que  hubiese  una  ca>* 
beza ,  gobernador  6  presidente  en  quien  residiese  aquel  cuida- 
do, juntamente  con  el  de  reñstir  á  los  enemigos  y  echarles 
fíiera ,  de^errándoles  de  sus  términos  y  confines ,  para  que  con 
quietud  y  sosiego  los  provinciales  6  ciudadanos  y  gente  de  la 
repiíbiica  gozasen  de  quieto  estado  y  seguridad  en  sus  vidas 
y  naciendas.  Mas  esto  no  era  suficiente ,  antes  era  perjudicial 
la  ambición  popular ,  como  lo  hemos  visto  en  tiempos  de  reu- 
jiiones  en  que  se  daba  largo  poder  á  los  del  pueUo:  así  fíie 
conveliente  atender  de  entre  ios  buenos  oual  fuese  el  mejor 
y  d  mas  irreprensible,  de  mas  entera  virtud  y  costumbres;  y 
^e  este  llevase  tales  ventajas  \  prescelencia  y  superioridad  en 
la  república.  Tres  suertes  hay  de  repiíblicas  6  estados ;  es  «á 
saber,  aristocracia,  democracia  y  reino.  £1  mas  noble  parece 
ser  del  reino  6  principio  voluntario,  y  tanto  neias  noble  se- 
rá, cuanto  mas  libre  principio  tenga:  que  es  lo  mismo  que 
«críbíd  el  papa  S.  Oregorio  á  cierto  patricio  de  Francia ,  di- 
ciéndole  que  la  verdadera  nobleza  se  carga  de  la  ley  á  que  no 
está  obligada  y  necesitada  á  obedecer.  Podemos  pues  afirmar 
que  este  heroico  principado  de  Cataluña  {sea  uno  de  los  mas 
aventajados  que  hay  en  toda  la  redondez  del  orbe,  y  sus  se- 
renísimos Condes  de  los  mas  nobles  Príncipes  de  todo  el  mun- 
do, pues  lo  es  tanto  mas  el  que  mejores  vasallos  manda:  así 
M  verá  en  adelante  en  el  discurso  de  ^sta  crótácsu 


I08  CRÓNICA    ÜNIVKRSAL   DE   CATALUÍÍA. 

CAPÍTULO    m. 

En  el  cual  se  prosigue  el  asunto  del  capítulo  precedente» 

de  puede  inferir  del  refórído  privilegio ,  qoe  por  caanto  los 
españoles  godos  de  esta  nuestra  marca  de  España  catalana  li- 
breçiente  se  entregaron  á  aquellos  príncipes  Garlos  y  Luis ,  los 
mismos  señores  les  reconocieron  la  obligación  que  los  juriscon- 
sultos llaman  antidoral  \  dejando  y  éonservándoles  en  la  mis- 
ma ley  y  costumbres  que  tenian,  como  diremos  en  el  capi- 
tulo sesto  del  libro  once,  y  en  la  propia  libertad  con  que  ve- 
nian  á  entregarse;  y  con  cuanta  podian  tener  los  que  mas  li- 
bres fuesen.  Golíjese  de  aquellas  palabras  que  en  el  principio 
del  privilegio  dicen:  Eosdem  homines  sub  protectione  et  de^ 
fensione  nostra  suscq>tos  in  libertatem  conservare  deerevi^ 
mus.  Y  mas  abajo  donde  se  escribe :  sub  mostra  protectione  ét 
de  fensione  in  libértate  conservare  decrevimus.  -También  Gar- 
los Calvo  en  el  privilegio  que  se  referirá  en  el  capítulo  quin* 
to  del  libro  once  da  á  entender  esto  en  aquellas  palabras  que 
se  siguen :  Eosdem  homines  suB  protectione  et  dejensione  nos- 
tra d^íüb  receptos  sicut  in  unitate  fidei  9  $ic  etiam  in  uni- 
tate  pacis  et  dileetionis  conservare  decrevimus ;  y  espresa- 
mente  lo  dice  en  aquellas  otras  palabras  9  sicut  cateri  f ranci 
homines  ^c.  como  se  verá  en  otro  discurso;  voivié»iose  á 
tocar  en  dicho  capítulo  del  libro  undécimo  y  en  el  aíto  ocho- 
cientos ochenta  y  cuatro  9  hablando  de  otro  semejante  privi- 
legio otorgado  por  Garlos  Calvo  9  ya  apuntado. 

De  manera  que  conforme  á  esto  el  principado  de  Gataloíta 
no  fue  conquistado  sino  admitido  bajo  la  proteocíon.  defensa 
y  amparo  Keal  de  aquellos  príncipes  cristianísimos.  Conocien- 
do esta  verdad  el  serenísimo  Rey  D.  Pedro  ( teroero  en  Ca- 
taluña) en  su  crònica;  contando  con  grande  sentimiento  de 
cierto  caso  que  á  su  madrastra  la  reina  Doña  Leonora  había 
acontecido  con  el  rey  D.  Alonso  (tercero  eo  Cataluña)  su  pa- 
dre 9  hablando  de  lo  que  ocurrió  entre  marido  y  muger,  re- 
fiere estas  formales  palabras  .coi^matorias  de  la  proposición 
antedicha.  £1  Rey  dijo  á  la  Reina:  rrAh  Reina,  aasó  voliats 
99  vos  oyr«  £  ella  tota  airada  ploran  dir :  Señor  no  consentiria 
r>  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  hermano  nuestro  9  que  él  no  lea 
r>  degollase  á  todos,  fi  lo  Sr.  Rey  respons :  Reina ,  Reina ,  el 
y>  nostre  poble  es  franc  9  é  no  es  así  subjugat  como  es  lo  po- 
99  ble  de  Castilla.  Car  ells  tenen  á  nos  com  á  Señor  9  e  nos 
r>á  ells  com  á  bons  vassalls  9  é  compañons.^  De  las  cuales 
palabras  me  he  podido  muy  bien  valer  9  pues  me  las  han  de- 
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jado  ambos  reyes:  mayonnente  sabiendo  no  se  dieron  por  aca- 
so, sino  con. grande  fundamento,  razón,  equidad  y  justicia, 
conforme  á  disposiciones  de  derecho  civil;  refiriéndonos  Bosio '" P*"*^^* /**• 
que  cuando  alguno  se  pone,  como  nuciros  pasados,  bajo  1^  vloieaüis.""* 
protección  y  amparo  de  otro,  el  que  se  humilla  á  este  pro- 
piamente 6  en  rigor  no  es  tan  subdito  como  los  demás.   Se- 
gún afirma  Bartolomeo  Socino,   por   esta   voluntaria   sujeción 
el  pueblo  adquiere  el  favor  y  protección  para  defender  su  li- 
bertad y  sus  bienes ;  y  esto  es  lo  mismo  que  dijo  Bartulo  cuan^ 
do  advirtió,  que  las  palabras  de  este  privilegio  importan  una 
potestad  para  defender  con  armas   y  soldados,  y  que   en  és- 
to consiste  el  oficio  de  protector.   Prueban  lo  que  dicen  con 
muchos  testos  de  cánones  y  leyes  que  dejo  de  referir  por  ha- 
cer aquí  el  oficio  mas  de  coronísta  que  de  jurisconsulto ;  con- 
tentándome con  acordar  de  paso  lo  que  d  mismo  Bartulo  y 
Baldo  escriben  de  las  tierras  encomendadas  á  la  protección  y 
fé  de  algun  príncipe ,  que  nunca  dejan  de  llamarse  libres ,  aun*» 
que  pongan  sobre  sí  algunos  seUal^  de  obediencia  con  respec- 
to á  los  seáores,  correspondiéndoles  en  las  jurisdicciones  de 
este  6  de  aquel  modo.  Tales  en  efecto  tuvieron  sobre  sí  los 
nuestros,  como  se  h^  visto  del  mismo   privilegio,  y  se   verá 
del  de  Garlos  Calvo  que  se  referirá  en  el  capítulo  sesto  ya  ci- 
tado, y  se  ha  dicho  en  otro  capítulo  del  libro  nueve  tratando 
de  los  conciertos  hechos  con  Garlos  Magno:  y  en   efecto  es 
muy  dertp  los  tiene  la  Real  magestad  scà)re  nosotros.  Habla- 
mos aquí  de  los  primeros  principios,  y  conforme  á  ellos  y  á 
Jo  que  está  dicho ,  el  servir  de  los  catalanes  se  puede  decir  que 
por  la  niansedumbre  y  merced  de  la  magestad  de  los  prínci- 
pes que  les  reoibieron ,  no.  es  servir  sino  correinar ;  pues  per« 
cet^uamente  por  la  magnanimidad  y  grandeza  de  sus  príncipes, 
.oerederos  de  las  virtudes  de  aquellos  primeros  bi^o  cuya  pro- 
.tecdon  se  acogieron ,  fueron ,  han  sido  y  serán  conservados ,  tra- 
tados y  gobernados  con  amor  y  ternura  de  padres  á  hijos  y 
no. con  rigor  de  señorío  é  imperio  cook)  los  esclavos;  lo  que 
corresponde  coa  los  conquistados.  £n  fin  los  hijos  adoptivos  que 
. siendo  y  pudiendo  vivir  libres,  voluntariamente  se  pusieron  en 
honrada  sujeción,  con  algunos  favores  deben  ser  preferidos  á 
los  que  no  son  tales  ^  y  no  solamente  con  los  h^os  adoptivos, 
.mas  aun  con  los  enemigos  se  guarda  esta  nobleza  y  cortesía; 
j  es  muy  propio  del  león  esp¡úíol  cuyo  lema  dice:    Parcere 
subjectis ,  et  aebellare  superóos.  Vemos  que  cuando  por  divi- 
na disposición  el  Sto»  Profeta  Eliseo  trujo  los  qércitos  del  rey 
de  Siria  en  mano  y  poder  del  de  Israel ,  preguntando  este  si 
los  pasarla  todos  á  cuchillo,  respondió:  Non  percutios^  ne^ 
^píe  enim  capisti  eos  gladio  et  arcu  tUQ  ut  percutías :  sed 
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pone  pan  em  et  aquam  caram  eis  uf  comedant  et  bihant^  et 
vadant  ad  domum  snam;  que  no  los  matase,  pues  no  los 
faabia  conquistado  con  arco,  espada  6  lanza,  antes  bien  se  los 
habia  puesto  Dios  en  sos  manos;  que  cuidase  de  proveerles 
de  sustento  de  pan  y  vino  para  que  pudiesen  volver  á  sus  ca- 
sas. De  manera  que  sí  con  los  enemigos  que  vinieron  á  las 
manos  se  usan  tales  beneficios ,  á  los  que  de  su  alvedrío ,  pron- 
ta y  libre  voluntad  con  zelo  de  religión  se  pusieron  en  mano 
de  los  príncipes  cristianísimos  y  de  sus  sucesores  mas  rason 
será  que  los  mismos  señores  los  traten  como  á  inmunes,  li- 
ares y  francos.  Parece  significarlo  aquel  coloquio  que  pas<$  en- 
tre Cristo  y  S.  Pedro,  cuando  dijo:  Reg;es  terne  à  quibus 
accipiunt  tributum  vel  cemum  à  fUiis  suis  an  ab  alienis  t 
Et  dixit:  ab  alienis.  Et  dixit  ilíi  Jesús  i  ergo  I  iber  i  sunt 
filii.  De  donde  se  saca  que  i  los  que  el  emperador  Luis  aquf 
llamó  libres  y  su  hijo  Carlos  Calvo  llamó  franceses^  cuya 
significación  esplicaré  en  el  capítulo  quinto  y  sesto  del  libro 
once ,  son  vasallos  voluntarios. 

En  fin  de  esto  y  de  aquello  se  signe,  que  el  pueblo  de 
Cataluña  por  mucha  largueza  y  clemencia  de  sus  príncipes  y 
seíidres  se  llama  libre  y  franco,  y  no  pechero  ni  tributario; 
sino  en  cuanto  el  mismo  quiere  y  se  ha  obligado  á  hacer  ser- 
vicio á  su  príncipe.  Véase  esto  claramente  en  el  privilegio  y 
en  aquellas  palabras^  jílius  vero  census  ñeque  à  comité  ne- 
gé à  janioribus  et  ministerial ibus  suis  exigatur.  Y  poco  mas 
abajo:  aut  unum  censum  vel  tributum  aut  chsequiwni  te« 
nfanlo  ya  ganado  los  nuestros  desde  cuando  se  llamaban  lof^ 
cetcutús  en  tiempo  de  los  romanos;  de  que  hablé  en  el  capí* 
tuto  veinte  y  dos  del  libro  cuarto.  En  cuya  consecuencia  pa- 
rece manaron  tantas  constituciones  como  hallamos  en  ti  títu- 
lo de  vectigales:  en  las  que  muestran  nuestros  Srmos^  con^ 
des  de  Barcelona  la  nobleza  de  su  cristiano  pecho,  publican^ 
do  el  odio  y  enemistad  tienen  á  nuevos  impuestos,  gabelas, 
tributos  6  alcabalas,  desechándolo  en  todo  caso  que  no  esté 
ordenado  por  derecho  6  de  común  consentimiento  de  sos  vasa*- 
lios.  Si  en  reconocimiento  del  amor  y  afabilidad  6  manso  tra- 
to del  príncipe  alguna  vez  la  tierra  y  generalidad  de  Gatalu'- 
ña  hace  honrosos  donativos  6  servicios  á  su  I\f agestad  digní^ 
•ima,  no  lo  sacSi  después  en  consecuencia  ni  en  costumbre  de 
iservicid  obligatorio ,  censo  ,*>  vectigal  ni  tributo ;  sí  solamente 
por  ofrenda  voluntaría  nacida  del  entrañable  amor  le  tienen 
sus  vasallos.  Esto  parece  del  tenor  del  mismo  prívílegio ,  cuan- 
do dice :  Quod  si  illi  propter  ienitatem  et  mansuetudmem 
^^omitis  sui^  eidem  comiti  honoris  et  obsequií  gratia  quid- 
fiam  de  rebus  suis  exhibuerint ,  mn  hoc  eis  pro  tributo  vel 
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cmm  aliquo  computetur ;  cuit  comes  Ule  vel  successores  ejus 
hoc  ut  consuetudinem  prcesumant.  Goofinndlo  después  el  em- 
perador Garlos  Calvo  coa  aquel  otro  privilegio  puesto  en  el 
capítulo  quinto  del  libro  undécimo;  que  por  tener  casi  las 
mismas  palabras  en  una  de  sus  clausulas  que  empieza,  si 
auUm  itli  propter  lenitatem  iSc.  no  la  refiero  entera ,  por- 
que fuera  repetir  lo  mismo  que  dijo  el  emperador  Luis  su 
padre.  Pero  advertiré  fundarse  en  estos  dos  privilegios  que 
concluidas  las  cdrt^  generales,  al  fin  de  ellas  se  hace  dona- 
tivo 6  servicio  á  la  Real  magestad ,  estando  aun  sentado  en 
su  silla  6  solio.  Allí  por  su  singular  humanidad  con  nosotros 
é  inaudita  clemencia,  no  se  dedigna  oir,  ni  se  enoja  de  que 
los  tres  estados  con  la  debida  hx^mildad  y  respeto  le  digan 
que  el  tal  donativo  6  presente  se  le  hace  gratuito;  procedien- 
do de  mera  liberalidad  y  entera  voluntad,  mas  no  por  ser 
obligados  ni  forzados  de  alguna  manera  á  hacerlo,  por  ser  los 
condados  de  Barcelona,  Rosellon,  Gerdaá^  y  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña  pueblos  francos  libres  de  toda  ecsaccion, 
miposicion  y  fuerza ;  que  el  tal  obsequio  jamas  se  pueda  sa- 
ear  en  consecuencia,  ni  ellos  ser  obligados  en  general  dv par- 
ticular á  mas  de  lo  que  voluntariamente  se  ofirecen.  Todo  esto 
mas  largamente  podrá  verlo  quien  quisiere  en  los  procesos  de 
las  cdrtes  generales,  archivados  en  los  lugares  que  señalaré  al 
fin  del  capítulo  siguiente. 

Por  estas  causas  pues,  y  otras  que  pudiera  deducir  y  ale- 
gar con  verdad  en  cualquier  juicio,  y  por  no  alaraar  en  de- 
masía estos  discursos,  diré  que  los  reyes  Carlos  y  Luis  ni  al- 
&rao  de  los  sucesores  jamas  tomaron  nombre  de  Rey  sino  de 
Condes  de  Barcelona;  como  lo  hizo  el  conde  Ramon  Beren- 
guer el  viejo  en  alguno  de  sus  usases.  Solo  una  vez  hallo  en 
el  año  mil  setenta  y  siete,  que  &renguer  Ramon  hijo  del 
dicho  viejo  ^  empezando  á  hacerse  tirano  contra  su  hermano^ 
se  Uamd  conde  y  rey  de  Barcelona:  se  lo  reprobd  espresa- 
mente  el  conde  Kamon  Berenguer  cuarto,  en  el  año  mil  cien- 
to cincuenta  y  siete,  en  la  ocasión  que  veremos  en  su  lugar 
de  la  tercera  Parte ,  según  podrá  verse  en  el  Real  archivo  de 
Barcelona.  La  magestad  del  rey  D.  Pedro  (primero  en  Ca- 
taluña) en  una  constitución  que  hizo  en  las  cdrtes  de  Barce- 
lona poniendo  ley  á  sí  y  á  sus  sucesores,  ordend  se  intitu- 
lasen condes  de  Barcelona ,  sin  estimar  el  nonibre  de  Rey  que 
DO  quisieron  tomar  ni  oir  sus  antecesores.  Aunque  sea  vendad 
qué  á  los  serenísimos  condes  de  Barcelona  sin  usar  d  nom- 
bre de  Reyes  nada  les  falte  de  lo  oue  pertenece  á  los  Reyes^ 
Y  sea  cierto  que  el  reinar  no  signinque  mas  que  regir  y  go- 
iHífnar^  y  se  llamen  Reyes  ¡os  que  á  sí  mismos  y  á  los  otro& 
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rigen  y  gobiernan;  con  todo  el  nombre  de  Rey  es  tan  ma- 
gestuoso  y  trae  consigo  en  pocas  letras  un  tan  elevado  rango, 
que  los  romanos  después  de  Tarquíno  Golatino  aborrederon 
tanto  el  nombre ,  que  aunque  tuvieron  Dictadores  y  Cónsules 
con  la  misma  potestad  que  tuvieron  los  Reyes ,  jamas  les  per- 
mitieron apropiarse  tal  nombre.  Guando  volvieron  á  ser  go- 
bernados por  una  sola  cabeza,  nunca  consintieron  que  se  le 
llamase  Rey  sino  Emperador;  y  aunque  la  fuerza  de  la  pa- 
labra imperar  6  imperio  significase  mas  que  el-  reinar ,  porque 
la  primera  suena  imperio  y  mando,  y  la  segunda  gobierno  6 
regimiento  suave;  con  todo  estimaron  mas  oir  el  nombre  de 
imperio  que  el  de  reino;  significando  que  como  no  sonaae  el 
nombre  de  Rey,  se  les  daba  poco  que  mandase  y  apremiase 
cuanto  quisiese.  Así  pues ,  nuestros  catalanes  habiendo  de  le*» 
vantar  un  Príncipe  que  les  gobernase,  quisieron  como  los  ro- 
manos i,  cuyas  colonias  mumcipes  algun  tiempo  habían  sido, 
no  tomase  nombre  de  Rey.  Aunque  Garlos  y  Luis,  príncipes 
cristianísimos ,  y  sus  sucesores  tuviesen  y  tengan  veces  de  Re- 
yes ,  no  quisieron  tomar  el  nombre ,  sí  solamente  el  de  Gondes; 
que  es  tanto  como  decir  el  de  gobernadores.  Gomo  si  dijéra- 
mos ,  no  reglan  ni  castigaban  con  vara  6  cetro  de  hierro ;  ú^ 
no  con  mansedumbre,  suavidad  y  mucho  tiento,  como  el  que 
tiene  en  su  mano  el  clavo,  gob¿-nalle  6  timón  de  alguna  na- 
ye.  En  Gatalafia,  á  par  del  cuidado  que  tiene  una  ama  de 
proveer  de  leche  y  dar  el  pecho  á  la  criatura,  envolverla  en 
pañales  y  mirar  por  su  salud,  de  la  misma  suerte  estos  cris- 
tianísimos Reyes  mas  atendieron  á  nuestro  bien  y  á  la  común' 
salud  del  pueblo  cristiano  que  i  la  reputación  y  aumento  de 
su  Real  nombre ;  verificándose  lo  que  dijo  Giceron :  Non  reg- 
no ,  sed  Rege  liherati  videmur :  no  vivimos  sin  reino  ni  uñ 
poder  Real ,  sino  sin  nombre  de  Reyes  con  solo  título  de  Con- 
des. Es  doctrina  de  nuestros  antiguos  doctores  catalanes,  que 
sola  la  magestad  Real  puede  establecer  leyes:  y  así  el  conde 
Ramon  Berenguer  ( el  viejo )  autor  de  aquellos  usages  que  lla- 
mamos de  Barcelona,  pudo  hacer  tales  leyes  sin  tener  título 
de*  Rey,  porque  tenía  todo  el  poder  Real,  regalías  y  preemi- 
nencias que  pueda  tener  otro  setfor  6  monarca;  pudo  por  tan- 
to lo  que  cualquier  otro  Rey,  no  apartándose  de  lo  justo  y 
del  temor  de  Dios.  ]0  i{ue  dichoso,  mas  que  tres  veces  di- 
choso el  pueblo  á  quien  cabe  la  suerte  de  tener  tan  clemen- 
tes ,  benignos ,  afables ,  pacíficos  y  propicios  Señores !  Reveren- 
cíenlos ,  ténganles  el  respeto  que  se  les  debe ,  y  agradezcan  á 
Dios  un  beneficio  tan  singular.  Por  este  medio  les  saccí  del 
poder  de  los  inhun;ianos  sarracenos,  poniéndoles  en  el  de  tan 
piísimos,  clementes,  esclarecidos  y  católicos  Príncipes  que  les 
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gobiernan   con   tanto  amor,   mansedambre 9  benevolencia;  y 
corrigen  con  temara. 

Otras  cosas  tengo  qoe  advertir  de  este  privilegio  qoe  no 
se  pueden  dejar  en  silencio.  Mas  por  ser  la  escalera  ó  sabi- 
da 9  que  nadie  la  ha  hecho  9  tan  larga  9  será  menester  dar  al- 
gun descanso  para  que  con  mas  aliento  se  pueda  llegar  al  fin 
de  la  inteligencia  deseada. 

CAPÍTULO    IV. 

Se  da  fm  d  los  discursos  empezados  en  los  capítulos  pre- 
cadentes  en  abono  de  Cataluña. 

Jl  recisa  obligación  es  de  un  coronista  después  de  haber  da- 
do razón  de  la  tierra  sobre  que  escribe,  como  lo  hÍ2e  en  va- 
rios capítulos  del  libro  primero,  cuando  le  viene  la  ocasión 
describir  las  costumbres ,  leyes ,  fueros ,  modos  de  vivir  y  for- 
mas de  gobernarse  aquellos  de  quienes  escribe.  Así  nadie  de- 
be culparme  de  afectado  y  muy  hijo  de  mi  patria  por  haber ^ 
hecho  los  discursos  puestos  en  los  capítulos  precedentes  y  que 
se  contmuarán  en  este,  entresacados  de  la  letra  del  privilegio 
del  emperador  Luis  para  dar  mas  luiS  y  claridad  en  lo  veni- 
dero á  muchas  cosas  que  podría  ser  quedasen  obscuras,  como 
basta  aquí,  á  no  dar  noticia  de  estos  primeros  principios  de 
nuestras  glorias,  necesarios  apoyos  y  fundamentos  de  ellas. 

Prosiguiendo  pues  lo  comenzado ,  deben  advertirse  aquellas 
palabras,  cateras  vero  minores  causas  sicut  hactenus  fecisse 
noscuntur ,  inter  se  mutuo  deffinire  non  prohibeantur  :  es  de- 
cir, no  prohibe  ni  veda  á  nuestros  españoles  juzgar  entre  sí 
ellos  mismos  las  causas  menores  que  Garlos  Magno  y  Luis 
no  se  habian  reservado.  Permite  que  en  ellas  procediesen  de 
la  manera  que  constaba  hasta   entonces  haber  acostumbrado 

Íroceder.  De  las  otras  poco  mas  abajo  dice  el  mismo  Luis : 
dceat  eis  distringere  ad  Justitias  faciendas^  guales  ipsi 
inter  se  deffinere  possent:  que  al  que  trugese  nuevos  pobla- 
dores á  esta  marca,  le  fjiese  lícito,  después  de  haberles  da- 
do porción  en  la  tierra  quitada  á  los  moros,  tener  jurisdic- 
ción para  apremiar  y  forzar  á  ios  tales  por  via  de  justicia  y 
administrársela  en  tanto  y  cuanto  ellos  entre  sí  se  podían  di- 
fifíir  y  juzgar.  Se  colige  de  esto  que  nuestros  catalanes  y  á 
su  semejanza  los  que  venien  á  morar  y  vivir  entre  ellos  tu- 
vieron algana  jurisdicción  y  potestad  de  juzgar  y  sentenciar  en 
algunas  causas  entre  sí.  De  manera  que,  ya  fuese  por  el  ea- 
bildo,  consejo  <5  regimiento  de  las  uni tersidades  que  en  tien¥- 
po  de  los  romanos  llamaban  orden  ^  según  se  verá  mas  abajo, 
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tuviese  en  sn  distrito  alguna  potestad  6  jurisdicción  cual  la 
solia  teaer  el  Senado  en  Roma,  ó  ya  qae  esa  fuese  adminis- 
trada por  algun  tribuno  6  ministro  de  la  plebe,  como  algan 
tiempo  se  usó  en  la  misma  república  romana;  es  cierto  que 
las  universidades  de  los  pueblos  de  Cataluña  ejercian  j  ad- 
ministraban algunas  especies  de  jurisdicción  entre  los  morado- 
.res  y  pobladores  de  los  distritos  de  las  mismas  universidades: 
y  hora    f^sQ   esta  costumbre   desde    qne  vivieron  con  leyes 

«.  romanas,' d 'quedase-  de  tiempo  de  los  godos,  se  ve  que  se 
les  confirmó  con  este  jNriyifógio  del  rey  Luis,  De  donde  per 
ventura  no  será  vano  pensa^tient^  imaginar  haya  sacado  su 
origen  y  principio  la  antigüedad  del  juicio  de  los  hombres  de 
pro^  que  acá  llamamos  Juhí  de  prohoms^  y  en  lengua  lati- 
na Judicium  Procerum ;  qué  es  como  decir :  juicio  6  deter- 
minación de  los  hombres  de  bien ,  viejos  y  prudentes  en  si4S 
consejos:^  ó  ,de  arbitrio  d^  buen  vctron.  De  este  juicio  en  las 
causas  críminale^.-  usan  muc(iòsT pueblos  de  Cataluña ,  estando 
ausente  de  ellos  ¿  de  su  veguería  el  lugar  teniente  ó  virrey 
de  la  Real^  Magestad ,  en  b^  causas  que  no  son  de  suprema 
regalía:  fuera  de  estos  casos  suelen,  particularmente  en  esta 
ciudad  de  Barcelona ,  Lérida  9  villa  de  Cervera  y  otras  muchas 
juntarse  con. el  gobernador  y  su  asesor  los  cónsules^  jura- 
dos  ó  patres.y  á  procuradores ,  con  cierto  niímero  de  hombres 
buenos.  Hecha  la  relación  del  proceso  por  el  asesor,  ó  por 

;  uno  de  los  jueces  de  corte ,  cuando  procede  via  regia ,  y  en 
caso  de  ausehcia  del  gobernador,  juntándose  con  el  veguer  y 
relatado  el  proceso,  por  el  prior. jurista  en  Barcelona,  al  cual 
comunmente  llaman  prior  de  la  corte  del  Veguer  y  fuera  de 

>  ella  el  juez  ordinario,  se  pide  el  voto  y  parecer  del  tal  re- 
lator, como  me  he  hallado  hartas  veces  en  ello.  Vota  cada 
uno  dé  los  proceres;  6  hombres  buenos,  según  su  conciencia, 
'  confbritiándose  con  el  voto  del  relator,  que  es  lo  mas  segu- 
ro,  ó  usando  de  mas  clemencia  ó  mayor  rigor  de  lo  que  las 
leyes  disponen  en  aquel  caso  que  se  les  presenta,  absolvien- 
do ó  condenando  así  coino  les  parece  mas  conforme  á  la  jus- 
ticia de  lo ,  que*"  se  tr^ta.^  Bien  que  se  requiere  estar  advertido 
que  se;  haga  diferencia  de  tiempo;  pofque  hay  á  veces  causa 
de  variarse  y  mudarse  las  leyes  ó  estatutos  humanos.  En  tiem- 
.  po  del  rey  U.  Luis ,  cuando  con  este  privilegio  se  confirmó  la 
.  antigua  consuetud  ó  costumbre  de  esta  manera  de  conocer  j 
sentenciar  tas  causas  por  juicio  y  voz,  ó  conocimiento  y  sen- 
tencia del  pueblo,  no  se  baria  diferencia  de  si  el  Rey  ó  su 
lugar-teniente ,  que  era  el  conde  de  Barcelona ,  como  está  di- 
cho en  su  lugar ,  estaban  presentes  ó  ausentes.  Mas  ahora  por 
referencia  de  la  Real  Magestad  y  de  su  Real  consejo,  estan- 
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do  presentes  en  la  villa  6  ciudad  6  en  la  veguer/a  que  tíe-* 
nen  esta  costumbre ,  ni  en  las  particulares  regalías  no  se  usa 
de  este  poder,  ni  es  razón  que  se  use.  Por  otra  parte  cuan- 
do el  rey  Luis  confirmó  esta  costumbre  sentenciaban  en  este 
juicio  las  causas  menores  civiles  y  criminales:  mas  en  nues- 
tros tiempos  sentencian  solamente  en  causas  criminales  sobre 
escesos  y  delitos,  y  siendo  los  votantes  en  cierto  niímero  ma- 
yor ó  menor,  conforme  á  los  privilegios  que  por  sus  buenos 
serTicios  merecieron  alcanzar  de  la  liberalidad  y*  munificencia 
de  nuestros  Reyes.  Esta  costumbre  confirmó  á  los  barcelone- 
ses el  rey  D .  Pedro  (segundo  en  Cataluña)  en  cierto  capítu- 
lo de  aquel  privilegio  comunmente  llamado  recognoverunt  pro^ 
ceres  ^  dado  en  Barcelona  á  tres  de  los  idus  de  enero  del  aíto 
mil  doscientos  ochenta  y  tres,  donde  dice:  Proceres  Barci- 
n&rue  et  cives  judicant  homines  in  criminalibus.  Y  el  cató- 
lico segundo  en  Aragón,  en  las  cortes  que  en  el  año  mil  cua- 
trocientos noveinta  y  tres  celebró  en  Barcelona,  dando  forma 
de  proceder  al  gobernadar  general,  procediendo  vice  regia 
con  los  doctores  de  su  Real  consejo  y  audiencia  en  ausencia 
suya  y  de  su  virrey,  reservó  intacto  este  privilegio  y  los  se- 
mejantes de  las  demás  universidades,  á  los  cuales  no  quiso  se 
derogase. 

También  de  las  líltímas  palabras  poco  antes  ponderadas 
se  colige  la  jurisdicción  que  tuvieron  aquellos  señores  inferio- 
res ,  capitanes  ó  barones ,  que  quitando  las  tierras  á  los  moros 
las  poblaron  de  cristianos  que  en  aquellos  tiempos  y  hasta  la 
data  de  este  privilegio  tan  solamente  tuvieron  las  jurisdiccio- 
nes de  causas  menores  y  no  del  mero  imperio.  Así  lo  dice 
también  la  general  consuetud  ó  costumbre  escrita  entre  las 
que  recopiló  nuestro  canónigo .  barcelonés  Pedro  Alberto  en  el 
capítulo  que  empieza,  si  cUiquis  habet  hominem.  Allí  lo  no- 
ta el  antiguo  doctor  Juan  de  Socarrats ,  de  manera  que  las 
jorisdicciones  mas  estendidas  y  anchurosas  que  hoy  tienen  es- 
tos señores  de  vasallos  en  cuanto  al  mero  y  misto  imperio, 
serán  otorgadas  por  particulares  infeudaciones  y  conciertos,  co- 
mo está  dicho  en  otro  lugar  de  esta  segunda  Parle  ó  por  po- 
sesión antiquísima,  título  presuntuoso  ó  legítima  prescripción 
que  tenga  fuerza  de  título,  coma  doctísimamente  lo  refiere 
nuestro  Antonio  Oliva  citan4o  á  Tomas  Mieres^ 

Deben  también  atenderse  y  reflexionarse  aquellas  palabras: 
Et  si  quispiam  illorum  in  partem  quam  ille  ad  habitan^ 
dum  sibi  occupaverat  alias  homines  undecumque  venientes 
attraxerit^  et  in  portione  suà  quam  ad  portionem  vocavit 
habitare  fecerit;  utatur  illorum  servit io  absque  ullius  con^ 
tradictione ,  vei  impedimento :  y  poco  mas  abajo :  Et  si  ali- 


ii6  ckómcA  xjmvwaJOé  di  cATAi^uífA* 

guis  attractus  est  ^  et  in  suà  portione  collocatus  locum  reli^ 
querit^  locus  tamen  qui  relictus  est  à  Domino  illius  qui 
eum  priüs  tenehat  non  recedat.  Sacaremos  de  esto  qoe  quien 
una  vez  se  habia  hecho  vasallo  de  algun  señor,  habiendo  re- 
cibido de  su  mano  algun  beneficio  feudal  6  enfiteuticarío ,  par- 
te ó  porción  de  las  tierras  y  distrito  del  tal  seíior,  no  pudie- 
se después  salir  y  ecsimirse  de  aquel  vasallage,  y  partir  6  des- 
pedirse para  pasar  al  señorío  y  dominio  de  otro,  reteniendo 
en  su  poder  y  quedándose  con  las  propiedades  y  dominios  de 
las  tierras  que  le  habia  dado  el  primero.  Así  pues,  apartán- 
dose de  él,  aquella  parte  6  porción  que  tenia  en  su  territo- 
rio, habia  libremente  de  quedar  en  propiedad  y  dominio  del 
directo  señor  de  cuya  mano  tal  beneficio  6  porción  habia  reci- 
bido. De  ahí  se  verá  cuan  cierto  sea  lo  que  está  dicho  ha- 
blando de  los  vasallos  de  remensa^  y  cuan  equivocadamente 
negó  que  los  hubiese  en  Cataluña  el  buen  viejo  Carbonell; 
pues  aquí  vemos  que  no  se  podian  pasar  los  vasallos  de  un 
señor  á  otro  y  quedarse  con  los  bienes :  sí  que  los  habian  de 
dejar  6  componerse  con  el  señor  primero,  como  allá  lo  de- 
claré mas  estensamente. 

A  mas  de  todo  lo  espresado,  se  colige  también  del  mis- 
mo privilegio,  que  todas  las  libertades  que  confirmó  Lu- 
dovico,  tienen  símbolo  con  lo  referido  por  S.  Juan  que  dijo 
Cristo  á  su  eterno  Padre:  l^ater  Sánete^  serva  eos  quos  áe- 
disti  mihi  ut  sint  unum  sicut  et  nos :  non  pro  iis  rogo  tan- 
tum ;  sed  pro  eis  qui  credituri  sunt  in  me ;  ut  et  ipsi  in 
nobis  unum  sint.  Vemos  que  las  concedió  y  otorgó  no  sola- 
mente á  los  godos  catalanes  que  en  tiempo  de  Carlos  Magno 
su  padre  v  en  el  suyo  se  habian  entregado  á  su  obediencia, 
mas  también  á  los  que  para  en  adelante  huyendo  del  inico 
señorío  de  los  moros  viniesen  á  ponerse  bajo  su  fé  y  Real  pa- 
labra: (i)  ó  que  yendo  sobre  las  tierras  agrestes,  incultas  6 
yermas  (que  como  está  dicho  en  otro  lugar  eran  las  que  ocu- 
paban los  sarracenos),  echando  á  los  enemigos  de  la  fé,  edi- 
ficasen, poblasen  6  se  avecindasen  en  ellas:  y  cultivando  los 
campos ,  viñedos  6  heredades ,  puso  á  estos  como  á  los  demás 
b^o  su  protección  y  Real  amparo;  otorgándoles  pudiesen  mo- 
rar y  vivir  en  aquellas  tierras  y  -pueblos  con  las  mismas  li- 
bertades ,  esenciones  é  inmunidades  que  los  otros.  Y  por  cuan- 
to todos  no  podian  ser  poderosos  para  hacer  guerra ,  quitar  los 
Eueblos  y  lugares  á  los  moros;  qiiiao  el  Rey  que  cuantos  se 
iciesen  vasallos  de  los  condes,  acudiéndoles  con  los  debidos 
servicios,  gosasen  de  los  mismos  beneficios  y  privilegios  que 

(i)    D«  t$u  materia  yiàst  Covarrabkff,  c.  s,  pratlc.  queiiloa. 
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disfipntaban  los  antigno3  y  patrios  catalanes.  Pruébase  esto  por 
las  palabras  de  la  misma  concesión  Real  donde  dice:  Liceat 
tam  ipsis  hispanis  qui  presenti  tempore  in  prcedictis  locis 
resident ,  qUam  iis  qui  adhuc  ad  nostram  ficlem  de  iniquo^ 
rum  potestate  fugiendo  confluxerint ,  et  in  desertis  atque  in- 
cuitis  locis  per  nostram  vel  comitis  nostri  licentiam  consi- 
dentes ,  cedipcia  fecerint  et  agros  incoluerint ,  juxta  supra- 
dictwn  modum  sub  nostra  defensione  atque  protectione  in 
libértate  residere.  Confírmase  poco  mas  abajo  cuando  prosi- 
gue diciendo:  Noverint  tamen  ipsi  hispani  sibi  licentiam  h 
nobis  esse]concessam  ut  se  in  usaticum  comitibus  nostris  mo^ 
re  sólito  commendent.  Lo  ratificó  casi  treinta  años  después 
el  emperador  Garlos  Calvo  hijo  de  este  emperador  Luis,  con 
el  privilegio  dado  á  los  barceloneses  que  se  referirá  en  el  ca- 
pítulo décimo  quinto  del  libro  undécimo,  ponderadas  aquellas 
palabras:  Liceat  tam  ipsis  hispanis  qui  prcesenti  tempore 
in  prcedictis  locis  resident ,  quam  iis  qui  adhuc  ad  nostram 
fídem  de  iniquorum  potestate  fugiendo  confluxerint^  et  in 
desertis  atque  incultis  locis  per  nostram  vel  comitis  nostri 
licentiam  <edificia  fecerint  et  agros  incoluerint ,  juxta  su^ 
pradictum  modum  sub  nostra  aefensione  atque  protectione 
in  unitate  fidei ,  et  pacis  tranquiílitale  iíc.  Así  que ,  confor- 
me á  esto  toda  Catalufia  vino  después  á  gozar  de  estos  pri- 
vilegios: porque  toda  ella  fue  sacada  de  las  espesuras  y  ma- 
lezas 6  bosques  que  los  tiempos  hablan  criado  en  las  partes 
incultas  y  deshabitadas;  fue  poblada  de  nuevos  moradores  ca- 
tólicos, viejos  cristianos  que  quitaron  por  sus  puños  á  los  mo- 
ros aquellas  partes  yermas  y  solitarias;  y  aun  los  pueblos  en- 
teros, que  por  estar  faltos  de  fé  se  llamaban  incultos  6  yer- 
mos según  la  declaración  del  papa  Inocencio  cuarto.  Era  ea 
verdad  mucha  justicia  que  se  hiciese  así;  pues  saben  los  le- 
trados que  la  ciudad,  la  región  ó  provincia  que  viene  á  ser 
unida  é  incorporada  con  el  principado  ó  cabeza  de  algun  rei- 
no,  goza  de  los  mismos  privilegios  y  prerogativas  que  tiene 
la  caübeza  á  quien  se  allega  y  une.  Hablando  en  particular 
de  la¡  ciudad  de  Tortosa  unida  á  la  de  Barcelona ,  lo  afirma 
y  prueba  nuestro  antiguo  Dr.  Mieres  á  quien  podrán  ver  los  Cap.  1,  par. 
euríosos  que  es  muy  á  propósito  á  este  lugar ;  á  mas  de  las  ^''""^  ^^ 
doctrinas  se  podrian  referir  de  otros  gravísimos  jurisconsultos,  ^^^^^  ^  '5* 
que  por  abreviar  he  dejado  de  citar  en  confirmación  de  este  ,^5,  et  cap* 

punto.  Abbateíane 

Se  puede  aun  ponderar  sobre  las  palabras  de  dichos  pri-  ^*  '^f'-  *°* 
TÜegios ,  que  el  tomar  la»  armas  y  correr  con  ellas  las  tierras  ^*™  ^^^^* 
de  los^  moros ,  entrar  en  sus  posesiones  para  echarlos  y  quedar- 
te con  eUas  los  cristianes ,  fue  particular  regalía  y  derecho  rea* 
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lengo:  de   manera  que  á  nadie  fue  lícito  hacerlo  sin  espresa 
licencia  del  Rey  6  de  su  lugar- teniente  que,  como  tantas  ve- 
ces se  ha  dicho,  lo  era  por  estos  tiempos  el  conde  de  Barce- 
lona. De  aquí  se  entenderá  lo  que  sin  haber  visto  este  privi- 
legio ni  hacer  de  él  memoria  alguna  (por  otras  causas  y  ra- 
zones que  dejo  de  referir)  afirmaron  nuestros  ya  rancios  doc- 
DejuMfiscitores  y  lo  trae  nuestro  tan  aventajado  en  letras  Antonio  Oü- 
Va'^isecaio'^^  ^  dicicudo :  Que  en  Cataluña  solo  la  Real  magestad  pue- 
carratsy  o^-^^^  convocar  y  juntar  huestes.   No  digo  nada  de  las  cabalga- 
tros,  das,  ni  de  la  diferencia  que  constituyen  entre  hueste  y  cabal- 
gada, que  por  ser  largo  y  haberlo  yo  $ido  con  demasía, /de- 
seando  llegar   al   fin    lo   dejo.    Diré    solamente'  que    se    vea 
Decís.  II, p.D.  Luis  de  Paguera  en  las  decisiones  de  la  Real  audiencia  de 
'*             este   principado:    y  hallarán    como  son  castigados  los  vasallos 
de  la  Real  magestad,  que  sin  orden  suya  6  comisión  del  vir- 
rey se  atreven  á  hacer  picoreas^  entrando  á  robar  las  tierras 
de  las  provincias  de  los  cristianísimos  Reyes    de    Francia  que 
confinan  con  las  de  estos  condados  de  Rosellon  y  Cerdada,  6 
robar  lo  que  acá  entre  de  las  partes  de  Francia;  6  de  su  pro- 
pía  autoridad  hacen  represalia   6   marca   contra   los  bienes  de 
los  franceses. 

Volviendo  á  mi  propósito,  digo  que  para  no  caer  en  las 
penas  del  derecho  común  ni  contravenir  á  este  decreto  y  volun- 
tad del  rey  Luis,  los  poderosos  que  sabian  como  se  habían  de 
haber  en  las  jornadas  querían  emprender  contra  moros ,  pediaa 
licencia  al  Rey ,  y  habiéndola  alcanzado ,  juntamente  con  ella  se 
les  daba  cierto  precepto  ó  privilegio  en  el  cual  se  les  manda*- 
ba  el  orden  habian  de  tener,  y  el  modo  y  forma  con  que  ha- 
bian  de  tratar  con  los  condes  que  estaban   en  la   tierra  para 
que  no  hubiese  encuentros   con  ellos;  y  también  el  concierto 
habian  de  guardar  en  acudir  con  los    servicios  Real^.  Dícelo 
así  el  mismo  rey  Luis  en  otro  privilegio  que  referiremos  en 
el  capítulo  séptimo  de  este  libro  con  estas  palabras:  Hispani 
qui  de  potestate  saracenorum  se  súbtraxerunt  ^  et  ad  nostram 
seu  genitor  is  nostri  fidam.  se  cantulerunt ,  et  prceceptum  atsc- 
toritatis  nostrce  qualiter  in  regno  nostro  cum  suis  comitihus 
conversar  i ,  et  nostrum  s^rvitium  peragere  deberent ,  scribe• 
re ,  et  eis  daré  jussimus.  Pero  los  que  estaban  tan  apretados 
de  los  moros  que  ni  se  podian  escapar,  ni  verse  con  el  Rey, 
ni  pasarse  á  vivir  con  los  cristianos;  y  tenjan  deseo  de  levan- 
tarse contra  algun  pueblo  de  moros  para  entregarse  á  los  cris* 
tíanos ,  estos  sin  consulta  Real  ni  de  sü  lugar  teniente  ( el  con* 
de  de  Barcelona)  podian  llamar  á  cualquiera  de  los  condes  y 
hacerse  sus  vasallos,  teniéndolos  por  sefiores;  pues  todos  es- 
taban asignados  en  la  tierra  para  la  espulsíon  de  los  moros^ 
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iiadéndoles  gaerra  hasta  echarles  del  todo.  V^ase  lo  que  so- 
bre esto  dice  el  mismo  privilegio:  Noverint  sihi  licentiam 
h  nohis  esse  concessam  ut  se  in  usaticum  comitibus  nostris 
cammendent.  De  las  cuales  palabras  y  otras  se  sacará  manifies- 
tamente el  modo ,  traza  y  forma  qae  se  tenia  en  echar  á  los 
moros  de  Cataluña ,  ademas  de  las  jomadas  de  guerra  ya  re- 
feridas, y  otras  que  se  verán  en  adelante. 

Finalmente,  el  citado  privilegio  dispuso,  que  en  cada  ciu- 
dad hubiese  tres  copias  de  él,  una  en  manos  del  Obispo,  la 
segunda  en  poder  del  conde,  la  tercera  conservasen  y  guar- 
dasen los  ciudadanos,  supuesto  que  todos  los  condes,  como 
está  dicho  en  su  lugar,  fueron  siíbditos  al  de  Barcelona  co- 
mo á  lugar  teniente  del  Rey  6  adelantado  suyo,  después  de 
Guifré  supremo  Señor  de  toda  la  tierra.  De  aquí  vengo  3  in- 
ferir la  antigüedad  de  los  tres  estados  que  llamamos  brazos^ 
ecclesiástico ,  militar  y  popular  ó  Real  que  hasta  hoy  vemos 
durar  en  Cataluña;  como  el  cuerpo  de  la  repiíblica  se  con- 
serva, por  ellos,  y  otras  cosas  muy  curiosas  á  este  propósito. 
Lean  los  que  quieran  mejor  saberlo  á  nuestro  Dr.  médico 
€rerònimo  Merola  en  el  tratado  de  la  repiíblica  original  des- 
de el  capítulo  treinta  y  dos  del  libro  primero  y  siguientes. 
No  digo  que  en  el  principio  de  estos  estados  6  brazos  hubie- 
se ya  casa  de  la  deputacion;  antes  bien  juzgo  no  la  hubo  hasta 
casi  trescientos  años  después.  De  esto,  si  Dios  fuere  servido, 
daré  noticia  á  su  tiempo;  pero  pienso  que  en  alguna  forma 
que  nos  oculta  el  olvido  eran  ya  conocidos  los  tres  estados, 
haciendo  cuerpo  de  repiíblica:  pues  la  cabeza  que  es  el  Rey 
los  reconoció  por  partes  y  miembros ,  á  los  cuales  enviaba  sus 
influencias. 

De  aquí  se  entenderá  también  que  la  constitución  de 
Cataluña' de  las  cortes  del  año  mil  quinientos  y  diez,  capí- 
tulo quince,  disponiendo  sean  los  procesos  familiares  de  las 
cortes  puestos  y  guardados  en  los  archivos  de  los  tres  estados, 
los  del  eclesiástico  en  el  archivo  de  la  santa  Iglesia  metropo- 
litma  de  Tarragona  primada  de  la  España  citerior ;  los  del  mi- 
litar en  e4  archivo  de  la  diputación,  y  los  del  estado  Real 
en  el  archivo  de  la  casa  concegil  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
imitó  la  disposición  de  este  Real  privilegio  de  Luis.  Advir- 
tiendo que  por  esto  no  debe  imaginarse  que  ya  de  antes,  6 
desde  entonces  hubiese  ayuntamiento  y  celebración  de  cortes 
;enerales ,  como  ahora  las  usamos :  sino  que  lo  de  ahora  se 
lace  á  imitación  de  lo  que  aquí  refiero  de  entonces.  Del  orí- 
gen  de  las  cortes  generales  hablaremos  en  la  tercera  Parte  en 
el  tiempo  del  conde  Ramon  Berenguer  cl  viejo. 

Sé  que  he  sido  largo,  y  por  ventura  enfadoso  con  estén- 
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derme  tanto  en  estos  discursos.  Válgame  por  disculpa  no  ha- 
ber sido  fuera  de  propósito,   refiriendo  cuanto  debemos  á  la 
divina  clemencia  que  nos  did  tan  buenos ,  pacíficos ,  generosos 
y  magnánimos  príncipes  y  señores;  y  manifestar  á  las  estra-- 
ñas  y  bárbaras  naciones   en  las  remotas  partes  del  orbe,  que 
los  usos  y  costumbres,  inmunidades,  esenciones  y  favores  de 
que  goza  Cataluña  con  sus  adyacentes  condados,  no  son  inven- 
ciones, quimeras,  ideas  y  cosas  de  ayer  6  desotro  dia:  antes 
bien  antiguas  gracias  y  privilegios,   reconocimientos,  gratuitos 
beneficios  y  amorosos  tratos  y.  mercedes  de  los  servicios  y  gra- 
cias que  los  Srmos.  PríiKipes  y  Señores,  agradecidos  á  la  bon- 
dad de  tan  fieles  vasallos  que,  pudiendo  del   todo  ser  libres, 
se  les  sujetaron  en  el  modo  antedicho.  Principado  tan  aproba- 
do y  fundado  en  justicia  y  razón,    amando  y  sirviendo  á   la 
divina  Magestad  y  obedeciendo  á  la  Real,  como  tan  antiguos, 
obedientes  y  leales  vasallos  han  acostumbrado,  permanecerá  y 
crecerá  por  la  continuación  de  los  beneficios  y  buenos  servi- 
cios nuestros ;  con  que  merecerá  recompensas  y  aventajadas  mer- 
cedes de  sus  príncipes,  que  continuando  la  ínclita  condición  j 
nobleza  de  sangre  de  sus  antecesores,  le  guardarán  sus  fueros, 
y  ellos  obedecerán,  como  hasta  aquí  obedecemos  y  los  respe- 
tamos. 

CAPÍTULO    V. 

De  las  muertes  de  los  obispos  de  Barcelona  Juan  primero 
y  Adulfo ,  que  empezó  d  tener  palacio ;  y  de  Ramon  hi 
sucesor ,  á  los  cuales  inquietó  Recosindo  godo  ocupando  la 
huerta  obispal. 

V  olvíendo  ahora  al  hilo  de  la  historia  que  dejamos  en  el 
capítulo  segundo  de  este  li^o,  en  el  propio  año  ochocientos 
y  quince  del  Salvador,  en  .el  cual  el  rey  Luis  con  las  mer- 
cedes de  aquel  tan  célebre  privilegio  del  capítulo  primerQ  ga- 
nó los  corazones  de  los  vasallos  de  esta  nuestra  marca  espa- 
ñola, estando  en  ella  y  en  el  condado  de  Barcelona^,  por  lu- 
gar teniente  6  adelantado  y  gobernador  el  conde  fiara,  mu- 
rió en  esta  ciudad  su  obispo  Guillem,  séptimo  de  este  nom- 
bre, que  por  muerte  de  liberto  había  sido  electo  en  el  año 
ochocientos  y  uno ,  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  diez  y  seis 
del  libro  nueve.  Acabó  sus  felices  dias,  que  sin  dada  lo  fue- 
ron con  tal  rey- como  Luís,  y  viendo  espurgada  de  las  sarra- 
cenas suciedades  su  ciudad ,  diez  días  antes  de  las  calendas  de 
junio ,  que  viene  á  ser  á  los  veinte  y  tres  de  Díiayo ,  cumplí^ 
dos  catorce  años  de  su  pontificado.  Dice  un  epíscopologio  del 
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afchivo  Real  de  Barcelona  que  le  sucedM  el  obispo  Ramonr 
mas  lo  cierto   es  que  hubo  dos  otros  Poatífices  intermedios: 
porque  á  Guillem  sucedió  uno  llamado  Juan,  que  fue  el  pri- 
mero  de  este   nombre,  y  á  Juan   sucedió  Adulfo,  que   fue 
grande  bienhechor  de  su  iglesia,  como  se  verá  presto:  des- 
pués Tino  Ramon  de  quien  habla  aquel  episcopologio.  Halla- 
ríamos muy  poca  memoria  del  obispo  Juan  á  no  continuarla 
cierto  privilegio  del  rey  Luis  Balbo  concedido  al  insigne  obis- 
po Frodoino  jie  esta  misma  dudad ,  que  se  referirá  á  su  tiem- 
po. El  primero  que  le  sacó  á  luz  fue  nuestro  canónigo  Fran- 
cisco Tarafa;  del  cual  y  de. lo  que  veremos  en  otro  lugar  se 
colige,  que  en  este  tiempo  habia  muchos  hombres  poderosos 
que  con  mano  fuerte,  inicua  tiranía  y  sin  razón  quitaban  las 
haciendas  á   los  flacos  y  de  poca  resistencia,  s^un  constará 
de  cierto  privilegio  por  el  rey  Luis  Pió  despachado  en  el  año 
odioqientos  diez  y  seis  que  se  referirá  en  otro  capítulo.  De 
estos  fue  cierto  caballero  godo,  llamado  Recosindo,  el  cual 
con  bárbara  furia  había  tomado  y  retenia  tiránicamente  gran 
parte  de  tierra  propia  del  patrimonio  de  la  iglesia  y  mensa 
episcopal,  que  entonces  coitao  hasta  ahora  llamamos  (la  hor- 
ta bisbal )  huerta  obispal ,  sita  ñiera  los  muros  de  la  ciudad 
entre  el  oriente  y  septentrión  en  frente  del  muro  que  tira 
desde  el  portal  nuevo  al  de  Junqueras ,  ocupando  la  dicha 
huerta  toda  aquella  llanura  de  campos  y  huertos  de  tanta  ver- 
dura, diferencia  de  plantas  y  hortaliza  que  vemos.  Procuró  el 
venerable  obispo  Juan  con  medios  suaves  y  de  paz  reducir  á 
Recosindo  á  la  restitución  de  lo  que  habia  ocupado;  y  ha- 
llándole tan  terco,  conociendo  que  era  demasiada  blandura; 
j  que  la  facilidad  del  perdón  suele  ser  oc^^ion  é  incentivo  para 
abrir  la  puerta  y  camino  á  mayores  males ,  y  que  á  ejemplo 
de  Eecosmdo  hablan  de  venir  otros  á  ocupar  y  enagenar  ren- 
tas eclesiásticas,  procedió  contra  aquel  con  los  remedios  ecle- 
siásticos; esto  es,  con  censuras  y  anatemas  ordinarios.  Pero 
cargóse  Recosindo  con  lo  uno  y  con  Iq  otro,  escogiendo  antes 
quedarse  con  la  tierra  qué  Con  la  salud  de  su  alma:  porque 
poniendo  el  derecho  en  las  arma3,  no  teniendo  el  venerable 
prelado  otras  què  las  oraóiones  y  lágrimas,  ordinarias  armas 
de  los  eclesiásticos,  estándose  á  la  mira  el  mal  conde  Bara, 
causa  de  estos  y  otros  males ,  se  quedó  la  hacienda  de  la  igle- 
sia enagenada,  sin  poderse  cobrar  hasta  el  tiempo  del  obispo 
Frodoino ,  á,  quien  la  mandó  restituir  el  rey  Luis  Balbo ,  co- 
mo se  dirá  á  su  tiempo. 

Gon  esta  aflicción  murió  este  venerable  prelado  Juan,  sin 
que  podamos  con  precisión  señalar  el  tiempo  de  su  pontifica- 
do ^  á  causa  de  la  poca  memoria  que  nos  d^aron  de  su  cate* 
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ara.  Mas  consta  del  dicho  privilegio  le  sucedió  en  la  silla  pon* 
tifícal  cierto  sacerdote  llamado  Adulfo,  cnyo  origen ,  patria  y 
años  de  vida  ignoramos ,  contentándonos  de  saber  que  lue  muj 
liberal  con  su  iglesia;  y  que  tuvo  particular  cuidado  de  la  de- 
cencia y  honor  de  su  dignidad  pontifical.  Solian  antiguamente 
los  canónigos  y  obispos  de  Barcelona  vivir  en  comunidad ,  co- 
mo se  colige  de  lo  que  está  dicho  en  el  capítulo  diez  y  nue- 
ve del  libro  nono:  y  porque  el  lugar  era  estrecho  y  la  dig- 
nidad episcopal  le  había  menester  mas  anchuroso  así  para  la 
corte  y  tribunales ,  como  para  que  los  que  venian  á  tratar  coa 
el  obispo  no  turbasen  el  silencio  y  sosiego  del  claustro,  este 
Adulfo  did  á  su  iglesia  ciertas  casas  que  porcia  propias  y  de 
su  hacienda,  á  efecto  de  que  en  adelante  sirviesen  de  palacio 
episcopal:  y  se  cree  estaban  en  el  propio  lugar  donde  hoy  se 
halla  dicho  palacio.  Esta  donación  confirmó  el  rej  Balbo  al 
obispo  Frodoino ,  como  de  paso  se  referirá  en  su  higar.  Muer- 
to este  Adulfo  dice  Tarafa  le  sucedió  Frodoino;  pero  confor- 
me al  citado  episcopologio  es  cierto  le  sucedió  Ramon :  del 
cual  trataremos  en  el  capítulo  veinte  y  cinco.  Porque  no  se 
sabe  cuanto  tiempo  vivieron  Juan  y  Adulfo  sus  predecesores, 
resulta  quedar  en  duda  los  afios  que  hemos  de  dar  de  ponti* 
fícado  á  ellos  y  á  Ramon:  podrá  el  lector  repartir  entre  es- 
tos tres  pontíw^es  el  tiempo  que  va  desde  el  alio  ochocientos 
Tcinte  y  nueve  en  que  acaeció  la  muerte  de  Ramon. 

CAPÍTULO    VI, 

De  como  el  rey  moro  Abulat  de  Zaragoza  pidió  paces  al 
rey  Lui$^  y  no  se  le  otorgaron* 

Vivia  aun  por  estos  tiempos  el  rey  udoro  Abulat  ó  Abu-* 
lass  de  quien  hicimos  conmemoración  en  el  capítulo  treinta  y 
dos  del  libro  nono,  con  el  cual  los  espadóles  ^bditos  del  rey 
Luis  habian  vivido  en  perpetua  enemistad  y  continua  guerra 
hasta  el  aíío  del  Señor  ochocientos  y  diez  en  que  se  firmaron 
las  paces  entre  él  y  loa  reyes  de  Francia,  según  se  ha  di- 
cho en  el  año  ochocientos  v  doce  en  que  se  confirmaron.  £s* 
te  en  aquel  mismo  año  ochocientos  y  quince  9  para  dar  al  rey 
Luis  el  pésame  de  la  muerte  del  emperador  Carlos  su  padre, 
juntamente  con  el  parabién  de  su  feliz  sucesión ,  cortesías  usa- 
das entre  príncipes  aunque  chorreen  songre  sus  rencillas ,  en- 
vió un  embajador  á  Francia  9  el  cual  trató  con  el  Rey  cris- 
tianísimo sobre  lo  dicho.  Seria  también  para  continuar  la  paz 
que  antes  habia  tenido  con  Carlos  Magno ;  ó  pedirla  d&  nue- 
vo para  respirar  9  y  con  seguridad  continuar  la  guerra  en  que 
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estaba  contra  el  Rey  de  León,  sin  temor  de  los  qércitos  de 
los  cristianos  de  estas  provirfciás.  Luis  oída  la  embajada,  á 
los  principios  mostró  contentarse  del  trato,  y  otorgar  las  pa- 
ces que  por  parte  de  Abulat  se  le  pedian  por  tres  años.  Mas 
después  6  fuese  que  sobre  las  condiciones  y  pactos  no  se  con- 
certasen ,  6  porque  en  Francia  tuviesen  avisos  de  que  no  con- 
venia en  aquella  ocasión  dejar  respirar  á  los  enemigos ,  quie- 
nes las  njas  veces  piden  la  paz  para  en  el  entretanto  cobrar 
fuerzas  y  rehacerse,  pareciéndole  grande  inconveniente  y  con- 
trario á  las  razones  políticas  del  estado  el  concederla,  fue  de- 
negada. Por  lo  cual,  dice  Aymonio,  que  habiendo  durado  la ï-»b.4>c.ro3, 
tranquilidad  y  paz  tres  afios,  y  no  queriéndola  renovar  por 
esta  vez  el  emperador  Luis,  rotos  los  antepasados  conciertos, 
se  declaró  de  nuevo  la  guerra  contra  Abulat  ó  Abulaz  que 
es  lo  mismo¡ 

Los  sucesos  de  esta  guerra  no  pertenecen  á  mi  propósito 
por  ahora ;  y  así  al  presente  suspendo  hablar  de  est^  rey  mo- 
ro hasta  los  artos  ochocientos  diez  y  seis  ó  siete,  en  el  capf^ 
tulo  nueve;  cuándo  por  medio  de  su  hijo  Abderramen  alean- 
so  treguas  y  se  sosegó  por  pocos  años:  servirá  este  capítulo 
para  dar  luz  á  lo  que  se  dirá  en  el  nueve* 

CAPÍTULO    VIL 

De  la  segunda  embajada  que  hicieron  nuestros  españoles  al 
emperador  Luis ;  y  privilegio  que  esta  'vez  alcanzaron  de 
$u  mano. 

JL  iempo  era  este  de  varías  embajadas ;  pues  ademas  de  la 
que  según  se  dijo  en  el  capítulo  primero  hicieron  los  nues- 
tros y  después  de  ellos  el  moro  Abulat,  segunda  vez  en  el 
siguiente  año  mil  diez  y  seis  volvieron  los  nuestros  ante  el 
rey  Luis  con  otra  nueva  embajada. 

No  es  de  admirar  que  los  catalanes  continuasen  sus  em- 
bajadas para  el  rey  Luis  en  tiempo  que  sus  adelantados  ó  sus 
ministros  eran  como  Aman  en  tiempo  del  rey  Asnero;  ó  eran 
flojos  y  remisos ,  como  lo  fue  el  conde  Bara  de  Barcelona  en 
tiempo  que  gobernaba  por  el  rey  Luis  Pió  en  este  principa- 
do, rodia  ciertamente  y  debia,  mas  no  cuidó  de  enmendar  lois 
abusos  que  hacian  de  su  autoridad  los  ricos  y  poderosos  con- 
tra los  recien  venidos  á  vivir  y  morar  en  Gatalurta ;  que  por 
no  hallar  justicia  en  el  conde  les  fue  forzoso  ir  á  verse  con 
el  rey  Luis ,  según  se  ha  visto  en  el  capitulo  primero :  y  tam- 
bién por  no  hacer  justicia  al  obispo  Juan ;  ^ntes  haber  permi» 


124  CR($NTCA  UmVXRSAL  DS  ^ATALUf^A* 

tido  que  el  sacríl^   Recosindo  se  quedase  obstinado  con  la 
hacienda  de  la  iglesia,  y  ptros  semejantes  males.  Así  pues, 
no  fue  mucho  que  ana  vez  y  otras  varias  enviasen  embajadas^ 
y  entre  ellas  esta  del  dicho  año  ochocientos  y  diez  y  seis ,  no 
con  menos  justicia  y  efícacia  que  la  primera.  Quejábanse  los  na- 
turales y  antiguos  indígenas ,  españoles  y  godos  como  los  que 
después  habian  venido  atraidos  de  las  inmunidades  de  la  tier- 
ra 9  diciendo  los  primeros  que  después  de  haberse  librado  ma- 
chos de  ellos  del  poder  y  dominio  de  los  sarracenos;  haber- 
se pasado  y  de  su  propia  voluntad  puesto  bajo  la  fé ,  protección 
y  amparo  del  mismo  rey  Luis  y  de  Carlos  su  padre ,  confor- 
me se  ha  visto  desde  el  capítulo  primero  de  este  libro  hasta 
aquí,  les  dieron  los  Reyes  sus  patentas  Reales  en  drden  á 
como  se  habian  de  portar  con  los  condes  y  acudir  á  los  ser- 
vicios piíblicos.  Alegaban  que  ellos  en  virtud  de  las  facultades 
que  se  les  otorgaron   habian   peleado  contra  los  moros:  que 
les  habian  quitado  las  haciendas  y  haberes ,  poblándolas  y  mo- 
rando en  ellas;  por  lo  que  pensaban  tenerlas  para  sí  y  sos 
descendientes.  Pero  acudiendo  los  mas  poderosos,  habian  pe- 
dido y  alcanzado  del  mismo  Rey  otras  contracartas  contrarias 
á  las  primeras;. y  en  virtud  de  estas  nuevas  gracias  oprimían 
á  los  menores ,  vejándoles  y  quitándoles  aquellas  tierras  6  pro- 
piedades que  á  costa  de  su  sangre  habian  comprado,  quitán- 
dolas á  los  moros,  6  por  lo  menos  ^es  forzíban  á  sujetarse^ 
de  manera  que  les  debian  servir  y  obedecer  como  á  supremos 
señores.  Los  forasteros  que  habian  llegado  á  avecindarse  por 
acá,  y  se  habian  hecho  vasallos  de  los  condes  y  de  los  Re- 
yes habian  recibido  de  ellos  algunas  propiedades ,  heredamien- 
tos y  tierras  que  habian  desmontado,  y  de  desiertos  bosques 
abonado  para  sementeras  j  viñedos,  y   las  habian  poblado. 
Aquellos  señores  sin  causa  6  con  poco  fundamento  se  lo  qui- 
taban con  rigor  aplicándolas  para  sí  mismos ,  juntando  el  do- 
minip  lítil  con  el  directo,  concediendo  y  otorgando,  6  ven<» 
diéndolo  á  otros  por  ínteres  6  avaricia  del  precio  que  les  da- 
ban. Oida  por  el  rey  Luis  esta  embajada,  entendida  bien  la 
justa  queja  tenían  sus  vasallos,  sintiéndolo  en  el  alma,  res- 
pondió por  carta  publica  que  ni  el  proceder  de  los  condes 
era  lícito,  ni  el  de  los  poderosos  y  mayores  honesto:  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  era  razonable.  Por  tanto  estando  en  su  Real 
palacio  de  Aquisgran  á  cuatro  de  los  idus  de  febrero  (que 
viene  á  ser  á  los  diez  del  propio  mes)  en  la  indicción  nona, 
correspondiendo  al  año  del  beñor  ochocientos  diez  y  seis ,  dis- 
puso despachar  una  Real  provisión  en  forma  de  pragmática  6 
privilegio,  mandando  que  á  los  que  tenían  alcanzado  privile- 
gio de  su  padre  Garlos  d  de  sí  mismo  para^  quitar  á  los  mo- 
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ros  las  tierras  que  poseían  ^  se  les  guardasen  puntualmente; 
oonseryándoles  en  la  posesión  de  todo  lo  que  en  virtud  de  las 
primeras  Reales  concesiones  tenían  adquirido  en  su  poder.  Y 
no  solamente  á  ellos  ^  sí  también  á  los  que  se  habían  unido 
y  acompañado .  con  los  nuestros  9  quitando  á  los  moros  sus  ha- 
ciendas y  avecindándose  en  aquellas  partes  de  que  les  despo- 
jaron :  que  las  pudiesen  retener  y  gozar  ellos  y  sus  descendien- 
tes con  eterna  paz,  mientras  correspondiesen  con  los  servicios 
debidos  á  los  ministros  Reales ,  mas  6  menos,  conforme  á  la 
calidad  y  medida  de  lo  que  poseían  y  gozaban:  que  todos  los 

Sue  de  principio  no  habían  venido  á  pedir  la  gracia  de  los 
Leyes ,  pero  después  se  acogieron  y  avasallaron  bajo  la  potes- 
tad y  dominio  de  los  condes  6  de  los  iguales  y  pares  de  ellos,- 
que  como  está  dicho  en  otra  parte  fueron  los  nueve  barones, 
habiendo  recibido  algunas  posesiones  ó  tierras  para  labrar  y  ' 
habitar,  las  pudiesen  tener  y  poseer  sin  que  nadie  se  atre- 
viese á  quitárselas  á  ellos,  hi  á  sus  descendientes  para  siem- 
pre; conforme  á  los  pactos  y  conciertos  entre  ellos  y  el  con- 
de, ò  valvasor  puestos  y  firmados  al  tiempo  que  se  le  dieron 
por  vasallos.  A  mas  de  esto  favoreció  tanto  á  nuestra  tierra 
y  á  los  pobladores  y  moradores  de  ella,  que  no  solamente 
quiso  que  este  Real  privilegio  aprovechase  y  sirviese  para  los 
que  gozaban  de  las  dichas  concesiones  y  gracias  otorgadas  an- 
tes de  esta  confirmación ,  mas  también  se  estendíese  y  amplía- 
se á  todas  las  personas  que  después  y  en  tiempos  venideros 
quisiesen  fiarse  en  su  fe  y  merced,  pasándose  á  su  protección 
y  Real  amparo.  Mandd  que  hecha  carta  publica  de  esta  su 
magnanimidad  y  privilegio ,  á  mas  del  original  que  debía  que- 
dar conservado  en  el  archivo  de  su  Real  palacio,  se  hiciesen 
ciertas  copias  de  él  para  que  se  repartiesen  y  guardasen  en  los 
archivos  de  siete  principales  ciudades  de  su  estado.  La  prime- 
ra en  Narbona ,  la  segunda  en  Garcasona ,  la  tercera  en  Ro- 
sino ,  la  cuarta  en  Ampurias ,  la  quinta  en  Barcelona ,  ía  ses- 
ta  en  Gerona,  la  séptima  en  Bitierz,  diciendo  la  letra  de  la 
concesión  de  esta  manera: 

In  nomine  Domini  et  Salvatoris  Jesu  Christi.  Ludovicus 
divina  ordinante  providentiá  Imperator  augustus.  Notum 
sit  ómnibus  fidelious  sánete  Dei  ecclesice  et  nostris^  tam 
pr^sentibus  qúàm  futuris ,  seu  etiam  successor ibus  nostris. 
Quia  postquam  hispani  qui  de  potestate  saracenorum  se  suh- 
traxerunt^  et  ad  nostram  seu  genitor  is  nostri  fidem  se  con^ 
tulerunt ,  et  praceptwn  auctoritatis  nostr<e ,  qualiter  in  reg- 
no  nostro  cum  suis  comitibus  conversari  et  nostrum  servi^ 
tium  peragere  deber ent ,  ser  iber e  et  eis  dore  jussimus :  que* 
rimoniam  aliqUam  pertulerunt  duo  capità  continentem ,  quo^ 
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rum  unum  est:  Quod  guando  iidem  hispani  in  nostrum  reg- 
num  venerunt ,  et  locum  desertum  quem  ad  habitandum  oc- 
cupaverunt ,  per  prceceptum  Domini  et  genitor  is  nostri ,  ac 
nostrum ,  sihi  veí  successor ibus  suis  ad  possidendum  adepti 
sunt ,  //  qui  Ínter  eos  majores  et  potentiores  erant  ad  pala• 
tium  venientes  ipsi  pracepta  regalia  susceperunt ,  quibus  sus-- 
ceptis^  eos  quiunter  al  ios  minores  et  inprmiores  erant  ^  lo^ 
ca  tamen  sua  bene  excoluisse  videbantur ,  per  illorum  pne^ 
captor um,  auctoritatem  aut  penitus  ab  eisdem  locis  depelle- 
re,  aut  sibi  ad  serviendum  subjicere  conati  sunt.  Alterum 
est  quod  simili  modo  de  Hispània  venientes  et  ad  comités 
si  ve  vasos  nostros^  sive  etiam  ad  vasos  comitum  commen* 
daverunt^  et  ad  habitandum  atque  excolendum  deserta  loca 
acceperunt^  qu^e  ubi  ab  eis  exculta  sunt  ex  quibuslibet  oc^ 
casionibus  eos  inde  expeliere ,  et  ad  opus  proprium  retiñere^ 
aut  aliis  propter  premium  daré  voluerunt  \  quorum  neutrum 
justum  aut  rationabile  nobis  esse  videtur.  Et  ideó  per  hanc 
nostr^e  pr¿vceptionis  auctoritatem  decernimus  atque  jubemus^ 
ut  hi  qui  nostrum  vel  Domini  et  genitoris  nostri  pr¿eceptum 
accipere  meruerunt^  hoc  quod  ipsi  cum  suis  hominibuÉ  de 
desertis  excoluerunt  per  nostram  concessionem  habeant.  Cce^ 
teri  vero  qui  cum  eis  venerunt  et  loca  deserta  occupaverunt^ 
quidquid  de  incerto  excoluerunt  absque  ullius  inquietudine 
possideant  tam  ipsi  qúàm  illorum  posteritas :  ita  dumtaxat 
ut  servitium  nostrum  cum  illo  qui  ipsum  prceceptum  acce-' 
pit  pro  modo  possessionis  quam  tenet  faceré  debeat.  Hi  ve- 
ro qui  postea  venerunt ,  etsi  aut  eomitibus  aut  vasis  nostris 
aut  patribus  suis  se  commendaverunt  ^  et  ab  eis  térras  ad 
habitandum  acceperunt^  sub  tali  forma  in  Juturum  et  ipsi 
possideant^  et  suce  potestat  i  dereíinquant.  Hoc  nostrce  auc- 
toritatis  decretum  non  solUm  erga  pretéritos  et  presentes^ 
verum  etiam  erga  futuros  qui  adhuc  ex  illis  partibus  ad 
nostram  ñdem  ventar  i  sunt  conservandum  statuimus^  ac  de 
constitutione  nostra  septem  pr¿ecepta  uno  tenore  scribere  ju- 
simus^  primum  in  Narbona^  alterum  in  Carcassona^  ter^ 
iium  in  Rossilionia ,  quartum  in  Emporiis ,  quintum  in  Bar* 
chinona^  sextum  in  Gerunda^  septimum  in  Biterris  haheri 
prcecepimusí  et  exemplar  eorum  in  archivo  palatí  i  nostri^ 
itt  prcedicti  hispani  ab  illis  septem  exemplaria  accipere  et 
haber e  possent:,  et  per  exemplar  quod  in  palatio  retinemus 
si  rursum  querela  nobis  delata  fuerit  fácil  ius  possit  definir  i  • 
Et  ut  hcec  nostrce  auctoritatis  constitutio  firmi ter  obtineat 
vigorem^  et  a  fidelihus  sánete  Dei  ecclesice  plenius  per 
témpora  conservetur^  manu  proprià  subter  firmavimus^  et 
a  f  mul  i  nostri  impressione  signar  i  jussimus.  Data  quarto  idus 
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februarii  armo  9  Christo  propitio ,  tertio  imperii  Domini  Lu- 
dovici  Piissimi  Augusti.  mdictione  nona.  Actum  Aquisgra- 
ni  palatio  regio  ^  in  Dei  nomine  feliciter.  Amen.  Arnaídus^ 
ad  vicem  Helisachar  recognovit. 

Lo  refiere  así  Pedro  Pitoea  en  su  epítome,  afirmando  le 
halló  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Narbona;yes  admití- 
do  por  el  cardenal  César  Baronío  en  sus  anales:  aumenta  su 
fé  cotejándolo  con  otro  de  Garlos  Calvo  archivado  en  el  de  la 
catedral  de  Barcelona,  que  á  la  letra  se  referirá  en  el  libro 
undécimo ;  7  los  dos  con  el .  visto  ya  en  el  capítulo  primero 
de  este  libro. 

CAPÍTULO     VIIL 

De  las  colonias  antiguas^  Ampurias  y  Roscino^  que  toda- 
vía permanecian  en  tiempo  del  rey  Luis  Pió. 

JtLn  el  capítulo  treinta  y  dos  del  libro  cuarto  apunté  ser 
fabulosa  pretensión  la  de  los  que  afirman  haber  sido  la  des- 
trucdon  de  la  ciudad  de  Ampurias  en  tiempo  de  los  romanos; 
advirtiendo  la  hallíg'íamos  en  pié,  nombre  y  fama  aun  en  los 
tiempos  de  este  rey  Luis,  por  cuyas  eras  va  discurriendo  nues- 
tra crònica.  Así  para  acabar  de  desengañar  á  los  que  sobra- 
do afectos  á  su  pensamiento  no  se  contentaron  de  ver  obispos 
en  ella,  y  que  como  á  tales  se  firmaron  en  los  concilios  de 
los  godos ,  echados  ya  los  romanos  de  toda  la  España ;  ni  han 
dado  crédito  á  lo  que  tengo  escrito  del  cerco  le  puso  Otger  Ca- 
taslot;  y  otro  en  que  la  tuvo  apretada  el  gran  capitán  Rol- 
dan ,  ni  á  lo  que  está  dicho  en  el  año  ochocientos  y  doce  que 
tuvo  particular  conde  llamado  Ermengaudo  ó  Armengol:  ha 
sido  necesario  epilogarlo  todo  de  una  vez  y  confirmarlo  en  esta 
ocasión  con  los  testimonios  de  este  privilegio  referido  en  el  ca- 
pítulo precedente.  En  él  igualándola  el  rey  con  Narbona ,  Car- 
casona  ,  Grcrona ,  Barcelona  y  Bitierz ;  mandando  se  guardase  la 
copia  de  aquel  su  Real  precepto  en  su  archivo ,  claramente  pre- 
supone que  estaba  en  pié  como  las  demás  ciudades  ya  citadas; 
7  cuando  no  estuviera  con  la  magestad  que  tuvo  en  tiempo  de 
os  romanos,  griegos  y  españoles,  á  lo  menos  estaba  toda  via 
en  fama  de  ciudad  populosa.  Por  consiguiente  se  concluye  que 
la  total  ruina  y  desolación  en  que  hoy  la  vemos,  seria  no  de 
tiempo  de  los  romanos  ni  alárabes  en  la  general  pérdida  de 
España,  sino  lentamente  algunos  años  después  de  este  ocho- 
cientos diez  y  seis  en  que  está  puesta  la  data  del  dicho  privi- 
legio que  se  habia  de  conservar  en  el  archivo  de  la  misma  cíu* 
dad.   I  nadie  diga  que  todo  esto  se  entiende  de  la  población 
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de  cuarenta  6  pocas  mas  casas  han  quedado  en  pié  en  el  la- 
gar y  puerto  donde  en  la  primera  Parte  hablé  del  bor  del  6 
serrallo  de  las  mugeres  ampurítanas ;  pues  no  es  de  pensar  hu- 
Cap.  I.  debiese  obispo  en  pueblo  tan  pequedo:  sabiendo  los  coronistas  no 
privii.exira.pyg¿g  haber  tal  dignidad  sino  en  ciudades  grandes  6  insignes 
lugares.  Resultando  del  capítulo  segundo  de  este  libro  que  ea 
Ampurias  habia  obispo,  se  conocerá  que  todavia  era  en  este 
tiempo  ciudad  considerable;  cuanto  y  mas  que  á  no  serlo,  si- 
no lo  poco  que  hoy  es,  siendo  de  débiles  fuerzas  no  sostuvie-  . 
ra  tal  cerco  que  se  ha  visto  le  pusieron  el  famoso  Otger  Ga- 
taslot  y  el  valeroso  capitán  Roldan.  No  habla  este  privilegio 
de  la  villa  de  Castellón  que  hoy  llamamos  de  Ampurias ,  por- 
que este  pueblo  solamente  se  llamaba  Gastulon :  después  se  lla- 
mó de  Ampurias  por  la  razón  espresada  en  otra  parte :  y  tal 
nombre  no  lo  pudo  tener  por  estQ  tiempo  del  rey  Luis;  pues 
está  dicho  y  se  verá  en  otro  lugar  que  en  el  año  de  Cristo 
mil  setenta  y  cuatro ,  cuando  se  consagré  su  iglesia ,  np  era  del 
condado  de  Ampurias,  sino  del  castro  Toloa  que  hoy  llama- 
mos Perelada;  como  en  diversos  logares  se  ha  notado. 

Lo  mismo  que  se  ha  concluido  de  Ampurias  advierto  de  la 
famosa  colonia  Roscino,  que  aun  estaba  en  pié  y  conservada 
su  reputación  en  este  año  ochocientos  diez  y  seis,  en  el 
cual  hace  también  de  ella  conmemoración  el  antedicho  Real 
privilegio.  De  dónde  se  saca  en  limpio  que  la  población  de 
rerpiáan,  aunque  tuviese  algun  estado  y  ser,  debié  parecer 
tan  poco  como  esplique  en  la  fundación  de  nuestra  Señora  del 
correchs.  SÏ  entre  las  guerras  del  rey  Uramba  y  del  tirano 
Paulo  se  habla  diversamente  algunas  veces  ,  sin  duda  fue  que 
por  la  vecindad  del  puesto  donde  estuvo  sito  Roscino ,  los  au- 
tores confundieron  los  pueblos  y  lugares  dando  al  uno  el  nom- 
BosqJ.4,c.5  bre  que  era  propio  de  otro.  Aprueba  el  Dr.  Bosque  que  Ros- 
deíosiit.     ^jjj^  £^çgç  desolada,  y  de  sus  ruinas  amplificada  y  crecida  la 

nobilísima  y  famosísima  villa  de  Perpiñan :  pero  olvidése  des- 
cubrir de  que  tiempo  fue  el  acabarse  aquella  y  aumentarse  es- 
ta. Con  aquellas  guerras  se  verá  poderse  conjeturar  muy  cla- 
ramente ,  y  se  hallará  destruida  la  antigua  colonia  Roscino  len- 
tamente y  no  toda  en  un  instante,  recogiéndose  sus  morado- 
res á  Perpiñan  como  á  ciudad  vecina ;  con  lo  que  se  aumen- 
taria  y  crecería  en  pueblo  y  nobleza  esta  villa.  Así  levanté 
cabeza ,  y  el  conde  Girardo  de  Rosellon ,  según  dice  el  mismo 
Dr.  Bosque  sobre  citado,  desde  Roscino  mudé  su  domicilio, 
casa  y  corte  á  la  ciudad  de  Perpiñan ;  que  esto  ocurrié  en  el 
tiempo  del  conde  Bernardo  de  Barcelona.  De  donde  se  nos 
abre  el  camino  para  señalar  estos  acontecimientos  cerc^  los 
años  de  Cristo  nuestro  Señor  ochocientos  veinte  y  siete  é  veín- 
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te  y  ocho ,  en  que  Bernardo  tuvo  fama  y  hechos  en  él  coa- 
dado  de  Barcelona,  como  se  verá  á  su  tiempo  en  los  capí-, 
tolos  diez  y  nueve  y  veinte  de  este  libro« 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  tos  gascones  se  rebelaron  en  el  tiempo  en  que  el 
rey  Luis  se  coronó  Emperador  \  y  el  moro  Abulat  le  pi^ 
dio  treguas.  *  /    ' 

Juos  gascones  de  las  partes  mas  cercanas  á  nuestros  mon- 
tes pirioeos  que  dividen  la  Guyana  de  Espada ,  por  estos  mis- 
mos tiempos  xon  poca  ocasión  y  grande  ligereza  se  levantaron 
contra  su  rey  Luis :  y  &ltando  del  todo  á  la  debida  obedien- 
cia tomaron  las  armas  en  este  año  de  odiocientos  diez  y  seis 
siguiendo  las  partes  de  cierto  conde  llamado  Siguino,  hombre 
p^inio,  de^lmado,  dado  á  toda  maldad  y  soltura.  Sabiendo 
sus  depravadas  costumbres  y  escesivas  maldades ,  por  las  cua-  Pítoeu,  y  el 
les  se  habia  hecho  insoportable  con  los  sábditos ,  le  tenia  pri-  *"J[^dcLui5? 
vado  y  removido  del  oficio  y  gobierno  el  buen  rey  Luis,  que 
por  ser  tan  justo  mereció  el  nombre  de  Pió.  Estando  Siguino 
privado  del  cargo  y  oficio  de  conde,  trataban  algunos  de  los 
gascones  de  conservarle,  á  pesar  del  buen  rey  Luis  y  de  sus 
ordenes,  cosa  jamas  vista.  Enviar  los  vasallos  á  su  Key  con- 
tra los  presidentes ,  pedir  pesquisidores  y  visitadores ,  hacerles 
cargos  y  de  veniales  culpas  achacarles  pecados  mortales,  cada 
dia  se  ve,  y  á  veces  con  poco  motivo.  Mas  defender  presi- 
dentes y  adelantados  facinerosos  y  malos ,  nunca  ó  pocas  ve- 
ees  se  habrá  visto.  De  donde ,  siendo  indudable  verdad  lo  que 
dice  el  Espíritu  Santo,  que  cual  el  gobernador  6  Príncipe  del 
pueblo  6  ciudad,  tales  los  ciudadanos  de  ella,  podemos  cole- 
gir cuales  debían  ser  en  aquellos  tiempos  sus  siíbdítos  gasco- 
nes. Al  fia  sopo  el  Rey  la  infundada  rebeldía:  en  vid  ejército 
contra  los  rebeldes;  en  dos  veces  que  pelearon  quedaron  ven- 
cidos y  abatidos,  y  al  conde  Siguino   le  vino  mas  tarde   el 
arrepentimiento  que  el  ser  vencido.  Aunque  por  diferente  ca- 
mino 9  gozaron  los  pueblos  de  la  paz  que  todos  deseaban. 

Entretanto  que  los  capitanes  entendían  en  echar  del  reino 
al  rebelde  Siguino,  el  rey  Luis  que  ,  viviendo  su  padre  Car- 
los habia  sido  aclamado  Augusto  y  sucesor  suyo  en  el  impe- 
rio occidental,  pasó  á  Roma  para  recibir  la  corona  de  maño  p^*P^'^^"'' 
del  sumo  Pontínce :  la  cual  le  did  el  papa  Estéfano  en  el  año  xiUo."' 
ochocientrs  diez  y  seis  6  principios  de  ochocientos  diez  y  sie-Sesto. 
te  de  Cristo  nuestro  Señor. 

Sabida  esta  coronación  por  el  rey  Abulat  de  Zaragoza  que 
rojío  Ft.  ij 
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como  hemos  yístoi,  no  pudo  alcanzar  las  paces  qae  había  pe- 
dido á  Luis  en  el  año   ochocientos  y  quince,  vista   la  razón* 
de  acariciar  al  nuevo  Emperador  en  tiempo  de  paz  7  alegría 
para  ganar  su  amistad  y  lo  que   antes  no  habia    conseguido, 
envió  otra  embajada.  Fue  el  embajador  su  propio  hijo  Abder- 
ramen,  para  mas  obligar  á   Luis  á  condescender  á  lo  que' se 
le  pedia:  que  es  de  grande  importancia  para  conseguir  los  fi^ 
nes,  que  los  medios  Ò  digamos  medianeros,  á  mas  de  quiea 
los  pone  y  aplica ,  sean  de  autoridad  y  valor  para  que   seau 
eficaces.  Llegó  Abderramen  con  su  embajada :  por  entonces  ne 
tuvo  lugar  de  ser  oido;  y  después  de  haberle  entretenido  mas 
de  veinte  dias,  le  fue   dicho  de   parte   del  Emperador,  que 
marchando  antes  se  fuese  á  Aquisgran  donde  pensaba  ir  á  in- 
vernar, y  que  allá  se  le  daria  audiencia.  Can  estas  esperanzas 
te  adelantó  el  príncipe  moro;  pero  llegado  el  Emperador  £ 
Aquisgran  por  las  secretas  razones  de  estado  que  tendría  y  sa« 
beu  los  privados  de  los  reyes,  disimuló  con 'él  por  el  espa-' 
cío  casi  de  tres  meses.  Se  mostró  el  príncipe  muy  resentido  y 
mal  contento  del  Emperador:  y  para  manifestar  el  sentímien* 
to  que  tenia,  ya  cansado  de  esperar,  por  la  poca  correspon-* 
dencia  se  habia  dado  á  su  persona,  partió  de  Aquisgran  sin 
despedirse  de  alguno  de  la  corte:  con   esto  ganó   lo  que  no 
habia  podido  alcanzar  con  ruegos  y  humildes  reverencias  he* 
chas  á  los   privados  de   la  cámara  imperial  que  con   buenas 
palabras  le  nabiah  entretenido  y  burlado.  No  faltó  quien  aví« 
sase  al  Emperador:  fiíe  llamado  el  moro  por  los  mismos  que 
antes  le  tuvieron  suspenso,  y  vuelto  á  la  corte  le  fue  otor- 
gada audiencia,  entrado  ya   el  aílo  ochocientos   d|ez  y  siete; 
Aunque  el  autor  de  la  vida  de  Luis  á  quien  yo  sigo ,  no  es- 
criba el  fin  que  tuvo   ó  lo  que  salió  de  esta  embajada,  con 
todo  de  lo  que  se  dirá  en  el  aíSo  siguiente  de  ochocientos  dieai 
y  ocho  se  colige  que  otorgó  Luis  al  príncipe  moro   las  tre- 
guas que  padia,  y  que  volvió  á  su  padre  con  buena  respues- 
ta :  pero  veremos  también  que  las  quebrai^tó  el  rey  moro  por 
su  parte.  Sin  querer  meterme  á  examinar  las  secretas  Causas 
que  mueven  á  los  príncipes  para  sus  determinaciones,  diré  ea 
este  caso  lo  que  me  parece;  esto  es,  porque  concedió  Luisa 
TMfono      Abderramen  estas  treguas  tan  deseadas  y  dilatadas.   Después 
Nictrdoi. i.¿g  haberse  coronado,  deseando  imitar  á  su  padre,  habia  par- 
A  ü*  orde°u  *^^^  sus  estados  entre  tres  hijos  que  le  quedaban  vivos  dte  la 
vidadeLuií.  reina  Hermengarda,  tomando  por  compañero  en  el  imperto  á 
Yepez  p.  3,  Lotario  que  era  el  hijo  ifiayor.  Habia  coronado^  por  rey  de 
cen.  3,  afio  ^qyjj^jjj^  y  jiuestm  marca  española  que  llamamos  Gataloñd 
Pifacu  a  p.  ^  Pepino  hijo  segundo ,  y  á  Luis  que   era   el   tereero   en  la 
dt  io<aaai.£a varia,. como  consta  por  la  escritura  referida  por  Pitoeu.  £a 
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d  mismo  año  había  yaelto  á  casar  con  una  sefioi'á  llamada 
Jadkh,  hija  del  conde  Welfo.  En  medio  de  estos  pesares  j 
gustos  había  sucedido  levantarse  con  armas  y  hacerle  guerra 
ra  nieto  Bernardo  rey  de  Mallorca  é  Italia,  y  por  otra  parte 
los  gascones  se  habían  vuelto  á  rebelar ,  como  presto  veremos; 
y  así  se  hallaba  el  Emperador  en  fiestas  de  hijos ,  llantos  por 
la  muerte  de  la  muger,  ocupado  en  el  desposorio  con  la  se- 
nnda ,  y  apretado  de  las  guerras  del  nieto  y  de  los  gascones* 
£n  este  estado ,  fue  muy  posible  cuando  tantos  negocios  se 
encontraron  juntos  impedir  ios  unos  á  los  otros;  y  al  fío  con- 
siderar Luis  le  estaba  bien  meter  paz  en  casa,  asegurándose 
de  los  enemigos  de  fuera,  pacificar  y  sosegar  á  los  vasallos 
que  le  habían  de  servir  en  las  guerras  de  adentro  del  imperio, 
concediendo  al  príncipe  Abderramen  la  tregua  que  le  pedia 
en  nombre  de  su  padre. 

Blas  dejando  esto  así ,  qne  pudo  ser  y  no  ser  causa  de  es* 
tas  treguas;  y  también  lo.  que  toca  á  los  movimientos  de  Ber- 
nardo rey  de  Mallorca  que,  vencido  en  el  propio  año  ocho- 
cientos diez  y  siete  d  á  lo  mas  largo  en  el  de  diez  y  ocho, 
y  habiéndole  quitado  los  ojos  acabó  con  impaciencia  su  reino 
y  triste  vida;  vamos  á  lo  que  importa  á  nuestro  propósito, 
que  es  la  nueva  rebeldía  de  los  gascones.  Daré  relación  de 
día  en  los  capítulos  siguientes;  pues  todo  lo  dicho  en  este, 
ha  sido  como  poner  premisas  para  facilitar  la  inteligencia  de 
^lo  que  diré  en  diferentes  capítulos. 

CAPÍTULO    X. 

De  las  rebeldías  de  los  gascones  y  del  moro  rey  Abulat^ 

J^ue  tomaran  la  ciudcui  de  Barcelona.  Mas  la  recobraron 
os  cristianos^  vencidos  aquellos.  , 

'  L/lvidados  los  gascones  de  la  bondad  y  clemencia  del  em- 
perador Lub  por  haber  sido  demasiadamente  bien  tratados  y 
perdonados;  ó  por  su  natural  condición,  hecha  i  ligeros  mo- 
vimientos y  singulares  novedades,  de  que  les  acusan  cuantos 
autores  escribieron  de  sus  cosas,  volvieron  segunda  vez  á  re- 
belarse al  fin  del  mismo  año  diez  y  seis  6  principios  de  diez 
y  siete,  como  se  dijo  en  el  capítulo  precedente.  Fue  autor  de 
esta  segunda  sedición  cierto  caballero  llamado  Lope  Gentullo. 
No  se  sabe  la  ocasión  que  tuvo  ó  tomó  para  colorar  tal  mal- 
dad; stiio  es:  que  ñiesen  reliquias  ó  centellas  de  los  pasados 
movimientos  y  solturas  de  Síguino  apuntadas  en  el  capítulo 
precedente  6  la  belicosa  condición  de  las  gentes  de  Gasconia. 
Lo  que  puedo  asegurar  es  haber  sido  de  tan  poco  momeu- 
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to  y  con^eradon  como  las  ecsaiaciones  qae  se  eodendeó  por 
las  tardes  del  estío ,  qae  sacien  encenderse  y  acabar  con  la 
velocidad  de  su  propio  moyímíento.  Así  foe  esta  de  tan  poca 
consideración  como  la  primera  rebeldía :  porque  en  la  prime^ 
ra  fderon  presto  ?encídos  9  y  en  esta  sdbitamente  dieron  lugar 
á  los  vencedores  para  qae  gozasen  de  la  ?ictoria<r  Lope  Genta* 
Uo  tavo  osadía  de  acometer  y  desafiar  á  dos  honrados  caba-' 
lleros  gascones,  llamados  el  uno  Verenio  6  Víríno,  conde  de 
Albernia  y  el  otro  Berengarío  conde  de  Tolosa ,  qoe  eran  fie-* 
les  á  la  Real  corona;  pero  después  de  haberles  desafiado  ann^ 
que  tuvo  corazón  para  salirles  al  paso ,  no  ta?o  pecho  para  te^ 
sbtir  á  las  escuadras  de  los  condes  bien  concertadas:  antes  sa- 
lidos los  unos  y  los  otros  á  campal  batalla  de  poder  á  poder 
muerto  en  ella  Garsando  herouno  de  Lc^,  este  se  sabrá 
Luyendo  en  partes  muy  escondidas  donde  estuvo  retirado  por 
algun  tiempo  9  que  parece  haber  sido  el  resto  del  atfo  ochocien- 
tos diez  y  siete  ó  principio  del  diez  y  ocho.  Después  de  es- 
to estuvieron  las  cosas  de  Gascuda  encubiertas  y  sobresana- 
das, hasta  que  Lope  GentuUo  vio  ocasión  para  sacar  la  cabe- 
za de  las  aguas  en  que  pareda  estar  zabullido. 

En  aquel  año  ochocientos  diez  y  odio  tenia  la  sede  pon- 
tifical de.  Gerona  Nifirido  sucesor  de  Ubaleríco,  como  pareee 
por  la  memoria  que  de  él  en  once  dias  de  las  calendas  de  oc- 
tubre refiere  el  episcopologio  de  la  mbma  catedral :  y  sin  duda 
fue  participante  de  los  trabajos  que  sufirian  sus  vecinos;  prin- 
cipalmente los  barceloneses  en  la  ocasión  que  veremos  presto. 

Pasando  diferentes  sucesos  en  el  mismo  ado  ochocientos 
diez  y  ocho,  se  empezaron  á  descubrir  los  dañados  intentos, 
del  rey  moro  Abolat  de  Espada  que  por  medio  de  su  hijo  el 
príncipe  Abderramen  habia  alcanzado  la  tregua  pedida  al  em- 
perador Luis  en  el  atío  ochocientos  diez  y  siete.  Estimando  y 
teniendo  en  poco  la  amistad  que  con  los  francos  durante  la 
tregua  habia  jurado  tener,  rompiendo  el  pacto  de  las  gentes 

Lia  fé  Real  empezó  á  entrar  por  las  tierras  del  emperador 
ais  haciendo  grandes  y  diferentes  estragos  en  ellas.  No  dice 
el  9utor  de  la  vida  de  Luis  por  donde  fue  el  principio  de  es- 
ta entrada  de  los  moros  de  .Abulat.  Yo  conjeturo  que  sería 
por  las  partes  de  Lérida ,  llano  de  Urgel ,  Sagarra  y  tiobrega- 
te,  pues  que  presto  veremos  dio  sobre  Barcelona.  Pero  para 
mejor  entender  esto  es  menester  se  presuponga  lo  siguiente. 
Veipergens.       Diceu   los   autorcs   quc  el  rey  Luis  de  Bavaria  por  estos 
Aymonio  I.  tiempos  sercbcld  contra  el  emperador  su  padre:  y  con  esto 
4,0.107.     levantó  la  cabeza  entre  los  gascones  el  célebre  Lope  Centullo^ 
que  poco  antes  vimos  retirado.  Vista  la  ocasión  de  las  ocupa- 
cioue^  del  emperador ,  y  las  armas  que  habian  tomado  los  mo- 
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YOi  cootrá  ka  orisüanoft  Taaailos  dal  aHsino  emperstàof ,  solici- 
toado  j  GODflMitieoido  los  iaconsttotes  .áuimcM»  de  loa  gascones, 
yoWiá  á  reiio?ar  la  rebeldía.  Alborotó  toda  la  tierra  en  el  ado 
ochocientos  diee  y  nueve  de  Gristo  nuestro  Señor;  y  para  so* 
segar  esta  sedición  mandií  Luis  á  su  hijo  Pepino  que,  como 
está  dicho  en  .el  capítulo  precedente  ya  estaba  nombrado  rey 
de  Aquitania,  pasase  con  poderoso  ejército  á  la  Gascuña  á 
castigar  los  rebeldes:  mas  por  los  sucesos  de  J^varia  no  fue 
posible  á  Pepino  llegar  hasta  el  año  ochocientos  veinte  y  dos; 
en  el  cual  veneié,  se  llevó  preso  y  castigó  á  Lope  Gentullo, 
que  después  fue  desterrado  por  sus  deméritos. 

Gon  esto  pues ,  y  oon  aquello  que  pf saba  tuvieron  lugar 
los  moros  de  quebrantar  la  tregua,  y  en  tres  ó  cuatro  años 
hacer  los  insultos^  males  y  estragos  que  quisieron  en  los  va- 
sallos del  emperador,  cuales  ya  arriba  tepgo  apuntados.  Y  auuT 
que  eallen  algunot  por  que  parte  dieron  los  moros  sobre  los 
cristianos,  esta  falta  se  suple  con  lo  que  dicen  el  Belfbrest  y 
el  Fhrtalitiwn  fidei^  que  nos  los  presentan  sobre  nuestra 
ciudad  de  Barcelona  en  estos  años  ochocientos  diez  y  ocho  y 
nueve,  y  aun  hay  quien  diga  estuvieron  en  ella  hasta  el  año 
ochociencos  veinte ,  en  el  cual  tiempo  pasaron  los  cristianos 
grandes  calamidades  y  trabajos ;  pero  al  fin  alcanzaron  sumas 
glorías  y  triunfos  innumerables*  Fue  tal  esta  guerra,  y  hubo 
tantos  y  tales  hechos  de  armas ,  que  hablando  de  ella  el  au- 
tor del  Fortalitium  fidei  la  pone  por  una  de  las  ciento  cín* 
cuenta  y  ocho  mas  señaladas  y  famosas  que  pudo  haber  entre 
paganos  y  cristianos.  No  dicen  mis  autores  que  camino  toma-^ 
ron  los  moros  para  llegar  á  Barcelona:  pero  de  los   hechos 

Erecedentes  y  subsecuentes  se  puede  colegir  lo  que  fue  posi- 
le  sucediese*  Así  tengo  dicho  que  debieron  entrar  por  la  par^ 
te  de  Lérida ,  por  cuanto  se  verá  después  que  al  tiempo  les 
ahuyentaron  los  cristianos,  siguieron  su  alcance  hasta  la  ribe- 
ra del  rio  Segre:  por  lo  que  debian  retirarse  los  moros  por 
las  partes,  pasos  y  tierras  de  sus  amigos  por  donde  es  de  pre^^ 
sumir  hablan  entrado*  Pudo  ser  también  parte  de  esta  cala- 
mitosa entrada  de  moros  la  Seo  de  Urgel  con  su  comarca, 
por  lo  que  se  verá  en  el  siguiente  año  de  ochocientos  y  vein- 
te. Fuese  ¡mes  por  aquí  ó  por  otra  parte ,  ellos  entraron  por 
todo  el  año  diez  y  nueve  y  veinte.  Aunque  diga  Garibay  ha-  L¡b.3i,c.»3. 
ber  sido  esta  guerra  mas  prolija  que  dañosa,  y  que  no  siem- 
pre hadan  los  moros  mucho  daño,  todavía  del  discurso  de 
las  cosas  y  acaecimientos  de  ellas ,  de  haber  entrado  y  corrido 
basta  Barcelona  y  puesto  cerco  á  la  ciudad ;  y  de  referir  el 
JFbrtalitiiém  fidel  esta  guerra  entre  las  mas  señaladas ,  se  co- 
fue  el  daño  mayor  de  lo  xjue   Garibay  pudo  alcanzar  ó 
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iaber ,  ma jonïiente  oonduyéndese  que  áe  eite  eeíoo  ftié  entra- 
da j  tomada  Barcelona,  segan  parece  de  lo  qoe  se  dirá  eo 
otro  capítulo;  j  esto  no  arn  sospedia  de  haber  precedido  trm-^ 
to  6  culpa  del  conde  Bara  qoe  aun  estaba  ea  su  gobierno.  Na 
declaran  los  autores  que  he  yisto  cuanto  tiempo  dmó  el  cerco, 
cuantos  días  ó  meses  poseyeron  la  ciudad,  ni  el  trato  hicie-- 
ron  á  los  vencidos  cristianos  al  rendiiw;  mas  de  qae  hubo  fuei*- 
tes  y  crudas  batallas,  en  las  cuales  marieron  muchos  de  unos 
y  de  otros.  Los  cristianos  de  esta  marca  de  Cataluña,  acau- 
dillados en  gran  ndmero,  pues  de  Francia,  por  lo  antedicho, 
no  se  podia  esperar  algun  socorro,  finieron  sobre  la  ciudad, 
y  poniendo  cerco  á  los  Vencedores,  habidas  can  ellos  algunas 
batallas,  la  cobraron,  echando  á  ios  sarracenos  que  pensaban 
quedarse  con  el  triunfo.  Sabiendo  gdzmr  de  la  ▼ictoría  y  apro- 
Techarse  de  la  buena  fortuna ,  dieron  en  pers^nir  á  los  mo- 
ros, cargarles  de  tan  continuas  peleas,  que  con  el  furor  y  te* 
mor  de  ellas  eii  breres  dias  los  arrojaron  de  toda  la.  vecindad 
y  contorno  del  condado  de  Barcelona ,  recobrando  toda  la  tier- 
ra que  antes  habian  perdido.  Viéndose  los  moros  perseguidos, 
faltos  de  socorros ,  con  pavor  de  los  mstíanos ,  tímidos  y  des- 
concertados, recogiendo  sus  escuadras,  desampararon  lo  gana- 
do y  se  retiraron  por  donde  habian  venido.  Tomaron  de  esto 
los  crÍ5tianos  orgullo  y  valor:  por  lo  que,  reuniendo  otro  nií- 
mero  de  esforzadas  gentes  que  acudían  para  tan  honrada   j 
gloriosa  causa,  determinaron  entretanto  que  duraba  el  buen 
tiempo  no  perder  la  ocasión  que  se  les  ofrecía,  antes  apro- 
vechándose de  ella  y  prosiguiéndola  pasar  adelante  las  limo- 
sas jornadas  y  triunfantes  empresas  que  se  habian  empegado. 
Así  con  una  grande  cavalgada  que  hicieron  por  tierra  de  mo- 
ros amedrentaron  á  los  unos  y  persiguieron  á  los  otros,  me- 
tiéndose por  lo  que  después  se  llamó  Gatálufía  la  nueva  per- 
siguiendo à  los  que  iban  huyendo.  Pasaron  el  rio  Segre,  ma- 
tando, abrasando  y  degollando  á  cuantos  se  les  oponían  de- 
tanfe,  sin  recibir  ellos  algun  notable  daífo,  antes  bien  se  vol- 
vieron á  las  partes  de  Cataluña  la  vieja  con  grande  presa,  ri- 
quezas y  ganancias,  con  lo  que  se  reparé  el  resentimiento  de 
los  trabajos  que  en  los  años  anteriores  habian  padecido.  Esta 
juzgo  sea  la  guerra  y  retirada  que  en  el  capftuio  catorce  del 
libro  nueve  advertí  que  anticipó  Tomich  veinte  años  antes  de 
lo  que  habia  sucedido. 

También  es  de  advertir  que  aunque  los  mas  de  los  auto- 
res que  tengo  referidos  sean  concordes  en  el  hecho  de  esta  guer- 
ra, algunos  la  atribuyen  al  rey  Alacha  Miramamolin  y  gran 
señor  de  los  moros  de  España ,  añadiendo  que  por  su  muerte 
cesó  el  favor  y  socorro  que  los  españoles  sarracenos  espera- 
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bao.  Maa  èttorfoe  6(p]iirdea(áoa  de  perMaa  y  ano  de  tiempo^ 
sieoda  tao  cierto  como  ló  és  que  caí  este  tiempo  ni  de  algu^ 
nos  arios  después  no  !£ae  MimmamoUa  çl  rey  Alacha ,  sino 
Abolat  y  Abdirrachinan  su  hijo,  de  les  cuales  se  hablará  en 
otfo  capítulo ;  y  estos  fueron  loa  que  rompieron  las  treguas  y 
no.  Alacha ,  coom>  noas  claramente  constará  de  los  sucesos  que 
56  referirán  en  el  aiío  ochocientos  veinte  y  siete,  donde  Ha- 
llaremos vivo  y  reinando  el  dicho  Abdirráchmao  predecesor  del 
rey  Alacha.  Bquívoodse  tamhioa  el  célebre  Garibay  en  esta 
materia  en  sefialar  las  personas ,  dando  los  sucesos  de  esta  guer- 
ra á  los  tiempos  y  valor  del  conde  Bernardo  de  Barcelona; 
pero  concordando  todos  haber  acontecido  desde  los  ailos  ocho* 
cientos  dies  y  oeho  al  veinte ,  bien  se  ve  no  podían  ser  en 
el  gobierno  de  Bernardo,  sino  de  Bar<i,  de  quien  aquel  (bien 

Ïae  muy  advertido  escritor)  no  tuvo  ó  no  quiso  tener  noticia^ 
!s  muy  averigunáa  y  segura  verdad  que  Bara  gobernó  hesta 
este  ado  de  i¿hocientos  y  veinte;  en  el  cual  fue  acusado  de 
infidelidad  contra  su  Rey^  siendo  godo  narbonés,  como  está 
dicho  de  cuando  se  le  encomendó  el  gobierno.  Iré.  adelante 
en  lo  demás,  que  ahora  es  forzoso  poner  aquí  un  intermedio 
para  conformarme  coa  el  tiempo. 

CAPÍTULO    XI. 

De  eamo  el  obispo  Sisibuto  y  el  conde  Suniaf redo  de  ürgel 
consagraron  y  dotaron  la  iglesia  catedral  de  su  ciudad^ 

valuando  en  Galalulía  ^  entre  las  humanas  variedades  pasaban 
las  adversaa  y  prósperas  fortunas  inferidas  en  el  capítulo  an-* 
tecedetite,  era^obispo  de  Ur^l  un  insigne  varón  llamado  Si- 
«bato;  y  conde  ea  aquella  región  cierto  caballero  cuyo  nom- 
bre  era  Snoiafiredo:  y  porque  no  me  consta  fuese  hijo  de  Ar* 
tal  de  Moneada  primer  conde  de  Urgel  que  hallamos  en  tiemr 
po  pasado ,  no  lo  afirmo.  Estos  dos  Sisibuto  y  Suniafredo ,  vien- 
do retirados  á  loa  nnoros,  y  ya  libres  de  temor,  se  dedicaron 
con  sosiego  á  los  ejercicios  píos  y  de  religión  cristiana,  como 
en  hacimiento  de  gracias  de  las  victorias  que  en  aquel  aíío  se 
habian  alcanaado.  Imitando  al  santo  profeta  Moyses ,  que  des- 
pués de  haber  vencido  y  ahuyentado  al  rey  Amalech ,  en  agra- 
decimiento de  tal  beneficio  levantó  un  altar  á  Dios ,  estos  en  el 
mismo  aíio  ochocientos  y  veinte  entendieron  en  la  conserfacion 
de  la  iglesia  de  Sta.  María  de  la  misma  ciudad ,  que  entonces 
llamaban  Fique  de  Urgel.  Habia  sido  levantado  aquel  santo 
templo  antiguamente  por  los  fieles ,  y  después  de  arruinado  por 
los  infieles  otra  vea  levantado  en  tiempo  del  invicto  empera- 
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dor  Garlos  Magno  por  mataos  de  los  qvte  aun  tmian ,  6  por 
sus  padres  y  aoteoesores,  mas  no  había  sido  consagrado.  Goih 
siderando   pues,  el   obispo  con   el  eonde   que   siendo  iglesia: 
matriz  de  todas  las  de  su  obispado  no  estaba  bien  sin  la  de- 
bida consagración ,  convocando  gran  oiíniero  de  príncipes  re-* 
lígiosos  y  de  todos  drdenes  de  clérigos  con  otros  personages  de 
las   tierras  de  Urgel,  Gerdafia,  Berga,  Pallas   y  Ribagorça, 
movidos  de  religión  y  en  honor  de  la  santísima  é  individua 
Trinidad,  en  el  dia  de  la  fiesta  de  todos  los  Santos,  prime-* 
ro  de  noviembre  del  alio  sesto  del  emperador  Luis,  reinando. 
solo,  y  correspondiendo  al  de  ochocientos  y  veinte  del  Seítov 
Lib.  a,  c.  4.  dando  efecto  i  la  obra ,  como  de  paso  4b  tocó  Zorita ,  fae  eon«* 
sagrado  aquel  santo  templo  y  dedicado  i  honor  7  título  de  la 
inmaculada  siempre  virgen  María  seiiora  nuestra.  Juntamente 
con  esto  por  precepto  y  orden  del  mismo  Emperador,  aatori-- 
zándolo  en  su  nombre  el  dicho  conde,  y  consintiendo  los  an* 
tediebos ,  se  le  asignaron  en  dote  todas  las  iglesias  y  propieda** 
des  nombradas  en  la  escritura  que  se  hizo  acerca  de  esto.  La 
cual  (con  su  basto  latin)  dice  de  esta  manera. 
'     Reffumte  in  perpetuum  Domina^  nostro  Jesu  Christo ,  piis^ 
simo  ac  serenissimo  Domino   Ludooico  imperaíore  miguslú 
divina  protectioae  coronato ,  romanum  gubemans  imperium^ 
atque  per  Dei  misericordiam  Rex  Francorum  et  Longobiw^ 
dorum^  adjuvante  Domino  et  cooperante  divina  clementià^ 
atque  larguissimá  pietatc  cactus  convenientmm  religios&rwn 
Principumu  sive  ordinis  clericorum^  neo  non  plurima  val^ 
gus  populi  urgellensium  ^  atque  cerdanensium  ^  vel  bergUe- 
nensium^  sive  pallatiensium  ^  net  non  ribaguniensium  ob 
religionem  sanctte  è  individwie  Trini^tis  et  amorem  vitai 
coelestis  unh  cum  predictarum  urbüim  Pontífice  Domino  Si** 
sibuto  atque  Domino  Suniafredo  illustrissimo  vomite^  aui 
apud  supradictum  imperium  acceptà  potestats  qualiter  no• 
die  videtur  coddunati  sunt  in  loco  sonetee  et  matris  Eccte-^ 
sia^  in  loco  qui  dicitur  Yicas,  quod  est  caput  ecdesiarum 
supradictarum    urbium    sancta    Mari^    s^is  urgellensisy 
qwe  antiquitUs  à  fidel ibus  oomtructa  ab  infidel ibus  destruc--* 
ta ,  atque  h  parentibus  nostris ,  temperibus  Domini  et  piisr 
simi  imperatoris  Caroli  Augusti  restaurata  esse  videtur.  Nos 
autem  gratias  agentes  Deo  omnium  bonorum  largitori  ad 
diem  dedicationis  diligenti  animo  congregati  consistimus. 
Cumque  in  hanc  principalem  ecclesiam  sancta  Maria  om^ 
nes  unanimiter  consisterent  ^  ostensum  est  à  pr ¿edicto  Sisi-- 
buto  Illmo.  Episeopo^  quod  nulla  debeat  esse  ecclesiarum 
dedicatio ,  nisi  prius  omnium  rerum  possessiones  per  scrip- 
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twam  tradiUe  sinU  Ideo  ego  Sígisbertus  (i)  servus  servorum 
Dei  episoopus ,  consecro  heme  fnatrem  ecclesiam  sánete  Ma- 
rüe^  sedem  urgellemem.  Et  cwn  auetoritate  Dei  et  san^ 
ctorum  Patrum  sicut  in  libro  canonum  vel  (heretis  Ponti^ 
ficum  umeitwn  est ;  una  cwn  jussione  pr^stantissimi  Impe- 
ratoris  nostri  seu  Domini  Suniafredi  pradicti  comitis  cum 
optimatíbus ,  vel  Principibus ,  seu  religiosis  clericis  ac  vul- 
gus  poDuli  unanimiter  in  Domino  tradimus  et  condotamus^ 
atque  jirmanms  omnem  episcepatum  Urgellensem ,  atque  Cer- 
danensem^  vel  Bergitonensem  ^  sive  Palarienseim  ^  atque  Ri- 
Jkicursensem  cum  ómnibus  parochiis  atque  acclesiis  9  cemen-- 
terisque  earum\  vel  pr^diis  sive  celulis^  terris  atque  vineis 
vel  mansionibus  in  supradictis  urbibus  dictan  sedi  omnia  ibi-- 
dem  pertinentia  tradimus  atque  cúndonamus.  ítem  ipsa  pa^ 
rochia  prim^  sedis  Vieo  sive  sanoti  Stephani  vel  Calpici'- 
mano ,  Ltizeto  atque  sor  dino ,  sive  sancta  Columba.  Deinde 
ipsam  parochiam  de  Avavell^  sive  ipsam  de  Terrera^  sive 
Jpsam  parochiam  de  jiros  ^  vel  de  SerUt  atque  Asunt^  vel 
sancti  Jocmnis^  sive  Argobell  atque  Ovos  cum  Villubis  vel 
Villaranchis  eorum  iSc.  Pacta  est  autem  Juec  dotatio  ka-- 
lendis  novembris;  quod  est  omnium  Sanctorum  festivitat 
anno  sexto  regnante  serenissimo  augmto  Ludovico  imperà^ 
tore^  Sisibutus  episcúpus  qui  hanc  dotem  fecit^  et  testibus 
tradidit  ad  roborandum  (2). 

,  De  esta  escritura  no  solaaiente  sacamos  el  hecho  de  la 
consagración  de  aquel. santo  templo,  mas  también  quien  tenifi 
el  gobierno  espiritual  y  quien  el  temporal  de  la  ciudad  j  con* 
dado  de  Urgel :  pues  si  Sisibuto  era  pontífice ,  habia  ya  muer- 
to Valsado  de  quien  hablé  en  otro  lugar ,  ò  estaba  en  otra 
ia. 

También  viendo  en  ella  que  Suniafredo  era  conde  de  Ur« 
gel  y  habia  recibido  la  potestad  del  emperador  Luis  9  s^  pue- 
de colegir  que  los  primeros  condes  puestos  por  Garlos  Maguo 
ó  no  eran  perpetuos ,  como .  en  este  tiempo  aun  no  lo  eran  los 
de  Barcelona,  sino  como  gobernadores  temporales,  6  bien  se 
habían  acabado  sin  prole  6  legítimo  sucesor;  y  así  fue  nece- 
sario proveer  de  npevo  á  este  Suniafredo. 

Adviértase  mas  adelante ,  que  como  se  ha  dicho  de  las  rui- 
nas, de  Ausona  .y  de  IlUberis  que  fueron  llamadas  vicus ,  de 
la  misma  manera  las  ruinas  de  Urgel  fueron  también  llama- 
das vicus.  Lo  noto  así  para  que  nadie  se  descuide  y  cquivo- 

(i)    Parece   debería  decir   Sisibutus^  como   en  los  demás  lugaref» 
(a)    S«   notarán   en   esta  escritura  algunos   barbarismos  de  latinidad :  st 
haa   dejado  por  advertir  el  Dr.  Pujades  que   la    transcribo  con  su  basta 
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que  en  las  palabras  de  la  raisma  escritura  cuando  dice  $e  jné^ 
taren  ¿n  loco  qui  dicitur  Ficus  ^  en  el  lugar  llamado  Viqoe: 
^rque  no  lo  dice  de  la  misma  ciudad  que  ahora  llamamoa 
con  este  nombre ,  sino  de  la  propia  de  Urgel.  Goléese  de  lem 
mismas  palabras  que  luego  siguen  en  esta  forma:  m  loco  qui 
dicitur  Vicus^  quod  est  caput  ecclesiarum  supradictartsm 
urbium  sedis  Urgellensis.  Declarando  que  el  lugar  de  Fique 
donde  se  consagraba  el  templo  era  la  cabeza  y  pontifical  de 
la  santa  sede  de  Urgel  y  demás  iglesias  de  las  ciudades  de  ss 
obispado;  y  no  de  Ausona  ni  de  otras  partes.  Ptuébase  tam- 
bién de  las  palabras  que  dice  el  mismo  Sisíbato:  Ego  Si$i^ 
butus  servus  servorum  Dei^  episcopus  consecro  hanc  matriz 
cem  ecclesiam  sanct<e  Maride  ^  sedis  Urgellensis  i  á  saber, 
que  en  aquel  lugar  llamado  Vique  donde  estaban  ^  consagraba 
la  iglesia  de  Sta.  Mar/a  catedral  de  Urgel.  Por  tanto  si  alga^ 
no  hallase  en  alguna  escritura  otra  conmemoración  de  Vique 
en  el  obispado  de  Urgel  ^  entiéndalo  de  la  misma  dudad  or- 
gelitana,  que  comunmente  llamamos  la  Seo  de  Urgel;  y  n# 
de  Vique  de  Ausona  ni  de  Vique  de  lUiberis.  También  saca- 
mos de  la  escritura,  que  entonces  por  las  turbaciones  y  eon* 
fusiones  de  los  términos  á  la  iglesia  de  Urgel  se  hablan  ad<» 
judicado  por  sufragáneas  las  de  Ribagorza  6  parte  de  ellas  eme 
un  tiempo  vimos  ser  sufragáneas  del  obispado  de  Lérida.  Mas 
como  con  la  variedad  de  los  tiempos  se  alterni  y  muden  los 
estatutos  humanos ,  no  será  de  admirar  que  en  todo  6  en  par- 
te las  iglesia9  de  aquel  condado  friesen  ahora  subditas  de  la  de 
Urgel.  Sobre  la  ocupación  de  las  cuales  iglesias  después  dire- 
mos algo'cuande  hablaremos  del  tiempo  del  rey  D.  Sancho  de 
Aragón  en  la  tercera  Parte  cerca  los  aifos  del  Señor  mil  cin- 
cuenta y  cuatro:  y  la  causa  de  asignar  estas  iglesias  al  obis- 
pado de  Urgel  debió  ser  por  lo  que  se  declarará  en  el  es- 
presado  año.  Lo  demás  que  se  podría  advertir  y  sacar  de  es- 
ta escritura  ya  se  ha  notado  en  sus  lugares:  particularmente 
cuando  la  dicha  ciudad  de  Urgel  fue  quitada  á  los  moros  ea 
el  año  de  Cristo  nuestro  Señor  setecientos  y  treinta. 

CAPÍTULO    XH. 

De  como  Senila  caballero  godo  de  los  de  Cataluña  acusó 
de  alevoso  al  conde  Bara ;  y  le  venció  en  batalla. 

VJonseguidas  de  los  moros  por  los  cristianos  de  Cataluña 
las  victorias  referidas  en  el  capítulo  peniíltimo^  en  el  tiempo 
en  que  el  obispo  Sísibuto  y  Suñer  conde  de  Urgel  trabajaban 
en  la  reparación  y  consagración  de  su  iglesia  esplicada  en  el 
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càpitxúo  precedente  ;  estando  el  emperador  Luis  en  sn  Real  Aymonio 
palacio  de  Aqaisgran,  según  escribe  el  incierto  autor  de  su^'^*'^^* 
▼ida,  se  presentó  ante  su  Magestad  cierto  caballero  godo  de 
Cataluña ,  llamado  Senila.  £1  cual  así  en  su  nombre  como 
de  los  demás  de  este  condado  de  Barcelona  pidió  licencia  de 
acusar ,  como  acusó  de  alevoso  é  infiel  á  Bara  conde  de  dicha 
ciudad ;  porque  estando  en  el  gobierno  y  tenencia  de  ella  ha<- 
bia  cometido  crimen  de  infidelidad  contra  la  Real  persona  y 
«u  corona.  Sobre  esto  dijo,  que  pues  ambos  eran  godos,  Á 
conforme  su  ley  goda  (de  la  cual  tengo  notado  usaban  los 
catalanes)  defendería  lo  propuesto  saliendo  en  campo  á  duelo 
y  singular  batalla  siempre  y  cuando  se  le  concediese,  supli'^ 
cando  se  le  asígnase  lugar  para  hacerla. 

Esta  infidelidad  de  que  á  Bara  acusó  Senila,  en  efecto  fue Caeai.de ios 
de  haber  tenido  trato  con  los  moros  ó  de  ser  remiso  en  opor  ^®°^"' A"" 
nerse  á  ellos  cuando  entraron;  mas  de  cuando  cayó  en  culpa iuJ[^q^^^^i^¡ 
no  puede  asegurarse.  Dicen  el  catálogo  impreso  de  nuestros  constitució- 
aondc^  y  otros,  que  por  no  advertir  en  los  afíos  cayeron  en"®.'* 
el  piopio  descuido,  consistió  en  haber  hecho  las  paces,  y  sec^'"^* 
wcreto  valedor  ó  no   contradiciendo   ni  contrarestando   como     ^^* 
debiera  á  los  artificios  de  Ayzo  caballero  godo ,  que  de  la  Gru-* 
yana,  aliado  con  otros  guyaneses  y  con  los  moros  en  diferen*- 
tes  ocasiones  entró  con  armas  en  Cataluña,  causando  grandes 
males,  innumerables  daños  y  muertes  en  ella.  Pero  si  esta 
acusación  contra  Bara  propuesta  por  Senila  fue  hecha  en  tiem-« 
po  del  gobierno  del  mismo  Bara  en  el  año  ochocientos  y  vein* 
te  (según  quieren  los  que  se  referirán  poco  mas  abajo  en  este 
propio  capítulo)  ¿cómo  es  posible  naciese  ó  pudiese  tomar  oca- 
don  de  las  jomadas  de  la  guerra  de  Aym,  sabiendo  y  vién- 
dose de  lo  que  diremos  en  los  capítulos  diez  y  siete  y  dies 
y  ocho ,  que  este  no  se  levantó  en  Aquitania  ni  entró  en  Ga* 
talufia  hasta  el  tiempo  del  gobierno  de  Bernardo;  y  así  seis 
altos  después  de  acusado,  vencido  y  desterrado  Bara?  Yeráse 
constar  claramente  este  descuido  de  las  relaciones  que  se  pon- 
drán concertadas  por  tiempos  sucesivos,  que  son  la  verdadera 
I02  para  averiguar  las  dudas  y  encuentros;  y  con  ellas  que- 
daremos muy  seguros  y  ciertos  de  que  no  fue  esa  la  ocasión 
ni  pudo  ser  tal  el  casó  de  la  infidelidad  del  conde.  Bara.  An- 
tes bien  debe  tenerse  por  mas  cierto  que  su  infidelidad  con- 
aístió  en  haber  cabido  ó  consentido  con  Lope  GentuUo  y  los 
demás  gascones  rebeldes,  ó  haber  obrado  flojamente  con  los  mo- 
ros que  asaltaron  y  entraron  á   esta  ciudad,  que  son  casos 
acontecidos  en  su  tiempo.  Así  que,  el  ser  Lope  GentuUo  ba- 
fon  de  los  godos  de  Gascunya  y  Ayco  lo  mismo,  pudo  dar 
•casion  de  equivocarse  los  que  no  cuidaron  de  distinguir  las 
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épocas ,  las  personas  y  tiempos ;  que  á  considerarlas  y  distin-» 
guirlas ,  mas  seguro  parece  jazgar  á  Bara  ^^olpado  de  delitos 
que  podian  haber  sncedído  en  tiempo  de  su  gobierno ,  qne  de 
casos  y  sucesos  qne  acontecieron  seis  atfos  después  en  tiempo 
de  su  sucesor  Bernardo.  Y  sino  díganme  si  hubo  ocasión  mas 
pròxima  y  aparente  que  la  espresada;  y  me  retractaré  de  mi 
opinión,  adhiriendo  á  lo  que  mas  se  acercare  á  la  verdad. 

Dejemos  esto ,  y  yeamos  el  resultado  de  la  Tenida  6  em- 
bajada de  Senila.  Oída  por  Luis  la  acusación  propuesta  con* 
tra  fiara,  enviado  este  á  llamar,  emplazado  para  cierto  día 
del  propio  año  ochocientos  y  veinte  de  Cristo  encuna  dieta  6 
corte  general  que  se  tuvo  en  el  palacio  Real  de  Aquisgraii 
ante  el  emperador  y  sus  cortesanos,  ratificó  Senila  su  acusa- 
sion  propuesta  contra  fiara.  Disculpóse  este  con  aparentes  ra- 
zones ,  mas  la  decisión  de  la  causa  conforme  la  ley  goda ,  po^ 
ser  los  dos  de  la  misma  nación,  fue  remitida  al  juicio  de  la 
monomachía  6  duelo  y  derecho  de  las  armas.  Por  ser  paso 
forzoso  según  la  ley,  como  diremos  en  el  capítulo  siguiente, 
aceptó  Bara  el  desafío  que  nó  debiera.  Aceptada  la  batalla  á 
caballo  fue  vencido,  quedando  Senila  vencedor  y  tríunfimte: 
por  la  cual  victoria  se  dio  el  caso  por  probado  y  averiguado 
contra  fiara.  Y  aunque  por  esto  habia  de  ser  condenado  á 
muerte  por  la  infidelidad  y  alevosía  cometidas,  que  era  cri- 
men de  lesa  magestad,  usando  el  emperador  de  su  acostum- 
brada clemencia  se  contentó  con  desterrarlo  á  la  dudad  Rot^ 
homago^  que  hoy  llamamos  Roan.  Con  esto  finalizó  el  gobier- 
no que  tuvo  en  fiarcelona  por  espacio  de  diez  y  siete  aítos 
que  habia  vivido  en  ella;  y  se  acabó  lo  que  de  él  podia  de- 
cirse tocante  á  Gataluffa:  aunque  sea  verdad  que  no  murió 
hasta  el  año  ochocientos  veinte  y  seis.  Así  se  ha  de  entender 
lo  que  dice  el  catálogo  de  los  condes  de  Barcelona,  y  no  que 
fuese  fiara  convencido  y  desterrado  en  aquel  año ,  sino  que 
fue  el  tiempo  en  que  acabó  el  destierro  con  los  tristes  días 
de  su  vida. 

Advirtió,  y  muy  bien,  el  Mtro.  Diago  que  muchos  au^ 
tores  españoles  no  cuentan  á  Bara  por  conde  de  Barcelona^ 
corridos  por  ventura  de  verle  convencido  de  desleal.  Mas  eso 
I  qué  se  nos  da  á  nosotros  ?  Ni:  era  godo  catalán  sino  narbo- 
nés,  ni  los  de  la  tierra  supieron  ni  consintieron  con  él,  an- 
tes bien  cobraron  la  ciudad  con  lo  demás  ya  espresado;  acá- 
saron  á  Bara ,  y  probaron  su  alevosía.  Pruébase  esto  por  la  se- 
;unda  autoridad  que  referiré  luego,  si  se  ponderan  las  pala- 
bras que  dicen  h  vicinis  suis  ímimulatus:  ahora  se  diga  por 
los  mismos  ciudadanos  avecindados  dentro  de  sus  muros,  ó 
por  otros  de  los  contornos  ó  conterráneos  de  su  condado,  fias- 
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ta  qne  ñicron  los  catalanes  los  que  no  qneríendo  consentir  en 
la  rclonía  ni  participación  de  la  culpa  ^  se  le  opusieron  y  acu* 
saron:  así  la  infidelidad  de  Bara  no  pudo  manchar  la  fé  de 
los  catalanes  ni  causar  algun  deshonor  á  nuestros  padres. 

Otros  no  ponen  á  Bara  en  el  catálogo  de  los  condes,  por* 
que  no  tendrían  noticia  de  su  persona:  mas  para  que  en  ade- 
lante la  tengan,  y  no  queden  nuestras  historias  cuales  hasta 
aquí  dudosas  en  las  opiniones  y  pensamientos  de  muchos  hom- 
bres ,  demos  verdaderos  testigos^  de  ellas.  Para  esto ,  oigan  al 
autor  incierto  de  la  vida  del  jey  Luis ,  donde  dice :  In  pala-' 
tío  quoque  Bara  comes  harcinonemis  cum  impeteretur  a  quo* 
dam  Senila^  et  irifidelitatis  argueretur^  cum  eodem  secun^ 
dUm  legem  propriam ,  utpote  quia  uterque  gothus  erat ,  eques- 
tri  pr^elio  congressus  est ,  et  victus.  Sed  cum  lege  in  eum 
animadvertendum  esset^  et  capitali  sententià  tamquam  reus 
majestatis  feriretur ;  Imperatoris  tamen  clementiá  vita  re- 
servatus  est^  et  Rothomagum  consistere  jussus.  Véase  mas 
adelante  el  Pítoeu ,  que  en  sus  anales  dice  de  esta  manera: 
Armo  octingentesimo  vigésimo  Bara  comes  Barcinorue  infi- 
delitatis  crimine  h  vicinis  insimuiatur  •^  cum  accusatore  suo 
equestH  pugnà  confligere  conatus ,  vincitur :  et  reus  ma/'es- 
tatis  capitali  sententià  damnatus^  paréente  ei  ïmperatore 
exilio  deportatur.  Finalmente  atiéndase  lo  que  esci^ibe  Aymo- 
nio,  con  solo  el  nombre  de  monge  de  S.  Benito,  referido  por 
el  JKItro.  Diago ,  diciendo :  In  eo  conveniu  Bera  comes  bar- 
cinonemis^  qui  jam  diu  fraudis^  et  infidel itatis  à  vicinis 
$uis  insimuíabatur ,  cum  accusatore  suo  equestri  pugnà  corih 
fli^re  conatm^  vincitw.  Cumque  ut  reus  majestatis  capi- 
paí  i  sententià  damnaretur^  parsum  est  ei  misericordia  ím- 
teratoris^  et  Rothoma^sm  exilio  proscriptas  est.  Conclu- 
yase pues,  con  estos  tres  testigos  estrangeres  y  así  no  apa- 
sionados por  la  nación,  que  no  se  puede  dejar  de  poner  á  fia- 
ra en  el  catálogo  de  los  condes  gobernadores  de  Barcelona, 
aunque  sea  verdad  no  entre  en  el  niímero  de  los  que  fiíeron 
seílores  lítiles  y  propietarios.  De  donde  se  verá  que,  aunque 
docto  y  varón  de  buenas  letras  el  licenciado  Escolano ,  peed 
en  los  términos  cuando  hablando  de  esto  dijo :  Fue  Bara  des-  Lib.^,  9.Ht. 
pojado  del  condado.  Porque  donde  no  había  sino  gobierno ,  y 
siendo  condenado  por  tela  de  juicio  hecho  conforme  á  la  ley, 
no  se  puede  decir  fuese  eso  espolio  sino  mudanza.  Así  tam- 
bién él  y  cuantos  escribieron  que  Bara  en  pena  de  su  peca- 
do fue  enterrado  en  aquel  arco  llamado  de  Bara  que  halla- 
mos en  el  camino  de  Tarragona ,  de  que  tratamos  en  el  capí- 
tulo treinta  y  cinco  del  libro  tercero  *y  treinta  y  cinco  del 
cuarto ,  se  engallaron  manifiestamente ,  así  por  lo  que  se  di- 
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jo  en  aquellos  lagares,  como  por  lo  que  aqdí  se  ha  vista^ 
pues  en  pena  de  sa  infidelidad  oo  lleró  mas  que  destierro  en 
el  cual  acabó  sos  días. 

Quedaron  del  conde  Bara  6  Bera  dos  hijos  que  cansaroQ 
mochas  inquietudes  en  Gataluda.  £1  ano  llamado  Villemando 
de  quien  hahlaremos  en  tiempo  del  conde  Bernardo  de  Bar- 
celona; y  de  los  movimientos  del  caballero  Ayzo.  £1  otro  se 
llamó  Álarico,  conforme  constará  de  lo  que  diremos  de  ét  y 
del  monasterio  de  S.  Quiriaco  6  Quirse  de  Colera:  este  tam« 
bien  fue  hombre  inquieto.  Quiero  ahora  descansar  nn  tanto, 
y  no  llevar  mi  carrera  mas  adelante  de  lo  que  me  permite 
la  concurrencia  del  tiempo  que  me  llama  para  la  cootinoa^ 
cion  de  lo  que  aquí  se  ha  empegado,  y  se  continuará  en  el 
capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XIIL 

De  como  los  catalanes  son  gente  que  viven^  con  ley  propia. 
Desde  y  hasta  cuando  guardaron  la  ley  goda\  y  que  en 
raoíon  de  ella  usaron  los  desafíos. 

L•los  sucesos  de  Bara  notados  en  el  capítulo  precedente  nos 
dan  ocasión  para  detenemos  nn  poco  en  dos  advertencias  mas 
de  las  hasta  aquí  hechas,  antes  de  pasar  adelante  en  referir 
los  acontecimientos  del  tiempo,  y  varías  historias  sobre  lo  que 
vamos  prosiguiendo.  Por  cuanto  en  el  capítulo  pasado  se  ha 
dicho  que  ^nila  y  Bara  por  ser  godos,  conforme  á  su  pro- 
pía  ley,  remitieron  su  causa  al  juicio  de  las  armas,  repara- 
remos  un  tanto  en  ello,  infiriendo  dos  cosas  importantes. 

La  primera ,  )por  ser  Senila  de  nuestros  godos ,  vecino  ca- 
sero 6  del  condado  de  Barcelona,  como  á  tal  entre  él  y  Ba- 
ra godo  guyanós  6  narbonés  concurrían  unas  mismas  leyes: 
porque  eran  iguales  6  reglan  las  mismas  en  las  dos  provin- 
cias de  la  marca  española  que  hoy  llamamos  Cataluña  y  de 
la  Galia  narbonense.  Pruébase  esto  con  las  palabras  del  au« 
tor  de  la  vida  de  Luis  referidas  en  el  capítulo  precedente, 
donde  dice  que  salieron  Bara  y  Senila  al  desafio  y  certamen 
á  caballo  secundUm  legem  propriam^  utpote  guia  uterque 
goihus  erat :  conforme  la  disposición  de  su  ley ,  porque  uno  y 
otro  eran  godos.  Pondérese  bien  la  palabra  latina  uterque^  y 
verán  los  lectores  como  en  ella  se  (ufrañ  una  y  otra  persona 
ó  una  y  otra  provincia  de  donde  ellos  eran.  Confírmase  esto 
también  de  las  palabras  del  rey  Luis  puestas  en  el  privilegio 
transcrito  en  el  capítulo  primero;  donde  confirma  á  nuestros 
españoles  y  á  los  demás  allá  nombrados  que  minores  causas 
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more  sicut  hactenus  fecisse  mosçuntur;  sentenciasen  las  cau* 
las  menores ,  decidiéndolas  conforme  faasta  entonces  era  de  cos- 
tumbre ó  consu^ud,  que  es  la  segunda  ley  de  los  pueblos. 
Así  pues,  cuando  Garlos  Magno  y  Luis  su  hijo  enviaron  gen- 
tes á  nuestro^  progenitores  de  Cataluña  para  echar  á  los  mo- 
ros de  ella,  y  condes  paraque  la  gobernasen,  fue  sin  altera- 
don  ni  mudanza  de  las  leyes  que  tenían  y  que  hasta  enton- 
ces hablan  observado,  sin  darles  nuevas  leyes  6  pragmáticas 
salidas  de  la  mera  voluntad  Real ,  como  suelen  y  pueden  los 
reyes  en  las  tierras  conquistadas.  Garlos  y  Luis  conservaron  á 
nuestros  progenitores  con  las  propias  leyes  que  tenian,  como 
luego  diremos;  y  esto  por  la  causa  espresada  en  el  privilegio 
referido  eo  el  citado  capítulo  primero  de  este  libro,  y  pon* 
derado  en  el  segundo  en  la  cuarta  consideración  6  discurso, 
que  libera  et  prompta  volúntate  se  subdiderunt^  de  su  pro- 
pia voluntad,  libre  y  prontamente  se  hablan  entregado  bajo 
el  amparo,  defensión ,, protección  y  fé  de  aquellos  reyes.  Da 
la  misma  razón  el  Rey  en  aquel  privilegio  con  las  palabras 
siib  nostra  defensione  et  protectione ;  y  en  el  segundo  ad 
nostram  seu  ftenitoris  nostri  fidem :  din  hacer  memoria  algu- 
na que  se  sujetasen  6  que  se  les  diese  otra  ley  diferente  de 
la  que  tenían.  De  manera  que  el  reiKlímiento  de  los  nuestros 
fue  mas  adargarse  y  fortalecerse  en  sus  leyes  bajo  la  protec- 
don,  fé  y  amparo  Real  para  no  servir  á  los  moros,  que  ha* 
eerse  peweros^  6  recibir  alteración  de  su  cualidad  y  nobleza 
^oda. 

Acordándcmie  de  lo  escrito  en  la  primera  Parte  de  lo  que 
en  la  fímdacion  del  templo  de  Diana  efesia  dijeron  nuestros 
indigetes ,  que  fue  hecho  en  tiempo  en  que ,  ]sin  dejar  su  len- 
gua ni- su  ley,  vinieron  á  ser  de  la  dominación  y  seíforío  ro- 
mano, me  parece  ser  nuestro  caso.  Así  i^n  perjuido  de  la  pro- 
pia ley,  aceptaron  Garlos  y  Luis  á  los  nuestros:  que  les  fue 
grato  y  placentero  no  alterar  el  estado  y  costumbres,  no  ha- 
cer novedades,  sino  conservaries  en  sus  libres  leyes  y  fueros, 
y  solamente  darles  favor  y  amparo  en  sus  necesidades.  Dice 
el  rey  Luis  en  las  palabras  del  primer  privilegio,  in  liber-^ 
tote  conservare  decrevimus:  y  poco  mas  ab^o:  in  libértate 
residere.  Las  cuales  confirmó  el  rey  y  emperador  Garlos  GaK. 
vo,  h^o  de  este  Luis  con  el  privilegio  que  veremos  en  el  li- 
bro undécimo,  diciendo:  Complacuit  mansuetudini  nostne 
$ub  múnimine  suscipere^  ae  benigne  retiñere  *j  et  quoad  ha- 
bitationem ,  necessitatibus  eorum  opportunum  auxilium ,  5/- 
eut  et  oh  illis  progenitoribus  eorum  ^  et  ipsis  constat  per 
imperialium  apicum  sanctionem  concessam^  clementer  con^ 
ferré.  Y  mas  abajo:  in  unitate  pacis  et  dilectionis  córner^ 
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vare  decrevimus.  Lo  otorganm  pcurqne,  como  está  declarado 
en   el   libro  nueve  y  en  el  capítulo  tercero  del  precedente, 
cuando  los  barceloneses  y  demás  catalanes,  espaííoles  y  godos 
de  esta  marca  se  entregaron  á  la   fé  de   aqoellos  reyes,  fne 
con  ciertas  capitulaciones,  pactos  y  condiciones ;  y  á  los  pue- 
blos que  de  esta  manera  se  entregan  y  sujetan,  dice  Aldato, 
De  prssuin.  que  por  SU  Real  clemencia  no  dan  los  reyes  las  lejts  á  su  al* 
^eg.3,prae<.  yg¿j.^Q  ^l  ¿^  3(  mismos  sino  mistamente  tales  que  nazcan  de 
jQuauío.  ^^  voluntad  y  poder  con  acuerdo  de  sus   pueblos.  Por  tanto 
dicen  nuestros  doctores  antiguos  catalanes  ser  las  leyes  de  Ga- 
taluíia:  Leyes  paccionadM  entre  el  rey  y  los  vasallos. 

Estas  leyes  que  los  catalanes  godos  observaban  eran  las 
mismas  que  usaron  y  guardaron  los  godos  en  tiempo  de  la 
monarquía  de  su  estado,  coando  florecía  su  noblesa  en  ambas 
españas ;  y  en  la  sallica  que  era  el  fiiero  juz^  9  y  se  guarda- 
ba antes  que  los  moros  entrasen  á  Espada.  Inulta  esto  de  lo 
que  está  escrito  arriba ,  ponderando  las  palabras  que  de  Senila 
y  fiara  dicen :  SecundUm  legem  propriam ,  utpote  guia  uter^ 
que  gothus  erat ;  que  se  les  guardaba  la  ley  gòtica ,  por  cuao- 
to  ambos  eran  godos;  y  estaba  en  uso  la  ley  goda  en  Gata* 
luna.  Lo  dicho  hasta  aquí  quedará  probado  mas  claramente 
de  lo  que  está  escrito  en  el  prólogo  de  nuestros  usages  ( le- 
yes propias  y  peculiares )  de  fiarcelona ;  y  en  ooasecuencia  de 
todo  su  condado  y  principado  de  Gatalníia.  Allí  el  Srmo.  con* 
de  Ramon  Berenguer,  primero  de  este  nombre,  á  quien  Ha-» 
marón  el  viejo  que  fue  autor  de  aquellos  usages^  dice:  Cbg- 
novit  quod  ómnibus  causis  et  negotiis  ejus  patria  leges  go- 
tica  non  possent  observari*^  vel  etiam  vidit  multas  queri- 
monias  et  placita ,  qua  ipsa  leges  specialiter  non  judica^ 
hant.  Gonvencido  del  rigor  de  las  leyes  godas  que  im>  podían 
ser  observadas  en  todas  las  decisiones  de  las  cansas  como  haa- 
ta  entonces  se  habia  practicado ;  y  por  otra  parte  en  las  que- 
rellas y  pleitos  acontecían  muchos  casos  no  prevenidos  en  aqne» 
Uas  leyes,  determinó,  loándolo  y  aprobándolo  sus  prohombres 
y  el  consejo  de  ellos,  ordenar  y  establecer  como  ordenaron  y 
UfA tico  an- establecieron ,  Gonde  y  vasallos  unidos,  aquellos  usages.  De 
tequam.  manera  que  hasta  entonces  se  hablan  guardado  enteramente 
^7c^d^  ^^'las  leyes  godas;  v  algunas  hasta  nuestros  tiempos  permane- 
oirM '"mu- c^^"^^  y  se  guardaron  en  ciertos  casos  referidos  por  Marqui- 
cbos.  lies  y  Solsona. 

De  aquí  ha  quedado  que  los  serenísimos  Gondes  de  Bar- 
celona ,  cuando  han  querido  reformar  abusos ,  y  para  esto  ha- 
cer leyes  generales,  por  su  Real  clemencia  las  han  estableci- 
do en  cortes  generales,  laude  et  consilio  suorum  proborum 
hohinum ,  consintiendo  y  acons^ándóseío  sus  buenos  hombres, 
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que  titolabah  de  pro;,  que  aquí  llamamos  prohoms^  j  en. Cas- Todo  ei  tit. 
tiUa  buenos  hombres.  Hay  en  confirmación  de  esto  muchas ^^^^^^^.^^"^ 
eonstítuciones  6  fueros ,  que  corroboran  las  doctrinas  de  nues-  «i  títú'io  de 
tíos  doctores  notados  en  la  margen.  usages     y 

Teniendo  pues  propias   leyes   los  godos  y  habiéndose  de^^"f<|'« 
guardar  i  Bara  y  á  Senila;  como  por  una  de  ellas  fuese  es-^^^^'^^^^    '" 
tablecido,  ut  cuneta  malaia  fuissent  omni  tempore  emmen- toúo    cur. 
data  9  5/  non  potuerint  esse  neglecta  per  saoramentum  vel  per  cap.  6. 
acayam  iSc.  que  de  los  delitos  de  que  los  acosados  y  reos  noí^**^"^*|-* 
ae  pudiesen  disculpar  6  dar  descargos  mostrando  su  inocencia,  ^''' '^^* '   ^ 
los  jaeces  maiídasen  satisfacer  al  actor  por  batalla.  Habiendo 
pues  JBara*  de  mostrar  su  disculpa  y  Senila  probèr  su  acusa- 
don,  fue  necesario  salir  en  campo  al  combate,  como  arriba 
está  dicho  que  salieron :  de  aquí  queda  entendido  porque  Se- 
lula  y  Bata  conforuie  á  su  ley  debieron  entrar  en  batalla. 

CAPÍTULO    XIV. 

1  * 

Del  origen  de  los  desats ;  casos  en  los  cuáles  se  permit¿ani¡ 
según  ley  mundana ,  en  Cataluña :  que  ceremonias  y  jor- 
tna  se  guardaban  en  ellos. 

Jja  segunda  consideración  de  las  dos  propuestas  en  el  prin- 
cipio del  capítultí  precedente  sea  hablar  de  los  d^afios,  due- 
los Ò  batallas  que  usaron  los  antíguoa  godos,  que  por  otro 
nombre  los  romanos  nombraron  monomaquías ;  y  len  ragon  de 
ler  fiara  godo  de  nación  y  también  Senila  pasai^n  por  ella, 
conforme  está  dicho  en  los  dos  capítulos  precedentes. 

Para  esto  presupongo  ser  su  origen  casi  igooradp  6  desco- 
nocido: mas  dqando  esto  á  parte,  sobre  las  provocaciones  y 
desafias  de  unos  á  otros.,  descendiendo  á  los  particulares  due- 
los,, hallo  desafio  de  Hércules  á  Grcrion.  Ea  tiempo  del  rey 
Saúl  sabemos  el  desafio  que  hi20  Groliad  y  en  él  la  victoria 
del  pastorciUo,  después  rey  David.  ^De  pueblo  en  pueblo,  y 
de  gente  en  gc^ate  se  «Comunicó  esta  peste  de  las  almas  entre 
los  longobafdos  antes  dis  entrar  en  Italia.  Después  de  entra- 
dos los  usaron  àn  Milán,  como  se  ha  visto  en  el  capítulq 
treinta  y  seis  del  libro  quinto.  Los  godos  eran  scitas  dé  la 
isla  £]scandiavia ,  y  de  esta  parte  tuvieron  su  origen  los  que 
por  sucesión  de  tiempo  se  llamaron  longobardos.  Pudo  ser  que 
nuestros  visogodos  lo  tomasen  de  aquellos ,  6  ellos  de  los  nues- 
tros; y  así  esta  tina  se  comunicase  y  apegase  por  toda  Gata- 
luíSa ;  no  solamente  hasta  el  tiempo,  del  conde  Kamon  Bereur 
guer  que  por  los  afios  de  mil  setenta  y  nueve  dio  aquellas  pri- 
meras leyes ,  que  llamamos  usages  9  como  diré  en  la  tercel*» 

rojío  VI.  ^9 
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Parte.  En  adelante  se  gnardd  por  la  ley  inviolable,  j  ma- 
chos pleitos  de  fama,  honor   y   fidelidad  se  averigoaroa  por 
esta  prueba  de  monomaquía  j  iberzas  por  parte  del  acosador 
6  por  compurgación  por  parte  del  acosado;  y  esto  en  Ttrtod 
de  uno  de  aquellos  usages  que  empieza  batalla  judicata^  y 
otros,  que  se  verán  en  este  capítulo.  Se  propagó  y  echó  tan 
hondas  raíces  este  bárbaro  uso  que,  dice  el  doctor  GuiUelmo 
Yallseea,  ñie  por  toda  Cataluña  eostumbre  inveterada.  Y  aun- 
que sea  cierto  lo  hubiesen  prohibido  los  sagrados  cánones  ca 
muchas  pontificias  decretales,  y  lo  hubiese  reprendido  noestio 
Sto.  Ramon  de  Peífafort  por  ser  pecado  mortal,  (aunaue  e^ 
tas  batallas  se  hagan  por  propia  defensa  del  diclKi  y  necho) 
y  por  tanto  fuesen  los  duelantes   culpables  en  el  fuere  ecle- 
siástico, 6  como   dicen   los  tediemos  y  canonistas,  quoad  fo^ 
rwn  fori^  et  ^uoad  forum  polii  con  todo   ni  ea  rigor  del 
derecho  civil  ni  municipio  era  castigado  el  que  mataba  á  otro 
Gio.la verb. en  la  batalla.  Así. lo  afirma  Marquilles  en  aquel  usage  refi- 
o8tciidat.juc, j^gjj¿^  que  Angelo  de  Perucio  tuvo  esta  opinión;  y  la  tuvie- 
ron algunos  cononistas  de  no  menos  nombre  que  los  citados. 
De  aquí  fue  llegar  nuestros  pasados  á  tal  punto,* que  co- 
Tit.   quant.  ^^^  P^^  constituciones  de  la  tierra  admitieron  los  duelos  y  ba- 
tea//ci/oen- tallas  Ò  desafios  entre   cierta   gente,   por  varios  casos  y  ea 
gane  sens  cierta  forma ;  que  á  tanta  ceguera  como  esta  sabe  traer  el  dia- 
jutge.        ^^  1^^  hombres,  fundados  mu  en  punto  de  honor  y  rasoii 
de  estado ,  que  en  la  ley  de  Dios  y  bien  de  sus  almas.  Mas 
ya  que  por  la  divina   clemencia  vivimos   mas  con  la  lev  del 
cielo  que  del  suelo,  después  que  los  santos  Padres  con  fervo- 
roso zelo  de  la  salvación  de  las  almas  tomaron  á  pecho  en  el 
sagrado  concilio  de  Trento  estirpar  esta  mala  costumbre  del 
uso  de  los  duelos  y  desafios,  y  nuestros  católicos  condes  da 
Barcelona  obedientes  hijos  de  la  Sta.  Sede   apostòlica  vieron 
su  decreto ,  no  se  consienten  juicios  de  batallas ,  no  salen  á  lo- 
cos  desafios  sino  algunos  desatinados  que  después  llevan  el 
castigo  de  entrambas  potestades  secular  y  eclesiástica. 

Mas  para  que  nada  se  ignore  de  lo  que  toca  á  nuestras 
antigüedades,  y  muchos  que  alegan  el  libro  del  duelo  sin  es- 
i  tar  enterados  de  lo  que  contiene ,  pues  me  ha  venido  á  pro- 

pósito la  dicha  batalla  de  Senila  y  Bara ,  quiero  referir  la  for- 
ma que  guardaban  los  antiguos  en  hacer  repto  para  aplazar 
batallas  de  desafio.  Los  casos  porque  se  permitía  y  la  conce- 
dían nuestros  condes,  el  aparato  y  ceremonias  se  preparaban 
antes  de  hacerla ,  y  la  ejecución  de  ella  con  el  castigo  se  acos- 
tumbraba dar  al  vencido. 

Aunque  es  verdad  que  precisa  y  formalmente  no  lo  haya 
visto  en  mi  tiempo,  ni  leido  de  esta  de  Senil»  y  Bdra  hecha 


LIBRO  Jé   CAfw  XTV«  147 

atte  el  rey  Luis ;  ni  de  las  qoe  solían  asar  ¡os  nnèsf ros ,  eñ 
q«e  forma  se  aplazaban  y  ponían  por  obra;  con  todo  ^o  de 
lo  que  contaré  nsanm  sos  ctescendíentes ,  abuelos  nuestros ,  po-    ' 
dremos  eonjeturar  y  colegir  lo  que  pasó  en  aquellos  tiempos 
de  mis  atrás,  sacando  esto  parte  de  nuestros  antiguos  prác- 
ticos y  particolarmente  del  libro  6  tratadillo  llamado  Ordina- 
tiinèi  duela  ^  ó  mas  verdaderamente  Lihellus  de  bataya  ja- 
cienda.  Hállelo  en  la  librería  del  claustro  de  la  catedral  de 
Barcelona  junto  á  un  vdiímen  viejo  de  constituciones  de  Ga- 
talttáa,  escrito  lodo  de  mano  y  en  pergamino  con  sus  figuri- 
llas iluminadas  puestas  en  la  margen,  representando  en  aque- 
llos pef^onages  lo  que  dice  la  letra.  Y  originalmente  después 
lo  ff  y  leí  en  el  archivo  de  la  casa  de  la  ciudad  de  Barce- 
tooa  en  el  libró  intitulado  verde  primero ;  donde  se  sigue  lue- 
go tras  los  dbidos  osages  de  la  misma  ciudad.  Del  cual  li- 
bríto  Lihellus  de  bataya' áite  Juan  de  Socarrats  que  el  ca- 
ndnigo  de  esta  cjitedral  llamado  Pedro  Alberto  que  copild  las 
escritas  consuetudes  feudales  de  este  principado  ^  foe  quien  lo 
dejó  escrito  conforme  á  lo  que  se  usaba   y   practicaba  en  su 
tiempo.  Viniendo  pues  al  punto  propuesto,  dejando  á  parte 
todo  lo  que  muchos  doctores  dejaron  escrito  en  diferentes  tra- 
tados que  imprimieron,  titulados  de  bello  ^  de  duel  lo  ^  de  re^^^^^^^Pa- 
miliiari^  para  abreviar  con  lo  substancial  de  nuestro  pi^pó-¿|^' |    ^ 
sito  digo  9  que  define  nuestro  Socarrats  que  cosa  sea  duelo ,  de^  roteo. 
clarando  ser  batalla  de  los  hombres;  y  así  allá  me  remito.  Martin Lau- 
Trata  también  de  esta  materia  el  doctísimo  Castillo  de  Boba-  ^^"^^ » f  ^' 
dilla,  que  al  fin  como  descendía  esta  costumbre  de  ley  goda,  ^^^^* 
se  debia  de  usar  en.  las  demás  partes  de  £spaffa :  y  dice  eran 
los  Duques  jueces  competentes  de  estas  causas  y  juicios;  que 
í  ellos  pertenecía  oír  al  que  proponía  el  repto  o  querella ;  ci- 
tar y  escuchar  la  respuesta  del  acusado;  darles  licencia  de  sa- 
lir al  duelo;  asignarles  campo,  y  todo  lo  demás  que  de  ahí 
ta?iese  dependencia.  Pero  de  Cataluña  dicen  los  nuestros  ser  Marqutiiet 
esta  una  de  las  supremas  regaifas  del  Rey  conde  de  Barceló-  "f*'*  ^^^'** 
na:  qoe  á  él  solo  ò  á  su  corte  ò  Real  consejo  pertenece  oír    ^'ocarrats 
estas  querellas,  conceder  la  batalla  y  campo,  y  conocer  áe  ubi  supra. 
todo  lo  dependiente  de  este  juicio.  Es  verdal,  si  se  mira  con 
«tención  todo  lo  que  escribe  Marquilles ,  que  en  nadft  repug- 
nará ,  antes  se  conforma  con  lo  escrito  por  Guillelmo  de  Vall- 
seca  diciendo,  que  habia  para  esto  en  Cataluña  dos  cortes  6 
tribunales  ordinarios  que  se  podían  objetar  6  recusar:  es  á 
saber 9  la  Real  corte  y  la  del  Veguer  de  Barcelona:  que  las 
demaa  bien  se  podían  prorogar  de  consentimiento  y  parecer  de 
las  partes:  mas  no  queriendo  la  una  no  podía  la  otra  forzar 
al  recusante  á  que  compareciese  en  ellas.  De  este  privilegio  ó 
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inviolada  costumbre  de  la  corte  del  Veguer  de  Bareelòna  dsc 
testimonio  Socarrats  ya  citado.  Y  á  la  verdad  aanqne  él  no 
lo  dígera  parece  ser  así,  sacándolo  del  propio  libelo  de  la  ba^ 
t^la ,  y  del  privilegio  qoe  se  referirá  mas  abajo  hablando  del 
juramento  prestaban  los  duelantes  antes  de  entrar  en  el  cam- 
po de  batalla. 

Sabido  esto ,  se  debe  advertir  que  antes  de  provocar  al  de- 
safío se  habia  de  mirar  y  ja£gar  si  se  pedia  6  proponía  el  rep- 
to por  caso  que  tuviese  logar;  pues  que  no  se  consentia  á  vo- 
luntad del  actor  sino  en  caso  forzoso  y  necesario,  y  solamen- 
te por  una  de  tres  causas.  La  primera  que  llamaron  baya  6 
bausia  mayor  *^  la  segunda  treiuoMS  quebradas  ó  no  guarda- 
das ;  la  tercera  prodición  ó  ^adiccion.  L•laomban  baya  ó  bau^ 
$ia  mayor  á  la  quiebra  ó  quebrantamiento  del  homenage  j 
íé  que  el  vasallo  con  juramento  tiene  prometido  á  su  selíor, 
y  á  la  quiebra  que  á  su  fé  y  honor  hace  la  muger  al  ma- 
Vnu  Qui  se  riio:  y  al  que  quiebra  esta  o  aqoella  fé  llamaron  bausador. 
fJ^'J^'^.^^*  Toniábase  este  nombre  y  derivaba  del  beso  da  el  seáor  al  va- 
Socarrat8,iQ^l^  J  ^^  marido  á  la  muger  en  sus  desposorios,  en  setfal  de 
c.  51,  Dom. paz,  amor  y  díleceion  recíproca.    Violándose  la  fé  de  aqnel 
&•  beso  cometiendo  la  muger  adulterio ,  matando  el  vasallo  a  sa 

voluntario" ^*^'' ^  d  á  SU  hijo  legítimo;  durmiendo  con  su  níuger,  6  nú 
nodehoneí-^cnendo  entregar  la  fortaleza,  castillo  6  ciudad,  6  causándo- 
la necesidad,  le  tal  daílo  que  no  se  pudiese  enmendar;  en  cualquiera  de 
Daft  los  DD.  ^tQg  easos  por  la  infidelidad  cometida ,  llamaban  bausia  ó 
el**"? %oa°  *^y^ '  y  al  delincuente  bausador.  De  aquí  se  entenderá  el 
vUe.deinju-caso  porque  Senila  provocó  y  desafió  á  Bata  al  juicio  de  la 
riif, gios. in batalla :  esto  es,  que  fue  bausador  y  violador  de  la  té  que 
verbo  lepii- jJçuJq  vasallo  dcbia  al  rey  Luis  su  seifor. 

no«,d°herct.  ^*  ^*^  crimen  de  treguas  violadas  ó  rompidas^  ya  se 
in  ciernen.' entiende  ser  al  caso  cuando  dos  estan  puestos  en  tregua;  y  el 
Dicit posse nao  de  ellos  sin  aviso  faltaba  al  concierto  de  la  paz;  y  des- 
'"*^^  5*^"*  cuidado  su  contrario  le  hacia  algun  daflo,  que  esto  era  y  es 
r%hni^i^i^^^^  de  menos  valor  y  del  juicio  de  la  batalla. 
propterpa-  £1  tercer  caso  que  era  el  de  traidor,  se  entenderá  llana- 
c^nt.  mente  de  lo  que  se  dirá  en  el  capítulo  siguiente,  cuando  de- 

claremos la  diferencia  que  hay  de  ser  Bara  á  no  ser  traidor; 
y  por  cansa  de  que  lo  he  trabajado  con  padencia  se  me  per* 
done  el  ser  largo,  porque  sé  no  lo  hallarán  tan  detallado  ea 
otra  parte. 

§  I. 

Llegando  á  la  solemnidad  y  forma  de  la  batalla,  los  doc- 
tores, el  vulgo  y  el  libro  ya  citado  del  duelo  dicen,  que  el 
quejoso  de  los  crímenes  antedichos  acudia  delante  el  Rey  6 
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"del  Vegoer  de  Baccelona ,  donde  proponía  sa  querella  en  es- 
crito contra  su  adversario  esplicando  breve  y  sumariamente  la 
queja  ó  repto.  Concluía  que  por  tal  6  cual  causa,  que  por 
naber  dicho  6  hecho  6  dejado  de  hacer  era  reo  de  baya  gran- 
de 6  mayor  \  por  la  cual  debia  tener  vergüenza  de  presentar- 
se en  la  corte  delante  de  hombres  de  pro^  ofreciéndote  el  acu- 
sador á  sostener  con  su  persona,  6  por  par  igual  delante  del 
Key  6  del  Veguer  en  su  caso  la  acusadion  propuesta.  Tiraba 
para  esto  de  derecho  tantas  prendas  cuales  un  caballero  debia 
poner  y  entregar  á  la  corte  por  caución  y  seguridad  de  que 
no  fidtaria  en  salir  al  combate.  Propuesta  la  petición  por  el 
actor,  visto  que  si  se  probaba  el  caso  era  uno  de  los  tres  ar- 
riba referido^;  si  los  que  hablan  de  hacer  la  batalla  eran  ca- 
balleros,  el  acusador  ponia  en  poder  de  la  corte  las  prendas 
ofrecidas  hasta  el  valor  de  doscientas  onzas  de  oro  de  Valencia, 
que  formaban  la  suma  de  cuatro  cientos  morabatines,  6  bien 
daba  fianza  por  otro  tanto  valor.  Si  eran  gentes  de  á  pie  6 
plebeas  bastaba  firmasen  por  el  valor  de  cien  onzas  del  mis- 
nno  oro.  Hecho  y  continuado  esto  en  los  registros  de  la  cor- 
te, enviaban  copia  de  la  acusación  6  repto  al  acusado,  pa- 
raque  dentro  diez  dias  se  presentase  para  defenderse ,  y  estar 
á  lo  que  fuese  de  derecho.  £ra  forzoso  el  acudir,  porque  en 
caso  no  acudiese  el  reptado  á  dar  razón  de  si  era  caso  de  me- 
nos valer,  se  habia  por  confesado  y  convencido  el  contumaz. 
En  este  caso  se  procedia  contra  el  tal  ausente  con  bandos, 
edictos  6  pregones,  publicándole  por  reo  del  crimen,  y  pro- 
cediendo contra  sus  bienes  hasta  la  cantidad  suficiente  á  la 
calidad  del  dado,  6  injuria  causada  que  recibía  el  acusador; 
y  alguna  vez  poniendo  á  este  en  posesión  de  la  hacienda  del 
ausente.  Mas  compareciendo  el  acusado,  respondía  afirmando 
Ò  negando,  sin  proponer  escepciones  dilatorias  6  rodeos:  y  re^ 
cibia  de  este  la  corte  semejante  caución  y  seguridad  cual  la 
del  actor.  Atendíase  si  habia  pruebas  por  testigos  y  cartas  por 
una  y  otra  parte;  y  no  las  habiendo,  faljtando  otra  prueba, 
entonces  era  necesario  y  forzoso  se  aplazase  la  batalla.  Pen- 
saban algunos  que  donde  faltaban  pruebas  fuese  lícito  acudir 
á  tentar  los  juicios  de  Dios  con  milagros ,  que  es  lo  que  abor- 
recen los  sagrados  cánones,  y  así  se  preparaban  para  el  due- 
lo. Atendían  en  algunas  partes  la  observación  de  los  dias ;  pro- 
corando  (supersticiosamente)  fuese  la  asignación  del  plazo  en 
lunes,  martes  6  miércoles^  y  no  en  jueves,  viernes,  sábado 
ni  domingo;  porque  el  primero  era  respetado  en  veneración 
de  la  ascensión  admirable  de  Cristo  nuestro  Seílor  á  los  cielos, 
el  segundo  por  su  sacratísima  pasión,  el  tercero  por  haber  es- 
tado su  sacratísimo  cuerpo  en  el  sepulcro,  y  el  domingo  en 
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honor  de  la  gloriosa  resurrección  de  su  Divina  Magestad.  fSa 
Cataluña  (como  no  eran  supersticiosos)  no  reparaban  en  ob- 
servaciones de  dias;  sino  que  asignaban  indiferentemente  el 
dia  que  venia.  Lo  que  se  guardaba  era  ver  si  los  dos  cam* 
peadores  eran  iguales  en  sangre,  linage,  honor,  valor  j  rí* 
quezas:  en  ser  gruesos,  altos,  mancebos,  hombres  6  vigos, 
proporción  de  brazos,  muslos  y  piernas:  j  hallando  no  ser 
iguales  se  les  daban  tres  términos  de  á  diez  dias  cada  uno  para 
buscar  igual  á  su  contrario.  Si  en  el  decurso  de  estos  tres 
términos  no  se  hallaba  quien  tomase  la  batalla  por  el  mas 
débil;  pasados  aquellos  treinta  días  se  daba  el  caso  por  con- 
fesado y  se  debia  la  enmienda.  Hallando  ser  iguales ,  asignaban 
para  el  tercero  dia  el  plazo  y  campo  para  la  batalla. 

Para  hacerla  escogian  y  seíialaban  cierto  lugar  cuadrangu* 
lar  (que  hacia  aparejar  la  corte)  de  tenencia  de  veinte  y  cin- 
co destres  de  largo  por  cada  ángulo.  Es  el  destre  cierta  me** 
dida  de  Cataluña  que  he  oido  decir  á  los  viejos  (teniendo  yo 
sesenta  y  mas  de  mi  edad)  tiraba  cada  uno  cuanto  tira  cual- 
quier de  aquellos  dos  cordones  6  perfiles  que  en  Barcelona  es- 
tan  puestos  á  las  dos  esquinas  de  la  capilla  del  prioi*ato  de 
las  santas  vírgenes  en  la  catedral;  la  una  de  las  cuales  mira 
al  palado  del  Obispo  y  la  otra  está  unida  con  la  pared  de  la 
escuela  de  canto  del  claustro  de  la  misma  catedral.  En  efecto 
esta  medida  toman  los  maestros  de  obra  de  villa  que  acá  lla- 
mamos maestros  de  casas  6  albañiles ,  y  también  ¡os  proho* 
mes  de  las  cofradías  de  los  labradores,  pageses  y  hortelanos 
para  medir  las  tierras  cuando  quieren. 

Volvamos  al  propósito:  á  este  campo  cuadrángulo  circuían 
todo  de  maderas  á  guisa  de  empalizada  cuando  se  corren  to- 
ros: cuidaban  de  que  el  suelo  estuviese  llano,  limpio  de  pie- 
dras y  tropiezos,  y  el  Veguer  de  dia  y  noche  hacia  centinela 
y  guarda  sobre  el  campo  para  que  nadie  pudiese  en  él  escon- 
der armas,  poner  echizos  ií  otras  supersticiones  con  intento  de 
dañar  á  alguno  de  los  campeadores.  £1  dia  de  la  batalla ,  pues- 
tos á  punto  con  sus  armas  los  contraríos,  antes  de  entrar  en 
el  campo  habian  de  jurar  solemnemente  en  poder  de  la  cor- 
te en  la  iglesia  de  los  Stos.  mártires  Justo  y  Pastor  sobre  la 
Bra  del  altar  consagrado  al  mártir  S.  Felis  tocando  los  cuatro 
^ntos  Evangelios,  y  se  hacía  en  esta  forma.  Por  la  corte  se 
lela  la  escritura  del  repto  6  acusación  con  la  respuesta  del 
acusado  áe\  crimen.  Oída  la  escritura  por  ambas  partes  jura- 
ba el  que  puso  el  repto  que  lo  propuesto  por  su  parte  era 
verdad,  y  lo  mantendría  en  el  campo:  en  el  cual  no  pondría 
t^uchiilo,  medio  cuchillo,  elesna,  agujón  y  otra  alguna  mane- 
ra de  armas  mas  de  Asbeh^h ,  Capmay ,  Calzas  á^  hierro ,  es- 
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codo  7  lanza  que  no  fue^  emplomada  é  capeu  de  fierro ,  doa 
masas,  dos  eqpadas;  y  en  ninguna  de  las  masas  poner  agujón 
ni  pliego  para  plegarse  9  ni  traher  espada  de  virtud  encantada 
6  que  llaman  de  constelación,  ni  breves  6  nóminas,  piedras, 
perconsa,  azúcar  rosado;  le   ayudase   Dios  y  aquellos   santos 
Evangelios*  Luego  respondia  el  reptado  jurando  que  lo  que 
decia  su  contrario  no  era  verdad.  Hecho  el  juramento  envia- 
ba la  corte  dos  hombres  de  pro  fieles  y  leales  á  gusto  de  am* 
bas  partes  para  cuidar  y  guardar  que  alguno  de  los  dos  se  ar- 
mase de  otras  armas  y  arreos  mas  de  los  señalados  en  el  ju- 
ramento ni  en  las  testeras  de  los  caballos,  ni  en  las  sobre 
sedales  nadie  pusiese  pieles  de  ardillas  ó  esquilores,  ií  otras 
oolas  6  rabos  de  anünales,  6  cualquier  cosa  que  pudiese  cau- 
sar pavor  -á  los  caballos  para  que  no  pudiesen  acercarse.  £n  el 
dia  antes  y  el  de  la  batalla  mandaba  la  corte  echar  un  ban- 
do ó  pregon  que  nadie  en  aquel  dia  osase  subir  á  caballo  en 
rocin  corredor,  ni  trújese  armas  al  campo,  sd  pena  de  per- 
der las  armas  y  el  rocin.  Rodaba  el  Veguer  el  campo  6  em* 
palizada  con  veinte  hombres  de  los  ciudadanos  á  caballo  y 
armados  para  tener  seguro  el  campo  á  los  combatientes:  los 
demás  dodadanos  de  á  pié  armados  estaban  un  tanto  desvia- 
dos de  la  empalizada  cuanto  era  menester  para  rondar  los  de 
á  caballo»  Tras  de  estos  á  pie  armados  estaban  los  mirado- 
res que  gozaban  de  ver  el  torneo  de  la  batalla.  Se  ponian  á 
la  puerta  de  la  empalizada  doce  ciudadanos  hombres  de  pro 
aguardando  para  recibir  y  meter  á  los  campeadores  en  la  li- 
sa ,  cuya  puerta  habia  de  mirar  al  occidente :  de  manera  que 
los  que  hablan  de  batallar  estaban  de  frente  al  oriente.  £n- 
tiaba  el  actor  6  acusador  primero:  al  que  defendía  su  causa 
daban  el  segundo  lugar  del  campo  metidos  por  sus  fieles  6 
padrinos  dentro  la  liza  6  estacada.  Echaban  cierto  pregon  y 
b^ndo  mandando  que  durante  la  pelea  nadie  pudiese  hacer  se- 
ital  alguna  de  hecho  ni  de  palabra,  y  el  que  contravenía  al 
bando  era  preso  y  conducido  á  las  cárceles  por  las  gentes  del 
V^uer,  que  de  los  otros  nadie  se  podia  mover,  sin  incurrir 
en  la  misma  pena.  Esto  para  que  no  se  siguiese  algun  albo* 
roto:  que  tan  sdbdita  era  entdnces  la  gente  hecha  á  obedecer 
á  la  justicia;  y  no  lozana  y  briosa  como  en  nuestros  infelices 
tiempos.  Eran  juzgados  el  que  hacia  señal  6  el  que  se  movia 
de  su  puesto ,  á  arbitrio  de  los  hombres  de  pro ;  y  no  juzgo 
se  entienda  de  los  doce  que  estaban  á  la  puerta  de  la  liza  6 
estacada ,  sino  de  los  prohombres  de  quienes  apuntamos  algo 
en  otro  capítulo  de  este  libro. 

Luego  que  los  caballeros  estaban  dentro  de  la  empaliza-» 
da,  los  seis  de  los  doce  hombres  de  ^bien  6  de  pro  que  es* 
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taban  á  la  puerta ,  tomaban  al  uno  de  los  ci^allm^s  y  los 
demás  seis  al  otro;  partíanles  el  sol  para  qoe  en  el  principio 
de  la  batalla  no  diese  mas  en  los  oíos  del  uno  que  del  otni^ 
sino  en  ambos  igualmente.  Partido  el  sol,  puestos  los  dos  ene- 
migos frente  á  frente ,  pedían  los  jidet  á  cada  cual  de  ellos 
si  estaban  bien  puestos  á  caballo:  si  les  Éiltaba  algo,  sí  que- 
rían comer  6  beb^;  y  al  que  le  faltaba  6  lo  pedia  se  lo  da^ 
ban.  Hecho  esto  se  Tenian  á  encontrar  con  sos  lanzas ,  y  des^ 
pues  con  las  demás  armas:  poníanse  en  el  entretanto  los  doee 
peles  á  parte,  repartiéndose   tres  en  cada  ángulo  6  esquina 
dentro  de  la  empalizada  6  campo  para  que  desde  cada  parte 
pudiesen  oir  si  decían  algo  los  caballeros  en  el  entretanto  que 
peleaban.  Si  por  no  poder  v^x^r  el  uno   al  otro  el  primer 
dia  no  se  daba  fin  á  la  batalla,  al  poner  del  sol  se  acensa- 
ban los  fieles  á  los  campeadores,  y  dÍTÍdiéndoles  señalando  el 
puesto   donde   los   hallaban  y  con  que   armas,  prerogaban  6 
aplazaban  para  el  dia  siguiente.  De  los  fieles  ú  hombres  de 
pro^  los  unos  se  llevaban  á  uno  de  los  caballeros  á  cierta  ca* 
sa,  y  los  otros  al  otro  en  diferente  posada,  para  que  el  uno 
no  pudiese  saber  del  otro  el  estado,  brío,  ánimo  6  heridaB. 
41  día  siguiente  les  volvían  á  poner  en  la  lisa  cerca  de   la 
empalizada  6  campo,  y  puestos  en  el  propio  lugar  y  postura 
en  que  les  había  hallado  cuando  los  separaron,  les  dgabaa 
volver  á  continuar  la  obra  de  la  batalla.  Sí  en  ella  el   uoo 
quitaba  alguna  parte  6  pieza  de  las  armas  á  su  contrario  y 
las  echaba  fuera  de  la  barrera,  el  que  las  perdía  no  las  po* 
día  entrar  mas  en  el  campo:  empero  de  las  que  estaban  eo 
poder  del  caballero  que  peleaba  se  hacía  de  diferente  maner 
r9.  Por  esto,  aunque  tendiendo  el  brazo,  ó  apartando  la  ca- 
beza saliese  fuera  la  esbara  el  hielmo  6  el  brazal ,  escudo  6 
espada ,  no  era  arma  perdida ;  ni  se  decía  estar  fuera  del  cam- 
pues  no  estaba  separada  del  cuerpo.    Lo  mismo  se  dice 
iel  brazo,  pie,  cabeza  6  mano  como  no  saliese  todo  elcuerr 
po.  No  acabándose  el  torneo  6  batalla  en  aquel  segundo  día, 
se  emplazaba  para  el  tercero  de  la  misma  madera  que  el  día 
antes;  y  en  estos  tres  días  el  acusador  debia  tener  el  campo 
y^^epto  propuesto  desde  él  salir  del  sol  hasta  que  se  hubie*? 
se  puesto.  Sí  en  alguno  de  ellos  podía  forzar  al  aeosado  ó 
reptado  á  que  confesase  su  delito  y  culpa,  6  que  era  vencido^ 
y  se  rendía  al  templo  de  Jernsalen ,  6  al  hospital  de  S.  Juan 
6  á  otro  cualquier  drden,  6  que  saliese  del  campo,  entáaoes 
era  juzgado  por  reo  del  crimen  de  que  se  le  acusaba,  y  el  venr 
cedor  tenia  ganado  so  pleito ;  y  de  las  prendas  6  fiansas'  que 
había  dado  se  premiaba  al  vencedor.  Lo  misino  se  hacia  por 
el  contrario  cuando  el  reptador  ó  acusador  era  vencido  ó .  00 
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podía  vencer  al  que  desafió  6  provocó  é  la  batalla.  Mas  ade- 
lante el  acosador  había  de  desistir  ante  la  corte  del  repto  pro- 
puesto, y  era  tenido  por  caso  de  menos  valer.  Finalmente  el 
vencido  6  que  no  había  podido  vencer  al  acusado,  si  el  cri- 
men de  la  acusación  era  de  baya  mayor  ^  quedaba  para  siem- 
pre desterrado  del  condado  de  Barcelona  y  principado  de  Ga- 
tfiluífa :  tanto  qae  ningún  vasallo  del  Rey  nuestro  señor  le  po- 
día acoger  eo  sus  tierras  y  estados,  ni  algun  particular  en  su 
casa,  y  á  veces  el  vencido  quedaba  condenado  á  muerte  por 
sola  esta  prueba  de  la  batalla:  así  lo  escribió  Ramon  Balles- 
ter referido  y  reprendido  por  Marquilles ,  á  quien  podrán  ver 
los  lectores. 

Residuo  de  gentilidad  parecia  esto,  y  en  verdad  grande 
locura  querer  tentar  á  Dios ,  poniendo  la  vida  y  honra  en  ma- 
nos de  la  suerte,  encomendando  á  las  fuerzas  de  un  caballe- 
ro, á  desvocarse,  morder  el  freno  ó  tropezar  un  caballo.  A 
algunos  parecerá  todo  esto  cuento  de  libros  de  caballerías ;  y 
por  tanto,  como  tengo  dicho  en  el  principio  de  este  capítulo, 
está  prohibido;  y  solamente  lo  he  notado  para  que  se  vea  lo 
que  es  el  mundo,  y  el  funesto  escollo  que  había  puesto  el 
demoaio  para  hacer  morir  á  muchos  en  pecado,  con  pretesto 
de  honor  y  descuido  de  sus  almas.  Los  insignes  caballeros 
de  Cristo  se  aparten  de  semejantes  tentaciones;  prueben  y 
em{rfeea  la  ostentación  de  sus  fuerzas  en  los  enemigos  de  la 
«anta  fó  católica:  que  el  duelo  solamente  es  una  cruel  inhu- 
manidad de  bárbaros,  reprendido  de  todos  nuestros  buenos 
Judspérítos  qu6  comentaron  el  usage  Batalla  judiçata^ 


CAPITULO    XV. 

En  el  cual  se  declara  qué  es  ser  Bara;  qué  traidor^  y  el 
castigo  de  uno  y  otro. 

T\  ^  •  , 

odavia  nos  entretienen  algan  tanto  las  infames  memorias 

del  conde  Bara,  que  siendo  el  sugeto  tal  ha  dejado  harto  que 
decir  á  los  historiadores  y  á  nosotros  no  poco  que  averiguar 
de  sus  cosas,  particularmente  á  nu  sobte  satisfacer  á  lo  pro- 
metido en  el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  tercero»  Debe 
darse  raxon  y  dejar  declarado  el  punto  de  saber  que  era ,  de 
donde  habia  tomado  principio  la  costumbre  que  refieren  To- 
mich  y  otros  que  le  siguieron  de  poner  en  los  edictos  ó  ban- 
dos y  pregones  Reales  que  se  echan  ó  publican  en  Cataluña, 
mandando  se  haga  esto  ó  se  deje  de  hacer  esotro  só  pena  de 
bara  y  traidor.  £s  punto  curioso  de  todos  oído,  ütil  para 
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los  de  mi  profesión ,  de  los  historiadores  mineseado  y  de  maj 
pocos  entendido.  Diré  algo  de  ét^  y  sino  acierto ,  pienso  ha* 
ber  tirado  la  barra  bien  junto  á  ta  raya  que  tengo  sefialada* 
Hállase  en  Para  esto  antes  de  todas  cosas  digo  fbe  ello  así  sin  dudaç 
l\  ll*"*^  deP"^^  desde  que  vi  memorias  de  leyes  catalanas  hallé  el  nom- 
Bausia.  ^  bre  y  pena  de  Bara\  que  se  usaron  y  usan  hasta  ahora  ea 
este  principado:  particularmente  en  cierto  usage  de  Barcebna 
qae  empieza,  si  auis  aiiquem  de  bausia^  en  aquellas  pala- 
bras que  dicen?  Sia  fet  de  ell  lo  que  de  Bara  probat  $e 
deu  fer.  De  esto  mismo  habla  una  constitución  del  rey  D» 
Jaime  segundo  hecha  en  la3  cortes  tavo  en  la  ciudad  de  Ge^ 
roña  declarando  otra  del  rey  D.  Pedro  segundo  en  Gataluíia, 
hecha  en  la  corte  de  Barcelona  diciendo:  Que  aquella  cons- 
titución que  él  declara  sea  entendida  no  tan  solament  de 
liaras ,  mes  encara  de  traidors.  Queriendo  ambas  que  los  Bar- 
ras y  los  traidores  no  sean  acogidos  en  ninguna  parte  de  es- 
te principado  de  Gataluíía,  antes  echados  de  la  paz  común  y 
consorcio  de  los  fieles  vasallos  del  Rey. 

De  donde  se  sigue  que  si  el  traidor  es  castigado  como  si 
fuera  Bara^  uno  es  el  Bara^  otro  es  el  traidor  que  no  es 
un  mismo  delito  y  parecido  en  e^nto  á  la  pena:  en  el  he- 
cho ya  se  declara  la  diferencia  de  esto. 

Sabido  que  haya  Bara  y  hay  traidor,  declarando  esto  á 
propósito  de  lo  antecedente  y  en  inteligencia  de  la  ya  citada 
constitución  del  rey  D.  Jaime  segundo  arriba  referida,  dispo- 
niendo sean  los  traidores  como  á  Baras ;  quiero  se  entienda  la 
diferencia  hay  de  Bara  á  traidor  en  cuanto  al  delito,  y  que 
en  la  pena  sean  iguales.  Es  de  saber,  que  aunque  el  nombre 
de  traidor  sea  general  comprendiendo  cualquier  género  y  ma- 
nera de  delito  alevoso  y  sea  uno  traidor  por  muchas  causas; 
para  nuestro  intento   es   traidor  el  que  causa  daAo  á  alguna 
Marqui  lies  persona  s<5  color  de  amistad  6  por  fraude  y  engafio,  no  ere- 
usat.íi  quis  yendo  el  ofendido  que  se  hubiese  de  guardar  de  él ,  y  así  sin 
'  uL•l  ^ '  ^'  P^^^^der  aviso  ó  desafio.  Este  tal  es  de  quien  dice  la  constitu- 
VaTiseca.     ciou  qoc  sea  tenido,  esto  es  castigado  y  tratado  como  Bara. 
Laudeatis.  El  Bara  aunque  nuestro  Cervera  en  el  lugar  que  presto  di- 
remos haya  escrito  que  fuese  traidor  en  sumo  grado  no  se  lo 
negaré;  pero  sí  que  ese  crimen  de  Bara  no  se  incurre  sino 
por  faltar  á  la  fe  que  con  pacto  tácito  <S  espreso  tiene  pro- 
metido uno  á  otro.  Es  á  saber,  cuando  se  quebranta  el  plei- 
to homenage  y  la  fé  jurada  por  el  vasallo  á  su  Señor ,  la  pa- 
labra en  el  desposorio  dada  por  la  muger  al  marido;  y  la  fé 
dada  en  los  conciertos  de  paces  y  treguas.  T  así  solo  caen  en 
este  crimen  de  Bara  los  vasallos  infieles  que  no  guardan  la 
fé  de  aquel  beso  que  dieron  al  Setfor,  6  la  moger  al  mari- 
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do  9  y  los  qBe  firmaron  tregaas ,  según  qne  se  not<$  en  el  prín« 
tipio  del  capítulo  precedente. 

£1  nombre  de  Bara  y  su  pena  dijeron  algunos  se  dedu- 
cía y  descendia  de  aquel  loara  romano  de  quien  hablamos  en 
el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  tercero.  Mas  nuestros  an« 
tiguos  escritores  como  descendientes  de  los  godos,  no  habien- 
do hallado  entre  las  leyes  romanas  tal  nombre,  ni  ley  parti- 
colar  sobre  esto,  pero  sí  en  la  ley  goda  y  usages  de  Cataluña 
ya  notados,  dicen  haber  tomado  su  origen  del  conde  Bara  que 
era  godo  y  sujeto  á^  asa  ley ,  como  lo  vimos  en  los  capítulos 
dooe  y  trece.  Esto  ha  resuelto  nuestro  ciudadano  honrado  Ra- 
iael  Cervera  en  las  adiciones  hechas  al  Desclot  que,  como  tan 
cursado  «n  todas  buenas  letras  y  de  agudo  ingenio ,  no  men  os 
lo  habia  de  *  ser  en  esto  de  lo  que  se  ha  mostrado  en  todo  1  o 
demás. 

La  ejecución  de  esta  pena  dicen  los  mismos  escritores  ya 
nombrados  consistia  eu  destierro,  sacándolo  de  las  constitucio- 
nes arriba  referidas  y  otras  de  aquel  título  de  reptáis  de  bau- 
$ia.  Dícelo  también  el  citado  libro  del  duelo  en  aquellas  pa- 
labras puestas  cerca  su  fin:  Romanga  Bara  per  tots  temps 
€  nul  nom^  noi  gos  sufrir^  e  isca  de  tot  lo  Comptat  de 
Barcel(ma^  e  de  asó  destrenal  la  potestat.  Car  Bara  mani- 
fest é  vensut  del  tal  baya  que  redreçar  ó  esmenar  nos  pus^ 
que^  no  deu  romanir  entre  d^  homens  leyals.  Y  certifican 
nuestros  doctores  haberse  guardado  así  siempre  en  Cataluña: 
de  donde  aquel  insigne  italiano  macarronista  poeta  dijo: 

Hinc  suint  bandum  quod  singar  latfo  ribaldas 
saciñas  strada  Barus^  fur^  prado  ^  micida 
sit  patria^  nec  non  terra  bannitus  ab  illa. 

Pero  advierto  dos  cosas :  una  que  á  mi  parecer  todos  pue- 
den decir  verdad ,  qne  tal  nombre  y  la  pena  tragesen  el  orí- 
gen  de  Bara  romano ;  y  después  los  godos  la  continuasen :  y 
así  para  los  latinos  6  lacios  seria  primero  el  romano,  y  pa- 
ra esta  parte  de  España  gótica  se  tomaria  del  godo. 

Lo  segundo ,  no  ser  de  mi  intención  decir  que  la  total  pe- 
na def  Bara  fuese  la  del  destierro  solamente  y  sin  otra  algu- 
na; que  si  algun  vasallo  hubiese  muerto  á  su  Señor,  y  por 
consiguiente  fuese  Bara  de  baya  mayor,  como  se  ha  dicho 
en  el  capítulo  trece ,  si  este  tal  llevase  por  su  delito  solamen- 
te la  pena  del  destierro,  fuera  dar  puerta  y  abrir  camino  pa- 
ra hacer  muchos  delitos.  Porque  á  trueque  de  vengarse  y  ma- 
tar á  alguno  hay  muchos  desalmados  y  vagamundos ,  cuya  pa- 
tria es  donde  les  da  el  sol ,  y  casa  y  hogar  donde  se  les  pone; 
a&í  tomarían  con  mucho  gusto  el  desterrarse.  Mi  intento  (7 
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creo  sea  este  el  de  todos  los  letrados)  es  que  ipso  facto  et 
jure^  de  derecho  y  hecho  el  que  comete  tal  crimen  loego  es 
tenido  por  Bar  a  y  publicado  por  tal  es  desterrado:  esto  es, 
que  nadie  le  puede  acoger  ni  alvergar  en  su  casa.  Mas  si  á 
este  le  cogiese  la  justicia,  no  se  contentaría  de  castigarle  con 
el  destierro  solamente,  aunque  fuese  perpetuo,  antes  le  con- 
denaría á  pena  estraordinaria  ií  ordinaria  conforme  á  la  calidad 
del  delito  cometido.  Así  lo  practica  el  Real  consejo  criminal 
de  este  principado  en  el  cual  hace  muchos  años  que  curso  y 
practico.  De  manera  que  la  pena  del  destierro  contra  el  Bch 
ra  es  para  que  nadie  le  sustente  ni  esconda ,  y  así  caiga  mas 
presto  en  manos  de  la  justicia;  y  no  por  pena  condigna  al 
crimen  perpetrado.  Vimos  que  el  Bara  romano  fue  por  el  se- 
nado condenado  á  muerte;  y  el  conde  Bara  también  por  el 
parlamento  del  rey  Luis:  y  se  ejecutara  á  no  ponerse  de  por 
medio  la  misericordiosa  clemencia  del  mismo  Rey. 

Finalmente  á  este  propósito  es  de  advertir   haber  hallada 
cuatro  hombres  muy  señalados  todos  de  este  nombre  de^Bara 
semejantes  en  nombre,  en  la  poca  fé  y  en  la  grande  ruindad* 
£1  prímero  fue  Bara  rey  de  oodoma  de  quien  hace  conmemo- 
,Cap.  14.  ración  la  sagrada  escritura  en  el  libro  del  Génesis,  diciendor 
Que  huyendo  de  una  batalla  vencido,  le  socorrió  el  Sto.  Pa- 
triarca Abrahan  y  habiendo  alcanzado  victoría  (el  Sto.  Padre 
de  los  creyentes)  después  de  recogido  el  despojo  y  riquezas  ha- 
bian  dejado   los  enemigos,  fue  tan  ingrato  el  rey  Bara,  que 
no  contento  con  la  parte  le  cabia  por  la  suya  quiso  levan- 
tarse y  quedarse   con  toda   la   presa.   £1   segundo  fue  el  ro- 
mano, al  cual  en  el  capítulo  veinte  y  cinco  del  libro  tercera 
vimos  rebelado.  £1  tercero  fue  otro  tirano  que  con  nombre  y 
Mejía  impe-^^^^^^^^^  ^  levantó  Contra  el  legítimo  emperador  Mauricio:  de 
rial.  este  tratan  Zonara  y  otros  coronistas.  £1  cuarto  fue  este  malo 

é  inñel  godo  narbonés.  Dice  mi  padre  san  Gerónimo  en  el  li- 
bro que  hizo  de  la  interpretación  de  los  nombres  hebreos  que 
este  nombre  Bara  quiere  decir  hombre  inclinado  á  mal  con- 
tra su  compaíiero  ó  en  gritos  y  tumultos,  ó  en  el  pasto,  6 
en  levantamientos ,  ó  semejantes  ocasiones.  No  ha  &ltado  una 
hembra  de  este  nombre  de  Bara,  de  la  cual  leemos  en  el  li- 
bro del  Paralipomenon  que  fue  muger  de  Saharím,  no  só  si 
buena  ó  mala:  pero  podemos  asegurar  que  fue  repudiada  de 
su  marido  Saharím.  x  aunque  verdaderamente  el  mal  no  es- 
té en  el  nombre  sino  en  hombre  y  muger,  todavía  pues  el 
mal  nombre  es  indicio  de  mala  ralea  y  costumbres,  según  la 
opinión  de  muchos  doctores  y  jurisconsultos  de  fama ;  por  eso 
ha  sido  bien  advertirlo  para  quedar  avisados  si  en  algun  tiem- 
po encontráremos .  con  personas  de  semejante  nombre. 


.    ' 
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CAPÍTULO    XVI. 

De  como  el  emperador  Luis  envió  nueva  gente  de  guerra 
con  los  condes  Borrel  y  Bernardo ;  y  af  último  con  tí- 
tulo de  Duque  ^  Marques  y  Conde. 

V  olvíendo  al  ctirso  de  las  historias ,  después  de  vencido  y 
castigado  fiera  conde  que  habia  sido  de  fiarcelona,  celebran- 
do el  emperador  Lait  aquella  dieta  6  corte  general  en  la  cual 
fue  condenado  el  dicho  conde  9  según  se  ha  dicho  en  el  capí- 
tulo doce,  en  el  mes  de  enero  del  año  ochocientos  y  veinte 
de  la  encamación  del  Verbo  Divino ,  se  concluyó .  hacer  guer- 
ra á  Lotarío  hijo  mayor  del  mismo  Emperador  que  se  te 
habia  rebelado.  También  se  resolvió  obrar  contra  moros ,  man- 
dando á  los  prefectos  y  gobernadores  de  España  se  moviesen 
para  esto,  como  lo  escribe  Aymonio  monge.  A  estos  presiden- 
tes llamó  después  condes  el  propio  autor:  mas  no  reparare- 
mos en  eso,  que  ya  lo  veremos  en  el  capítulo  diez  y  siete. 

En  efecto  determinada  la  guerra,  hallamos  la  pusieron 
por  obra  dos  valerosos  caballeros ,  con  otros  que  les  siguieron, 
llamados  el  uno  Bernardo  que  vino  á  Cataluña  y  Borrel  que 
ya  estaba  en  ella:  esto  se  verá  evidentemente  por  los  suce- 
sos que  en  los  dos  capítulos  siguientes  contaremos. 

Mas  siguiendo  la  corriente  de  los  escritores ,  doblemos  aquí 
la  hoja  en  cuanto  á  las  proezas  de  cada  cual  de  estos  condes: 
hablemos  primero  de  quien  fue  Bernardo ;  después  diremos  de 
Borrel,  y  al  fin  trataremos  de  las  hazañas  que  hicieron. 

Dícese  de  Bernardo ,  ó  Berardo  al  cual  la  corriente  de  los 
españoles  llama  Bernardo  y  Zurita  Bernaldo,  que  fue  nobilí- 
simo caballero  y  estrenuo  guerrero;  que  por  ser  tal  le  envió 
el  emperador  Luis  Pió  á  Barcelona,  encargándole  el  gobier- 
no de  ella.  Dudase  de  qué  nación  fiíese ,  porque  Mariano  Sco- 
to  le  hace  alemán ,  ó  yo  declinaría  á  su  parte :  porque  lo  de 
su  bautismo  se  dirá  presto.  Que  fuese  español  se  resuelve  la 
mayor*  parte  con  el  cardenal  Baronio:  y  aun  viéndole  tan  es- 
calente guerrero,  hombre  de  tan  grandes  fuerzas  y  proezas, 
pensaron  algunos  (de  los  que  todo  lo  bueno  y  m&s  honroso 
quieren  apropiarse)  fuese  aquel  animoso  y  valiente  caballero 
que  llamaron  Bernardo  del  Carpió,  español  leonés,  sobrino 
del  rey  de  León  D.  Alonso  el  casto,  tan  decantado  en  ro- 
mances ,  platicado  en  noches ,  no  átticas ,  sino  de  invierno, 
entretenidas  al  són  de  tijerítas  de  barberos,  y  al  fin  en  cuen- 
tos de  mugercillas.  Dígolo  así  (salvo  el  honor  de  su  persona, 
porque  fue  buen  caballero )  estando  bien  advertido  de  que  por 
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mucho  que  diga  Garíbay  haber  leído ,  no  lo  creyd  aquel  pru- 
dente autor,  aunque  refiriéndolo  de  otros  lo  acordase.  Ni  á 
quien  lo  afirmara  (salva  toda  cortesía)  le  creeremos  acá 9  sa- 
biendo no  cuadrar  el  tiempo;  ni  la  común  opinión  da  lugar 
á  semejantes  invenciones  y  quimeras.  También  dijo  el  mismo 
autor  hubo  quien  pensase  haber  sido  este  conde  Bernardo  el 
que  concedió  al  monasterio  de  S.  Pedro  de  Taberna  cierto  pri- 
vilegio con  data  del  atío  setecientos;  y  así  que  ya  era  conde 
de  Barcelona  en  aquel  año.  Pero  como  aquí  hablamos  de  nues- 
tros hechos  y  empresas  bien  sonadas  poiv  el  mundo  ^  sin  ape- 
gársenos la  emulación  ni  envidia  de  las  glorias  agenas,  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  admitiremos;  antes  haremos  distinción  de  per- 
sonas,  y  cada  uno  esté  contento  con  lo  suyo.  Aquel  conde 
que  hizo  la  dicha  dotación  no  pudo  ser  el  de  esta  ciudad, 
sino  el  de  Ribagorza:  coligóse  de  las  siguientes  razones:  la 
primera  sacada  del  mismo  autor  que  en  el  citado  lugar  lla- 
ma conde  de  Ribagorza  al  tal  Bernardo  que  concedió  aquel 
privilegio  á  S.  Pedro  de  Taberna:  la  segunda  sea  tomada  de 
la  universalidad  de  Jos  tiempos  y  concurrencia  de  las  perso- 
nas en  aquel  año  setecientos  noventa  y  seis,  en  que  Garlos 
Magno  aun  no  habia  echado  al  rey  Gamir  de  Barcelona ,  se- 
gún resulta  del  capítulo  tercero  del  libro  séptimo,  y  diez  y 
siete  del  nueve.  A  mas  de  que,  echado  Gamir  de  Barcelona 
no  vino  Bernardo  á  ser  conde  en  ella,  sino  Bara;  y  Bernar- 
do vino  en  esta  circunferencia  del  atío  ochocientos  y  veinte. 
Aun  mas ,  en  aquel  tiempo  de  Garlos  Magno  en  que  ñie  echa* 
do  Gamir ,  é  en  que  vivia  Bernardo  del  Garpio ,  nuestro  Ber- 
nardo no  era  de  edad  para  tal  gobierno. 

Sea  pues  nuestro  Bernardo  de  cualquiera  nación:  se  escri- 
be de  él  que  siendo  caballero  principal,  hijo  de  nobles  pa- 
dres ,  fue  prohijado  del  Rey  ( y  después  Emperador )  Luis  rio, 
ue  le  tuvo  y  fue  padrino  en  la  pila  del  bautismo ;  por  lo  que 
ue  muy  querido  y  privado  suyo.  Fue  hombre  de  estimación 
y  grandes  prendas ,  de  cuyo  valor  se  hacia  mucho  caso ;  y  esto 
se  deja  bien  entender  de  lo  escrito  por  Tillet  contando^que  le 
levantó  Garlos  Galvo,  hijo  de  Luis,  á  Duque  de  la  Séptima- 
nia  que  es  el  Languedoque;  que  como  dice  Zurita,  compren- 
día todo  lo  que  es  Gataluda,  condados  de  Rosellon  y  Gerda- 
ña,  según  lo  apunté  en  otra  parte.  Puede  el  mérito  de  este 
Bernardo  colegirse  también  de  que  le  escogiese  el  emperador 
Garlos  Galvo  en  aquel  tiempo  para  tal  gobierno,  corriendo 
tantos  peligros  por  las  recientes  heridas  y  afrentas  que  habian 
recibido  los  moros  cordo veses  y  otros  reyes  de  España;  y  por 
las  revoluciones  que  turbaban  los  reinos  del  imperio  de  Luis. 
Ni  en  Francia  había  paz  ni  en  Gascuña  quietud,  ni  en  las 
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tiaras  imperiales  seguridad ,  ni  en  Cataluña  firmes  esperanzas 
de  sosiego ;  antes  grandes  peligros  ^  guerras  de  moros  y  turba- 
ciones entre  cristianos  por  la  continua  enemistad  y  vicios  de 
dos  hijos  del  conde  Bara  que  se  descubrieron  por  una  y  otra 
parte,  como  luego  veremos.  Y  así  dice  muy  bien  Zurita  que 
nuestro  Bernardo  fue  mas  privado  del  rey  y  emperador  Luis 
y  mas  acepto  que  otro  alguno  de  los  grandes  de  sus-  reinos: 
que  por  ser  muy  señalado  en  vaíor  en  aquellos  tiempos  fue 
nombrado  general  de  la  gente  de  gaerra  que  estaba  en  Espa- 
ña contra  los  moros;  que  por  culpa  de  los  capitanes  y  go- 
bernadores residentes  en  estas  partes  después  de  muerto  Car- 
los Magno,  las  cosas  de  estas  provincias  sucedian  adversamen- 
te; y  muchos  lugares  de  moros  se  habian  levantado  contra  su 
hijo  el  emperador  Luis.  Este  sin  duda  será  el  título  de  Du- 
que de  toda  la  Septimania  que  le  da  el  cardenal  César  Ba- 
ronio ,  habiéndose  visto  arriba  en  el  libro  séptimo ,  era  lo  mis  - 
mo  decir  Duque  6  Capitán  General  de  la  tierra.  Lo  mas  cier- 
to es  que  fue  Bernardo  acepto  y  privado,  y  por  tanto  envia- 
do al  gobierno  de  esta  ciudad  con  título  honroso  de  Marques: 
y  aunque  nadie  de  los  escritores  hasta  aquí  lo  ha  dicho,   no 
me  faltará  testímionio  auténtico  para  probarlo.  He  visto  un  pri- 
vilegio del  rey  Luis  Balbo  otorgado  al  obispo  Frodoino  de 
Barcelona  para  *su  catedral  donde  dice ,  que  confirma  á  la  san^ 
ta  iglesia  de  Barcelona  entre  otras  muchas  cosas,  aquella  ter- 
cera parte  que  solia  coger  de.  las  rentas  de  teloneo,  cambio 
6  aduana,  sicut  Bernardas  Marchio  noster  per  prceceptum 
genitor is  nostrí  ei  acceptavít:  de  la  manera  que  Bernardo 
sa  marques  le  había  alcanzado  por  mandado  6  piivilegio  del 
Rey  su  padre ,  el  cual  habia  sido  el  rey  Carlos  Calvo.  Así  que 
este  nuestro  conde  Bernardo  tuvo  título  de  Marques,  y  fue 
pnesto  en  Barcelona  por  los  reyes  de  Francia:  y  aunque  de 
su  gobierno  tuviésemos  mucho  que  decir,  però  ninguna  escri- 
tura auténtica  espresa  ei  título  de  Marques  antes  oe  esta  que 
tengo  citada.  VcKlad  es  que  este  título  de  Marques  se  puede 
pensar  le  perteneciese  á  Bernardo  ó  se  le  diese  en  razón  de 
presidir  en  esta  marca  de  España ,  conforme  á  lo  que  se  ha 
dicho  en  otro  lugar  tratando  del  título  de  Marques;  y  de  co- 
mo esta  tierra  se  llamó  marca  de  Eppaña.  Por  lo  que ,  de  ahí 
adelante  á  cada  paso  encontraremos  escrituras  las  cuales  dan 
títulos  de  marqueses  á  los  condes  de  Barcelona.   De  lo   cual 
56  confirma  que  fueron  estos  señores  los  supremos  de  la  tier- 
ra como  está  dicho  en  otra  parte ;  y  de  ello  hace  espresa  con- 
memoración el  Zurita.  De  donde  se  verá  cuan  engañado  an- 
davo  quien  pensó  que  el  llamarse  marqueses  los  -  condes  de 
Barcelona  tuvo  principio  de  serlo  de  la  rrovenza:  pues  mu- 
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cho  antes  de  jañtarse  los  estados  de  la  Provaníza  coa  el  eow 
dado  de  Barcelona  en  vida  del  conde  Ramon  Berenguer  el 
tercero  de  este  nombre,  de  que  trataremos  en  la  tercera  par- 
te, ya  los  nuestros  eran  intitulados  Marqueses. 

Que  el  circunspecto  Zurita  y  Bíeda  digan  fue  este  Bernar- 
do el  primer  conde  de  Barcelona  en  niímero,  lo  admiro:  por- 
que si  quieren  decir  de  los  gobernadores  se  engadan,  pues  no 
puede  negarse  que  Bara  lo  había  sido  antes,  según  consta  de 
Jo  escrito  en  los  capítulos  veinte  y  siete  del  libro  nueve  y  en 
el  doce  con  los  siguientes  de  este  décimo.  Si  lo  dicen  de  los 
que  poseyeron  el  condado  con  título  y  propiedad  feudal,  no 
4>udo  serlo  Bernardo,  pues  nadie  lo  poseyó  de  esta  manera 
antes  de  Vuifredo  ó  Guifredo  de  Ria,  del  cual  trataremos  en 
otro  capítulo  de  este  libro :  por  tanto  és  forzoso  dedr  fue  Ber- 
nardo el  segundo  conde  de  los  gobernadores,  á  quien  se  en-  ¡ 
comenáó  la  ciudad  después  de  echado  Gamir. 

Con  esto  vendremos  al  conocimiento  de  las  fiíbulas  del  au-  ! 

tor  de  la  centuria  y  al  desengaño  de  sus  creyentes,  que  fia« 
^os  en  un  Rabí  ( por  serlo  era  cierto  había  de  engañar  á  cual- 
quier cristiano  viejo)  dicen  y  creen  de  este  conde  que  se  lla- 
mó Bernardo  Barcino ,  y  fue  padre  del  grande  príncipe  Vuifre- 
do :  que  fue  su  venida  con  nueve  barones  por  orden  de  Gar- 
los Maguo,  y  otras  mil  imposturas  con  las  cuales  juzgo  qui- 
so satirizar  á  muchos,  obscureciendo  nuestras  verdaderas  his- 
torias y  crónicas.  ¡ 

Esta  es  la  causa  porque  he  emprendido  volver  por  la  re-  I 

potación  de  mi  nación  y  patria  á  costa  de  mí  salud  y  daífo  i 

de  mi  casa.  Por  tanto  sin  hacer  caso  de  ahí  adelante  de  sos 
obras  mas  que  si  leyera  Amadis  de  Gaola ,  el  caballero  de  Phe* 
bo.  Olivante  de  Laura,  el  caballero  de  la  cruz,  Delianis  de 
Grecia ,  Esplendían ,  Reytíaldos  de  Montalban ,  nuestro  Tirant 
lo  Blan  y  aun  el  conde  Partinoblas  y  la  Megalona,  no  haré 
ya  memoria  de  él;  que  es  el  mayor  premio  ó  castigo  se  le 
puede  dar  por  tales  obras:  pasaré  adelante  en  el  curso  de 
las  historias  fiado  en  escrituras  piíblicas  y  comunes  dgadas  por 
católicos,  doctos  y  sesudos  historiadores. 

Del  ado  en  que  U^ó  Bernardo  á  esta  feliz  ciudad  y  pro- 
vincia de  su  gobierno ,  no  sabré  referir  cosa  cierta ,  sino  que 
podemos  conjeturar  haber  venido  en  la  circunferencia  del  año 
ochocientos  veinte  ó  veinte  y  uno;  por  haber  sido  depuesto 
Bara  en  el  primero,  y  provisto  de  ejército  y  gobernadores  que 
en  el  siguiente  ya  hacían  la  gueira,  paTticularmente  el  dicho  ¡ 

Bernardo  contra  el  malvado  Ayzo  que  se  había  coligado  con 
los  moros.  — 

Fue  este  conde  Bernardo  muy  estrenuo  caballero  y  valien* 
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te  guerrero:  mas  cuan  feliz  en  los  principios  en  la  estimación 
ét  sos  Reyes  y  Tentaroso  en  las  batallas ,  tan  perseguido  de 
los  enemigos  émulos  de  su  privanza  9  y  en  sos  fines  desdicha- 
do. Díoese  de  él  ^ber  sido  tan  pió  por  la  religión  y  devoto 
de  las  santas  iglesias,  cuanto  esclarecido  en  el  i^gocio  del 
manqo  de  las  armas;  échase  de  ver  por  lo  que  apuntamos 
arriba  del  medro  6  provecho  recibid  la  de  Barcelona  con  la 
parte  de  las  rentas  dd  telonio.  Gobernó  en  GataluíSa  cerca  de 
ocho  años  poco  mas  ó  menos,  en  los  cuales  le  di<5  Dios  gran- 
des oéasiones  de  labrar  su  templo  espiritual  para  recibir  en  él 
el  Espíritu  Santo ,  ya  con  guerras  por  la  fé ,  ya  con  falsos  tes- 
tigo» ^  persecuciones  y  envidias,  que  no  pararon  hasta  del  to- 
do iptitarle  la  .vida  que  empleé  en  servicio  de  Dios  y  de  su 
Rey,  eomo  se  verá  en  el  discurso  de  su  historia. 

CAPÍTULO    XVII. 

Del  conde  Bor  rel  llamado  Conde  de  Urgel ,  quien  fue :  aï^ 
:gunas  de  sus  proezas^  y  los  hijos  que  tuvo. 

Jlil  otro  preclaro  caballero  é  insigne  capitán  llamado  Bor- 
rel  de  quien  hablé  en  el  capítulo  precedenle,  vivia  ya  en  Ca- 
taluña; y  en  virtud  de  la  dieta  había  celebrado  el  emperador 
Luis  se  puso  á  hacer  guerra  a  los  moros  de. Cataluña:  fue 
el  mismo  de  quien  hicimos  conmemoración  como  conde  6  ca- 

Cde'  la  ciudad  de  Vique  y  tierra  de  Ausona  por  Carlos 
o  cenca  el  año  de  Cristo  setecientos  noventa  y  cinco  en 
loa  capítulos  diez^  y  doce  del  libro  nueve ;  el  cual  después  por 
los  aitos  de  ochocientos  y  seis,  según  el  capítulo  treinta  del  di- 
cho libro ,  anduvo  y  acompañé  al  rey  Luis  sobre  la  ciudad  de 
Tortosa.  Colígese  bien  de  lo  que  nos  dejé  escrito  Zurita  con 
eatas  espresas  palabras:  99 Berga  y  Ausona  fueron  asimismo 
99  copdack)s ,  y  se  poblaron  por  mando  del  emperador  Ludovico 
99 juntamente  con  el  castillo  de  Cardona  y  otros  lugares  de  las 
)f  mpotañas.  Se  escribe  en  la  crénica  de  Aymonio  del  conde 
^  Borelo :  ^1  cual  parece .  por  memorias  autenticas  que  en  el 
«año  séptimo  de  Ludovico  rey  de  Francia  hijo  de  Carlos  Mag« 
Mjuo  se  llamé  príncipe  de  Urgel.;  Este  huvo  de  la  condesa  £n- 
9»g)erdmda  su  muger  i  Armengol  y  á  Engerdrada:  dié  á  Cas- 
nteUvell  á  la  ^lesia  de  Urgel  que  dijo  haber  ganado  y  per- 
«tenecerle  por  sucesión  de  Carlos  Magno.*'  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Zorita,  y  dejando  aparte  si  Berga  aun  era  con* 
dado  é  no ,  qué  este  punto  se  averiguará  en  otra  parte ,  con« 
tentémonos  eon  decir  que  no  fue  de  los  nueve.  Mas  si  este 
l^orpel  babia.  ganado  ¿  Castellv^l  en  tiempo  de  Carlos  Mag- 
roMo  Fi.  21 
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no ,  y  goberné  las  tierras  de  Viqoe ,  Berga  y  Aoaona  en  tieni* 
po  de  Luis  Pío  ,  y  en  este  le  hallamos  príncipe  de  Urgel ,  se 
puede  probablemente  añrmar  haber  sido  este  Borrel  uno  de 
los  prefectos  6  condes  que  de  atrás  estaban  ya  en  Espada ,  y 
el  que  para  la  ejecución  de  la  espuláon  de  los  moros  decre* 
tada  en  la  dieta  en  el  capítulo  precedente  espresada  fue  en- 
cogido por  rómpaííero  de  nuestro  conde  Bernardo:  lo  cual  se 
puso  por  efecto  en  el  modo  y  forma  que  diremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Entretanto  para  dar  un  tanto  de  luz  ò  quitar  dificultades 
que  se  podrían  mover  en  orden  á  le  contado ,  se  debe  reflexio- 
nar primeramente  sobre  lo  dicho  por  Zurita  de  aue  en  tiem- 
po de  este  Conde  se  poblaron  Berga  y  Ausona.  Si  lo  entien- 
de de  primera  población,  es  engitíSo  manifierto,  repugnando 
á  lo  dicho  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo  tratando 
de  las  regiones  en  que  se  dividia  esta  nuestra  tierra;  y  cuan- 
do escribimos  de  los  ladroneé  recogidos  en  el  castillo  de  Ber- 
ga que  venció  Mano  Porció  Gato  en  el  capítulo  cuarenta  y 
cinco  del  libro  tercero.  Si  habla  de  tiempos  después*  de  ia 
pérdida  de  Espatía  cuando  se  iba  repoblando,  será  la  prime- 
ra memoria  que  haya  visto  de  su  restauraci<m ,  y  de  sus  al- 
deas 6  términos. 

En  lo   de  haber  poblado  á  Ausona,  también   podrá  ser 
restauración  ó  reparo  por  haberse  ya  dicho  en  el  capítulo  on- 
ce del  libro  nueve  cuando  fue  cobrada,  y  puesto  en  ella  el 
conde  Borrel.  De  donde  se  arguye  hubo  tiempo  antes  de  este 
para  aprovecharla ,  sacando  á  los  moros  de  ella :  así  que ,  fue 
su  restauración  del  tiempo  del  conde  Borrel ,  pero  ^o  de  los 
ados  precisos  que  vamos  siguiendo  en  la  cròn^.  También  en 
cuanto  á  lo  del  castillo  de  Cardona  ya  se  ha  visto  en  el  libre 
nueve,  capítulo  doce  como  y  cuando  fiíe  quitado  á  los  moros 
en  tiempo  de  Carlos  Magno,  y  después  por  el  mismo  Rey 
entregado  á  Ramon  Folch ;  y  sin  duda  es  de  pensar  que  aquel 
le  daría  alguna  forma  de  población :  tanto  mas  que  en  tiem- 
po de  Sempronio  Tuditano,  procónsul  que  fue  de  Espafia,  ya 
Cardona  habia  sido  ciudad  principal.  Así  que,  Borrel  pudo 
ser  reparador  6  restaurador  de  la  ciudad  de  Cardona,  pero  ne 
principal  ò  primer  poblador  ni  fundador.  Pasé  esta  ciudad  de 
Cardona  varias  y  diversas  calamidades  después  de  esta  restau- 
ración causadas  por  las  diferentes  entradas  que  los  moros  y 
gascones  hicieron  en  Cataluña;  y  se  puede  decir  no  tuvo  se- 
guridad perfecta  hasta  el  tiempo  del  valeroso  conde  Vuifredo 
el  velloso. 

Finalmente  de  cuanto  dice  Zurita  que  llegó  este  Borrel  á 
ser  príncipe  de  Urgel,  resulta  no  solamente  que  ya  habria 
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«raerto  el  conde  Suníafredo  que  dejamos  en  el  capitulo  undé- 
<:ímo  de  este  libro;  mas  también  que  aquel  su  hijo  Annengol 
parece  haber  sido  el  primero  que  movió  á  los  demás  descen- 
dientes á  tomar  su  nombre:  como  lo  escogieron  algunos  bien- 
aveoturados  santos^  ilustres  condes,  héroes,  barones  y  aventa- 
jados capitanes,  que  después  florecieron  en  este  principado; 
casa  y  tronco  de  los  condes  de  Urgel,  cuales  se  verán  por  el 
decurso  de  la  crònica.  Dejé  escrito  en  el  capítulo  sesenta  y 
tres  del  libro  sesto  descendia  este  nombre  de  Armengol  del 
que  los  godos  llamaban  Hermenegildo:  allá  remito  ai  lector 
por  no  detenerfne  mas  en  esto:  verdad  es  que  ya  en  el  libro 
cuarto,  cap/tulo  cincuenta  hallamos  un  Obispo  de  este  nom- 
bre, Armengaudo  6  Armengol. 

CAPÍTULO  xvm. 

De  la  scUida  hicieron  nuestras  condes  contra  los  moras  de 
la  otra  parte  del  Segre  \  y  Ayzo  epdo  se  volvió  á  rehe^ 
iar:  Fuyemundo  se  altera:  y  Sisebuto  segunda  obispo  de 
Urgel  pasa  á  verse  con  el  emperador  Luis  Pió. 

V  olviendo  á  lo  que  dejamos  en  el  capítulo  precedente ;  sa-* 
bido  ya  de  muy  atrás  el  noble  ser  de  los  condes  Borrel  y 
Bernardo,  llegado  este  á  su  condado  de  Barcelona,  comunico 
luego  con  el  conde  Borrel ,  y  otros  marqueses  y  grandes ,  que 
el  monge  Aymonio  aquí  llama  (Comités  marchite  Hispanice)  Ub. 4^  c.  10. 
condes  de  la  marca  de  Espada,  habiéndoles  antes  llamado 
prefectos  6  presidentes,  según  en  el  capítulo  décimo  quinto 
qued^  apuntado.  En  esta  vista  se  concerté  la  prosecución  de 
la  guerra  contra  moros,  como  el  emperador  Luis  en  la  dieta 
del  dicho  capítulo  quince  había  ordenado  se  hiciese.  Concer- 
tado como  debian  egecutario  obedeciendo  á  su  señor,  Trans 
Sicorim  fluvium  in  Hispània  profecti ,  vastatis  agris ,  et  in- 
censis  pluribus  villis ,  et  capta  non  módica  praaa ,  rev^rsi 
sunt.  Salidos  á  hacer  una  buena  cavalgada ,  pasando  el  rio  Se- 
gre, talando  los  campos,  abrasando  algunas  villas,  hecha  una 
buena  presa,  sin  daño  6  lesión  alguna,  ricos  y  contentos  se 
volvieron  á  sus  casas,  y  hogares. 

Mas  turbóse  en  breve  el  triunfante  estado  de  los  vencedo-  v^ia     de 
csr  á  causa  de  cierto  mal  caballero  godo  llamado  Ayzo  í^^  ¡^"Jerro  "^°' 
por  el  emperador  Luis  habia  sido  presidente  en  la  provincia  pi^o^o^* 
de  Guyana,  y  por  sus  deméritos  y  culpas  de  cohechos,  ba^ Beiforeit. 
raterías  y  trapazas  cometidas  por  dinero  en  la  administración  ^**p^*» 
de  justicia ,  habia  estado  preso  en  el'  palacio  del  Emperador,  j*^*  ^  ^' 

De  donde,  sintiéndose  mas  cargado  de  sus  culpas  que  del 
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peso  de  grillos  y  cadenas;  eseogíendo  por  mejor  partido  ten- 
tar á  la  fortuna  que  aguardar  se  la  promulgase  cualquier  sen- 
tencia, ofreciéndose  ocasión  se  escapo,  y  pasando  á  la  Gasea- 
ña  puso  en  salvo  su  persona  en  el  año  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor ochocientos  veinte  y  uno,  desde  el  cual  hasta  el  de  vein- 
te y  seis  causó  tan  grandes  alborotos  en  aquellas  y  estas  pro- 
vincias que  dieron  harto  en  que  entender  á  nuestro  insigne 
conde  Bernardo.  Hallando  Ayzo  algunos  gascones  que  con  los 
tumultos  del  año  ochocientos  diez  y  siete  referidos  en  el  -ca- 
pítulo nueve  habían  quedado  como  en  el  homo  donde  ha  es- 
tado el  fuego,  que  aun  le  queda  el  calor  por  algun  tiempo, 
y  con  ser  aquella  nación  tan  movediza,  propensa  y  preparada 
para  novedades ,  como  tostada  yesca  en  quien  prende  presto 
el  fuego,  empezó  luego  á  rebelarse  contra  su  Key  á  la  des- 
carada y  sin  vergüenza.  Así  reuniendo  algunas  gentes  facine- 
rosas y  perdidas,  favorecido  de  algunos  caballeros  guyaneses, 
particularmente  de  aquel  Sigino  que  ya  otra  vez  vimos  levan- 
tado en  el  citado  capítulo  nueve,  desplegando  sus  banderas 
inquietó  toda  aquella  provincia ,  y  salió  en  campaña  contra  los. 
capitanes  y  ministros  de  su  Rey ;  de  los  cuales  después  de  al- 
gunas batallas  fue  desbaratado  y  vencido  á  fuerza  de  armas. 
Viéndose  así  desdichado ,  de  puro  desesperado  y  embustero ,  he- 
cho ya  ladrón  piíblico ,  enemigo  capital  del  Emperador  y  per- 
seguido del  pueblo,  frenético  y  desatinado  sin  esperanzas  de  per- 
don  ni  misericordia,  retirándose  de  la  Gascuña  descargó  la 
tempestad  de  su  malicia  hacia  las  partes  de  Cataluña,  don- 
de las  cosas  estaban  harto  preparadas  para  esto  y  mayores 
males,  como  se  verá  por  los  sucesos  que  acaecieron  por  los 
años  ochocientos  veinte  y  cuatro  hasta  veinte. y  seis,  y  de  allí 
adelante. 

Digo  estaban  entonces  las  cosas  de  esta  marca  preparadas 
para  nuevos  tumultos  y  bullicios:  por  cuanto  uno  de  los  hi- 
jos del  desterrado  Bara  llamado  Vuyemundo  que  andaba  in- 
quieto y  tenia  la  tierra  algun  tanto  alborotada  y  puesta  en 
armas  con  algunas  tiranías  que  habia  usado,  daba  esperanzas 
á  Ayzo  de  poder  salir  con  el  fin  de  sus  pretensiones.  Favo- 
recido de  un  hermano  suyo  llamado  Alarico,  que  según  era 
inquieto,  hombre  de  mala  conciencia,  usurpador  de  bienes  y 
rentas  eclesiásticas,  tan  poderoso  como  lo  veremos  en  el  ca- 
pítulo veinte  y  siete  y  veinte  y  ocho  de  este  libro,  y  en  el 
primero  del  libro  undécimo,  bien  se  puede  presumir  estaría 
envuelto  en  los  mismos  vicios  de  Vuyemundo,  haciendo  sus 
partes,  y  las  facciones  de  otros  tiranos  quecorrian  por  la  tierra. 

£n  estos  tiempos  tan  revueltos  no  faltó  quien  se  atrevie- 
se con  hostil,  armada  y  enemiga  mano. devastar  muchas  igle- 
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sias  del  obispado  de  Urgel  que  por  el  líberalísímo  emperador 
Garlos  Magno  habían  sido  dadas  á  aquella  catedral  y  santua- 
rio 9  hallándose  obispo  de   ella   el  buen  prelado  Sisebuto   de 
quien  se  ha  hedió  eonmemoracion  en  el  capítulo  once.  No  es- 
perando remedio  de  los  jaeces  de  la  tierra ,  que  quizas  tampoco 
se  hallaban  poderosos  para  ocurrir  á  tantos  males ,  ni  podia  con 
la  virtud  sobrepujar  6  impedir  las  iniquidades,  se  puso  en  ca- 
mino para  la  corte  de  Luis  Pió.  Viole  en  el  palacio  Real  de 
Eüdotis;  hablóle  proponiendo  sus  quejas  7  representando  que 
oprimido  de  algunos  malévolos  no  podia ,  antes  bien  estaba  im- 
posibilitado de  complir  el  ministerio  de  Jesucristo  en  su  dió- 
cesi, ni  la  defensa,  6  corrección  de  los  que  moraban  en  ella. 
Espuso  también  que  algnnas  parroquias  por  sus  antecesores  po- 
seídas, concedidas  á  la  dignidad  y  autoridad  episcopal  por  au- 
toridad del  emperador  Garlos  y  del  mismo  Luis  su  hijo,  con 
quien  el  obispo  hablaba,  la  misma  enemiga   incursión  y  re- 
bato se  las  quería  quitar  y  del  todo  enagenar  de  su  iglesia. 
Glara  presunción  del  poco  poder  6  sobrada  flogedad  del  con- 
de Borrel  que  en  estos  tiempos  presidia.  A  mas -de  esto  que 
por  flogedad  6  descuido  de  los  presidentes  sus  antecesores  ha- 
bía venido  la  parroquia  de  Livia   (que  está  situada  en  Ger- 
daíia)  á  ser  usurpada,   quedando   en   manos  y  poder  de  los 
condes  de  aquel  distrito;  proveyendo  los  presbíteros  y  sacer- 
dotes en  ella,  y  cogiendo  los  diezmos  para  darlos  en  benefi- 
cio, esto  es,  en  feudo  á  los  suyos; -en  nn  suplicaba  se  le  pro- 
veyese de  remedio  sobre  estos  agravios  é  injusticias.  DíÓselo  el 
emperador  Luis  con  una  patenta  6  privilegio  despachado  cua- 
tro días  antes  de  los  idus  del  mes  de  marzo  del  año  del  Se- 
fior  ochocientos  veinte  y  cuatro,  corriendo  los  días  de  su  im- 
perio. Del  cual,  hallado  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Ur-iib.  alodio. 
gel ,  comta  que  oída  por  este  Emperador  la  justa  petición  del  '""*• 
obispo  Sisebuto  mandó  se  le  despachasea  y  diesen  preceptos  y 
mandatos  para  que  ninguii  conde,  potestad  ó  juez  de  la  tier- 
ra de  allí  adelante   permitiese   tales  escesos  en  las  iglesias  y 
tierras  de  Urgel,  Berga,  Gerdaña,  Pallas,  Anavíenses,  Gar- 
dos, Adonenses,  Erbíenses,  Gestavienses  y  de  Ribagorza;  y 
es  de  imaginar  que  volvería  contento  á  su  iglesia  el  buen  pon- 
tífice Sisebuto  con   esta  gracia  del  Emperador.   Mas  debióle 
aprovechar  muy  poco  su  trabajo,  á  lo  menos  en  las  parro- 
quias de  Gerdafia  por  cuanto  la  tempestad  y  borrasca  que  en 
aquel  tiempo  afligía  este   principado  y  tierra  de  Gataluíia  de 
calda  día  tomaba  nuevas  fuerzas,  y  se  iba  engrosando  y  en- 
carnizando por  aquellas  partes,  como  se  verá  en  los  capítu- 
los siguientes» 
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CAPÍTULO    XIX. 


Bel  forest. 
Yol  fango* 


De  la  guerra  que  continua  Ayzo  cdiado  can  los  moros:  da^ 
ño$  que  causó  en  el  territorio  de  Ausona  y  Vallés. 

XJespachado  el  obispo  Sísebato  de  Urgel  con  sa  Real  pa* 
tente ,  ínveniando  el  emperador  Luís  en  Aqaisgran  en  el  afio 
ochocientos  veinte  y  dnco;  los  sucesos  del  tiempo  le  moTÍe- 
Vida  de  Luis,  ron  á  llamar  su  hijo  Pepino  con  los  demás  capitanes  aventa* 
PUoeu?^  jados  de  la  frontera  y  límites  de  España  qae  según  se  ha  di- 
cho en  el  capítulo  nueve  estaban  en  Aqoítania,  para  que  se 
presentasen ,  y  se  le  presentaron  á  los  tíltimos  de  enero  y  prí- 
merds  de  febrero.  Entrando  en  consulta  sobre  lo  que  se  había 
de  hacer  contra  los  sarracenos  de  estas  partes  occidentales,  fue 
dispuesto  y  ordenado  que  Pepino  se  volviese  á  la  Aquitania 
para  pasar  el  pirineo  hacia  está  parte  en  el  estío  siguiente. 

Mas  lo  uno  y  lo  otro  sin  duda  aprovechó  muy  poco;  pues 
se  sabe  que  todos  los  males  y  dados  que  causó  el  tirano  Vu- 
yemundo,  hijo  del  infiel  Bara,  abrieron  la  puerta  al  perver- 
so Ayzo  para  estender  su  tiranía  y  entrarse  por  Cataluña.  Ha- 
ciendo alianza  con  Vuyemundo,  como  para  lo  malo  es  fácil 
la  unión  de  los  traidores ,  bien  presto  se  aunaron  los  dos  ale- 
vosos, y  hallando  cama  hecha  con  pasos  abiertos  para  sus 
malos  intentos,  con  tales  favores  penetró  Ayzo  los  pirineos  en 
el  año  del  Señor  ochocientos  veinte  y  seis,  conforme  escriben 
los  autores  citados  en  el  principio  de  este  capítulo  y  del  pa- 
sado. Prendió  el  fuego,  creció  la  llama,  estendióse  el  incen- 
dio, y  acabóse  de  perturbar  el  sosiego  qué  habían  tenido  des- 
de muy  atrás  las  cosas  de  esta  tierra  de  Cataluña. 

Era  el  inquieto  Ayzo  muy  astuto;  y  así  para  mejor  en- 
tablar su  intento,  y  de  huésped  poderse  levantar  á  señor  de 
todos,  puso  la  mira  en  apoderarse  de  alguna  ciudad  y  forti- 
ficarse en  ella,  para  después  ten^r  seguridad  y  presilio  en 
las  retiradas,  y  poder  enviar  socorros  á  las  partes  donde  la 
necesidad  los  llamase,  con  tropas  y  escuadras  á  los  pueblos 
que  se  pusiesen  en  su  asistencia.  Asi ,  habiendo  bajado  de  los 
montes  pirineos  y  llegado  á  los  países  de  Vique  de  Ausona, 
estando  por  aquellas  partes,  valiéndose  de  sus  mañas  con  trai- 
ción y  engaño,  se  apoderó  de  la  misma  ciudad  de  Ausona, 
que  ahora  llamamos  Vique.  Esta ,  si  bien  por  entonces  con  tan- 
tos trabajos  como  desde  la  general  pérdida  de  España  habia 
padecido,  particularmente  en  las  ocasiones  señaladas,  no  era 
de  tanta  consideración  en  niímero  de  edificios  y  casas  como 
habia  sido  en  tiempo  de  los  romanos,  todavía  tenia  algun  ser, 
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aonqoe  poco:  porque  huyendo  de  ella  el  obispo,  cabildo  y 
ckro  se  retiraron  á  la  ciudad  de  Manresa,  que  coma  Dues- 
ta  entre  sierras  se  pudo  conservar  mejor  que  Ausona-  £s  Man- 
resa entre  los  aosetanos ,  pueblo  tan  antiguo  como  Ausa ,  se--^ 
gon  se  colige  de  lo  que  está  dicho  hablando  del  grande  Hér- 
cules Tábano.  Y  aunque  de  esta  retirada  del  obispo  y  clero 
de  Yique  á  Manresa  no  bagan  eoBinemoracion  los  autores  que 
.toatan  del  tirano  Ayzo,  sin  duda  fue  así,  iníifiándolo  de  la 
qoe  diremos  en  tiempo  del  rey  y  emperador  Otho,  que  cer- 
ca los  afk)s  del  Setfor  ochocientos  noveinta  y  dos  restituy<$  los 
derechos  de  la  catedral  á  la  ciiklad  de  Vique  y  á  su  obispo 
Gondenmro ,  haciéndole  volver  de  Manresa  á  su  antiguo  asien- 
to. 

Tomada^  por  el  tirano  Ayzo  la  ciudad  de  Ausona ;  fortale* 
ddos  én  ella  él  y  sus  guyaneses ,  eomo  todos  eran  vil  canalla 
de  rebeldes  y  alevosos  conjurados  con  algunos  perdidos  de  es- 
ta misma  tierra: ,  presto  corrieron  ta  campada  ausetana ,  talan- 
do y  robánctola  toda  en  diferentes  jornadas  de  aquel  año  ocho- 
dentos  veinte  y  seis. 

Salióle  tan  á  gusto  á  Ayzo  su  empresa,  que  desde  aque- 
lla ciudad  se  fuá  apoderando  de  toda  la  tierra  de  Ausona;  y 
echando  hondas  raices  en  los  mas  fuertes  castillos  de  la  comar- 
ca ,  tuvo  ánimo  de  acometer  al  de  Ródano  de  Ribagorza ,  mas 
acá  de  estos  llanos  de  Ausona,  orillas  del  rio  Ter« 

Hecho  seífor  de  aquel  fuefte,  cuyas  ruinas  pasando  entre 
ellas  me  han  dado  indicios  de  lo  pasado,  cobré  tanto  brío  que 
viéndose  fortalecido  y  bien  pertrechado  pensó  intentar  la  con- 
quista de  toda   la  pi'ovineia  y  hacerse  absoluto  Seíior  de  ella.  Hb.  & ,  «ap« 
A  este  traidor  Ayzo  llamó  ¿euter  Aymon.  No  sé  porque;  y '3« 
presumo  se  hubiese  descuidado  en  esto,  y  no  en  decir  que  se 
rebeló  por  no  querer  guardar  la  paz  que  el  rey  Garlos  y  Luis 
habían  concedido  á  Abulat  y  Abderramen  reyes  de   Zaragoza 
en  el  atfo  ochocientos  diez  y  siete.  Es  cierto  que  no  fue  en 
aquel  aík>  la  rebelión  de  Ayzo ,  sino  la  de  Lope  OentuUo  y 
después  esta,  habiendo  discurrido  de  un  caso  al  otro  casi  el 
espacio  de  diez  aftos. 

£1  conde  Bernardo  de  Barcelona  aunque  en  el  prímer  en- 
cuentro se  habia  visto  sobresaltado  con  la  gente  desapercibí* 
da  y  poco  ejercitada;  como  sabia  ser  el  ímpetu  de  los  ene- 
^^igps  gascones  (ordinariamente  en  las  prímeras  jornadas,  no 
desmayó,  antes  llamando  á  los •  potentados  de  Cataluña,  vis- 
ta la  fé  que  tenían  todos  al  emperador  Luis  su  rey ,  determi- 
nó juntar  un  poderoso  efército  para  oponerse  á  la  resistencia 
de  los  bríos  y  conatos  de  Ayz«.  Este  sabiendo  que  Se  prepa- 
raba aquel  gérctto,  considerando  que  si  los  condes  de  Gata* 
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luna  se  aunaban ,  tenia  poco  poder  para  resistiries  y  nineair 
modo  para  sustentarse ,  perdiendo  jd  respeto  á  Dios  como  ha- 
bía negado  la  obediencia  al  Rey,  determinase  i  uno  de  los 
mayores  desatinos  y  peores  maldades  que  puede  cometer  na 
cristiano;  que  fue  concertarse  con  los  moros,  así  de  los  sub- 
ditos que  se  rebelaron,  como  de  los  libres  qae  babia  no  su- 
jetados en  Gataluüa  la  nueva  y  otras  partes;  aliándose  tam- 
bién con  otros  de  las  demás  tierras  y.  reinos  de  fispatfa.  Pa- 
ra este  efecto  envid  un  herniano  suyo  al  rey  moro  Abderra- 
man,  6  Abdherramen  de  Còrdova,  gran  seííor  y  Míramamo- 
lin  de  los  agarenos  de  £spaíla,  ofineciéndole  so  amistad  y  al- 
gunos infames  partidos  para  qué.  le  enviase  gente  de  socorro, 
rrometidsele  Abderraman;  y  con  solas  estas  esperanzas  cobrtf 
Ayzo  tanto  orgullo,  que  con  esto  y  valido:  de  los  moros  de 
acá  emprendió  la  total  conquista  que  se  había  puesto  en  lá 
cabeza.  Gomo  es  propio  de  tiranos  hacerse  temer  por  foerza 
y  espantar  eon  crueldades  á  los  que  no  pveden  obHgar  por 
derecho  ni  por  ley,  dio  Ayzo  en  derribar  castillos,  talar  vi- 
ñedos ,  desolar  pueblos ,  quemar  mieses  y  devastar  toda  la  tier- 
ra por  donde  pasaba :  con  lo  que  se  hizo  tan  temido  y  po- 
deroso, que  cuantos  oían  su  nombre  eou  el  ruido  de  sos  es- 
pantosas armas  y  apellido,  resonaban  los  gemidos  de  los  afli- 
gidos por  los  valles ,  y  no  había .  quien  no  se  le  rindiese  y  hu- 
millase. Solo  vei^adera  mente  raaistía  el  fid  conde  Beraardo 
de  Barcelona  con  los  caballeros  de  la  tierra:  pera  la  multi- 
tud dé  los  codiciosos  y  de  los  meros  era  til •,  y  se  levantaban, 
tantos  con  la  ausencia  qué  de  sus  pueblos  hacían  los  seño- 
res que  seguían  los  ejércitos  de  Bernardo;;  y  las  crueldades 
de  Ayzo  eran  tantas,  que  üo  pudíendo  los  moradores  de  la 
tierra  sufrir  tales  molestias ,  unos  desamparaban  las  fortalezas 
que  teman  encomeodadas ;  otros  hoian  de  la  tierra ,  y  muchos 
de  los  que  antes  habían  recibido  beneficios  feudales  del  rey 
^uis  le  faltaron  á  la  fé,  y  se  pasaron  á  la  .parte  de  A^.  To- 
dos juntos  con  los  moros  cada  día  ccm  robos  é  iniréndios  afli- 
gían, y  devastaban  las  tierras  por  do  pasaban;  ^uyos  nombres 
y  calidades  no  espreso  porque  no  me  los.  nombraron  los  au- 
tores que  en  esto  sigo;  que  si  mé  les  sédalaren  también  les 
publicara ,  como  después  mani£s5tará  los  que  fueron  parte  pa- 
ra que  el  conde  Bernardo  se  sastentase.  Mas  no  apruebo  lo 
que  refiere  Bautista  Platina  de  que  fueron  tantos  los  aue  se 
pasaron  á  la  parte  de  Ayzp;  que  (Solus  Bernardus  harci- 
nonensium  comes  terra ,  marique  vesçatus  in  Inweratórí$  ñ- 
de  permansit )  solamente  el  conde  Bernardo  de  Barcelona  fue 
el  que  guardó  la  fé  al  emperador  Luis  su  padrino  y  Señor, 
porque  ni  Bernardo  solo  pudo  sostener  esta  guerra  ni  conser- 
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Táfse  cercado  por  mar  y  por  tierra  dentro  de  Barcelona ,  á 
no  tener  mncbos  nobles  que  le  valieron  y  sirvieron  en  aquel 
trance  tan  peligroso;  ni  le  faltaron  los  que  acudieron  con  el 
Abad  Helisacar  y  otros  capitanes;  ni  le  faltó  el  conde  Ber- 
nardo de  Ribagorza,  ni  el  caballero  Yuifredo  de  Ria  que  en 
el  capítulo  sigui^ite  vetemos  de  su  bando.  Ni  el  primer  au- 
tor de  la  vida  de  Luis  qne  anda  junto  con  las  obras  del  Pit- 
eo, ni  otros  antiguos  infaman   de   faltos  de   fé   á   caballero^ 
alguno  sino  á  VuiUemundo  á  quien  Ambrosio  de  Morales  al-  Lit>*i4)<^&P* 
terando  el  nombre  de  Vuillemondo  en  Guillemundo  Hamo  Gui-^^* 
Uelmo;  pero  en  fin  coneoerda  en  que  era  hijo  de  Bara;  y 
así  con  los]  demás  conviene  en  una  misma  persona.  Y  no  me 
admiro  de  Platina,  el  cual  aunque  sea  uno  de  los  acredita- 
dos autores,  como  afecto  de  pasiones  trabajó  en  escribir  to- 
das las  vidas  de  los  Pontífices  para  poder  desahogarse  con  de^ 
ás  raal  de  uno  de  ellos,  no  fue  mucho  deslizase  contra  no- 
sotros.  Fue  tan  grande  la  furia  del  poder  de  Ayzo ,  que  no 
quedó  parte  en  Gatalufia ,  Ausona  y  Vallés  que  no  sintiese  el 
calamitoso  rigor  de.  su  inclemencia.  De  las  partes  y  tierras  de 
Gerdaña  no  fue  mucho  apoderarse ,  que  como  tan  vecinas  de 
la  Goyaoa  y  en  él  camino  para  Aàsòna ,  primero  habia  de  des- 
catgar  el  ímpetci  del  agua  4e  tribulación  en  ellas,  como  que 
era  el  canal  por  donde  pasaba.  ]y[as  de  las  tierras  de  Yique 
que  parece  estaban  mejor  circuidas  de  gente  fiel  y  situadas  dea- 
tro  de  esta  marca  de  Espatfa,  admira  que  así  quedasen  ven- 
cidas y  espuestas  á  la  voluntad  de  este  tirano.    Arguye  todo 
esto  grande  poder  del  enemigo  y  sobrado  levantamiento  de  la 
mofisaia,  que  de  otra  manera  con  solos  gascones  y  la  gente 
de  Yuillemando  no  parece  pudiera  ser  Ayzo  tan  poderoso  co- 
n»i. describen  las  historias;  particularmente  representándole  apo- 
derado de  esta  parte  baja  del  Vallés ,  siendo  de  los  estrechos 
límites  dimos  á  la  porción  del  condado  de  Barcelona  puestos 
entre  esta  ciudad  y  la  de  Vique  de  Ausona:  ó  mas  partíeu-^ 
larmente  discurriendo  desde  la  boca  del  rio  de  Besos  por  el 
monte  de^  S.  Gerónin^  de  la  vall  de   Bethiem  ó  de  Murtra 
á  Montal^e  por  las  vertientes  que  desaguaa  al  dicho  rio,  y 
allí  tomando  las  parroquias  v  términos  de  S.  Fost,  Reixach, 
Moguda,  Mollet,   Montmaló,   Montornès,   S.  Estevan  de  la 
Roca,  S.  Saturnino  de  la  Roca,  Orrius,  Vallromanes,  Lli- 
nàs, Gollsabadell ;  desde  donde  tuerce  á  nuestra  Señora  del 
corredor  y  S.   Geloni;  de  donde   volviendo    al    distrito   si- 
gue S.  JBstevan  de  la  Gosta,  S.  Estevan  4e  Palau  ^  Palau 
Tordera,  Villámajor^  Samaliís,  Llarona,  Gorro  de  Mun,  la 
Garriga ,  parte  de  Tagamanent ,  atravesando  las  aguas  del  Gon^ 
gost  ó  estrecho  subiendo  hasta  el  Figaró ,  Xicola ,  camino  car- 
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luna  se  aunaban ,  tenia  poco  poder  para  resistiries  y  niiffliir 
modo  para  sustentarse ,  perdiendo  jd  respeto  á  Dios  comha- 
bia  negado  la  obediencia  al  Rey,  determindse  á  nno  de  loi 
mayores  desatinos  y  peores  maldades  que  puede  cometer  un 
cristiano;  que  fue  concertarse  con  los  moros,  así  de  los  sub- 
ditos que  se  rebelaron ,  como  de  los  libres  que  babia  no  su- 
jetados en  Gataluüa  la  nueva  y  otras  partes;  aliándose  tam- 
bién con  otros  de  las  demás  tierras  y  reinos  de  fispaffa.  Pa- 
ra  este  efecto  envid  un  hermano  suyo  al  rey  moro  Abderra- 
man,  6  Abdherramen  de  Còrdova ,  gran  seífor  y  Miramamo- 
lin  de  los  agarenos  de  £spaíla,  ofineciéodole  so  amistad  y  ai- 
sunos  infames  partidos  para  qué  le  enviase  gente  de  socorro. 
Prometiòsele  Abderraman;  y  con  solas  estas  esperanzas  cobré 
Ayzo  tanto  orgullo ,  que  con  esto '  y  valido  de  los  moros  de 
acá  emprendió  la  total  conquista  que  se  había  puesto  en  lá 
cabeza.  Gomo  es  propio  de  tiranos  hacerse  temer  por  kenà 
y  espantar  eon  crueldades  á  los  que  no  pveden  obbgar  por 
derecho  ni  por  ley,  dio  Ayzo  en  derribar  castillos,  talar  vi- 
ñedos ,  desolar  pueblos ,  quemar  mieses  y  devastar  toda  la  tier- 
ra por  donde  pasaba :  con  lo  que  se  hizo  tan  temido  y  po- 
deroso ,  que  cuantos  oian  su  nombre  con  el  ruido  de  sus  es- 
pantosas armas  y  apellido ,  resonaban  los  gemidos  de  los  afli- 
gidos por  los  valles ,  y  no  había  quien  no  se  le  riodiese  y  hu- 
millase. Solo  verdadera  mente  resistía  el  ñei  conde  Bernardo 
de  Barcelona  con  los  caballeros  de  la  tierra:  pera  la  multi- 
tud dé  los  codiciosos  y  de  los  moros  era  til  i,  y  se  levantaban 
tantos  con  la  ausencia  qué  de  sus  pueblos  haciao  los  seño- 
res que  seguían  los  ejércitos  de  Becniardo;;  y  las  crueldades 
de  Ayzo  eran  tantas ,  que  no  pudieodo  los  moradores  de  la 
tierra  sufrir  tales  molestias ,  unos  desamparaban  las  fortakzaa 
que  teman  encomendadas ;  otros  huían  de  la  tierra ,  y  mochos 
de  los  que  antes  habían  recibido  beneficios .  feudales  del  rey 
|juis  le  faltaron  á  la  fé,  y  se  pasaron  á  la  .parte  de  Ayzo.  To- 
dos juntos  con  los  moros  cada  día  con  robos  é  incendios  afli- 
gían, y  devastaban  las  tierras  por  do  pasabad;  cuyos  nombres 
y  calidades  no  espreso  porque  no  me  los.  nombraron  los  au- 
tores que  en  esto  ^igo;  que  si  mé  les  seáalaren  también  les 
publicara ,  como  después  manifestará  los  qué  fueron  parte  pa- 
ra que  el  conde  Bernardo  se  sostentase.  Mas  no  apruebo  lo 
que  refiere  Bautista  Platina  de  que  fueron  tantos  los  aue  se 
pasaron  á  la  parte  de  Ayzp;  que  (Solus  Bernardus  harci- 
nonemium  comes  terra ,  mar  ¿que  v^atus  in  Imperatorn  ñ- 
de  permansit)  solamente  el  conde  Bernardo  de  JBarcelona  fue 
el  que  guardó  la  fé  al  emperador  Luis  su  padrino  y  Sefior, 
porque  ni  Bernardo  solo  pudo  sostener  esta  guerra  ni  conser- 
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Tífse  cercado  por  mar  y  por  tierra  dentro  de  Barcelona,  á 
no  tener  mncbos  nobles  que  le  valieron  y  sirvieron  en  aquel 
tmnoe  tan  peligroso;  ni  le  faltaron  los  que  acudieron  con  el 
Abad  Helisacar  y  otros  capitanes;  ni  le  faltó  el  conde  Ber- 
nardo de  Ribagorza,  ni  el  caballero  Yuifredo  de  Ria  que  en 
el  capítulo  siguiente  veremos  de  su  bando.  Ni  el  primer  au- 
tor de  la  vida  de  Luis  que  anda  junto  con  las  obras  del  Pit- 
eo,  ni  otros  antiguos  infaman   de   faltos  de   fé   á.  caballero^ 
alguno  sino  á  VuiUemundo  á  qnien  Ambrosio  de  Morales  al-  Lít>*i4)<^&P* 
terando  el  nombre  de  YuiUemondo  en  Guillemundo  llamó  Gui-^^* 
llelmo;  pero  en  fin  concuerda  en  que  era  hijo  de  Bara;  y 
así  con  los]  demás  conviene  en  una  misma  persona.  Y  no  me 
admiro  de  Platina ,  el  cual  aunque  sea  uno  de  los  acredita- 
dos autores,  como  afecto  de  pasiones  trabajó  en  escribir  to- 
das las  vidas  de  los  Pontífices  para  poder  desahogarse  con  de^ 
át  mal  de  uno  de  ellos,  no  fue  mucho  deslizase  contra  no- 
sotros.  Fue  taa  grande  la  furia  del  poder  de  Ayzo ,  que  no 
quedó  parte  en  Cataluña ,  Ausona  y  Vallés  que  no  sintiese  el 
calamitoso  rigor  de.  su  inclemencia.  De  las  partes  y  tierras  de 
Gerdaña  no  fue  mucho  apoderarse ,  que  como  tan  vecinas  de 
la  Groyana  y  en  él  camino  para  Ausona ,  primero  habia  de  des- 
catgar  el  ímpetci  del  agua  4e  tribulación  en  ellas ,  como  que 
era  el  canal  por  donde  pasaba.  ]y[as  de  las  tierras  de  Vique 
que  parece  estaban  mejor  circuidas  de  gente  fiel  y  situadas  dea- 
tro  de  esta  marca  de  Espatfa,  admira  que  así  quedasen  ven- 
cidas y  espuestas  á  la  voluntad  de  este  tirano.    Arguye  todo 
esto  grande  poder  del  enemigo  y  sobrado  levantamiento  de  la 
morisma,  que  de  otra  manera  con  solos  gascones  y  la  gente 
de  Yuillemundo  no  parece  pudiera  ser  Ayzo  tan  poderoso  co- 
n»i. describen  las  historias;  particularmente  representándole  apo- 
derado de  esta  parte  baja  del  Vallés ,  siendo  de  los  estrechos 
hmites  dimos  á  la  porción  del  condado  de  Barcelona  puestos 
entre  esta  ciudad  y  la  de  Yiqoe  de  Ausona:  ó  mas  partíeu-» 
larmeute  discurriendo  desde  la  boca  del  rio  de  Besos  por  el 
monte  de  S.  Gerónimo  de  la  vall  de   Bethlem  ó  de  Murtra 
á  Montal^e  por  las  vertientes  que  desaguaa  al  dicho  río,  y 
allí  tomando  las  parroquias  v  términos  de  S.  Fost,  Reixach, 
Moguda,  Mollet,   Mootmaló,   Montornès,   S.  Estevan  de  la 
Roca,  S.  Saturnino  de  la  Roea,  Orrius,  Vallromanes,  Lli- 
nàs, Gollsabadell ;  desde  donde  tuerce  á  nuestra  Señora  del 
corredor   y   S.   Celoni;   de   donde   volviendo    al    distrito   si- 

Çie  S.  Eistevan  de  la  Costa,  S.  Estevan  4e  Palau ^  Palau 
ordera,  Villámajor^  Samaliís,  Llarona,  Corró  de  Mun,  la 
Garriga ,  parte  de  Tagamanent ,  atravesando  las  aguas  del  Con^ 
gost  ó  estrecho  subiendo  hasta  el  Figaró ,  Xicola ,  camino  car- 
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ril  defide  Barcelona  á  Víque.  Desde  la  Xieola  baja  á  IMbnf« 
many^  Bigues  ^  S.  Miguel  del  Fay,  Montbay,  Sta.  Eulalia  de 
Rosellon ,  (será  de  Ronsanas )  Caldes  de  Montbuy ,  S.  Menat, 
S.  Feliu  6  Felis  del  Rincón ,  Castellar  ^  S*  Vicente  de  Junqueras, 
S.  Lorenzo  del  Monte  sobre  las  vertientes  me  caen  á  Mata  de 
Pera,  Tarrasa,  Lagodell,  Castell  Bisbal,  Sardaáola,  VaU  de 
Oreix,  S.  Cugat,  S.  Medí,  Yalldaura,  S.  Marcial,  S.  Iscle 
de  las  Feixas ,  Moneada  y  de  allí  á  las  aguas  de  Ripollet  que 
atravesando  la  segrera  de  este  pueblo  se  vienen  á  juntar  con* 
el  dicho  rio  de  Besòs ;  con  todas  las  demás  villas ,  pueblos  j 
lugares  que  se  incluyen  dentro  de  esta  designada  marea  P^r^. 
tenecen  al  Vallés,  que  es  buena  parte  del  obispado  dç  Bar*^ 
celona. 

Todos  los  citados  dicen  que  estas  tres  partes  6  regiones 
de  Cerdafia,  Ausona  y  Vallés  quedaron  devastadas  y  estra* 
gadas  por  el  fiero  Ayzo ;  y  el  afligido  eonde  Bernardo  cérea- 
do  por  mar  y  por  tierra  con  los  suyos  dentro  de  Barcelona^. 

•       CAPÍTULO    XX. 

'  De  ¡os  socorros  de  poco  provecho  que  envió  el  emperíidor 
Luis  co^i  su  hijo  el  rey  Pepino:  los  daños  hizo  el  que^ 
de  Cerdafía  llegó  para  Ayzo;  y  el  valor  de  los  gerun^ 
denses  y  barceioneses. 

dupo  el  emperador  Luis  lo  referido  en  el  capítulo  prece» 
dente  estando  en  cierta  villa  de  Alemania  llamada  SaUi;  j 
bien  que  lo  sintiese  como  era  rason,  dice  AymoBÍo  no  qui- 
so al  principio  proveer  cosa  alguna  sin  consulta;  mas  habida 
aquella  para  dar  á  tan  infi)rtanados  sucesos  el  remedio  posi^ 
ble,  no  pudiendo  de  pronto  darlo  tan  entero  como  quisiera^ 
con  la  mavor  priesa  que  pudo  envió  á  esta  marca,  española 
xm  Abad  llamado  Helisacar  acompañado  de  dos  condes  ó  capi- 
tanes llamados  el  uno  Hildebrando  y  el  otro  Donato,  para 
que  de  la  manera  viesen  mas  conveniente  procurasen  el  so- 
siego de  los  tumultos  y  dalíos  de  Ay2o.  Reunieron  bnena  par- 
te de  ejército  de  godos  de  la  Guyana  y  de  loa  de  nuestra  tier- 
ra, con  los  cuales  acudieron  á  dar  favor  y  socorro  al  buen 
conde  Bernardo  contra  la  protervia  de  Ayio,  de  los  sarrace- 
nos y  demás  bárbaros  que  le  apretaban. 

Con  este  socorro  respiró  Bernardo  algun  tanto:  y  dice» 
algunos  autores  que  burlaba  6  desvanecía  los  intentos  del  pér- 
fido Ayzo  7  sus  aliados.  Sin  duda  fue  asf^  siendo  cierto  que 
conoció  Ayzo  el  valor  de  Bernardo  que  le  resistía;  pues  ya 
ni  él  ni  ios  moros  de  la  tierra  eran  bastantes  á  debilitar  el 
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e^erro  del  Oonde  ni  desbaratar  los  buenos  consejos  del  abad 
Hdísacar  y  de  los  otros  dos  condes.  Por  lo  cual ,  consideran* 
do  que  faltándole  el  socorro  esperaba  de  Còrdova  quedaba  per«> 
dido  y  del  todo  despojado  de  lo  que  tenia  adquirido ;  dejan- 
do suficiente  guarnición  en  los  castillos ,  municiones  y  esfuer* 
£o  en  los  soldados,  con  el  mayor  secreto  y  mas  pronta  dili- 
gencia .  posible  pasó  á  verse  con  el  Miramamolin  Abderramen 
de  Còrdova. 

Fue  de  grande  efecto  la  ida  de  Ayzo  en  Andalucía,  por- 
que lu^o  Abderramen  entregó  el  socorro  le  tenia  prometido 
bajo  el  gobierno  de  cierto  capitán  llamado  Abumarvan  muy 
cercano  deudo  del  mismo  Miramamolin,  y  rey  de  Zaragoza 
en  Aragón  si  queremos  dar  crédito  á  Morales:  bien  que  no 
haya  mostrado  tener  noticia  de  él  el  grave  autor  Gerónimo  l-«b-  U»  «. 
Blancas  en  sus  comentarios  de  Aragón  y  catálogo  que  pone  ^^* 
de  los  reyes  moros  de  Zaragoza.  Sabido  esto  por  los  soldados 
habia  dejado  Ayzo  en  las  partes  y  fuertes  de  acá,  á  la  sola 
filma  de  esta  venida  se  prometieron  por  cierta  la  victoria» 

En  este  tiempo ,  conforme  dicen  algunos ,   entrado   ya  el  - 
alto  ochocientos  veinte  y  siete  se  vieron  en  Gatalulía  andar  y 
correr  por  el  aire  mucnos  escuadrones  de  gentes  armadas  que  Vida  deLuis. 
peleando  quedaban  tintas  como  con  sangre  humana.  En   laSpjJç^""^' 
noches  echando  rayos  el  cielo  despedía  clarísimos  y  muy  fre-  Aymonio  1. 
cuentes  relámpagos  contra  d  suelo  sin  zumbido   ni   rumores  14,  cap.  115 
de  álgun  trueno:  con  lo  que  los  tímidos  quedaban  asombra- ^^®<** *"*^' 3» 
dos,  llenos  de  miedo  y  pavor;  mas  los  obstinados  empeder-^*^'  *** 
^doís.  Señales  manifiestos  de  la  ira  del  Seflor  y  castigo  habia 
de  enviar  wbre  la  tierra,  que  luego  esperímentó  tales  y  tan 
grandes  calamidades  aun  de  mas  ponderación  y  sentimiento  de 
lo  que  afirman  los  autores  que  voy  siguiendo. 

Tuvo  de  esto  puntuales  avisoà  del  emperador  Luis,  y  de 
que  los  moros  andaluces  habían  ya  llegado  á  la  ciudad  de  Za- 
-ragoza  amenazando  en  breve  entrar  por  las  regiones  de  la  afli- 
gida y  malhadada  Cataluña. ,  Considerando  los  males  y  desa- 
ibrados  estragos  que  'se  habían  de  seguir  en  ella  acabando  de 
entrar  el  poderoso  ejército  de  los  enemigos ,  despachó  á  su  hi- 
jo Pepino  rey  de  Guyana  con  poderoso  ejército  de  franceses, 
acompañado  de  dos  condes  llamados  Hugo  y  Manfredo,  gente 
moy  principal  y  de  quien  hacia  grande  confianza;  la  cual  mu- 
chas veces  se  hace  mas  por  el  títalo  de  las  personas  que  por 
la  esperiencia;  cosa  que  ha  echado  á  perder  muchos  ejér- 
citos. Era  Hugo  consuegro  del  emperador  Luis  y  pad|*e  de  la 
mnger  del  rey  Lotario  de  Alemania,  mayorazgo  y  legítimo 
sucesor  del  estado  de  Luis  su  padre.  Este  y  los  demás,  que 
teuian  poderoso  ejército  y  bastantes  fuerzas ,  si  se  dieran  prie- 
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sa  sin  dada  fueran  bastantes  para  dar  buen  &i  á  la  empre- 
sa  á  que  eran  enviados.  Mas  habiéronse  con  tanto  temor  y 
tal  pereza,  que  el  capitán  Abumanran  tuvo  suficiente  tiem- 
po de  entrar,  correr,  robar  y  llegar  hasta  Barcelona  ponién- 
dola en  tai  aprieto  que  s^unda  vea  ae  vio  cercada  de  un  si- 
Librar,  cap.  tio  tan  grande  y  lai^o,  que  afirma  Graribay  continuó  hasta  el 
^^'  año  ochocientos  veinte  y  ocho  de   Cristo.   Pero  no  pudo   ser 

tan  largo,  porque  en  el  espresado  atfo  ya  Bernardo  estaba 
remunerado  de  lo  bien  que  se  habia  habido  en  la  conserva- 
ción y  gobierno  de  Barcelona.  La  causa  del  engaito  de  Gari- 
bay  se  dirá  en  el  capítulo  veinte  y  uno.  No  pararon  en  es- 
to los  daños  que  Ayao  y  Abumarvan  causaron,  antes  bien 
como  escriben  los  mas  de  los  referidos  con  otros  gravísimos 
autores,  pasando  adelante  se  estendieron  á  correr  todo  el  ge* 
ronés ,  casas  y  campos  que  estan  juntos  á  la  ciudad  y  no  muj 
foera  de  ella  sin  que  nadie  se  atreviese  á  salir  para  ponerse 
á  la  defensa.  Finalmente  satisfecho  .de  su  (^iúion,  lleno  de 
despojos,  rico  de  joyas,  cargado  de  robos,  á  su  salvo  y  sin 
lesión  alguna  considerable  se  volvió  muy  contento  para  su  tier- 
ra de  Zaragoza  sin  haber  visto  el  ejército  de  Pepino  ni  los 
franceses  que  acaudillaban  Hugo  y  Manfredo. 

Si  me  es  concedido  pon^  la  mano  entre  la  de  tan  graves 
autores  que  escribieron  de  esto,  manife^ré  mi  pensamiento 
con  decir  que  fue  muy  posible  no  tanto  se  volviese  Ahumar* 
van  por  estar  satisfedu)  de  su«  victorias,  cuanto  por  haberse 
levantado  en  el  reino  de  Zaragoza  cierto  moro  á  quien  llama- 
ban Muza-Haben^Hazin  y  por  otro  nombre  mas  común  Ha- 
bena-Gazíz:  por  ser  cierto,  según  veremos  luego  en  el  capí- 
tulo veinte  y  tres,  que  este  siendo  hijo  de  padres  cristianos 
y  renegado,   se  levantó  con  el  reino.   Y  aunque   Blancas  en 
sus  comentarios  de  Aragón  no  haya  hecho  conmemoración  de 
él  hasta  el  atfo  ochocientos  y  treinta ,  no  faltará  quien  nos  le 
meta  por  Cataluña  con  nombre  do  rey  en  el  propio  ado  ocho- 
Tortal.  Fi"  cientos  vciutc  y  siete  en  que  andamos ,  en  el  cual  debió  de 
BdJ*^   '^•  morder  con  dientes  de  jabalí  y  de  paso  por  tierras  de  cris- 
^  ^    ^ '  tianos ;  retirándose  presto  para  otras  jornadas  de  diferentes  par- 
tes de  España  que  se  referirán  en  el  capítulo  veinte  y  tres. 
Así  aunque  el  principal  autor  que  sigo  ponga  esta  guerra  con- 
tinuándola por  algunos  años,  ya  se  verá  no  fue  toda  en  Ca- 
taluña, antes  bien  partida  en  mwhos  reinos  tocando  los  dos 
^stremos  de  nuestra  marca.  Pero  reservando  el  discurso  á  la 
averiguación  de  esta  materia  para  su  tiempo ,  cuando  no  fuese 
esta  la  verdadera  y  principal  causa  de  divertir  al  capitán  Abu- 
marvan de  continuar  el  socorro  prometido  al  traidor  y  rebel- 
de Ayzo,  sin  duda  fue  el  temor  del  poder  de  nuevos  eristiar 
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Hos  que  se  iban  juntando  y  daban  mocho  que  entender  á  los 
moros  de  Ríbagorza  y  á  los  que  se  rebelaban  en  las  partes 
del  Conflent.  Con  lo  cual  y  ver  al  conde  Bernardo  de  ¿arce- 
lona  tan  firEie  y  constante  en  mantener  y  guardar  los  muros 
de  su  ciudad;  el  valor  y  brío  que  mostraba  contra  los  asal- 
tos de  los  enemigos ,  sospechó  el  cuerdo  aragonés  había  de  aca- 
bar el  violento  y  tiránico  seíiorío  del  rebelde  Ayzo ,  y  que  él 
infructuosamente  consumiría  su  gente  gastando^  en  mantenerla 
lo  que  había  robado  9  y  que  al  fin  habiendo  venido  por  lana 
había  de  volverse  trasquilado  á  su  reino  de  Zaragoza,  se  re- 
tiró allá.  Mas  porque  contar  el  éxito  de  esto  y  de  lo  que  su- 
cedió á  Ayzo  y  á  V  uíUemundo  fuera  cansar  á  los  lectores ,  se- 
rá bien  escribirlo  en  otro  capítulo ,  por  no  cargar  sobre  ser 
enfadoso  y  necio,  el  ser  largo. 

CAPÍTULO    XXI. 

Como  Ayzo  y  Vuillemimdo  se  retiraron  á  Aquitania  huyen- 
do dei  vMor  de  los  Bernardos  de  Barcelona  y  Ribagor- 
za^  y  de  Fuifredo  de  Ria. 

IVlientras  Abumarvan  y  Ayzo  iban  robando  la  Jderra  en 
este  ario  ochocientos  veinte  y  siete,  para  bien  nuestro  y  ali- 
vio de  los  trabajos  del  conde  fiemanlo  proveyó  Dios  del  es- 
fuerzo de  aquel  buen  viejo  y  caballero  llamado  Vuifiredo  de 
Ria,  á  quien  algunos  presentan  con  nombre  de  6ui£redo  y 
otros  de  Jofre,  nieto  de  aquel  Guifredo  de  Neiístria  hijo  de 
Garlos  Martel ,  del  cual  en  otro  lugar  describí  el  origen ,  y 
declaré  ser  Seuor  del  castillo  de  Ria  en  los  valles  del  Con- 
flent bien  cerca  de  Villafranca  y  fronterizo  al  monasterio  de 
S.  Miguel  de  Cojant.  Este  era  de  Real  sangre,  y  aunque  en- 
cubierto de  la  piel  de  su  pobre  estado,  obrando  como  fuerte 
león  fue  temido  de  los  enemigos,  favorecido  y  estimado  del ^arib^y i¡b« 
rey  Carlos  Magno,  que  por  tanto  le  casó  con  cierta  seáora^^'^^P' *3« 
también  de  Real  sangre  llamada  Almira,  como  está  dicho  en  ^^^^cap.^^^* 
so  lugar.  Este  pues,  á  mas  de  ser  buen  cristiano,  valiente 
guerrero  y  diestrQ  capitán,  viendo  la  afliccÍQU  del  pueblo,  y 
las  calamidades  de  la  tierra,  doliéndose  de  todo  junjtó  lo  que 
pudo  de  sus  vasallos  y  gentes  de  Conflent,  parte  de  los  ve- 
cinos de  Rosellon  y  Vallés  para  dar  socorros  al  conde  Ber- 
nardo de  Barcelona  enviándolos  por  acá ,  y  refrenando  los  in- 
sultos de  los  rebelados  moros,  é  impedir  que  desde  aquellas 
|>artes  y  de  Cerdaíia  pudieren  libremente  valer  á  Ayzo.  Para 
mejor  facilitar  su  empresa,  y  que  Iqs  moros  de  entre  los  ríos 
Lobregat  y  la  Noguera  pallaresa  no  pudieran  ayudar  la  fac- 
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cion  de  Ayzo ,  sabiendo  que  con  sos  hechos  6  intentos  se  con-' 
formaban  los  de  otro  caballero  llamado  Bernardo  de  Ríbagor* 
»  que  estendia  el  valor  de  sos  gentes  y  armas  hasta  las  tier- 
ras pallaresas ,  conviniendo  en  uno  fueron  gran  parte  para 
que  desfalleciese  el  partido  de  Ayso;  pues  por  los  montes  pi- 
rineos no  le  podian  pasar  los  socorros  de  la  Gnyana  tan  á  su 
salvo  como  antes ,  ni  darle  favor  los  que  tenían  metida  la  guer- 
ra dentro  de  sus  casas.  Y  así  se  dice  que  por  medio  de  es- 
te estrenuo  caballero  quedaron  reducidas  á  la  obediencia  de  su 
Rey  todas  las  tierras  del  condado  de  Gerdatfa :  por  lo  que  no 
sin  causa  mereció  después  tener  amistad  con  su  Rey,  y  al- 
canzar el  condado  de  Barcelona  en  título  y  feudo,  como  ve*- 
remos. 

Así  pues ,  reprimia  los  bríos  del  fiero  Ayzo  el  noble  y  es- 
forzado caballero  y  príncipe  cristiano  llamado  Beraldo  6  Ber- 
nardo de  Ribagorza  en  el  propio  tiempo  de  Bernardo  de  Bar- 
celona. Hacia  tantas  proezas  que  valerosamente  se  habia  apo- 
derado de  lo  mas  áspero  y  fuerte  de  Ribagorza,  tomando  tí- 
tulo de  cobde  desde  que  á  aquellas  partes  le  envid  el  empe- 
rador Garlos  Magno  en  la  circunferencia  del  aíío  setecientos 
noveinta  y  cinco  del  Sefior,  según  lo  dicho  en  el  capítulo 
quince  del  libro  décimo. 

Guando  el  emperador  Luis  supo  la  tibieza  y  cobardía  de 
VidadeLuis.ios  condes  quc  con  su  hijo  Pepino  habia  enviado  para  socor- 
Aymoaío  I.  j.^^  ¿  ^^^  partes ,  como  se  refirió  en  el  capítulo  preceden- 
D¡agoi¡b!a,*®'  revocólc  los  podcrcs;  y  en  una  corte  ó  dieta  que  tuvo  en 
up.  %.      'setiembre  del  año  ochocientos  veinte  y  ocho  les  privó  de  los 
títulos  y  honor  de  condes,  y  de  todos  los  demás  favores  que 
hasta  entonces  les  habia  concedido.  Viendo  que  lo  pasado  no 
tenia  enmienda,  pero  que  habiéndose  retirado  el  moro  Abu- 
marvan  no  eran  de  temer  AyzO  y  Yuillemundo ,  pues  Guifré 
6  Vuifredo  de  Ria  con  los  dos  condes  Bernardos  de  Ribagorza 
y  Barcelona  con  sus  españoles  godos  eran  bastantes  para  re- 
primirlos, no  proveyó  cosa  para  aquel  invierno  de   ochocien- 
tos veinte  y  ocho. 

Habíase  revestido  el  demonio  en  el  maldito  hombre  Ayzo, 
y  pensaba  con  él  aventar  como  i  trigo  la  católica  iglesia  de 
Cataluña.  Viéndose  desbaratado  tiró  por  otro  camino,  indu- 
ciendo á  Ayzo  que  pues  le  habia  faltado  la  ayuda  de  Mira- 
mamolin  y  su  caudillo  Abumarvan ,  se  confederase  con  el  re- 
negado Muza-Haben*-Haziíi  ó  Abena-Gaziz  (  que  es  lo  mismo ) 
que  no  solamente  turbaba  las  cosas  de  Aragón,  mas  también 
á  casi  todos  los  reinos  de  España,  como  veremos  en  el  capí- 
tulo veinte  y  tres. 

Andando  y  viniendo  Ayzo  sobre  el  trato  tenia  hecho  con 
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el  moro  Haben-Hazin  sond  la  fama  de  esta  alianza ,  6  que  in- 
tentaban hacer  alguna  jornada  importante  y  peligrosa  para  los 
estados  de  Cataluña.  Llegó  esto  á  noticia  de  Luis  9  represen- 
tándole que  los  moros  aragoneses  iban  á  pasar  sus  límites  por 
acá  9  continuando  los  daños  y  talas  en  toda  esta  tierra.  Ha- 
llándose entonces  fuera  de  Aquisgran  á  causa  de  un  parlamen- 
to que  en  el  mes  de  julio  tuvo  en  Yngelin ,  determinó  enviar 
á  sus  hijos  Lotarío  y  Pepino  á  España  con  buenos  ejércitos. 
Mas  después  mudando  de  parecer  por  la  poca  satisfacción  tenia 
de  su  hijo  Pepino  ( que  ya  se  intitulaba  rey  de  Aquitania )  con 
motivo  de  lo  pasado  en  el  año  precedente  9  mandd  á  Lotario  rey 
de  Italia  y  su  hijo  mayor ,  que  sin  Pepino  9  juntando  un  buen 
qército  de  la  mas  lucida  y  diestra  gente  de  Francia  pasase  á 
esta  nuestra  marca  española.  Obedeció  Lotario  hasta  juntar 
la  gente,  ponerse  en  camino  y  enviar  algunas  espías  secretas 
muy  adelantadas  del  ejército  para  que  supiesen  el  movimiento 
de  los  moros  á  que  fin  tiraba ;  pero  él  no  pasó  de  León  de 
Francia  aguardando  las  espias  que  aviso  le  traerían  de  los  de- 
signios de  los  moros.  Estando  en  aquella  ciudad  le  fué  á  vi- 
sitar Pepino  su  hermano.  No  tardan  con  la  respuesta  los  es- 
pías refiriendo  haber  sido  verdad  que  tenian  los  sarraceiios  un 
poderoso  ejército;  pero  que  á  la  venida  del  suyo  con  su  Real 
persona  todo  se  habia  desecho  y  esparcido  de  tal  suerte  que 
con  grande  dificultad  podrían  volverse  á  juntar  las  gentes  9  y 
así  no  habia  peligro  por  entonces.  Con  esto  6  por  haber  pro- 
curado Pepino  que  Lotario  no  llevase  mayor  gloria  de  su  jor- 
nada de  la  que  él  alcanzó  de  su  empresa ;  le  persuadió  y  de- 
terminó á  no  pasar  mas  adelante  9  antes  bien  deshacer  su  ejér- 
cito volviéndose  de  esta  suerte  para  su  casa  en  Alemania,  y 
Pepino  á  la  suya  en  su  reino  de  Aquitania. 

£1  conde  Bernardo  de  Barcelona  9  con  la  amistad  de  aque- 
llos invictos  caballeros  nombrados  eú  el  principio  9  y  otros  que 
coo  gente  de  su  condado  se  le  iban  reuniendo  9  continuaba  con 
grande  furor  y  brío  la  guerra  contra  Ayzo9  7  de  cada  dia  le 
disminuia  las  fuerzas  desangrando  las  venas  de  su  poder,  dán- 
dole ahora  por  una  parte/ y  luego  por  otra  sin  parar  hasta 
acabar  de  echarle  de  toda  nuestra  marca.  Así  Ayzo  que  sin 
el  £ivor  de  los  moros  se  vio  flaco  y  debilitado  9  burlado  de 
Abumarvan9  faltándole  los  otros  moros  que  para  este  año  es- 
peraba 9  desesperado  de  todo  buen  suceso  9  recogiendo  algunos 
perdidos  y  vagamundos  9  acompañado  del  aleve  Vuillemundo; 
finalmente  connado  en  algunas  personas  codiciosas  9  se  pasó  hu- 
yendo á  las  partes  de  Aquitania  9  donde  Vuillemundo  después 
continuó  sus  tiranías:  allá  los  dejo  por  ser  fuera  de  la  pro- 
vincia á  quien  mi  naturaleza  está  obligada. 
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Este  fue  el  fia  de  hombres  tan  sediciosos  qae  tantos  da- 
iios  habían  cansado  á  Cataluña;  y  el  remate  de  las  victorias 

Íue  de  los  ejércitos  y  tiranías  de  todos  ellos  alcanzó  el  conde 
lernardo  de  Barcelona.  De  él  en  suma  dicen  todos  los  anto^ 
res  que  hizo  vanos  los  intentos  del  perverso  Ayzo;  mas  no 
pudo  impedir  que  toda  aquella  parte  de  Cataluña  la  vieja  que* 
dase  destruida  y  en  muchas  partes  despoblada  de  gentes ,  cam* 
pos ,  viñedos  ^  huertas  y  por  muchos  anos  estragada  en  diferen- 
tes pueblos ,  villas  y  lugares  arruinados.  La  ciudad  de  Vique 
quedó  hierma  ^  y  sus  ciudadanos  con  motivo  de  las  calamida- 
des que  llovieron  sobre  esta  tierra  no  pudieron  bien  reparar 
tantos  daños  hast»  los  tiempos  de  nuestro  invicto  conde  Vui- 
fredo  el  velloso  y  del  emperador  Otho. 

Del  tiempo  que  duró  este  azote'  enviado  por  Dios  nuestro 
Señor  9  tomando  por  instrumento  al  perverso  Ayzo  ,  dicen  Mo* 
rales  y  Garibay  haber  sido  desde  el  año  ochocientos  veinte  y 
seis  hasta  cuarenta  en  el  cual  murió  el  emp^ador  liois,  y 
así  por  lo  menos  duraria  por  espacio  de  catorce  años.  Pero 
hablando  s^in  perder  el  respeto  á  tan  buenos  escritores,  úa 
duda  se  engañaron  Juntando  estas  moriscas  jornadas  y  contán- 
dolas consecutivamente  con  otras  entradas  de  que  hablaremos 
en  diferentes  capítulos  y  que  ellos  mismos  en  varios  tiempos 
han  señalado.  Jui^o  se  equivocarían  cpn  ocasión  de  haber  ha- 
llado á  Vuillemundo  prosiguiendo  con  su  tema  en  la  Aqnita- 
nia  como  se  apuntó  arriba,  y  sin  duda  por  haberlo  hallado 
sedicioso  en  Cataluña  y  después  en  Aquitanía,  pensaron  que 
esto  y  aquello  fuese  de  una  misma  tierra  y  en  una  guerra  con- 
tinuada. Mas  de  los  sucesos  que  se  referirán  en  este  espacio 
de  tiempo  se  verá  que  los  trabajos  en  él  acontecidos  tuvieron 
principio  y  origen  de  varias  y  diferentes  causas.  Parecerá  tam- 
bién este  descuido  de  ver  que  en  el  fin  del  año  ochocientos 
veinte  y  ocho  el  conde  Bernardo  ya  no  gobernaba  ni  estaba 
en  Cataluña,  sino  en  Francia  ó  Alemania  sirviendo  á  la  cá--^ 
mará  iniperia|  de  Ludovico,  satbfiecho  y  pagado  de  los  bue- 
nos servicios  de  estas  jornadas ,  y  en  el  de  ochocientos  y  trein- 
ta ya  estaba  envidiado  de  los  grandes  y  cortesanos.  De  maoe^ 
ra  que  la  verdad  viene  á  parar  en  que  tuvieron  principio  es- 
tos debates  en  el  año  ochocientos  veinte  y  seis ,  y  acabaron  á 
lo  mas  largo  en  ochocientos  veinte  y  ocho  de  Cristo  nuestro 
Señor. 
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CAPITULO    XXII. 

De  las  prósperas  y  adversas  fortunas  que  tuvo  el  conde  Ber- 
nardo de  Barcelona  hasta  su  muerte^ 

vJesando  la  cruel  tempestad  de  la  tiranía  de  Ayzo,  quedó  Vida  deLuU. 
el  coiuie  Bernardo  de  fiarcelona  honrado  de  los  nobleà,  que-^^™°°'^  *' 
rido  de  los  buenos  y  temido  de  sus  enemigos  por  haber  con-xuiét   vida 
servado  esta  ciudad  resistiendo  yalerosamente  á  la  furia  del  re-  de     Carlos 
beldé  guyanés  y  terrible  furia  de  los  bárbaros.  No  menos  fue^«^^^* 
tenido  en  estimación  y  gracia  del  emperador  Luis  su  padrino  ^3^"/"^^ '  *' 
que,  para  pagarle  los  servicios  le  tenia  hechos  en  la  guerra, oiago  i.  a, 
queriendo  gozase  de  quietud  y  sosiego  en  paiz  le  llamó  para  cap.  3. 
su  cámara  imperial  haciéndole  su  camarero  mayor ,  donde  es-  j^^"^*  ^'"*''• 
tuvo  ya  en  el  fin  del  año  ochocientos  veinte  y  ocho.  Esto  de-  *  ^'  ^  ^"^'' 
be  advertirse  para  averiguación  y  trabazón  de  los  demás  su- 
cesos que  se  irán  refiriendo ,  particularmente  para  inteligencia 
del  tiempo  en    que  poco  mas   á   menos  vino  á  fiarcelona  su 
sucesor  el  conde  Guifre  ó,  mas  propiamente  hablando,  Vui* 
firedo  el  primero  de  quien  he  hablado  y  hablaré,  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

Grande'  favor  y  aedalada  merced ,  á  juicio  de  hombres  que 
lo  tienen,  fue  esta  que  Luis  hizo  á  Bernardo;  con    la   cual 
parece  que  podia  estar  contento,  como  lo  estan   los   grandes 
de  £spaífa  que  después  de  haber  servido  de  adelantados  6  vir- 
reyes en  diferentes  reinos  y  provincias,  les  llaman  los  reyes 
para  su  consejo  de  estado  6  de  guerra ,  y  mayordomos ,  ò  ca- 
mareros, que  parece  no  tengan  mas  que  desear.  Aunque  no  lo^[^*3*/^*iN 
aupo  entender  el  presentado  fileda  cuando  en  emulación  y  es- 1^*"^'^'*  ^® 
earoio  ó  fisga  de  nuestros  preclarísimos   condes  de  Barcelona 
d^o  estas  bien  escusadas  palabras:  Por  esta  liberalidad  fue 
llamado  (habla  de  Bernardo)  para  cantarero  del  palacio  del 
Emperador;  y  esto  llaman  los  nistoriadores  de  Cataluña  gran- 
de subida  y  privanza^  derogando  al  título   dé  condes  de 
Sarcelona  tan  engrandecido  por  ellos  desde  entonces.  Pala- 
bras son  suyas,  con  las  cuales  le  parece  haber  puesto   gran- 
des nubes  al  resplandor  del  sol  de  la  nobilísima  prosapia  de 
los  serenísimos  cotides  cte  Barcelona.  Pero  en  su  descuido  mues- 
tra lo  poco  que  supo  del  origen  de  nuestros  condes:   porque 
este  Bernardo,  aunque  nobilísimo  é  ilustrísimo  caballero,  no 
dio  gota  c|e  sangre  á  nuestros  condes;, cuyo  origen  se  tocó  ha- 
blando de  Guifré  de  Neustria  hijo  de  Pepino  el  grande  y  escri- 
biendo de  Vuifredo  de  Ria.  Ni  este  Bernardo  de  quien  tra- 
tamos fue  titulado  seáor  lítil  7.  propietario  d6l  condado ,  sino 
Tojfo  yi.  23 
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gobernador ;  y  cuando  él  hubiera  dado  principio  á  estos  nues- 
tros ¿qué  deshonor  le  cupiera  ser  de  conde  llamado  para  ca- 
marero mayor  de  su  Rey  i  hoy  las  magestades  de  los  reyes  pa- 
ra remunerar  I,  como  está  dicho  9  á  sus  magnates  los  servicios 
que  les  han  hecho  en  pas  y  en  guerra  ¿no  les  honran  dán- 
doles cargos  en  sus  palacios?  Si  por  cierto;  y  ellos  se  los  pro- 
curan con  todas  veras  sin  menguar  sus  valores  y  quilates.  Pro- 
tospatarío  del  rey  Rodrigo  fue  el  infante  D.  Pelayo;  y  no 
se  desdeñen  nuestros  reyes  de  tener  sangre  de  hombre  que 
sirvió  en  palacio  9  que  allá  sirven  los  buenos  y  acá  murmu- 
ran los  no  tales.  Quédese  pues  aquel  autor  con  las  manos  á 
la  cabeza  y  con  vergüenza  de  que  está  descubierta  su  maUcia 
y  trato. 

Gomo  faltando  el  clavo  para  detener  la  rueda  de  la  for- 
tuna instábil  y  variable  no  haya  estado  firme  en  esta  vida, 
ya  en  el  año  ochocientos  veinte  y  nueve  del  Señor  volviese  al 
revés  y  dio  lugar  á  que  se  levantasen  algunos  envidiosos  y 
soplones  contra  Bernardo;  y  con  los  malos  aires  de  su  envl* 
dia  dieron  en  la  veleta  de  la  alteza  de  su  privanza,  haciéndole 
caer  de  aquel  estado.  Aunque  por  entonces  no  cayese  del 
amor  que  el  emperador  Luis  le  tenia  eomo  á  prohijado,  es 
,  bjen  se  atienda  á  las  culpas  le  achacaron,  que  cuanto  menos 
eran  de  haberse  envuelto  torpemente  con  la  emperatriz  Judich 
en  deshonor  del  propio  Luis  que  tanto  le  amaba.  Impusié- 
ronle este  testimonio  algunos  malsines  á  persuasión  de  Lota- 
rio  y  Pepino  hermanos  antenados  de  Judich,  mal  contentos 
de  que  el  Emperador  le  quisiese  tanto,  y  avergonzados  de  no 
haber  habido  victoria  con  los  socorros  mal  logrados  en  los  ca- 
pítulos diez  y  nueve  y  veinte  referidos;  y  también  envidiosos 
de  las  victorias  de  Bernardo,  y  mal  querencia  hablan  conce— 
bido  contra  el  infante  Garlos  Calvo  h^o  de  la  emperatriz  Ju-v 
dich  que,  engendrado  en  la  senectud,  era  como  otrtf  JoaeC 
el  mas  amado.  Luis  que  sabia  la  lealtad  de  su  mugto  cota 
la  inocencia  de  Bernardo,  la  malicia  de  sus  hijos  contra  la 
madrastra,  (caso  muy  ordinario)  la  envidia  de  estos  contra, 
su  privado,  le  dié  lugar  para  huir  y  ponerse  en  salvo  pasan- 
do á  ciertas  regiones  de  España ,  las  cuales  no.  especifi^n  k» 
autores  que  yo  sigo.  Visto  por  los  émulos  de  Bernardo  se  les. 
habia  escapado,  dieron  en  la  parte  mas  flaca  que  era  la  triste. 
Emperatriz  cogiéndola  de  modo  i]ue  no  pudiese  huir ,  poníén- . 
dola  en  un  monasterio  de  monjas  en  León  de  Francia  donde  ■ 
estuvo  por  algunos  años  encerrada.  AI  líltimo  sacándola  de 
aquel  monasterio,  procurando  con  amenazas  y  tormentos  con- 
fesase lo  que  no  habia  cometido,  fue  forzada  á  dejar  el  ma--. 
rido  y  casa  Real,  profesando  y  tomando  el  velo  en  el  con-. 
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vento  de  Sta.  Radagnndis.  Tanto  y  mas  pndo  la  malicia  de 
dos  impíos  hijos  en  deshonor  del  buen  viejo  y  Emperador  su 
padre,  el  cual  como  ya  andaba  cansado,  y  sus  hijos  se  habian 
exaltado  de  suerte  que  solo  tenía  el  nombre  de  Emperador,, 
no  podía  resistir  á  estas  injurias  y  otras  que  se  cometían  en 
8u  ofensa.  Con  tan  injusto  odio  era  perseguido  aquel  que  pa- 
ra todos  había  sido  tan  benigno  que  mereció  el  nombre  de 
Pío  y  misericordioso. 

Al  fin  como  el  tiempo  es  médico  que  en  todos  los  acci- 
dentes cura  6  mata ,  6  suspende  la  furia  de  los  males ,  volvid 
Bernardo  desde  Espafia  á  Lénguédoque  á  la  corte  del  Empe- 
rador, en  una  dieta  que  después  de  hechas  las  paces  con 
BUS  hijos  tuvo  Luis  en  Theodon  en  el  año  ochocientos  treinta 
y  dos.  Allí  pidid  Bernardo  licencia  y  se  le  concedió  de  dis- 
culparse por  tela  de  juicio  de  batalla  del  falso  crimen  que  le 
habian  impuesto;  y  por  no  haber  salido  algun  acusador  que- 
dó absuelto:  volvió  en  la  gracia  del  Emperador  y  muy  estre- 
cha amistad  del  rey  Pepino  de  Aquitania,  que  se  lo  llevó  á 
aquel  reino  para  que  inese  de  su  consejo  y  cámara.  De  esto 
nacieron  tan  grandes  zelos  contra  Bernardo,  que  fue  acusado 
de  haber  cometido  infidelidad  contra  el  Emperador  aconsejan- 
do á  Pepino  los  nuevos  movimientos  que  hizo  contra  su  pa- 
dre. Pdsose  también  la  causa  en  juicio  de  batalla ;  y  como 
no  salió  alguno  que  le  acusase,  quedó  otra  vez  absuelto  y 
mas  honrado. 

Poco  después  sucedieron  algunos  bandos  y  enemistades  en- 
tre Bernardo  y  Berengario  hijo  del  conde  Hurónico;  y  al  fin 
muerto  Berengario  quedó  Bernardo  por  conde  ó  gobernador  en 
la  Septimanía,  cuya  cabeza  está  dicho  en  otro  lugar  que  fue 
fiítierz. 

No  contenta  la  fortuna  de  dar  tantos  botes  y  boleos  á  Ber- 
nardo le  persiguió  con  quejas  que  los  siíbditos  dieron  al  em- 
perador Luis  (que  ya  había  vuelto  á  ser  algo  mas  en  su  es- 
tado) en  razón  de  la  mala  administración  de  justicia;  y  para 
conocer  de  ello,  envió  el  Emperador  á  la  Septimanía  á  Adre- 
baldo  Abad  Flamacense,  al  conde  Bonifacio  y  al  conde  Do- 
nato por  pesquisidores  y  jueces  de  residencia  ó  sindicato  para 
que  conociesen  de  sus  culpas.  No  debieron  ser  muy  grandes, 

Eues  Bernardo  quedó  en  gracia  de  su  señor  ^  V  fue  ayo  de  su 
¡jo  menor,  el  cual  á  su  tiempo  llegó  á  ser  Emperador,  lla- 
mado Carlos  Calvo;  que  después  ya  pasados  algunos  afios  de 
su  imperio  mató  al  misino  Bernardo  de  su  mano  cierto  dia 
en  que  el  triste  Bçmardo  estaba  descuidado,  y  esto  sucedió 
en   el  ailo  ochocientos  cuarenta  y  cuatro.   Escusa  el  cardeual 
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César  Baraiíio  á  Garios  por  las  raines  que  ¿I  da ,  y  por  abre- 
viar callo. 

Tuvo  Bernardo  un  hijo  llamado  Villeinnndo ,  Yaillelmo  6 
Nitar.  1. 3.  Guillelmo  de  quien  habla  Nitardo  con  motívo  de  cierta  em- 
bajada á  que  lo  habia  enviado  str  padre  para  el  dicho  em- 
perador Garlos  Galvo.  Pero  de  este  no  sabemos  co3a  pertene- 
ciente á  nuestra  crònica  ni  á  nuestro  principado  de  Gatalutía. 
.  De  los  moros  que  juntó  y  guerras  que  hizo  contra  el  Empe- 
rador en  venganza  de  su  padre,  me  remito  al  mismo  carde- 
nal César  Baronio. 

Parecióme  hacer  esta  relación  de  los  sucesos  de  la  vida  de 
Bernardo  por  haber  sido  conde  y  gobernador  de  nuestra  ciudad 
de  Barcelona  y  de  este  principado  de  Gataluda,  dechado  de 
que  los  poderosos  y  privados  de  los  reyes  se  pueden  servir 
mirándose  en  este  espejo;  y  en  el  de  D.  Bernardo  de  Ca- 
brera y  de  D. ^Pedpo  Franquesa  catalanes  (por  no  hablar  de 
tantos  estrangeros  que  habemos  visto  en  nuestros  tiempos), 
para  que  vean  lo  que  puede  suceder  tras  la  privanza,  y  el 
fin  en  que  vienen  á  parar  los  favores  de  la  corte,  que  ma- 
chas veces  aunque  no  por  culpas  propias,  sí  por  soplos  de 
envidiosos  y  mal  nacidos  padecen  los  fieles  vasallos.  Habien- 
do con  esto  concluido  sobre  los  hechos  del  conde  Bernardo, 
volveré  á  atar  el  hilo  de  las  historias  caseras,  y  de  su  suce- 
sor en  el  condado  de  Barcelona. 

CAPÍTULO  xxm. 

Del  conde  Vuifredo  primero  de  este  nombre  entre  los  pro* 
pietarios  de  Barcelona. 

jLiuego  que  el  emperador  Luis  pasó  al  conde  Bernardo  del 
gobierno  de  Barcelona  á  la  administración  de  su  cámara  Real, 
Catai.de  los  envió  á  esta  provincia  para  el  regimiento  y  cuidado  de  paz  y 
aT'ÍiIv^   d  S^®^**^  ^  ^^^^   caballero   llamado  Guyfre,   de  otros  Jofre,  de 
Poblet.    *  algunos  Jifre  ó  Jifreo,  y  no  falta  quien  lo  nombre  Seniofre- 
Archivo  dedo  Ó  Godofre ,  y  Bolfango  Latió  Landifredo,  pronunciando  y 
Scaia  Dei.  llamándole  cada  uno  conforme  el  Mioma  ó  pronunciación  de 
^'ofiíT^  ^^su  lengua  y  nación;  pero  concordando  todos  en   una  misma 
Tarata!       pcrsona  y  sugeto  5  cuentan  unos  mismos  sucesos  y  proezas  bajo 
Calza.         la  diferente  pronunciación  del  mismo  individuo,  x o  juzgo  fuese 
Zurita.       el  verdadero  nombre  godo  ó  alemán  el  de  Vuifredo ,  tanto  por 
òtr'os!^  ^  conformarse  mas  con  la  pronunciación  de  aquellas  dos  antiguas 
naciones,  cuanto  por  lo  que  se  dirá  mas  abajo  hablando  del 
sepulcro  del  conde  Vuifredo  tercero,  que  á  np  ser  este  el  pri- 
mero, ni  el  otro  podia  ser  tercero  de  este  nombre.  Y  porque 
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•asi  también  lo  üainan  otros  de  mocha  autoridad  qae  escribie- 
ron de  sa  vida,  con  este  nombre  lo  llamaré  yo  en  todos  los 
discursos  que  se  harán  de  su  historia  y  vida.  Dicen  pues,  los 
que  escriben  de  este  conde  que  habiendo  el  emperador  Luis 
de  proveer  el  condado  de  Barcelona  por  la  promoción  de  Ber- 
nardo á  su  cámara,  puso  los  ojos  en  este  insigne  caballero, 
legítimo  señor  de  aquel  castillo  de  Ria,  sito  en  la  tierra  del 
valle  de  Gonflente  designado  en  el  libro  octavo,  capítulo  oc- 
tavo, libro  décimo  en  el  capítulo  veinte  y  en  el  precedente. 
Verdad  es  quq  el  monge  Gausberto  Fabricio « en  los  lugares 
señalados  en  otra  ocasión  dice  que  este  fue  el  hijo  de  otro  es- 
forzado caballero  á  quien  el  llamó  Seniofre,  al  cual  el  rey 
Pepino  habia  hecho  su  prefecto:  yo  lo  creo  así  por  correspon- 
der mejor  los  años  de  la  vida  humana  á  los  del  curso  de  las 
historias  que  tenemos  ^ntre  manos.  Pero  en  lo  que  dice ,  que 
á  este  Jofre  ó  Vuifredo  dio  Garlos  Magno  el  condado  de  Bar- 
celona, no  consiento,  por  saberse  que  Garlos  Magno  ya  habia 
muerto  mucho  antes. 

Mas  pasando  adelante  con  los  demás,  aunque  el  P.  Diago 
haya  escrito  que  la  mayor  nobleza  de  Vuifredo  fuese  la  confían*- 
za  que  tuvo  del  emperador  Luis  en  el  encomendarle  la  ciudad 
y  condado  ^de  Barcelona  en  tiempo  tan  peligroso  á  pique  de 
reventar  las  frescas  heridas  que  dejé  sobresanadas  en  el  capítulo 
veinte ,  quiero  suponer  sea  esto  la  verdad.  Y  á  mas ,  aunque 
estuviese  Ayzo  retirado,  habia  en  Gataluña  harta  abundancia 
de  leña  preparada  para  encender  un  gran  fuego ;  pues  con  la 
rebeldía  continuaban  Ayzo  y  Vuillemundo  en  Guyana ,  y  que- 
daba Alarica  hermano  de  Vuillemundo  apoderado  del  castro 
Tolón  (que  ahora  es  Perelada  de  que  trataremos  á  su  tiem- 
po): habia  por  otra  parte  barruntos  de  que  el  común  enemi- 
go Muza-Aben-Asin  perturbador  de  los  reinos  podia  pertur- 
bar esta  provincia,  como  en  efecto  la  perturbó  luego.  Todo 
esto  declara  las  esperanzas  que  se  prometió  Luis  de  la  fé  y 
lealtad  de  Vuifredo:  sin  embargo  para  el  propósito. de  su  no- 
bleza esto  puede  y  debe  entenderse  con  respecto  á  aquella  que 
es  virtud  de  su  corazón  y  al  valor  de  su  persona :  mas  no  al 
qoilate,  limpieza  de  su  sangre  y  á  la  generosidad  de  su  li- 
nage,  cuyas  cualidades  entiendo  no  le  faltaron.  Porque  si^  fue 
señor  del  castillo  de  Ria,  ciertamente  habia  de  ser,  según  es- 
tá dicho,  hijo  heredero  de  aquel  Sinofre  ó  Guifré  de  quien 
hablamos  en  otra  ocasión,  que  por  orden  de  Garlos  Ma^no 
como  á  deudo  suyo  habia  casado  con  aquella  señora  Almirez 
6  Almira  muger  principal  de  la  casta  Real  y  sangre  del  rey 
JPepino  y  del  mismo  emperador  Garlos  Maguo;  y  por  consi- 
guiente fue  el  propio  Vuifredo  que   era  nieto   de   Guiíre  de 
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Neustria  hijo  pretérito  de   Carlos  Martel  y  de  la  Saneehilde 
que  fue  de  la  casa  de  los  duques  de  Bavaría.  Así  este  Vui- 
fredo  del  presente  capítulo  venia  á  estar  en  tercer  grado  de 
consanguinidad  con  el  emperador  Luis,  y  eran  hijos  de  pri- 
mos hermanos.    De   todo  esto   se  sacará  que  dijo  bien  quien 
escribid  era  este  Vuifredo  español  por  haber  pacido  en  Con- 
flente  en  el  pirineo  que  divide  á  Francia  de  Esparta;  y  ha- 
Calza  'en  el  blaron  mas  propiamente  los  que  lo  hicieron  godo  y  catalán  por 
«ataiog.    c. la  patria  y  suelo  donde  nació:  tampoco  erraron  los   que  co- 
'^'  munmente  digeron  era  alemán  de  origen  y  descendencia ,  pues 

Guifré  su  padre  habia  nacido  en  Alemania  del  infante  Guifré 
de  Neustria  que  en  todo  y  por  todo  era  alemán,  y  de  los 
buenos. 

Sabido  esto,  será  fácil  presumir  por  qué  causas  6  razones 
puso  sus  ojos  el  emperador  Luis  mas  en  este  caballero  que 
en  otros  de  su  imperio  para  enviarle  al  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  y  su  condado:  que  sin  duda  fue  pagarle  los 
buenos  servicios  que  su  padre  habia  hecho  al  rey  repino  y  al 
emperador  Garlos  Magno,  y  este  al  mismo  Luis  según  el  ca- 
pítulo veinte;  honrar  Luís  á  su  sangre,  dar  la  mano  á  un 
noble  caído  y  deudo  tan  cercano,  y  estar  cierto  de  su  estre- 
nuo valor  en  armas,  y  prudencia  en  los  consejos. 
De  Rcgibuí  Pasaron  estas  cosas  según  quiere  Tarafa  en  el  año  ocho- 
^í*P*  cientos  ochenta  y  cinco.  Pero  según  nuestra  cuenta  hasta  aquí 
observada  hubo  de  ser  á  los  postreros  términos  del  afio  del 
Señor  ochocientos  veinte  y  ocho  en  que  acabé  el  gobierno  de 
JBernardo,  como  resulta  de  los  capítulos  precedentes.  Asi  con 
grande  acuerdo  y  acertadamente  el  P.  Diago  puso  por  princi- 
pio del  gobierno  de  este  Vuifredo  los  últimos  dias  del  afio 
ochocientos  veinte  y  ocho  cuando  acabé  el  de  Bernardo.  No 
importa  que  Garibay  -haya  querido  empezase  Vuifredo  á  pre- 
sidir en  el  año  ochocientos  y  cuarenta ;  lo  que  parece  no  ha- 
ber sido  posible  en  alguna  manera :  que  á  serlo ,  parece  dié- 
ramos en  un  grande  absurdo  como  lo  fuera  dejar  á  la  ciudad 
y  todo  ^1  principado  once  años  cabales  sin  gobierno ,  pues  tan- 
tos van  desde  el  veinte  y  ocho  en  que  acabé  Bernardo  has- 
ta el  de  cuarenta  en  que  empezara  el  dominio  de  Vuifredo. 
Ni  es  de  Creer  quedase  la  tierra  sin  adelantado ,  virrey  é  ca- 
pitán general  tantos  años  en  tiempo  de  tantas  guerras  y  ne- 
cesidades cuales  pasaron  en  los  dichos  once  años,  como  en  el 
siguiente  capítulo  iremos  discurriendo.  Por  tanto  me  afirmo  en 
la  primera  opinión;  esto  es,  en  asignar  la  venida  de  Vuifre- 
G  'b  I  do  á  Barcelona  en  el  año  ochocientos  veinte  y  ocho. 
cap.aV^  '  Entendido  que  vino,  y  en  que  tiempo  al  condado  de  Baf^ 
celona,  no  falta  quien  diga  no  llevé  á  la  condesa  su  muger, 
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¿otes  vino  solo  hasta  tener  puesta  su  casa  y  asentadas  las  co- 
aas  de  su  gobierno.  Esto  solían  observar  los  circunspectos  ro- 
manos, teniendo  por  muy  acertado  y  lo  amonestaban  á  sus 
procónsules  y  legados  que  no  llevasen  consigo  á  sus  mugeres 
cuando  partian  para  algun  gobierno  ó  embajada.  Porque  sienr 
do  las  mas  de  ellas  pedigüefias  y  avarientas,  amigas  de  re- 
cibir, y  fáciles  de  ser  cohechadas,  era  mejor  dejar  de  traer- 
las consigo  que ,  á  mas  de  ser  carga  tan  pesada ,  es  estar  obli- 
gado á  pagar  las  culpas  de  ellas.  Ojalá  se  guardara  esta  san* 
ta  costumbre  en  muchos  reinos. 

Al  principio  cuando  este  conde  vino  á  Barcelona  no  tie- 
ne dificultad  viniese  proveido  como  los  dos  sus  predecesores 
con  sola  la  administración  y  nudo  ministerio  de  gobernador. 
Así  nos  lo  enseña  nuestro  sublime  y  antiguo  autor  Jaime  Mar-  Usatic  tum 
quilles ,  el  mas  anciano  en  tiempo ,  mas  desapasionado  y  com-  ^^^ll'^*¡.^^ 
pendioso  relator  entre  los  patriotas  que  se  hallan  de  nuestras  *  ^  * 
historias;  con  el  cual  se  conforma  la  crònica  intitulada  Fio$ 
mundi  referida  en  el  libro  séptimo.  Mas  después  discurrien- 
do el  tiempo,  por  los  buenos  servicios  que  veremos  habia  he- 
cho ,  6  por  respeto  de  la  ínclita  Almirez  su  muger  que  era 
de  la  sangre  Real  de  Francia ,  6  por  estar  las  cosas  de  Fran- 
cia tan  mal  dispuestas  con  tantas  guerras  civiles  entre  los  re- 
res padre  é  hijos  y  desapego  entre  hermanos,  y  la  tierra  de 
^  ttaluña  tan  afligida  por  los  moros  entrados  en  ella ,  no  ^' 
hiendo  Luis  á  qué  parte  acudir  mas  presto,  6s  cierto  mere- 
cíó  alcanzar  el'  dominio  y  sefío/'íç  propietario  de  lo  que  antes 
tenia  en  sola  administración  y  gobierno.  Así  quedé  de  gober- 
nador hecho  Señor  de  todo  el  condado  de  Barcelona ,  que  Luis 
se  habia  reservado  según  vimos  en  el  capítulo  veinte  y  siete 
del  libro  nueve ,  por  donación  6  concesión  feudal  que  de  toda  la 
tierra,  jurisdicciones  y  señoríos  le  hizo  el  mismo  Luis  rey  de 
Francia,  por  quien  hasta  enténces  habiá  gobernado.  Esto  en 
cuanto  tiene  respecto ,  gracia  y  contemplación  de  la  condesa  Al-» 
mira  parece  nos  lo  enseñan  los  doctorea  Garlos  de  Grasalioy 
Ferraldo ;  el  primero  en  aquellas  palabras  que  tratando  de  los 
derechos  realengos  y  particularmente  de  los  patronazgos  de  las 
iglesias  de  España ,  dice :  Hispani  non  habent  hec  nisi  ex  par-- 
ticipatione  juris  Car  oli  Magni ,  aui  hispanos  superávit  et 
in  javorem  cujusdam  matrimonii  Barcelonam  et  plures  alias 
civitates  deditas  jure  et  privilegio  sibi  concesso :  esto  se  re- 
fiere al  segundo;  y  en  efecto  fue  así,  en  la  asignación  del 
tiempo  que  corre  alguna  dificultad  de  si  fué  de  Garlos  6  de 
Luis  por  lo  que  Grasalio  dice.  Pero  la  mas  verdadera  y  co^ 
mnn  sentencia  es  la  de  Marquilles  y  del  Flos  mundi  de  que 
fiíe  gracia  y  merced  de  Luis,  y  que  este  Guyfredo  ó  Yuiíre- 
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do  fue  el  primero  de  este  nombre,  y  el  primero  de  los  con- 
des propietarios.    Afírmalo  el  dicho  Marqailles  con  estas  pi^ 
labras :  Quem  Gaufredum  ut  dicitur  secundum  veriarem  A/s- 
^  toriam  Ludovícus  Rex  in  civitatem  Barcinona  subiimaviti 

et  in  Cathalonia  Dominum  posuit ;  jure  feudali  tamm ,  sie 
guod  hic  Gaufredus  quondam  Barcinonensis  primus  cúme$ 
fuit ,  qui  primó  in  feudum  pro  Rege  Francia?  ipsum  teñe-- 
bat  comitatum.  Lo  mismo  resulta  de  lo  que  dice  Tomích  y 
otros,  afírmando  que  este  Vuífiredo  y  su  hijo  el  segundo  Vai- 
fredo,  (á  quien  llamamos  el  velloso)  ambos  sucesivamente 
tuvieron  el  condado  en  feudo;  y  para  ser  ello  así  la  conce* 
sion  feudal  ya  había  de  empezar  en  el  padre  que  era  este  Vui- 
fredo  primero.  En  este  sentido  parece  se  deben  tomar  aque- 
llas palabras  que  dejó  escritas  Zurita  diciendo,  que  este  Vui- 
fredo  fue  el  primer  conde  de  Barcelona ,  porque  á  no  querer 
decir  primer  setíor  6  primer  propietario,  no  sé  á  qne  propo- 
sito le  llamara  primero  siendo  verdad  que  no  lo  podia  ser  de 
los  gobernadores  ni  en  el  drden ,  habiéndole  antes  poseido  Bara 
y  Bernardo.  Ni  en  el  dominio  lítil  fuera  el  primero,  si  el 
feudo  se  concediera  á  Vuifredo  el^  velloso  su  nijoé  Y  sieúdo 
verdad  lo  que  hallaremos  escrito  mas  adelante  de  que  muerta 
Salomon  administrador  de  este  condado  los  barceloneses  reco- 
nocíeron  á  Vuifredo  el  velloso  por  hijo  y  heredero  de  so  ser 
fior ,  échase  de  ver  presuponían  que  su  padre  Vuifredo  pri^ 
mero  tenia  título  y  acción  al  condado  que  pasé  por  sucesíoR 
Cap.  nemoá  la  persona  del  velloso:  porque  nadie  puede  transferir  á  sus 
p/iií  deReg.  jjjj^  Ò  á  coalquicr  otra  persona  mas  derecho  del  que  teüit 
^"'^'  *°  '  aqjuel  de  cuya  sucesión  se  trata.  En  tal  caso  quedaría  el  t;e- 
lloso  como  hijo  de  auditor  muerto,  dbl  modo  que  VuillemuD- 
do  y  Alarico  hijos  de  Bara,  v  Vuillelmo  hijo  de  Bernardo  que, 
removidos  del  cargo  sus  padres,  ninguno  tuvo  acción  para  el 
condado.  Pero  Vuifredo  el  velloso  como  á  sucesor  de  su  pa^ 
dre  tuvo  acción  á  la  sucesión  del  condado,  que  siendo  sok* 
mente  administrador  Salomon  lo  retenia  tiranúcado.  Y  así  in- 
tentando el  velloso  sus  acciones  de  hecho  y  derecho,  alcanzé 
su  pretensión  como  sucesor  de  su  padre:  por  donde  resulta 
Julio  Claro  ^^l^A^^n^^  9^^  ^^  infcudaciou  de  que  tratamos  ya  fue  hecha 
$feudum.q.síl  coude  Vuifrcdo  primero,  y  en  feudo  noble  y.  honrado. 
4»  5  y  ^«  Ahora  para  que  entienda  el  lector  que  significación  tiene  la 

6^n^3o"ia!  P^^^^^^  ff'*  ^  f^^^'ij  ^^^  ^^  ^^^  decimos  quç  Luis  dio  á  Vui- 
Paguera'  j^ frcdo  primero  el  condado  de  Barcelona  en  feudo,  présteme 
ftudrsprm\.un  tanto  de  paciencia  y  sabrá  ser  el  feudo  una  gracia,  mer* 
a, n^i.  gg¿  ^  beneficio  perpetuo  ó  por  tiempo,  hecho  de  alguna  «►• 
í^iríl^^^posí^  inmóvil,  como  bienes  raices ,  baronías,  jufoa,  iUesmos, 
u.^  100.      escribanías  y  otras  semejantes  equivaleutes  propiedades  ó  ja* 
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risdicciones,  procediendo  de  mera  y  espontánea  voluntad   7 
benevolencia  de  aquel  que  lo  concede,  reservándose  para  sí 
el  dominio  directo  pasando  el  útil  y  propietario  en  la  perso- 
na que  redbe  tal  beneficio,  y  en  sus  herederos,  si  es  perpe- 
tuo, con  pacto  y  condición  que  el  que   recibe   tal   merced  6 
beneficio,  y  los  suyos  siendo  perpetuo,  haga  pleito  homena- 
ge  con  juramento  de  ser  fiel  y  leal  vasallo  á  aquel  señor  que 
fe  otorgó  el  feudo,  y  acudir  con  algun  servicio  siendo  cierto 
6  incierto,  al  señor  que  concede  la  merced  6  beneficio,  con- 
forme el  que  da  y  el  que   recibe   mejor   pueden  concertarse. 
Biea  sé  que  como  en  el  derecho   civil   todas  las  definiciones 
son  peligrosas  será  posible  haya  algun  sutil  ingenio  que  pro- 
cure hallar  ñudo  en  el  derecho  y  terso  junco.  Pero  como  en 
este  punto  debo  hacer  las  partes  de  historiador  mas  que  de 
abogado,  dejando  las  subtiiidades  para  las  escuelas  y  tribuna- 
les, pasando  por  ahora  con  esto  asi  de  llano  bastará  para  en- 
señar sin  confusión   ni  mezcla   de  diferentes  cosas  á  los  que 
son  principiantes   en   la   materia,  que  á  los  pequeñuelos  de 
flaco  estómago  no  se  les  han  de  dar  ni  ellos  desear  manjares 
de  faerte  digestión,  sino  leche.  Por  tanto  bastarán  estos  prin- 
cipios generales  para  que  conozcan  y  entiendan  lo  que  dio  el 
emperador  Luis  al  conde  Wifredo,  que  fue  darle  para  sí  y 
sus  sucesores  en  propiedad  el  dominio  y  señorío  títil  del  con- 
dado que  con  superior  eminencia  se  habia  reservado  al  tiem- 
po que  venció  al  rey  Gamír*  Pero  se  reservó  el  señorío  direc- 
to, la  soberanía  y  suprema  potestad  sobre  el  conde  y  las  tier- 
ras que  le  daba,  llamándose  este  beneficio  ó  Real  liberalidad 
feudo  ^  en  razón  de  la  fidelidad  y  buena  correspondencia  á  la 
merced  recibida;  v  á  su   causa  y  por  el   juramento  y  pleito 
homeaage  que  se  hace  de  ser  fiel  y  por  siempre  guardar  leal- 
tad á  su  señor  en  todo  caso.  Dejo  de  decir  las  divisiones  y 
miembros  hay  de  feudos,  remitiéndome  á  lo  que  escriben  los 
doctores  al  principio  de  este  discurso  alegados.  Quizas  en  tiem- 
po de  Wifredo  el  velloso  se  declarará  mas  este  punto,  con- 
tentándome ahora  de  que  sepa  el  lector  que  nuestro  Wifredo 
£  rimero  después  de  haber  sido  solamente  ministro  ó  mero  go- 
emador  como  sus  antepasados,  al  cabo  de  algunos  años  vino 
i  ser  señor  propio,  dtil  y  propietario   del   mismo   condado, 
para  gozarle  y  poder  disponer  en  favor  de  sus  hijos  y  suceso- 
res para  siempre;  guardando  fidelidad  al  Rey,  y  acudiéndole 
con  algunos  servicios  que  ignoramos.  Y  por  euanto  no  he  po- 
dido alcanzar  ó  saber  con  precisión  de  tiempo  cuando  fue  esta 
iafeudacion,  he  querido  ponerlo  todo  de  una  vez  luego  des- 
pués de  su  venida  á  fiarcelona^ 

ffOAfo  Fi.  24 
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CAPITULO    XXIV. 

De  conto  el  moro  Muza^Aben-Hazin  vuelto  á  entrar  en  Qg^ 
tal  uña  fue  echado  por  el  valor  del  conde  Wifredoi  y 
pasado  á  Aquitania  se  concertó  con  el  rey  Carlos  Calvo* 

Jun  este  tíempo  aquel  moro  Muza-Aben-Hazín  6  Hadm 
de  quien  tengo  dicho  habia  presunciones  de  que  se  hubiese 
levantado  contra  Abumarvan  rey  de  Zaragoza  y  aquel  de  quiea 
Foi.  117  de  escribe  Gerónimo  Blancas  que  siendo  hijo  de  padres  crístiaaoB, 
sus  comear,  p^^  ^jj^  pecados  y  mala  inclinación  cavó  en  tan  profundo  se- 
no de  maldades  9  que  renegó  de  la  fe  sacrosanta ,  y  de  capi- 
tán general  del  Miramamolin  de  Còrdova,  levanténdose  con- 
tra su  señor  vino  á  serlo  de  Toledo  donde  puso  por  Rey  á 
su  hijo  llamado  Lope  y  por  algunos  Loth,  poseyó  Zaragoza^ 
Tudela  y  Huesca,  con  engaños  y  fuerza  de  armas  se  apodera 
de  la  mayor  parte  de  España.  Este  es  aquel  que  habia  mo- 
vido su  ejército  y  entrado  en  Cataluña  en  el  año  ochocientos 
veinte  y  siete  de  Cristo,  amenazando  de  nuevo  entrar  en  el 
principio  de  veinte  y  ocho,  en  el  fin  de  él  dio  cumplimienta 
á  sus  fieras  amenazas  entrando  con  poderoso  ejército  á  reco- 
ger lo  poco  que  habia  quedado  de  los  mochos  robos,  insultos 
y  crueldades  de  Abumarvan.  Confiaba  quizas  de  que  con  el 
nuevo  gobierno  de  Wifredo  habia  poca  esperíencia,  falta  de 
gente ,  y  que  sobre  todo  causaría  espanto  á  causa  de  tan  pode- 
roso ejercito  después  de  las  guerras  pasadas  y  fama  de  las  vic- 
torias arriba  espresadas.  Y  aunque  no  se  engañó  del  todo  por 
hallar  la  tierra  estragada,  la  gente  débil  y  mal  apercibida  por 
las  nuevas  de  sosiego  que  hablan  corrido  en  la  pasada  prima- 
vera, causó  grandísimos  daños  en  toda  la   tierra  por  donde 
pasaba,  como  lo  sintieron  rigurosamente  los  del  terrítorio  de 
Gerona  y  las  iglesias  de  su  diócesis,  con  las  de  la  ciudad, 
obispado  y  llanos  de  Empurias;  según  se  verá  de  lo  que  ha- 
llaremos escrito  en  el  capítulo  veinte  y  cinco  de  este  libro  ha- 
blando del  obispo  Wimer  de  Gerona  en  la  circunferencia  del 
año  ochocientos  treinta  y  seis  de  Cristo.  Pero  esforzado  y  to- 
cando alarma  el  conde  Wifredo  tan   valerosamente  se  hubo 
en  las  batallas,  tantos  rebatos  dio  á  los  enemigos  y  en  tan- 
tos alcanzes  les  fué  siguiendo  que  resistiendo  á  tal  tempestad 
la  rechazó  fuera  de  esta  provincia.  Así  conjurada  con  la  crnz 
de  su  espada  pasó  hacia  las  partes  de  Francia  donde  se  es- 
tendió hasta  la  Pro  venza  por  hallar  las  cosas  de  aquellos  rei- 
nos mal  regidas  y  desconcertadas,  con  motivo  de  los  debates 
y  discordias  (siempre  dañosas  á  nuestra  santa  religión  católí- 
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ca)  que  vimos  en  el  capitulo  veinte  j  nno  del  libro  pasado, 
y  veremos  de  nuevo  en  el  veinte  y  seis  de  este.  Aquellas  dis- 
cordias fueron  causa  de  que  con  tanta  facilidad  y  á  su  salvo 
el  moro  Muza-Aben^Azin  se  metiese  tan  adentro  matandd 
infinitos  cristianos;  entre  los  cuales  se  llevd  presos,  cargados 
de  hierro  y  atados  á  Zaragoza  dos  valerosos  caballeros  llama- 
dos Sanció  y  Pretén;  y  á  dos  caudillos  moros,  que  según  esto 
serían  contraríos  á  su  facción. 

Dejemos  á  estos,  y  volvamos  á  nuestro  conde  Wifredo, 
el  cual  voicedor  en  estas  gloriosas  peleas  triunfando  de  tan- 
tos moros  ya  en  los  principios  de  su  gobierno,  quedó  tan  fa- 
moso '  que  no  solo  fae  querido  de  los  suyos  y  amado  de  su 
Rey ,  mas  también  temido  de  los  enemigos  de  la  fé  que ,  sub- 
ditos y  de  paz  vivían  en  su  condado*  Tanto  mas  le  fueron  de 
-honor,  cuanto  mas  desapercibido  le  cogieron,  sin  socorro  de 
sa  emperador  Luís  Pío  que  estaba  harto  atrabajado  por  los 
sucesos  referidos  de  paso  en  el  lugar  poco  antes  citado,  y  se 
contarán  estensamente  mas  adelante. 

£1  diligentísimo  Ambrosio  de  Morales  siguiendo  al  obispo  L^^*  '3»  c* 
Sebastian  de  Salamanca  y  otros  dos  que  nota ,  contintía  estas  ^4*  ,  ,^  |^ 
guerras  hasta  el  principio  del  reinado  de, Garlos  Calvo  de  Fran-  p^g^  n^).  i. 
cía ,  que  como  se  verá  en  el  capítulo  veinte  y  siete  parece 
empezó  en  los  posteriores  días  del  año  ochocientos  cuarenta  y 
uno  6  dos ,  y  pacíficamente ,  conforme  á  otro  cómputo ,  en  el 
cuatenta  y  cuatro:  esto  se  dirá  en  el  capítulo  primero  del 
libro  undécimo.  T  aunqoe  no  hablara  de  lo  que  pertenece  á 
aquellas  partes  de  Castilla,  sino  de  Catalufía,  afirmáramos  no 
se  aparta  de  la  verdad:  pues  á  mas  de  que  no  ñn  causa  po- 
ne el  autor  del  Fhrtalicio  de  la  fé  á  esta  guerra  por  una  de 
las  muy  señaladas  entre  moros  y  cristianos^  y  como  una  de 
las  persecuciones  que  de  las  moriscas  armas  padeció  la  santa 
Iglesia  católica  romana;  es  muy  cierto  que  volviéndose  Aben- 
ilzin  ó  Cazin  á  Zaragoza  continuaba  el  belígero  estruendo  por 
sas  capitanes.  En  tanto ,  que  le  parece  al  abad  Briz  de  S.  Juan 
de  la  Peña  volvieron  las  cosas  de  Espada  al  dominio  de  los 
moros,  de  manera  que  el  daño  fue  casi  igual  al  que  hicieron 
los  alárabes  la  primera  vez  cuando  entraron  en  ella.  Para  que 
ao  pasase  mas  adelante,  reinando  ya  en  Francia  Carlos  Cal- 
vo parece  no  tuvo  á  bien  aplacar  á  los  moros;  sí  que  con 
joyas  y  tesoros  de  que  les  hizo  varios  presentes,  los  sacó  de 
tas  reinos  y  de  las  tierras  que  entonces  poseía.  En  ellas  des- 
de este  año  ochocientos  veinte  y  ocho  de  nu^tro  Señor  Jesu* 
cristo  hasta  el  de  cuarenta  y  dos  para  mayor  bien  espirítnal 
de  las  almas  de  los  católicos  cristianos  y  honor  del  conde  Wi- 
fredo ó  Goyfre  de  Barcelona ,  hallaremos  continuos  movimien- 
tos y  frecuentes  guerras. 
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CAPÍTULO    XXV. 

De  la  persecución  que  padeció  el  emperador  Luis  hasta  ser 
preso  de  su  hijo  Lotario^  de  cuyo  poder  le  sacó  Pq)ino 
rey  de  Aquitania  su  hijo. 

Valieron  á  nuestro  insigne  guerrero  y  conde  Wifredo  las 
estendidas  alas  de  su  ancho  coraron  9  el  esfuerzo  de  su  brazo, 
favor  y  lealtad  de  sus  vasallos  con  el  favor  de  la  divina  Pro* 
videncia,  para  defenderse  de  las  fuerzas  de  las  armas  del  mo- 
ro Aben-Hazin  en  la  primera  empresa  de  su  gobierno,  pues 
era  en  vano  esperar  socorros  de  Francia  6  Alemania,  según 
en  esta  sazón  estaban  allá  debilitadas  las  fuerzas,  ocupados 
los  Reales  pensamientos  en  guerras  civiles  de  no  menor  inte- 
rés que  de  perder  6  conservar  la  corona  del  reino  y  aun  del 
imperio.  Los  tres  hijos  del  buen  Ludovico  Pió  con  los  cuales, 
como  está  dicho  arriba,  habia  partido  sus  reinos  se  le  rebe- 
laron y  despojaron  del  señorío  que  debian  reconocerle.  Ya  vi- 
mos en  el  capítulo  yeinte  y  uno  casado  el  Pió  rey  con  cierta 
señora  llamada  Judich ;  y  la  ojeriza  6  níiala  voluntad  le  tenían 
sus  antenados.  Esta  no  muchas  dias  después  de  casada  con  el 
Rey  en  el  año  ochocientos  diez  y  nueve  en  el^cual  se  veló, 
6  luego  después  en  el  de  ochocientos  y  veinte ,  le  parid  un  hyo 
á  quien  llamaron  Garlos  y  después  el  Calvo,  á  diferencia  de 
los  demás  Garlos  que  hubo  en  Francia.  Con  este  hyo  nacido 
en  tiempo  en  que  ya  el  Emperador  habia  dado  sus  reinos  á 
los  otros  tres,  Lotario,  Pepino  y  Ludovico,  crecieron  los  cui- 
dados y  brotaron  las  ansias  paternales  no  sabiendo  de  que  he- 
redar al  reden  nacido  infante  Garlos.  Lotario  el  mayor  de 
los  hermanos  viendo  la  congoja  de  su  padre  ( eapresamente  lo 
dice  Nitardo  Angelberto ,  nieto  de  Garlos  Magno ,  y  primo 
hermano  de  Lotario,  sobrino  de  Luis  Pió,  y  así  autor  fide- 
lísimo) se  contentó  de  que  le  heredase  tomando  lo  que  mc^or 
le  pareciese  de  la  parte  que  le  había  dado  cuando  partió  los 
reinos  y  estados.  Con  el  cual  consentimiento,  presentes  los 
dos  hermanos,  digo  Lotario  y  Pepino,  dio  el  Emperador  al 
infante  Carlos  la  Alemania  recia  y  parte  de  la  Borgoña  en  el 
año  achocientos  veinte  y  nueve  en  que  va  ya  entrando  nues- 
tra crònica,  6  en  el  de  ochocientos  y  treinta,  como  dice  Ma- 
riano Scoto.  Aunque  pueda  parecer  á  algunos  vaya  errada  la 
cuenta  del  Abad  Vespergense  por  lo  que  se  verá  en  el  curso 
de  las  historias,  no  se  le  debe  culpar;  pues  unoi^  cuentan  su 
reinado  de  un  tiempo  y  otros  de  otro,  según  veremos  en  los 
capítulos  veinte  y  seis  de  este  y  primero  del  libro  siguiente. 
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,  En  la  ctienta  que  sigo  de  este  aüo  veinte  y  nueve  6  bien 
cerca ,  el  rey  Lotario  se  indispuso  con  el  conde  Bernardo  que 
lo  había  sido  de  Barcelona;  que  como  está  dicho  en  el  capí- 
tulo veinte  y  ano  era  dé  la  cámara  imperial  y  segunda  per- 
sona en  el  imperio :  tenia  en  su  poder  criando  al  infante  Gar- 
los, y  desvaneciéndose  (como  mochos ):  usaba  con  demasías  de 
la  suprema  potestad  que  g02saba.  Ya  fuese  por  esto  6  porque 
se  hubiese  arrepentido  de  la  largueza  que  habia  usado  con  su 
hermano  Garlos ,  boácando  ocasión  para  nuevas  sediciones  y 
con  ellas  quitarle  lo  que  le  habia  dado ,  alterd  á  los  dos  Lu- 
do vico  y  repino  y  á  los  mas  principales  de  la  corte  contra 
el  conde  Bernardo,  acusándole  del  adulterio  apuntado  en  el 
capítulo  veinte  y  uno ,  para  agitar  al  honrado  viejo  y  padre 
bien  digno  de  mejores  hijos.  £1  que  llev<5  mas  á  la  descut)ier' 
ta  la  conjuración  contra  el  anciano  padre  fue  Pepino  ,^  según 
resulta  de  lo  que  escribe  Paulo  Emilio;  y  por  tanto  la  furia  Lib»3.^ 
del  embravecido  Emperador  y  saCiudo  padre  descargó  princi- 
palmente sobre  este  hijo,  privándole  del  reino  de  Aquitania 
Ía  en  el  año  treinta  y  dos  señalado  por  los  anales  del  arzo- 
ispo  Racbano,  entre  los  que  recopilo  el  Piten. 
De  que  los  otros  dos  hijos  Lotario  y  Luis  sentidos  de  su 
padre,  temerosos  de  que  algun  dia  hiciese  otro  tanto  con  ellos 
se  le  rebelaron  en  el  año  ochocientos  treinta  y  tres  ( conforme 
Baronio )  haciéndole  guerra  á  todo  trance ;  quitáronle  los  seño* 
ríos  y  la  muger  Judich  en  el  año  siguiente  que  contaban  trein- 
ta y  cuatro  (señalado  por  Mariano  Scoto);  la  encerraron  en 
cierto  monasterio  y  velaron  para  monja. 

Hedió  esto  el  rey  Luis  se  fué  á  Bavaria ;  Pepino  á  cobrar 
por  rebeldía  la  Aquitania,  y  Lotario  á  Aquisgran  llevándo- 
se preso  á  su  padre,  el  cual  detuvo  muchos  dias  encerrado 
en  un  mcmasterio  de  monges  Benitos;  donde  aquellos  religio- 
sos sintiendo  mal  de  aquel  caso  de  impiedad  y  parricidio  tra- 
lugaron  por  el  Emperador  tanto  que  trataron  con  promesas  al  . 
de  Bavaria  y  al  de  Aquitania  el  no  merecido  perdón  si  que- 
rían valer  á  su  padre  contra  el  mayor  hermano  Lotario.  Pu- 
diendo  el  interés  lo  que  no  habia  podido  el  respeto  natural  de 
los  hijos  con  el  padre,  temiendo  también  al  pueblo" que  esta- 
lla amostazado  de  lo  que  pasaba ,  concurriendo  á  roas  la  volun- 
tad del  papa  Gregorio  cuarto,  y  sabiendo  que  Lotario  lleva- 
ba al  Emperador  como  preso  á  unas  cortes  que  habia  manda- 
do juntar  en  la  ciudad  de  Compendio ,  salid  Luis  de  Bavaria 
al  camino  con  copioso  ejército ;  vencid  á  Lotario ,  y  le  quita 
la  imperial  prenda  que  llevaba.  Después  de  haberle  puesto  en 
libertad  le  restituyó  magníficamente  en  la  silla  de  su  imperio 
y  magestad  como  antes  estaba  en  Aquisgran  en  el  año  mismo 
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de  ochocientos  treinta  y  cuatro  segan  la  cuenta  de  Baronm. 

Conformóse  con  Ludovico  el  otro  hijo  Pepino ;  y  por  tan-» 
to  el  Pío  padre  en  unas  cortes  ó  parlamento  qae  tuvo  en  León 
de  Francia,  donde  estuvieron  presentes  Luis  y  Pepino,  resti* 
tuyd  á  este  el  reino  de  Aquítania,  y  él  cobró  á  la  empera<» 
tríz  Judich  en  su  casa:  concertados  los  tres  quitaron  á  Lota^ 
río  cuantas  tierras  tenia,  esoepto  la  Italia. 

Cuan  sucintamente  y  con  menos  palabras  me  ha  sido  po- 
sible tengo  referidos  los  sucesos  y  acaecimientos  necesarios  á 
nuestro  propósito  para  entender  las  causas  y  razones  que  im- 
pedian  venir  socorros  del  reino  de  Francia  á  este  principado, 
y  mostrar  á  todos  cuan  necesarios  fueron  en  estos  calamito** 
sos  tiempos  al  rey  Luis  Pió  la  prudencia,  virtud  y  fortalesa 
para  resistir  á  tantos  trabajos  que  le  gravaban,  y  como  los 
bárbaros  moros  se  atrevian  por  las  discordias  civiles  de  estos 
príncipes  á  inquietar  en  estos  tiempos  al  conde  Wiiredo  y 
este  nuestro  principado  de  GatalufSa. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  Wimer  obispo  de  Gerona  alcanzó  la  uñiim  de  la 
catedral  de  Empurias  con  la  de  aquelía :  y  muerte,  efe 
Aamon  segundo  de  Barcelona» 

Jua  iglesia  de  Gerona ,  la  cual  en  estos  tiempos  era  gober- 
nada por  el  obispo  Wimer,  por  algunos  llamado  Gnimer,  ha- 
bía padecido  grandes  trabajos  y  aflicciones  en  las  entradas  de 
los  moros  del  rey  Muza-Aben-Hazim  escritas  en  los  capítulos 
veinte  y  tres  y  veinte  y  cinco.  Porque  con  los  insultos  de 
ellos  se  derrocaron  edificios,  se  confundieron  mojones  y  tér- 
minos, se  ocultaron  sucesiones  y  se  trocaron  los  doiftínios  y 
Eropiedades  de  las  cosas,  y  tal  vez  se  ocupaban  con  color  de 
aberlas  cobrado  de  los  moros ,  y  así  haber  perdido  el  domi- 
nio los  primeros  cristianos  que  las  poseyeron ,  como  se  tocó  en 
el  capítulo  décimo  nono  de  este  mismo  libro. 

Lo  mismo  pasaba  por  aquellos  tiempos  en  las  iglesias  de 
la  ciudad  de  Empurias  y  de  su  diócesis,  según  lo  que  vimos 
hizo  el  moro  antedicho  y  se  contó  en  el  capítulo  veinte  y  tresc 
y  diferentes  veces  habernos  visto  que  acontecia  de  resultas  de 
algunos  cercos  en  guerras  entre  moros  y  cristianos,  que  todo 
se  iba  devastando  y  consumiendo  poco  á  poco.  Estando  aque- 
lla ciudad  á  la  ribera  del  mar  se  hallaba  espnesta  á  los  pri- 
meros encuentros  de  los  corsarios  y  piratas  por  la  fama  de  sus 
riquezas.  Así  acudían  á  darle  de  cuando  en  cuando  algunos 
rebatos,  y  poco  á  poco  vino  á  tal  punto  que,  aunque  pudo 
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aortener  conde,  no  podo  conservar  la  dignidad  pontifical  que 
desde  la  prímítíva  iglesia  babia  tenido. 

Era  el  obispo  Wimer  muy  zeloso  de  la  conservación  de 
loe  derechos  de  su  iglesia  de  Gerona  y  compasivo  de  las  ove- 
jas de  sa  vecindad  que  andaban  sin  pastor.  Algunas  personas 
poderosas  que  aun  tenian  resabios  de  fiereza  goda ,  y  con  los 
tumultos  de  la  guerra  (en  cuyo  tiempo  apenas  se  conoce  á 
Dios  autor  de  la  paz),  se  hablan  hecho  tíranos  quedándose  con 
muchas  propiedades  y  haciendas  eclesiásticas;  otros  las  inquie- 
taban amenazando  acrecentar  los  daños.  Por  la  via  ordinaria 
no  osaban  los  condes  apretar  á  los  poderosos  que  les  habian 
de  favorecer  y  ayudar  en  las  guerras ,  ò  no  se  esperaba  el  de- 
seado remedio  de  ellos.  £n  vista  de  esto  el  dicho  obispo  Wi- 
mer tomó  el  camino  para  Francia;  pasó  á  verse  con  el  em- 
perador Luis  Pío  en  la  ocasión  que  ya  pacíficamente  .gozaba 
de  su  honor:  hallóle  en  Aethiaco,  y  le  manifestó  las  necesi- 
dades de  su  iglesia  y  los  desjsstres  de  la  de  Empurias. 

Cuanto  á  la  primera  petición  alcanzó  cartas  y  patentes  de 
manutenencia  en  conservación  de  las  posesiones  y  privilegios  de 
inmunidad  y  segura  defensa  de  ellas,  ó  como  acá  solemos  de- 
cir scUvaauardia  Real  para  que  nadie  se  atreviese  ocupar  ni 
tocar ,  ó  nacer  algunos  dalios ,  sopra  de  que  haciendo  lo  con- 
trario cayesen  en  la  indignación  JKeal  y  otras  penas.  Entraban 
particularmente  en  este  privilegio  ó  verdaderamente  confirma- 
ción de  lo  pasado,  las  cuatro  villas  nombradas  en  los  capítu- 
los veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  del  libro  octavo  que  en 
la  fundación  de  la  catedral  le  babia  dado  el  rey  Garlos  Mag- 
no antes  de  ser  Emperador.  Consta  así  por  las  patentes  arcm- 
vadas  en  el  de  la  santa  iglesia  de  Gerona  con  data  de  cua- 
tro de  las  nonas  de  diciembre,  indicción  doce,  y  año  veinte 
y  uno  el  imperio  de  Luis:  digo  del  imperio  y  no  del  reino; 
no  conformándome  con  el  catálogo  de  los  obispos  de  Gerona 
que  anda  impreso  con  las  constituciones  sinodales,  sino  con  la 
letra  del  mismo  privilegio ,  que  así  viene  bien  á  este  ario  ocho- 
cientos treinta  y  cuatro  en  que  anda  la  serie  de  las  historias. 
Porque  tomando  el  principio  de  su  reinado  de  cuando  su  pa- 
dre Carlos  Magno  hizo  la  división  de  los  reinos  y  le  dio  la 
Aquitania ,  añadiendo  á  aquella  veinte  y  un  años ,  todos  juntos 
no  harán  mas  que  el  de  ochocientos  treinta  y  tres  de  Cristo.  Si 
damos  por  principio  del  imperio  de  Luis  aquel  en  que  su  pa- 
dre le  llamó  augusto,  añadiendo  veinte  y  un  años,  venimos 
á  dar  en  el  de  ochocientos  treinta  y  cuatro:  pero  tomándole 
del  año  en  que  murió  su  padre ,  que  fue  el  de  ochocientos  y 
quince,  añadiendo  veinte  y  uno  hallaremos  cabalmente  los 
ochocientos  treinta  y  seis  que  dice  el  catálogo  antedicho.  Mas 
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lio. podrá  coitesponder  á  la  indíceion  doce  sino  á  la  de  cator* 
ce;  y  siendo  la  cuenta  de  la  indicción  mas  segura,  me  afir-' 
mo  en  el  aáo  ochocientos  treinta  y  cuatro  de  Cristo.  Resulta 
todo  esto  del  tenor  del  propio  privilegio  que  continuado  en  el 
Libro  inti- archivo  del  obispado  de  Grerona  dice  de  esta  manera: 
los  Ma  ao'"  ^^  nomine  JDomini  et  Salvatorü  nostri  Jesu  ChristL  Lu'^ 
doviciis  divina  providente  dementiá  imperator  augustus.  Si 
erga  loca  divinis  cultibus  mancipata  prapter  amorem  Dei 
ejusque  in  eisdem  locis  inihi  Deo  famulantibus  beneficia  po- 
tiara  largiamur :  prcemium  apua  Dominum  eterna  remu- 
nerationis  modis  eapiendi  non  difidimus.  Igitur  notun%  es- 
se  volumus  omniumjidelium  nostrorum  tam  prcesentium  qúàm 
futurerum  industria^  quod  venerabilis  vir  Wimer  Sonetee 
Gerundensis  eccJesue  episcopm  nostram  adiens  cehitudinem 
nobis  petüt  ut  memoratam  sedem  cum  villis  et  homirühut  h 
Domino  et  genitore  nostra  Carola^  aiiisque  devotis  homirà^ 
bus  eidem  sedi  callatis^  quas  nunc  postidere  dieitur\  idesf 
in  paga  empuritano  villam  noncupatam  Oliamu  cum  suis 
terminis^  et  villam  vocatam  Cacavianus  à  villarum  anti* 
quum  Celsianum  cum  villar  id  nova  quam  Velloses  voamt 
cum  castellà  suoaue  termina  et  in  paga  Gerundense  medie- 
tatetn  de  villa  Malleto  et  Millianam  villam^  caterasque 
res  quas  inibi  longo  tempore  possidere  dignoscitur  simul 
cum  tertiá  parte  de  pasearlo  et  teloneo  de  ípso  pago ;  cdi^ss- 
que  villas  quorum  vocabula  sunt  castellum  fractum  de  pa- 
rletas Rufini  cum  tertiá  parte  de  pasearlo  et  teloneo  de 
ipso  pago  et  villa  qwe  est  in  pago  tisuldunense ,  et  vocatur 
Bascara  cum  suis  villar ibus  et  suo  término ;  nec  non  et  Ar- 
cas et  villar em  vacatum  Spedulias^  et  aliud  villare  qued 
est  memoratvm  villare  terminus ,  villas  et  alias  qMe  vacan- 
tur  crispianum  et  Mulialias  cum  tertiá  parte  de  pasea- 
rlo et  teloneo  de  ipsa  paga  prapter  infestatianem  motivólo- 
rum  hominum  sub  nostra  tuitione ,  et  immunitate ,  et  defen- 
sione  canstituissemus.  Cujus  petitioni  anrm^ítes  prapter  amo- 
rem Dei ,  memoratam  sedem  eum  supra  scriptis  villis  pra- 
senti  tempore  in  jure  ejus  consistentibus  suo  nostra  tuitio- 
ne constituimus  \  et  hanc  nostram  auctoritatem  circa  eam- 
dem  sedem  fieri  decrevimus»  Per  quam  decernimus  ut  nu- 
il u$  judex  ISc.  Data  cuarto  nanas  decembris  armo^  Owista 
propitio ,  vigéssima  primo  imperii  Domini  Ludovici  serenis- 
simi  imperatoris  in  dictione  duodécima.  Actum  Aethiaco  Pa- 
latio.  In  Dei  nomine  feliciter.  Amen. 

Cuanto  á  lo  segundo  propuesto  por  Wimer,  determinó  el 
Emperador  que  la  diócesi  de  Empurias  se  uniese  á  la  de  Ge- 
cona,  y  que  de  las  dos  catedrales  se  hiciese  un  solo  obispa* 
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tb)  angoando  la  tercera  parte  de  los  derechos  de  las  dehe- 
sas doade  se  apacentaban  los  ganados ,  con  los  derechos  de  los 
teloneos  6  aduanas  de  los  condado^  de  Empurias,  Peralada  y 
fiesaltí  así  de  mar  como  de  tierra  9  á  la  dicha  iglesia  de  Ge* 
rona^  cometiendo  la  ejecución  de  esta  unión  y  tan  importan^ 
te  liegocío  á  uno  que  se  llamaba  Bernardo»  Siendo  yo  asesor 
del  condado  de  Empurias  me  acuerdo  de. que  en  conservación 
-de  estos  juros,  á  instancia  del  síndico  del  cabildo  de  Gerona 
-y  de  D.  Leandro  de  Margarit  y  Gallart  y  otros  partíanos  fui 
á  Empuñas  á  recibir  información  de  la  posesión  en  que  esr- 
taba  la  santa  iglesia  de  Gerona  y  sus  participantes.  £1  títu- 
lo de  todo  esto  se  verá  en  el  capítulo  veinte  y  ocho,  confor- 
maada  los  acaecimientos  con  el  tiempo» 

•  Sobre  esto  se  me  ofrecen  dos  cosas  que  advertir:  la  pri- 
n^ra  que^  aunque  sea  verdad  que  cuando  por  castigo  de  las 
culpas  de  los  hombres  la  impiedad  de  los  enemigos  destruye 
6  estraga  )as  iglesias  catedrales  de  tal  suerte  que  no  hay  esr 
peranzas  de  repararlas,  el  unirlas  con  las  mas  viejas  y  pode* 
rosas  sea  caso  reservado  al  sumo  Pontífice  ;<  ccm  todo  no  es 
de  maravillar  que  asi  dispusiesen  los  seglares  de  las  dignida* 
■dea  y  rentas  eclesiásticas.  Ya  se  ha  visto  en  otro  lugar  que 
la  santa  Sede  apostólica  concedió  este  privilegio  á  los  reyes 
de  Francia  en  tiempo  del  Papa  Adriano  primero^  lo  que  pre- 
supone la  antigüedad  de  tantos  años  que  intervino  la  autoridad 
del  romano  Pontífice. 

La  segunda  advertencia  sea  acerca  de.  aquel  Bernardo  que 
fue  ejecutor  de  esta  unión,  de  quien  hallaremos  conmemora- 
don  en  el  capítulo  veinte  y  ocho,  que  no  solamente  debió 
ser  persona .  de  calidad ,  porque  en  negocio  tan  importante  no 
podo  ser  menos  que  se  encomendase  á  hombre  de  prendas; 
nas  podría  ser  fuese  aquel  conde  Bernardo  que  lo  habia  sido 
de  Barcelona V  y  entibes,  como  sé  ha  visto  mas  arriba,  lo 
era  de  la  Septimania*  No  lo  afirmo  asertivamente;  pero  por 
verle  no  lejos  de  aquellas  partes ,  esperto  y  práctico  en  las 
cosas  de  Cataluña  donde  habia  gobernado,  y  tan  queriio  del 
Emperador ,  podrían  dar  .sospechas  de  que  fuese  el  mismo  ya 
nombrado  ea  la  sentencia  que  se  referirá  en  el  capítulo  vein- 
te y  ocho. 

Fuese  quien  quiera  el  dicho  Bernardo ,  lo  cierto  es  oue 
melto  Wimer  de  Francia  á  Gerona,  per  jussionem  praaio 
tí  Imperatoris  revestívit  Bemardus  írimarQ  episcopo  de  ip-* 
»  episcopatu  cum  tertia  parte  de  ip$o  pasccu'io  et  teloneó 
gerímd^íse^  atque  bisuldimenseí  et  üc  pervenit  Asomaría 
<omte  hic  in  JSlmpurüs  civitate^  et  pstendit  ei  jussionem 
imperialem:  por  virtud  del  privilegio  imperial  que  traia  fue 
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inyestido  del  obispado  de  Gerona  por  manos  de  Bernardo  9  que 
también  le  asignó  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  los  pastos 
y  ad venas  de  los  condados  de  Gerona  y  de  Besalií •  Y  partien- 
do para  la  ciudad  de  Empurias ,  presentado  eL  imperial  man^ 
dato  al  conde  Asomario,  obedeciéndole  laego  revestivit  me^ 
tnorato  episa^o  de  ipso  episcopatu  empuritanense  ^  vel  />e* 
tralasense ,  cum  tertia  parte  de  ipso  teloneo  9  atque  pisca- 
rio*^  inyestiò,  ò  con  nueva  provisión  (ademas  de  la  que  ha* 
bia  sido  hecha  por  Bernardo)  instituyó  ò  di6  posesión  del  obis* 
pado  de  Empurias  con  todo  lo  perteneciente  á  Peralada  al 
obispo  Wimer,  dándole  también  posesión  de  la  tercera  parte 
de  apacentar  los  ganados  en  las  dehesas  y  campos,  y  de  las 
aduanas  6  mercadurías  de  mar  y  de  tierra  de  los  dichos  dos 
condados.  Con  esto  quedd  unido  aquel  antiguo  obispado  con  el 
de  Grerona  que  jamas  se  han  dividido  ni  separado:  y  porque 
no  parezca  que  hablamos  sin  fundamento ,  vea  el  lector  la  aenr 
tencia  que  en  confirmación  de  esto  se  dio  en  Empurias  con- 
tra el  conde  Alarico  á  favor  del  obispo  Gondemaro  (llamado 
también  Godmaro)  que  se  pondrá  estensamente  en  el  capítulo 
primero  del  libro  undécimo. 

De  donde  se  saca  el  tiempo  y  modo  con  que  se  unieron 
estas  dos  iglesias:  y  como  por  ser  antigua  la  desean  saber 
muchos,  y  nadie  (que  yo  sepa)  cabalmente  la  haya  referido 
ni  descubierto,  me  ne  holgado  de  sacarla  á  luz  por  relación 
de  una  auténtica  escritura  custodiada  en  un  lugar  tan  cali- 
ficado como  se  verá  en  el  citado  capítulo  primero.  Tambiep 
con  esta  luz  podrán  desterrarse  las  densas  nubes  que  ofusca- 
ron á  muchos  buenos  entendimientos  con  fábulas  de  que  los 
romanos  destruyeron  esta  ciudad  de  Empurias:  téngase  pues 

Eh:  cierto  que  permaneció  muchos  siglos  después  de  echados 
s  romaiM)s  de  Espaífa.  Se  colige  haberse  disminuido  su  po- 
der poco  á  poco;  desfalleciendo  sus  fuerzas  con  las  mudanzas 
de  los  tiempos,  pasando  diferentes  ve^es  á  manos  ya  de  mo- 
ros y^  de  cristianos  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  veinte  y 
cuatro  del  libro  séptimo ,  en  los  nueve  y  décimo  del  libro  oc- 
tavo, y  finalmente  eq  el  dsipítulo  octavo  de  este  libro,  par- 
ticularmente en  las  erradas  de  Abdemalech  por  los  aáos  se* 
tecientos  lioveinta  y  uno,  y  dos  de  Cristo  nuestro  Setfor,  del 
falso  Ayzo  y  del  renegado  Muzá-Aben-Hazin  en  el  alio  ocho- 
cientos veinte  y  ocho. 

Igualmente  se  deduce  de  ahí  que  había  muerta  el  conde 
Ermengaudo  gobernador  que  dgé  en  Mallorca,  y  que  le  ha* 
bia  suicido  Asomario*  El  como  foe  esta  sueeáoa  no  lo  al- 
canzo ,  sino  es  la  voluntad  del  mimio  Emperador  siendo  los  sfi- 
eios  aun  movibles,  6  que  hubiese  sucedido  por  hembra.^ 
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merioo  tf  Almerico  qoe  sacedíò  á  Asomaro  no  fíie  hijo  sayo 
sino  de  Barà ,  segon  resaltará  de  lo  contenido  en  la  antediéna 
sentencia  promalgada  contra  Alarico  en  el  año  ochocientos  eaa* 
renta  y  cuatro  de  Cristo. 

En  fio )  conforme  á  lo  qoe  hasta  aqoí  habeiúos  podido  des- 
cobrir Seafíáó  el  obispado  de  Emporias  y  se  oniò  al  de  Ge- 
rona en  la  drconferencia  del  alio  ochocientos  treinta  y  coatro, 
siendo  Papa  en  Roma  Gregorio  coarto,  imperando  I/odovico 
Pío,  reinando  en  Aqoitania  Pepino,  siendo  conde  de  Barce- 
lona Wifredo  primero,  y  obispo  de  Gerona  Wimer  y  Aso- 
marlo segondo  oHide  de  Emporias. 

cAPíTüíiO  xxvn. 

De  las  turbaciones  que  hubo  segunda  vez  entre  el  emperador 
Luis  y  sus  tres  hijos  •^  y  por  muerte  del  dicho  empera- 
dor quedó  Carlos  Calvo  rey  de  la  Aquitania  y  señor  de 
este  principado  de  Cataluña. 

A.  principios  del  afio  ochocientos  treinta  y  siete  del  Seffor 
hubo  nuevas  torbaciones  en  los  estados  de  Alemania  y  Fran- 
cia ,  coya  socinta  relación  necesariamente  debe  matizar  el  cam- 
po de  noestra  crdnica;  y  así  me  ha  de  prestar  paciencia  el 
lector  qoe  qoisiere  bien  entender  el  hilo  de  las  historias.  Pa- 
ra lo  coal  es  de  saber,  qoe  como  en  aqoel  año \ el  empera- 
dw  Lais  hobiese  mejorado  á  so  líltímo  nijo  Garlos  con  bue- 
na parte  de  los  estados  de  Francia  señalados  por  el  Piteo; 
en  el  sigaiente  de  ochocientos  treinta  y  ocho,  como  qoiere 
Mariano  Scoto,  el  hijo  mayor  Lotario  con  despecho  de  este 
volvió  á  tomar  las  armas  contra  so  padre ,  y  le  prendió  jon- 
tamente  con  la  emperatriz  Jodich,  qoe  habiendo  salido  del 
monasterio  vivia  con  el  emperador  so  marido ,  y  el  infante 
Garlos  hijo  de  los  dos  y  hermano  del  mismo  Lotario.  Lois  y 
Pepino  sos  hermanos  favorecieron  la  parte  del  emperador  so 
padre  y  el  poeblo  cercó  en  san  Dionis  á  Lotario ,  desde  don- 
de ,  dejando  á  Lois  so  padre ,  madrastra  y  hermano ,  hoyd 
para  Viena ;  y  Jodich  foe  restitoida  en  so  primer  honor  y 
consorcio  del  marido.  Viendo  esto  Lotario  se  pasó  de  Alemania 
á  Italia;  y  gran  parte  de  sos  estados  foe  dada  al  mochacho 
Garlos,  conforme  lo  escribe  so  tía  Nitardo« 

£n  cnanto  á  esta  otra  parte  de  Francia,  antes   que  enPItto. 
aquellas  provincias  de  Alemania  se  concloveáen  las  cosas  re^*^'!^* 
feridas,  morid  el  rey  Pepioo  de  Aqaitama  dejando  un   hijo  ^•*«''8«»- 
del  mismo  nombre*  Este  sin  consentímiento  del  Emperador  so 
abuelo  se  hizo  coronar  rey  de  Aqoitania^   lo  qoe  foe  caosa 
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victorias  ¿loaflUBadas  de  ms  oontrariof ,  segan  aé  hà  sotado  en 
tos  capítulos  veinte  y  {tres  y  Teinte  y  cuatro ,  se  haUa  hecho 
Hamar  Míramamolin  6  çmn  Seáw  de  España.  Volvió  en  per- 
sona y  con  poderoso  ejército  sobre  GatalnUa:  pasó  por  eUa 
eon  gra*de  ímpetu  y  rigor,  y  atravesando  los  montes  pirineos 
«entró  por  la  Gaiía  g($t¡ca  con  intento  de  coronarse  Rey  de  ella 
á  fuersa  de  armas.  Murieron  en  diferentes  batallas  muchos 
godos  muy  nobles;  levantáronsele  muchos  sdbditos  sarracenos; 
perdieron  pueblos  y  ciudades :  hubo  robos  é  incendios ,  y  mu- 
ehos  daífos  que  no  se  pueden  contar  tanto  cuanto  presumir 
del  poder  y  crueldad  con  que  los  moros  iban  pasando  por  la 
tierra  hasta  penetrar  en  lo  interior  de  la  Aquitania.  Allí  el 
moro  Man*Aben-Hazin  tuvo  varios  combates  con  los  finin- 
eeses,  de  los  cuales  alcanzó  algunas  victorias  que  causaron 
grande  tetnor  al  rey  Ciarlos  Calvo  en  di  principio  de  su  rei- 
nado, sustentando  las  guerras  contra  sus  soberbios  hermanos 
y  sobrino.  Por  tanto  temeroso  de  que  peleasen  los  moros  por 
los  parciales  de  Pepino  su  sobrino,  cuidadoso  de  haber  de  di- 
vidir las  fuerzas  en  tantas  partes ,  forzado ,  digo ,  de  estos  re- 
celos, casi  averiguados,  con  otras  secretas  causas  que  no  sa- 
len de  los  consqos  de  los  reyes,  procuró  Garlos,  como  su 
padre  lo  habia  hecho,  con  dones  y  presentes  aplacar  otra  vez 
al  Miramamolín  Muza-Aben-Hazin ,  que  contento  de  las  vic- 
torias, rico  de  los  despojos,  medrado  con  los  presentes  y  do- 
nativos se  volvió  para  su  rehio  de  Zaragoza. 

Con  motivo  de  lo  espresado,  por  las  frecuenta!  batallas, 
y  así  los  sobresaltos  y  males  que  causaron  los  moros  en  la 
tierra,  el  poco  poder  habia  por  acá,  las  grandes  revueltas  y 
encontradas  pasiones  que  agitaban  las  Reales  personas  en  Fran- 
cia y  Alemania;  por  dichas  causas,  repito,  los  humildes  y 
menesterosos  de  la  parte  de  Gatalufia  la  vieja,  siempre  obe- 
dientes á  los  reyes  de  Aquitania,  por  mas  que  les  quisiese 
valer  Wiíredo,  lo  pasaban  mal,  padeciendo  infinitas  y  gran- 
des calamidades^  Porque  los  poderosos  con  quienes,  por  la 
necesidad  que  tenia  de  ellos,  habia  Wifredo  de  disimular,  á 
veces  á  título  de  haber  quitado  á  los  moros  algunas  hacien- 
das que  fueron  de  sus  vecinos,  pensaban  podian  retenerlas  y 
i|uedarse  con  ellas  por  haberlas  ganado  de  los  enemigos  y  co- 
brádolas  por  sus  putfos  y  fuerza  de  sus  brazos,  y  así  que  no 
estaban  obligados  i  volverlas  á  sus  primeros  duetfos.  Otras 
veces  habiendo  entrado  con  nombre  de  protectores  y  defensores 
w  quedaban  con  las  haciendas  y  propiedades  de  las  iglesiaa 
y  de  sus  vasallos;  por  lo  que  no  contentos  de  lo  suyo  se  le- 
vantaban con  lo  ageno.  Por  estas  causas  padecían  particolar- 
tnente  las  iglesias  y  conventos  que,  no  teniendo  otras  armas 
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mas  que  oradofies  y  llantos ,  no  podían  ecbar  de  aas  villas  j 
lugares  á  los  que  se  las  quitaban ,  7  era  otro  toóte  de  casi 
tanto  dado  y  mayor  dolor  oue  el  cansado  por  los  moros  de 
Aben-Hi^n  cnaoido  pasó  á  Francnu 

Sintieron  grandemente  estos  daifos  tas  iglesias  dd  ob¡spad<> 
de  Gerona  oomo  se  apuntó  en  el  capítulo  yeínte  y  tres;  y  ne^ 
menos  que  elk,  ante»  mucha  mas  quedó  destruida  Empurias^' 
según  se  d^  en  el  eapítvio  veinte  y  dnco,  y  afun  mas  se 
espresará  luego*  Finalmente  padeció  en  gran  manera  el  con- 
vento de  mongea  de  &  Quirze  y  S.  Andrés  de  Gotera,  que 
por  mandado  del  rey  Garlos  Magno  hablan  fundado  libenci^ 
y  Asínarío,  y  favorecido  el  rey  Luis  su  hijo  después  de  ga-f 
nada  la  dudaíd  de  Barcelona.  Díe  la  sentencia  oue  se  pMdrá  á 
la  letra  en  el  capítulo  primero  del  libro  undéetoM)  en  el  afta 
ochodentes  cuarenta  y  cuatro ,  constará  quedó  del  eonde  Bara 
primer  gobernador  y  lugarteniente  del  rey  Luis  Pió  en  Bai^ 
celona  un  hijo  llamado  Alarko  con  título  de  conde ,  que  fcm 
hermano  de  aquel  Willelmo  ó  Willemunde,  de  quien  se  ha- 
bló en  el  capítulo  décimo  sesto  hasta  al  vigésimo  de  este  li- 
bro en  el  año  ochocientos  veinte  y  seis ,  tratando  de  las  rebel- 
días de  Ayzo  caballero  godo.  Solos  dos  atfo»  después ,  y  así 
desde  el  ochocientos  veinte  y  ocho  ó  nueve  j  eenciliando  con 
esto  á  les  autores  del  capítulo  veinte  y  cuatro ,  ya  le  hallamos 
hecho  tirano  de  un  grande  territorio  que  usurpó  de  los  mon- 
ges de  S«  Qttírae  de  Golera.  Porque  dice  la  sentencia  arriba 
citada,  que  de^es  de  haber  Libendo  y  Asinario  (primeros 
fbndadcMres  del  convento)  posetio  y  juagado  totum  hoc  pra-: 
dictum  secundüm  eorum  valuntatem  per  quadraginta  amws 
et  ampliUs^  por  espado  de  cuarenta  años  y  mas  todo  aquel 
territorio  que  les  bahía  asignado  y  dado  el  emperador  Garlos 
Magno  y  ccmfirmado  Luis;  habiendo  muerto  Libencio  y  po* 
aeyéndolo  el  convento  por  mas  de  diez  años,  sic  venit  dic* 
tus  Alaricus  comes ,  et  depotestavit  ños :  vino  este  eonde  Ala- 
rico,  y  usurpándose  aquella  gruesa  hacienda  la  quitó  al  con- 
vento sin  temor  de  Dios  contra  quien  cometia  el  delito  de  sa- 
crilegio ,  ni  respeto  del  rey  Luis  que  le  habia  puesto  bajo  de 
80  protecdon  y  amparo.  Esto  es  lo  mismo  que  aquí  acostum- 
bran dedr  quedar  en  salvaguardia  y  su  Real  amparo;  pues 
halÑa  mandado  espresamente  al  primer  conde  destinado  sobre 
toda  Gatatuíía ,  que  fue  padre  de  este  Alarico ,  que  lo  guardase 
y  defendiese  para  el  convento.  Perseveró  Alarieo  con  esta  ti- 
ranía, s^un  lo  dicho  y  lo  que  se  verá  en  el  alio  ochocientos 
cuarenta  y  cuatro^  por  espado  de  diez  y  seis  atios  poco  mas 
ó  menos  que  van  desde  ochodentos  veinte  y  ocho  á  los  cua- 
renta y  cuatro;  y  son  los  cuatro  mas  que  durarpn  las  afiic- 
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cionés  y  daíios  causados  pcnr  las  guenïas  y  azotes  de  Mim^Al)»* 
Hazín  6  Casin  sobre  los  pueblos  de  este  prii^ipado^  confor- 
me á  lo  espresado  hasta  ahora.  Empezé  i  cootar  estos  trasr 
tomos  desde  el  atfò  ochocientos  Teinte  y  ocho,  porque  sí  Cár- 
'  los  Maguo  antes  del  año  setedentos  setenta  y  ocho  ái6  aque- 
lla hacienda  i  I^tbeúcio  y  A  sinario,  y  ellos  la  poseyeron  mas 
de  cuarenta  años;  si  el  convento  después  la  administró  y  gq- 
ZÒ  seguida  la  moerte  de  aquellos  primeros  dueños  por  espacio 
de  diez  años  6  mas  antes  que  les  despojase .  Alaríco ,  nenen 
á  hacer  el  niímero  de  mas  de  cincuenta  años.  Asi  pues ,  ha- 
biendo discurrido  tanto  tiempo  desde  la  donación  de  Garlos  á 
la  venida  de  Alarioo,  bien  podrá  señalarse  el  fin  del  año  ocho- 
cientos veinte  y  ocho  6  nueve  en  que  oorrian  las  referidas  ca- 
lamidades de  Cataluña,  siguiendo  su  tragedia  desde  dicho  año 
hasta  el  de  cuarenta  y  cuatro;  en  el  cual  se  concluyó  por  el 
medio  y  camino  que  contaré  en  el  capítulo  ^guíente  y  en  el 
primero. del  libro  undécimo. 

CAPÍTULO    XXIX. 

De  como  el  conde  Alarico  fue  condenado  á  restituir  á  la 
iglesia  de  Gerona  las  rentas  de  ¡a  de  Empisrias^  que 
nahia  usurpado. 

i\o  paraban  las  tiranías  del  conde  Alarico  sciamanie  ea 
lo  referido  en  el  capítulo  precedente.  Quitada  la  masc^rilU 
causó  grandes  daños  á  la  iglesia  de  Empuñas  y  de  Gerona; 
y  él  fue  quien  afligid  la  tierra,  según  queda  espresado,  des^ 
pojando  al  obispo  Gondemaro,  sucesor  de  Wim^  en  Geroot, 
de  las  nuevas  rentas  que  en  el  año  ochocientos  treinta  y  seis 
..el  emperador  Luis  por  ministerio  del  conde  Bernardo  había 
entregado  á  Wimer  en  los  condados  de  Empuñas,  Peralada 
y  Besald.  Sintiólo  el  obispo,  como  era  regalar:  por  lo. cual 
áotes  que  se  envejeciese  la  llaga  de  este  golpe,  verdadero  pas- 
tor y  no  mercenario ,  acudió  como  contra  el  lobo  á  quitarle  la 
presa  que  tenia  entre  dientes.  .  . 

CataT. délos       Habla  Gondemaro  entrado  en  el  obispado  por  muerte  de 
Obispos  <ie^jy^gj.  ^^  gj  g¿Q  segando  de  Garlos  Gal vo,  según  aparecerá 

de  lo  que  hallaremos  escrito  en  el  capítulo  primero  del  libro 
undécimo:  y  á  esta  cuenta  fue  el  prmcipío  de  su  pontificado 
en  el  fin  del  año  ochocientos  cuarenta  y  dos  ó  principio  del 
cuarenta  y  tres ,  conforme  á  lo  espresado  en  el  capítulo  veinte 
y  seis.  Partió  pues,  para  el  dicho  efecto  Groademaro  y  llegó  á 
£mpurias ,  donde  fue  muy  bien  recibido  del  oonde  Alarico ,  que 


LIBRO  JC.  CAP.   XXIX.  201 

seria  corlea  anrique  ambicioso ;  y  como  se  acbslmnbrà  decir, 
de  bona  pídola  et  tristi  fatti. 

Ley  era  de  los  longobardos  y  de  los  godos ,  la  cual  como 
está  dicho  se  guardaba  en  Gataloiía  y  por  usage  de  Barceló- Usag.  ¿fe  ow- 
na  TOS  ha  quedado ,  que  cuando  hay  pleito  entre  algun  señor  gí^g'/^^^^^ 
directo,  y  el  que  de  él  6  por  él  tiene  algun  feudo,  ó  entre x,ai^  Socar- 
dos  vasallos  altercando  sobre  el  feudo ,  6  bien  sobre  cosas  de  rat?,  cap.  si 
allí  apéndices  <J  resultantes ,  en  ambos  casos  el  señor  del  feu-  oliquisha-^ 
do  «signa  jueces  que  llamamos  de  partíbus  curicç^  pares  é^^^^  "' 
iguales  de  la  misma  sujeción  6  corte;  los  cuales  tomando  á 
algunos  por  asistentes,  consejeros  ó  asesores,  de  consejo  de 
ellos  proceden  á  sentenciar  en  el  pleito  de  feudo.  Llaman  á 
e^os  jueces  de  partibus  curice^  porque  tienen  igud  feudo  de 
un  mismo  señor,  y  así  son  iguales  en  calidad  para  quitar  *^*¿^%*¿¿|''^* 
da  sospecha  que  pudiera   tener  el  vasallo   feudatario   ante  la 
presencia  de  su  señor  si  él  le  hubiese  de  juzgan  Así  estando 
á  la  letra  de  cierta  constitución  de  Cataluña  acostumbran  ser 
asignados  barones  por  barones,  caballeros  de  escudo  por  otros 
semejantes,  y  así  de  los  demás. 

Xjonforme  á  esta  ley  libado  el  obispo  Gondemaro  á  Em- 
puñas citó  á  juicio  al  conde  Alarico,  haciendo  compareciese 
ante  una  demira  Cvít^üqh  y  Leuthario,  {vassos  dominicos) 
feudatarios  del  Rey  su  señor  y  jueces,  que  tenian  orden  y 
mandato  de  sentenciar  y  definir  los  pleitos  con  remate  y  apar- 
tar de  ellos  á  las  partes.  En  una  palabra,  es  decir,  eran  jue- 
ces ordinarios  en  el  condado,  asistiéndoles  Trasoario,  Servo 
Dei,  Abasio,  Geroncio,  Ildesindo,  Sansón  ,-Sentrario,  Bene- 
rello  y  Daniel,  jueces  también,  con  otros  muchos  hombres 
qoe  estaban  en  la  misma  ciudad  de  Empurias  para  oir  y  de- 
finir por  justicia  las  causas  de  todos ,  sentados  in  mallo  pú* 
blico  (i),  en  audiencia  6  consejo  criminal  donde  se  sentencia- 
ban las  causas  de  los  escesos,  crímenes  y  delitos.  Resulta  es- 
to del  segundo  privilegie  del  rey  Luis  puesto  en  el  capítulo 
séptimo  donde  dice:  ip$i  vero  majoribus  causis^  sicut  sunt 
homicidia^  raptas^  incendia^  deprcedationes ^  membrorum 
amputationes ,  furta ,  latrocinia ,  alienar um  rerum  invasió^ 
nem^  et  undecumque  a  vicino  suo^  aut  criminaliter  ^  aut 
civiliter  fuerit  accusatas ,  ad  pleytum  venire  jussis  ad  sui 
Mallum  omnimodis  venire  non  recuset.  También  por  otros 
muchos  documentos ,  nuestros  doctores  catalanes  en  cierta  cau- 
sa ventilada  entre  el  obispo  D.  Francisco  Arévalo  de  Suazo 
(sucesor  inmediato  de  este  Gondemaro)  averiguaron  significar 

{ I  )    Bsto  es ,  piiblica  corte :  llamaban  en  aquellos  ^tiempos  mallum  i 
la   corte. 

TOMO  yi.  26 
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la  pi^abra  platicwn  la  jurísdiceíon  mil ;  y  la  palahm  màt^ 

lum  tener  respeto  á  la  crímiiial,  que  llamamos  mero  y  mis* 
to  imperio.  De  donde  se  eutenderáo  dos  cosas,  la  mía  lo  que 
dicen  los  sagrados  cánones  y  pontificios  decretos  coandcr  afir- 
man: No  $e  hagan  plácitos  en  las  iglesias.  Esto  para  los 
novatos  en  mi  profesión;  lo  segando  á  que  juicio  trahia  el 
obispo  al  conde. 

Venido  el  conde  á  juicio 9  presente  el  obispo,  oonaintid» 
se  por  honor  de  ambos  que  pudiesen,  proponer  el  actor  su 
pretensión,  y  responder  el  reo  por  medio  de  sus  procurado- 
res 6  agentes,  siéndolo  Ansulfo  por  parte  del  obispo.  Pro^ 
poniendo  su  petición  dijo,  que  la  tercera  parte  de  los  réditos 
de  poder  apacentar  los  ganados  ò  mayores  animales,  y  de  los 
derechos  de  los  teloneos,  ò  aduanas  que  al  emperador  Lu» 
habia  dado  de  los  condados  de  Empuñas  y  Peralada  á  santa 
Marfa  y  á  S.  Felis  de  la  Seo  6  Catedral  é  iglesia  de  Grero- 
na ,  teniéndola  investida  el  obispo  Gondeniaro  su  principal ,  el 
conde  Alarico  (cuyas  veces  hacia  Scluane  que  allí  estaba  presen- 
te) se  la  habia  ocupado  injustamente  y  contra  ley;  y  así  pe- 
dia fuese  condenado  á  restituirlo  á  la  iglesia  de  Gerona.  Res- 
pondió Scluane  agente  de  Alarico ,  no  creia  procediese  6  tuvie- 
se lugar  la  ejecución  de  la  petición  de  Ansulfo ,  ni  que  jamas 
el  emperador  Luis  hubiese  hecho  tal  donativo  al  olnspo  ni  á 
alguno  de  sus  antecesores.  Cautela  de  los  que  huyen  el  re- 
Cum  quis  in  mate  de  los  pleitos ,  que  cuando  suceden  á  otro ,  como  Alari- 
jur.deRes^QQ  ^  Asomaro ,  luego  alegan  como  justa  causa  la  ignorancia. 
jur.  n  .  jyj^  Ansulfo  viniendo  bien  proveído  sacé  en  piíblico  y  pre- 
sentó á  los  jueces  el  privilegio  y  concesión  en  que  se  funda- 
ba. Con  que  previo  el  título,  y  ministrando  algunos  testigos, 
probó  haber Vtenido  efecto,  y  que  los  dos  obispos  habian  po^ 
seido  lo  contenido  en  lá  donación  que  [uresentaba.  T  por  cnan- 
to los  testigos  eran  algunos  labradores,  que  en  Catalufta  lla- 
mamos pageses^  hombres  ^e  bien  y  verdaderos,  unánimes 
y  concoides,  adveraron  haber  visto  y  estar  presentes  cuando 
Wimer  obispo  de  Gerona  ya  difunto  y  antecesor  de  Gonde- 
maro,  habiendo  llegado  con  la  gracia  del  dicho  emperador 
Luis,  recibió  plenariamente  la  investidura  y  posesión  de  la 
tercera  parte  de  las  dehesasi  de  los  teloneos  de  mar  y  tierra 
de  los  espresados  condados  de  Empurias,  Gerona,  Peralada 
y  Besalií  por  manos  y  ministerio  de  Bernardo  que  revistió  al 
dicho  obispo  Wimer:  que  después  presentándose  al  conde  Aso- 
maro  en  la  ciudad  de  ISmpunas ,  donde  ellos  estaban ,  el  mis- 
mo conde  Asomaro  habia  investido  á  aquel  obispo  del  de  Em- 
purias con  todos  los  juros  y  derechos  antes  designados:  asi- 
mismo tenian  visto  como  el  obispo  Wimer  por  sí  y  sus  homr 
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bres  6  procuradores  estuvo  cobrando  y  recibiendo  todos  aque* 
líos  derechos  de  mar  j  tierra.  Por  tanto  los  jueces ,  proveyen- 
do sobre  el  caso,  condenaron  á  Selva ^  y  en  él  al  conde  Ala- 
rico  so  Sefior  á  restituir  y  revestir  al  obispo  en  nombre  de 
santa  María  y  san  Félís  y  á  su  iglesia  enteramente  la  terce- 
ra parte  de  aquellas  rentas  sin  contradicción  de  persona  algu* 
na  perpetuamente.  Así  parece  del  tenor  de  la  mencionada  sen* 
tencia  que  es  como  sigue. 

Cum  in  Dei  nomine  resideret  vir  inluster  Adalar f cus 
comes  una  cum  viro  sanctissimo  Gondemaro  sedis  Gerunden^ 
sis  episcepo^  Wadamiro^  Carpioni^  et  Leuchiriaco  vassos 
dominicos ,  necnon  Assemundo  et  Hemani  Vicedominus  ^  seu 
et  judiees  qui  jussi  sunt  dirimere  causas ,  id  est ,  Trasoa^ 
rius^  ServuS'Dei^  Obasio^  Gerunti^  Salomoni^  Ildesindo^ 
Sansón^  Sentràrio^  Benerello^  et  Daniel  i  Judicum^  Fhrte^ 
saione^  et  aliorum  multorum  hominum  qui  cum  ipsis  ibi^ 
dem  aderant.  Sedebant  enim  in  Impuria  eivitate  in  mallo 
publico  pro  multorum  causis  ad  audiendum  et  rectis  et  jus- 
tis  judiciis  diffiniendum.  Ibidemque  veniens  homo  aliquis 
Anmlfus  una  cum  mandato  seripto  de  suprascripto  Episco^ 
po^  et  petivit  kominem  nomine  Sclucme^  qui  est  mandata^ 
rius  de  pradicto  Adalarico  comiti^  et  dixit:  Pascaría  et 
telaneo  quod  dominus  Imperator  quondam  Lodovicus  boncv 
memorite  perdonavit^  et  cessit  de  isto  comitatu  Impur ita^ 
no  et  Petralatense  tam  de  mare  quàm  de  terris  tertiam 
portem  ab  omni  integritate  ad  sánete  Marice  seu  ad  san^ 
ctum  Felicem  sedis  wrundensis  episcopatus  Gondimari ,  ca- 
jus  vicem  ego  prosequor^  et  Ule  vestituram  exinde  habuit 
vel  sui  antecessores  Episcopio  iste  supradictus  Adalar icus 
comes ,  cujus  voce  iste  Sclua  prosequitur ,  ipso  pascuario  et 
teloneo  iííi  contendit  injusto  et  contra  legem.  Tune  nos  su^ 
pradicti  vassi  dominici ,  Vicedomini ,  vel  judiees  interroga^ 
vimus  Scluane  quid  ad  haic  responderet.  tile  autem  in  suis 
responsis  dixit  quod  ipso  teloneo  et  pascuario  de  istos  co- 
mitatos  Impuritano  et  Petrnlatense  ^  quod  mihi  iste  Ansul^ 
fus  requirit^  nequáquam  pro  nullis  de  ipso  Episcopo  nec 
de  suos  antecessores  non  fuit  nec  esse  debet  recto  ordint  ^  nec 
per  jussione  domni  Imperatoris  vestituram  exinde  non  ha^- 
Duerunt.  Tune  nos  supradicti  Vicedomini  vel  judiees  pnece^ 
pimus  ipso  Ansulfo  si  potuisset  habere  talem  ad  probatio^ 
nem  legiiimam  testes  vel  scripturas  pro  quibus  ea  quae  di- 
xit in  ver it ate  mittere  posset.  lile  autem  obtulit  noois  prce^ 
ceptum  domni  Imperatoris  et  testes  veraces  homines  pagen- 
ses  perspicui  jide  atque  rebus  pleniter  opulenti ,  cujas  no• 
mina  in  ^uas  .condit iones  resonant.  Et  dum  illi  ante  nos  ve- 
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nissent  ipsi  testes^  tune  intetrogavimus  eos  diligenter  quic' 
quid  utinam  de  lioc  causà  illis  in  veritate  eognitum  erat 
ad  singula  nobis  dicere  feciss/ent.  Illi  autem  una  secundum 
legis  or  dinem  singuli  discussi  et  interrogat  i  dixerunt  ^  quia 
nos  testes  sumus  et  bene  nobis  notum  est  in  veritate  de  ipso 
pascuario  et  teloneo  de  Impur  itànense  et  P àtr al  átense  ^  unde 
intentio  vertitur  inter  Ansulfo  et  Scluane^  vidimus  atque 
prcesentes  fuimus  guando  venit  ÏVimer  quondam  Episcopus^ 
qui  fuit  antecessor  pnedicti  Gondimari  Episcopio  ad  Ge- 
runda  civitate  cum  gratia  domni  Ludovici  ímperatoris  bona 
memoria ,  et  sic  rec^it  pleniter  ipso  episçopatu  Gerunden* 
se,  necnon  Bisuldunense  ^  Impur  i  táñense  ^  et  Petralateme^ 
una  cum  ipsos  pascuarios  et  teloneos^  i  d  est^  tertiam  par- 
tem  tam  de  terra  quam  etiam  de  mare  de  ipsos  teloneos 
quod  de  pr^dictos  comitatos  exeunt.  Unde  et  per  jussionem 
prcedicti  ímperatoris  revestivit  benedictum  quondam  Vnima* 
rane  Episcopo  de  ipso  episçopatu  cum  lertià  parte  de  ipso 
pascuario  et  teloneo  de  Gerundense  atque  Bisuldunense;  et 
sic  pervenit  à  Soniario  comitè  hic  in  Impur ias  civitate ,  rf 
ostendit  ei  jussionem  imperialem.  Tune  statim  ipse  Sonia- 
rius  comes  revestivit  supra  memorato  Episcopo  de  ipso  epis- 
çopatu Impuritanense  vel  Petralatense  cum  tertià  parte  de 
ipso  teloneo  atque  pascuario  tam  de  mare  quàm  etiam  et  de 
terreno.  Et  sic  vidimus  prccdicto  Episcopo  quondam  vel  suos 
homines  tertiam  partem  prendere  vel  exigere  de  ipsos  pas- 
cuarios vel  teloneos  de  supradictos  comitatos.  Et  quando  ipse 
Episcopus  Wimer  ab  hoc  seculo  migravit^  plenam  vestètu- 
ram  exinde  habebat  de  omnia  qwe  superius  sçnuit  unà  cum 
tertiam  partem  de  teloneo  de  ipsos  mercatos  qui  in  pradic- 
tos  comitatos  sunt.  Hoc  testimonium  datum^  tune  intetro- 
gavimus ipsum  Seluanem  si  habebat  aliquid  de  objecta  vel 
reprobatione  quod  contra  ipsos  ieste$  dicere  debeat^  aut  me* 
Hores  vel  plurioresl  testes  pra  quiJniS  illi  reprobi  sint ,  aut 
illorum  testimonium  invatidum  esse  debeat.  Ule  autem  di- 
xit :  Nihil  habes  de  infamia  vel  ohjectu  quod  contra  eos  di* 
cere  debeam  pro  quibus  illi  reprobi  sint  aut  ilhrum  testi- 
monium invcdidum  esse  debeat.  Et  dum  hac  dixisset ,  pra- 
cepimus  illi  ut  faceret  exinde  sua  professione  scriptis  et  suà 
manu  propria  Jirmasset^  siçufi  et  fecit.  Tune  iterum  pr<e- 
cepimus  scribere  conditioneSj  ut  €a  qua  ipsi  testes  testijica- 
verunt ,  ipsi  testes  ad  seriem  condUionum  hoc  jurare  stude- 
rent ;  sicuti  et  fecerunt.  Ei  dum  nos  supradicti  Fassi ,  Fi- 
cedomini^  vel  judices  hanc  causam  pariter  exquisivimus  et 
diligenter  investigavimus  ^  invenimus  rei  veritatem^  memo- 
rati  sumus  ubi  nos  Dominus  per  divina  pracepta  admonuit 
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dicens:  Díligite  justitiam  oui  judícatis  terram:  et  iterumi  Rec- 
te judicate  filii  hominum.  Et  lex  Gothofum  de  hac  causà  com- 
memorat dicens:  Ab  atraque  parte  s¡t  probatio  reqoirenda;  tam  Lib.  a,  leg. 
à  pétente  quàm  ab  eo  qui  petitur  judex  causam  debeat  recípi.  ^*^'^^'^*"^* 
Uoc  examen  perqumtwn  atque  fidel iter  investigatum ,  decre-  ** 
vimus  judiciurh  ^  et  ordinavimus  ipso  comité  vel  suum  man- 
datar  i um  Scluvanem  ut  ipso  teloneo  et  pascuario  pleniter 
reddidissent  atque  revestissent  ipso  Episcopo  vel  suum  man- 
datar ium ,  sicuti  et  fecerunt ,  c^d  partes  memórate  soneto 
Mari^  et  sancti  Felicis  totum  sicut  sui  testes  testificaverunt^ 
et  suas  condit iones  commemorant  habeat  et  possideat  in  per- 
petuum  absque  ullius  hominis  molestia  vel  inquietudine  tam 
ipse  quàm  et  successores  sui  ^  et  gaudeat  se  unusquisque  ha- 
mines  de  mallo  suam  percepisse  justitiam.  Dato  judicio  suh 
die  duodécimo  Kalendas  septemhris  in  armo  tertio  postquam 
obiit  Ludovicus  Imperator. 

Publicóse  esta  seutencia  diez  dias  áotes  de  las  calendas  de 
setiembre  9  que.  corrían  los  veinte  y  uno  del  mes  de  agosto 
aáo  tercero  después  de  la  muerte  del  emperador  Luis  Pío, 
que  conforme  á  lo  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  seis,  viene 
á  ser  en  el  ochocientos  cuarenta  y  tres  de  Cristo,  durando 
aun  entre  los  tres  hijos  de  este  emperador  las  pendencias  del 
repartimiento  de  los  estados.  Por  cuyo  motivo  pienso  que  en 
esta  escritura  no  se  dice  fuese  dada  en  el  tercer  año  del  rei- 
nado de  Garlos  Calvo,  sino  eq  el  tercero  de  la  muerte  de 
Luis  Pío;  porque  Carlos  no  seria  aun  declarado  pacífico  su* 
cesor  de  su  padre  en  estos  estados ,  pero  fuéio  bien  presto  como 
veremos  en  el  principio  del  libro  siguiente.  Bastará  por  ahora 
esto,  y  saber  que  se  halla  esta  sentencia  (aunque  con  basto  la- 
tín )  continuada  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Gerona  y  en  el  Bu  hojas  54, 
ya  otras  veces  citado  libro  intitulado  Carlos  Magnos  de  él  hace  ^^P^^^^*  *** 
comnemoracion  el  episcopologio  de  la  misma  iglesia  de  Gerona..^  * 

Del  privilegio  que  otorgd  Luis  Pió  á  Wimer  obispo  de 
la  sobre  nombrada  ciudad  referido  en  el  capítulo  veinte  y  cin* 
co  y  de  la  sentencia  aquí  transcrita  nos  coi^ta  que  era  señor 
de  los  condados  de  (Gerona ,  Besalií ,  Empui ias  y  Peralada  Ala- 
lico  6  Adalaríco ,  y  así  le  podemos  contar  por  primero  de  Be- 
sala,  tercero  de  Gerona,  tercero  de  Empurias  y  primero  de 
Peralada.  De  estos  dos  dltimos  condados  hablaremos  en  el  ca- 
pítulo primero  del  libro  siguiente  y  año  ochocientos  cuarenta 
;  cuatro  de  Cristo  nuestro  Sedor. 

Como  entraron  Asomare  y  Al  arico  á  la  sucesión  de  es- 
tos estados ,  no  lo  podré  referir  afirmativamente ;  á  no  ser  que 
eotònces  entrasen  como  á  gobernadores  6  á  feudo  de  vida  na- 
tural: déjelo  á  discreción  de  los  curiosos» 
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nissent  ipsi  testes^  tune  interrogavimus  eos  diligenter  quic'^ 
quid  utinam  de  lioc  causà  i  llis  in  ver  i  tat  e  cognitum  erat 
ad  singula  nobis  dicere  fecissent.  Illi  autem  una  secundum 
legis  ordinem  singuli  discussi  et  interrogati  dixerunt ,  quia 
nos  testes  sumus  et  bene  nobis  notum  est  in  ver  i  tat  e  de  ipso 
pascuario  et  teloneo  de  Impur  i  táñense  et  Pa4raJatense^  imde 
intentio  vertitur  inter  Ansulfo  et  Scluune^  vidimus  atque 
prcesentes  fuimus  quando  venit  ÏVimer  quondam  Episcopus^ 
qui  fuit  antecessor  pradicti  Gondimari  Episcopio  ad  Ge- 
runda  civitate  cum  gratia  domni  Ludovici  ímperatoris  bome 
memorice ,  et  sic  recepit  pteniter  ipso  episçopatu  Gerunden- 
se^ necnon  Bisuldunense  ^  Impur  i  táñense  ^  et  Petralatense^ 
una  cum  ipsos  pascuarios  et  teloneos^  id  est^  tertiam  par- 
íem tam  de  terra  quam  etiam  de  mare  de  ipsos  teloneos 
quod  de  pr^dictos  comitatos  exeunt.  Unde  et  per  jussionem 
prcedicti  ímperatoris  revestivit  benedictum  quondam  Vnima- 
rane  Episcopo  de  ipso  episçopatu  cum  tertià  parte  de  ipso 
pascuario  et  teloneo  de  Gerundense  atque  Bisuldunense ;  et 
sic  pervenit  a  Soñiario  comité  hic  in  Impur ias  civitate ,  et 
ostendit  ei  jussionem  imperialem.  Tune  statim  ipse  Sonia- 
rius  comes  revestivit  supra  memor ato  Episcopo  de  ipso  epis- 
çopatu Impuritanense  vel  Petralatense  cïim  tertià  parte  de 
ipso  teloneo  atque  pascuario  tam  de  mare  quàm  etiam  et  de 
terreno.  Et  sic  vidimus  prccdicto  Episcopo  qucmdam  vel  suos 
homines  tertiam  partem  prendere  vel  exigere  de  ipsos  pas- 
cuarios vel  teloneos  de  supradiclos  comitatos^  Et  quando  ipse 
Episcopus  JVimer  ab  hoc  seculo  migravit^  plenam  vestítu- 
ram  exinde  hàbebat  de  omnia  quce  súper ius  sonuit  una  cum 
tertiam  partem  de  teloneo  de  ipsos  mercatos  qui  in  pradic- 
tos  comitatos  sunt.  Hoc  testimonium  datum^  Umc  interro- 
gavimus ipsum  Scluanem  si  hàbebat  aliquid  de  objectu  vet 
reprobatione  quod  contra  ipsos  teste$  dicere  debeat^  aut  me- 
Hores  vel  plurioresl  testes  pro  quijnès  illi  reprobi  sint ,  aut 
illorum  testimonium  invafidum  esse  debeat.  Ule  autem  di- 
xit :  Nihil  habea  de  infamia  vel  ohjectu  quod  contra  eos  di* 
cere  debeam  pro  quibus  illi  reprobi  sint  aut  illorum  testi- 
monium invcdidum  esse  debeat.  Et  dum  hac  dixisset ,  pra- 
cepimus  illi  ut  faceret  exinde  sua  professione  scriptis  et  suà 
manu  propria  firmasset^  siçuti  et  fecit.  Tune  iterum  pra- 
cepimus  scribere  conditionesj  ut  eaqua  ipsi  testes  testifica- 
verunt ,  ipsi  testes  ad  seriem  condUiomun  hoc  jurare  stude- 
rent ;  sicuti  et  fecerunt.  Ei  dum  nos  supradicti  Fassi ,  Fi- 
cedomini ,  vel  judices  hanc  i^ausam  pariter  exquisivimus  et 
diligenter  investigavimus  ^  invenimus  rei  veritatem^  memo- 
rati  sumus  ubi  nos  Don^unus  per  divina  pracepta  admomUt 
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dicens:  Dillgíte  justitiam  oui  judicatis  terram:  et  iterum:  Rec- 
te judicate  filii  hominum.  Mt  lex  Gothofum  de  hac  causà  com- 
memorat dicens:  Ab  otraqiie  parte  sit  probatk>  reqoirenda;  tam  Lib.  a,  leg. 
à  pétente  quàm  ab  eo  qui  petitur  judex  causam  debeat  rec¡pi.^***J^^|^-"^- 
Hoc  examen  perquidtwn  atque  fideiiter  investigatum ,  decre-  * 
vimus  judicium  ^  et  ordinavimus  ipso  comité  vel  suum  man- 
dat arium  Scluvanem  ut  ipso  taloneo  et  pascuario  pleniter 
reddidissent  atque  revestissent  ipso  Episcopo  vel  suum  man- 
datar ium ,  sicuti  et  fecerunt ,  ad  partes  memoratce  sanctce 
Marine  et  sancti  Felicia  totum  sicut  sui  testes  testificaverunt^ 
et  suas  condit iones  commemorant  habeat  et  possideat  in  per- 
petuum  absque  ullius  hominis  molestia  vel  inquietudine  tam 
ipse  quam  et  successores  sui ,  et  gaudeat  se  unusquisque  ho- 
mines  de  mallo  suam  percepisse  Justitiam*  Dato  judicio  suh 
die  duodécimo  Kalendas  septembris  in  armo  tertio  postquam 
obiit  Ludovicus  Imperator. 

Publiedse  esta  seutencia  diez  dias  áotes  de  las  calendas  de  "^ 

setiembre ,  que.  corrian  los  veinte  y  uno  del  mes  de  agosto 
año  tercero  después  de  la  muerte  del  emperador  Luis  Pió, 
que  conforme  á  lo  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  seis,  viene 
á  ser  en  el  ochocientos  cuarenta  y  tres  de  Cristo,  durando 
aun  entre  los  tres  hijos  de  este  emperador  las  pendencias  del 
repartimiento  de  los  estados.  Por  cuyo  motivo  pienso  que  en 
esta  escritura  no  se  dice  fuese  dada  eo  el  tercer  ado  del  ;rei* 
nado  de  Garlos  Calvo  >  3Íno  eq  el  tercero  de  la  muerte  de 
Luis  Pió;  porque  Carlos  no  seria  aun  declarado  pacífico  su* 
cesor  de  su  padre  en  estos  estados ,  pero  fuéio  bien  f^esto  como 
veremos  en  el  principio  del  libro  siguiente.  Bastará  ppr  ahora 
esto ,  y  saber  que  se  halla  esta  sentencia  (  aunque  con  basto  la- 
tín )  continuada  en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Gerona  y  en  el  Ba  hojas  54, 
ya  otras  veces  citado  libro  intitulado  Carlos  Magno-:  de  él  hace  ^^p^^^^*  ^" 
conmemoración  el  episcopologio  de  la  misma  iglesia  de  Gerona*  ^  * 

Del  privilegio  que  otorgd  Luis  Pío  á  Wimer  obispo  de 
la  sobre  nombrada  ciudad  referido  en  el  capítulo  veinte  y  cin* 
<H>  y  de  la  sentencia  aquí  transcrita  nos  consta  que  era  señor 
de  los  condados  de  (^eroíia ,  Besalií ,  Empurias  y  reralada  Ala- 
rico  6  Adalarico ,  y  así  le  podemos  contar  por  primero  de  Be- 
salií,  tercero  de  Gerona,  tercero  de  Empurias  y  primero  de 
Peralada.  De  estos  dos  dltimos  condados  hablaremos  en  el  ca- 
pítulo primero  del  libro  siguiente  y  año  ochocientos  cuarenta 
y  cuatro  de  Cristo  nuestro  Señor. 

Como  entraron  Asomaro  y  Al  arico  á  la  sucesión  de  es- 
tos estados ,  no  lo  podré  referir  afirmativamente ;  á  no  ser  que 
entonces  entrasen  como  á  gobernadores  6  á  feudo  de  vida  na- 
tural: dejólo  á  discreción  de  los  curiosos» 


206 


LIBRO  UNDÉCIMO 

DE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DE 

CATALUÑA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  Carlos  Calvo  puso  su  corte  en  Tolosa.  Visitas  que 
recibió  de  Cataluña:  y  sentencia  que  se  dio  contra  el 
conde  Alarico  en  favor  del  convento  de  8.  Quirse  deXh- 
lera. 

vJaando  pasaba  en  Gatalaíta  en  la  ciudad  de  Empurias  lo 
referido  en  el  capítulo  líltínio  del  libro  precedente,  iban  to- 
mando asiento  las  cosas  de  Francia  por  el  rey  Garlos  Gilvo 
en  las  partes  de  Aquitania ,  donde  puso  su  casa  y  corte  eo  Isl 
convento  de  S.^ Saturnino  fuera  los  muros  de  Tolosa;  tenien- 
Emii. lib. 3. do  puesto  ccrCo  sobre  la  misma  ciudad,  según  manifestarán 
Tiiio, Coro- las  datas  de  las  escrituras  que  se  irán  refiriendo:  6  ya  fuese 

NUardo  lee  P****  ^^^^^  ®"  ^'  algunos  dias  con  mas  sosiego ;  y  aun  entón- 

a.  *  ees  parece  pensaba  Garlos  contentarse  todos  los  dias  de  su  vi- 

Guaguiao  1.  da  en  aquel  estado.  Gon  este  intento  en  este  aílo  de  ocbocien- 

5'  ^  tos  cuarenta  y  tres  hizo  le  trujesen  á  su  muger  Hirmentru- 

da  con  quien  se  habia  casado  después  de  amancebamiento  de 

muchos  atíos;   siendo  ella  duefia  principal,  hija  de   Wodo  é 

Ingeltrudis,  hija  de  Adalardo  íntimo  privado   del   emperador 

Luís  padre  de  este  Garlos  Galvo. 

Es  costumbre  de  humildes  y  fieles  vasallos  ir  á  visitar  á 
sus  seffores  cuando  estos  se  sirven  acercarse  á  las  provincias 
remotas  de  su  corte;  lo  que  de  otra  suerte  no  pueden  veri- 
ficar muchas  veces  por  falta  de  haberes  con  que  sustentar  los 
gastos  de  los  caminos  y  el  morar  en  las  cortes  que  suelen 
ser  caras.  A  mas  de  que ,  debiendo  en  ellas  ir  tras  de  algu- 
nos privados  y  sefSorés  de  la  cámara  (que  suelen  ser  jornadas 
bien  dificultosas  y  muy  penadas)  no  pueden  fácilmente  repre- 
sentar sus  necesidades;  6  mejor  diré  las  de  los  mismos  re- 
yes,  pues  es  de  la  cabeza  lo  que  padecen  los  miembros:  y 
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eomo  dqo  el  grande  legislador  é  inmgoe  goerraro  el  empara-»* 
dor  Jostíniano ,  al  príncipe  incumbe  no  traer  á  los  vasallos  po- 
bres y  cansados*  Así  pues ,  en  esta  ocasión  mucbos  particular- 
res  y  oniversidades  de  Gatalaffa  liegaro»  á  besarle  la  mano, 
dándole  el  parabién  de  su  sucesión  9  y  al  mismo  tiempo  pe-* 
dirle  mercedes  y  justicia  en  casos  de  pleitos  y  agravios.  Par^ 
ticularmente  lo  hicieron  el  obispo  Grondemaro  de  Gerona  y  el 
ecónomo  del  convento  de  S.  Quirse  de  Colera :  el  conde  Ala- 
ríco  de  Empurias;  el  señor  de  Tarragona  llamado  Giberto; 
Gasperto  de  Castellón;  Amaldo  de  &bavella,  Galceran  de 
Avella,  Eymerique  castellan  6  alcaide  del  castro  Tolón  (qoe 
hoy  llamamos  Peralada ) ;  Polque  de  S.  Martí ;  algunos  síndi- 
cos y  embajadores  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  siempre  bien 
acostumbrada  á  esto  y  querida  de  sus  reyes,  y  también  otras 
personas  de  menos  cuenta,  que  se  verán  en  este  y  dos  capí- 
tulos siguientes. 

Empezando  por  lo  que  en  orden  nos  dan  los  mismos  su- 
cesos de  las  cosas ,  y  lo  que  en  el  capítulo  diez  y  siete  del  li* 
bro  precedente,  refiriendo  los  movimientos  de  Ayzo  tenso  di- 
cho, del  conde  Bara  que  fue  gobernador  de  Barcelona  habian 
quedado  dos  hijos  Willemondo,  el  cual  habia  seguido  las  par- 
tes de  Ayzo ,  y  Adalaríco  6  Alarico  que  se  había  levantado  con 
varios  señoríos  en  el  condado  de  Peralada,  y  ya  ahora  le  ha- 
llamos titulado  conde  de  Empurias  y  Peralada.  Habria  algu- 
nos altos,  y  no  muchos  menos  de  treinta,  que  Alarico  eomo 
hi|o  de  quien  era  6  con  las  revueltas  de  la  tiranía  de  su 
hermano  Willemundo  estaba  arraigado  en  la  usurpación  de 
muchos  pueblos  y  villas ,  castillos ,  montes  y  llanos  de  los  paí« 
ses  y  tierras  de  las  valles  del  Leocárcaro  dadas  por  el  rey 
Garlos  Magno,  cuando  entró  en  Cataluña,  á  los  dos  valero- 
sos caballeros  y  después  monges  Libencio  y  Asinario  fundado- 
res del  monasterio  de  S.  Quirse  de  Colera. 

Duraba  por  estos  tiempos  y  estaba,  aunque  no  con  tan-" 
ta  hacienda,  en  su  punto  de  regular  observancia  aquel  mo-^ 
nasterio;  no  obstante  las  diferentes  avenidas  de  tribulaciones 
y  calamidades  que  habian  llovido  en  esta  tierra  desde  el  año 
setecientos  iBCtenta  y  ocho,  en  que  el  dicho  Carlos  Magno  en- 
tró en  ella.  Añádanse  las  que  contamos  en  el  capítulo  vein- 
te y  siete  del  libro  nueve  que  le  habia  causado  este  conde 
Alarico;  el  cual  aunque  amonestado  4íf6i'^ntes  veces  por  los 
monges  para  que  les  restituyese  lo  que  habia  ocupado ;  él  co- 
mo impenitente  se  quedaba  con  el  sacrilegio  á  cuestas  muy 
aatisfecno,  y  sin  cuidado  de  restituir  lo  ageno.  Candados  los 
monges  de  aguardar  su  tardo  arrepentimiento,  viendo  al  rey 
Garlos  Calvo  tan  oerca  de  esta  provincia  9  y  cuan  bien  habia 
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negociado  cn  sn  Keal  corte  Gondemàro  òbí^po  de  Gerona,  de- 
tenniíiaron  qtte  el  inonge<  Gíemundo  sobrioo  de  Libeneio,  pri- 
mer abad ,  é  hijo  de  Asinario  fundadores  que  habian  sido  de 
aquel  convento,  como  qae  podia  estar  mas  bien  instruido  de 
la  justicia  de  la  oausa  y  por  los  buenos  servicios  de  los  pa« 
dre  y  tío,  pasase  á  implorar  la  gracia  del  rey.  Partió  pues 
para  la  G^sctt^a  y  ciudad  de  Tolosa,  donde  entonces  se  ha- 
llaba Gárfos.  Calvo  para  informarle  de  su  derecho,  qo^ándo- 
se  de  los  agravios  de  Alarico,  y  suplicando  el  remedio  de 
ellos;  á  cuyo  ña  mandase  se  hiciese  la  restitución  de  toda  la 
hacienda  ocupada  y  perteneciente  al  convento. 

Oyó  benignamente  el  rey  los  clamores  de  Giemondo,  y 
mandando  al  conde  Alarico  pareciese  enjuicio,  asignó  por  jue- 
ces de  la  causa  á  Groudemjro  obispo  de  Gerona,  que  enton- 
ces se  hallaba  en  la  corte  por  la  ocasión  y  causa  que  en  sa 
lugar  veremos,  á  Henrique  conde  de  Potiers  ó  Puitiers,  y  á 
Gaufredo  conde  de  Bordeas,  á  Servo  Dei  juez  ordinario  de  su 
cor(e  y  á  Pedro  arcediano  de  8.  Estevan  de  Tolosa.  Ante 
ellos,  presente  el  rey,  propuso  Giemuudo  la  petición  6  que- 
rella en  nombre  de  su  convento  contra  el  conde  Alarico ,  di- 
ciendo que  su  tio  Libencio  y  Asinario  su  padre  por  orden  del 
gloriosísimo  setíor  rey,  después  emperador,  Garlos  Magno  pro- 
veyeron de  los  primeros  cristianos  que  poblaron  y  moraron  en 
el  castillo  Tolón  y  sos  recintos,  confines  y  dependencias  con 
todas  las  tierras  de  los  montes,  valles  y  líanos  del  Leoeárca- 
ro«  Así  igualmente  que  en  virtud  de  la  misma  concesión  Real 
habian  fundado  y  edificado  el  convento  á  invocación  y  título 
de  S.  Quirqoe  (ó  Quirze)  y  S.  Andrés;  y  en  el  castro  (rf 
castillo)  Tolón  la  iglesia  de  S*  Martin.  Propuso  y  alegó  to- 
do lo  referido  en  el  capítulo, diez  y  ocho  del  libro  octavo,  y 
en  el .  veinte  y  siete  del  libro  décimo ;  concluyendo  que  aque- 
llos estrenuos  caballeros  y  devotos  religiosos  lo  habían  poseído 
en  su  vida  por  espacio  de  mas  de  cuarenta  a^os ,  y  después 
de  sus  días  entregado  todo  aqvel  señorío  en  dominio  y  poder 
del  dicho  convento  ó  á  los  que  en  él  hiciesen  vida  monástica: 
que  seguidas  las  muertes  de  Libencio  y  Asinario  lo  poseyeron 
los  monges  por  mas  de  diez  años ;  pero  que  viniendo  el  con- 
de Alarico  les  despojó  de  aquellas  tierras ,  y  con  violenta  fuer- 
za apremió  los  moradores  á  que  le  pagasen  ciertas  pensiones 
y  réditos  no  debidos.  Por  tanto  pedía  fuese  reintegrado  el 
convento  en  su  posesión,  mandando  al  conde  Alarico  la  res- 
tituyese. 

Propuesta  la  petición  por  Giemuudo  interrogaron  los  jue- 
ces al  conde  Alarico  si  tenía  algo  que  responder  á  lo  que  el 
monge  alegaba  en  favor  de  su  convento.  A  lo  cual  respondió 
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qve  pues  aquellas  villas  y  logares  estaban  sitas  dentro  los  lin- 
dares de  so  condado  pretendia  poseerlo  con  fundamento;  y 
^0  le  bastaba  para  título  de  su  posesión:  que  de  ninguna 
manera  podia  presumirse  del  emperador  Garlos  Magno ,  de 
MOta  memoria,  que  hubiese  dado  lo  que  Giemundo  preten- 
dia;  oi  que  toda  aquella  tierra  hubiese  sido  propia  de  Liben^ 
do  y  Asiaarío :  que ,  quitada  á  los  moros ,  fue  poblada  de 
tantos  lugíures  y  parroquias  como  este  Giemundo  afirmaba. 

061a  la  respuesta  del  conde  preguntaron  los  jueces ,  hablan- 
do al  monge  (jiemundo,  si  tenia  algunas  escrituras  ó  testigos 
dignos  át  Sé  con  que  probar  la  verdad  de  lo  que  decia,  que 
de  derecho  9  no  probando  su  propuesta  como  actor ,  el  reo  de- 
bía per  abráelto ,  y  él  jamas  debia  ser  oido ,  antes  bien  se  le 
había  de  poner  silencio  perpetuo.  Ofreció  Giemundo  probarlo 
ministrando  para  esto  catorce  testigos  fidedignos  y  de  vista,  de 
los  cuales  cuatro  eran  clérigos,  otros  cuatro  caballeros  y  seis 
labradores.  Llamáronse  los  sacerdotes  JSammarello ,  Ugo ,  Ful- 
entro  y  Salomcm;  los  caballeros  fueron  G^usperto  de  Castell- 
nou, Araaldo  de  Barbaveila,  Galceran  de  Avella  y  Aymeri- 
eo  alcaide  de  castro  Tolón.  Los  labradores  Rodolfo,  mvel, 
Eriberto,  Saus,  Clemente  y  Roberto.  Habiendo  jurado  sobre 
el  altar  de  Sta^  María  y  reliquias  de  S.  Saturnino  y  sobre  los 
sagrados  evangelios  en  la  iglesia  del  mismo  santo,  todos  en 
conformidad  concordemente  dijeron  y  afirmaron  haber  visto  y 
oido ,  porque  se  hallaron  presentes ,  cuando  el  emperador  Gar- 
los usando  de  su  liberalidad  con  Libencio  y  Asinario  les  did 
del  patrimonio  de  su  Real  fisco  el  castillo  de  Tolón  con  sus 
términos  y  toda  la  tierra  del  rededor,  con  las  demás  sitas  en 
monte  y  llano  de  Leocárcaro ,  paraque  las  plantasen ,  y  edifi- 
casen el  monasterio  de  S.  Quirque  y  S.  Andrés.  También 
habian  visto  como  Libencio  y  Asinano  fueron  los  primeros 
hombres  que  después  de  las  muertes  de  Galafre  y  Éoytisa  y 
de  los  demás  sarracenos  tomaron  el  castillo  de  Tolón  con  sus 
términos,  confines  y  todas  aqoellas  vallas;  y  en  ellas  pobla- 
ron ,  edificaron  villas ,  calles ,  alquerías  y  constituyeron  parro* 
quias ;  y  al  castillo  que  antes  los  paganos  llamaban  Tolón  (  que 
quería  decir  tierra  muerta)  llamaron  Peralada.  Y  juntamente 
con  esto  en  todos  aquellos  montes  y  collados,  altosanos,  va- 
lles y  llanos  de  Leocárcaro  masías ,  masios  y  pueblos  enteros 
que  edificaron,  pusieron  iglesias,  altares  y  culto  divino,  se- 
gún se  ha  referido  en  los  capítulos  diez  y  siete  v  diez  y  ocho 
del  libro  octavo ;  lo  que  no  repito ,  pues  está  diclio  largamen- 
te en  aqoellos  lugares.  Otro  sí:  atestiguaron  haberse  nailado 
presentes,  visto  y  oído  cuando  el  rey  Luis  hijo  de  Carlos  Mag- 
uo vino  á  echar  los  moros  -de  Barcelona ,  y  ganada  la  ciudad 
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la  encomendó  al  padre  de  este  conde  Alarieo,  constítayéndo- 
le  señor  sobre  toda  Gatalutfa.  Asioiismo  vieron,  oyeron  y 
fueron  presentes  cuando  el  rey  Luís  mandó  al  díeho  padre  de 
este  coflde  Alarico ,  constituyéndok  señor  sobre  toda  Catalana, 
qae  no  tocase  ni  permitiese  nsnrpar  algo  de  lo  qae  fuese  pa« 
trimonio  del  convento ;  añadiendo  que  Alarico  usurpándolo  des- 
pués de  cuarenta  años  que  los  monges  lo  poseían ,  como  elloa 
sabian  y  hablan  visto,  hacia  justicia,  sentenciaba  pleitos  y 
causas,  imponía  y  cobraba  pecóos  y  tributos  eo&tra  todo  de- 
recho y  razón. 

Recibida  esta  información ,  no  teniendo  escepcion  que  opo- 
ner ni  c(m  que  poder  replicar  Alarico ,  antes  bien  halñendo  con- 
fesado no  tenia  que  decir  contra  los  testigos,  proeedieron  los 
jueces  á  dar  la  sentencia*  Pc^r  ella  condenaron  al  conde  Ala- 
rico  á  que  restituyese  al  convento  de  S.  Quifáe  y  S.  Andrea 
el  castro  Tolcm  con  todas  las  montañas ,  valles ,  llanos  y  pue- 
blos de  Leocáicaro,  con  sus  ^lesias  y  parroquias,  confomie 
había  pedido  el  monge  Giemundo  en  aquel  juicio,  con  todas 
las  halajas  y  bienes  movibles  que  Giemundo  en  el  espacto  de 
algun  tiempo  pudiese  probar  ante  el  obispo  Gondemaro  de  Ge- 
rona ,  á  quien  como  diocesano  pastor  y  vecino  de  las  dos  par- 
tes se  remitid  la  liquidación  de  aquella  sentencia ,  encargando 
al  obispo  que  para  esto  pasase  por  algunos  dias  á  aquel  mo« 
nasterio. 

Promulgóse  esta  sentencia  en  el  monasterio  de  S.  Saturni- 
no de  Tolosa  á  los  ocho  dias  de  las  calendas  de  junio,  qne 
á  buena  cuenta  fue  á  los  veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo  en 
el  cuarto  año  de  la  sucesión  de  Garlos  Calvo ,  oue  vino  á  ser 
el  de  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  de  Cristo ,  conforme  el  cóm- 
puto que  traemos  desde  el  capítulo  veinte  y  siete  del  libro 
precedente.  Dióse  firmada  por  los  jueces  antedichos  y  por  los 
testigos  de  la  causa  ^  con  otros  que  asistieron  á  su  promulga* 
cioq;  los  cuales  fueron  Giberto  señor  de  Tarragona,  Effenri- 
que  señor  de  Narbona ,  Brocardo  de  Portaclusa ,  Esquio  de  Ca- 
pestañy,  Umberto  de  Auguda,  Folch  de  S.  Martino,  Ilerieo 
Presbítero  y  escribano  piíblico  de  la  ciudad  de  Tolosa.  Sácase 
todo  esto  del  tenor  de  la  misma  sentencia  continuada  en  el 
archivo  de  la  dignidad  episcopal  de  Gerona ,  cuya  copia  en  pií- 
blica  forma  sacó  á  los  veinte  y  uno  de  febrero  del  año  mil 
quinientos  noveinta  y  siete  fVancisoo  Panos  presbítero  notario 
y  escribano  de  la  corte   eclesiástica  de  aquella   ciudad,   para 

Suia  de  gente  amiga  de  saber  antigtledades ,  alabado   por  el 
Itro.  Diago  y  esperimentado  por  mí  en  las  verdades  que  con- 
vienen para  entera  claridad  de  nuestras  historias. 

Y  porque  la  dicha  sentencia  ha  sido  citada  y  alegada  pw 
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testigo  en  prueba  de  machas  y  diferentes  cosas  de  las  referidas 
en  esta  obra,  la  pongo  aquí  estensamente  para  que  me  ayn* 
de,  acredite  y  abone;  aunque  con  el  bárbaro  lenguage  y  la- 
tinead que  se  hablaba  por  aquellos  tiempos  que  sabian  mas 
de  guerreros  que  de  gramáticos;  6  tal  vez  se  ha  corrompido 
de  mano  en  mano  por  los  copiadores.  Gomo  quiera  que  sea, 
pues  no  carece  de  verdad,  dice  de  esta  manera. 

Mota  fuit  quastio  in  prcesentiá  gloriosissimi  Domini  Ca^ 
roli  resis  in  cioitate  propé  Tolosam  in  monasterio  sancti 
Saturmm  inter  Domino  Alarico  comité  ex  una  parte ,  Gie- 
mundo  monacko  et  suo  ifionasterio  sancti  Cirici  et  sancti 
Andrea  sito  in  termino  Tolonense  ex  alterà  parte.  Et  dati 
judices  h  dicto  Carolo  rege ,  scilicet  Gundemario  Gerundce 
episcopo^  et  Henrico  comité  piatanensi  ^  et  Cacfero  Burdega* 
íensi  comité ,  Servo  Dei  juaex ,  et  Petri  Arcnilevita  sancti 
Stephani  Tolosa^  ut  audiamus^  judicemus  et  difiniamus 
hanc  causam.  Venit  in  nostra  presentid  ibi  Giemimdus  mo- 
nachus ,  et  petit  dicto  Alarico  comité  pro  suo  monasterio  sán- 
ete Cirici  et  sancti  Andrea  dicens :  (^uod  Lihentius  abuncu- 
lus  meus  una  cum  genitore  meo  nomine  Asinario  per  pra- 
cepium  domini  gloriosissimi  imperatoris  providerunt  primi 
homines  castro  Toloni ,  et  fines ,  et  adjacentias  suas  et  tota 
terra  illa ,  et  montaneas ,  et  valles  Leocarcari ,  et  ibi  plan- 
taverunt^  adificaverunt  monasterio  sancti  Cirici  et  sancti 
Andrea^  et  in  castro  Tolón  domum  sancti  Mawtiní  feceruntx 
et  ibi  villam  et  mansos ,  mansatas ,  villarum  qúos  popula- 
nenmt^  et  parochiam  constituerunt  ^  et  postea  nomen  Petra- 
lata  ibi  miserunt  quod  cmtea  h  paganis  Tolón  ^  sive  terra 
mertua  vocaioerunt%  et  in  tota  terra  illa  et  montaneas  et 
frailes  Leocarcari  villas^  villarumculos ^  mansos^  mansatai 
populaverunt  ^  et  ecclesias  fecerunt:  totum  hoc  pradictum 
seeundhm  ipsorum  voluntatem  per  quadraginta  annos  et  am- 
plñts.  Et  ad  mortem  illorum  totum  hoc  dimiserunt  liberi 
ac  solidi  monasterio ,  vel  ad  illos  qui  ibi  vitam  monasticard 
vivebani^  et  dum  eramus  ibi  domini  possessores  post  mor^ 
tem  iliorum  per  decem  annos  et  amplius.  Sic  venit  dictas 
Alaricus  comes  ^  et  depotestavit  nos  injusta  et  contra  legem^ 
et  multas  malas  executiones  extorsit  ab  ómnibus ,  qui  erant 
populati  in  dictis  locis.  Nos  supradicti  judices  interrogavi» 
mus  dicto  Alarico  comiti  quid  responderet  ad  ea  quce  sibi 
aponuntur.  Ule  dictas  comes  sic  respondit:  Ule  castro  7b- 
lori  cum  fines  tt  adjacentias  earum  cum  tota  terra  illa ,  et 
montaneas  et  valles  Leocarcari  qua  ipse  Giemundus  mona^^ 
chus  inrequirit  pro  suo  monasterio  sancti  Cirici  et  sancti 
Andrea  infra  nostro  comitatu  est ;  et  debeo  babere ,  et  pos* 
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sidere ,  et  Judicaré  quasi  res  proprias  de  meo  comiiatu ;  et 
non  credo  ullo  modo  quod  h  aign^  memori^e  Carolo  impe^ 
ratore^  donat io  fuisset  facta  jam  dicto  Libentio  Abb.  vel  ad 
suo  frat.  nomine  Asinario  monacho  ^  sivè  à  dicto  monasterio 
et  nunquam  potuit  credere  quod  omnia  pmdicta  essent  aprèn* 
siones  de  illis  dictis^  et  illi  essent  p^ulatores  de  ómnibus 
pradictis  I  ocis.  Nos  supradicti  Judices  interrogiwimus  dicto 
Giemundo  monacho  si  haheret  firmas  scripturas  et  bene  cor- 
roboratas^  vel  testes  boni  testimonií  ut  ea  qui  diceret  in  ve^ 
ritate  innitare  possit ,  et  si  faceré  nequiveris  ^  de  eo  vox  tua 
extincta  sit  de. hac  re^  et  amplíus  non  resolvas.  Qui  statim 
dictus  Giemundus  monachus  protulit  nobis  testes  veraces  qua- 
tuor  presbíteros^  et  qiuUuor  milites^  et  sex  pageoses.  Nos 
judices  statuimus  eos  et  jurare  súper  altwre  consecrato  in 
honorem  sanct<e  Maria^  virginis  in  eoclesia  sancti  Saturnia 
ni ,  et  mper  quatuor  evangdia ,  et  ita  fecerunt ;  et  post  sa^ 
cramentum  nos  dicti  judices  singuli^  ae  discursos  sicut  lex 
docet  exquisivimus  ab  eis  rei  veritatem  ^  et  omnes  dicti  testes 
concordes  quasi  una  voce  protestabaníur  hunc  testimoniwn 
ita :  Nos  vidimus ,  et  audivinu^s ,  et  pr^esentes  fuimm  quan^ 
do  dominas  gloriosissimus  Carolus  imperator  dedit  de  fisco 
suo  Libentio  Abbp  et  ad  suo  germano  Asinario  monacho  cas* 
tro  Tolon  cum  Jmes^  et  adjacent ias  suas^  et  tota  terra  illa 
et  montaneas  9  et  valies  ¿eocaroari  plantmt  y  et  ^dijieent 
monasterium  sancti  Cirici  et  sancti  Andreu.  ítem:  postea 
vidimus ,  et  audivimus^  et  pr<esentes  fuimus  quando  Liben- 
tius  Abb.  unà  cum  Asinario  monacho  prepuuderunt  primi 
homines ,  et  post  mortem  Galafre  et  íritissa  filio  ejus ,  et 
aliorum  saracenorwn ,  dicto  castro  Tolon  cuv^  fines  et  adjor 
centias  eorum ,  et  ihi  in  dictas  villas  plantaverunt ,  ladifica- 
verunt  monasterio  sancti  Cirici  et  sancti  Andrese  ^  et  in  cas-' 
tro  Tolon  domos  sancti  Martini  jecerunt  ^  et  ibi  vi  I  las  ^  man- 
sos 9  villarumcos  popfulaverunt  ^  et  parochiam  conHitueruntz 
et  portea  ^nomen  Petralata  ibi  miserunt  qui  antea  à  paga- 
nis  Tolon  sive  terra  mortua  vocaverunt  ^et  in  tota  t^rrà  itià^ 
et  montaneas  et  valies  Leoedrcari  mansos  ^  mansatas^  vil- 
las 9  villarumculos  populaverunt  et  fecerunt^  Scilicet  in  no- 
vis  soneto  Eulali<e^  et  in  DaljÍ€mo  sancti  Romànic  et  in 
Mollete  sancti  Gpriani^  et  in  Massaraco  scmcti  Martini^ 
et  juxta  ribum  ürlirue  sancti  Genesii^  et  in  Robadoso  sanr 
cti  Juliani  9  et  in  Spoldoiia  sancti  Jacobi ,  et  in  Cocurbulo 
sancti  Mar  ice :  et  parochiales  eomtituerunt  in  dictis  eccle- 
siis  9  et  postea  fecerunt  cellulas  sanctorum  in  dictas  paro- 
chias ;  habuerunt  9  et  fecerunt  omnia  pradicta  secundüm  il- 
Iqrum  voluntatem.  ítem:  postea  vidimus^  et  adivimus^  et 
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presentes  fuimus  guando  domino  gloriosissimo  Ludovico  jji* 
lio  Caroio  imperatore  venit  ad  expugnandos  omnes  saracenos 
qui  erunt  ia  Barchinone^  et  eepit  ea  et  ihi  dimisit  aeni^ 
iori  de  isto  Marico  comité  dominum  super  totam  Catnalo^ 
mam ;  et  vidimus ,  et  audivimus ,  et  pnesentes  Juimus  quan* 
do  dominas  Ludovicus  mandavit^  atque  pr^cipiendo  dixit 
dicto  comiti  quod  non  tangat^  ñeque  capiat^  ñeque  judicet 
mülam  rem  de  rebus  vel  nonoribus  dicti  monasterii  sancti 
Grici  et  sancti  Andre^e^,  quia  de  fisco  patrimoni  i  mei  est 
hereditatus ,  sed  manu  tencas  et  defendas ,  quia  de  fisco  ge- 
nitori  meo  kabuerunt ,  et  possiderunt ,  et  judicaverunt ,  et  in 
bona  pace  iotum  hoc  prcedictum  heremum  et  condirectum 
pascáis  9  silvü  9  n^es ,  petras ,  fonies ,  plantas ,  montes  9  sive 
ductibus  vel  reductibus^  omnia  et  in  ómnibus  quidquid  vi- 
sum  est  habere  infra  fines  et  términos  de  ómnibus  pr^edic^ 
tis  locis  per  quinqua^inta  annos  et  ampliUs  non  videntibus^ 
sic  venit  dictus  Aiancus  comes  ^  et  depotestavit  illos\  injusti 
exkMTsit  ab  ómnibus  qui  erant  populati  in  ómnibus  pradic- 
tis  locis  ^  et  die  plus  innitur  ómnibus  pradictas  párochias 
cum  suas  adjacentias  et  términos^  et  isto  Giemundo  mona^ 
cho  et  h  suo  monasterio  ^  vel  ab  illis  qui  ibi  vitam  monas-- 
licoifi  vivunt  ad  explendum ,  et  regendum ,  et  judicandum 
quod  à  nullo  alio  homine  viventi.  Nos  supradicti  judices  in^ 
terrogavimus  dicto  Alarico  comité  si  voluit  nec  potuit  ullam 
bonam  rationam  poneré  contra  istos^  et  ut  ea  qu^e  testave-- 
runt  invalida  sint^  et  comes  Alaricus  ita  respondit:  Nolo 
opponere  nullam  rationem  contra  supradictos  testes.  Et  nos 
Siqjiradicti  judices  pariter  ac  diligenter  exquisivimus  hanc 
causam  rerum  veritatem ,  auditis  rationibus ,  al  legat  ionibus 
renuntiationem  ex  insectando  donavimus  hanc  aefinitivam 
sententieun.  Ita  ut  dictus  comes  Alaricus  plenissimi  reddat 
dicto  monasterio  sancti  Grici  et  scmcti  Andrece^  et  ad  suo^ 
rum  monachorum  tam  pr^sentium^  quàm  futurorum  dicto 
castro  Tolón  cum  fines  et  terminis  et  adjacentiis  eorum.  Quod 
cum  visum  est  infra  fines  et  términos  et  adjacentiis  de  óm- 
nibus partibus ,  et  locis  et  possideant ,  regant ,  et  judicent^ 
et  per  alodium  tenent  innerpetuum  de  fisco  Imperatoris^ 
sive  Regis  totum  hoc  prcedictum  sine  omni  retentione  et  ser^ 
vitio ,  et  judicio  ac  justitia  9  quod  ibi  in  ómnibus  prcedic- 
tis  locis  pradictus  comes  9  nec  vel  alii  non  haheant  nec  ca- 
picuü  pro  nuil  a  ratione :  iterñ  pleniter  reddat  in  templo  om- 
nia móvil  ia  quod  habuit  receptus  parvi^  sive  granáis^  sive 
veras  poterint  ostendere  in  prcesentiá  dicto  Gondemario  epis" 
copo  9  quando  fuerit  prasens  in  dicto  monasterio.  Data  fuit 
bkc  smtentia  in  civitate  Tolosa  in  dicto  monasterio  sancti 
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Saturhini  odiava  KalendM  janii  anm  quarto  regnante  de^ 
mino  Carolo  resé.  Gondemarii  Gl•erundensis  episcopi  sigi^fí 
num.  Petri  JrchílevíUe  sancti  \Steph(mi  Tolosa.  P^^-judex 
ordinariíés  in  curia  Regis^  nos  judices  mandato  Caroli  re* 
is  hanc  sententiam  damus^  et  confirmamus.  SigJ^num 
rausperti  de  Castronovo.  Sig  ^  num  A.  de  Baroaveteri* 
Sig>ijinum  Qauceranti  de  Avaliano.  Sigy^num  Gmerici  cas^ 
ieuanus  de  castro  Tolon^  anem  moaò  vocant  Petralata. 
Sig  i^  num  Sammarelli  presbiteri.  Sig  )^  num  Hugo  preAl•' 
teri.  Sig }^ num  Fulcachi  presbiteri.  Sigy^num  Salomoni 
presbiteri.  Sigi^nam  Rodulphi.  Sigi^num  Qementis.  Sig^ 
num  Roberti.  Nos  testes  producti  in  hac  causà  confirmamus^ 
sententiam  datam.  Signum  Giberíi  Domino  Tarraeona.  Sig- 
mum  Eymerici  Domino  Narbona.  Signum  Bàeardi  de  Por• 
taclusa.  Signum  Esgui.  de  Capstami.  Signum  ümberti  de 
Acuta.  Signum  Fulci  de  soneto  Martino.  Testes  rei  hujus 
Iberias  preshiter  et  publicus  seriptor  in  civitate  Tblosà  in 
burgo  sancti  Saíurnini^  rogaíus  à  pradictis  judieibus^ 
ecripto  die  et  anno  pnefixo.  U.  Servo  Dei  judex  ordinarists 
Caroli  regis.  0.  fl^  similiter  fecit. 

Ego  Pranciscus  Planus  presbiter^  uuctoritate  admodum 
illustris^  et  Rever endi  domini  Gerundensis  Episcopi  nota* 
rius  publicus  ^^  ejusque  Episcopalem  scribaniam  et  arehitmm 
majus  Episcopaíis  dignitat  is  tierundensis  regem^  hac  inpra^ 
sentibus  duoíus  papir  i  foliis  alienà  manu  scripta ,  inoenta^ 
et  reperta  in  auodam  libro  antiquissimo  inter  olios  libros  et 
scripturas  putlicas^  et  autenticas  dicti  archivii  recóndito 
existenti ,  ab  eodem  libro  fidel iter  sumpta ,  et  cum  illo  com* 
probata  et  auscúltala  subscripsi  ^  et  subsignavi  requisitas  die 
trigésimo  primo  decembris  i59> 

No  será  menester  traducirla  ea  romance ,  pues  queda  har-^ 
to  entendida  con  lo  que  se  ha  contado  arriba  en  la  oarraeioQ 
del  suceso.  Por  tanto  pasaré*  adelante  en  cosas  que  conviene 
advirtamos  de  ella ,  antes  que  trátenlos  de  otros  acaecimientos* 
fin  cuanto  á  la  restitución  y  satisfacción  de  las  halajas  y  mue- 
bles que  ea  virtud  de  esta  sentencia  habia  de  hacer  el  conde 
al  mon^terio  de  S.  Quirse  en  presencia  del  obispo 'Grondema- 
ro,  no  prosigo  por  no  haber  hallado  se  hiciese  6  dejase 
de  hacerse  ^  ni  en  que  paró  esto.  Solamente  consta  que  mu* 
cha  parte  de  aquellos  pueblos  y  lugares  nombrados  en  la  sen- 
tencia por  curso  de  tiempo  cayeron  en  manos  de  los  vizcon- 
des de  Rocabertí,  y  por  estos  fueron  (entregados  á  los  condes 
de  Empurias  en  recompensa  de  la  relajación  6  absolución  del 
feudo  que  debian  por  el  vizcondado  de  Rocabertí  á  los  es- 
presados condes*  Por  el  cual  concierto  restó  el  vi^condado  li- 
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bre  del  feudo  9  y  los  ooades  de  Emporja^  poseen  parte  de 
aquellos  lugares.  Si  es  posible  ^  diré  á  su  tiempo  todo  lo  que 
pudiere  alcanzar  con  mi  pobreza ,  sin  faltar  á  mis  eliéntotos  y 
negocios  forenses 9  ni  al  sustento  de  los  doce  byos  (entre  va- 
iones  y  hembras)  que  ba  sido  servido  Dios  eneom^ndarme* 

CAPÍTULO    n. 

De  /(»  varios  sucesos  que  plisaron  en  los  condados  de  Oero* 
na,  Besalú^  Empurias  y  Peralada  después  del  conde 
Alarico  que  los  poseyó  juntos. 

JLn  vista  de  la  sentencia  transcrita  en  el  capítulo  prece- 
dente, afio  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  de  Cristo,  y  de  lo 
dicho  en  el  caf^tiüo  veinte  y  ocho  del  libro  pasado,  todas  las 
veces  que  se  ha  tratado  de  la  persona  de  Alarico  se  le  ha  dado 
título  de  conde  pw  haberse  hallado  así  en  las  escrituras  re* 
£mdas.  Tratando  de  sus  tiranías  y  sacrilegios ;  convenciéndole 
los  jueces  y  testigos  de  sus  culpas ,  parecerá  quedamos  punto 
firme  y  davo  muy  seguro  de  cuan  grande  señor  era  en  Cata- 
luliá ,  viéndole  con  dominio  y  señorío  en  Besalií ,  Gerona ,  Em- 
puñas y  Peralada;  que  en  efecto  lo  era  de  todo  lo  que  hoy 
llamamos  Ampurdan  y  obispado  de  Gerona. 

De  esto  y  del  condado  de  Rostano  y  de  Sunario,  ambos 
toa  titulo  de  Gerona  en  diferentes  eras ;  y  ahora  Alarieo  coa 
título  de  conde  de  Peralada,  tomaron  argumento  los  enemi*^ 
gos  de  nuestras  glorias  para  confirmarse  en  la  opinión  de  que 
en  Cataluña  hubo  mas  de  los  nueve  condados  señalados  en  el 
capítulo  veinte  y  siete  del  libro  octavo;  pero  ya  queda  pre- 
venido cuando  dije  de  aquellos  nueve  de  la  &ma  (en  el  capí- 
tulo treinta  y  uno  del  mismo  libro  octavo)  què  eran  condes 
Imperiales  y  sobre  numerarios  6  preescekntes  á  los  demás.  A 
mas  de  que,  á  todos  los  gobernadores  llamaban  condes,  sin 
coartar  ni  estrechar  estos  al  preciso  niímero  dé  los  nueve  aven- 
tajados y  selectos  de  entrç/  los  otros. 

Sígnese  de  todo  lo  dicho  que  parece  se  ha  de  tener  por 
primero  de  los  condes  de  Besalii  (de  los  que  alcanzamos  no^ 
tida)  Á  este  Alarico,  por  tercero  de  los  de  Gerona  y  Empu- 
rias ,  y  primero  de  Peralada :  verdad  sea  que  en  cuanto  á  Ios- 
títulos  de  Gerona  y  Besalií  creo  no  los  tuviese  en  propiedad, 
sino  por  el  oficio  de  gobernador,  6  por  feudo  de  vida,  pues 
no  se  halla  en  estos  dos  condados  posteridad  continuada  como 
de  los  condados  de  Empurias  y  Peralada.  De  Rostano  y  Sq- 
nario  no  hallamos  sucesión,  m  sé  yo  haya  habido  otro  conde 
hasta  Alarico;  y  desde  este,  que  concurre  con  el  año  ocho>- 
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cientos  caarenta  y  cuatro  de  Cristo ,  no  he  encontrado  memo- 
ría  de  otro  algano  hasta  el  de  nueyecíentos  ochenta  y  cnatroi 
en  que  Mir ,  hijp  del  conde  Mir  de  Barcelona ,  fíie  otíspo 
y  juntamente  cobde  de  la  dicha  ciudad,  como  se  verá  en  la 
tercera  Parte,  si  la  edad  no  me  atropella. 

Lo  propio  digo  del  condado  de  fiesald  donde  hasta  aouel 
año  nuevecientos  ochenta  y  cuatro  en  que  murió  el  conde  Mir 
de  Barcelona,  padre  del  obispo  Mir,  no  hallamos  otro  con- 
de en  Besald  smo  Oliba  hijo  del  dicho  difunto  y  hermano  del 
obispo;  y  desde  entonces  el  infante  Oliba  se  cuenta  por  pri- 
mer conde  de  Besaltí  y  Gerdaña. 

De  Empuñas  y  Peralada  también  damos  un  grande  salto 
en  materia  de  sucesión  y  abalorio ;  poraue  hasta  la  circunfe- 
rencia del  año  nuevecientos  y  ocho  no  hallo  otros  condes  de 
señorío  que  Gausberto  y  su  hijo.  Este  vivia  en  aquel  afio:  si 
damos  fuese  de  los  postreros  de  su  vida,  habiendo  gobernado 
muchos ,  y  dando  otros  tantos  á  Sueno  su  padre  podría  ser  muy 
fiícilque  Suerio  fíiese  hijo  de  Alarico  y  nieto  de  este  Gaus- 
berto.  De  ahí  adelante  va  siguiendo  la  serie  hasta  fray  Ramon 
de  Empuñas  religioso  de  S.  Juan ,  prior  de  Cataluña  en  quien 
acabó  la  primera  ralea  6  línea  de   los  condes   de  Empurías, 
como  de  tedo  se  irá  dando  razón  á  sus  tiempos.   En  cuanto 
á  la  unión  de  los  condados  de  Empurías  y  Peralada  hallo  por 
muchos  años  consecutivamente  que  sus  condes   se  intitulaban 
así  condes  de  Empurías  y  Peralada  desde  la  escrítura  r^eri- 
da  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  del   libro  precedente,  hasta 
por  lo  menos  al  año  mil  y  sesenta,  donde  se  verá  que  Guisla 
condesa  de  Empurías  dio  á  la  Seo  de  Gerona  la  abadía  de 
Santa  María  de  Rosas  sita  en  su  condado  de  Peralada.   Me 
parece  constar  espresamente  la  unión  de  estos  dos  condados  de 
dos  escrituras  que  tengo  vistas ,  una  del  conde  Hugo  intitulán- 
dose conde  de  Empurías  y  Peralada  en  la  donación  que  hÍ2o 
á  favor  del  Abad  y  convento  de  S.  Pedro  de  Rodas ,  enfranque- 
ciendo, 6  quitando  los  malos  usos  que  se  habian  puesto  sobre 
la  pesca  de  coral  en  aquellos  mares  convecinos,  y  en  la  caza 
de  los  jabalís  de  los  montes  y  límites  allí  descritos.  La  segun- 
da es  de  Poncio  Hugo  enfranqueciendo  al  mismo  convento  de 
la  autoridad  que  tenian  los  condes  de  tomar  posada  y  morar 
algunos  dias  en  ios  molinos  que  fueron  de  Guilielmo  Tasis, 
conmutando  aquella  servitud  en  quince  sueldos  moneda  de  Ge- 
rona ;  intitulándose  en  esta  escrítura  conde  de  ambos  condados. 
Hallaráiji  los  curíosos  la  prímera  de  estas  escrituras  en  su  ori- 
ginal membranea  en  la  notaría  de  la  abadía  del  convento  an- 
tedicho ,  la  cual  rige  en  nuestros  dias  Juan  Lobet  notario  pií- 
blíco  de  la  villa  de  Castellón  de  Empurías :  la  otra  en  el  li-  * 
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bro  de  pergamioío  intitulado  de  donaciones  hechas  á  la  ca- 
marería del  citado  convento;  y  suele  estar  en  poder  de  los 
mismos  camareros  á  quienes  el  conservarle  importa  mas  que 
Á  ottQ  alguno.  Tiene  la  primera  su  data  en  ocho  de  las  ca- 
lendas de  agosto  del  afio  octavo  del  rey  Luis  de  Francia;  y 
la  otra  de  los  ocho  dias  antes  de  los  idus  de  tíctubre  del  ado 
trece  de  Luis:  y  como  ha  habido  tantos  y  en  las  escrituras 
no  se  ntietan  otras  personas  sefbladas  de  quiénes  poder  sacar 
la  círcbnferencia  de  los  alk>s  de  Cristo  ^  con  las  personas  bas^ 
tara  por  ahora  haber  probado  la  unión  de  estc^  dos  condados; 
mas  de  cuando  se  desmembraron  y  de  cuando  acá  estan  di- 
vididos no  lo  podré  señalar  con  s^uridad  alguna.  Porque  sí 
el  recibir  y  aprobar  por  fuerza  y  rigor  de  justicia  la  moneda 
de  un  príncipe  ò  señor  en  otro  territorio  6  termino  diferente 
es  sedal  de  siyecion,  sin  diida  el  condado  de  Peralada  aun- 
que ya  separado  del  de  Empuñas  le  quedó  subdito  y  avasa- 
llado por  alguir  tiempo ,  por  ser  bien  cierto  lo  que  he  podido 
hallar,  esto  es,  que  en  el  alio  ¡Mrimero  de  Luis  (el  joven)  rey 
de  Francia ,  correspondiendo  al  de  mil  ciento  treinta  y  siete 
del  Seáor ,  ya  no  habia  condes  en  Peralada ,  sino  señores  parti- 
culares y  sin  título.  Consta  del  archivo  Real  de  Barcelona  que 
(como  se  dirá  á  su  tiempo)  firmándose  paces  entre  el  conde 
Ramon  Berenguer ,  el  cuarto  de  este  nombre  en  Barcelona ,  de 
una  parte,  el  conde  Poncio  Hugo  de  Empurias  de  otra  tres 
dias  antes  de  las  nonas  del  mes  de  marzo  del  dicho  año  mil 
ciento  trdnta  y  siete;  ya  Poncio  Hugo  no  se  titulaba  conde 
de  Peralada;  antes  bien  entre  otros  capítulos  fue  convenido 
que  entre  Ramon  de  Peralada  y  Henrique  su  hermano  con 
el  dicho  conde  de  Empurias  hubiese  en  adelante  paz  perpe- 
tua y  sin  engaño.  Aon  mas,  los  dichos  hermanos,  prestaron 
fidelidad  y  píeyto  homenage  al  espresado  Poncio  Hugo  conde 
de  Empuñas;  y  recibiendo  estos  la  moneda  del  dicoo  conde 
prometieron  mandarla  admitir  y  correr  en  Peralada;  con  tal 
que  luíeant  sex  denarios  m  una  qualibet  libra  per  feudum 
per  dictum  comitem :  oue  recibiesen  del  conde  en  feudo  seis 
dineros  por  cada  libra.  Después  tres  dias  antes  de  las  calen- 
das de  noviembre  del  propio  alSo  Gausberto  de  Peralada  y  sus 
dos  hermanos  Ramon  y  Henrique  pusieron  en  manos ,  protec- 
ción ,  defensa  y  amparo  del  conde  Ramon  Berenguer  nostram 
0illam^  qua  vocatur  Peralata^  la  dicha  villa  de  Peralada. 
Finalmente  por  pactos  y  conciertos  de  estos  hermanos  ó  de 
los  sucesores  vino  Peralada  en  poder  de  los  condes  de  Barce- 
lona ;  hallándose  en  d  propio  archivo  que  por  el  mes  de  abril 
del  año  mil  ciento  y  noveinta ,  el  rey  D.  Alonso  prhnero  en  Ca^ 
taluña ,  hijo  de  la  reina  Dña.  Petronila  de  Aragón  y  del  cuar- 
TOMo  y  I.  28 
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to  Ramon  Berenguer ,  ditf  eo  feodo  á  Bernardo  de  Navata  y 
á  Brnnisenda  su  nniger  tmiufersa  td^dia  n^ítra  de  PetrcJaté^ 
todos  loB  alodios  qne  tema  por  seáoHo  en  Peralacfa.  De  don« 
de,  con  lo  que  se  dirá  mas  adelante,  infiero  fue  el  condado 
de  Peralada  enagenado  del .  de  Empmtias  ea  personas  partien* 
lares  sin  título  de  condado ;  y  que  de  uno  á  otro  Tino  en  feu* 
do  á  la  casa  de  Navata,  y  de  esta  á  la  ínclita  familia  de 
Rocabertí  en  cuyo  poder  la  haUo  por  lo  menos  desde  el  aífo 
mil  doscientos  noveinta  y  oeho»  Así  parece  de  una  carta  del 
Lib.  grande  conde  Poncio  Hugo  de  Èmportas ,  vísconde  de  Gabrara ,  des* 
dei^'áíchwÓP?^^'^  en  el  castillo  de  Belloayre  (dei  Jmpurdmy  á  los  tres 
del  condado  ^ias  de  las  nonas  de  setiembre  del  alto  n^l  doscientos  novein* 
de  Emptirias  ta  y  ocho;  y  por  otra  de  Bernardo  Gibert  clérigo  de  LaiUBan 
en  hojas  r^  procurador  del  noble  Jaufredo  do  Rocabertí,  avisándole  con 
ella  del  propósito  que  tenia  de  hacer  moneda»  Y  por  cuanto 
sabia  que  el  visconde  de  Rocabertí  era  tenido  á  hacer  correr 
la  moneda  en  la  tierra  del  dicho  viscon^ado  y  en  la  mitad 
de  Peralada ;  y  en  aquella  moneda  haber  alguna  parte  que  se 
tenia  en  feodo  por  el  conde,  le  amonestaba  y  mandaba  tu* 
viese  un  hombre  por  su  parte  es  Empurías  donde  se  ^abia 
de  batir  6  aeuífar  y  recibir  la  parte  que  le  podia  tocar  de 
ella.  Debid  de  cesar  todo  esto  cbando  á  ios  seis  de  los  idus 
de  diciembre  del  alto  mil  trescientos  treinta  y  dos  el  conde 
de  Empurías  y  el  visconde  Gaufredo  de  Rocabertí  (Dami-- 
num  Petralata)  seAor  de  Peralada  se  concertaron  sobre  el 
feudo  del  viscondado  religando  y  absolviendo  6  remitiéndoselo 
el  conde  en  todo  para  siempre ,  reservándose  solamente  el  fen^ 
do  de  los  molinos  de  Geret;  por  la  cual  remisión  del  feudo 
de  Rocabertí  dio  el  visconde  al  conde  en  recompensa  fai  par- 
roquia y  castillo  de  Spolla  eo<i  los  viUacbs ,  castillos  y  ftiersa 
de  S.  Clemente  de  Gevoüeria  ique  ahora  llamamos  de  las  ce- 
bollas 6  en  noestro  vulgar  de  las  $eba$ ,  juntamente  con  el 
lugar  de  Villa  Ortolí  con  todas  las  jurisdkuooes  de  los  luga- 
res y  términos  ya  nombrados.  Oom  este  título  de  víseoades  de 
Rocabertí  y  de  solk^res  de  Peralada  pasaron  todos  los  dere- 
chos de  aquellos  estacbs  á  esta  íoelita.  casa ,  como  se  poede 
ver  en  infinitas  escrituras,  setfaladameqti  en  los  procesos  fe- 
miliares  de  las  o^es  generales  de  este  principado  en :  las  fir- 
mas de  estos  grandes  6  magnates,  haata  el  alto  noil  quinien^ 
tos  noventa  y  nueve ,  que  en  las  certes  generales  celebradas 
por  el  rey  D.  Felipe  (segundo  en  Aragón)  en  Barcelona  en- 
tre otros  estados  que  erigid  en  condados  ibe  uno  el  de  Fènh- 
lada  en  fiívor  de  D.  Francisco  Jofre  do  Rocabertí ,  que  hoy 
vive.  ' 
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CAPÍTULO    m- 

* 

De  las  confirrmiciones'  de  las  dotes  que  alcanzó  de  Cdrlas 
Calvo  el  santísimo  Goademaro  obispo  de  Gerona  para  su 
iglesiaé 

V  olvamos  al  pmpóAtso  6  punto  en  une  dejamos  al  rey  Gar- 
los Calvo  «Q  él  etàrce  de  Tolosa  ^  y  con  él  á  las  personas  de 
Catafaiifa  nombradas  en  el  capítulo  primero  de  este  libro  ^  par- 
ticalarmente  á  la  del  santísimo  obispo  Gondemaro  de  Gerona. 
Aunque  por  m  d^mdad  fíie  ramn  precediera  mi  relación  á 
la  tústoría  dd  monge  Giemondo  de  S.  QoifSBe  de  Colera  y  del 
conde  Alanco;  convino  trasponerla  en  drden,  así  por  seguir 
en  eaanto  sea  posible  la  concurrencia  de  los  acfiedmientos  con 
el  cuno  de  los  dias^  meses  y  años;  como  por  Ver  que  de  la 
misma  sentencia  refiúida  dq^endia  parte  de  lo  que  habíamos 
de  decir  i^ostado  á  otra  escritura  que  referiré  luego  en  el  pre- 
seate. 

Entrando  pms  en  lo  que  se  nos  ofirece  digo  ^  que  confor- 
me al  catálogo  de  los  obispos ,  hallándose  Gondemaro  en  el 
convento  de  S.  Saturnino  de  Tolosa  en  la  ocasión  notada  en 
el  capítulo  primero ;  vista  la  sázon  acomodada  á  su  intento  y 
el  provecho  de  su  iglesia,  piditf  al  rey  Garios  Calvo  la  con- 
firmación de  todas  las  dotes  y  patrimonio  de  su  iglesia;  así 
los  que  el  César  Augusto  Carlos  Magno  su  abuelo  le  habia 
dado,  y  Luis  su  hijo  padre  de  este  Carlos  habia  confirmado, 
como  Las  demás  donaciones  que  de  los  fieles  tenia  alcanzadas. 
'Otorgdselo  el  Rey  muy  cumplidamente,  especificando  en  el 
Amputdan  las  villas  llamadas  Oliano ,  Calcaviano ,  Villantiguo, 
Caledano ,  ViUavelloso  con  su  castillo  y  término  y  la  villa  lia- 
-mada  Faro,  que  del  poder  de  la  dicha  iglesia  en  otro  tiempo 
el  conde  Bernardo  èn  razón  de  su  condado  6  por  concambio 
habia  usurpado.  Otro  sí:  en  el  país  6  pago  gerundense  la  mi- 
tad de  la  villa  de  MoUet  con  castro  fracto  y  la  de  Paret  Rufino* 
ítem:  en  el  territorio  de  Besald ,  la  villa  de  Bascara  con  sus  al- 
deas y  arcos ,  juntamente  con  el  villar  de  Spedulias  y  el  de  Difa- 
ma, Tonsedells,  Cásamela,  los  vilares  de  Crespià  y  Millars 
•con  otras  cualesquier  rentas  que  los  fieles  hubiesen  dado  á  la^ 
^Ucha  iglesia  de  Gerona ;  crafinnándole  asimismo  la  tercera  par- 
te de  las  pescas,  aduanas  6  teloneos  de  cualquier  mercadurías 
tanto  de  tierra  como  de  mar  que  se  cogían  en  los  condados 
de  Gerona,  Peralada,  Empurias  y  Besalií.  Y  para  honor  de  la 
dicha  igle^a  á  petición  del  mismo  suplicante  mas  adelante  tu- 
TO    por  bien  quasdam  res  eonferre^  seu  legal iter  delegare^ 
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idest^  cellulas  sancti  Gementis  una  cüm  cortili  in  quo 
monachi  inihi  Deo  famulantet  lahoret  manuum  exercere  vi" 
dentur^  vel  in  quà  res  illorum  consistunt\  darle  ò  permitir- 
le por  via  de  delegacioa  la  saperintendencia  de  la  celda  6  coa- 
vento  de  S.  Gltmente  con  sa  eortiyo  donde  moraban  y  traba- 
jaban los  monges  con  sus  manos;  y  finalmente  le  dio  y  con- 
firmó las  villas  de  Fonteta  y  Apillars.  Despachóse  esta  provi- 
aion  Real  estando  en  el  propio  moof^terio  de  S.  Saturnino 
donde  se  había  publicado  la  referida  sentencia  eo  fiívor  del 
monasterio  de  S.  Quirze  copiada  en  el  capítulo  primero  de  este 
libro,  dum  obsidéretur  Tolúsa^  tres  diaa  antes  de  los  idus  de 
julio  correspondiendo  á  los  doce  del  propio  mea  del  antedkho 
año  cuarto  del  rey  Garlos  Calvo ,  y  de  ochocientos  cuarenta  y 
cuatro  de  Cristo:  hallarán  los  curiosos  esta  escritura  en  el  ar- 
chivo del  Obispo  de  Gerona  en  el  libro  llamado  G^los  Magno. 
Esta  Real  concesión  nos  daba  ocasión  de  inquirir  qué  cod- 
de  Bernardo  fuese  este  de  quien  se  hace  conmemofadon  en 
ella ;  mas  hasta  ahora  no  tengo  noticia  de  otroa  oondes  de  este 
nombre  sino  de  aquellos  dos  valerosos,  uno  de  RibagCMisa  y 
otro  de  Barcelona,  cuyas  memorias  continuamos  en  di&rentes 
lugares  de  esta  obra.  Del  primero  no  puedo  sospediar  usur- 
pase algo  en  tierra  tan  distante  de  Ribagprea  como  verán  los 
que  saben  la  cosmografía:  del  que  lo  había  sido  de  Barcelona 
y  después  en  la  Septimanía ,  podría  ser  que  cuAndo  vino  desr- 
de  allá  para  verificar  la  unión  de  las  igtesias  de  Empurias  y 
de  Gerona  deslizase  en  algo,  pero  ni  aun  así  me  parece  creí- 
ble. Porque  entonces  aquel  Bernardo  ya  no  tenía  dominio  en 
Cataluña;  y  dice  la  escritura  citada  que  Bernardo  ocupaba 
aquella  villa  só  color  de  que  era  dentro  de  su  condado ;  y  pre- 
supuesto que  deoítro  del  condado  de  Empurias,  vecina  de  la 
villa  de  Figueras ,  está  sita  la  Roca  del  Far ,  es  necesario  de^ 
cír  que  en  el  condado  de  Empurias  haya  habido  conde  llama- 
do Bernardo.  Sí  todo  se  podía  poner  en  un  punto  en  las  his- 
torias como  pintar  en  una  tabla,  que  en  un  .momento  se  ve 
todo,  podría  mostrar  cuan  sobre  los  ojos  tuvieron  los  condes 
de  Empurias  quitar  con  ahinco  esta  fiíersa  á  la  iglesia.  Y 
cuando  no  esforzara  ^ste  pensamiento ,  <liera  sobre  las  sospechas 
de  valer  algo :  mas  á  darme  Dios  fuerzas  para  llegar  á  los  años 
mil  doscientos  veinte  y  cinco  daré  harta  prueba  de  lo  dichos 
También  la  mencionada  escritura  nos  ofreció  asidero  y  oca- 
sión para  tratar  del  convento  de  S.  Clemente  y  de  sus  monjes, 
cuya  memoria  se  halla  en  este  privilegio:  pero  callaré  de  él 
por  no  haber  hallado  hasta  ahora  otra  memoria  ni  iglesia  de 
de °* Gerona^*®  nombre,  síno  tres  en  el  obispado  de  Gerona:  dos  en  el 
tiM.         arcedianato  de  la  n^sma  ciudad,  que  son  de  S.  Clemente  de 
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Amer  y  S.  Clemente  de  Peralta:  la  tercera  en  el  del  Ampur- 
dan  el  castillo  llamado  S.  Clemente  de  cebolleria  ò  de^  las  ce- 
bollas en  el  condado  de  Empurias  de  que  hize  mención  en  el 
capitulo  precedente.  Si  la  celda  de  que  trata  el  dicho  privite- 

g'o  fue  aquí  6  allá  5  lo  dejo  á  la  discreción  del  que  con  mas 
ciudad  pudiere  afíadir  á  lo  referido ;  porque  yo  nada  6  muy 
poco  entiendo. 

Cerremos  con  el  obispo  Gondemaro  que  con  estos  favores 
y  mercedes ,  contento  y  gozoso  se  volvió ,  sin  duda  con  Gie* 
mundo  9  al  convento  de  S.  Quirze  á  hacer  la  liquidación  6  ave* 
riguadon  que  en  cumplimiento  de  k  antediría  Real  sentencia 
tenia  oombiones  y  poderes  tan  bastantes  cuales  en  aquella  es* 
^tura  se  han  visto;  ò  á  lo  menos  seguro  se  volvió  para  su 
iglesia  que  con  mucho  deseo  le  esperaba  y  recibió  grao  con- 
tento de  verle.  Había  entrado  Gondemaro  en  aquella  ciudad 
y  catedral,  ó  á  lo  menos  le  contamos  por  su  prelado  según 
el  citado  episcopologio ,  desde  cuatro  dias  antes  de  las  nonas 
de  setiembre;  esto  es,  desde  los  dos  de  aquel  mes,  del  se- 
gundo aíio  del  rey  Chulos  Calvo  y  ochocientos  cuarenta  y  dos 
de  Cristo,  correspondiendo  así  seguramente  lo  que  dijimos  so- 
bre el  princifHo  del  dominio  de  este  rey:  es  tenido  por  uno 
de  los  buenos  prelados  d^  aquella  iglesia.  Estas  diligencias  prac- 
ticadas en  conservación  de  los  justos  derechos  de  su  iglesia, 
parece  nos  dan  visluoriïres  de  sus  letras,  ciencia  y  sabíduria: 
sobre  todo  viéndole  hecho  juez  en  un  pleito  tan  importante 
y  de  tanta  consecuencia  como  fue  el  del  monge  Giemundo  por 
la  iglesia  de  S.  Quirze  y  S.  Andrés  contra  el  conde  Alaríoo 
de  Empuñas.  A  mas  de  que ,  algunos  indicios  dieron  los  bue- 
nos frutos  de  sus  obras  y  ejemplar  vida;  con  los  cuales  en 
poco  espacio  de  tiempo  y  en  breves  afios  vino  á  alcanzar  tí- 
tulo y  nombre  de  santísimo,  honra  que  aun  á  los  muy  vie- 
jos en  santidad  se  sabe  que  raras  veces  ó  por  evidentísimas 
razones  se  haya  dado.  Dióselo  el  rey  en  la  comisión  de  la 
dicha  causa  ó  pleito  del  capítulo  primero  de  este  libro ;  y  no 
solamente  se  lo  dieron  algunos  bien  calificados  de  sus  feligre- 
aes,  mas  también  delante  del  mismo  conde  Alarico  su  com- 
petidor: eon  que  parece  debía  campear  mas  esta  prerogatíva 
y  escelencia ,  pues  un  tan  poderoso  contrario  lo  permitía ,  y  uo 
88  lo  osó  negar.  Ejercitándose  pues  en  santísimas  y  pías  obras 
vivió  por  lo  menos  hasta  los  diez  y  nueve  de  enero ,  que  fue 
quince  dias  antes  de  las  calendas  de  febrero  del  año  de  Cris- 
to nuestrq  Señor  ochocientos  cincuenta,  y  décimo  del  reinado 
de  Carlos  Calvo,  en  el  cual  le  daremos  sucesor  en  el  obis- 
pado. 
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C  A  P  í  T  ü  L  O  IV. 

De  como  Gibóte  fne  en  eifoi  tiempos  e^mde  de  Tarrofganat 
y'  la  ciudad  estuvo  alg/un  e$pacio  de  ti^t^  pobioiM. 

Lia  misma  seateBda  referida  en  el  capítulo  primero,  de 
la  caal  aun  es  imfOBÍble  apartarme ,  ainre  de  testigo  para  pro- 
bar lo  apuntado  al  pié  del  ya  citado  capitulo ,  á  saber,  que 
estaba  en  aqaeUos  días  en  la  corte  del  rey  Garlos  Calvo  un 
sedor  qoe  lo  era  de  Teuragpna,  llamado  Gíberto;  ttmsàüé^ 
talo  su  firma  entre  las  de  los  testigos  de  la  fecha  6  publica- 
ción de  aquella,  donde  dice:  Sigaum  Gibert  i  Domini  Iktrra* 
come. 

De  las  cuales  palabras  se  echa  de  Ter  que  no  lo  adverti- 
mos sin  propdsito;  antes  bien  para  manifestarnos  6  damos  á 
entender  dos  cosas  principales;  la  primera  que  ya  tenía  efec- 
to en  Gatalulta  la  disposición  de  Garios  Magno  hecha  en  la 
dieta  de .  Gerona.  De  donde  se  sigue  saber  quien  era  aelk>r  de 
Tarragona  en  la  circunferencia  de  este  atfo  ochocientos  cua* 
renta  y  cuatro  en  que  anda  el  curso  de  esta  crònica.  Aunque 
con  certitud  no  se  puedan  afirmar  las  partes  y  calidades  de 
este  caballero,  podría  ser  fuese  aquel  hijo  de  Otger  de  /os 
marzos^  de  quien  se  ha  hablado  por  la  nierced  que  le  hiro 
el  rey  Luis ,  ganada  Barcelona ,  y  fuese  en  este  tiempo  conde 
de  Tarragona ,  d  á  lo  menos  fuese  nieto  del  de  las  marzos  á 
quien  fue  hecha  la  merced,  del  cual  hasta  ahora  ignoramos 
el  nombre.  Parecerá  esto  quedar  incierto;  pero  quitará  á  lo 
menos  la  incredulidad  de  los  que  hasta  aquí  han  estado  ter- 
cos en  desechar  nuestras  antigfiedades ;  pues  vemos  cumplido 
lo  que  en  los  lugares  citados  en  la  máigen  se  contó ,  y  nues- 
tros émulos  ponían  en  grande  duda. 

Sí  me  dice  algano  no  poder  ser  así  por  razón  de  que  al 
hijo  de  Otger  de  las  marzas  ftie  dado  título  de  conde ,  y  es- 
te Gíberto  tan  solamente  se  llamó  señor  de  Tarragona,  res- 
^ndo  que  decir  domino  6  dominas  suena  6  vale  tanto  como 
intitularse  conde.  Pero  no  en  todo  caso ,  sino  en  tal  como  el 
presente:  porque  suponiendo  que. ya  Tarragona  tenia  la  erecr 
cion  del'  condado  en  título,  será  muy  buen^  consecuencia  el 
decir  era  conde  el  que  era  señor  del  condado.  Esto  se  vid  ar- 
TÍba  tratando  de  la  significación  de  cada  uno  de  los  títulos, 
Tefiríendo  el  parecer  de  nuestros  doctores  catalanes;  quienes 
afirman  era  conde  el  que  tenia  ^Ignn  condado.  Luego  siendo 
verdad  que  Giberto  era  señor  de  Tarragona  y  allí  había  con- 
dado, claro  está  que  siendo  señor  del  condado  había  de  ser 
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conde.  Mas  adelante  hallamos,  j.  es  derfla^^  qw  los  morado-* 
tes  6  pueblos  en  estas  dos  partes  de  España  llamadas  Gata- 
\nÚ9  la  vieja  y  la  mieva ,  eligieron  á  sus  setfores ,  ò  los  nom-^ 
braron  por  una  de  dos  maneras;  6  sefhres  é  dwniriM.  Esto 
ae  prad>a  evidentísimamente  de  machos  nsages  de  Barcelona 
gne  no  refiero ,  contentándome  con  uno  que  empieza :  Qui  jal- 
iierit  hostes ,  en  apaellas  palabras :  miiites  si  m  hostes^  vei 
eabalcadas^  sive  in  servitio  dommorum  cJiquid  perdi^ 
denmi^  emehdent  iUi  séniores  eorum  sicut  adverare  pote"^ 
nsnt.  Llama  séniores  á  los  que  antes  habia  llamado  dominóse 
No  arroman»  todo  el  usage  pues  no  tratamos  de  su  decisión: 
basta  lo  referido ,  pues  de  ello  se  entioide  claramente  k>  que 
tengo  propuesto  sobre  la  identidad  de  las  palabras  de  domi-»^ 
nus  6  séniores.  Y  si  bien  es  verdad  haber  llegado  el  uso  á 
cobrar  tanta  fuerza  que  ha  podido  constituir  düerencia  entre 
estos  dos  vocablos ,  y  lo  sea  lo  que  dijo  el  otro ,  si  no  quie-^ 
res  ser  hurlado  6  despreciado  tente  al  usado ;  con  todo ,  es 
de  saber  que  la  dicción  sénior  aunque  literalmente  quiere  de-* 
dr  7  significar  el  mas  viejo  ò  el  mas  antiguo  del  pueblo  6 
dudad;  también  significa  el  mayor  ^  mas  poderoso  en  man-* 
do  9  y  el  de  mayor  calidad ,  eminencia  y  señorío  en  la  reptí*» 
blica.  Advirtió  esto  avisadamente  Ambrosio  de  Morales  en  la 
vida  del  rey  Leovigildo;  y  finalmente  con  acuerdo  ya  lo  usa-» 
nm  los  catalanes  desde  el  tiempo  de  Aspidio  seífor  de  los  age^ 
Tenses.  Tomaba  esta  dicción  la  etimología  de  la  palabra  lati* 
oa  senkr  para  significar  un  hombre  principal  que  tiene  po-^ 
der  y  autoridad  sobre  los  demás ;  y  viene  este  uso  de  la  sa-^ 
grada  escritura  ^  en  la  cual  como  se  lee  en  diferentes  partes 
en  el  hebreo  y  griego ,  los  principales  y  poderosos  en  la  tier-» 
ra  eran  llamados  con  palabras  significativas  de  honor  y  auto*' 
ridad  por  los  atfos  y  vegez.  Et  gran  doctor  mi  padre  S.  6e^ 
itfnima,  esi  la  traducdon  latina ,  abrazada  por  la  Iglesia  ca^ 
tòUea  romana  bajo  el  nombre  de  Vulgata,  puso  esta  diccíoil 
htina  sénior:  y  de  ahí  los  que  no  eran  venerados  por  edad 
y  canas ,  mas  eran  respetados  por  su  poder  y  mando  sobre  los 
tenas ,  tráiaron  el  nombre  de  séniores  ^  que  es  lo  mismo  que 
sefiores.  Llamaban  los  romanos  Senatores  á  los  que  eran  del 
aeoado,  consefo,  cabildo  ó  gobierno  de  su  repiíblíea ;  como  si 
les  dijeran  senes  ^  que  es  tanto  como  llamarles  vigos,  porque 
lo  eran  todos  los  del  Senado  donde  no  se  admitian  hombres  qué 
no  fiíesen  viejos ,  de  maduros  sesos  y  esperiencia ,  como  lo  di-^ 
jo  Imcano  en  aquel  verso: 

Credite  grandavwn^  veritumque  Senatwn. 
Poeo  á  poco  corrompiéndose  el  vocablo  por  diferentes  na^ 
cioDes  y  lenguas ,  de  la  dicción  Senatores  quedó  la  palabra  se^ 
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niares^  qae  deapoes   se   ha  coavertído  en  senatores  y  s¿A^* 
rías:  parttcularmenta  entre  los  italianos  y  franceses ,  godos  y 
españoles  qae  siempre  llamaron  así  las  personas  á  quienes  que* 
rian  dar  honor  y  reconocer  por  mayores.  Pero  en  Gatalatfa  la 
Consuet.  68- (iiecion  6  palabra  latina  sénior  de  sn  propia  significackm  ha 
Q¿'*^*^^¿^^' denotado  algo  mas;  es  á  saber 5  cierta   precisa  soberanía  en 
cap.  5,  útJ^^^^  de  alguna  causa  por  medfi)  de  algun  beneficio,   conce- 
bre homnib.  sion  6  donacion ,  coando  sobre  la  cosa  dada  6  beneficio  hedm 
propr.        el  que  le  hizo  6  did  retuvo  el  directo  dominio  para  sí ;  y  el 
que  le  recibió  goza  del  dominio  lítil  de  lo  que  se  le  ha  con* 
cedido»  Declaróme  con  un  ejemplo :  Poseo  una  heredad  9  unos 
diezmos  6  jurisdicciones  recibidas  de  mano  del  duque  de  Car- 
doua.  Otórgamelo  ea  feudo   6   á  censo  llamado  enfitéosi:   él 
quedó  señor  directo  por  quien  tei^  aquel  beneficio,  jé  yo  que- 
do con  el  dominio  propietario'  y  dítil«  Y  así  por  cuanto  aquel 
es  sobre  mí. se  llama  señor;   mas  yo  que  Je  soy  siíbdito  me 
llamo  dominm  de  lo  que  poseo  en  dominio  lítil.  De  esto  hay 
evidente  prueba  en  aquel  privilegio  del  emperador  Luis   Pió 
puesto  en  otro  lugar ,  donde  dice :  Si  ben^ium  aliquod  quis^ 
piam  eorum  ab  eo  cm  se  commendatus  est  cansecutus  fue^ 
rit ,  sciat  se  de  ¿lio  tale  obsequium  seniori  suo  exhibere  </e- 
b^re^  guale  nostrates  homines  de  símil  i  beneficio  senioribus 
suis  exhibere  solenU  Gi>ufirm'4se  esto  por  algunos  usages  de 
Barcelona,  de  los  cuales  me  contentaré  con  el  fragmento  de 
uno    que  empieza  placitare^  y  lo  que  de  él  me  importa  di* 
ce  de  esta  manera :  Similiter  debet  esse  inter  vicecomites^  et 
comí  tares  ^  et  vassores  et  al  ios  milites^  et  unusquisque  pla^ 
citer  coram  suo  seniore  cujus  subditus  sit^  vel  de  quo  ha- 
buit  majus  beneficium*  Todo  esto  queda  declarado  y  enten- 
dido con  lo  que  tengo  dicho;  y  así  no  será  menester  decirlo 
en  romance.  Basta  se  infiera  de  ahí  que  la  palabra  s^or  no 
solamente  denota  señorío  en   antígñedad,   respeto   y  cortesía, 
mas  también  señoria,  mayoría,  snperi<n'idad ,  respeto  y  pree- 
minencia en  razón  de  domiaio  directo:  pero  la    palabra   do- 
minus  ó^hablaado  con  síoQope  donsnus ,  significa  y  denota  su- 
perioridad en  dominio  lítil.  Así  lo  respondió  el  antiguo  juris-' 
L. t,Sai.9«  eoixsuUo  Ulpiano  por  estas  palabras:  Domini  appellatione  cm- 
nat^consult.  f¿^f¡^f>  qi^¿  habst  proprietotem :  resulta  lo  mismo  de  los  usa- 
ges ( leyes  nuestras )  cuyas  palabras  dejo   por  abreviar ,  pues 
habló  harto  claro  Ulpiano ,  y  lo  domas  se  podrá  ver  en  aque^ 
Uos  usages.  Y  así,  paraque  concluyamos  este   largo   discurso, 
el  firmarse  Giberto  no  sénior  sino  dominas  Tarracona^  sig- 
nificó ao  ser  Señor  como  quiera:  digamos  que  tuviese  el  se- 
ñorío directo  solamente ,  y  otro  tuviese  la  utilidad ;  mas  pro- 
piamente mostró  ser  señor,  dueño  lítil  y  propietario*  Si  pnh 
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píetarío  9  por  consiguiente  conde ;  pnes  está  dicho  era  y  es  con- 
de el  qoe  tiene  posesión,  propiedad  y  dominio  del  condado. 
Por  tanto  juzgo  que  fuese  este  Giberto  conde  de  Tarragona  y 
el  primero  de  quien  he  podido  saber  el  nombre  para  poner 
en  lista :  podrá  otro ,  si  quisiera  hacerla  de  los  que  fueron  des- 
de el  hijo  de  Otger  de  las  marzos^  á  quien  está  visto  dio. el 
rey  Luis  este  condado  después  de  haber  cobrado  la  ciudad  de 
Barcelona. 

La  segunda  advertencia  qne  debe  6  pu^e  sacarse  de  la  fir- 
ma de  Giberto  sea ,  que  pues  se  ha  dicho  que  el  firmarse  dO" 
minus  denotaba  propiedad ,  se  sigue  que  habría  cuerpo ,  y  no 
solamente  acción  6  derecho  como  cuando  Luis  honró  del  títu- 
lo al  de  las  marzos.  Quiero  decir ,  no  solamente  tenia  Giber- 
to acción  para  jurídicamente  y  sin  embargo  de  otra  persona 
echar  i  los  moros  'de  Tarragona  en  caso  los  hubiese  en  ella, 
y  quedarse  para  morar  y  reedificar  sus  caídos  edificios;  mas 
también  que  ya  poseia  parte  de  la  ciudad  y  comunidad  cour 
gregada  en  ella.  Aunque  sea  verdad  haberla  visto  desolada  por 
los  moros,  y  también  lo  sea  lo  escrito  en  el  capítulo  treinta 
del  libro  octavo ,  se  podian  crear  tos  títulos  de  condes  aun  es- 
tando por  ganarse  las  ciudades ;  con  todo  aquí  no  podemos  de- 
cir de  Giberto  que  fuese  conde  de  espera ,  antes  bien  en  pro- 
piedad Y  cuerpo  de  la  ciudad  de  Tarragona.  Habiéndose  crea- 
do condes  para  vencer  y  echar  á  los  moros  de  su  comarca; 
visto  què  el  rey  Luis  caminando  para  Tortosa  estuvo  en  Tar- 
ragona ,  y  hallando  que  los  sarracenos  de  su  campo  y  de  Sta. 
Coloma,  después  llamada  de  Queralt^  habian  sido  vencidos, 
con  estas  y  otras  respiraciones,  con  las  victorias  que  habian 
tenido  los  cristianos ,  pudo  estar  cuando  no  restituida  á  su  an- 
tiguo estado,  por  lo  menos  alguu  tanto  reparada,  de  mane- 
ra que  se  pudiese  morar  y  tener  algun  presidio  en  ella.  Fa- 
vorece este  pensamiento  lo  que  veremos  en  el  capítulo  cator- 
ce del  libro  doce :  donde  por  el  año  ochocientos  setenta  y  ocho, 
tratando  del  concilio  de  Frecas  y  del  obispo  Teodoyno  de  Bar- 
celona ,  hallaremos  memoria  de  Hirmemirlo  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  de  ciertas  propiedades  de  su  iglesia. 

Confirmará  también  el  principal  asunto  de  este  discurso  lo 
que  se  referirá  en  la  tercera  Parte ,  donde  concediendo  el  vie- 
jo conde  Ramon  Berenguer  de  Barcelona  y  su  primera  muger 
Isabel  la  reedificación  de  Tarragona  á  Berenguer  visconde  de 
Narbona  en  el  aáo  mil  cincuenta  y  dos ,  espresamente  le  man- 
dan reedifique  el  fuerte  que  habia  sido  derribado.  Luego  con-* 
forme  á  esto  ya  antes  habia  tenido  quién  hubiese  hecho  en 
ella  fuerte  y  resistencia  contra  los  moros.  Bien  es  verdad  que 
fácilmente  se  colige  que  no  debió  durar  mucho  el  fuerte  ni 
TOMO  yi.  29 
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el  doaiinio  de  Qiberto;  paes  ya  ea  el  dicho  a^  dncoeott  j 
dos  con  las  frecuentes  entradas  de  moros  de  Espada  y  de  alkn- 
de  del  mar ,  sucedidas  en  este  medio  tiempo ,  estaban  el  fuer- 
te caído  y  el  dominio  acabado.  Conforme  i  esta  y  lo  que  se 
L¡b.i,c8p.64irá  á  sus  tiempos  se  engaitó  Micer  Luis  Posee  de  kart  (anni- 
y  ^^/^^p'^'que  acuratísimo  zaorí  de  las  antigüedades  de  Tarragona)  qnieo 
T¡Mal.  ^'^Bfírmò  qne  después  de  la  general  destruecioa  de  £spaí{a  esto- 
vo Tarragona  trescientos  noveinta  altos  yerma  y  despoUad^» 
Porque,  dejando  aparte  qne  estuvo  yerma  desde  el  año  sete- 
cientos die2  y  nueve  hasta  el  corriente  ochocieatos  cuarenta  y 
cuatro  en  que  Giberto  la  poseia ,  desde  este  al  de  rail  diez  y 
siete  en  el  cual  dice  que  la  did  el  conde  Ramon  Berengoer 
al  santo  obispo  Old^arío,  no  van  mas  de  ciento  setenta  y 
tres  años:  y  si  contamos  desde  el  ochocientos  setenta  y  ochp 
en  que  fue  asignada  al  visconde  de  Narbona,  solo  van  ciento 
treinta  y  nueve  aítos. 

Volvamos  á  Giberto  señor  y  conde  de  TarragMia.  £1  fue 
hombre  de  grande  corazón,  muy  atrevido  en  la  causa  de  las 
disensiones  entre  Garlos  Calvo  y  su  hermano  el  emperador 
Lotario ,  por  haberle  robado  una  hija ,  como  se  dirá  rn  el  año 
ochocientos  cuarenta  y  seis  que  será  su  propio  lugar;  pues 
todo  debe  tener  su  propio  y  acomodado  tiempo,  para  ir  con 
orden  y  concierto  en  lo  que  se  trata,  y  no  hacer  algun  dçs* 
concertado  caos» 

CAPÍTULO    V. 

De  los  embajadores  que  enviaron  los  barceloneses  á  Carlos 
Calvo ,  el  cual  les  confirmó  los  privilegios  otorgados  par 
sus  progenitores. 

V  engamos  dbora  á  tratar  de  los  síndicos  6  embajadores  qne, 
según  tengo  apuntado  en  el  capítulo   primero   de  este   libro, 
envió  la  fidelísima  ciudad  de  Barcelona  al   noevo   rey  Carlos 
Calvo  en  el  principio  de  su  gobierno  y  señorío  después  de  la 
muerte  del  roy  Luis  su  padre,   y  fue  así.   Los  barceloneses 
EnJss  reía- (conforme  dice]  el  Beutero)  siempro  han  sido  muy  escrupulo- 
ciooes  uni-sos  en  la  observación  de  sus  leyes  y  zelosos  de  que  se  con* 
ytmiti.      servasen  sus  privilegios ;  cuya  entereza  desean  se  les  guarde  co- 
mo la  niña  de  sus  ojos ,  y  mostró  desearlo  el  católico  rey  D« 
Fernando  segundo  en  nna  de  las  clausulas  de  su  testamento,  (i) 
Luego  que  vieron  al  roy  Carlos  Calvo  en  quieta  y  pacífica  po- 

(t)    Hállase  en  el  distarlo  de  la  cata  de  la  dadád  de  Barcelona  á    loe 
a9  de  eoero  de  tf  i6* 


LttRO  XI.  CAP.  r.  22;^ 

(Knofi  de  sa  astado;  atendiendo  á  las  mercedes  qae  hacia  á 
Cuantos  llegaban  á  pedírselas  en  Tolosa;  enviaron  sus  síndicos 
6  e»bajadores,  los  cuales  después  de  haberle  dado  el  para« 
bbn  de  su  fialic  saceáon  le  suplicaron  de  merced  tuTiese  por 
bien- confirmaries^  y  mandar  se  les  guardasen  todos  los  privi- 
i^ios,  eseneioiies  y  franquezas  que  los  emperadores  Garlos  y 
Lois^  abado  y  p^dre  suyos,  habían  concedido  á  ellos,  á  sus 
caballeros  y  hombres  moradores  en  dicha  ciudad ,  y  en  el  cas- 
tillo de  Tarrasa;  cayo  territorio  sabrá  el  curioso  lector  acor- 
dándose de  lo  dicho  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos  del  libro 
coarto» 

Para  que  el  rey  pudiese  mas  inclinarse  á  favorecerles ,  vien- 
do y  sabiendo  to  que  pedían ,  trajeron  y  presentáronle  los  mis- 
mos privilegios  de  so  padre  y  abuelo,  cuya  confirmación  le 
saplicaban ;  que  pienso  serían  los  del  rey  Luis  vistos  en  el  li- 
bro décimo  con  otros  que  ahora  no  hallamos,  mas  sabemos 
foeroo  coafirmados  y  con  esto  señalados. 

Esta  costumbre  de  jurar  los  príncipes  condes  de  Barcelona 
en  el  principio  de  su  sucesión  de  tener  y  guardar  inviolable- 
mente las  leyes  paccionadas  á  sus  vasallos,  las  gracias,  pri'- 
vilegios,  concesiones  así  generales  como  particulares  otorgadas 
y  concedidas  por  sus  predecesores,  tuvo  origen  de  los  godos, 
como  parece  se  decretó  en  el  copcilio  toledano  quinto,  y  se 
guardó  con  el  rey  Wamba :  y  parece  mas  claramente  de  lo  que 
el  rey  Egiro  propuso  á  los  padres  en  el  concilio  dá^imo  quin- 
to de  H  misma  ciudad  de  Toledo.  £n  continuación  de  la  cual 
oostumbre  habiéndose  libremente  entregado  los  godos  de  Ga- 
talufia  al  rey  y  después  al  emperador  Garlos  Magno;  quedan- 
do ellos  con  las  mismas  esenciones  y  fueros  que  antes  tenian; 
soeediendo  Luis  Pió  le  enviaron  embajadores,  síndicos  y  pro- 
curadores no  solamente  para  darle  gracias  de  las  mercedes  que 
les  habían  hecho  ambos  Emperadores,  mas  también  suplican- 
do las  continuase ;  á  lo  que  Luis  condescendió.   Decláralo  el 
mismo  Rey  con  aquellas  palabras:  Eosdem  homines  sub  pro^ 
tectione  et  defensione  nostra  susceptos  in  libértate  conserva^ 
re  decrevimus.  Y  en  otro  lugar  dijo:  Hi  qui  vel  nostrum^ 
tel  Dominic  et  genitoris  nastri  pneceptum  accipere  merue* 
runt^  hoc  quod  ipsi  cum  suis  kominibus  de  deserto  excolue" 
runt  per  nostram  concessionem  habeant.  Gon  esto  mismo  se 
han  servido  honrarnos  y  hacer  merced  continuadamente  los  se- 
reofeímos  condes  de  Barcelona  en  los  principios  de  sus  felicí- 
simos ingresos  de  sus  reinados.  Particularmente  el  preclarísimo 
y  seremsímo  rey  D.  Jaime  segundo  en  la  segunda  corte  que 
celebró  en  Barcelona  en  el  aíto  mil  doscientos  noventa  y  mie-^ 
ve,  estableció  por  ley  perpetua*  que  sua  sucesores  en  el  con-" 
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dado  de  Barcelona  y  principado  de  Gatalofla,  faesen  taeidM 
á  jurar,  tener  y  guardar  todas  las  leyes  de  la  tierra ,  orde* 
nanzas  de  la  corte,  estatutos  y  privil^os  así  generales  como 
particulares:  y  esto  antes  que  los  vasallos  les  presten  6  dea 
la  obediencia,  juramento  de  fidelidad,  pleito  y  nomenage.  £a 
tanto  que  si  antes  de  que  la  Real  magestad  haya  jurado  ^  al* 
gunos  de  los  vasallos  le  prestasen  el  juramento  de  fidelidad,  fue- 
ra nulo,  se  tendría  por  no  hecho  y  de  ningún  valor.  IVIani-» 
festaron  en  esto  y  en  todo  lo  demás  nuestros  altísimos  prínr 
cipes  cuan  humanos,  buenos  y  benignos  sean  para  sos  vasa- 
llos ,  la  magnanimidad  de  su  Real  pecho  y  corazón ;  entejidien-: 
do  muy  bien  cuan  digna  v  escelente  virtud  y  grandeza  sea  en 
un  Príncipe  cristiano  confósarse  atado  de  la  ley  y  razón  natu- 
ral. A  la  verdad,  mayor  hazada  es  del  corazón  y  grandeza 
de  un  príncipe  sujetarse  así.  al  imperio  de  una  Içy.  que  el 
dar  muchas  leyes  á  su  alvedrío:  así  lo  sintieron  y  dijercm  es- 
presamente  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniano ,  no  me^ 
nos  nobles  que  valientes,  ni  menos  guerreros  que  cristianos. 
Si  en  esto  ha  habido  alguna  dUacion  por  las  ui^entes  caosaz 
que  tengo  señaladas  en  el  discurso  de  la  justa  asistencia  quQ 
hicieron  los  consejeros  de  Barcelona  al  (tan  controvertido)  ju- 
ramento del  duque  de  Alcalá  en  el  afio  mil  seiscientos  veinte 
y  uno ,  cuando  fue  elegido  virey  de  este  principado  por  la  ma- 
gestad del  rey  Felipe  ( tercero  en  Aragón  ; ,  antes  de  haber  en- 
trado y  jurado  en  esta  leal  ciudad  de  Barcelona,  debe  adver- 
tirse que  cesando  los  justos  impedimentos  «llegiií  su  Magestad  y 
juró  como  los  demás  en  el  año  mil  seiscientos  veinte  y  cinco, 
antes  que  sus  vasallos  le  besasen  la  mano  en  forma  de  pleito 
homenage  ó  fidelidad. 

Presentados ,  pues ,  los  privilegios  al  rey  Ç^los  Calvo ,  su- 
plicando los  aprobase  y  confirmase  fueron  los  síndicos  oídos, 
admitidos  y  despachados  en  breve  muy  á  su  gusto  y  conten-, 
tos  con  un  privilegio  dado  en  el  monasterio  de  S.  Saturnino 
junto  á  Tolosa  el  dia  antes  de  los  idus  (esto  es  á  los  doce) 
del  mes  de  junio  del  cuarto  año  del  reinado  del  mismo  Gar- 
los Calvo,  correspondiendo  al  de  ochocientos  cuarenta  y  cua-, 
tro  de  Cristo  nuestro  Señor,  confirmando  todos  los  demás  na 
solamente  para  su  ciudad  de  Barcelona ,  mas  también  para  to- 
dos los  godos  y  españoles  de  toda  la  tierra  hoy  llamada  Ca- 
taluña. Ésta  concesión  fue  hecha  no  solo,  para  los  que  se  ha- 
bian  ya  pasado  á  la  obediencia  de  Carlos  y  Luis  su  padre  y 
abuelo,  sí  también  para  los  presentes  y  que  estaban  para  ve- 
nir á  él  y  á  su  corona ,  huyendo  y  escapándose  de  la  crueldad 
6  poder  de  los  sarracenos.  De  este  Real  privilegio  se  conser- 
va un  transunto  autenticado  en  forma  piíblica  guardado  en  el 
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ardirro  mayor  de  la  Seo  da  Barcelona  del  tenor  siguiente* 

Hoc  est  exemplar  prcecepti  translatum  in  civitate  Bar^ 
chinana  in  anna  primo  quo  obiit  Odo  rex  tempere  domini 
Borelli  comitis  fiíii  quondam  Wifredi  ejmdem  rwminis  nun- 
cupati;  post  rever sitmem  barcJunonensium  Carolas  gratia  Dei 
rex.  Si  ea  qa<e  utilitate  sancta  Dei  eeclesia  temporalibus 
edictis  sunt  constituía ,  magnifioenti^  nostrte  conservatione 
demsò  eonsiituentes  corrobora/üimus ,  d&wò  .  ad  diutumam 
protperammie  regni  h  Deo  nobis  collati  stabilitatem  obtine^ 
re  non  dmitamus:^  quin  etiam  ad  ea  ponendum  eterna  fe^ 
lieitaíis  beatitudinem  profuturam  nobis  liquidó  credimus. 
Itaque  notum  sit  ómnibus  sanctce  Dei  ecclesice  fidelibus  at- 
oue  nastrorum  prasentium  scilicet  et  futurorum ,  in  parti- 
bus  JÍquitímia^  Septímani^  uve  Hispània  comistentium^ 
qaia  progmitorum  nastrorum  mamorum  ortodoxorum  Im- 
peratarufn^  avii  videlicet  nastri  Qsroli^  seu  eenitorià  nostri 
augustí  LÚdoviei  auctoritatem  imitantes^  goUtos  sive  hispa» 
nos  intra  Barchinonam  famosi  nominis  civitatem ,  vel  Tar-- 
rasiwn  castellum  quoque  habitantes  simul  cum  tus  ómnibus 
qui  infra  eundàn^  comitatum  Bar  chinóme  hispanis  extra  ci- 
vitatem quoque  consistunt^  quorum  progenitores  crudelissi- 
mum  jugum  inimicissimi  christiani  nominis  gentem  sarace- . 
n&rum  civitates  ad  eos  fecere  conjueium ,  et  eandem  civita- 
tem illorum  magnae  potent ía  libentes  condonarunt^  seu 
tradiderunt  ^  et  ab  eorundem  saracenorum  potestata  se  subs- 
trahentes ,  ru^raque  d^num  libera  et  prompta  volúntate  se 
sub/ecerunt ;  complacuit  mansuetudini  nostra  sub  immunita- 
tis  defensiones  tuitioneque  munimine  benigne  suscipere  ac 
retiñere  s  et  quoad  habitationem  necessitatibis  eorum  et  illis 
constat  per  imperialium  apicum  sanctionem  concessam  ele- 
mmter  conferre :  quatenus  et  nostra  regalis  conservatio  cons- 
trtàcta^  atque  innovatio  in  eorum  bene  gestis  operibus  exal- 
tationi  ecelesia  glorioso  Christi  scmguine  redemptce  et  mi^ 
nistret  et  cuágmentum ,  et  animabas  -  corum  ac  nostrce  profi- 
ciat\S€mper  in  emolumentum.  Igitur  sicut  dictum  est^  ad 
omnium  nastrorum  notitiam  pervenire  volumus ,  quia  eosdem 
homines  sub  protectione  et  defensione  nostra  deruiò  receptos 
sicut  in  unitate  fidei ,  sic  etiam  in  unanimitate-pacis  et  di- 
lectionis  conservare  decrevimus.  Eo  videlicet  modo^  ut  sicut 
cateri  franci  homines  cum  comité  suo  in  exercitum  pug- 
nant et  pergant ,  et  in  marchià  nostra  Juxtà  rationabilem 
ejusdem  comitis  (i)  ordinationem  atque  admanitionem  ex^ 
plorationes  et  excubias ,  qwu  usitato  vacábalo  guaitas  dicunt^ 

(i)    Civitatis  ^  tnQfibt  D¡8go;.pero  el  original  dice  comitis. 
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dado  de  Barcelona  y  principado  de  Gatalofla,  foeaen  teaidot 
á  jurar,  tener  y  guardar  todas  las  leyes  de  la  tierra ,  orde* 
nanzas  de  la  corte,  estatutos  y  privil^os  asf  generales  como 
particulares:  y  esto  antes  que  los  vasallos  les  presten  6  den 
la  obediencia,  juramento  de  fidelidad,  pleito  y  homenage.  En 
tanto  que  si  antes  de  que  la  Real  magestad  haya  jurado,  al- 
gunos de  los  vasallos  le  prestasen  el  juramento  de  fidelidad,  fue- 
ra nulo,  se  tendría  por  no  hecho  y  de  niogun  valor.  Mani-» 
festaron  en  esto  y  en  todo  lo  demás  nuestros  altísimos  prínr 
cipes  cuan  humanos,  buenos  y  benignos  sean  piira  sos  vasa- 
llos ,  la  magnanimidad  de  su  Real  pecho  y  corazón ;  entejid ien-r 
do  muy  bien  cuan  digna  v  esceleate  virtud  y  grandeza  sea  en 
un  Príncipe  cristiano  confósarse  atado  de  la  ley  y  razón  nator-^ 
ral.  A  la  verdad,  mayor  hazaña  es  del  corazón  y  grandes 
de  un  príndpe  sujetarse  así  al  imperio  de  una  Içy»  que  el 
dar  muchas  leyes  á  su  alvedrío:  así  lo  sintieron  y  dijeron  es- 
presamente  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniano ,  no  mer 
nos  nobles  que  valientes,  ni  menos  guerreros  que  cristianos* 
Si  en  esto  ha  habido  alguna  dilación  por  las  ui^entes  causas 
que  tengo  señaladas  en  el  discurso  de  la  justa  asistencia  que 
hicieron  los  consejeros  de  Barcelona  al  (tan  controvertido)  ju- 
ramento del  duque  de  Alcalá  en  el  afio  mil  seiscientos  veinte 
y  uno ,  cuando  fue  elegido  virey  de  este  principado  por  la  ma- 
gestad del  rey  Felipe  ( tercero  en  Aragón  ; ,  antes  de  haber  en- 
trado y  jurado  en  esta  leal  ciudad  de  Barcelona,  debe  adver- 
tirse que  cesando  los  justos  impedimentos  'lleg|(5  su  Magestad  y 
juró  como  los  demás  en  el  año  mil  seiscientos  veinte  y  cinco, 
antes  que  sus  vasallos  le  besasen  la  mano  en  forma  de  pleitQ 
homenage  ó  fidelidad. 

Presentados ,  pues ,  los  privilegios  al  rey  Ç^los  Calvo ,  sa- 
plicando  los  aprobase  y  confirmase  fueron  los  síndicos  oidos, 
admitidos  y  despachados  en  breve  muy  á  su  gusto  y  conten-, 
tos  con  un  privilegio  dado  en  el  monasterio  de  S.  Saturnino 
junto  á  Tolosa  el  dia  antes  de  los  idus  (esto  es  á  los  doce) 
del  mes  de  junio  del  cuarto  atfo  del  reinado  del  mismo  Gar- 
los Calvo,  correspondiendo  al  de  ochocientos  cuarenta  y  coa-, 
tro  de  Cristo  nuestro  Señor  ^  confirmando  todos  los  demás  no 
solamente  para  su  ciudad  de  Barcelona ,  mas  también  para  to- 
dos los  godos  y  españoles  de  toda  la  tierra  hoy  llamada  Ca- 
taluña. Esta  concesión  fue  hecha  no  solo,  para  los  que  se  ha- 
bían ya  pasado  á  la  obediencia  de  Carlos  y  Luis  su  padre  y 
abuelo,  sí  también  para  los  presentes  y  que  estaban  para  ve- 
nir á  él  y  á  su  corona ,  huyendo  y  escapándose  de  la  crueldad 
6  poder  de  los  sarracenos.  De  este  Real  privilegio  se  conser- 
va un  transunto  autenticado  en  forma  piíblica  guardado  en  el 
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arebira  mayor  de  la  Seo  da  Barcelona  del  tenor  siguiente* 

Hoc  est  exemplar  prcecepti  translatum  in  civitate  Bar^ 
chinme  in  (snna  primo  quo  obiií  Odo  rex  tempore  domini 
Borelli  comitis  fiíii  quondmn  Wifredi  ejusdem  mminis  nun- 
cupatiipost  rever sitmem  harcJunúnensium  Carolas  gratia  Dei 
rex.  Si  ea  qa<e  utilitate  sancta  Dei  ecclesiée  temporaiibus 
edictis  sant  constituta^  magnijioentice  nostne  conservat ione 
denaò  eonstituentes  corrúb&ravimus  ^  d&wò  ad  diutumam 
pnuperamque  regni  à  Deo  nobis  collati  stabilitatem  obtine^ 
ré  fion  djmitamu$\  quin  etiam  ad  ea  ponendum  eterna  fe^ 
lioitatis  beatitudinem  profuturam  nobis  liquido  credimus. 
hoque  notum  sit  ómnibus  sonets  Dei  ecclesia  fidelibus  at- 
nastrorum  praesentium  scilicet  et  futurorum ,  in  parti- 
os JÍquitimi^e^  Septimani^  sive  Hispània  consistentium^ 
quia  prü^nitorum  nastrorum  mamorum  ortodoxorum  Im- 
peratoru/n^  unii  videlicei  nostri  Qsroli^  seu  eenitoris  nostri 
auffisti  Ludopiei  auctoritatem  imitantes^  gomos  sive  hispa» 
nes  iníra  Barchinonam  famosi  nominis  civitatem ,  vel  Tar- 
rasium  eastellum  quoque  habitantes  simul  cum  his  ómnibus 
qui  infra  eund&n^  conütatum  Bar  chinóme  hispanis  extra  ci- 
vitatem quoque  consistunt^  quorum  progenitores  crudelissi- 
mum  jugum  inimicissimi  cnristiani  nominis  gentem  sarace- . 
nóTum  civitates  ad  eos  fecere  confugium ,  et  eandem  civita- 
tem illorum  mama  potentía  libentes  condonarunt,  seu 
tradiderunt  ^  et  ab  eorundem  saracenorum  potestata  se  subsr- 
trahentes ,  nostraque  demum  libera  et  prompta  volúntate  se 
utbjecerunt ;  compiacuit  mansuetudini  nostra  sub  immunita- 
tis  defentíone^  tuitioneque  munimine  benigne  suscipere  oc 
retiñere^  et  quoad  habitationem  necessitatibis  eorum  et  illis. 
constat  per  imperialium  apicum  sanctionem  concessam  de- 
mmter  conferre :  quatenus  et  nostra  regalis  conservatio  cons- 
tr¡ecta^  atque  innovatio  in  eorum  behè  gestis  operibus  exal- 
tationi  eeclesia  glorioso  (Cristi  sanguine  redempta  et  mf- 
nistret  et  ai^mentum ,  et  arUmahus  corum  ac  nostra  profi- 
ciat\semper  in  emolumentum.  Igitur  sicut  dictum  est^  ad 
omnium  nastrorum  notitiam  pervenir e  volumus ,  quia  eosdem 
homines  sub  protectione  et  defensione  nostra  denuò  receptos 
sicut  in  unitate  fidei ,  sic  etiam  in  unanimitate-pacis  et  di- 
lectianis  conservare  decrevimus.  Eo  videlicet  modo^  ut  sicut 
cateri  franci  homines  cum  comitè  suo  in  exercitum  pug- 
nant et  pergant ,  et  in  marchià  nostra  juxtà  rationabilem 
ejusdem  comitis  (i)  ordinationem  atque  admanitionem  ex* 
plorationes  et  excubias ,  quas  usitato  vacábalo  goaitas  dicunt^ 

(1)    Civitatis  f  escribe  Diigo^.pero  tl  original  dice  comitis. 
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faceré  non  hegligtínt^  et  míssis  nostris  quos  pro  rerwm  ^pòr^ 
tumtate  illas  i»  partes  miserimus  ^  aut  legatís  qui  de  par- 
tibus  Hi^aisiee  nd  nastras  missi  fuerint  paratas  facial  ^  et 
mí  subwaütones  èorwn  veredas  dmeat  (i) :  ipsi  wdelicet  ^  et 
illi  q^éorigm  progenitoribus  temporibm  avii  noitri  Caroli  ad 
ip$um  faceré  imtitutum  fuit*  Si  autem  hi  qui  veredas  oe* 
ceperil•lt  reddere  eò  neglexerunt ,  et  eorwn  intervmi&Ue  ne^ 
gligentíá  per  dit  i  seu  mortui  fuerint ,  secundiàm  legem  frarh' 
corara  restituantur^  vel  restcuirentur.  Eeclesiarum  vero  cen^ 
sus^  idest^  nec  paúnsalia  infra  ew'unt  términos^  vel  rerum 
villas^  nec  telonea  infra  comitatum  in  quo  consistunt^  nee 
alia  qw^libet  redibitio  ñeque  à  comité^  ñeque  à  jwsioribus 
aut  miniar is  regalibus  ejus ,  deimceps  ab  illis  ullatenus  exi^ 
mtur.  Et  nisi  pro  his  tribus  eriminalibus  actionibus^  idest^ 
homicidio^  raptas  et  incendio^  nec  insi^  nec  eorum  homi- 
nes  h  quolibet  comité  aut  ministro  juaiciari<e  potestafis  ulh 
modo  judicentur ,  aut  distrin^antur ;  sed  lieeat  ipsk  secan- 
dUm  eorum  legem  omnia  mutuo  definiré.  Et  u   quiepiam 
eorwn  parte  quá  Ule  ad  habitandum  sibi  esseolmt  aJhs  ha^ 
mines  de  akiis .  generationíbus  venientes  attraxerit^  et  seamt 
inportione  suá  quam  aprisionem  vocant  habitare  feeerit^  uta- 
tur  illorum  sertfitio  absque  alicujus  emtradictione ,  vel  im- 
pedimenta; et  si  aliquis  ex  ipsis  hominibus  qui  ab  eorum^ 
aliquo  attraetus  est  in  suà  por  tiene  collocatus  alium^  idest^ 
comitísi  vel  vicecomitis^  aut  vicarii^  aut  eujuslibet  homi-^ 
nis  sénior atum  elegerit^  liberam  habeat  licentiam  abeundi. 
Veruntamen  ex  his  qu^  possidet  nihil  habeat:  sed  omnia 
in  dominium  et  potestatem  sénior is  plenissimi  revertantur. 
Placuit  etiam  nobis  illis  concederé  ut  quidquid  de  heremi 
squalore  in  quolibet  comitatu  ad  cultum  frugum  traxeriat^ 
€Hét  deinceps  infra  eorum  aprisiones  excoíere  potuerint^  in- 
tegerrimé  teneimt  atque  possideant\  servit ia  tamen  regalía 
if^ra  comitatum  in  quo  consistunt  faciant ,  et  omnes  eorum 
possessiones  sive  aprisiones  inter  se  venderé ,  cMcambiisre ,  seu 
donare^  posterisqi^e  sais  relinquere  omnimodè  lieeat,  Et  si 
fil  ios  aut  nepotes  non  habuermt  ^  juxta  legem  eorum  al  i  i 
ipsorum  propinqui  illis  hareditando  succedani.  Ita  videlicet^ 
ut  qüicumque  succeserint^  sorvitia  st^eriUs  memorata  per- 
solvere  non  contemnant ,  simul  etiam  prcecipientes  injungi- 
mus^  ut  nullus  homénum  de  supra  memoratis  eorum  apri- 
sionibus  9  vel  vi II is  cum  propriis  terminis ,  propriisque  eo- 
rum finibus  i  et  adjacentiis  injustam  inquietudinem  illis  in- 
feíre  prcesumat^  aut  aliquam   minorationem   contra  legem 

(t)    f^eredas^  soo  loi  caballos  de  póitn* 
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faceré  audeatz  sed  liceat  eis  ipsis  res  eunf  ttanquillitate 
pacis  tenere^  et  passidere  secundUm  antíqu4sm  eonsuetudimem*^ 
^¡ique  pascua  haber e^  et  ligna  çed&e^  et  aquarum  duetus 
pro  suis  necessitatibus  ubicumque  perwnire  pütaerint ,  nemi- 
ne  contradicente  ^  juxta  priscwn  morem  semper  deducere. 
Si  autem  illi  propter  lenitatem  et  mmsuetudinem  cmnitis 
sui  eidem  comiti  hworis  et  ohse^ii  gratia  qmdpiam  de 
rÀus  suis  exibuerint^  non  hoc  as  pro  trihuto^  vel  censu 
aliquo  computetur ;  ñeque  comes  itle  aut  successores  ejus  hoc 
in  consuetudinem  venire  prasumant ,  ñeque  eos  siU  vel  ho^ 
mimhus  suis  aut  mencionaticos  parare^  aut  veredas  dare^ 
aut  uJl^n  censura  vel  tributum ,  aut  servitiwn  propter  id 

?}uod  jam  superiUs  comprehensum  est  prestare  cb^aU  Sed 
iceat  tcun  ipsis  hispanis  qui  presenti  tempore  in  jam  dio- 
tis  iocis  resident ,  quàm  his  qui  àdhuc  ad  nostram  fidem 
de  iífiquorum'  potestate  f agiendo  confiuxerint^  atque  m  de- 
sertis^ atque  incultis  locis  per  nostram  vel  eomitis  nostri  li- 
centiam  concedentes  ^dificia  fecerint  et  agros  incoluerint, 
juxta  n^radictum  modum  suo  nostra  defertsitme  atque  pro^ 
tectione  in  unitate  fidei^  et  pa^is  tranquiJlitate  residere^  et 
nobis  ea  qwe  súper iUs  diximus ,  tam  cum  comitè  suo ,  qham 
cum  missis  ejus  pro  temporis  opportunitate  alacriter  atque 
fideliter  exhibere.  NòverirU  praterea  iidem  hispani  sibi  licen- 
tiam  à  nobis  esse  concessam ,  ut  se  in  usaticum  eomitis  nos^ 
tri  sieut  alii  franci  homines  commendent.  Et  si  àliquod 
bweficium  quispiam  eorum  ab  eo  cui  se  commendavit  fue* 
rit  consecutus^  sciat  se  de  illo  tale  obsequium  seniori  suo 
exhibere  deberé ,  quale  nostrates  homines  de  simili  beneficio 
senioribus  suis  exhibere  solerá,  üt  autem  ha  regalis  auctori- 
tatis  nostra  littercc  erga  eosdem  hispanos  tenore  perpetuo 
ab  ómnibus  fidel ibus  sancta  Dei  Ecclesia ,  et  nostris  invio- 
labiliter  conserventur ,  manu  proprià  nostra  eas  súbter  fir- 
mavimus  ^  et  armuli  nostri  impressiono  sigriari  decrevimusi 
Signum  Caroli  gloriosissimi  Regís. 

Deomuamius  notarius  ^  vice  Ludovici ,  recognovi.  Datum 
pridiò  idus  junii  armo  quarto  regnante  Carolo  rege.  Actum 
in  nsonasterio  sancti  Satumini  prope  Tolosam ,  in  Amne  fe-^ 
liciter.  Amen. 

Sobre  ei  cual  advierte  el  Mtro.  Díago  que  en  sa  preám- Líb.  a ,  Hln. 
bulo  hay  error  en  el  tiempo,  en  cuanto  dice  que  fue  tomado ^*  *^'  ^°"* 
este  transunto  de  su  original  en  un  tiempo  por  otro;  de  tal  *'»^'P'4' 
manera  que  para  decir  fue  transuntado  en  tiempo  de  Wifredo 
abundo  pone  el  de  Borrel,  y  dice  ser  el  error  maniñesto  por 
tres  razones.  La  primera ,  porque  en  el  primer  año  de  la  muer* 
te  del  emperador  Otho  lí  Odo  (de  quien  se  halla  memoria  eh 
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el  preámbulo  antedicho),  que  como  se  verá  en  sa  lugar  fue 
el  de  nuevecíentos  6  uno  mas,  era  conde  Wífredo  segundo; 
y  Borrel  no  lo  fue  hasta  el  año  nuevecíentos  sesenta  y  cua- 
tro. La  segunda  razón,  porque  la  misma  copia  dice,  que  el 
conde  que  entonces  era  fue  nijo  dé  Wífredo :  mas  Borrel  no 
lo  fue  sino  de  Suífer.  Tercera  y  líltima  razón  ^  porque  el  pro- 
pio transunto  hace  conmemoración  de  que  el  conde  que  vivia 
cuando  se  autorizó  aquella  copia,  era  nijo  de  Wifredo:  luego 
no  pudo  ser  en  tiempo  de  fiorrel.  Estas  son  las  razones  de 
aquel  buen  autor;  mas  yo  no  me  meto  en  que  su  paternidad 
pueda  poner  en  el  margen  de  la  historia  si  es  buena  6  mala 
razón;  todavía  presupuesto,  que  no  se  niega,  la  fidelidad  del 
original  y  caso  acontecido  ó  tustoría  en  hechos  de  verdad  pa- 
sada, si  tan  solamente  se  quiso  dudar  en  que  año  fue  transun- 
tada y  sacada  de  su  original  esta  escritura  aquí  producida ,  im- 
porta poco  que  el  escribano  errase  las  personas ,  el  tiempo  y 
el  año  en  cuya  era  se  transunto ,  esplicando  el  concepto  de  mí 
capricho ,  di^  que  á  esta  opinión  no  pueden  obstar  las  pala- 
bras que  se  leen  en  el  exordio  de  la  misma  sobrecitada  copia 
en  el  lugar  donde  dice ;  post  reversianem  barchinonensium. 
Por  cuanto  aunque  en  tiempo  del  conde  Borrel  de  Barcelona 
se  perdió  esta  ciudad,  y  volvieron  después  los  baréeloneses  á 
sus  bogares  en  la  circunferencia  del  año  nuevecientos  ochenta 
y  seis  de  Cristo  nuestro  Señor  y  parte  del  siguiente  año  (de 
lo  que  se  tratará  ampliamente  en  la  tercera  Parte  de  la  cró- 
nica ),  también  hubo  vuelta  de  barceloneses  en  tiempo  del  di- 
cho conde  Wifredo  el  velloso.  Ya  sea  que  esto  se  entienda  de 
cuando  vuelto  de  Flandes  mató  al  conde  Salomon ,  ó  de  cuan- 
do vino  de  la  guerra  de  los  normandos  victorioso  y  libre  del 
feudo,  y  echados  los  moros  de  gran  parte  de  Cataluña  (según 
diremos  en  el  libro  duodécimo,  capítulo  primero  y  mas  ade- 
lante), los  que  le  siguieron  volvieron  alegres  y  triunfantes  á 
au  ciudad  de  Barcelona;  parece  tener  razón  el  P.  Diago  en  la 
propuesta  advertencia. 

CAPÍTULO    VI. 

De  como  los  catalanes  godos  tuvieron  leyes  propias :  del  mo^ 
do  con  Que  iban  á  la  guerra  con  los  condes ;  y  del  origen 
de  los  Vegueres. 

Lib.  io,c.4.  de  sabe  venir  á  cargo  de  cualquier  coronista  describir  las 
costumbres  de  la  provincia  de  que  trata.  Déseme  por  tanto 
licencia  para  que  en  cumplimiento  de  esta  obligación  advierta 
algunas  de  las  costumbres  de  e9ta  provincia  y  principado ;  cu- 
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ya  antigüedad  se  saca  del  privilegio  referido  en  el  capítulo  pre- 
cedente: y  el  qae  no  gustare  de  ello,  deje  este  y  pase  al  si- 
guiente capítulo. 

Presupuesta  empero  la  dicha  licencia ,  digo ,  que  deben  no- 
tarse aquéllas  palabras  del  Emperador  hablando  con  los  bar- 
celoneses, tarragonenses  y  demás  godos  de  Cataluña  diciendo- 
les;  liceat  ^sis  secundum  eorum  legem  de  aiiis  ómnibus 
judicium  terminare:  puedan  determinar  sobre  todos  los  jui- 
cios conforme  á  su  ley ,  escepto  los  reservados.  De  esto  se  com- 
prueba ser  verdad  lo  que  se  dijo  en  otro  lugar  hablando  de. 
Senila  y  del  conde  Bara;  y  lo  que  escriben  algunos  historia- 
dores, afirmando  que  estas  y  demás  gentes  del  principado  te- 
nían ley  propia ,  vivian ,  se  regian  y  gobernaban  por  leyes  mu- 
nicipales y  peculiares ,  no  comunes  á  otras  naciones ,  6  por  lo 
menos  no  tan  generales  como  las  del  derecho  civil  de  los  ro- 
manos. Porque  siendo  gente  siíbdita  por  propia  voluntad  á  los 
Reyes  de  Francia  á  quienes  se  entregaron,  no  guardaban  le- 
yes imperiales  ni  de  la  Galia ,  sino  en  ciertos  casos  que  ni  ob- 
viaban ni  contrastaban  á  las  propias ,  que  eran  las  góticas  com« 
piladas  en  tiempo  del  rey  Éurigo  por  la  buena  diligencia  y 
estudio  de  nuestro  santo  obispo  y  mártir  barcelonés  Severo, 
con  otros  prelados  de  España.  Sirviéronse  nuestros  progenito- 
res de  estas  leyes  no  solamente  en  tanto  que  duró  el  reinado 
de  los  godos,  mas  también  quedando  en  la  servidumbre  de 
los  moros;  y  aun  después  de  haberse  voluntariamente  entre- 
gado á  la  buena  fé  y  amparo  de  los  Reyes  de  Francia  como 
aquí  se  ve  en  el  dicho  privilegio,  y  todavía  hasta  los  dias  del 
conde  Ramon  Berenguer  primero  de  este  nombre  á  quien  lla- 
mamos el  viejo  \  que  con  consejo  de  la  prudente  Almodis  su 
muger  y  aprobación  de  sus  vasallos  estableció  las  leyes  pecu-^^ 
liares  de  este  su  principado,  llamadas  usages  de  Barcelona; 
tomando  la  denominación  de  la  ciudad  cabeza  de  todo' el  se- 
ñorío de  aquel  estado*  De  este  establecimiento  de  los  usages 
trataremos  en  su  propio  lugar,  pues  por  ahora  basta  haber 
advertido  con  que  ley  se  gobernaron  los  pueblos  de  Cataluña^ 
en  uno  y  en  otro  tiempo. 

Verdad  sea  que  donde  la  ley  gótica  no  disponía  ó  no  ha- 
bla particular  ordenación  del  conde,  acostumbraban  nuestros 
pasados  recurrir  á  la  disposición  de  las  leyes  de  ,los  francos 
en  materia?  feudales  y  casos  correspondientes  á  los  señores  y 
de  estos  á  tos  vasallos.  Echase  de  ver  esto  claramente  del  mis- 
mo privilegio ,  pues  en  él  disponía  el  Emperador  que  en  al- 
gunos caeos  y  canias  fuesen  libres  y  en  otras  siíbditos  á  se- 
guir á  los  condes^' en  tiempo  de  guerra,  así  como  los  hombres 
de.  Francia  lo  solian  hacer;  según  lo  declaran  aquellas  pala-r 
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bras  eo  videlicet  modo  ut  fueteri  franci  haminfs  cum  co^ 
mite  suo  in  exercitum  pergant :  j  pooo  nas  abajo  seeundUm 
legem  francorum.  Golfgese  también  esto  del  primer  privilegie 
del  emperador  Luis  Pió  puesto  arriba,  en  aquellas  palabras 
^ue  dicen,  quale  nostrates  homines  de  simili  beneficio  ma^ 
jorihm  mis  exhibere  solent. 
jus   autem       Ofras  veces ,  así  como  el  pueblo  romane  en  parte  JBzgába 
de^^fure"**^*'P^^^^y  y  en  parte  por  costumbre  y  msos,  también  nnestfos 
eccivíu.'^'  P^^^^^  se  gobernaban  en  falta  de  ley  por  costumbres,  segua 
.    aparece  de  este  aquí  referido  prifilegío  del  rey  Luis;  6  pot 
ejemplares,  usos,  costumbres  y  estilo  de  las  cortes  6  tribu- 
nales. 

También  para  inteligencia  de  aquellas  palabras  del  privile- 
gio que  dicen,  sean  estos  catalanes  y  godos  tratados^  sicut 
Cíeteri  homines  franci ,  así  como  los  demos  francos ,  se  de- 
be presuponer  que  la  letra  tiene  dos  sentidos.  £1  primero  es 
Lib.  i,c.d.  de  Zurita  diciendo:  Los  naturales  franceses  eran  mucho  mas 
privilegiados  que  los  vasallos  de  otras  diferentes  naciones.  Tan- 
to que  el  verdadero  francés  6  sálico,  que  era  lo  mismo  segua 
escriben  los  autores  franceses  hablando  de  la  ley  sálica,  so- 
lían pagar  un  sueldo  de  á  doce  dineros  de  pena  y  los  otros 
subditos  del  Rey  ahora  fuesen  de  Sajonia  6  frisones  6  longo- 
bardos  ofendiendo  á  un  francés  eran  castigados  con  pena  6 
enmienda  de  cuarenta  dineros.  Así  que,  los  franceses  como 
naturales  gozaban  de  mayor  esencion  coando  eran  culpados,  y 
recibían  mayor  recompensa  coando  eran  ofendidos  6  agravia- 
dos; de  manera  que  eran  aventajados  6  antepuestos  á  los  fo- 
rasteros. Y  aunque  esto  habló  Zurita  tan  ingeniosamente  para 
coronista  6  analista  que  no  dijo  mas  el  obispo  Gobarrubias 
siendo  tan  gran  letrado,  con  todo  los  demás  lo  entendieron  en 
otro  sentido  no  muy  diferente;  de  modo  que  me  parece  mas 
estensivo  que  contrario.  Dijeron  que  el  llamarse  ò  llamarlos 
francos  suena  6  significa  tanto  como  libres  y  no  siíbditos.  De 
ínanera  que  se  llaman  francos  los  vasallos  que  son  libres  de 
prestar  ó  hacer  obras  serviles  y  obsequios  forzosos  á  su  seflor: 
de  tal  suerte  que  el  señor  no  entienda  de  cobrar  de  ellos  al- 
gun censo  cierto  y  forzoso,  ni  mandar  se  les  pida  contra  su 
voluntad  algun  subsidio  pecuniario.  Porque  la  vulgar  significa- 
ción en  rigor  del  vocablo  franco  importa  tanto  como  decir  li- 
bre con  plenària  libertad  y  absoluta  de  toda  forzosa  servidum- 
bre. Es  verdad  que  pueden  ser  estos  de  -dos  maneras ,  sin  pres- 
tar pleito  homenage  de  ser  fieles,  ó  con  obligación  de  tener 
y  jurar  solamente  la  fidelidad ,  como  dicen  muchos  graves  au- 
tores. Los  nuestros  se  obligaban  y  prestaban  como  nosotros 
debemos  prestar  y  prestamos  juramento  de  guardar  la  fideli*- 
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^d  7  perder  la  vida  para  conservar  la  del  Conde,  Rey  y 
aeáor  nuestro,  quedando  en  lo  demás  tan  libres  y  esentos  co« 
mo  los  demás  francos^  De  suerte  qne  tratar  á  nuestros  godos 
barceloneses  y  de  las  partes  de  Cataluña  del  modo  que  á  los 
francos,  era  tenerlos  como  naturales  tanto  en  las  penas  de  sus 
delitos  y  enmiendas  de  los  daños  recibidos;  y  también  por 
libres  de  toda  serridnmbre  forzada,  escepto  la  fidelidad  con 
sus  señores,  y  así/ tenerles  en  mas  estimación  y  cuenta  que  á 
las  otras  naciones  de  la  corona  de  Francia.  £n  conformación 
de  lo  cual  el  rey  D.  Pedro  cuarto  de  Aragón  y  tercero  en  Ca- 
taluña, en  la  proposición  de  las  cortes  que  abrió  en  dos  de 
junio  del  año  mil  trescientos  sesenta  y  tres  en  Monzón,  dijo  Proees.  de 
á  los  estados  de  este  principado  estas  palabras:  Erim  los  P^^^J^i\^^  ^' 
francs  pobles  del  man.  Y  el  rey  Martin  en  la  proposición  he-  ^^^xl  ^k  t\ 
cha  en  las  cortes  que  tuvo  en  Perpiñan  á  los  treinta  de  se-  arch.    Real 
tíembre  del  año  mil . cuatrocientos  y  seis  les  dijo:  iCuál  po-^^  Barccio- 
ble  es  en  lo  mon  que  sian  asi  francs  de  franquesasl  Mas°°' 
baste  esto,  pues  se  dijo  sobrado  de  ello  en  otra  parte» 

Reparemos  un  tanto  mas  èn  las  palabras  del  privilegio  pa- 
sando adelante  en  la  TOnderacion  de  lo  que  dice,  sicut  c^te• 
ri  franci  homines  cum  comité  siso  in  exercitum  pergant :  que 
nuestros  godos  vayan  á  la  guerra  acompañando  a  su  conde  de 
la  manera  que  acostumbran  los  demás  francos.  Si  cotejamos 
estas  palabras  con  las  del  otro  privilegio  del  rey  Luis  Pió  pues* 
to  en  el  libro  dédmío,  donde  dice;  sicut  aeteri  liberi  homi- 
nes cum  comité  suo  in  exercitum  pergftnt^  de  uno  y  otro 
sacaremos  dos  cosas.  La  primera ,  confirmación  de  lo  referido 
en  el  precedente  discncso:  pues  á  los  que  el  empesador  Luis 
llamó  libres,  su  hijo  Carlos  Calvo  llama  francos;  y  de  aquí 
leñemos  que  d  ser  libres  6  francos  Bea,  mía  misma  cosa :  la 
segunda,  que  por  aquellas  paldbras  de  que  vayan  á  la  ^er- 
ra con  sus  oondes  coxjm  los  francos  y  tifaores  hembra;  se  ¿nos 
significa  el  waodo  y  la  obligación ,  6  en  que  turma  debian  ir  á 
la  goerra ,  queneiiAo  adidíeseo  a>mo  bo4d)res  libres  y  no  pe- 
cheros. Para  inteUgenoia  de  lo  cual  debe-  acordarse  b  que  dijo 
Libio  de  los  romanos,  escribiendo  que  solian  ios  pueblos  la-L¡fo.  3,c.»8« 
dos  ir  á  la  guerra  haSta  el  invierno  sin  sueldo  6  estipendio 
derto,  solamente  por  el  bien  piíblico  y  aumento  de  su  repti- 
bíica^.  Después  de  alcanzada  la  victoria  les  partian  los  térmi- 
nos^ tierras,  campos,  preda  6  despojos,  conrorme  quedó  apun- 
tado en  otros  lugares. 

Después  por  los  años  de  doscientos  diez  ó  doscientos  y  nue- 
ve antes  de  la  encamación  del  Verbo  eterno^  empezaron  k>s 
nuntnos  á  juntar  gentes  estrangeras  con  estipendio  y  sueldo 
cierto,  según  queda  :dicho  en  sn  .lugar.  AjU  que,  los  romanos 
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bras  €0  videlicet  modo  ut  aetert  franci  húminf$  eum  eo-' 
mite  suo  in  exercitum  pergant :  j  poco  nas  abajo  neeundUm 
legem  francorum.  Golígese  también  esto  del  primer  privilegio 
del  emperador  Luís  Pió  puesto  arriba  9  en  aquellas  palabras 
fjoe  dicen,  quale  nostrates  homines  de  simUi  beneficio  ma^ 
joribus  mis  exhibere  solent. 
jus   autem       Ofras  veces ,  así  como  el  poeblo  romane  en  parte  JB£gába 
c/t;i/e,in8m.p^i^  jçy  y  ^^  parte  por  costumbre  y  msos,  también  nuestros 
e^civUi."''*?^^^^^  se  gobernaban  en  falta  de  ley  por  costumbres,  según 
.    aparece  de  este  aquí  referido  prifilegio  del  rey  Luis;  6  por 
ejemplares,  usos,  costumbres  y  estilo  de  las  òitírtes  6  tribu- 
nales. 

También  para  inteligencia  de  aquellas  palabras  del  privile- 
gio que  dicen,  seo/i  estos  catalanes  y  godos  tratados^  sieut 
c^eteri  homines  franci ,  así  como  los  demos  francos ,  se  de- 
be presuponer  que  la  letra  tiene  dos  sentidos»  £1  primero  es 
Lib.  ijc.6.  de  Zurita  diciendo:  Los  naturales  franceses  eran  mucho  mas 
privilegiados  que  los  vasallos  de  otras  diferentes  naciones»  Tan- 
to que  el  verdadero  francés  6  sálico,  que  era  lo  mismo  según 
escriben  los  autores  franceses  hablando  de  la  ley  sáliea,  so- 
lian  pagar  un  sueldo  de  á  doce  dineros  de  pena  y  los  otros 
subditos  del  Rey  ahora  fuesen  de  Sajonia  6  frisones  6  longo- 
bardos  ofendiendo  á  un  francés  eran  castigados  con  pena  ó 
enmienda  de  cuarenta  dineros.  Así  que,  los  franceses  como 
naturales  gozaban  de  mayor  esencíon  cuando  eran  culpados,  y 
recibían  mayor  recompensa  cuando  eran  ofendidos  6  agravia- 
dos; de  manera  que  eran  aventajados  6  antepuestos  á  los  fo- 
rasteros. Y  aunque  esto  habló  Zurita  tan  ingeniosamente  para 
coronista  6  analista  que  no  dijo  mas  el  obispo  Cobarrubias 
siendo  tan  gran  letrado,  con  todo  los  demás  lo  entendieron  en 
otro  sentido  no  muy  diferente;  de  modo  que  me  parece  mas 
estensivo  que  contrario.  Dijeron  que  el  llamarse  6  llamarlos 
francos  suena  ó  significa  tanto  como  libres  y  no  subditos.  De 
manera  que  se  llaman  francos  los  vasallos  que  son  libres  de 
prestar  6  hacer  obras  serviles  y  obsequios  forzosos  á  su  señor: 
de  tal  suerte  que  el  señor  no  entienda  de  cobrar  de  ellos  al- 
gun censo  cierto  y  forzoso,  ni  mandar  se  les  pida  contra  su 
voluntad  algun  subsidio  pecuniario.  Porque  la  vulgar  significa- 
ción en  rigor  del  vocablo  franco  importa  tanto  como  decir  li- 
bre con  plenària  libertad  y  absoluta  de  toda  forzosa  servidum- 
bre. Es  verdad  que  pueden  ser  estos  de  dos  maneras ,  sin  pres- 
tar pleito  homenage  de  ser  fieles,  6  con  obligación  de  tener 
y  jurar  solamente  la  fidelidad,  como  dicen  muchos  graves  au-^ 
tores.  Los  nuestros  se  obligaban  y  prestaban  como  nosotros 
debemos  prestar  y  prestamos  juramento  de  guardar  la  fideli- 
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áñá  j  perder  la  vida  para  oooservar  la  del  Conde ,  Rey  y 
aetfor  nuestro,  quedando  en  lo  demás  tan  libres  y  esentos  co* 
mo  los  demás  francos^  De  suerte  qoe  tratar  á  nuestros  godos 
barceloneses  y  de  las  partes  de  Gataluda  del  modo  que  á  los 
francos,  era  tenerlos  como  naturales  tanto  en  las  penas  de  sos 
delitos  y  enmiendas  de  los  daáos   recibidos;  y  también  por 
libres  de  toda  servidumbre  forzada,  escepto  la  fidelidad  con 
sus  señores,  y  así/ tenerles  en  mas  estimación  y  cuenta  que  á 
las  otras  naciones  de  la  corona  de  Francia.  £n  conformación 
de  lo  cual  el  rey  D.  Pedro  cuarto  de  Aragón  y  tercero  en  Ca- 
taluña, en  la  proposición  de  las  cortes  que  abrió  en  dos  de 
junio  del  atio  mil  trescientos  sesenta  y  tres  en  Monzón ,  dijo  Procés,  de 
i  los  estados  de  este  principado  estas  palabras:  Eran  los  jP^^u",*afío  *" 
francs  pobles  del  mon.  Y  el  rey  Martin  en  la  proposición  ne-  ^^^^^  ^¡^  ^| 
cha  en  las  cortes  que  tuvo  en  Perpilian  á  los  treinta  de  se-  arch.    Real 
tíembre  del  afio  mil  cuatrocientos  y  seis  les  dijo:  iCuál  po-^^  Barceló- 
hle  es  en  lo  mon  que  sian  asi  francs  de  franquesas^  Mas"°* 
baste  esto,  pues  se  dijo  sobrado  de  ello  en  otra  parte» 

Reparemos  un  tanto  mas  én  las  palabras  del  privilegia  pa- 
sando adelante  en  la  ponderación  de  lo  que  dice,  sicut  c^te* 
ri  franci  homines  cwn  comité  suo  in  exèrcitum  pergant :  que 
nuestros  godos  vayan  á  la  guerra  acompañando  á  su  conde  de 
la  manera  que  acostumbran  los  demás  francos.  Si  cotejamos 
estas  palabras  con  las  del  otro  privilegio  del  rey  Luis  Pió  pue»* 
to  en  el  libro  décimío,  donde  dice;  sicut  cteteri  liberí  homi^ 
nes  cum  comité  suo  in  exèrcitum  pergant^  de  uno  y  otro 
sacaremos  dos  cosas.  La  primera,  confirmación  de  lo  referido 
en  el  precedente  discurso:  pues  á  los  que  el  empesador  Laiis 
llamó  libres,  su  hijo  Carlos  Calvo  llama  francos;  y  de  aquí 
tenemos  que  el  ser  libres  6  francos  sea  uoa  misma  cosa :  la 
segunda,  que  por  aquellas  palabras  de  que  vayan  á  la  guer- 
ra con  sus  condes  come  los  francos  y  libres  hombre;  se  nos 
significa  el  modo  y  la  obligación ,  6  en  que  forma  debían  ir  á 
la  guerra ,  quenendo  acudiesen  como  ho^ibres  libres  y  no  pe- 
cheros. Para  iateligeiiiua  de  lo  cual  dobe  acordarse  lo  que  dijo 
Libio  de  los  rraaanos,  escribiendo  que  solian  los  pueblos  la-L¡fo.  3,c.t8. 
dos  ir  á  la  guerra  Im^  el  invierno  sin  sueldo  6  estipendio 
cierto,  solamente  por  el  bien  publico  y  aumento  de  su  reptí- 
blica^.  Después  de  alcanzada  la  victoria  les  partian  los  térmi- 
nos^ tierras,  campos,  preda  6  despojos,  conforme  qoedtf  apun- 
tado en  otros  logares. 

Después  por  los  atioa  de  doscientos  diez  6  doscientos  y  nue- 
ve antes  de  la  encamación  del  Verbo  ^erno^  empezaron  los 
rooianos  á  Juntar  gentes  estrangeras  eon  estipendio  y  sueldo 
cierto,  según  queda  :dÍBho  en  su  lugar.  Asi  que,  los  romanos 
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bras  €0  videlicet  modo  ui  cateri  franci  húmmfi  eum  eo^ 
mite  suo  in  exercitum  pergant :  j  poco  nas  abajo  $eeundUm 
legem  francorum.  Golígese  también  esto  del  primer  ^ivUegia 
del  emperador  Luis  Pio  puesto  arriba ,  en  aanellas  palabras 
<jne  dicen,  quale  nostrates  homines  de  simUi  beneficio  ma^ 
joribus  mis  exhibere  solent. 
jus  auum  Ofras  veces ,  así  como  el  poeblo  romane  en  parte  jB£gába 
c/t;i/e,in8tit.p^y  jçy  y  gjj  pjyjg  p^|,  costumbre  y  usos,  también  nuestfos 

e^civUl.""'  P^^^^^  se  gobernaban  en  falta  de  ley  por  costumbres,  segua 
.    aparece  de  este  aquí  referido  prifilegío  del  rey  Luis;  6  por 
ejemplares ,  usos,  costumbres  y  estilo  de  las  ¿Órtes  6  tribu- 
nales. 

También  para  inteligencia  de  aquellas  palabras  del  pri?ile- 
gio  que  dicen,  sean  estos  catalanes  y  godos  tratados^  sicut 
aeteri  homines  franci ,  así  como  los  demos  francos ,  se  de- 
be presuponer  que  la  letra  tiene  dos  sentidos»  £1  primero  es 

Lib.  i,c.6.  de  Zurita  diciendo:  Los  naturales  franceses  eran  mucho  mas 
privilegiados  que  los  vasallos  de  otras  diferentes  naciones»  Tan- 
to que  el  verdadero  francés  6  sálico,  que  era  lo  mismo  según 
escriben  los  autores  franceses  hablando  de  la  ley  sáliea,  so- 
lian  pagar  un  sueldo  de  á  doce  dineros  de  pena  y  los  otros 
subditos  del  Rey  ahora  fuesen  de  Sajonia  6  frisones  6  longo- 
bardos  ofendiendo  á  un  francés  eran  castigados  con  pena  6 
enmienda  de  cuarenta  dineros.  Así  que,  los  franceses  como 
naturales  gozaban  de  mayor  esencion  cuando  eran  culpados,  y 
recibian  mayor  recompensa  cuando  eran  ofendidos  6  agravia- 
dos; de  manera  que  eran  aventajados  6  antepuestos  á  los  fo- 
rasteros. Y  aunque  esto  habló  Zurita  tan  ingeniosamente  para 
conmista  6  analista  que  no  dijo  mas  el  obispo  Gobarrubias 
siendo  tan  gran  letrado,  con  todo  los  demás  lo  entendieron  en 
otro  sentido  no  muy  diferente;  de  modo  que  me  parece  mas 
estensivo  que  contrario.  Dijeron  que  el  llamarse  6  llamarlos 
francos  suena  6  significa  tanto  como  libres  y  no  subditos.  De 
inanera  que  se  llaman  francos  los  vasallos  que  son  libres  de 
prestar  6  hacer  obras  serviles  y  obsequios  forzosos  á  su  señor: 
de  tal  suerte  que  el  señor  no  entienda  de  cobrar  de  ellos  al- 
gun censo  cierto  v  forzoso,  ni  mandar  se  les  pida  contra  su 
voluntad  algun  subsidio  pecuniario.  Porque  la  vulgar  significa- 
ción en  rigor  del  vocablo  franco  importa  tanto  como  decir  li- 
bre con  plenària  libertad  y  absoluta  de  toda  forzosa  servidum- 
bre. Es  verdad  que  pueden  ser  estos  de  -dos  maneras ,  sin  pres- 
tar pleito  homenage  de  ser  fieles,  ò  con  obligación  de  tener 
y  jurar  solamente  la  fidelidad,  como  dicen  muchos  graves  au- 
tores. Los  nuestros  se  obligaban  y  prestaban  como  nosotros 
debemos  prestar  y  prestamos  juramento  de  guardar  la  fidelí- 
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dad  y  perder  la  TÍda  para  oooservar  la  del  Conde,  Rey  y 
aetior  nuestro,  quedando  en  lo  demás  tan  libres  y  esentos  co* 
mo  los  demás  francos^  De  suerte  que  tratar  á  nuestros  godos 
¿aroeloneses  y  de  las  partes  de  Gatalufia  del  modo  que  á  los 
francos,  era  tenerlos  como  naturales  tanto  en  las  penas  de  sus 
delitos  y  enmiendas  de  los  daáos   recibidos;  y  también  por 
libres  de  toda  senridumbre  forzada,  escepto  la  fidelidad  con 
sus  sefiores,  y  así/ tenerles  en  mas  estimación  y  cuenta  que  á 
las  otras  naciones  de  la  corona  de  Francia.  £n  conformación 
de  lo  cual  el  rey  D.  Pedro  cuarto  de  Aragón  y  tercero  en  Ca- 
taluña, en  la  proposición  de  las  cortes  que  abrió  en  dos  de 
junio  del  atio  mil  trescientos  sesenta  y  tres  en  Monzón,  dijo  Procés,  de 
á  los  estados  de  este  principado  estas  palabras:  Enm  ^^  P^^^J^i\^q  *" 
jranc$  pobles  del  man.  Y  el  rey  Martin  en  la  proposición  he-  ^^^^^  ^^  ^i 
<iui  en  las  cortes  que  tuvo  en  Perpitfan  á  los  treinta  de  se-  arch.    Real 
tíembre  del  afio  mil  cuatrocientos  y  seis  les  dijo:  ¿Cuál  po-^^  Barceló- 
ble  es  en  lo  mon  que  sian  asi  francs  de  franquesas^  Mas"'* 
baste  esto,  pues  se  dijo  sobrado  de  ello  en  otra  parte. 

Reparemos  un  tanto  mas  èn  las  palabras  del  privilegia  pa- 
sando adelante  en  la  TOnderacion  de  lo  que  dice,  sicut  aete^ 
ri  f ranci  homines  cwn  comité  suo  in  exercitum  pergant :  que 
nuestros  godos  vayan  á  la  guerra  acompañando  á  su  conde  de 
la  manera  que  acostumbran  los  demás  francos.  Si  cotejamos 
estas  palabras  con  las  del  otro  privilegio  del  rey  Luis  Pió  pues* 
to  en  el  libro  décinío,  donde  dice;  sicut  cneteri  liberí  nomi^ 
nes  cum  cwnite  suo  in  exercitum  pergant^  de  uno  y  otro 
sacaremos  dos  cosas.  La  primera ,  confirmación  de  lo  referido 
en  el  precedente  discurso:  pues  á  los  que  el  empesador  I41ÍS 
llamó  librea,  su  h^o  Carlos  Calvo  llama  francos;  y  de  aquí 
tenemos  que  el  ser  libres  6  francos  sea  mía  misma  cosa :  la 
segunda ,  que  por  aquellas  palabras  de  que  vayan  á  la  guer- 
ra con  sus  aondes  come  los  francos  y  Ubres  hombre ;  se  ínos 
significa  el  modo  y  la  obligación ,  6  en  que  forma  debían  ir  á 
la  guerra ,  quenendo  acudiesen  como  ho^ibres  libres  y  no  pe- 
cheros. Para  inteUgeoDia  de  lo  eoal  dobe  acordarse  lo  que  dijo 
libio  de  los  romanos,  escribiendo  que  solian  los  pueblos  la-L¡fo.  3,c.t8. 
£Íos  ir  á  la  guerra  tui^  el  invierno  sin  sueldo  6  estipendio 
cierto,  solamente  por  el  bien  publico  y  aumento  de  su  repd* 
blica>.  Después  de  alcanzada  la  victoria  les  partian  los  térmi- 
nos^ tierras,  campos,  preda  6  despojos,  conmrme  quedó  apun-* 
tado  en  otros  lugares. 

Después  por  los  atios  de  doscientos  diez  6  doscientos  y  nue- 
Te  antes  de  la  encarnación  del  Verbo  ^erno^  empezaron  los 
romanos  á  Juntar  gentes  estrangeras  eon  estipendio  y  sueldo 
cierto,  según  queda  dicho  en  sn  lugar.  «Así  que,  los  romanos 
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hacían  las  guerras  con  dos  maneras  6  suertes  de  gentes^  lie* 
vando  á  los  lacios  y  libres  por  su  bondad  con  esperanzas  de 
mercedes  que  alcanzadas  las  victorias  se  les  hacian  de  las  he- 
redades y  términos  de  los  bárbaros  vencidos:  y  á  los  foraste- 
ros 6  estrangeros  traian  con  sueldo  y  paga  cierta;  que  pien- 
so fuesen  aquellos  que  en  otro  lugar  llamamos  pueblos  esti- 
En  la  vida  pendiarios.  Esto  dice  Belforesto  que  usó  en  Francia  particular- 
çj^"^^  ^*"  mente  en  los  tiempos  de  Carlos  Magno  hasta  los  de  Garlos 
gordo :  así  los  francos  y  libres  iban  á  la  guerra  llamados  por 
el  ¿a/15.  Llamaban  los  francos  bans  al  bando  ó  pregon  con 
rué  se  mandaba  hacer,  6  dejar  de  hacer  algo;  y  en  Catalu- 
[a  le  llamamos  bant^  dando  el  mismo  nombre  de  bans  al 
ministro  que  tenia  cargo  de  mandarlo  echar.  Este  bans  era 
oficio  preeminente  en  la  casa  Real ,  y  coronel  de  la  nobleza 
en  el  campo :  seguíanle  en  la  guerra  por  tres  meses ,  sin  con- 
tar en  ellos  los  dias  de  la  ida  y  vuelta.  Si  en  aquellos  tres 
meses  no  se  concluía  la  guerra  6  empresa  á  que  habian  sa- 
lido, echaban  por  seis  meses  mas  otro  bando  que  llamaban 
arrierbans ;  y  si  acabado  este  tiempo  llegaba  el  invierno ,  se 
deshacían  las  huestes,  y  remunerando  el  Rey  á  los  que  le  ha- 
bían servido,  se  volvían  á  sus  casas.  Estos  nombres  libres  que 
en  tiempo  de^  los  cristianísimos  reyes  de  Francia  servían  de 
esta  suerte  llevaban  consigo  á  los  feudatarios  y  vasallos ;  y  es- 
to es  lo  que  se  lee  en  diferentes  historias  de  muchos  señores 
principales  que  acudiendo  á  la  guerra,  traian  en  su  compañía 
á  tantos  nobles  caballeros  que  les  seguían  y  honraban  en  las 
jornadas  y  empresas  de  guerra  en  servicio  de  sus  reyes;  y  ga- 
nada la  victoria  remuneraban  los  reyes  á  los  caudillos  por/sa 
buen  servicio,  dándoles  parte  de  los  juros  6  rentas  del  des- 
pojo que  habian  quitado  á  los  enemigos.  Estos  caudillos  re- 
partían algo  de  lo  qoe  les  habla  cabido  de  su  parte  ^  dándo- 
lo á  los  siíbditos  6  compaítwos  que  les  habian  seguido  en  las 
jomadas.  Entendido  esto,  ya  se  echará  de  ver  lo  que  quiere 
dedr  el  privilegio  de  que  tratamos ;  el  cual  sin  duda  quería 
de  los  godos  catalanes  que  fuesen  6  anduviesen  á  la  guerra 
libremente  sin  apremio  ni  foerza  alguna ,  movidos  de  su  pro- 
pia fidelidad,  con  solas  esperanzas  de  las  mercedes  que  habian 
de  recibir  de  su  príncipe  en  remuneración  de  los  servicios.  De 
donde  en  Cataluña  el  Rey  nuestro  Sefior  no  quita  las  personas, 
ni  fuerza  á  nadie  á  que  vaya  á  la  guerra  fuera  de  este  su 
principado,  y  á  los  que  siguen  sus  banderas  paga  ó  hace 
las  costas,  provee  de  bastimentos,  y  enmienda  .los  dados  que 
recibirán  en  ella:  sino  es  en  caso  que  hubiese  otros  pactos  y 
conciertos,  6  feudos  y  casos  especíales  á  que  los  mismos  va- 
sallos se  han  obligado  en  cdrtes  generales ,  poniéndose  ley  en 
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ellas;  como  por  paces  rompidas,  junta  de  hermandad,  soma- 
ten y  del  usage  que  empieza ,  Princeps  namque :  que  es  cuan- 
do el  Rey  está  oprimido  6  cercado  de  enemigos  dentro  de  al- 
?un  fuerte,  ciudad  6  castillo,  que  entonces  cuantos  son  en 
]atalufia  desde  catorce  hasta  setenta  años  por  su  innata  fide- 
lidad salen  á  ofrecer  sus  vidas  por  defender  y  salvar  la  per- 
sona de  su  Rey.  Así  lo  estableció  el  serenísimo  Ramon  Beren- 
guer el  viejo  ^  por  escelencia  llamado  conquistador  de  Espa- 
tia ;  y  lo  confirmó  el  rey  D.  Pedro  ( segundo  en  Aragón )  en 
las  cortes  de  Barcelona  en  el  aüo  mil  doscientos  ochenta  y 
tres ,  según  lo  tratan  estendidamente  nuestros  doctores  catala- 
nes en  muchos  lugares. 

Finalmente  el  F.  Mtro.  Diago  citado  en  el  precedente  ca-  ^sa^*  ^/'f  í^- 
pítulo,  pondera  de  este  privilegio  la  antigüedad  de  los  viscon- ^^  ^^j/^?^* 
des  y  de  los  vegueres.  Fero  para  solamente  su  discurso  en  los  cepi    nam- 
veneres ,  toca  á  los  viscondes  de  Barcelona  ecsagerando  la  an-  que^  cap.  3 1 
tigttedad  y  memoria  de  haberlos  habido.  Mas  no  querria  que^!^'^  '^^3* 
como  su  paternidad  hizo  tan  grande  fiesta  de  esto,   pensase 5^^*^^^*^^ 
alguno  que  el  visconde  de  Barcelona  fuese  de  tanta  calidad,  ios   mismos 
cuanta  la  de  aquellos  que  creó  Carlos  Magno ,  de  que  habla-  usages. 
mos  en  los  capítulos  veinte  y  siete  y  otros  adelante  del  libro  ^**^*  ?*  i°" 
octavo:  porque  no  era  mas  que  un  teniente  del  conde,  como'^ 
un  gobernador  de  la  justicia  civil  y  no  criminal.  Y  en  efecto 
tenia  el  mismo  imperio ,  y  aun  le  recibía  en  feudo ,  quedan- 
do la  jurisdicción  criminal  del  mero  imperio  en  el  sefior  con- 
de* Al  oficio   de  vicario  (que  llamamos  veguer)  dice  nuestro 
Antonio    Ros,  corresponde  el  que  en  Francia  llaman  baylos 
y  senescales ;  y  así  es  el  ser  juez  ordinario  de  los  ciudadanos  . 
moradores  en  Barcelona,  como  lo  es  hasta  nuestros  tiempos. 
Esta  es  la  primera  vez  que  se  halla  memoria  de  vegueres  en 
Girtafaiña ;  de  donde  presumimos  fue  esta  la  primera  ciudad  que 
le  tovo  en  este  principado.  Porque  los  que  estan  puestos  en 
•tros  lugares  y  ciudades  no  se  instituyeron   hasta  el  tiempo 
del  rey  D.  Pedro  segundo :  y  estos  dos  magistrados  son  los  que 
hallamos  haber  sido  creados  en  Barcelona.  £1  líltimo  título  ó 
eargo  se  ha  mas  conservado ,  pues  acabó  el  viscondado  en  tiem- 
po de  los  antiguos  condes ,  y  este  se  ha  perpetuado  hasta  nues- 
toos  dias  con  tanta  reputación  y  autoridad,  que  después   d^l 
gobernador  ,^  canciller  y  regente  son  los  tribunales  mas  emi!^ 
nentes  y  mas  ordinarios  en  cada  distrito  donde  estan  puestos. 
Verdad  sea ,  que  de  centenares  de  años  á  esta  parte  al  de  Bar- 
celona no  le  dan  el  nombre  de  veguer^  sino  de  regente  la 
veguería.  £1  porque  no  lo  sé ,  sí  solamente  que  non  omnium 
qiue  à  majoribus  tradita  sunt  ratio  reddi  potest. 
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CAPÍTULO  vn. 

/  De  como  el  conde  Wifredo  primero  venció  al  miramamolin 

de  España  MuzarAben-Hazin^  y  á  los  moros  de  Empu- 
ñas y  Tortosa ;  y  gon^  la  montaña  de  Momerrate. 

XJejainos  muy  atrás  á  nuestro  conde  Wifredo  el  primero 
de  Barcelona,  entreteniéndome  por  las  cortes  de  emperador» 
y  reyes  con  mercedes  y  privilegios  de  ellos  9  y  otras  cosas  acae- 
cidas desde  los  atfos  ochocientos  cuarenta  y  dos  hasta  ahora. 
Y  si  mis  lectores  no  supieran ,  qoe  soy  mas  amigo  de  acom- 
paffar  á  los  atribulados  que  á  los  prósperos  y  dichosos  (por- 
que estos  en  oliendo  á  pobre  me  desechan)  pudiéranse  que- 
jar»  y  culparme  el  conde:  bien  que  menos  mal,  pues  pare- 
ce que  él  tuvo  descanso  y  reposo  desde  que  Aben-Haán  rey 
moro'  de  Zaragoza  se  concertó  con  el  cristianísimo  Garlos  Cal- 
vo rey  de  Francia.  Mas  como  en  el  moro  jamas  se  hallé  fé 
ni  lealtad ,  no  habiéndola  guardado ,  será  forsK>so  volver  á  nues- 
tro conde  acompatfándole  en  los  trabiyos  de  las  continuas  guer- 
ras que  tuvo  con  aquel  rey  moro  y  otros  de  Tortosa  por  es- 
pacio de  doce  aüos ,  discurriendo  d¿de  este  de  ochocientos  cín- 

Lib.^t,  cap.  cuenta  y  seis  conforme  escribe  Garibay  en  el  compendio  dé 

*4*  sus  historié». 

Dice  pues  este  autor  que  habiendo  entrado  el  dicho  Qli- 
ramadiolíp  en  Cataluña  dos  atfos  después  del  señalado,  esto 
es,  el  de  ochotíeatos  cuarenta  y  dos  en  que  se  habia  firma- 
do el  ceneierto  con  Garlos,  le  salió  al  encuentro  el  valeroso 
conde  Wifiredo,  que  no  solamente  resistid  á  la  cruel  furia  de 
su  bárbafo  intento,  mas  le  Sonó  í  que  se  retirase  y  saliese 
de  todos  los  límites  de  Cataluña  donde  habia  ratrado.  Así  trian-* 
fé  de  uno  de  los  mas  valerosos  capitanes  que  hayr  habido  en 
la  nación  espdñola  y  secta  mahometana :  enfrené  el  orgullo  de 
aquel  que  con  solas  fuems  de  su  braao  y  arriscado  coraran 
se  habia  apoderado  de  los  famosos  reinos  de  Toledo,  Valen- 
cia y  Zaragoza  comc^  parece  de  lo  escrito  en  los  capítulos  vein- 
te y  cuatro  y  veinte  y  siete  del  libro  décimo.  De  esto  se  co- 
nocerá el  pecho  y  brío  del  valeroso  conde,  pues  Carlos  Cal- 
vo, no  podiendo  vencerle  con  sos  fuerzas  ni  arínas,  le  hubo 
de  aplacar  con  dones  y  presentes  por  no  perder  de  un  golpe 
la  fortuna,  el  reino  y  fama. 

Mas  adelante,  viéndose  este  héroe  con  tan  buena  dicha^ 
valiéndose  de  la  (Obasioui,  hteo  guerra  á  todos  los  moros  con- 
vecinos y  i  muchos  de  su  estado.  Diéles  grandes  y  sangríen- 


tas  batallas,  sujetando  á  muchos  y  dejando  á  otros  por  ami- 
gos y  aliados. 

Habíanse  rebelado  los  moros  de  Tortosa ;  no  sé  si  por  ha- 
ber seguido  las  partes  del  Aben-Hazin,  6  por  la  propia  na* 
toralesa,  fiados  en  las  espaldas  que  tenian  de  los  de  Valen- 
cia y  Aragón,  con  los  socorros  que  por  el  mar  y  las  aguas 
del  Ebro  les  fenian  desde  África.  Tentó  el  belicoso  eonde  la 
suerte ,  y  no  le  salió  del  todo  vana ;  pues  bien  que  no  toma- 
se la  ciudad,  tengo  por  mí  que  debió  componerse  con  tratos 
de  paz,  por  lo  que  se  verá  en  otro  lugar  por  los  aflos  de 
nueve,  cientos  treinta  y  seis.  No  constando  de  otra  jornsida  des- 
pués de  esta;  y  viendo  al  conde  Sutfer  disponiendo  en  favor 
de  la  iglesia  de  Sta.  Cruz  de  Barcelona  de  las  rentas  que  re- 
cibía de  las  Ráfitas  6  Rápitas  de  Tortosa,  sabiéndose  cla- 
ramente que  aun  en  aquel  tiempo  era  de  moros  hasta  que  la 
Sinó  Ramon  Berenguer  el  cuarto  de  este  nombre  en  Barce- 
na; será  sedal  de  qtie  quedarían  dichas  rentas  desde  este 
tiempo,  y  que  debían  ser  impuestas  en  esta  jomada  á  los  de 
Tortosa. 

Otra  tanta  rebeldía  ó  inobediencia  dice  que  tuvieron  los 
empúntanos ;  pues  aunque  la  silla  pontifical  estuviese  ya  uni- 
da con  la  de  Grerona  desde  el  tiempo  espresado  en  el  capí- 
tulo veinte  y  cinco  del  libro  décimo,  en  los  pueblos  antiguos 
indicetes  podría  ser  hubiesen  hecho  algun  movimiento  los  mo- 
ros,  y  se  sosegase  por  las  armas  del  invicto  Wifredo. 

A  este  conde  Wifredo  primero  de  este  nombre  en  Barce-  Híw.  de  los 
lona  atribuyó  al  P.  Mtro.  Diago  la  victoria  y  espulsion  de  ^^"^* '•  *>  ^' 
los  moros  de  la  montaíia  de  Monserrate.  Y  con  mucha  razón, 
por  lo  que  se  verá  auténticamente  escrito  en  el  año  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho  de  Cristo  nuestro  Señor  en  las  palabras  de 
cierta  sentencia  ó  declaración  que  hí^  el  conde  Berenguer  de 
Barcelona  ( referida  por  el  citado  autor )  adjudicando  al  conven- 
to  de  Sta.  María  de  Ripoll,  Abbatiam  sanctce  Cecilice  cum 
ómnibus  sibi  circum  jacentibus  ecclesiís^  qiue  sít^e  sunt  in 
monte  quem  dicunt  Serratum ,  quem  atavus  meus  Guifredus 
comes  tulit  de  manibus  agarenorum:  la  abadía  de  Sta.  Ce- 
cilia con  todas  las  iglesias  de  su  rededor  sitas  en  el  monte 
Serrat^  que  Guifredo  (es  lo  mismo  que  Wifredo)  revisabue- 
lo  ó  tercer  abuelo  había  quitado  á  los  agarenos.  De  donde 
evidentemente  se  concluye  lo  antedicho;  á  saber,  que  este 
nuestro  conde  Wifredo  primero  venció  y  sacó  á  los  moros  del 
espeso  é  intrincado  monte  Serrat.  Preparóse  así  aquel  santo 
lugar  para  ser  manantial  de  las  mercedes  y  gracias  que  Dios 
nos  hace  cada  día  en  él  por  la  intercesión  de  su  inmaculada 
madre  y  señora  nuestra* 
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CAPÍTULO    VIII. 

De  la  abadia  y  convento  de  Sta.  Cecilia  de  Monserrate :  co* 
mo  fue  aneja  á  Sta.  María  de  Ripoll;  y  hoy  al  con^ 
vento  de  monserrate. 

Ue  la  escritora  mencionada  en  el  líltímo  discorso  y  capí- 
tulo precedente  se  advierte  qoe  caando  los  moros  tenian  ocu- 
pada la  montada  de  Monserrate ,  al  quitársela  el  conde  Wi* 
fredo  el  velloso  y  darla  al  convento  de  Ripoll  9  había  ya  en 
ella  abacia  á  título  é  invocación  de  Sta.  Cecilia  con  muchas 
iglesias  y  celdas  en  las  cuales  debian  morar  padres  anacoretas 
cuales  vemos  hoy  en  las  ermitas.  Manifiesta  señal  de  la  ver- 
dad hartas  veces  repetida  de  que  no  obstante  la  general  des- 
trucción de  Espada  9  se  ccmservaron  en  Gatalutfa  algunos  mo- 
nasterios, conventos  y  religiosos;  y  que  uno  de  aquellos  con- 
ventos sin  duda  fue  este  de  Sta.  Cecilia  que  tendría  muchos 
atfos  de  antigüedad,  aunque  sé  contase  solamente  desde  el 
año  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  en  que  corre  la  crònica;  y 
fue  anuncio  de  lo  que  hoy  pasa  en  Monserrate.  Tuvo  esta  ca- 
sa de  Sta.  Cecilia  varios  sucesos ,  por  haber  pasado  por  dife- 
rentes manos,  habiendo  sido  algun  tiempo  de  grande  calidad, 
según  la  estimación  que  en  el  concilio  antedicho  se  hizo  de. 
su  abad  Cesáreo.  Después  vino  á  ^er  tan  desechado  á  caído 
que  no  se  hallan  sus  escrituras:  y  así  no  pudiendo  dar  larga 
relación  de  sus  progresos  nos  contentaremos  de  alabar  su  an- 
tigüedad que  se  cae  de  caduca.  Lo  que  ha  llegado  á  mi  no- 
ticia es  que  por  ahora  la  veo  sacada  de  mano  de  los  agare- 
nos  (que  comunmente  llamamos  moros)  por  manos  del  buen 
conde  Wifredo  primero ;  y  puesta  entre  las  filiaciones  del  mo- 
nasterio de  Ripoll.  En  otros  tiempos  la  obtuvo  el  dicho  abad 
Cesáreo :  después  del  año  nuevecientos  fue ,  según  parece ,  des- 
membrada de  Ripoll;  á  que  volvió  muerto  Cesáreo  en  tiem- 
po del  conde  Suñer ,  conforme  la  antedicha  escritura ,  que  per- 
tenecerá á  la  tercera  Parte;  y  finalmente  unida  á  Monserra- 
te. Basta  por  ahora  lo  dicho,  y  apuntar  que  Cesáreo  siendo 
abad  de  este  convento  en  un  concUio  celebrado  en  Santiago  de 
Galicia  en  tiempo  de  nuestro  conde  Wifredo  s^undo  que  lla- 
mamos el  velloso^  y  del  rey  D.  Abnso  tercero  de  Lmo  que 
llamamos  el  Magno  ^  en  la  circunferencia  del  año  nuevecien- 
tos pretendió  ser  elegido  arzobispo  de  Tarragona.  No  fue  ad- 
mitido por  los  obispos  de  esta  provincia ;  por  lo  que ,  se  que- 
dó con  su  abadía  de  3ta.  Cecilia ,  y  después  de  sus  dias  vol- 
vió con  su  convento  á  la  filiación  antigua  de  Ripoll  por  de*: 


j 
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ereto  de  los  dichos  *oondes  Sníier ,  Ermesenda  y  Berengarío  de 
Barcelona.  Después  por  varios  sacesos  y  diferentes  acaecimien* 
tos  qne  ignoro  se  unió  á  la  abadía  de  la  inmaculada  señora 
nuestra  die  Monserrate ,  como  lo  vemos  en  nuestros  dias. 

No  ha  venido  aun  á  mi  noticia  que  abades  tuvo  y  que 
mongas  ilustres;  hora  sea  por  borrarlo  el  tiempo  6  por  con*- 
tiendas  varias  que  en  Monserrate  ha  habido  entre  monges  cas- 
tellanos y  catalanes,  6  por  no  tener  yo  personas  que  me 
hayan  valido  siquiera  con  &vor  de  palabra,  pues  todo  lo  he 
debido  alcanzar  con  mis  sudores ,  vigilias  y  trabajos.  Solamen- 
te he  alcanzado  noticia  del  abad  Ge^reo  antedicho,  de  cuyas 
aventuras  diré  en  el  lugar  ya  citado.  Alguno  de  mejor  estre- 
lla alcanzará,  y  sacará  á  luz  con  mas  descanso  lo  que  yo  no 
he  podido  con  mis  pocas  fuerzas:  ruego  á  quien  pueda  que 
lo  haga. 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  Gilberto  6  Gislaberto  conde  de  Tarragona  robó  una 
hija  del  emperador  Lotario^  que  no  le  quiso  perdonar 
hasta  que  se  puso  en  sus  manos. 

Jja  brevedad  6  descuido  de  los  antiguos ,  6  pérdida  de  es- 
mturas  me  hace  dar  un  salto  desde  el  año  odiocientos  cuarenta 

¿cuatro  al  de  cuarenta  y  seis  por  no  hallar  cosa  que  escri- 
ir  de  ochocientos  cuarenta  y  cinco.  En  el  siguiente-  pues  que 
entramos  cuarenta  y  seis  sobre  ochocientos  el  conde  Gislaber* 
to  de  Tarragona  de  quien  tengo  hecha  conmemoración  en  el 
capítulo  cuarto  de  este  libro,  hallándose  en  la  corte  del  em- 
perador Lotarío  hermano  de  nuestro  rey  Garlos  Gaivo,  ena- 
morado de  una  hija  del  emperador^  y  hallando  corresponden- 
da  en  ella ,  aprovechó  la  coyuntura  de  poderla  robar  sacándo- 
la de  la  casa  de  sus  padres  y  Real  corte,  se  la  llevó  á  estas 
nuestras  partes*  Porque  como  dice  Ovidio, 

Igneus  Ule  furor  nescit  habere  modum : 
que  aun  los  palacios  de  los  rey^  nd  estan  seguros  de  ladro- 
nes en  esta  materia:  qoe  los  enemigos  del  hombre  son  sus 
propias  domésticos :  ni.  el  buen  patío  está  seguro  de  que  no 
le  caiga  alguna  mancha.  Los  paíaciegos  dirán  mejor  sobre  esto. 
Habiendo  pasado  Gilberto  á  estas  nuestras  partes  estuvo  su 
persona  muy  quieta  y  sosegada;  ya  fuese  por  verse  en  tier- 
ra amiga ,  propia  6  de  jurisdicción  de  su  legítimo  señor  Gar- 
los Galvo ,  á  quien  como  rey  de  Aquitania  estaban  sujetos  to- 
dos los  condes  de  Gataiutfa ,  como  se  ha  visto  en  diferentes  lu- 
gares ^  6  porque  Garlos  le  quisiese  bien  por  no  escandalizar  la 
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CAPÍTULO    VIII. 

De  la  abadía  y  convento  de  Sta.  Cecilia  de  Momerrate :  co* 
mo  fue  aneja  á  Sta.  María  de  Ripoll;  y  hoy  al  con^ 
vento  de  momerrate. 

Ue  la  escritura  mencionada  en  el  líltímo  discarso  y  capí* 
tulo  precedente  se  advierte  que  cuando  los  moros  teman  ocu- 
pada la  montaña  de  Monserrate ,  al  quitársela  el  conde  Wi- 
fredo  el  velloso  y  darla  al  convento  de  Ripoll,  había  ya  en 
ella  abacia  á  título  é  invocación  de  Sta.  Cecilia  con  muchas 
iglesias  y  celdas  en  las  cuales  debian  morar  padres  anacoretas 
cuales  vemos  hoy  en  las  ermitas.  Manifiesta  señal  de  la  ver- 
dad hartas  veces  repetida  de  que  no  obstante  la  general  des- 
trucción de  España  9  se  conservaron  en  Cataluña  algunos  mo- 
nasterios, conventos  y  religiosos;  y  que  uno  de  aquellos  con- 
ventos sin  duda  fue  este  de  Sta.  Cecilia  que  tendría  muchos 
años  de  antigüedad,  aunque  se  contase  solamente  desde  el 
año  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  en  que  corre  la  crònica;  y 
fue  anuncio  de  lo  que  hoy  pasa  en  Monserrate.  Tuvo  esta  ca- 
sa de  Sta.  Cecilia  varios  sucesos ,  por  haber  pasado  por  dife- 
rentes manos,  habiendo  sido  algun  tiempo  de  grande  calidad, 
según  la  estimación  que  en  el  concilio  antedicho  se  hizo  de. 
su  abad  Cesáreo.  Después  vino  á  %r  tan  desechado  6  caído 
que  no  se  hallan  sus  escríturas:  y  así  no  pudiendo  dar  larga 
relación  de  sus  progresoa  nos  contentaremos  de  alabar  su  an- 
tigüedad que  se  cae  de  caduca.  Lo  que  ha  llegado  á  mi  no- 
ticia es  que  por  ahora  la  veo  sacada  de  mano  de  los  agare- 
nos  (que  comunmente  llamamos  moros)  por  manos  del  buen 
conde  Wifredo  primero ;  y  puesta  entre  las  filiaciones  del  mo- 
nasterio de  Ripoll.  En  otros  tiempos  la  obtuvo  el  dicho  abad 
Cesáreo :  después  del  año  nuevecientos  fue ,  según  parece ,  des- 
membrada de  Ripoll;  á  que  volvid  muerto  Cesáreo  en  tiem- 
po del  conde  Suñer ,  conforme  la  antedicha  escritura ,  que  p^- 
tenecerá  á  la  tercera  Parte;  y  finalmente  unida  á  Monserra- 
te. Basta  por  ahora  lo  dicho,  y  apuntar  que  Cesáreo  siendo 
abad  de  este  convento  en  un  concilio  celebrado  en  Santiago  de 
Galicia  en  tiempo  de  nuestro  conde  Wifredo  s^undo  que  lla- 
mamos el  velloso^  y  del  rey  D.  Alonso  tercero  de  León  que 
llamamos  el  Magno  ^  en  la  circunferencia  del  año  nuevecien- 
tos pretendió  ser  elegido  arzobispo  de  Tarragona.  No  fue  ad- 
mitido por  los  obispos  de  esta  provincia;  por  lo  que,  se  que- 
dó con  su  abadía  de  3ta.  Cecilia,  y  después  de  sus  dias  vol- 
vió con  su  convento  á  la  filiación  antigua  de  Ripoll  por  de*; 
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ereto  de  los  dichos  ^condes  Sutfer ,  Ermesenda  y  Berengarío  de 
Barcelona.  Después  por  yarios  sucesos  y  diferentes  acaecimien- 
tos que  ignoro  se  unió  á  la  abadía  de  la  inmaculada  señora 
nuestra  de  Monserrate ,  como  lo  vemos  en  nuestros  dias. 

No  ha  venido  aun  á  mi  noticia  que  abades  tuvo  y  que 
moog^  ilustres;  hora  sea  por  borrarlo  el  tiempo  6  por  con*- 
tiendas  varias  que  en  Monserrate  ha  habido  entre  monges  cas- 
tellanos y  catalanes  9  6  por  no  tener  yo  personas  que  me 
hayan  valido  siquiera  con  &vor  de  palabra ,  pues  todo  lo  he 
debido  alcanzar  con  mis  sudores ,  vigilias  y  trabajos.  Solamen- 
te he  alcanzado  noticia  del  abad  Ge^reo  antedicho,  de  cuyas 
aventuras  diré  en  el  lugar  ya  citado.  Alguno  de  mejor  estre- 
lla alcanzará,  y  sacará  á  luz  con  mas  descanso  lo  que  yo  no 
he  podido  con  mis  pocas  fuerzas:  ruego  á  quien  pueda  que 
lo  haga. 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  Gilberto  6  Gislaberto  conde  de  Tarragona  robó  una 
hija  del  emperador  Lotario^  que  no  le  quiso  perdonar 
hasta  que  se  puso  en  sus  manos. 

iJa  brevedad  6  descuido  de  los  antiguos ,  6  pérdida  de  es- 
mturas  me  hace  dar  un  salto  desde  el  año  odiocientos  cuarenta 

¿cuatro  al  de  cuarenta  y  seis  por  no  hallar  cosa  que  escri- 
ír  de  ochocientos  cuarenta  y  cinco.  En  el  siguiente-  pues  que 
entramos  cuarenta  y  seis  sobre  ochocientos  el  conde  Gislaber» 
to  de  Tarragona  de  quien  tengo  hecha  conmemoración  en  el 
capítulo  cuarto  de  este  libro ,  bailándose  en  la  corte  del  em- 
perador Lotario  hermano  de  nuestro  rey  Carlos  Calvo,  ena- 
morado de  una  hija  del  emperador^  y  hallando  corresponden- 
da  en  ella ,  aprovechó  la  coyuntura  de  poderla  robar  sacándo- 
la de  la  casa  de  sus  padres  y  Real  corte,  se  la  llevó  á  estas 
nuestras  partes*  Porque  como  dice  Ovidio, 

Igneus  Ule  furor  nescit  hahere  modum : 
que  aun  los  palacios  de  los  rey^  nd  estan  seguros  de  ladro- 
nes eo  esta  materia:  qoe  los  enemigos  del  nombre  son  sus 
propios  domiésticos :  ni,  el  buen  patío  está  seguro  de  que  no 
te  caiga  alguna  mancha.  Los  paíaciegos  dirán  mejor  sobre  esto. 
Habiendo  pasado  Gilberto  á  estas  nuestras  partes  estuvo  su 
persona  muy  quieta  y  sosegada;  ya  fuese  por  verse  en  tier- 
ra amiga ,  propia  6  de  jurisdicción  de  su  legítimo  señor  Car- 
los Calvo,  á  quien  como  rey  de  Aquitania  estaban  sujetos  to- 
dos los  condes  de  Catalutía ,  como  se  ha  visto  en  diferentes  lu- 
gares ^  6  porque  Garlos  le  quisiese  bien  por  no  escandalizar  la 
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CAPÍTULO    VIII. 

De  la  abadía  y  convento  de  Sta.  Cecilia  de  Monserrate :  co* 
mo  fue  aneja  á  Sta.  María  de  Ripoll;  y  hoy  al  con-- 
vento  de  momerrate. 

Ue  la  escritora  mencionada  en  el  líltímo  discarso  y  capí- 
tulo precedente  se  advierte  qoe  caando  los  moros  tenían  ocu- 
pada la  montaña  de  Monserrate ,  al  quitársela  el  conde  Wi* 
fredo  el  velloso  y  darla  al  convento  de  Ripoll,  habia  ya  en 
ella  abacia  á  título  é  invocación  de  Sta.  Cecilia  con  muchas 
iglesias  y  celdas  en  las  cuales  debían  morar  padres  anacoretas 
cuales  vemos  hoy  en  las  ermitas.  Manifiesta  señal  de  la  ver- 
dad hartas  veces  repetida  de  que  no  obstante  la  general  des- 
trucción de  España,  se  conservaron  en  Cataluña  algunos  mo- 
nasterios, conventos  y  religiosos;  y  que  uno  de  aquellos  con- 
ventos sin  duda  fue  este  de  Sta.  Cecilia  que  tendría  muchos 
años  de  antigüedad,  aunque  sé  contase  solamente  desde  el 
año  ochocientos  cuarenta  y  cuatro  en  que  corre  la  crdnica;  y 
fue  anuncio  de  lo  que  hoy  pasa  en  Monserrate.  Tuvo  esta  ca- 
sa de  Sta.  Cecilia  varios  sucesos,  por  haber  pasado  por  dife- 
rentes manos,  habiendo  sido  algun  tiempo  de  grande  calidad, 
según  la  estimación  que  en  el  concilio  antedicho  se  hizo  de. 
su  abad  Cesáreo.  Después  vino  á  %r  tan  desechado  á  caído 
que  no  se  hallan  sus  escrituras:  y  así  no  pudiendo  dar  larga 
relación  de  sus  progresoa  nos  contentaremos  de  alabar  su  an- 
tigüedad que  se  cae  de  caduca.  Lo  que  ha  llegado  á  mi  no- 
ticia es  que  por  ahora  la  veo  sacada  de  mano  de  los  agare- 
nos  (que  comunmente  llamamos  moros)  por  manos  del  buen 
conde  Wifredo  primero ;  y  puesta  entre  las  filiaciones  del  mo- 
nasterio de  Ripoll.  En  otros  tiempos  la  obtuvo  el  dicho  abad 
Cesáreo :  después  del  año  nuevecientos  fue ,  según  parece ,  des- 
membrada de  Ripoll;  á  que  volvid  muerto  Cesáreo  en  tiem- 
po del  conde  Suñer ,  conforme  la  antedicha  escritura ,  que  per- 
tenecerá á  la  tercera  Parte;  y  finalmente  unida  á  Monserra- 
te. Basta  por  ahora  lo  dicho,  y  apuntar  que  Cesáreo  siendo 
abad  de  este  convento  en  un  concilio  celebrado  en  Santiago  de 
Galicia  en  tiempo  de  nuestro  conde  Wifredo  s^undo  que  lla- 
mamos el  velloso^  y  del  rey  D.  Alonso  tercero  de  León  que 
llamamos  el  Magno  ^  en  la  circunferencia  del  año  nuevecien- 
tos pretendió  ser  elegido  arzobispo  de  Tarragona.  No  fue  ad- 
mitido por  los  obispos  de  esta  provincia;  por  lo  que,  se  que- 
do con  su  abadía  de  3ta.  Cecilia,  y  después  de  sus  días  vol- 
vió con  su  convento  á  la  filiación  antigua  de  Kipoll  por  de-: 
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creto  de  los  dichos  ^condes  Safier ,  Ermesenda  y  Berengarío  de 
Barcelona.  Después  por  varios  sucesos  y  diferentes  acaecimien* 
tos  que  ignoro  se  unid  á  la  abadía  de  la  inmaculada  señora 
nuestra  die  Monserrate ,  como  lo  vemos  en  nuestros  dias« 

No  ha  venido  aun  á  mi  noticia  que  abades  tuvo  y  que 
mongçs  ilustres;  hora  sea  por  borrarlo  el  tiempo  6  por  con*^ 
tiendas  varias  que  en  Monserrate  ha  habido  entre  monges  cas- 
tellanos y  catalanes  9  6  por  no  tener  yo  personas  que  me 
hayan  valido  siquiera  con  &vor  de  palabra ,  pues  todo  lo  he 
debido  alcanzar  con  mis  sudores  9  vigilias  y  trabaios.  Solamen- 
te he  alcanzado  noticia  del  abad  Ge^reo  antedicho ,  de  cuyas 
aventuras  diré  en  el  lugar  ya  citado.  Alguno  de  mejor  estre- 
lla alcanzará,  y  sacará  á  luz  con  mas  descanso  lo  que  yo  no 
he  podido  con  mis  pocas  fuerzas:  ruego  á  quien  pueda  que 
lo  haga* 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  Gilberto  6  Gislaberto  conde  de  Tarragona  robó  una 
hija  del  emperador  Loiario^  que  no  le  quiso  perdonar 
hasta  que  se  puso  en  sus  manos. 

iJa  brevedad  6  descuido  de  los  antiguos ,  6  pérdida  de  es- 
mturas  me  hace  dar  un  salto  desde  el  año  odiocientos  cuarenta 

cuatro  al  de  cuarenta  y  seis  por  no  hallar  cosa  que  escri- 
ír  de  ochodeatos  cuarenta  y  cinco.  En .  el  siguiente-  pues  que 
entramos  cuarenta  y  seis  sobre  ochocientos  el  conde  Gislaber* 
to  de  Tarragona  de  quien  tengo  hecha  conmemoración  en  el 
capítulo  cuarto  de  este  libro  9  nallándose  en  la  corte  del  em- 
perador Lotario  hermano  de  nuestro  rey  Garlos  Galvo,  ena- 
morado de  una  hija  del  emperador  ^  y  hallando  corresponden- 
da  en  ella ,  aprovechó  la  coyuntura  de  poderla  robar  sacándo- 
la de  la  casa  de  sus  padres  y  Real  corte  9  se  la  llevó  á  estas 
nuestras  partes*  Porque  como  dice  Ovidio, 

Igneus  ille  furor  nescit  habere  modum : 
que  aun  los  palacios  de  los  rey^  nd  estan  seguros  de  ladro- 
nes eo  esta  materia:  qoe  los  enemigos  del  hombre  son  sus 
propios  domiésticos :  ni.  d  buen  paño  está  seguro  de   que  no 
le  caiga  alguna  mancha.  Los  palaciegos  dirán  mejor  sobre  esto. 

Habiendo  pasado  Gilberto  á  estas  nuestras  partes  estuvo  su 
persona  muy  quieta  y  sosegada;  ya  fuese  por  verse  en  tier- 
ra amiga ,  propia  6  de  jurisdicción  de  su  legítimo  señor  Gar- 
los Galvo  9  á  quien  como  rey  de  Aquitania  estaban  sujetos  to- 
dos los  condes  de  Gatalutfa ,  como  se  ha  visto  en  diferentes  lu- 
gares 9  ó  porque  Garlos  le  quisiese  bien  por  no  escandalizar  la 
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honra  de  la  sobrina ;  y  así  el  conde  salló  con  su  intento.  No 
solamente  pasó  el  rey  disimulando  el  agravio  hecho  al  rey  Lo- 
tario  su  hermano,  mas  también  despoM  y  yeliS  á  la  infanta 
con  dicho  conde  en  el  aíio  ochocientos  cuarenta  y  seis  del  Seffor; 
y  en  defensa  de  su  hecho  tomó  las  armas  ooatra  Lotario. 

Estando  este  en  sospechas  mas  que  claras  y  evidentes  de 
que  Garlos  cabia  en  el  hecho  del  robo ,  pues  lo  disimulaba  y 
mantenia  á  Gilberto  en  sus  tierras  9  empezó  á  alborotarse  y 
dar  grandes  quejas  de  su  hermano  de  que  tal  consintiese.  Die 
esto  se  conmovieron  los  otros  dos  Luis  de  Bavaria  y  el  di- 
cho Garlos  Galvo  de  Aquitania  contra  el  emperador  Lotario. 
Aunque  no  hubiese  Garlos  sabido  el  robo  hasta  que  fue  hecho, 
ya  fuese  por  amor  de  la  infanta  9  6  por  necesidad  del  tiem- 
po 6  razón  de  estado,  lo  encubrió  con  el  manto  del  santo 
matrimonio»  Para  no  buscar  nuevas  pendencias  y  achaques  en 
tierras  aparejadas  á  novedades,  siendo  discreción  procurar  que 
la  infamia  no  se  estiénda  antes  se  esconda  entre  los  mismos 
que  la  padecen ,  disimulaba  con  Gilberto  y  procuraba  satisfei- 
cer  á  Lotario ;  y  por  otra  parte  no  se  fiaba  de  él ,  antes  pro- 
curaba asegurarse  con  Luis ,  que  era  el  otro  hermano.  A  es- 
te fin  trazó  que  LuÍ6  viniese  á  las  provincias  occidentales  de 
sus  estados  para  tratar  con  él,  como  en  efecto  Luis  lo  hizo. 
Juntos  los  dos  hermanos  reyes  tuvieron  una  dieta  ó  corte  ge- 
neral en  el  mes  de  marzo  del  propio  afio  ochocientos  cuaren- 
ta y  seis :  en  ella  protestaron  y  juraron  los  dos  que  de  prin- 
cipio ninguno  de  ellos  habia  sabido  ni  cabido  en  el  desatino 
de  la  inmuta ;  en  el  engaño  y  robo  cometido  por  Gilberto ;  y 
así  se  compurgaban  y  clamaban  ante  de  todos  les  hiciesen  fé 
y  atestiguasen,  como  ellos  no  habian  sabido  cosa  alguna  de 
lo  que  Lotario  se  quejaba  y  les  acriminaba. 

Gelebradas  estas  cortes ,  y  hechas  saber  á  Lotario  sus  dis- 
culpas y  descargos ,  pensaron  los  dos  inocentes  y  buenos  her- 
manos que  se  aplacaría  el  airado,  y  admitiría  aquellas  escu- 
saciones.  M^ ,  como  Garlos  teniendo  en  su  poder  á  Gilberto  no 
lo  castigaba,  no  fue  Lotarío  tan  fácil  que  asi  y  sin  mas  se  lo 
tragase  ó  pasase ,  antes  bien  perseverando  en  hacer  sentimien- 
to del  caso,  dio  mayores  muestras  del  pesar  que  tenia  de  la 
poca  correspondencia  de  Garlos :  se  procuró  que  Luis  fuese  me- 
dianero para  meterlos  en  paz  y  que  viviesen  como  hermanos* 
Para  esto  partió  Luis  de  su  tierra  pasada  la  pascua  del  dicho 
año  9  á  fin  de  verse  con  Lotario ,  y  procurar  reconciliarlos.  Ha- 
biendo estado  los  dos  tratando  sobre  esto  hasta  mediados  de 
agosto,  no  pudo  Luis  acabar  con  el  emperador  Lotarío  que 
perdonase  á  Gilberto  ó  Gislab^o :  tanto  habia  sentido  la  afren- 
ta del  robo  de  su  hija.  Por  lo  que ,  viendo  Luis  que  no  aprove- 
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chaba  su  ida  ¿  intercesión,  se  volvió  para  sñs  estados  y  reír 
nos  ó  ducado  de  Bavaría ,  donde  después  le  faé  á  visitar  Lo- 
tario  en  el  año  ochocientos  cuarenta  y  siete.  Mas  aunque  Luis 
le  tuviese  hospedado  nunca  pqdo  acabar  con  él  que  del  todo 
remitiese  la  ii^uria  del  conde  Gilberto :  solamente  concluyó  y 
consintió  que  bajo  de  su  fé  y  Real  palabra  pudiese  Gilberto 
llegar  á  su  corte  imperial  poniéndose  ante  su  acatamiento  y 
en  sus  manos. 

Dado  este  aviso  á  Gilberto  ó  Gislaberto,  siendo  como  era 
principal  y  de  noble  sangre  ¡  y  eo  consecuencia  tan  cortés  co- 
mo noble,  viendo  habia  por  su  causa  alboroto  entre  su  rey 
Garlos  Calvo  y  su  suegro  el  emperador ;  y  que  habiendo  pa- 
sado vistas  y  tratos  entre  Lotario  y  Luis ,  jamas  pudo  acabar 
el  emperador  con  Luis  que  dejase  la  amistad  de  Garlos ;  que 
cuanto  mas  se  dilataba  la  conclusión  del  negocio,  tanto  mas 
se  abría  camino  á  la  discordia  de  los  hermanos ,  determinó  fiar- 
se del  emperador  Lotario  poniéndose  en  sus  manos ,  bajo  su 
té  y  Real  palabra ,  entregándose  en  el  año  ochocientos  cuaren- 
ta y  ocho. 

Sabiendo  el  rey  Luis  de  Bavaría  que  se  habia  puesto  Gil- 
berto en  poder  de  Lotario ,  como  él  lo  habia  procurado ;  mo- 
TÍdo  de  pundonor  ó  por  amor  del  hermano  Garlos  y  por  lo 
que  el  twnor  de  tod/os  con  el  de  la  infanta  iiíteresaba ,  envió 
embajadores  á  Lotario,  rogando  por  el  perdón  y  amistad  del 

Íremo  é  inñinta.  Gon  esto  y  tene^  los  reyes  la  condición  de 
os  leones  que  pierden  á  los  soberbios  y  perdonan  á  los  hu- 
mildes, fácilmente  fueron  recondliados  el  conde  y  la  infanta 
en  gracia  del  emperador,  que  al  fin  habia  de  ser  tierno  sien- 
do padre.  Y  como  de  ahí  adelante  no  hallo  mas  memoria  del 
conde  Gilberto  ni  de  la  infanta  su  esposa ;  mas  sí  trabajos  en 
la  ciudad  de  Tarragona,  presumo  debió  quedar  Gilberto  tan 
bien  medrado  en  la  Germania  en  consideración  de  su  muger 
que  cuidaría  poco  de  lo  de  acá ;  pues  se  halla  con  frecuentes 
tribulaciones  y  continuas  guerras. 

GAPÍTÜLO    X. 

De  las  quejas  que  dio  León  contra  el  obispo  Gondemaro  de 
Gerona  \  y  et  ohispo  ganó  el  pleito.  Su  muerte ,  y  suce^ 
sion  de  Elias  y  Seniofrédo. 

Jl;n  algunas  partes  de  esta  nuestra  obra  se  ha  tocado  que 
muchos  hombres  de  valor  con  licencia  del  rey  ó  de  su  con- 
de podian  hacer  presa  en  tierras  de  moros  ocupadores  de  £s- 
pafia  y  tomarles  las  tierras  que  estando  en  su  poder  se  llama- 
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ban  yermas ;  y  i  estas  llamaban  aprisiones  6  yermos.  Heclio 
este  presapnesto ,  había  nn  hombre  llamado  León  y  principal, 
segQQ  lo  qae  se  verá  presto:  este  aplazó  en  jnícío  al  obispo 
Gondemaro  de  Gerona  ante  ciertos  riscondes  llamados  Ermi- 
don  y  Ridolfo  en  presencia  de  Andegario  y  Gimtardo  vassos 
del  venerable  conde  Wífredo,  concurriendo  con  ellos  Asolfo, 
Bello,  Nidífredo,  Vimigiso,  Flondio,  Tasamiro  y  Anlfo^qne 
eran  jaeces  con  poder  de  sentenciar  en  los  pleitos  (digamos 
como  ahora  los  del  Real  consejo)  y  muchedumbre  de  gentes 
de  Fúnteditus ,  que  imagino  sea  la  Fhnteía  junto  á  la  Bisbal, 
de  quien  se  hizo  conmemoración  en  el  libro  octavo.  En  este 
plácito,  pleito  6  juicio  se  querelló  León  de  que  Pater  meus 
Stabilis  de  heremo  traxisset  Suyatario  hispani :  que  habia  su 
padre  sacado  de  hiermo  y  de  poder  de  Suyatario  español  las 
casas,  vifledos,  tierras  y  cortijos  del  término  y  villa  de  JPbn- 
tedita  sita  en  el  territorio  del  obispado  de  Gerona:  que  ?í« 
no  este  obispo  y  se  lo  quitó ,  sin  mas  de  que  habiéndose  qae- 
jado  al  rey  Garlos  le  habia  despachado  con  letras  y  mandatos 
para  ello,  imponiéndoles  hiciesen  justicia  sobre  el  caso;  y 
constando  de  la  verdad  pr^efatam  aprisionem  mihi  redáidis- 
sent ,  se  lo  restituyesen  y  entregasen  en  su  poder  como  cosa  que 
había  sido  hacienda  de  su  padre,  quien  la  habia  quitado  eo 
empresa  y  despego  del  español  Suyatario ;  y  así  era  ganada  en 
buena  guerra.  jSsto  parece  indicar  la  letra ;  mas  volviendo  algo 
mas  la  clavija  para  levantar  esta  cuerda  y  punto,  consideradas 
aquellas  palabras  prafatam  aprisionem  añadidas  con  las  otras 
de  heremo  extraxisset^  renueva  y  confirma  lo  que  en  otra 
parte  tengo  declarado ,  esto  es ,  que  el  espresar  en  semejantes 
escrituras  aprisiones^  y  en  otras  aprisiones  hispanorum\  el 
sacar  ab  heremi  squalore ;  y  el  decir  ab  heremo  trahere ,  sig- 
nificaban las  victorias  que  alcanzaban  nuestros  hombres  y  ca- 
balleros catalanes  de  los  moros  de  España.  Vengo  á  entender 
y  sacar  de  ahí  que  las  órdenes  del  rey  Garlos  en  aquellas  pa- 
labras no  tan  solamente  tenian  respecto  á  restituir  á  León  lo 
que  habia  sido  triunfo  de  su  padre,  y  alegaba  haberle  quita- 
do el  obispo  Gondemaro,  sí  también  significar  que  Stabíl  era 
el  hombre  que  le  habia  reducido  al  culto  divino  y  á  la  reli- 
gión cristiana  después  de  vencido  Suyatario. 

Leídas  por  el  Obispo  las  comisiones  y  patentes  Reales  or- 
denó saliese  Speradeo  su  procurador  y  agente  de  fisco  á  la 
defensa  de  ambos  en  la  causa.  Gomo  el  fisco  concurre  con  la 
parte,  no  es  inconveniente  comparezca  con  dos  nombres;  ó 
podría  ser  saliese  en  la  causa  como  dicen  los  letrados  azUorem 
laudatum  in  judicio ;  de  otra  manera :  Dominum  nominatum 
in  judicio ;  porque ,  conforme  se  verá  mas  abajo ,  el  Rey  es- 
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taba  obligado  á  la  eviccion  haciendo  valer  7  tener  lo  que  pre^ 
tendia  poseer»  £0  e£Bcto  propasóle  León  sa  petición  fureten* 
diendo  y  diciendo :  Gondemarus  episcopus ,  cujus  iste  prose- 
quitur  vocera ,  meas  domos  9  et  curtes ,  et  vincas ,  et  térras 
qtue  sunt  in  villa  Ponteditus ,  vel  infra « siws  términos  9  qiue 
ego  tenebam  per  aprisionem  genitonis  mei:  sed  quod  ego  ex- 
colui  iste  supradictus  pralatus  abstulit  injusíé  contra  le^ 
gemí  que  pues  el  obispo  le  había  quitado  aquellas  propieda* 
des  que  ganó  su  padre  y  el  dicho  León  cultivado,  fuese  obli* 
gfldo  á  restituírselas  enteramente.  Recudiendo  Speradeo  á  la 
petición  dijo:  Que  el  obispo  no  había  usurpado  lo  que  León 
pedia;  antes  bien  él  se  las  había  entregado  por  propia  confe- 
sión y  escritura;  ni  era  verdad  que  su  padre  StabU  hubiese 
hecho  aprensión  de  ellas  quitándoselas  á  Suyatario,  volvién* 
dolas  de  yermo  á  la  religión  y  cultura ;  antes  había  sido  obra 
del  conde  Gancelmo  que  se  las  había  dado.  De  donde  fuese 
conde  este  Gancelmo  lo  ignoro  por  ahora:  basta  que  viendo 
León  la  verdad  no  la  pudo  negar;  y  aunque  al  principio  pu* 
so  algunas  esceptíones  y  escusas,  particularmente  que  él  había 
sido  oprimido  y  violentado  á  hacer  aquella  confesión ,  todavía 
después  de  algunas  réplicas  en  pro  y  contra ,  confesó  León  que 
había  sido  su  confesión  voluntaría.  Con  la  cual  hecha  en  jus* 
tida  cesó  el  pleito;  y  de  todo  se  hizo  carta  veinte  días  antes 
de  las  calendas  de  fdbrero  correspondiendo  á  los  trece  de  ene- 
ro del  alto  décimo  del  rey  Garlos;  que  á  la  cuenta  de  Tilio 
vino  á  ser  el  ochocientos  cincuenta  de  Cristo  nuestro  Señor. 
Hallarán  los  curiosos  esta  carta  en  el  archivo  del  obispo  de 
Gerona  en  el  grande  libro  intitulado  Garlos  Magno  en  hojas 
noventa  y  seis. 

Go2Ó  pocos  días  el  dicho  obispo  del  buen  suceso  de  este 
pleito,  porque  según  se  halla  escrito  en  el  catálogo  de  los 
obispos  de  Gerona  acabó  sus  días  á  los  cinco  después  de  este 
pleito,  quince  días  antes  de  las  calendas  de  febrero  correspon- 
diendo á  los  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  y  propio  año  de 
ochocientos  cincuenta  del  Salvador;  habiendo  tenido  la  silla 
pontificia  en  el  obispado  de  Grerona  por  lo  menos  ocho  años, 
discarríendo  del  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  que  le  halla- 
mos la  primera  vez  hasta  á  este  en  que  murió. 

Sucedióle  Elias  según  el  dicho  episcopologio.  De  este  Elias 

Euedo  decir  tan  poco  que,  no  habiendo  cosa  s^alada  ó  nóta- 
le de  su  persona,  es  forzoso  acabar  en  el  principio  del  dis- 
curso; y  decir  tan  solamente  que  según  la  común  opinión  y 
parecer  seguido  de  los  demás  le  sue^ó  Teotario  en  el  obis- 
pado, de  quien  trataré  en  el  capítulo  catorce  de>  este  libro* 
Aunque  no  estoy  bien  con  esta  sucesión  9  porque  á  mi  ver 
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ban  yennas ;  y  i  estas  llamabaa  aprisiones  6  yermos.  Hecha 
este  presapoesto ,  había  nn  hombre  llamado  León  y  principal^ 
segQQ  lo  qae  se  verá  presto:  este  aplazó  en  jaicto  al  obispo 
Gondemaro  de  Gerona  ante  ciertos  viscondes  llamados  Ermi* 
don  y  Rídalfo  en  presencia  de  Audegario  y  Gimtardo  vassos 
del  venerable  conde  Wifredo,  concarriendo  con  ellos  Asolfo, 
Bello,  Nídifredo,  Vimigiso,  Flondío,  Tasamiro  y  Anlfo,qne 
eran  jaeces  con  poder  de  sentenciar  en  los  pleitos  (digamos 
como  ahora  los  del  Real  consejo)  y  mnchedombre  de  gentes 
de  Fúnteditus ,  que  imagino  sea  la  Fhnteía  jnnto  á  la  Bisbal, 
de  quien  se  hizo  conmemoración  en  el  libro  octavo.  En  este 
plácito,  pleito  6  juicio  se  querelló  León  de  qoe  Pater  meus 
Stabilis  de  heremo  traxisset  Suyatario  ñispcmi :  que  habia  su 
padre  sacado  de  hiermo  y  de  poder  de  Suyatario  español  las 
casas,  vitfedos,  tierras  y  cortijos  del  término  y  villa  de  Fon- 
tedita  sita  en  el  territorio  del  obispado  de  Gerona:  que  vi- 
no este  obispo  y  se  lo  quitó ,  sin  mas  de  que  habiéndose  que- 
jado al  rey  Garlos  le  habia  despachado  con  letras  y  mandatos 
para  ello,  imponiéndoles  hiciesen  justicia  sobre  el  caso;  y 
constando  de  la  verdad  pr^efatam  aprisionem  mihi  reddidis- 
sent ,  se  lo  restituyesen  y  entregasen  en  su  poder  como  cosa  que 
habia  sido  hacienda  de  su  padre,  quien  la  habia  quitado  ea 
empresa  y  despego  del  español  Suyatario;  y  así  era  ganada  en 
buena  guerra.  Esto  parece  indicar  la  letra ;  mas  volviendo  algo 
mas  la  clavija  para  levantar  esta  cuerda  y  punto,  consideradas 
aquellas  palabras  pr<efatam  aprisionem  añadidas  con  las  otras 
de  heremo  extraxisset^  renueva  y  confirma  lo  que  en  otra 
parte  tengo  declarado ,  esto  es ,  que  el  espresar  en  semejantes 
escrituras  aprisiones^  y  en  otras  aprisiones  hispanorum;  el 
sacar  ab  heremi  squalore ;  y  el  decir  ab  heremo  trahere ,  sig- 
nificaban las  victorias  que  alcanzaban  nuestros  hombres  y  ca- 
balleros catalanes  de  los  moros  de  España.  Vengo  á  entender 
y  sacar  de  ahí  que  las  órdenes  del  rey  Garlos  en  aquellas  pa- 
labras no  tan  solamente  tenian  respecto  á  restituir  á  León  lo 
que  habia  sido  triunfo  de  su  padre,  y  alegaba  haberle  quita- 
do el  obispo  Gondemaro,  sí  también  significar  que  Stabil  era 
el  hombre  que  le  habia  reducido  al  culto  divino  y  á  la  reli- 
gión cristiana  después  de  vencido  Suyatario. 

Leídas  por  el  Obispo  las  comisiones  y  patentes  Reales  or* 
denó  saliese  Speradeo  su  procurador  y  agente  de  fisco  á  la 
defensa  de  ambos  en  la  causa.  Gomo  el  fisco  concurre  con  la 
parte,  no  es  inconveniente  comparezca  con  dos  nombres;  6 
podría  ser  saliese  en  la  causa  como  dicen  los  letrados  autorens 
laudatum  in  judicio ;  de  otra  manera :  Dominum  nominatum 
.  in  judicio ;  porque ,  conforme  se  verá  mss  abajo ,  el  Rey  es- 
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taba  <^ligado  á  la  eviccíon  haciendo  valer  7  tener  lo  que  pre^ 
tendia  poseer.  En  e£Bcto  propasóle  León  su  petición  pretén* 
diendo  y  diciendo :  Gondemarus  episcopm ,  cujus  iste  prose- 
quitur  vocera^  meas  domos ^  et  curtes^  et  vineas^  et  térras 
qiue  sunt  in  wtla  Fúnteditm ^  vel  infra- suos  términos^  qiue 
ego  tenebam  per  aprisknem  gmitorit  mei:  sed  quod  ego  ex- 
colui  iste  supradictus  pralatus  abstuiit  injusíé  contra  le- 
gemí  que  pues  el  obispo  le  habia  quitado  aquellas  propieda- 
des que  ganó  su  padre  y  el  dicho  León  cultivado,  fuese  obli* 
g^  á  restituírselas  enteramente.  Respondiendo  Speradeo  á  la 
petición  dijo:  Que  el  obispo  no  habia  usurpado  lo  que  León 
pedia;  antes  bien  él  se  las  habia  entrado  por  propia  confe- 
sión y  escritura;  ni  era  verdad  que  su  padre  StabU  hubiese 
hecho  aprensión  de  ellas  quitándoselas  á  Suyatario,  volvién* 
dolas  de  yermo  á  la  religión  y  cultura ;  antes  habia  sido  obra 
del  conde  Gancelmo  que  se  las  había  dado.  De  donde  fuese 
conde  este  Gancelmo  lo  ignoro  por  ahora:  basta  que  viendo 
Lecm  la  verdad  no  la  pudo  negar;  y  aunque  al  principio  pu- 
so algunas  esceptíones  y  escusas ,  particularmente  que  él  habia 
sido  oprimido  y  violentado  á  hacer  aquella  confesión ,  todavía 
después  de  algunas  réplicas  en  pro  y  contra ,  confesd  León  que 
habia  sido  su  confesión  voluntaría.  Con  la  cual  hecha  en  jus- 
ticia cesó  el  pleito;  y  de  todo  se  hizo  carta  veinte  días  antes 
de  las  calendas  de  fdbrero  correspondiendo  á  los  trece  de  ene- 
ro del  alto  décimo  del  rey  Garlos;  que  á  la  cuenta  de  Tilio 
Vino  á  ser  el  ochocientos  cincuenta  de  Cristo  nuestro  Señor. 
Hallarán  los  curiosos  esta  carta  en  el  archivo  del  obispo  de 
Gerona  en  el  grande  libro  intitulado  Garlos  Magno  en  hojas 
noventa  y  seis. 

Gozó  pocos  días  el  dicho  obispo  del  buen  suceso  de  este 
pleito,  porque  según  se  halla  escrito  en  el  catálogo  de  los 
obispos  de  Gerona  acabé  sus  días  á  los  cinco  después  de  este 
pleito,  quince  dias  antes  de  las  calendas  de  febrero  correspon- 
diendo á  los  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  y  propio  año  de 
ochocientos  cincuenta  del  Salvador;  habiendo  tenido  la  silla 
pontificia  en  el  obispado  de  Grerona  por  lo  menos  ocho  años^ 
discurriendo  del  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  que  le  halla- 
mos la  primera  vez  hasta  á  este  en  que  murió. 

Sucedióle  Elias  según  el  dicho  episcopologio.  De  este  Elias 

Íuedo  decir  tan  poco  que,  no  habiendo  cosa  s^alada  ó  nóta- 
le de  su  persona,  es  forzoso  acabar  en  el  principio  del  dis« 
curso;  y  decir  tan  solamente  que  según  la  común  opinión  y 
parecer  seguido  de  los  demás  le  sue^ó  Teotario  en  el  obis* 
pado,  de  quien  trataré  en  el  capítulo  catorce  de«  este  libro* 
Aunque  no  estoy  bien  con  esta  sucesión  9  porque  á  mi  ver 
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ban  yermas ;  y  i  estas  llamabaa  apri$ime$  6  yermos.  Heeho 
este  presapaerto ,  había  nn  hombre  llamado  León  y  principal^ 
segan  lo  qae  se  verá  presto:  este  aplazó  en  joicio  al  obispo 
Gondemaro  de  Gerona  ante  ciertos  TÍscondes  llamados  Ermi* 
don  y  Ridalfo  en  presencia  de  Audegario  y  Gimtardo  va$io$ 
del  venerable  conde  Wifredo,  concarriendo  con  ellos  Asalfo, 
Bellos,  Nídífredo,  Vimígíso,  Fiondio,  Tasamiro  y  Anlfo,  que 
eran  jaeces  con  poder  de  sentenciar  en  los  pleitos  (digamos 
como  ahora  los  del  Real  consejo)  y  muchedumbre  de  gentes 
de  Fhnteditus ,  que  imagino  sea  la  Fhnteía  junto  á  la  Bisbal, 
de  quien  se  hizo  conmemoración  en  el  libro  octavo.  En  este 
plácito,  pleito  6  juicio  se  querelló  León  de  que  Pater  meus 
Stabilis  de  heremo  traxisset  Suyatario  hispam :  que  habia  su 
padre  sacado  de  hiermo  y  de  poder  de  Suyatario  espafiol  las 
casas,  vifledos,  tierras  y  cortijos  del  término  y  villa  de  Fún- 
tedita  sita  en  el  territorio  del  obispado  de  Gerona:  que  vi- 
no este  obispo  y  se  lo  quitó ,  sin  mas  de  que  habiéndose  qae- 
jado  al  rey  Carlos  le  habia  despachado  con  letras  y  mandatos 
para  ello,  imponiéndoles  hiciesen  justicia  sobre  el  caso;  y 
constando  de  la  verdad  prafatam  aprisionem  mihi  reddidis- 
sent^  se  lo  restituyesen  y  entregasen  en  su  poder  como  cosa  que. 
habia  sido  hacienaa  de  su  padre,  quien  la  habia  quitado  en 
empresa  y  despqjo  del  espatfol  Suyatario ;  y  así  era  ganada  en 
buena  guerra.  Esto  parece  indicar  la  letra ;  mas  volviendo  algo 
mas  la  clavija  para  levantar  esta  cuerda  y  punto ,  consideradas 
aquellas  palabras  pr<efatam  aprisionem  afladidas  con  las  otras 
de  heremo  extraxisset^  renueva  y  confirma  lo  que  en  otra 
parte  tengo  declarado ,  esto  es ,  que  el  espresar  en  semejantes 
escrituras  aprisiones^  y  en  otras  aprisiones  hispanorum%  el 
sacar  ah  heremi  squalore ;  y  el  decir  ab  heremo  trahere ,  sig- 
nificaban las  victorias  que  alcanzaban  nuestros  hombres  y  ca- 
balleros catalanes  de  los  moros  de  Espatfa.  Vengo  á  entender 
y  sacar  de  ahí  que  las  órdenes  del  rey  Garlos  en  aquellas  pa- 
labras no  tan  solamente  tenian  respecto  á  restituir  á  León  lo 
que  habia  sido  triunfo  de  su  padre,  y  alegaba  haberle  quita- 
do el  obispo  Gondemaro,  sí  también  significar  que  Stabil  era 
el  hombre  que  le  habia  reducido  al  culto  divino  y  á  la  reli- 
gión cristiana  después  de  vencido  Suyatario. 

Leídas  por  el  Obispo  las  comisiones  y  patentes  Reales  or- 
denó saliese  Speradeo  su  procurador  y  agente  de  fisco  á  la 
defensa  de  ambos  en  la  causa.  Gomo  el  fisco  concurre  con  la 
parte,  no  es  inconveniente  comparezca  con  dos  nombres;  6 
podría  ser  saliese  en  la  causa  como  dicen  los  letrados  autoretm 
iaudatum  in  judicio ;  de  otra  manera :  Dominum  nominatum 
.  in  judicio ;  porque ,  conforme  se  verá  mas  abajo ,  el  Rey  es- 
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tiba  obligado  á  la  eviccion  haciendo  valer  y  tener  lo  que  pre« 
tendk  poseer»  En  e£Bcto  proptísole  León  su  petídon  preten- 
diendo y  diciendo :  Gondemarm  episecpm  9  cujus  iste  prose- 
fuitur  vocera^  meas  domos ^  et  curies^  et  vineas^  et  térras 
qiue  sunt  in  villa  Ponteditus  9  vel  infra « suos  términos  9  qua 
ego  tenebúm  per  aprisionem  g^torn  mei :  sed  quod  ego  ex- 
colui  iste  supradictus  pralatus  abstidit  irgusiè  contra  le^ 
gemí  que  pues  el  obispo  le  había  quitado  aquellas  propieda- 
des que  ganó  su  padre  y  el  dicho  León  cultivado,  fuese  obli* 
p^  á  restituírselas  enteramente.  Recudiendo  Speradeo  á  la 
petición  dijo:  Que  el  obispo  no  habia  usurpado  lo  que  León 
pedia;  antes  bien  él  se  las  habia  entregado  por  propia  confe- 
sión y  escritura ;  ni  era  verdad  que  su  padre  StabU  hubiese 
hecho  aprensión  de  ellas  quitándoselas  á  Suyataño,  volvién- 
dolas de  yermo  á  la  religión  y  cultura ;  antes  habia  sido  obra 
del  conde  Ganoelmo  que  se  las  habia  dado.  De  donde  fuese 
conde  este  Grancelmo  lo  ignoro  por  ahora:  basta  que  viendo 
León  la  verdad  no  la  pudo  negar;  y  aunque  al  principio  pu- 
so algunas  esceptíones  y  escusas,  particularmente  que  el  había 
sido  oprimido  y  violentado  á  hacer  aquella  confesión ,  todavía 
después  de  algunas  réplicas  en  pro  y  contra ,  confesó  León  que 
habia  sido  su  confesión  voluntaría.  Con  la  cual  hecha  en  jus- 
ticia cesó  el  pleito;  y  de  todo  se  hizo  carta  veinte  dias  antes 
de  las  calendas  de  fdbrero  correspondiendo  á  los  trece  de  ene- 
ro del  alto  décimo  del  rey  Garlos;  que  á  la  cuenta  de  Tilio 
vino  á  ser  el  ochocientos  cincuenta  de  Cristo  nuestro  Seftor. 
Hallarán  los  curiosos  esta  carta  en  el  archivo  del  obispo  de 
Gerona  en  el  grande  libro  intitulado  Garlos  Magno  en  hojas 
noventa  y  seis. 

Gozó  pocos  dias  el  dicho  obispo  del  buen  suceso  de  este 
pleito,  porque  según  se  halla  escrito  en  el  catálogo  de  los 
obispos  de  Gerona  acabó  sus  dias  á  los  cinco  después  de  este 
pleito,  quince  dias  antes  de  las  calendas  de  febrero  correspon- 
diendo á  los  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  y  propio  año  de 
ochocientos  cincuenta  del  Salvador;  habiendo  tenido  la  silla 
pontificia  en  el  obispado  de  Gerona  por  lo  menos  ocho  aífos, 
discurriendo  del  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  que  le  halla- 
mos la  primera  vez  hasta  á  este  en  que  murió. 

Sucedióle  Elias  según  el  dicho  episcopologio.  De  este  Elias 

Enedo  decir  tan  poco  que,  no  habiendo  cosa  señalada  ó  nóta- 
le de  su  persona,  es  forzoso  acabar  en  el  principio  del  dis« 
curso;  y  decir  tan  solamente  que  según  la  común  opinión  y 
parecer  seguido  de  los  demás  le  sue^ó  Teotario  en  el  obis- 
pado, de  quien  trataré  en  el  capítulo  catorce  de^  este  libro. 
Aunque  no  estoy  bien  con  esta  sucesión ,  porque  á  mi  ver 
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entre  los  obispos  Elfas  y  Teotarío  se  debe  interponer  otro  obis- 
po llamado  oeoiofredo  que  en  el  alfo  ochocientos  cincaenta  y 
ocho  celebró  la  dedicadon  de  la  iglesia  del  monasterio  de  Sta« 
Lib.  1 1,0.13.  María  de  Ridaura,  como  lo  veremos  adelante.  No  se  me  pa- 
sa por  alto  haya  habido  en  el  obispado  dte  Gerona  otro  obis- 
po llamado  con  el  mismo  nombre  de  Seniofredo  después  de 
Servo  Dei  que  &lleciò  en  el  alio  odiocientos  noventa  y  nno 
de  Cristo.  Mas  con  todo  pienso  que  por  la  distancia  de  caa- 
renta  atfos  que  pasaron  de  un  tiempo  á  otro,  y  los  pontífices 
que  hallaremos  en  este  medio  tiempo  sea  el  presente  Seniofre- 
do diferente  de  aquel;  y  que  este  mió  se  debe  añadir  al  ca*» 
tálogo  que  de  los  antecesores  hizo  imprimir  al  principio  de 
las  constituciones  sinodales  D.  Francisco  Arévalo  de  Suaso  por 
industria  y  trabajo  de  Francisco  Planas  presbítero  su  capellán 
que  publicó  el  Mtro.  Diago. 


CAPÍTULO    XI. 

De  la  muerte  del  obispo  Guillem  décimo  de  Barcelona :  521- 
cesión  de  Ramon  segundo^  y  persecución  que  levantó  Ah• 
derramen  contra  los  santos  y  sus  imágenes :  que  jno  tocó  á 
Cataluña. 

J. amblen  el  obispo  Guíiiem,  décimo  de  Barcelona,  que 
desde  el  afto  ochocientos  veinte  y  ocho  tenia  la  silla  pontifi- 
cal acabó  sus  últimos  dias  á  los  trece  antes  de  las  calendas  de 
mayo,  viniendo  á  ser  á  los  diez  y  nueve  de  abril  del  propio 
aflo  ochocientos  cincuenta.  Le  sucedió  Ramon  segundo  confor- 
me el  catálogo  escrito  en  el  Real  archive  de  Barcelona.  Mas 
advierto  que  su  autor  Pedro  Miguel  Carbonell  su  archivero, 
como  en  las  demás  de  sus  obras  (sin  faltar  á  la  legal  fé)  an- 
duvo algun  tanto  indigesto:  se  hubo  tal  en  poner  á  este  y  á 
su  sucesor  en  tiempo  de  Luis  el  joven ;  no  pudiendo  ser ,  por- 
que danda  á  este  Pontífice  en  el  año  mil  ciento  y  ocho,  mal 
podían  concurrir  el  Rey  y  el  obispo.  Cayó  en  el  mismo  des- 
cuido, aunque  circunspecto  en  lo  demás,  el  canónigo  Tarafa 
en  su  episcopologio  manuscrito,  guardándose  de  ello  el  catá- 
logo del  archivo  de  la  catedral  de  esta  ciudad  con  no  mentar 
á  este  obispo  en  poco  ni  en  mucho,  sino  es  que  huyendo  dé 
sila  cayese  en  la  caribdis  del  olvido  ó  descuido.  Perdónenme 
uno  y  otro;  y  particularmente  podemos  perdonar  á  Tarafa  el 
desacuerdo  que  tuvo  en  decir,  que  á  este  Guillelmo  el  conde 
Suñer  y  la  condesa  Ríchildis  dieron  grandes  posesiones  y  ren- 
tas en  Galetes  de  Monvuy ;  y  que  él  díó  en  feudo  á  Sisonallo 
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el  castillo  de  la  Granada  en  el  territorio  del  Panada;  y  que 
Dominico  dio  á  este  obispo  el  pneMo  de  Vilarrodona  con  sus 
términos:  cosas  qne  como  se  verá  por  el  discorso  f nerón  de 
etn>  GiiiUermo  ó  GuiUemo  nono,  coya  memoria  hallaremos 
en  el  capítulo  veinte  y  cinco  del  libro  doce.  Dígolo  mas  por 
advertencia  cpe  por  gana  de  reprender  á  nadie. 

De  los  sucesos  de  sn  tiempo  y  así  de  Wifredo  primero 
cuenta  Baronio  en  sua  anales  y  ano  ochocientos  cincuenta  y 
uno  ^  sacándolo  de  S.  EuIi>gio ,  qne  el  moro  Abderramen  Mi- 
ramamolin  de  Còrdova  levantó  grande  persecución  contra  los 
cristianos  vivos  y  difuntos.  Mandó  juntar  un  conciliábulo  de 
los  obispos  de  sus  estados  en  la  dicha  ciudad  de  Górdová  en 
este  aíio  6  en  el  siguiente  de  cincuaíita  y  dos,  en  el  cual  se 
decretó  el  culto  y  buen  respeto  á  las  santas  imágenes,  y  la 
veneración  á  las  reliquias  de  los  santos.  Firmaron  todos  los 
prelados  de  aqoella  provincia ,  salvo  nno  que  no  quiso  consen- 
tir en  el  concilio  de  tantos  impíos  que ,  sin  serlo  de  veras, 
se  llamaban  cristianos;  continuó  esta^  persecución  contra  cris- 
tianos con  mucha  crueldad  Mahomad  hijo  y  sucesor  de  Ab- 
derramen el  siguiente  affo  ochocienros  cincuenta  y  tres  del 
Salvador.  Mas  creo  que  por  la  misericordia  del  seífor  esta  ti- 
fia no  apestó  á  nuestros  prelados  ni  al  conde  Wifredo ;  antes 
bien  se  puede  presumir  su  limpieza  y  fó  de  los  epítetos  y  tí- 
tulos que  le  dio  el  citado  obispo  Seniofredo  de  Gerona  en  el 
dia  de  la  primera  consagración  de  la  iglesia  de  Ribagorza  ó 
RJdaora ,  que  fiin!ió  este  conde  en  el  afio  ochocientos  cincuen- 
ta y  dos ,  donde  veremos  al  mismo  obispo  dándole  títulos  de 
digno  de  toda  veneradon  y  reverencia ;  llamándole  escelentísi- 
mo  y  reverendísimo.  Lo  propio  se  colige  de  la  fundación  ó 
dotación  de  aquella  iglesia ;  pues  á  no  tener  Wifredo  venera- 
ción á  las  santas  imágenes ,  no  la  diera  á  la  de  santa  María 
en  Ridaura ,  haciendo  dedicar  en  su  honor  aquel  santo  templo. 

Pero  advierto  que  aunque  tengamos  por  cierto  no  tocase 
esta  persecución  á  Cataluña ,  todavía  siendo  verdad  lo  que  cuen- 
ta el  presentado  Bleda  no  les  £Eiltó  á  los  barceloneses  harto 
en  qne  trabajar  espiritual  y  temporalmente.  Escribe  aquel  au- 
tor que.  cierto  moro  llamado  Muza ,  habiéndose  rebelado  en 
Aragón  contra  Abderramen  segundo  Miramamolin  de  Còrdova, 
y  con  fuerzas  y  engaños  tomadas  las  ciudades  de  Zaragoza, 
Huesca,  Tudda  y  Toledo;  habiendo  puesto  por  rey  en  ellas 
un  hijo  suyo  llamado  Aben  Lope  á  quien  algunos  llaman 
Loth ,  movió  guerra  á  los  francos  que  tenian  gran  parte  de 
Cataluña.  Venció  á  D.  Jofre  y  cercó  la  ciudad  de  Barcelona 
en  el  año  ochocientos  cincuenta  y  dos,  y  no  pudiendo  tomar- 
la ,  destruida  la  comarca  pasó  á  Francia  haciéndose  llamar  Ha- 
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Ufa  rey  de  Espaffa*  En  aquel  ade  dice  que  tomd  la  eiadad' 
de  Narbona  doade  invernó  oon   toda  su  gente,   reaeido  un 
ejercito  de  franceses  en  batalla. 

Yo  dudo  mucho  de  este  antor ,  no  solo  en  la  fé  de  las  his- 
torias; mas  también  en  el  acierto  de  los  tiempos  por  b  con- 
tado en  el  capítulo  veinte  j  tres  del  libro  décimo.  Pero  sino 
fue  equivocación ,  el  propio  Wifredo  estuvo  firme  y  constante 
contra  los  achaques  y  baivenes  de  la  siempre  instábil  fortuna 
que  le  atormentó  por  hita,  de  socorros  de  su  rey  Garlos 
Calvo  de  Aquitania.  Este  por  los  aáos  de  ochocientos  cin** 
cuenta  y  uno  de  Cristo  nuestro.  Seáor  se  habia  hecho  tan  ler- 
do y  omiso  en  el  gobierno  de  sus  estados ,  cuidado  de  los  va- 
sallos y  bien  de  su  reino ,  que  enfadados  los  sdbditos  de  tan- 
to descuido,  después  en  el  atfo  oclM>cientos  cincuenta  y  tres 
le  quisieron  echar  del  reino,  privándole  de  toda  autoridad  y 
dominio,  y  procurando  con  todas  veras  que  viniese  Luis  su 
hermano  á  ectiarle  de  la  silla  Real  en  que  estaba.  De  hecho 
sin  perder  la  ocasión  que  le  presentaba  la  suerte ,  pasó  Luis 
á  la  Aquitania  qoa  este  intento  en  el  siguiente  atfo  cincuenta 
y  cuatro.  Mas  no  pudo  tener  efecto  de  esta  vez  ni  otra ,  cuan- 
do lo  intentaron  en  el  aAo  oehocientos  cinonenta  y  ocho,  co- 
mo diremos  en  el  capítulo  catorce  de  este  libro. 

CAPÍTULO    XIL 

Del  nacimiento  del  príncipe  Wifredo  veUose:  muerte  de 
los  condes  de  Besalú  ^  Éosellim  y  CerdaAa\  y  aplicación 
de  estos  estados  á  la  Real  corona^  uniéndolos  al  conda- 
do  de  Barcelonq^. 

XJcj'ando  por  fin  rato  lo  de  Francia  para  estacionarlo  con 
los  acaecimientos  de  Catalufia  truncados  en  el  capítulo  prece- 
dente entre  los  años  ochocientos  cincueota  y  uno  y  dos,  digo 
que  cuando  en  medio  de  las  tinieblas  por  casds  allá  contados, 
se  entristecian  los  corazones  de  los  catalanes,  salió  cierta  ru- 
tilante estrella  que  alegró  sus  ánimos  prometiendo  felices  anun- 
cios de  buenos  sucesos.  Tal  fue  el  haber  nacido  de  la.  conde- 
sa Almira  el  conde  Wifredo  velloso  en  el  aíto  ochodentos  cin- 
cuenta y  dos :  el  cual  por  sus  dias  vino  á  ser  uno  de  los  bue- 
nos príncipes  y  famosos  guerreros  que  tuvo  la  cristiandad ;  dig- 
no hijo  de  tal  padre  esclarecido  en  sangre  ilustre  por  sus  obras, 
como  se  verá  en  el  discurso  de  su  vida. 

Que  nació  en  estt  aífo  se  colige  de  lo  que  diremos  en  el 
capítulo  quince  de  este  libro  tratando  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre cabe  al  atfo  ochocientos  cincuenta  y  ocho;  desde  el  cual 
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TÍfiendo  seis  atras^  vendremos  á  caer  en  este  de  ochocientos 
cincuenta  y  dos  poco  mas  6  menos.  Fne  aflo  este  de  regocijos 
para  todos  los  vasallos  del  conde  querido  y  amado  de  todos 
entrañablemente  como  á  padre  y  legítimo  seifor;  habiendo  ga- 
nado las  voluntades  de  los  suyos  por  razón  de  que  como  es- 
foriado  é  invicto  caballero  defendió  la  tierra  contra  moros. 

Tan  querido  fue  Wífredo  de  los  suyos  que  no  falta  quien 
diga  de  el  9  que  gobernaba  con  tanta  paz  y  amor  9  sin  desviar 
6  apartase  de  la  debida  cortesía  y  respeto  á  su  seflor  el  rey 
y. con  igual  justicia;  que  por  su  bondad  y  mansedumbre  le 
hacian  mil  servicios  y  presentes  cada  dia.  Fuera  de  muy  tos- 
co entendimiento  el  que  no  entendiera  esto  del  tenor  del  pri- 
vilegio,  que  siendo  Wifredo  conde  de  Barcelona  concedió  el 
rey  Garlos  Calvo  á  los  barceloneses ,  donde  dice:  S¿  autem 
iíii  propter  lenitatem  et  mansuetudinem  comitis  sui  eidem 
camiti  honoris^  et  obsequií  gratia  quidpiam  de  rebus  suis 
txhibuerint\  non  hoc  eis  in  tributo  vel  censu  aliquo  con^u^ 
tetur.  Nec  comes  ille^  aut  successor  ejus  hoc  in  consuetu^ 
dinem  venire  prasumat.  Que  en  caso  los  nuestros  por  la 
mansedumbre  del  conde ,  agradecidos  á  su  llaneza  y  honor  de 
su  oficio  le  hiciesen  algun  donativo  6  presente  voluntario,  6 
darle  alguna  cosa  de  sus  bienes ,  no  pudiese  después  aquel  tal 
conde ,  ni  alguno  de  sus  sucesores  pedirlo  por  costumbre ,  con- 
suetud 6  tributo. 

Pero  verdaderamente  confieso  ser  tosco  de  entendimiento 
por  lo  que  increpa  nuestro  agudo  autor ;  y  no  puedo  persua- 
dirme que  de  estas  palabras  se  arguya  6  saque  lo  que  él  quie- 
re 9  por  las  razones  siguientes.  Primeramente ,  que  este  privi- 
legio también  se  otorgaba ,  á  lo  menos  secundariamente ,  á  los 
demás  godos  de  este  principado  como  á  los  barceloneses  y  tar- 
rasenses ;  y  así  en  general  comprendia  á  todos  los  condes.  Prué- 
base de  aquellas  palabras  9  gothos  sive  hispanos  intUs  Bar^- 
chinonam  9  famosi  nominas  civitatem  9  vel  Tarrassium  custel-^ 
lufn  quoque  habitantes  9  simul  cum  his  ómnibus  qui  infra 
eundem  comitatum  barchinonensem  extra  civitatem  quoque 
consistunt.  Donde  se  ve  que  ni  mas  ni  menos  tenian  parte  en 
él  todos  los  espaíSoles,  cuanto  los  barceloneses  y  tarrasenses; 
y  así  no  solamente  á  Wifredo  primero  se  tenia  este  respeto 
y  consideración;  sino  á  los  demás  igualmente.  A  mas  de  que 
esto  ya  estaba  proveído  por  las  mismas  palabras  en  el  primer 
privilegio  que  tengo  referido  en  el  capítulo  primero  del  libro 
décimo  entre  aquellos  dos  generales  que  el  emperador  Luís 
eoncedié  á  los  espadóles  y  godos  de  estas  tierras  antes  que  Wi- 
fredo viniese  á  Barcelona :  lu^o  no  solamente  respecto  á  Wi- 
fredo hablaba  aquel  y  este  privilegio.  Lo  tercero,  ponderadas 
roifo  Fi.  32 
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las  palabras  come$  ille^  aut  successores^  de  las  ctiales  se  de- 
dace  no  solo  la  mansedumbre  y  bondad  presente  de  Wifredo; 
mas  también  la  que  podían  tener  sus  sucesores.  Cuarta  y  dl- 
timamente,  porque  si  bien  se  considera  la  letra  y  el  sentido 
de  este  pedazo  de  privilegio,  no  fuera  alabanza,  antes  vitu- 
perio de  Wifredo,  cuando  se  dijera  de  él  que  quiso  sacar  en 
consecuencia  y  pedir  por  consuetud  y  costumbre  6  tributo 
lo  que  graciosa  y  libremente  le  hablan  dado  los  vasallos,  y 
que  estuviese  el  conde  tan  terco  y  porfiado  en  querer  perpe- 
tuar por  fuerza  aquello  que  se  le  habia  dado  de  gracia ,  que 
para  nacerle  mudar  de  propósito  hubiese  sido  menester  man- 
dato y  provisión  Real ,  mandándole  desistir  de  semejante  injus- 
ta petición  y  manifiesta  tiranía.  Confieso  que  no  acabo  de  en- 
tender en  mi  lerdo  ingenio  ni  sé  especular;  mas  serian  me- 
nester muchos  dias  para  aprender,  y  meses  6  aun  altos  para 
alcanzar  la  verdad  de  lo  que  su  paternidad  propuso  en  este 
caso.  No  alcanzo  como  se  concille  mantener  los  stíbditos  en 
paz  y  justicia  con  quejarse  ellos  por  Quitarles  el  conde  lo 
que  no  le  pertenecía ;  ser  querido  de  todos ,  y  haber  de  pro- 
veer el  Rey  para  consuelo  de  todos.  No  lo  entiendo;  y  a^ 
daré  en  necio  y  porfiado  hasta  hallar  algun  buen  ingenio  que 
me  lo  persuada :  ahora  solamente  pienso  que  lo  ordenaron  los 
reyes  y  emperadores  ya  nombrados  poniendo  ley  general  á  lo 
que  podia  suceder  en  tiempo  venidero,  y  no  sobre  caso  par- 
ticular ni  singular  persona.  No  niego  fuese  Wiíredo  querido 
y  amado  de  todos,  ni  que  gobernase  en  paz  y  justicia,  ni 
que  trabajase  en  mostrar  con  obras  la  lealtad  que  reconocía 
deber  á  su  Señor;  antes  me  arrimo  y  apoyo  en  esto  por  lo 
arriba  apuntado  con  Beuter,  por  lo  cumplidamente  visto  en 
todo  el  discurso  de  su  vida ,  y  que  se  dirá  mas  adelante ;  mas 
no  estoy  bien  con  lo  del  Mtro.  jDiago  por  lo  antedicho. 
Marquiíh  Volviendo  á  los  contentos  del  conde  no  solamente  los  tn- 
^om  Nob  ^^  ^^  XtuñT  hijo  varon ,  y  sus  felices  vasallos  en  esperar  tras 
^^.  *  '  los  dias  de  tan  buen  príncipe  un  heredero  y  legítiipo  sucesor 
en  las  virtudes  y  estado  de  su  padre;  mas  también  lo  vinie- 
ron á  ser  por  el  aumento  de  los  estados  que  le  hicieron  mas 
poderoso ,  y  así  se  vieron  mas  seguros  de  los  enemigos  que  les 
podian  ofender.  Murieron  en  este  tiempo  los  condes  de  Ui^l, 
Cerdalia ,  Besalií  y  Rosellon  qué  poseían  buena  parte  de  Ua- 
taluda  la  vieja:  se  aplicaron  á  la  corona  Real,  y  por  ella  á 
Wifredo  en  razón  del  feudo  que  poseía:  escepto  el  condado 
de  Cerdada ,  en  el  cual  hubo  una  quiebra ,  sin  hallarse  cau- 
sa para  ella;  aunque  podría  ser  lo  fuesen  las  rencillas  que  se 
siguieron  y  causaron  la  muerte  á  nuestro  buen  Wifredo  pri- 
mero. Por  no  haber  hallado  años  precisos  de  las  muertes  de 
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los  condes  y  aplicación  de  sus  condados  al  dominio  directo ,  lo 

fongo  aqoí,  para  qae  en  otra  parte  no  estorbe  el  corso  de  las 
ístorías  que  puedan  tener  era  cierta;  y  es  razón  que  se  va- 
yan ordenando  cuanto  sea  posible. 

No  dan  nuestros  autores  nombre  alguno  propio  apelativo 
ni  patronímico  á  estos  condes ,  sí  solamente  al  de  Rosellon  que 
nuestro  Marquillea  llama  Girardo.  Mas  estan  conformes  en  que 
por  haber  muerto  todos  aquellos  condes  sin  hijos ,  sus  estados 
Tolvieron  á  la  corona  de  Francia  y  dominio  del  rey  Garlos 
Calvo  de  Aquitania;  ahora  fuese  por  la  naturaleza  del  feudo 
6  por  haber  ellos  instituido  heredero  al  rey  de  Francia,  como 
de  Girardo  de  Rosellon  lo  dice  espresamente  Marqnilles.  Cop 
esto  se  nos  abre  campo  á  la  dificultad  de  si  este  vínculo  fue 
puesto  á  falta  de  hijos  por  aquel  Girardo  del  libro  séptimo, 
capítulo  sesto  á  quien  sucedieron  Seniofredo  y  Mirón ,  ò  si  fue 
otro  Girardo  y  así  segundo  de  Rosellon ,  lo  que  se  allega  mu* 
cho  á  la  verdad  por  la  intermisión  de  los  aquí  nombrados. 
Por  no  multiplicar  personas ,  diría  que  el  que  pasd  el  víncu- 
lo fuese  el  ^a  nombrado  de  principio  y  se  cumpliesen  los  gra- 
dos de  sucesión  6  substitución  en  este  tiempo.  Gomo  Luis  Pió 
hubiese  constituido  al  conde  de  Barcelona  señor  sobre  toda  la 
tierra,  según  se  vio  en  la  sentencia  dada  por  Garlos  Calvó 
contra  Alarico  conde  de  castro  Tolón ,  cayó  este  condado  en  la 
nnion  del  de  Barcelona ;  y  así  por  entonces  en  la  corona  de 
Francia  en  razón  del  dominio  directo  y  feudo  que  Wifredo 
primero  reconocía  al  rey  Garlos ,  hasta  que  vino  el  dorado  si- 
glo del  conde  Wifredo  el  peloso  á  quien  se  dio  el  condado 
libre  de  £sudo  pechero  quedando  en  feudo  noble. 

Fuese  como  quiera ,  lo  que  nos  dan  por  cierto  y  yo  lo  creo 
es,  que  por  las  muertes  de  los  dichos  condes  volvieron  estos 
condados  á  la  Real  corona  de  Francia  en  racon  del  feudo ,  y 
fueron  aplicados  al  dominio  lítil  de  Barcelona ;  escepto  empero 
el  condado  de  Cerdada,  el  cual  aunque  por  las  razones  an- 
tedichas tiubiese  de  volver  y  unirse  al  de  Barcelona,  todavía 
el  rey  Garlos  Calvo  lo  encomendó  á  cierto  caballero  llamado 
Salomon.  Este  después  fue  causa  de  grandes  males  para  los 
de  la  casa  de  Barcelona:  por  cuyo  motivo  los  moros  volvie- 
ron á  prevalecer  en  este  principado. 
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De  como  los  normandos  entraron  en  Rosellon:  destruyeron 
el  convento  de  Sta.  María  de  Arlas  ^  y  de  su  reparación. 

iVlirando  cierto  libro  compuesto  por  el  P.  Fr.  Migael  Loth, 
religioso  del  orden  del  preclarísimo  P.  Sto.  Domingo,  bien 
conocido  por  sus  letras,  y  continuo  solicitador  en  Roma  por 
la  canonización  de  nuestro  bendito  P.  Ranion  de  Pefiafort ,  que 
sacó  á  luz  tratando  de  la  traslación  de  los  sagrados  cuerpos 
de  S.  Abdon  y  Señen  desde  Roma  al  Sto.  monasterio  de  Ar- 
las ,  hallé  en  el  una  epístola  6  carta  de  aviso  que  el  abad  de 
aquel  monasterio  llamado  Hilperico  6  Esterico  (de  quien  de 
paso  hice  conmemoración  en  el  capítulo  diez  y  ocho  del  libro 
octavo)  escribid  al  rey  Garlos  Calvo.  Se  me  abrió  dicho  libro 
para  apuntar  cierta  calamidad  que  pasó^  en  la  circunfN^nda 
de  este  tiempo  en  Rosellon  no  contada ,  que  yo  sepa ,  en  otra 
parte  por  mí  lí  otro,  sí  solamente  en  aquella  escritura  que 
dice  de  esta  manera: 

Intimis  et  attentis  auribus^  nostri  serenissimi  regis  nos- 
tri  Caroli  notescere  cupimus.  Ego  Abbas  indignus  qui  et  ña- 
men meum  Elpericus ,  unus  pariter  cum  monachorum  mihi 
sub  regular  i  ordinis  beati  Benedictí  vita  degentibus  in  mo- 
nasterio qui  appellatur  Arlas  actus  nostros  possedimus^  at- 
que  misericordiam  Dei  et  vestram  su^erimus.  Et  ut  st^fficiant 
pauca  de  multis  in  brevi  quam  vera  explicare  oportet.  Quia 
Fenicus  vir  Deo  fidelis  ex  partibus  Hispània  nomine  Cas- 
tellanus  Abbas  \  qui  ingressus  per  angustam  semitam  inve^ 
nit  in  heremo  mirabilia  balnea  ubi  adificavit  aenobium  in 
quo  vocavit  atque  advertit  multorum  monachorum  collegin^ 
Jiegi  supremo  famulantia.  Qui  sub  auctoritate  avii  vestri 
gloriosi  Caroli ,  et  ejus  pr^eceptum  in  eodem  monasterio  conr 
sistens^  defuncto  eo^  sucessor  ejus  adfuit  Rossundús  Abbas^ 
qui  in  manibus  nostris  se  gloriarüer  tradidit.  Migrante  íllo 
a  s^eculo  successit  quidam  vir  venerabilis  Russimirus  frater 
ejus  Abbas  ^  qui  et  ipse  similiter   in   gloriosis  manibus  se 
nactenus  commendavit.  Illo  vívente  data  est  nobis^  crassan- 
te   diabolo^  multitudo  normandorum^  qui  et  triduum   ihi 
manentes ,  et  idem  canobium  desiruentes ,  et  súbito  supemiis 
irruentes^  nihil  nobis  pracipientibus  ^  occiderunt  aliquos  de 
nostris.  Hac  nobis  considerantibus  eò   quod  pro  superemi- 
nenii  nostro  delicto  et  abundanti  peccato  evenisse^  collecti 
in  uñó  consilio  conversi  ^umus  ad  Dominum.  lejunia  nobis 
celebrantibus  ^  et  vigilias  facientibus^  atque  Christo  Domi-- 
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m  deprecantibus  9  reveiatum  est  ub  eodem  Domino  uni  de 
fratribus  nostris  éb  quod  ibi  carpora  sanctorum  requiesce- 
bant\  qui  et  vocantur  beatus  Quintinus  martyr^  Ilarius 
episcopus^  Tiberius  levita.  Eorum  adventum  glatulanter  ex^ 
pectavimus^  súbito  obiit  Abbas  noster.  Illo  migrante  sueces^ 
sit  is  qui  et  modo  secundum  regulam  Patris  nostri  Bene- 
dicti  nos  regere  videtur.  In  quo  tempore  deprecantibus  no- 
bis  magis  et  magis  Dominum  inventi  sunt  sancti  quos  fi- 
deliter^  atque  ardent  i  animo  jam  dudwn  desiderabamusz 
illós  nobis  suscipientibus  sepelivimus  cum  sanctis  canticis 
et  hymnis  spiritualibus.  In  quo  loco  magna  modo  mirabilia 
et  gloriosa  ab  hominibus  esse  cemitur.  Atque  nobis  perseve^ 
rantibus  in  Jejuniis ,  et  orationibus ,  et  flexis  genibus ,  et  ex 
totis  meduliis  Christo  regi  feiiciter  poscentibus^  iterum  re- 
velatum  est  alii  de  fratribus  nostris  eò  quod  duodecim  ad^ 
huc  sancti  in  eodem  loco  requiescerent \  divino^  sanctoque 
wirUu  mediante  reveiatum  est^  et  rmnen  patefactum  d^ 
auobus  ex  eis^  qui  et  unus  vocabatur  Abunaus  martyr^  et 
alter  sanctus  Crisantus.  Nomina  aliorum  reticescunt^  et  in^ 
cognita  manent.  Sed  nos ,  piissime  domine ,  rogamos  ut  mag^ 
nqicentia  Regia  subveniat ,  atque  succurrat  pietas ,  et  suc^ 
cedat  misericordia  regia  in  hoc  loco^  in  quo  et  peregrinis^ 
et  pauperibus  sive  servis^  sive  fiscaJibus^  omne  auxilium 
tribuatur  in  Domino.  Ut  quod  pagani  destruxerunt ,  et  pau• 
pertM  occupai  piissime  reffbrmare  studeat^  ut  corona  qu<e  pro 
resíauratione  c^nobii  à  Christo  rege  debetur^  vobis  tribua-- 
tur.  Amen. 

Signifioando  en  efecto  el  dkho  abad  al  Rey  que  en  su 
tíempo  y  vida  del  abad  Rusímiro  los  normandos,  gente  bár- 
bara y  croel  que  muchas  veces  eon  hostil  guerra  entraron  con- 
tra el  mismo  Rey  en  Francia  se  habian  estendido  tanto,  que 
llegando  al  Vallespir  y  villa  de  Arias  del  condado  del  Rose- 
llon,  moraron  por  espacio  de  tres  dias  en  el  monasterio  de 
nuestra'  SefÜora ,  en  los  cuales  lo  destruyeron. 

No  contentos  del  estrago  de  los  edificios ,  con  impetuoso  fu- 
ror dieron  sobre  los  afligidos  monges,  mutilando  y  matando 
á  muchos  de  ellos.  En  efecto,  aunque  me  espanto  de  leer  y 
escribir  que  llegasen  los  normandos  por  estas  tierras ,  sin  duda 
seria  así,  pues  lo  espresa  la  auténtica  escritura  referida;  la 
cual  prosiguiendo  en  contar  el  caso  dice :  Considerando  el  abad 
y  monges  que  habian  quedado  que  por  la  abundancia  de  delitos 
y  pecados  de  todos  acontecían  aquellos  sucesos ,  recogiéndose  en 
comunidad  6  cabildo  se  volvieron  ai  Señor  ayunando,  velando 
y  orando  muy  á  menudo.  Estando  en  esto  dice  fue  servido  el 
misino  Sefior  revelar  á  uno  de  los  monges  que  allí  entre  las 
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derribadas  paredes  kallaríao  los  cuerpos  de  los  benditos  sao- 
tos  Quintin  mártir,  Hilario  obispo  y  Tibarcio  levita. 

No  gozó  la  fiesta  de  la  invención  el  buen  abad  Rosimiro, 
porqae  estándola  prq>arando  y  aguardando  el  dia  señalado  sií- 
Litamente  murid  guardando  Dios  esta  merced  para  su  sucesor 
Hilperico  6  Esférico.  Este  lo  ejecutd  antes  no  se  cayese  de  la 
memoria  la  fé  que  había  dado  á  la  revelación  hecha  4  aquel 
buen  monge  antedicho,  cuyo  nombre  se  calla  en  la  escritura 
que  sigo,  uontinuando  el  nuevo  abad  la  fervorosa  oración  y 
rogativas  suplicando  al  Sedor  les  descubriese  donde  estaba  aquel 
sagrado  tesoro,  se  halló  y  fue  recibido  con  el  acato  y  reve- 
rencia que  se  debe,  cantando  himnos  y  salmos  con  todo  el 
obsequio  posible,  acomodándolo  en  lugar  decente  según  se  ha 
contado  en  el  capítulo  trece  del  libro  octavo.  Donde  después 
en  largos  siglos  por  su  intercesión  ha  Dios  obrado  muchos  y 
grandes  milagros  que  no  refiero,  pues  los  cuentan  nuestros 
religiosos  padres  Iioth  y  Domènech.  ^ 

rerseverando  todavía  el  buen  abad  y  monges  en  la  ora- 
ción, ayunos,  abstinencias  y  vigilias  estando  de  rodillas  cierto 
dia  fue  Dios  servido  revelar  á  otro  monge  que  quedaban  aun 
escondidas  otras  reliquias  de  doce  cuerpos  santos,  y  solo  de 
dos  de  ellos  conocidos  los  nombres,  llamados  Abundo  y  Grí- 
santo.  Did  de  todos  estos  sucesos  el  abad  el  debido  aviso  al 
Rey  con  la  carta  arriba  referida ;  concluyendo  fuese  servido  de 
rentas  fiscales  6  con  esclavos  remediar  lo  que  los  paganos  y 
la  pobreza  les  hablan  ocupado:  para  que  con  su  Real  libera- 
lidad pudiesen  servir  á  Dios,  socorrer  á  los  pobres  y  pere- 
grinos que  llegaban  á  aquel  convento;  y  esto  es  lo  que  con- 
tiene la  escritura. 

Pasando  mas  adelante  el  P.  Loth  en  su  librito  sédala  por 
congeturas  haber  sido  su  entierro  en  la  capilla  mayor  bajo  da 
su  altar.  En  significación  de  lo  cual  dice  que  antes  que  se 
reparasen  las  paredes  antiguas  de  la  iglesia  con  darles  una 
mano  blanca  de  cal  y  yeso ,  habia  sobre  el  dicho  altar  muchas 
figuras  de  santos  hechas  de  bulto  á  la  antigua,  que  después 
de  quitadas  de  sus  asientos  se  han  repartido  por  otras  capi- 
llas. Conforma  el  lugar  de  este  sepulcro  con  la  tradición  que 
se  tiene  de  que  en  tiempo  pasado  levantando  una  piedra  que 
allí  habia  redonda  en  forma  de  rueda  de  molino,  viendo  que- 
daba una  abertura  se  atrevió  á  entrar  en  ella  cierto  mancebo 
para  ver  lo  que  habia  en  el  centro  de  aquel  hoyo.  Al  salir 
aconteció  lo  que  de  la  reina  Saba  se  escribe  después  de  ha- 
ber visto  la  magestad  y  sabiduría  de  Salomon,  que  non  ha- 
bebat  ultra  spiritum^  que  no  tuvo  espíritu  para  declarar  lo 
que  sentía,  x  si  dijo  algo  fue  tan  poco,  que  solamente  pu- 
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blicaba  lo  que  sabia  sentir ,  mas  no  esplicar  con  palabras :  por- 
que tales  rasguños  de  claridad  del  cielo  paran  á  un  hombre, 
como  á  S.  Pablo,  que  después  de  su  encumlwado  arrobo  no 
supo  esplicar  al  mundo  lo  que  vm5  en  lo  alto.  Guárdanse  hoy 
las  reliquias  de  estos  santos  con  mucha  veneración  en  sus  ar- 
quillas: las  de  S.  Tiburcio  puestas  á  mano  derecha  entrando 
i  la  iglesia  en  un  altar  levantado  á  título  del  mismo  santo, 
cuya  festividad  celebran  á  los  diez  y  seis  de  agosto.  Los  hw- 
sos  de  S.  Quintin  estan  en  la  iglesia  de  los  batíos  dentro  otra 
arca  de  madera  cabada  y  muv  antigua,  toda  de  una  pieza. 

Ahora  esplicando  el  tenor  ae  la  referida  carta  vamos  á  dar- 
le un  poco  de  espíritu;  y  en  cuanto  sea  posible  ajustar  la 
historia  con  el  tiempo.  Para  lo  cual  se  presupone  luitlar  es- 
crito por  diferentes  autores  grandes  y  muy  señaladas  avenidas  Tilio  coro- 
y  guerras  de  normandos  contra  Francia ,  y  todas  ellas  en  tiem-  "^** 
po  de  Garlos  Galvo.  Es  á  saber  una  en  los  años  de  Gristo 
ochocientos  cuarenta  y  seis:  la  segunda  en  los  ochocientos  cin- 
cueMa  y  tres ,  que  duró  hasta  sesenta  y  seis ,  terminando  con 
infiune  paz  comprada  á  peso  de  dinero  por  este  rey  y  empe- 
rador Garlos  Galvo.  La  tercera  fue  rebelándose  los  normandos 
en  ei  año  ochocientos  setenta  y  cinco.  Sabido  esto,  y  pregun- 
tando algun  curioso  en  qué  tiempo  pudo  ser  la  referida  entra- 
da de  los  normandos  en  Rosellon  y  tierras  áp  Vallespir  don- 
de está  sito  el  convento  de  Sta.  María  de  Arlas ,  responderé 
pensar  que  en  la  circunferencia  del  año  ochocientos  cincuenta 
y  tres  nasta  sesenta  y  seis.  Porque  de  la  escritura  que  apun- 
taremos bien  presto  de  las  mercedes  que  hizo  el  Rey  al  abad 
Ésperíco  en  el  año  ochocientos  sesenta  y  nueve,  hecho  cotejo 
con  la  carta  que  el  mismo  abad  habia  enviado  al  Rey, 
resultará  haber  ya  pasado  la  tempestad  espresada ;  y  desde  el 
año  ochocientos  ochenta  y  seis  habia  paz  con  los  normandos. 
Luego  no  pudo  ser  la  destrucción  de  Arlas  del  tiempo  de  la 
rebeldía  de  los  bárbaros  levantada  en  el  año  ochocientos  se- 
tenta y  cinco;  ni  tengo  por  aparente  razón  que  pudiera  ser 
esta  destrucción  en  la  primera  rebeldía  del  año  ochocientos 
cuarenta  y  seis;  pues ^ tan  buenos  abades  cuales  en  este  me- 
dio tiempo  hubo  en  Arlas  no  estuvieran  veinte  y  seis  años  sin 
escribir  al  Rey  callando  un  suceso  tan  adverso  como  este  lo 
era. 

Preguntará  alguno,  ¿cerno  llegaron  á  Arlas  tantos  santos 
cuerpos  de  que  habla  la  escritura  referida?  responderé:  su- 
puesto que  Garlos  Magno  iundd  aquel  monasterio  después  de 
naber  estado  en  Rotna  las  veces  que  se  han  contado  á  su  tiem- 
po ,  era  muy  fácil  dotar  y  enriquecer  al  convento  de  tales  te-» 
soros  trahidos  de  aquella  santa  ciudad.  Tanto  mas  si  estuvo 
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en  el  convento  algun  tiempo  como  se  ha  dicho  en  dos  laga- 
res. Trahidos  aquellos  tesoros  y  guardados  primero  en  su  pa- 
lacio ,  no  era  mucho  los  repartiese  entre  varias  iglesias  y  con- 
ventos: aun  sé  yo  haber  algunos  autores  que  afirman  dotaba 
Garlos  Magno  de  semejantes  tesoros  de  las  reliouias  que  se 
llevaba  de  Espada  al  tiempo  que  entró  en  ella.  Refiérelo  mi 
padre  el  Dr.  Miguel  Pujades  en  su  tratado  de  las  preceden- 
cias,  á  quien  me  remito. 

No  he  podido  alcanzar  afirmativamente  que  el  rey  Garlos 
Galvo  respondiese  por  enténces  con  cartas  espresas  al  abad 
Hiiperico  6  Esperico;  mas  he  hallado  del  propio  Rey  un  pri- 
vilegio despachado  en  S.  Dionb  cerca  Paris  siete  dias  antes 
de  las  calendas  de  marzo ,  corriendo  los  veinte  y  tres  de  fe- 
brero de  la  indicción  segunda,  ado  veinte  y  nueve  de  su  rei- 
nado, que  es  el  de  Gristo  ochocientos  sesenta  y  nueve  confor- 
me á  la  cuenta  de  las  indicciones  puestas  en  el  libro  octavo, 
capítulo  segundo.  En  este  privilegio  entre  otras  cosas  escribe 
que  á  petición  del  abad  Hiiperico  parecié  bien  á  su  alteza  po- 
ner bajo  su  protección  y  amparo  quoddam  monasterium  in 
honorem  ejusdem  sonetee  Maria  in  pago  Rosellionensi  in 
valle  Spirio  fundatumi  un  monasterio  fundado  en  el  Vall- 
espir. Ordena  en  él  que  sus  monges  licentiam  haheant  secun- 
dUm  regulam  sancti  Benedictí  ex  se  Abbatem  eligendi:  tu- 
viesen Ucencia  de  entre  sí  mismos  escoeer  y  elegir  los  aba* 
des  del  convento  conforme  la  regla  de  o.  ^nito  lo  dispone. 
Nótese  bien  esto  porque  á  su  propósito  en  el  capítulo  trece 
del  libro  octavo  dije  que  dejaba  esto  para  el  presente  lugar; 
con  lo  cual  entiendo  haber  probado  la  invocación  y  título  de 
aquel  convento,  y  que  sus  monges  vivian  según  hoy  bajo  la 
regla  del  Patriarca  S.  Benito. 

Del  citado  privilegio  consta  que  recibió  aquel  convento 
grandes  accesiones ,  prerogativas  y  rentas  de  mano  de  este  Rey 
por  medio  del  dicho  abad;  pues  no  solamente  se  le  confirma 
lo  que  el  rey  Luis  Pió  le  habia  dado,  mas  también  le  aña- 
dió Garlos  Galvo  la  celda  6  capilla  del  Cetgo  en  Rosellon  cu- 
os  términos  después  esplicó  Garlos  Magno  hijo  de  Luís  Bal- 
cón otro  privilegio  que  hallé  continuado  en  el  proceso  ci- 
tado en  el  capítulo  trece  del  libro  octavo.  Asignó  sus  térmi- 
nos y  lindares  desde  Molinells  á  Guardarius  y  desde  allá  al 
rio  de  Benanat,  yendo  á  Picerellas:  y  á  mas  sobre  el  rio 
Túnel  la  iglesia  de  S.  Martin  junto  con  el  Fontanil.  Gome- 
dióle  también  la  capilla  del  mártir  S.  Quintin  con  sus  bafbs 
que  hasta  ahora  estan  muy  cerca  de  la  villa  de  Arlas;  de  los 
cuales  di  noticia  en  otro  lugar,  diciendo  que  eran  antigua- 
mente llamados  aqua  calida:  indicio  evidente  de  que  entre 
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otras  cosas  que  dejaron  los  moros  sin  destruir  ni  talar  ineron 
estos  ba(k)s.  Gomo  estas  y  otras  aguas  calientes  aprovechan 
para  la  salud  contra  algunos  rancios  males  y  enconadas  enfer- 
medades 9  como  de  ellas  tengan  igualmente  necesidad  los  mo* 
res  y  cristianos ,  y  particularmente  aquellos  esteñ  dados  al  uso 
de  los  baños  y  lavatorios;  ñie  fácil  conservarse  en  tiempo  de 
todos:  y  el  entregarlos  Garlos  Galvo  á  este  convento  ñie  muy 
á  propósito  9  6  por  ventura  no  sin  alguna  permisión  de  Dios 
fuera  de  acaso.  Forque  sabiendo  su^  divina  Mágestad  que  los 
abades  de  esta  santa  religión  hablan  de  lavar  almas ,  quiso 
hacerles  sedores  de  las  termas  6  bafios  corporales ,  constituyen^ 
doles  ángeles  de  aquel  lugar  9  para  que  después  de  movidas  las 
aguas  de  la  piscina  espiritual  y  propias  conciencias,  limpiasen 
las  enfermedades  corporales;  pues  se  sabe  que  muchas  veces 
en  los  hombres  rieae  la  lepra  corporal  por  defecto  del  alma, 

Ír  vuelta  ella  sana  el  cuerpo  vuelve  otro  tal.  Lean  los  curiosos 
a  vida  dei  santo  abad  Golumbiano  fundador  del  convento  luc- 
soviense  de  este  mismo  sagrado  Orden  en  Borgoíia  oriental ;  y 
hallarán  lo  que  dice  sobre  esto,  que  ahora  no  me  puedo  de- 
tener en  cosa  que  requiere  mas  espacio.  Volviendo  á  mi  pro- 
póáto  digo;  que  estendiendo  el  Rey  su  magnanimidad  y  fran- 
ca mano  ditf  á  este  convento  de  Arlas  el  villar  6  pueblo  que 
habia  comprado  de  Regenter  encima  del  rio  Perreras  en  el 
territorio  de  Besald  sobre  el  rio  de  la  Muga  que  los  antiguos 
llamaron  Sanbura,  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  dentro  los  propios 
límites  las  iglesias  de  o.  Miguel  de  Cesárea  y  Gasimiura,  el 
villar  de  Albinia  con  sus  ténninos  y  la  iglesia  de  S.  Giprian 
áe  Gubreras;  por  los  cuales  señoríos  y  rentas  los  abades  de 
Arlas  solian  acudir  á  las  cortes  6  dietas  y  juntas ,  que  manda*- 
ban  publicar  los  condes  de  Besalií  en  su  distrito,  como  de 
paso  se  ha  hablado  en  el  capítulo  trece  del  libro  octavo.  Dio 
también  el  Rev  al  mismo  convento  en  el  condado  de  Rosellon 
y  pais  de  Vallespir  la  villa  de  Goddet,  sus  confines  y  adya- 
cencias, y  otras  cosas  mas  largamente  referidas  en  él  dicho 
privilegio.  Gon  estos  beneficios  y  Real  munificencia  parece  que- 
dó recompensado  el  daño  que  nabian  causado  los  normandos, 
y  el  Rey  fue  tenido  por  uno  de  los  mayores  bienhechores  del 
convento. 
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CAPÍTULO    XIV. 

De  la  fundación  del  convento  de  Sta.  María  de  Itidaura 
hecha  por  el  conde  Wifredo  primero  de  Barcelona:  de 
como  se  unió  al  convento  de  la  Grasa ,  y  de^ues  á  Camp^ 
redon. 

JuLabiendo  tratado  de  los  hechos  del  rey  Garlos  Calvo  acon- 
tecidos por  estos  días,  volvamos  á  los  del  serenísimo  conde  y 
marques  Wifiredo  primero  de  este  nombre  entre  los  de  Bar* 
celona,  el  cnal  era  también  conde  de  Besalií,  según  está  di- 
cho en  el  capítulo  undécimo  de  este  libró.  Corriendo  los  aftos 
del  Setíor  ochocientos  cincuenta  y  dos,  agradecido  á  la  Vír* 
gen  Santísima  y  por  bien  de  las  almas  suya  y  de  los  suyos, 
en  aquel  condado  v  tierra  hierma  6  desierta  dd  valle  llamado 
Rivodazari,  que  ahora  llamamos  Ridaura,  raya  y  lindero -en- 
tre los  condados  de  fiesald  y  Ausona,  fundó  cierta  capilla  á 
título  é  invocación  de  dicha  Seífora  y  Reina  de  los  ángeles, 
llamando  aquel  santuario  de  Sta.  María  de  Rivodazari.  £m^ 
presa  digna  de  tan  esclarecido  guerrero  en  tiempo  tan  peligro- 
so fundando  en  frontera  y  límite  medio  entre  los  de  Bc^lii 
y  Ausona ,  que  no  estuvo  en  manos  de  cristianos  hasta  el  tiem- 
po de  la  varonil  edad  del  egregio  varón  conde  Wifredo  el  ve^ 
lioso  hijo  de  este,  de  quien  tratamos  que  la  ganó  poblándo- 
la de  cristianos  viejos  y  rancios. 
«^  Dedicada  la  iglesia,  para  sustento  del  culto  divino  y  de 
los  que  habían  de  servir  en  ella,  la  dotó  el  conde  de  grandes 
posesiones  y  rentas :  particularmente  de  otras  dos  iglesias  lla- 
madas S.  tfuan  y  S.  Pedro,  para  que  precisamente  le  fuesen 
anejas  y  dependientes.  Rogó  á  su  tiempo  al  obispo  Seniofredo 
de  Gerona,  en  cuya  diócesi  el  convento  estaba  fabricado,  tu- 
viese por. bien  consagrar  aquella  iglesia.   Contento  el  obispo 
de  aquella  santa  obra,  por  ella  y  otras  mas  de  piedad  y  mi- 
sericordia  en  que  debía   resplandecer,  contestó   otorgando  al 
conde  lo  que  pedia;  le  llamó  unas  veces  digno  de  toda  vene- 
ración y  reverencia,  y   otras   escelentísimo  y  reverendísimo: 
atributos  que  descubren  el  grado  de  estimación  y  veneración 
cristiana,  en  que  por  los  eclesiásticos  y  siervos  de  Dios  era 
tenido  el  conde,   vino  en  efecto  á  la  consagración  del   santo 
templo  acompañado  de  dos  archipestres  llamados  el  uno  Guis- 
cafredo  y  el  otro  Adelano,  y  de  Argebado  primicerio  ó  capis- 
col, de  Dorando  y  Rodegario  sacerdote,  con  muchos  otros 
canónigos  y  clórígos  de  su  catedral.  HÉzose  la  consagración  del 
santo  templo  con  graB  solemnidad  y  fiesta  en   las  calendas 
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primer  dia  de  octubre  del  atfo  del  Salvador  ochocientos  cin- 
coeoU  y  ocho,  y  noveno  del  reinado  del  glorioaísimo  Garlos 
Calvo  rey  de  Francia. 

Hecha  la  consagración  conforme  á  los  ritos  y  ceremonias 
de  la  santa  Iglesia  católica  romana,  el  obispo  y  clero  no  so- 
lamente confirmaron  las  donaciones  ya  referidas  que  había  he-> 
cho  el  conde  al  tiempo  de  la  fundación  de  aquel  santo  tem- 
plo de  S.  Juan  y  &  Pedro,  con  sus  términos,  adyacencias, 
diesmos,  primidas  ú  ofrendas  de  los  vivos  y  para  los  muer- 
tos, mas  también  le  añadieron  semejantes  derechos  en  las  par- 
roquias de  los  lugares  y  términos  de  Geronunas,  hoy  llama- 
do Groa&s,  de  Araga,  Brocolodario ,  Felgars,  Fernadella, 
Abiente,  Glomdono,  Vilaret  y  el  Villar>  sitos  en  el  condado 
de  Besalií.  Concediese  en  el  mismo  dia  á  aquella  iglesia  la 
inmunidad  de  treinta  pasos  de  cemenlierio:  y  el  conde  vista 
la  liberalidad  de  los  eclesiásticos,  para  qlte  no  le  llevasen 
ventaja  en  esta  virtud ,  la  hi£0  donativo  de  òtrir  Uamada  Sta. 
María ,  con  los  mismos  derechos  que  aqaí  de  las  otras  se  han 
sefialado,  ademas  de  los  pueblos  y  aldeas  què  le  pertenecian 
jurídicamente,  con  las  casas  que  poselüa  junto  á  la  misma 
iglesia  de  Sta.  María  de  Ridaura ,  y  también  los  diezmos  díe 
las  tierras  de  labor,  campos  y  vitiedos  sitos  en  aquel  valle. 
Asígnele  inviolables  términos  desde  Esparogo  que  estaba  á  la 
parte  de  oriente  hasta  á  Ballos  cayendo  al  mediodía,  y  hacia 
el  poniente  circuyendo  por  en  medio  de  las  sierras  hasta  en- 
contrar con  Lago  Negro,  y  desde  allá  hasta  Agua  Bella,  ti* 
rando  y  llegando  á  las  altaras  de  estas  otras  sierras  que  dis- 
curren desde  el  collado  de  Groadas  y  de  alH  á  Zaragoza ;  y 
finalmente  por  la  parte  septentrional  siguiendo  el  medio  cur- 
io de  las  aguas  del  rio  Biafia» 

De  la  escritura  de  esta  concesión  se  saca  evidentemente  lo 
advertido  en  el  capítulo  diez  de  este  libro  corriendo  el  año 
del  Seífor  odiodentos  cincuenta  cabales :  esto  es ,  que  al  obis- 
po de  Gerona  Elias  había  sucedido  Seniofredo ,  el  cual  consa- 
gré esta  iglesia,  y  no  Theo,jtario:  bien  que  se  halla  escrito  de 
aquella  manera  en  el  catálogo  de  los  obispos  de  Grerona.  Mas 
concedo  que  á  Seniofredo  sucedió  Theotario;  de  quien  habla- 
ré en  el  libro  dguiente  en  los  capítulos  dos  y  cuatro :  esto  de 
paso. 

De  por  sí  y  sola  sin  dependencia  de  otra  celda  ni  conven^- 
t9  estuvo  esta  de  Ridaura  por  espacio  de  setenta  y  un  años, 
poco  mas  6  menos,  hasta  el  de  nuevecientos  veinte  y  nueve 
del  Salvador ,  primero  dd  pacífico  reinado  de  Luis  llamado  el 
Trasmarino  hijo  de  Garlos  el  simple;  en  que  los  nobilísimos 
eoades  Suñer  de  Barcelona  y  Rectuldis  su  muger  haciendo  c¡er<. 
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CAPÍTULO    XIV. 

De  la  fundizcion  del  convento  de  Sta.  María  de  Jtidctura 
hecha  por  el  conde  Wifredo  primero  de  Barcelona:  de 
como  se  unió  al  convento  de  la  Grasa ,  y  de^nies  á  Camp* 
redon. 

JULabíendo  tratado  de  los  hechos  del  rey  Garlos  Calvo  acoo- 
tecídos  por  estos  dias,  volvamos  á  los  del  serenísimo  eonde  y 
marqoes  Wifredo  primero  de  este  nombre  entre  los  de  Bar- 
celona, el  cual  era  también  conde  de  Besalií,  según  está  di* 
cho  en  el  capítulo  undécimo  de  este  libró.  Corriendo  los  años 
del  Setfor  ochocientos  cincuenta  y  dos,  agradecido  á  la  Vir- 
gen Santísima  y  por  bien  de  las  almas  suya  y  de  los  suyos, 
en  aquel  condado  v  tierra  hierma  6  desierta  dd  valle  llamado 
Rivodazari,  que  ahora  llamamos  Ridaura,  raya  y  lindero -eo« 
tre  los  condados  de  fiesalií  y  Ausona,  fundó  cierta  capilla  á 
título  é  invocación  de  dicha  Setfora  y  Reina  de  los  ingeles, 
llamando  aquel  santuario  de  Sta.  María  de  Rivodazari.  Eoi^ 
presa  digna  de  tan  esclarecido  guerrero  en  tiempo  tan  peligro* 
so  fundando  en  frontera  y  límite  medio  entre  los  de  fiesalii 
y  Ausona ,  que  no  estuvo  en  manos  de  cristianos  hasta  el  tiem* 
po  de  la  varonil  edad  del  egregio  varón  conde  Wifredo  el  ve^ 
lioso  hijo  de  este,  de  quien  tratamos  que  la  ganó  poblando* 
la  de  cristianos  viejos  y  rancios. 

«^  Dedicada  la  iglesia,  para  sustento  del  culto  divino  y  de 
los  que  habian  de  servir  en  ella,  la  dotó  el  conde  de  grandes 
posesiones  y  rentas :  particularmente  de  otras  dos  iglesias  lla- 
madas S.  Juan  y  S.  Pedro,  para  que  precisamente  le  faesen 
anejas  y  dependientes.  Rogó  á  su  tiempo  al  obispo  Seniofredo 
de  Gerona,  en  cuya  diócesi  el  convento  estaba  fabricado ,  tu- 
viese por. bien  consagrar  aquella  iglesia.  Contento  el  obispo 
de  aquella  santa  obra,  por  ella  y  otras  mas  de  piedad  y  mi- 
sericordia en  que  debia  resplandecer,  contestó  otorgando  al 
conde  lo  que  pedia;  le  llamó  unas  veces  digno  de  toda  vene- 
ración y  reverencia,  y  otras  escelentísimo  y  reverendísimo: 
atributos  que  descubren  el  grado  de  estimación  y  veneración 
cristiana,  en  que  por  los  eclesiásticos  y  siervos  de  Dios  era 
tenido  el  conde.  Vino  en  efecto  á  la  consagración  del  santo 
templo  acompañado  de  dos  archipestres  llamados  el  uno  6uis- 
cafredo  y  el  otro  Adelano,  y  de  Argebado  primicerio  ó  capis- 
col, de  Dorando  y  Rodegario  sacerdote,  con  muchos  otros 
canónigos  y  clórígos  de  su  catedral.  Hízose  la  consagración  del 
santo  templo  con  graB  solemnidad  y  fiesta  en   las  calendas 
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primer  dia  de  detabre  del  año  del  Salvador  ochocientos  cin- 
caenta  y  ocho,  y  noveno  del  reinado  del  gloriooísimo  Garlos 
Calvo  rey  de  Francia, 

Hecha  la  consagración  conforme  á  los  ritos  y  ceremonias 
de  la  santa  Iglesia  católica  romana,  el  obispo  y  clero  no  so- 
lamente confirmaron  las  donaciones  ya  referidas  que  habiia  he- 
cho el  conde  al  tiempo  de  la  fandacion  de  aquel  santo  tem* 
pío  de  &  Juan  y  &  Pedro,  con  sus  términos,  adyacencias, 
diesmos,  primicias  ú  ofrendas  de  los  vivos  y  para  los  muer- 
tos, mas  también  le  aíSadieron  semejantes  derechos  en  las  par- 
roquias de  los  lugares  y  términos  de  Geronunas,  hoy  llama- 
do Groa&s,  de  Araga,  Brocolodario ,  f!elgars,  Fernadella, 
Ablenta,  Glomdono,  Vilaret  y^l  Villar^  sitos  en  el  condado 
de  Besalií.  Concediese  en  el  mismo  dia  á  aquella  iglesia  la 
inmunidad  de  treinta  pasos  de  cementierio:  y  el  conde  vista 
la  liberalidad  de  los  eclesiásticos,  para  qlte  no  le  llevasen 
ventaja  en  esta  virtud,  la  hi£0  donativo  de  òtrIrUamada  Sta% 
María ,  con  los  mismos  derechos  que  aquí  de  las  otras  se  han 
sefialado,  ademas  de  los  pueblos  y  aldeas  què  le  pertenecián 
jurídicamente,  con  las  casas  que  posehia  junto  á  la  misma 
iglesia  de  Sta.  María  de  Ridaura ,  y  también  los  diezmos  ae 
las  tierras  de  labor,  campos  y  vitiedos  sitos  en  aquel  valle. 
Asignóle  inviolables  términos  desde  Esparogo  que  estaba  á  la 
parte  de  oriente  hasta  á  Ballos  cayendo  al  m^iodia,  y  hacia 
el  poniente  circuyendo  por  en  medio  de  las  sierras  hasta  en« 
contrar  con  Lago  Negro,  y  desde  allá  hasta  Agua  Bella,  ti* 
rando  y  llegando  á  las  altaras  de  estas  otras  sierras  que  dis- 
curren desde  el  collado  de  Groadas  y  de  alH  á  Zaragoza;  y 
finalmente  por  la  parte  septentrional  siguiendo  el  medio  cur- 
io de  las  aguas  del  rio  Biafia» 

De  la  escritura  de  esta  concesión  se  saca  evidentemente  lo 
advertido  en  el  capítulo  diez  de  este  libro  corriendo  el  año 
del  Seífor  odiocientos  cincuenta  cabales :  esto  es ,  que  al  obis- 
po de  Gerona  Elias  habia  sucedido  Seniofredo ,  el  cual  consa- 
gró esta  iglesia  9  y  no  Theo,jtario :  bien  que  se  halla  escrito  de 
aqudla  manera  en  el  catalejo  de  los  obispos  de  Grerona.  Mas 
concedo  que  á  Seniofredo  sucedió  Theotario;  de  quien  habla- 
ré eo  el  libro  siguiente  en  los  capítulos  dos  y  cuatro :  esto  de 

paso. 

De  por  sí  y  sola  sin  dependencia  de  otra  celda  ni  convenc- 
ió estuvo  esta  de  Ridaura  por  espacio  de  setenta  y  un  años, 
poco  mas  6  menos,  hasta  el  de  nuevecientos  veinte  y  nueve 
del  Salvador,  primero  del  pacífico  reinado  de  Luis  llamado  el 
Trasmarino  hijo  de  Garlos  ú  simple;  en  que  los  nobilísimos 
eondes  Suñer  de  Barcelona  y  Recbildis  su  muger  haciendo  cier^^. 
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ta  donadon  á  la  casa  6  convento  de  Sta.  María  de  la  Grrasa, 
entre  otras  co^as  (que  faeran  laicas  de  contar)  le  dieron  y 
entregaron  las  dicnas  iglesias  de  Sta.  María  de  Ridaura  con 
sos  adyacencias. 

l^avo  el  convento  de  la  Grasa  esta  casa  por  ona  de  las 
importantes  granjas  6  filiaciones  qae  le  estaban  siíbditas  6  de* 
pendientes,  á  la  caal  sn  abad  solia  enviar  y  poner  nn  vica- 
rio á  quien  llamaban  prior  para  la  administración  6  gobierno 
asi  de  la  casa  y  religión,  como  lo  del  servicio  del  Seíior  y 
aumento  de  la  devoción  de  los  fieles.  Esta  credd  en  tanto  que, 
visto  por  el  obispo  Bernardo  de  Gerona  y  considerando  no  era 
capaz  aquel  viejo  templo  para  recibir  el  concurso  de  tantas  gen- 
tes como  acudían  á  él ,  se  movió  á  acrecentar  con  nueva  for- 
ma y  traza  mas  moderna  aquel  templo ,  dotándole  de  nuevas 
rentas  temporales  en  su  nueva  consagración  en  la  forma  acos- 
tumbrada. Así  ñie  becho  y  concluido  todo  el  dia  antes  de  loa 
idus  die  enero,  que  vino  á  ser  á  los  doce  del  propio  mes, 
atfo  de  Cristo  nuestro  Seííor  mil  y  ciento,  y  del  César  mil 
ciento  treinta  y  ocho,  reinando  en  Francia  el  rey  Filipo.  Ha- 
lláronse presentes  á  esta  consa^adon  á  mas  del  dicho  obispo 
y  ministro  de  ella,  el  pontífice  Ponce  que  lo  era  y  se  inti- 
tulaba de  Rodé  y  Balbastro ,  que  lo  era  en  efecto ,  por  lo  que 
dgamos  escrito  en  el  capítulo  segundo  del  libro  séptimo. 

En  aquellos  tiempos  de  la  líltima  consagración  de  Sta.  Ma- 
ría de  Ridaura  era  prior  de  ella  un  perfecto  religioso  llama- 
do Pedro  y  en  algunas  partes  Pedro  de  Colello.  Tenia  bajo 
su  gobierno  un  buen  ndmero  de  monges:  hallándose  en  dife- 
rentes escrituras  de  su  tiempo  que  le  obedecian  Francisco  de 
Uliíía  camarero,  Amaldo  de  CrnalSas  limosnero.  Guillem  Ye- 
rona  enfermero,  Jaime  Corona  prepósito  6  paborde  de  Baget^ 
(donde  está  hoy  la  sagrada  imagen  de  Cristo  crucificado  que 
llamamos  la  Sta.  Magestad  de  Baget  y  el  por  que  se  dirá  á 
su  tiempo)  Guillelmo  Yalloruga,  Guillelmo  Seguí  refitolero, 
Guillelmo  Dana  presentor  ( es  lo  mismo  que  capiscol  ó  chan- 
tre ) ,  Salvador  de  Sto.  Fugo ,  Juan  de  Cantallop^  y  Juan  Coll- 
sant  infante,  que  debia  ser  niño  de  coro  6  monacillo,  y  fi- 
nalmente Pedro  Calvete  sacristán. 

Aunque  es  verdad  fuese  esta  celda  príoral  dependiente  y 
sujeta  á  la  abadía  y  convento  de  la  Grasa ,  todavía  en  los  au- 
tores y  escrituras  de  sus  consagraciones  se  reservaron  los  obis- 
pos, que  los  ministros  y  clérigos  de  Ridaura  con  sus  depen- 
dencias hubiesen  de  acudir  cada  atfo  á  los  sínodos  diocesanos, 
y  recibir  el  santo  crisma  de  mano  del  obispo  de  Grerona. 

Tuvo  esta  iglesia  muchos  bienhechores  que  fuera  largo  el 
contarlos.  Mas  no  le  faltaron  enemigos,  y  grandes  invasores  que 
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oon  sacrdega  mano  usurpasen  gran  parte  de  sus  juros  y  ren* 
tas ,  particularmente  los  señores  valvasores  de  Besora  7  en  es- 
pecial Gombaldo;  que  ordinariamente  los  segundos  sirven  de 
mastinea  en  las  puertas  y  en  las  venganzas.  Todos  habian  se- 
guido las  malas  costumbres  del  padre;  pero  ostígados  de  los 
escriípulos^  de  conciencia,  y  habiéndose  mandado  á  Gombaklo 
que  enmendase  los  desafueros  obrados  contra  la  iglesia  ante- 
dicha ,  Gombaldo  con  sus  hermanos  vino  á  componerse  con  el 
Eríor  Ramon  dándole  cumplida  satisfoccion  con  carta  publica 
echa  á  los  siete  de  las  calendas  de  febrero  del  año  del  Se- 
ñor oiil  doscientos  y  uno.  Finalmente  los  tres  hermanes  y 
AríaoÀaldo  de  Villar  9  Berenguer  de  Taverset,  Bernardo  Ar- 
mengaudo  Frerenet,  Ecsineno  vicario  C6  veguer)  del  rey  y 
Andrés  sacerdote  notario  de  Vique  la  firmaron. 

Salió  este  priorato  de  la  sujeeion  del  convento  de  la  Gra- 
sa; mas  no  sabré  decir  predsamente  en  que  tiempo  ií   oca- 
sión :  son  tan  varios  los  movimientos  "y  accidentes  del  mundo 
y  de  la  naturaleza,  que  no  se  puede  vadear  siempre  el  cur- 
so, ni  dar  la  razón  6  causa  de  sus  mudanzas;  y  así  no  sa- 
bré deelarar  en  esto  el  como ,  cuando  -6  por  que.  don  todo  ima- 
gino si  se  eximiría  cuando  se  instituyó  la  coi^regacion  gene- 
ral de  la  provincia  tarraconense,  en  vista  y  observancia    del 
santo  generalísimo  concilio  lateranense  celebrado  por  el  paoa  Eo>eb.  era- 
Inocencio  tercero  en  los  años  del  Señor  mil  doscientos  cator-  ^?}^^' 
ce  ó  de  allí  en  adelante.  £n  este  concilio   entre   otras  cosas  _^'^f,  ^°  ^^ 
(bien  dignas  de  ser  sabidas,  pero  á  su  tiempo)  fue  estable- c. 32.    *    ' 
eido,  que  en  cada  reino  ó  provincia  hubiese  cabildo  general  ^«  ^nton.  p. 


ó  congr^acion  de  abades,  ¡mores  de  mon^,  y  también   de^' ^|5* '9*^* 

por  sí,  en  la  forma  que  nos  enseña  el Ácnid. pialí 
capítulo  que  empieza  in  siripis  ^  fragmento  del  dicho  sacro  instit/pem/ 


canónigos  reglares  de  por  sí,  en  la  forma  que 


concilio,  referido  en  el  título  de  statu  monaclwrum^  et  ca^ 
nonícorum  regiUarium^  por  nuestro  nobilísimo  en  sangre  y 
sublime  en  ciencia  S.  Ramon  de  Peñafort  en  el  voliímen  de 
las  decretales  que  compiló  por  mandado  del  papa  Gregorio  no- 
no ;  recibido  generalmente  en  todas  las  buenas  escuelas  y  tri- 
bunales de  la  santa  católica  y  apostólica  Iglesia  Romana.  Lo 
que  puedo  afirmar  de  este  priorato  es  que  se  unió  á  la  aba- 
día de  S.  Pedro  de  Gampredon ,  de  que  se  tratará  éTsxk  tiem- 
po:  vi  las  escrituras  aquí  notadas  estando  en  Gampredon  ca- 
brevando  por  el  rey  nuestro  Señor ,  confiriéndome  con  el  abad 
Dr.  Antonio  Armona ,  que  después  murió  canciller  de  su  IKU- 
gestad  en  estos  reinos  de  la  corona» 
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CAPÍTULO    XV. 

De  como  el  conde  Wifredo  primero  fue  muerto  en  el  Pu* 
che  de  Francia ;  y  su  hijo  del  mismo  nombre  llevado  d 
la  corte  del  rey  Carlos. 

Jiistabaa  las  costs  de  Francia  por  estos  tiempos  ^n  mal  es* 
tado:  porqM  conCinaaodo  Garlos  GalTo  ea  la  flogedad  y  des* 
cuido  del  gobieroo  de  su  reino,   se  íotiuietaroa   y  rebelaron 
aos  vasallos  mal  contentos  de  sus  negligencias  y  relajaciones: 
fatal  caso  cuando  á  tal  punto  llegan  los  estados.  Cansados  pues 
de  esto  llamaron  segunda  yess  á  m  hermano  el  rev  Luis  ea 
el  aíto  ochocientos  ctncnenta  y  ocho,  como  le  habían  Uama* 
do  en  el  de  oehocientx»  cincuenta  y  tres  para  que   viniese  á 
tomar  posesión  4d  reino  de  Aqnitania  echando  de  él  á  Gar- 
los Calvo  sn  hermano.  Enviáronle  para  esto  ciertos  embajador 
res  que  iueron  ^1  abad  Adalbardo  y  el  conde  Othon :  así  ha* 
bian  de  ser  todas  las  embajadas,  qne  las  llevasen  hombres 
que  de  sí  tuviesen  valor  6  representación  que  obligase  al  prín^ 
cipe  á  quien  son-  enviados. 
Citai.  de  toi       £n  estas  turbaciones  ( que  no  son  rebeldías  sino  turbado^ 
e<Mid.iiiflaoff. Q^  entre  padres  é  hijos)  ninguna  parte  tuvo   nuestro  conde 
b•tu^de'uo^'VVifiredo  de  Barcelona:  antes  bien  se  lee  de  él  que  con  sa 
ñiK  Bigo  1.  buen  gobi^no ,  valor  y  prudencia  estaba   este  príndpado  ea 
ft,€ap.5To-tal  estiido  que  todo  era  sosiego,  pax  y  tranquilidad ; que  con* 
^'ttrTm^'^^^^  la  tierra  en  la  debida  fidelidad  y  obediencia  de  su  Rey 
choi,'^^  "^  '  7  Seáor.  Con  todo  no  le  faltaron  émulos  y  enemigos  decla- 
rados; porque  en  las  ctfrtes  de  los  príncipes  y  monarcas  del 
mundo  nunca  faltan  envidiosos  revestidos  del  demottio,  y  aun 
quizá  tienen  pacto  con  él,  que  con  la  palilla  de  la  envidia 
imitauao  á  su  maestro  cada  dia  se  ponen  á  roer  el  buen  paík). 
Teniendo  cabida  con  el  rey  y  emperador  Carlos  Calvo  el  con^ 
de  Salomon  á  quien,  según  se  ha  dicho  en  el  capítulo  doce 
habia  sido  imcomendado  el  condado  de  Gerdaífa ;  teniendo  o|e^ 
fiza  al  buen  conde  Wifredo  porque  tenia  mavor  parte  en  el 
gobierno  de  estos  estados,  d  por  lo  que  había  alcanzado  de 
victorias  contra  los  moros;  envidioso,  repito,  de  sus   glorías, 
virtudes  y  buena  fama,  deseando  poseer  el  condado  de  Bar* 
ceiona  enteramente,  pues  era  fácil  sorprender,  atendida  la  fio* 
gedad  de  Carlos,  pásesele  en  el  entendimiento  que  hablando 
contra  Wifredo  le  echaria  el  rey  de  su  gracia,  y  le  daría  á 
él  este  condado.  Con  este  pensamiento ,  que  después  tuvo  efec- 
to, levantóle  muchas  y  muy  falsas  calumnias  é  inválidas  in- 
formaciones: pensando  alguna  que  fuese  de  peso  y  calidad  ^6 


en  inveatar  y  achactr  á  Wllredo  que  se  qaería  levantar  coa 
la  soberanía ;  apropíaise  todo  este  condado ;  hacerse  rey  y  Se- 
lior  superior  de  toda  la  tierra  con  pretesto  qae  se  le  debía  por 
dote  de  su  mugef.  Procuró  con  grande  ahinco  se  lo  dijesen  y 
representasen  al  rey ,  fingiendo  su  buen  zelo ,  mostrándose  gran- 
de y  fiel  criado.  No  faltarian  otros  malsines  para  ayudar  á 
caigar  al  afligido  conde ;  y  así ,  como  dicen  que  al  moíno  dos 
y  al  árbol  caído  todos  hacen  leda ,  indujeron  al  rey  á  que  le 
llamase  ante  sí,  para  redarguirle,  y  hacer  á  vista  de  todo 
lo  que  le  pareciese.  Esto  fue  fácil ,  que  como  los  reyes  en  el 
informarse  de  las  cosas  y  en  el  saber  el  justo  valor  de  elks 
pocas  veces  beben  agua  dará  saliendo  de  sus  manantiales;  y 
ao  tomándolas  de  sus  principios  9  sino  de  relaciones  pasadas  por 
conductos  no  siempre  limpios  ^  antes  muy  amenudo  charcosos^ 
corrompidos  y  gastados^  6  presentados  en  vasos  que  no  son 
búcaros  de  Portugal  ni  porcelanas  de  la  India  6  hueso  de  uni- 
cornio; es  nray  posible  lleguen  gastadas  6  en  peligro  de  ser- 
lo ^  y  aun  de  estragar  los  esfaknagos  de  quien  las  bebe.  Acuer- 
dóme de  cierto  arcediano  de  una  catedral  que  9  celebrando  mi- 
sa de  réquiem  por  el  alma  de  una  reina  de  Espafia  solem- 
nemente y  en  lagar  ptíblico ,  que  era  en  la  capilla  de  la  ca- 
sa de  la  diputación ,  en '  ninguna  colecta  supo  decir  pre  ani-' 
ma  fámula  tU4e ,  sino  jmto  anima  fámula  tua ,  jpor  mas  que 
el  diácono  y  ^ubdiácono  se  lo  advertían.  A  este  fue  dado  un 
obispado,  (cuyos  límites  no  toco)  y  advirtiendo  al  benigno 
rey  Felipe  cuan  indocto  sogeto  habia  escogido  para  aquel  obis^ 
pado ,  respondió :  ¿  Qué  queréis  ?  por  docto  me  lo  presentaron: 
tenga  Dios  á  su  alma  en  el  cielo.  Al  propósito:  viniendo  á 
Carlos  las  chismerías  que  le  decian  de  Wifredo ,  dándoles  oi- 
do  y  lugaic  en  el  pecho,  entrando  en  sospecha  de  lo  que  no 
habia ,  envió  embajadores  ó  pesquisidores  y  comisarios  á  Nar^- 
bona  para  que  desde  allá  se  informasen  é  hiciesen  inquisision 
contra  el  conde  conforme  á  ks  instrucciones  que  contra  él  Ue^ 
vahan.  Llegados  á  Narbona  para  hacer  ruido  y  muestras  de 
grandes  ministros,  fulminaron  su  proceso,  recibieron  sus  infor- 
maciones ,  y  enviaron  á  reqnirír  al  conde  que  fuese  prestamente 
á  presentarse  ante  ellos  ó  del  rey .  Garlos  su  Setfor ;  bien  que 
conforme  lo  que  se  dirá  luego,  el  requirimiento  fue  de  que 
se  presentase  ante  ellos,  y  esto  es  después  de  veinte  afios  de 
buenos  servicios:  que  en  fin  tales  son  los  pagos  de  los  que 
mejor  sirven  á  algunos  seáores  para  no  darles  una  honrosa  des^ 
pedida. 

Wifredo  como  estaba  inocente  y  sin  culpa  recibió  el  man- 
dato de  los  comisarios  por  orden  de  su  Rey.  Obedeciendo  y 
respetando  á  los  jueces  en  nombre  de  su  señor ,  piísose  en  oh 
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mioo  para  la  corte,  dejando  á  la  condesa  Almíra  sn  mngef 
«n  Barcelona;  y  llevándose  á  sa  h^Mlo  Wiíredo  f^^/oio  ea 
edad  infantil  y  de  de  seis  aílos,  segan  espresamente  lo  dice  el 
impreso  catálogo  de  nuestros  condes;  y  tiene  á  ser  conforme 
á  la  cuenta  puesta  arriba  en  el  capítulo  doce,  afio  de  odio- 
ciehtos  cincuenta  y  dos  de  Cristo^  y  no  sigo  al  P.  Mtro.  Dia- 
go,  quien  dice  que  tenia  este  príncipe  entánces  diez  atfos. 

Yendo  el  conde  á  la  corte  de  su  Rey  para  presentarse ,  6 
que  fuese  tal  la  orden  le  dieron,  6  que  fuese  acaso,  pasó  por 
Narbona  donde  estaban  los  comisario^  Reales,  y  en  llegando 
se  vio  con  ellos:  que  los  tales  cuanto  de  menos  esfera  vién- 
dose con  una  patente,  les  parece  que  todo  el  mundo  debe 
adorarlos.  Estando  en  vistas  o  conversación  cierto  dia ,  un  des- 
vergonzado caballero  de  los  q^ie  iban  con  los  pesquisidores  se 
descompuso  de  palabras  con  el  conde.  Y  aunque  palabras  sean 
viento,  á  veces  dan  tan  recio  soplo  que  derriban  la  paciencia 
de  ua  hidalgo :  así  que ,  llevándolas  mal  él  que  tantos  aítos  ha* 
bia  trahido  á  cuestras  el  peso  de  las  armas,  no  pudíeado  su- 
frir baldones;  visto  que  el  mal  caballero  se  atrevía  á  tomarle 
por  las  venerandas  barbas  tirándolas  ignominiosamente,  qued<$ 
obligado  á  que  echase  mano  de  la  espada  6  cuchillo,  y  con 
ella  presto  le  diese  el  pago  que  merecía  su  atrevimiento.  Re- 
paremos aquí  QQ  poco  para  los  que  no  creen  mas  de  lo  que 
ven.  En  el  ado  mil  seiscientos  treinta  y  dos  en  el  mes  de  oc- 
tubre estando  en  Perpidan  alojadas  algunas  compatfías  de  na- 
politanos venidas  por  ciertos  designios  del  Rey  nuestro  seífor, 
estando  entre  estas  <x)mpaíiías  dos  caballeros  cabos  de  sus  re- 
gimientos (el  uno  era  el  Barón  de  BateviUa  y  el  otro  Gene- 
ral de  caballos  borgotfeses)  sobre  mesa  6  después  de  elk  cha* 
<x)teando  y  burlando ,  el  borgoñon  haciendo  juguetes  al  de  Ba- 
teviUa ,  le  cogi<$  por  las  barbas.  No  placiendo  al  de  BateviUa 
tales  burlas  y  juegos  tiré  de  un  puñal,  y  á  puíialadas  maté 
al  borgodon,  y  fuese  á  acoger  en  la  iglesia  de  &  Agustín: 
donde  acudiendo  los  amigos  del  dicho  general  mataron  á  pvt^ 
daladas  al  BateviUa.  Sucesos  de  mundo  que  quien  no  los  ve 
no  los  cree  cuando  los  oye  contar:  quien  vive  sabe  que  digo 
irerdad ,  y  que  este  testimonio  es  fidedigno.  Así  también  lo  de- 
bieron ser  los  que  contando  este  caso  del  conde  Wifredo 
refieren,  que  como  d  conde  era  tan  gran  seáor,  aunque  es- 
taba requerido  y  en  forma  de  preso,  no  iba  desarmado  de 
^spada^é  pudal^  ni  había  perdido  el  valor  de  la  Real  sangre 
que  tenia:  llevando  pues,  espada  al  lado  y  nobleza  en  el  co- 
razón ,  arremetiendo  con  ella  6  con  un  puñal  al  atrevido  ca- 
ballero le  hirió  de  tal  golpe  en  el  pecao  que  el  imprudente 
£rauoes  cayó  luego  muerto  en  tierra* 


/ 
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Vàretàó  á  los  pesquisidores  caso  de  menosprecio  y  poco  res* 
peto  iiabiendo  pasado  ante  ellos,  no  habiendo  hecho  atento 
m  estima  á  la  injuria  que  el  descompuesto  francés  yendo 
en  su  compadia  habia  techo  al  conde,  y  por  ventura  con 
conocimiento  de  los  mismos  por  ám  mal  concebidos  intentos. 
Así  con  pretesto  de  volver  por  el  honor  del  oficio  y  reputación 
Real  á  quien  representaban,  que  es  el  mas  abominable  me- 
dio que  se  puede  tomar  para  la  venganza  de  propias  pasiones, 
prendieron  al  conde  con  su  inocente  hijo  en  forma  de  delin- 
cuentes, tomando  d  camino  ^  para  la  ciudad  llamada  el  Pudie 
de  Francia ,  donde  á  la  sa2on  estaba  Garlos  Calvo  rey  de  Fran- 
cia. Gomo  el  buen  conde  iba  en  poder  de  tales  jueces  ya  vuel- 
tos enemigos  declarados,  cargado  de  un  agravio  sobre  otro  y 
de  un  pesar  sobre  otro,  que  siempre  al  afligido  se  le  multin 
plícan  los  asares  y  al  triste  la  angustia ,  no  podia  dejar  de 
tener  algunas  palabras  con  tal  6  cual  de  los  ministros  que  le 
llevaban  con  los  pesquisidores.  De  palabras  en  palabras  vinie- 
ron las  cosas  á  término  de  piares,  de  ellos  á  pendencias  y 
á  las  manos.  Ahora  fuesen  las  pendencias  procuradas  por  el 
fia  qae  siguió,  para  que  Wifredo  no  viese  la  cara  del  Rey 
ni  pudiese  deducir  sus- descargos ,  ó  se  empezase  con  burlas, 
ellas  vinieron  á  parar  en  tales  veras  que  costaron  la  vida  al 
mal  logrado  conde  Wifredo,  matándole  aquellos  que  por  ser 
familia  6  compañía  de  justicia  le  debían  ser  amparo  en  los 
agravios  que  le  hadan  los  que  estaban  con  entera  libertad. 

Hasta  ahora  no  tengo  perfecta  noticia  del  particular  lugar 
6  pueblo  donde  murid  Wifredo  antes  de  ll^ar  al  Puche  de 
Fttnda  ni  del  templo  donde  le  enterraron:  mas  se  colige  de 
Zurita ,  y  lo  confirman  los  catálogos  antiguos ,  que  su  cuerpo 
fue  faraskdado  al  monasterio  de  Ripoll  después  que  su  hijo 
hubo  reparado  aquel  convento.  En  el  soportal  de  la  iglesia 
hay  algunos  sepukros  muy  antiguos  arrimados  á  las  paredes 
de  él;  pero  hay  poca  noticia  acerca  de  quien  sean:  el  de  su 
hijo  hallaremos  en  el  claustro,  y  por  no  decir  una.  cosa  por 
otara ,  callo. 

Muerto  el  conde  Wifredo,  el  príncipe  su  hijo  y  de  su 
nombre  quedd  en  poder  de  los  homicidas  de  su  padre,  los 
cuales  le  llevaron  á  la  corte  presentándolo  al  rey  Garlos ,  don- 
de tuvo  la  buena  suerte  que  escribiré  en  adelante. 

Algunos  ponen  la  muerte  de  este  príncipe  Wifredo  cua- 
tro afios  antes  de  este  de  ochocientos  cincuenta  y  ocho  en  que 
la  cuento,  t^ero  el  por  mí  señalado  es  mas  conforme  á  la  co- 
mún opinión  y  sucesos  de  las  referidas  historias ,  y  que  ade- 
lante se  irán  contando. 

También  el  canónigo  Tarafa  dice  que  murió  este  conde  ha« 
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bieodo  temdo  el  principado  por  espacio  de  aesebia  atfos.  Mas 
ser  imposible  es  rnaaifiesto aporque  sí  entr<$  en  el  de  ooho- 
cíeiitos  veinte  7  doco  6  en  veinte  f  odio,  como  dijimos  ea 
el  capítulo  reinte  y  dos  del  libro  décimo,  para  llegar  á  se* 
861^  atfos  de  golE»erno  había  de  vivkr  hasta  dchocieotios  odi^n-* 
ta  y  oáio ;  y  se  verá  claramente  por  los  sscesos  de  este  me- 
dio tiempo  que  todos  hablan  de. ser  anticipados:  así  Tarafii 
se  alargó  demaaiadameate. 

CAPÍTULO    XVL 

De  como  ei  conde  Salomón  de  Cerdaña  tuvo  la  administra^ 
citm  del  condado  de  Barcelona. 

V  isto  por  el  conde  Salomeo  que  con  la  moerte  del  oon-> 
de  Wífredo  estaba  en  bnen  punto  su  pretrasion  de  akamar 
el  condado  de  Barcelona ,  dídse  priesa  y  matfa  es  pedir  la  mer-r 
ced  y  alcanzar  la  gracia  del  rey  Garlos  Calvo  cen  quiea  pri- 
vaba ,  que  á  los  tales  no  hay  cosa  que  no  tienten  ni  dificíl  de 
alcanzar.  Otorgóle  el  rey  lo  que  pedia,  y  con.  esto  tuvo  ea 
su  mano  y  gobierno  todo  lo  demás  que  era  de  Resellen ,  Em-« 
purias,  Urgel,  Besalií  y  Vique,  que  habia  vuelto  á  la  ocnro- 
na  Real  como  se  ha  contado  en  el  capítulo  dooe.    . 

De  este  conde  Salomon  dicen  algunos  que  era  francés.  Hu- 
bo otro  caballera  del  mismo  nombre  en  Rretatía  de  quien  ha- 
cen conmemoración  algunos  autores  franceses  diciendo  que  fue 
capitán  de  unas  compadías  de  bretones  sirviendo  con  eUas  á 
Garlos  Calvo ;  socorriéndole  cuando  en  la  ciudad  de  Andegau- 
ra  tuvo  cercados  á  los  normandos  que  le  habían  corrido  y  ro^ 
hado  muchas  tierras  de  la  Galia  kigduneose.  Advierto  de  la 
diferencia  que  hay  del  uno  al  otro,  para  qm  nadie  los  con- 
funda haciendo  de  dos  uno ;  como  lo  suelen  haeer  los  que  no 
saben  variedad  de  historias.  Salomon  el  francés  conde  de  Ger- 
daífa  murió  en  Barcelona  cerca  los  aífos  delJSefior  ochocientos 
setenta ;  mas  el  bretón  fué  á  la  guerra  de  los  Normandos ,  ocui> 
rida  algunos  affos  después  en  la  circunferencia  de  ochocientos, 
setenta  y  tres  hasta  cinco,  según  consta  por  los  citados  escri- 
tores de  sus  hazadas. 

Volviendo  ahora  al  propósito ,  investido  Salomon  de  la  ad- 
ministración del  condado  de  Barcelona,  aunque  en  razón  del 
cargo  ií  oficio  tenia  obligación  de  residir  por  estas  partes ,  mo- 
raba muy  poco  en  ellas ,  que  su  mayor  habitación  hacia  en  Cer- 
dada: no  sé  si  por  conveniencia  de  razón  de  estado,  tiempo 
y  necesidad  de  las  cosas,  ó  por  no  verse  á  menudo  con  la 
condesa  Almira  viuda  de  Wifredo  v  madre  del  príncipe  que 
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kabía  cpaedado  en  Francia  en  el  logar  que  se  dirá  presto.  Hui- 
ría sin  duda  el  alevoso  Ssflòmoii  los*  enotièritros ;  que  es  pro- 
pio del  culpado  y  malhechor  temer  como  Gain  á  todas  las  cria- 
taras  y  huir  sin  que  nadie  le  pernga  por  Iterrar  dentro  de  sí 
el  estímalo  de  la  propia*  óonciencia  que  Íb  da  continuos  lor- 
Hientos.  De  esto  pienso  se  deba  entender  lo  de  Tomích  cuan- 
do dice ,  que  no  residia  Salitoion  ^en  Barcelona  por  estar  mal 
quisto  en  ella,  y  haberse  desavenido  con  los  barones  de  la 
tierra.  Sea  caai  fuese  la  •  «Anda ;  mas  seria  muy  posible  ser 
tambíea  la  amistad  que  mostraba  tener  con  los  moros ,  seguü 
lo  qae  se  contará  en  ei  capítulo  diez  y  siete ,  y  resaltará  del 
veintes  tratando  de  la  muerte  ée  Hngo  de  Groillas  obispo  de 
Barcelona.  ^        . 

En  los  principios  no  se  debía  sentir  mucho  la  falta  de  la 
presencia  de  SaiomiAi  ^  paes  en  «Barcelona  quedaba  para  con^ 
taelo  de  los  ciudadanos  y  «ífidltos:  visconde  y  veguer  para  ad<-' 
mínistrftr  la  josticia  >  y  raaon  á  las  gentes  ^  conforme  se  ha  di^ 
eho  en  d  omítalo  ee^  de  este  Itl^d.  Era  venerada  contra 
fiMfos  la  meonnríá  del  cònlié>  Wiñiede^  cnyás  bien  adoctrina- 
das gentes  los  entretuvieron  à^ú  ttanpo;  y  así  con  esto  le-- 
jotf  ée  todos  ^didosos  movimientos  y  albc^tos  guardaban  la 
pav^  TÍviaa  con  mocho,  sosiego  per  espado  de  diez  y  nueve 
aítoa  según  lo  que  ékse  Garibay^  6  por  k>  itienos  doce  d  tre- 
ce qoe  van  desde  este  de  loéfacmentos  dncaenta  y  ocho  hasta 
setenta.^  seteots  y  tmo:  sobrb  òchodentos  después  de  la  enoar^ 
nadon  del  verbo  Bivino  y  R9dentor  del  mando ,  en  el  (PÍA 
año  morid  Hago  de  Groillas  obispo  de  esta  nuestra  dudad  de 
Barcelona  hatíendo  guerra  contra  los  morcfs.^ 

A  este  Salomon  comunmente  llaman  conde  de  Barcelona^ 
7  por  no  ser  singular  ie  pongo  en  el  catálogo  de  los  tales; 
pero  en  cuanto  á  mi  parecelr  no  le  Hamo  tal,  sí  solamente 
administrador;  Porque  siendo  verdad  lo  escrito  en  el  capítulo 
veinte  y  dos  del  libro  dédmo  de  que  ya'Wifiredo  primero  tuh 
vo  el  cmdado  de  Barcelona  en 'feudo  hereditario ,  por  su  inuerte 
jiasó  al  príndpe  sa  hijo ,  el  cual  aunque  infantico  ó  de  pocos 
ados  no  dejaba  de  ser  heredero  de  su  padre,  y  seítor  del  con- 
dado: por  consiguiente  Salomon  no  lo  podia  ser  sino  á  tAulo 
de  administrador  ií  otro  semgante:  esto  basta. 
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CAPÍTULO  xvn. 

De  como  los  moros  de  Cardava^  vencido  el  rey  OrdoAo  de 
Leon^  bajaron  d  Cataluña  y  haUa  Tolosa ;  y  Salmton 
conde  de  Cerdafía  pasé  d  Còrdova:  por  guéi  y  de  la  wr 
vencimdd  mártir  S.  Fiemte,       ^    ^     '^ 

Jlintretanto  que  pasaban  en  Gataloda  y  partes  de  Francia 
los  sucesos  referidos  en  el  capítulo  precedente,  socedUò  en  las 
partes  de  Aragón  que  bajando  de  León  el  rey  Ckdotfo,  el  prir 
mero,  con  poderoso  ejército  contra  el  moro  Mnsa,  rey  qne  se 
llamaba  de  Zaragoza,  en  el  affo  ochocientos  dncnenta  y  cin- 
co le  mató;  y  en  el  de  oineaenta  y  siete  qoitd  la  ciudad  ¿ 
los  alárabes  que  la  poseían.  De  lo  qne  ostigado  Mahomad  rey 
6  Miramamolin  de  Gdrdoya ,  habiendo  envido  por  socorros  á 
los  reyes  de  África  que  se  los  enviaron  de  mucha  caballería 
é  infantería,  di($  su  batalla  á  les  cristianos'  ymcjando  en  ella 
al  misoto  rey  Ordoík)  eael  alio  del  Setf  or  oolioeíeiriDS  dncnen- 
ta y  nneye.  Be  las  cuaka  vietoarías  salié  iVIahomad  tan  sober- 
bio, que  después  de  haber  hecho. na  diabiíligo  estrago  vm  to- 
das aquellas  tierras,  atravesó  la  Navarra  y  erario  la  Francia 
Moral. I» II abasta  la  ciudad  de  Tolosa,  conforme  quiere  Luis  del  Mánnol 
cdp-33*  con  otros:  añadiendo  la  cníaica  del  rey  D.  Alonso,  que  pasó 
é  hizo  el  mismo  estrago  por  Gataluáa  sai  especíAear  si  en  la 
ida.  Ò  en  la  retirada ,  que  fue  per  el  invierno. 

£ki  esta  guerra  sin  dada  tuvo  en  que  eatewier  contra  el 
Ah  d  d       ^^y  ^^  Còrdova  ,  y  nmrid  en  alguna  de  las  batallas  en  poder 
Peña  1.a  c^.^^  moroft,  dcrtb  principal  cabaUeto  espaíkü  llamado  Safier: 
40.       'el  cual  según  lo  qne  se  verá  parece  debía  ser  hombre  de 
Tarafii    de  grande    estimación,  y  deudo  dd  conde  Salomen  de  Geiáa- 
Reg.hisc.    ^^  pp|.  ^Qy^  tiempo  corre  nuestra  crikiea»  Aquí  me  viene  á 
pelo  acabar  de  cootar  lo  que  eolamei^  de  paso  se  tootf  en 
otro   logar ;  [habiendo   prometido  tratar  á  su   tiempo  de   la 
invención  del  santo  cuerpo  del  mártir  san  Vicente  el  diáco- 
no. De  muchos  aflos  atrás  la  ciudad  de  Vakneia  tenia  la 
dicha  preciosa  joya  con   singularísimo  gosso,  aunque  per  al- 
gun tiempo  sin  ningún  culto  pw  haber  los  moros  derribado 
su  sagrado  templo.  Queriendo  Dios  que  el  bendito  cuerpo  es- 
tuviese entre  cristianos ,  que  libre  y  devotamente  le  pudiesen 
venerar,  en  el  aüo  ochocientos  cincuenta  y  cinco  de  la  encar- 
nación de  Cristo  nuestro  Seítor   fue   servido  revelar  á  cierto 
monge  llamado  Hildeberto  del  monasterio  de  Gonkitas  de  Gas- 
tras  en  Guyana  que  se  pusiese  eu  camino  para  Valenda  en 
Espaíia,  que  fuera  los  moros  de  e!Ua  buscando  el  puesto  de 
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h  sepultora  donde  fae  enterrado  el  Santo  la  hallaría:  que  era 
yolmrtad  snya  se  sacase  de  allí  7  se  trasladase  á  tierra  de  paz 
donde  podiese  ser  reyerenciado  con  libertad.  Comunicó  el  boen 
Hüdd[>erto  con  otro  devoto  monge  del  mismo  convento  llama- 
do Andaldo  su  caso  y  devoción,  7  avenidos  ambos  en  esto  se 
pasi^on  en  camino.  Cayendo  maio  Hildeberto  9  Andaldo  pro- 
sigQió  el  santo  intento  hasta  alcanzar  su  fin  por  los  medios 
que  refieren  los  escritores  ya  citados,  y  que  alegaré  en  otra 
ocaskm,  dejándolo  ahora  para  U^ar  á  lo  que  es  de  mi  pro- 
pósito y  principal  intento.  A  este  fin  baste  lo  dicho,  y  que 
llegado  el  santo  cuerpo  i  Zaragoza  el  obispo  de  ella,  llamado 
Semor,  con  esquisitos  apremios  y  fuerzas  lo  quitó  al  monge 
Andaldo,  que  se  volvió  triste  y  apesarado  á  su  tierra. 

Tenian  los  monges  benitos  de  Castras  estrecha  amistad  con 
el  conde  Salomon  de  Cerdada ,  el  cual  siendo  sabedor  de  lo 
•conteoido ,  y  ofredéodose  buena  comodidad ,  pasó  á  Còrdova  y 
ludbló  al  Rey  supremo  seííor  y  Miramamolin  de  los  demás  de 
Espafta  entre  la  morisma ,  significándole  sentirse  muy  agravia- 
do del  obispo  Sénior  de  Zaragoza,  porque  quedándose  con  el 
cuerpo  de  Sulier  su  deudo,  que  de  las  partes  de  España  tra- 
hian  los  suyos,  llevándole  á  su  condado  de  Cerdaííà  para  en- 
terrar entre  los  parientes  y  predecesores,  les  habia  impedido  el 
camino  y  fiínebres  ecsequias  que  pretendía  darle  en  su  tierra.  ' 
Tras  de  esto  propuso  lo  otro,  é  intercedió  para  que  se  rindie- 
ze  á  los  n90qges.de  Castras  y  se  les  hiciese  la  entrega  del 
bendito  cuerpo  de  S.  Vicente :  y  como  Salomon  siendo  tan  se- 
Jialado  príncipe  habia  ya  dado  y  el  moro  recibido  algunos  do- 
nes, ecMideseendió  luego  con  sus  ruegos;  y  por  precio  de  cien 
a«ieldo8  escribió  á  Abdila  reyezuelo  de  Zaragoza ,  mandándole 
que  recibiendo  otros  cien  sueldos  hiciese  restituir  á  Salomon 
los  cuerpos  de  Suñer  su  deudo  y  del  santo  levita  Vicente.  Dio 
el  conde  el  mandato  al  monge  Audaldo  que  con  él  y  otros 
compaíteros  se  fué  á  Zaragoza  y  lo  presentó  á  Abdila  junta- 
mente con  los  cien  sueldos  que  habia  señalado  el  Rey  de  Còr- 
dova. Los  chales  recibidos,  llamó  luego  Abdila  al  obispo  Sé- 
nior, le  acriminó  tanto  el  caso  que  turbado  de  la  aspereza 
de  la  reprehensión  comenzó  á  negarlo  á  pie  juntillas ;  aunque 
al  fin  redargüido  de  Audaldo  y  amenazado  del  reyezuelo  hubo 
de  confesar  lo  que  negaba,  y  señalar  el  puestp  donde  estaba 
el  santo  cuerpo.  Acudieron  allá,  cabaron  y  le  hallaron;  co- 
nociólo Audaldo ,  entregóselo  el  obispo ;  y  con  tan  rica  pre- 
aea  el  devoto  monge  se  puso  en  canúno  acompañado  de  otro 
llamado  Ratberto. 

Ocho  años  habría  estado  el  santo  cuerpo  hurtado  repesan- 
do en  aquella  ciudad;  y  en  el  del  Señor  ochocientos  sesenta 
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y  tres  caminátido  los  monges  para  Castras  pasaron  por  Gata- 
toda ,  donde,  por  intercesión  del  santo  obró  el  Saífor  Meaa  se^ 
fialados  milagros.  En  la  ribera  del  rio  Segre  en  dert»  pueblo 
llamado  fielagíno  { podria  ser  foese  el  que  boy  llamamos  Ba-* 
lagder)  donde  hicieron  alto,  dio  la  vista  á  nna  ciega:  en  el 
<»stillo  de  Berga  sanó  á  nn  hombre  ccga  de  ambos  [úes. 

Hablase  adelantado  el  conde  Salomon;  y  sabiendo  qoe  en- 
traban en  su  condado  los  ministros  servidores  del  santo  eos 
sus  reliquias  salid  á  recibirlas.  Gomo  ya  se  comunicaban  con 
mas  seguridad  hallándose  en  tierra  amiga,  llevando  el  sairto 
cuerpo  en  unas  andas  6  féretro  honradamente ,  entrando  en  el 
pueblo  de  A  Ibis  le  pusieron  sobre  el  altar  de  Sta.  María,  y 
allí  estuvieron  dos  dias  de  reposo.  Acudieron  á  aquel  lugar 
grande  multitud  de  gentes,  baldados  6  contrahechos  de  las  ro- 
dillas, una  muger  perseguida  de  flaqueza  y  desfigurada  por 
muchas  enferm^ades  que  habia  padecido;  nn  ciego  y  orachos 
energtímenos ,  todos  cobraron  entera  salud.  En  I^ia  vilb  det 
mismo  condado  de  Gerdaña  á  poco  trecho  de  Puigoonlá ,  aea-^ 
dieron  i  adorar  el  cimrpo  del  santo  mártir  dos  cofas  ^  y  lue^ 
go  sanadas  se  volvieron  contentas  á  sus  casas.  En  fin  pw  tíer-^ 
ras  de  Gerdaña  lo  entraron  en  la  Guyana ,  donde  pasando  por 
Carcasona  libertó  muchos  endemoniaodíos  y  otros  atrabajados  de 
varias  enfermedades ;  sucediendo  lo  mismo  en  otros  muchos  In^* 
gares  hasta  llegar  al  monasterio  de  Gastras  donde  con  gmde 
devoción  se  ha  tenido,  y  con  mucha  veneración  de  los  fieles 
ha  sido  siempre  visitado. 

Este  servicio  hizo  el  conde  Salomon  al  santo  diácono  y 
mártir  Vicente;  y  este  servicio  le  debe  la  casa  de  Gastras  y 
toda  la  santa  religión  del  P.  S.  Benito;  y  aunque  pecadores 
y  deleznables,  este  culto  continuamente  supieron  dar  los  prín^t- 
cipes  catalanes  á  las  santas  reliquias  como  quien  sabe  que  se 
da  en  ellas  la  gloria  al  supremo  Señor  nuestro  Dios  verdade- 
ro ,  que  es  Sto.  de  los  santos ,  esperando  en  ellos  la  interce- 
sión y  patronazgo. 

Todo  esto  se  ha  sacado  de  los  libros  del  coronista  francés 
Aymonio  h  Aymouio  y  del  abad  de  S.  Germán  de  los  prados  de  Paris  en 
tt,  cap.  a.  gj  tratado  de  la  traslación  de  este  bendito  cuerpo,  dedicado 
ai  Bermon  y  monges  del  dicho  monasterio  de  S.  Benito  de 
Gastras  en  la  región  de  Albi  en  la  Guyana.  Parece  no  debe 
dudarse ,  por  cuanto  vivia  Aymonio  en  el  tiempo  de  esta  tras- 
lación ,  y  la  supo  por  relación  de  palabra  que  le  hizo  el  mis^ 
mo  monge  Audaldo  que  habia  ido  á  Valencia  por  el  santo 
cuerpo,  y  traídole  á  Gastras.  Testifícalo  el  mismo  Aymonio 
con  estas  palabras:  Cujus  ab  ore  et  qiue  dicuntur  et  multó 
etiam  ampliara  nos  in  fide  aecepisie  confidimus:  y  así  se- 
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tí  tanto :  mas  de  fiar  ea  él  que  en  otroff  crae  quisieron  fuese 
este  bendito' cuerpo  trasladado  después  de  Wlado  en   Portu^- 

gl  en  el  cabo  llamado  de  S.  Vioente.  A  los  cuales,  aunque 
^uter  no  haya  querido  seguir  ni  70  redargüir,  pues  no  me 
toca,  remito  á*mis  discretos  y  curiosos  lectores  al  P.  Francis^ 
co  Diago  que  copiosamente  satis&ce  á  todos  en  sus  anales  del 
reino  de  Valencia.  Yo  no  soy  tan  incrédulo  que  niegue  la  de- 
bida fé  á  tan  grave  y  célebre  autor  como  lo  es  Aymonio ,  par- 
ticularmente en  cosas  sucedidas  en  su  tiempo ,  y  que  dice  bar- 
berías sabido  por  la  boca  de  los  que  las  lucieron.  Estuvieron 
eos  dos  libros  sin  imprimirse  algunos  afíos  hasta  que  en  el 
de  mil  seiscientos  y  tres  inqprimiéndose  de  nuevo  los  cinco  li- 
bros que  el  nmmo  autor  habia  escrito  de  las  hazañas  de  los 
franceses ,  los  sacaron  i  luz  con  ellos.  Gonfdrmanse  con  esto  las 
lecciones  del  Breviario  viejo  del  obispado  de  Valencia  en  la 
fiesta  de  esta  santa  traslíu^on  ^  celebiindola  á  los  veinte  y  dos 
días  dé  enero.  Y  aunque  sea  verdad  que  el  dicho  Breviario 
ponga  esta  traslación  en  el  afio  ochocientos  cincuenta  y  nue- 
ve apunta^M  en  el  principio  de  este  capítulo,  pasaron  ocho 
atíos  que  Sénior  obispo  de  Zaragoza  tuvo  escondido  el  santo 
cuerpo;  y  ^/  pasó  por  Cataluña  en  el  de  ochocientos  sesen-^ 
ta  y  tres.  Se  reservo  esta  historia  para  el  tiempo  y  gobierno 
del  conde  Salomon,  á  quien  se  debía  la  gloria  de  esta  feliz 
y  devota  empresa  ^  presidiendo  en  Cataluña  por  la  muerte  del 
buen  conde  Wifredo  primero  de  este  nombre. 

No  hablaron  mas  del  caballero  Suñer  los  autores  que  si-^ 
go :  por  tanto  no  me  atrevo  á  decir  mas  de  lo  que  de  él  ten-^ 
go  referido.  Vendrá  algun  curioso  tras  mí  que  se  adelantará 
en  el  tirar  de  la  barra ,  hallando  algun  mecenate  que  le  dé 
el  favor  que  á  mí  me  ¿Eilta. 

CAPÍTULO    XVIII. 

4 

De  como  el  príncipe  Wifredo  el  velloso  fue  encomendado 
á  los  condes  de  Flandes;  y  quienes  eran  ellos. 

Venando  escribí  la  muerte  del  conde  de  Barcelona  Wifredo 
primero  de ,  este  nombre ,  dejé  á  su  hijo  en  la  casa  y  corte 
del  rey  y  emperador  Carlos  Calvo  con  quien  estaba  en  cuar- 
to grado  de  consanguinidad ,  como  se  mostrará  en  otro  lugar; 
y  habiéndole  dejado  en  el  palacio  Real  en  el  año  ochocientos 
sesenta  y  echo,  no  he  dicho  mas  de  su  persona  ni  sucesos, 
de  lo  que  se  podrán  admirar  los  lectores.  Siendo  verdad  que 
todos  los  escritores  que  me  precedieron  luego  después  de  la 
nmerte  del  padre ,  pusieron  los  buenos  sucesos  de  su  hijo ,  di-^ 
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eiendo  qae  presentado  el  infante  príncipe  Wífrèdo  ante  el  rejr, 
viéndole  en  so  poder  j  que  no  nabia  podido  oir  de  jostída 
ni  ver  á  sa  primo,  padre  de  este,  sintió  grandemente  la 
muerte  del  uno,  no  pudiendo  creer  las  cosas  que  le  hablan 
contado,  j  condolió  de  ver  al  niáo  sin  algun  abrigo  ni  am- 
paro. Mas  para  mostrar  lo  mucho  que  amaba  al  difunto  y 
querer  bien  al  vivo,  entregó  á  este  príndpe  Wifiredo  mueha- 
chuelo  y  de  pon  edad  á  los  condes  de  Flandes  para  que  k 
criasen.  Esto  dicen  todos  los  escritores  siguientes  i  la  muerte 
de  Wífredo  primero,  que  parece  haber  sucedido  todo,  dentro 
de  pocos  dias.  Pero  como  pienso  que  no  fue  así,  ni  de  me- 
ses ni  de  aííos,  lo  he  reservado  para  este  de  ochocientos  se- 
senta y  cuatro  en  el  cual  me  parece  haber  sido  el  propio  lar- 
gar donde  debe  ponerse.  Para  mayor  inteligencia  de  esto  y 
que  no  vayan  las  historias  tan  á  secas  como  hasta  aquí  nos 
las  han  reirerido  los  escritores  antepasados ,  será  bien  tomemos 
las  aguas  de  mas  atrás ,  y  por  sus  conductos  las  llevemos  co- 
mo dicen  á  nuestro  molino.  Se  escribe  en  los  anales  de  Flan- 
des  y  crónicas  de  Borgoífa  que  en  los  tiempos  pasadas ,  cuan- 
do Espada  estaba  atrabajada  de  las  entradas  de  los  moros  y 
rota  del  roy  Rodrigo,  cierto  caballero  portugués  llamado  UU 
derico ,  viendo  la  calamidad  de  su  patria ,  pasó  á  Francia  pa- 
ra servir  al  mayordomo  Garlos  Martel  que  le  hiro  prefecto  y 
guardián  de  la  selva  carbonaria;  llamada  así  por  lo  que  en 
aquellos  tiempos  y  bosques  entro  sus  malens,  carsas,  casas 
y  volaterías,  se  cogían  grandes  derechos  y  alóüíalas  para  los 
reyes  de  Francia,  y  al  que  presidia  á  este  gobierao  llamaban 
Fhreste  Real.  Estuvo  Ulderico  en  este  gobierno  desde  los  líl- 
timos  dias  de  Garlos  Martel  hasta  los  primeros  de  la  moce- 
dad  de  Garlos  Magno  que  le  confirmó  en  el  cargo ,  y  dio  tí- 
tulo de  conde,  dándole  toda  aquella  tierra  en  feudo.  Gasóle 
también  con  una  hija  del  duque  de  Brabante  llamada  Flan- 
drina,  en  honor  de  la  cual  y  estimación  de  Ulderioo  dio  á  la 
tierra  y  á  los  rocien  casados  nombre  y  título  de  condado  y 
conde  de  Flandes.  Verdad  es  que  no  fiílta  quien  diga  de  es- 
ta señora  que  no  era  hija  del  duque  de  Brabante,  sino  del 
insigne  Gerardo  conde  de  Rosellon ,  llamada  Ermei^anda ,  se- 
ñalando que  se  casaron  en  el  año  setecientos  setenta  y  cinco. 
Mas  esto  por  ahora  no  importa  tanto ;  pues  no  hemos  de  pa- 
rar ahí ,  antes  pasar  adelante .  Así  digo  que  de  este  matrimo- 
nio nació  Engerran  ó  Incestan  segundo  conde  de  Flandes;  y 
de  «ste  fue  engendrado  Adaquín  padro  de  Balduino  primero 
de  €ste  nombre,  el  cual  engendró  á  otro  Adaquin,  a  quien 
algunos  llaman  Adacris  ó  Audacris,  que  engendró  á  Baldui- 
Ho  segundo  que  llamaron  Brazo  de  hierro.  Este  fue  tan  atre- 
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vído  como  nuestro  Giberto  de  Tarragona ;  qñe  así  como  aquel 
robó  la  hija  del  emperador  Lotario,  Balduino  robó  á  Judid 
hija,  sino  hermana,  del  rey  Carlos  Calvo  que  habia  quedado 
viada  del  rey  Adolfo  de  Inglaterra.  Robóla  Balduino  al  tiem* 
po  en  que  desembarcó  huyéndose  á  casa  de  su  padre :  y  aun* 
que  esto ,  s^un  dice  Tillet ,  faesc  con  voluntad  del  rey  Luis 
hermano  de  Garlos  Calvo,  Balduino  se  escondió  con  ella  en 
los  grandes  bosques  y  selvas  de  aquel  condado  por  los  atíos 
del  Seáor  ochocientos  sesenta  y  doS',  que  fíieron  cuatro  des^ 
pues  de  la  muerte  de  nuestro  conde  Wifredo  primero.  Los 
que  acompañaban  la  reina  por  parte  del  r^y  Carlos  hicieron 
grandes  diligencias  en  buscar  la  robada  joya ;  mas  por  las  ma* 
lezas  de  los  enmarañados  bosques,  no  pudo  ser  hallada,  por 
mas  que  la  buscasen ,  ni  que  el  obispo  del  reino  descomulga-^ 
se  á  Balduino  y  sus  fautores,  hasta  que  á  ruegos  de  muchos 
prdados  y  de  algunos  grandes  de  la  corte ,  y  singularmente 
del  papa  Nicolás ,  el  rey  perdonó  el  rapto  á  mlduinío;  el  cual 
apareció  con  la  robada  señora,  y  á  gusto  de  todos  se  despo«> 
saron,  dándole  ^  rey  nuevo  título  é  investidura  del  condado 
de  Flandes  para  siempre  en  el   año  ochocientos  sesenta  de  ^'"^  ^f*^"' 

*^r^to-  ScüdeU  Ti. 

Acaedendb  estos  sucesos  sds  años  después  de  la  muerte  de  lut.  Beuter. 
nuestro  conde  Wifredo  primero,  habiendo  de  decir  (como  to*p.»»  cap.  13. 
dos  dicen)  que  el  rey  Carlos  Calvo  entregó  el  príncipe  Wi- 
fredo velloso  á  los  condes  de  Flandes  para  que  lo  criasen, 
bien  cierto  será  que  lo  habia  de  dar  á  Balduino  y  Judid  que 
en  aquellos  dias  se  hablan  casado*  Echaráse  de  ver  esto  mas 
idaramente  atendiendo  á  la  narración  de  algunos  analistas  fran«- 
ceses  que  vivió  este  Balduino  hasta  el  año  ochocientos  y  ochen- 
ta; y  en  sus  propios  lugares  veremos  á  nuestro  Wifredo  el 
velloso  que  dentro  de  este  tiempo  en  él  año  ochocientos  se^ 
tenta  y  uno  cobró  sü  c(Midado ,  y  en  el  ochocientos  setenta  y 
cinco  casado  con  la  hija  del  conde  de  Flandes ,  y  sirviendo  al 
rey  Carlos.  De  este  cotejo  de  años  y  personas,  y  combinación 
de  sucesos  parece  hacerse,  una  casi  necesaria  resolución  de  que 
estos  Balduino  segundo  y  Judid  sean  los  condes  que  criaron 
á  naestoo  Wifredo  velloso ;  los  cuales  le  adoctrinaron  y  dieron 
por  moger  á  su  hija;  que  le  valieron  ante  Carlos  Calvo  en 
las  ocasiona  que  se  referirán  en  sus  propios  tiempos  y  capí-  ^'^J  j* '  ^uu* 
tulos^  De  este  parecer  fue  el  P.  Diágo  á  quien  se  debe  el^e  loscond. 
premio  de  haber  sido  el  primer  lucero  descubridor  del  nom- 
hre  de  este  conde,  ayo,  nutriz  y  después  sqegro  del  nuestro. 
Y  por  la  merced  de  Dios  yo  pienso  ser  el  primero  de  entre 
nosotros  que  haya  dado  nombre  á  la  condesa  suegra  de  nues- 
tro Wifredo;  que  fue  la  restaudora  del  estado  de  nuestros 
zoMo  ri.  35 
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condes  5  reparo  de  tantos  dados  9  otra  s^onda  Jodid  redeota* 
ra  7  honorificencia  de  nuestro  principado;  como  se  verá  por 
los  SQcesos  7  casos  que  iré  contando :  de  lo  antedicho  7  de  lo 
que  se  dirá  en  adelante  resplandecerá  el  lustre  de  la  nobilí- 
sima sangre  de  los  condes  de  Barcelona. 

De  todo  lo  espresado  saco  la  conclusión  de  mi  discurso ;  á 
saber  9  que  confiuine  lo  hasta  aquí  escrito ,  el  entregar  Garlos 
el  príncipe  Wifiredo  á  los  condes  de  Flandes  no  pudo  ni  de- 
bió ser  lu^p  deanes  de  la  muerte  de  Wifredo  primero  en  el 
affo  ochocientos  cincuenta  7  ocho:  sino  seis  6  siete  después 
en  que  Balduino  7  Judid  casaron ;  7  conforme  á  esto  antes  de 
la  entre^  dçl  mancebo  Wifredo  9  este  habría  morado  en  el 
palacio  Real  por  espacio  á  lo  menos  de  seis  aítos  que  yan  de 
cincuenta  7  ocho  á  sesenta  7  cuatro.  De  donde  se  echa  de 
ver  en  cuanta  estimación  7  grado  de  parenteíoo  reconocía  el 
rey  Garlos  Galvo  á  Wifredo  primero;  7  con  cuanto  amor  tra- 
taba á  su  hijo  pues  no  le  pudo  dar  mejores  a70S  para  su  oían- 
£a  9  ni  honrarle  mas  que  dándole  tan  buen  padagogo  como  el 
conde,  7  tan  noble  ama  cual  su  hija  propia 9  que  sobre  ser 
tal  hija  7  muger  de  tal  conde  b  habia  sido  del  re7  de  la* 
glaterra. 

£1  P.  Diago  7  Sículo  dicen  9  que  no  fue  mu7  difícil  per- 
suadir á  Balduino  la  crianza  de  noestro  Wifiredo  9  porque  él 
7a  habia  sido  mu7  amigo  del  conde  Wifiredo  padre  de  este 
que  habia  de  criar.  Si  se  considera  que  Wifiredo  primero  fue 
catalán  nacido  en  Gonflente  7  estuvo  de  residencia  en  Barcelo- 
na por  espacio  de  algunos  atfos  que  gobernó  9  7  que  de  su  muer* 
te  al  del  robo  de  Judid  hubo  cuatro  aíios  que  vienen  á  ser 
•  •  •  .  «  7  en  este  tiempo  Balduino  era  joven  que  así  Gua- 
guino  le  llama  Umerarim  juvenis^  considerando  la  distan* 
cia  del  lugar  á  lugar;  esto  es 9  de  Flandes  á  Barcelona 9  la 
diferencia  de  las  edades  que  suele  causar  difierentes  costum- 
bres; atendido  fundarse  pocas  veces  grande  amistad  entre  di- 
ferentes edades  7  costumbres  9  creería  70  que  de  otra  causa  y 
no  de  tal  amistad  se  dejase  convencer  Balduino  9  7  daria  por 
mas  aparente  razón  tras  de  la  voluntad  del  re7  el  afecto  de 
la  sangre  7  parentezco  de  la  condesa  Judid  con  la  madre  del 
mismo  Wifiredo.  Mas  dgemos  este  punto  9  7  á  Wifiredo  ea 
esta  circunferencia  del  atfo  ochocientos  cincuenta  7  cuatro  ea 
poder  de  estos  señores  que  70  les  volveré  á  sacar  cerca  los 
años  de  ochocientos  setenta  para  cierta  ocasión  bien  digna  de 
su  persona. 

Bien  sé  me  dirá  alguno  ser  este  oqpítulo  de  menudencias; 
mas  pluguiera  á  Dios  digeran  los  antiguos  muchas  de  ellas, 
que  si  ellos  esmenuzaran  bien  sus  historias ,  7  no  las  d^arao 
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tan  indigestas  no  dieran  tanto  que  sospechar  á  nuestros  ému* 
los  9  ni  taviéranios  qae  entretenemos  en  tantas  averígnaciones. 

CAPÍTULO    XIX. 


Gimdemaro 
ti  conde  Sa 


R 


asando  estas  cosas  allá  en  Francia  y  Flandes,  acá  en  Ga« 
talotfa  corrían  varios  sucesos.  Bn  el  propio  alio  ochocientos 
sesenta  y  cuatro  muritf  en  esta  ciudad  de  Barcelona  su  obis* 
po  Ramon  segundo  sucesor  de  Guillermo  octavo.  Acabáronse 
los  dias  de  Ramon  después  de  catorce  allos  poco  mas  6  me- 
nos de  pontificado.  Sucedióle  en  la  prelada  Gondemaro,  que 
tuvo  la  silla  pontifical  solo  once  meses  9  sucediéndole  después 
Hugo  de  GruiUas  de  quien  trataremos  en  el  capítulo  siguiente. 
IMÍirando  escrituras  del  antiguo  monasterio  de  S.  Pedro  de 
Rodas  en  un  libro  de  pergamino  grande  9  seifalado  con  nií« 
mero  de  doscientos  veinte  y  tres  9  vf  muchos  indultos  apostó» 
lieos,  privilegio»  reales  y  donaciones  de  los  fieles:  y  en  el 
folio  tercero  dn  privilegio  de  Garlos  rey  de  Francia  con 
fecha  de  dos  dias  antes  de  las  calendas  de  marzo,  correspon- 
diendo á  los  veinte  y  siete  de  febrero  del  afk>  del  mismo  rey 
veinte  y  nueve:  de  la  cual  cuenta  infiero  ha  de  ser  del  rey 
Garlos  Galfo,  porque  sino  fue  este  y  Garlos  Magno  ninguno 
de  los  Garlos  reino  tantos  affos.  De  donde  saco  por  limpio  fue 
otorgado  en  años  ochocientos  setenta  y  nueve  del  Salvador  con- 
fiírme  la  cuenta  hasta  aquí  traída.  Aquí  hallo  que  en  este 
aíio  el  dicho  rey  Garios  Galvo  agradado  de  los  buenos  servi- 
dos ,  satisfecho  úe  la  noblesa  y  mérito  de  derto  caballero  lia* 
mado  Odo,  ií  Odón,  vasso  de  Otgero,  su  fiel  y  leal  vasallo, 
le  gratificó  y  remuneró  con  algunos  dones  y  beneficios  feuda- 
les de  dertas  posesiones  que  le  did.  Eran  los  vassos  caballe- 
ros feudatarios  de  otros  mayores  sefiores,  bajo  amparo  del 
príncipe ,  conforme  se  declaro  en  el  libro  séptimo ;  y  así  Odo 
u>  era  de  Otger  que  tenía  en  feudalidad  y  tenia  por  el  rey 
otros  feudos  mayores.  A  este  Odón  pues,  dié  Garlos  en  ga- 
lardón de  sus  méritos  la  villa  de  Pruneres  en  Rosellon,  con 
todas  sus  perteaendas  y  dependendas;  como  también  Villar, 
Manescal  con  sus  térnunos^  y  facultad  de  poder  trocar  y  ena- 
genar,  así  entre  sus  herederos  como  en  favor  de  quien  qui- 


En  este  mismo  alto  por  las  calendas  6  primer  dia  de  se- 
tiembre hallé  memoria  del  conde  Salomen  de  Gerdaña  en  cier- 
ta escritura  que,  aunque  de  poca  importanda,  atfadida  á  lo 
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que  arriba  d^  de  la  traslación  del  coerpo  de  S«  Vicente ,  bas- 
tará para  probar  hubo  en  estas  partes  y  tiempo  un  conde  Sa- 
loqion  en  Cerdada :  sirviendo  todo  en  abono  de  nuestros  an- 
tiguos escritores,  (pie  de  ¿1  y  los  condes  Wifredo   áp  Barce- 
lona, hablaron  llanamente,  nados  en  la  buena  fé  de  lo  que 
comunmente  se  tenia  por  notorio:  ademas  de  que  quebranta- 
ron la  cabeza  á  los  que  envidiosos  de  nuestras  glorías  le  die- 
ron nombre  de  fantasías  y  sueños.  Hallé  la  dicha  escritura  en 
el  grande  libro  verde' del  convento  de  S.  Miguel  de  Coran, 
diciendo  que  en  juicio  ante  el  conde  Salomon  y  de  Eldeseudo 
su  vizconde ,  estando  presentes  los  jueces  ( nombrados  en  aque- 
lla escritura  que  solian  juzgar  las  causas  y  sentencia  los  pleir 
tos)  llegó  un  procurador  del  conde  dando  su  petición  contra 
Dosario  dç  .Vitrane  abad  de  S.  Andrés ,  y  de  JProtíiasio'  pres- 
bítero, en  razón  de  los  alodios  de  Caqavellas^  pretendiendo 
pertenecían  al  dicho  conde;  pero  fue  condenado  el  agente,  y 
el  abad  salid  en  victoria.  Asi  resulta  de  esta  memcma  proba- 
blemente que  hubo  jooode  Salomon  en  Gerdaíía  en  eete  tiepi- 
po ,  y  por  lo  menos  hasta  el  dicho  aCio  ochocientos  sesenta  y 
nueve:  y  este  clavo  firme  aprovechará  para  la  fé  de  algunas 
relaciones  históricas  de  nuestros  tiempos. 

CAPÍTULO    XX. 

De  como  Hugo  de  Ctuillas  obispo  de  Barcelona  murió  m 
una  batalla  contra  moros. 

v>ion-el  curso  de  los  años  que  habían  discurrido  desde  la 
muerte  del  buen  conde  Wifredo  primero ,  se  habia  enfriado 
la  buena  memoria ,  y  el  temor  que  hablan  concebido  los  mo- 
ros de  su  nombre  y  fama.  A  mas  de  esto ,  con  la  falta  de 
legítimo  señor  y  gobierno  de  estrangeros;  y  aun  por  la  lar- 
ga ausencia  que  hacia  Salomon  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
pues  lo  mas  del  tiempo,  como  está  dicho,-  solia  residir  ea 
Cerdaña;  con  ser  aborrecido  de  los  buenos  y  el  £avor  de  los 
ruines^  íbanse  menguando  la  virtud ,  e^  valor ,  y  las  fuerzas 
decayendo.  Los  ministros  y  gente  poderosa  viencK)  que  no  har 
bia  cabeza  agradecida  á  los  buenos  servicios  ni  estimación  de 
la  gente  de  valor,  desistían,  6  flcgamente  trataban  de  la  guar- 
dia de  la  fortaleza ,  y  con  esto  los  enemigos  cobraban  fuerzas. 
Conociéndolo  hiep  los  moros  de  fuera,  y  sabiendo  la  poca 
unión  que  habia  en  los  de  adentro ;  las  señales  precedentes  de 
la  amistad  entre  el  Müramamolín  de  Còrdova  y  el  conde  Sa- 
lomon, que  se^  colegia  de  los  hechos  referidos  en  el  capítulo 
diez  y  seis  ¡  prevaliàidose  de  la  ocasión  y  juntaron  diferentes 
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cabalgadas  y  corridas;  por  lo.  que  muy  amenndo  había  en- 
cuentros entre  moros  y  barceloneses:  los  unos  para,  ganar 
la  ciudad,  los  otros  en  razón  de  defenderla.  Esforzándose 
mas  los  sarracenos,  intentaron  una  famosa  jomada  por  todo 
el  condado  con  el  estruendo  de  las  armas.  Con  el  descuido 
de  los  que  gobernaban  y  larga  paz  de  que  habían  gozado, 
estaban  tan  paTorosos  y  amedrantados  los  cristianos,  que 
apenas  se  halló  varón  ni  persona  noble  que  estuviese  con  vi- 
gor y  fuerzas  para  acaudillarles  á  que  saliesen  contra  los  mo- 
ros que  corrían  la  tierra ,  llevándose  á  sus  hijos ,  mugeres ,  ha- 
ciendas y  cuanto  tenían.  Solo  el  insigne  y  animoso  caballero 
Hugo  de  Gruíllas  obispo  de  Barcelona ,  como  tan  generoso  ca- 
ballero (en  la  forma  que  diré  en  otra  parte  podían  salir  los 
eclesiásticos  á  la  guerra)  se  opuso  á  la  demrada,  y  como 
otro  Piíblio  Scipion  africano ,  emprendió  la  defensa  que  á  to* 
dos  hada  temblar  las  barbas.  Este  pues ,  que  como  era  obís- 

£0  de  la  catedral  de  Sta.  Cruz ,  no  era  menos ,  sino  que  de- 
ia ser  el  triunfo  de  ella  y  de  los  que  la  llevaban ,  y  lleva- 
mos impresa  en  nuestros  frentes,  y  su  honorífica  familia  en 
los  escudos  blasones  de  armas  militares,  como  á  buen  caba- 
llero, pastor  y  prelado  para  volver  por  los  suyos,  recogien- 
do una  buena  banda  de  sus  feligreses,  salió  á  campaña  al 
encuentro  de  ios  enemigos  dándoles  la  batalla  campal.  Dióles 
muchas  veces  harto  en  que  entender ,  y  causóles  muchos .  da- 
ños :  pero  como  siendo  tan  valeroso  con  el  ardiente  zelo  que 
le  llevaba ,  se  entrase'  demasiadamente  en  lo  mas  peligroso  de 
la  batalla  quedó  en  ella  muerto  á  manos  de  los  moros ;  dail- 
do  como  buen  pastor  la  vida  para  ahuyentar  el  lobo  de  cer- 
ca sus  ovejas.  Sucedió  esto  á  los  diez  y  ocho  de  abril  del 
año  ochocientos  setenta  del  Señor,  como  lo  dice  el  catálogo  de 
los  obispos  de  Barcelona  conservado  en  el  Real  archivo ;  al. 
cual  caUaado  el  nombre  siguió  el  P.  Diagp. 

Este  es  el  segundo  hombre  señalado  que  con  mis  vigilias 
y  trabajos  he  podido  alcanzar  á  conocer  de  la  sangre  y  cepa 
de  esta  ilustre  y  nobilísima  familia  de  Gruíllas,  después  de 
aquel  B.  G.  de  Gruíllas  capitán  del  emperador  Garlos  Magno, 
de  quien  hice  conmemoración  en  el  libro  octavo;  cuyos  cru- 
zados escudos  de  blasones  han  ilustrado  y  ennoblecido  eterna- 
mente su  patria,  y  ayudado  con  su  valor  y  bravura  á  ensan- 
char á  los  condes  de  Barcelona  los  estendídos  títulos  de  su. co- 
rona y  la  gloria  de  su  fama. 

Por  muerte  de  este  esclarecido  varón,  generoso  prelado  y 
buen  siervo  de  Dios  eligieron  los  barceloneses,  á  Frodoino  que 
hizo  harto  bien  y  muchos  favores  á  su  iglesia,  según  vere- 
mos por  los  años  de  ochocientos  setenta  hasta  el  de  ochocien-* 
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tos  y  cinco  de  Gmto«  No  se  habla  mas  en  mis  autores  de 
lo  que  pastf  en  los  vencedores  nuKos;  creo  debió  quedar  el 
estado  de  los  unos  y  4ç  los  otros  cual  le  dgamos  en  el  ca« 
pítalo  díe2  y  siete  entretenidos  entre  la  paz  y  la  guerra  has* 
ta  que  fue  semdo  Dios  viniese  el  tiempo  de  Wifiredo  s^un- 
do ;  de  quien  tratareaEH»  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXI. 


De  la  crianza  del  conde  Wifredo ;  y  reprobación  de  lo  que 
se  dice  que  empreñó  la  hija  de  los  condes  de  Flandes. 

deis  años  coirian  ya  que  el  conde  Wííredo  s^uüdo  de 
Barcelona  estaba  en  la  casa  de  los  condes  de  Flandes  crian* 
dose  con  buenas  costumbres  y  generosas  caballerías,  cuando 
fue  Dios  servido  restituiroosle  á  sus  estados  en  la  circunferen- 
cia del  atfo  ochocientos  setenta  del  Verbo  encamado  á  los  dies 
y  ocho  de  su  juvenil  edad,  volviéndole  á  su  Estado  por  los 
medios  y  caminos  que  luego  se  contarán. 

Mas  antes  que  vuelva  á  su  casa,  será  bien  digamos  algo 
de  lo  que  pasó  estando  en  la  agena.  A  este  propósito  cua^ 
cuantos  han  escrito  de  su  ▼ida  y  hechos  dicen,  que  en  este 
tiempo  los  condes  de  Flandes  Balduino  y  Judid  tenian  una 
hija,  la  cual  del  suceso  de  las  cosas  venideras  se  entenderá 
se  llamaba  Gunedildis  6  Gunidilla ,  que  es  lo  mismo.  De  es- 
ta dicen  que  se  enamoró  Wifredo  de  tal  manera  que  de  sus 
lascivos  amores  la  seítora  concibió  y  parid  un  hijo  varón, 
á  quien  llamaron  Rodulfo  que  vino  a  ser  monge  y  abad  de 
Ripoll,  y  después  obispo  de  Urgel.  Visto  por  la  condesa  de 
Flandes  lo  que  no  se  podia  ocultar  por  el  descubierto   señal 

2ue  daba  el  crecido  vientre,  6  como  cuidadosa  madre  lo  de- 
ió  de  barruntar,  habló  en  secreto  al  conde  Wifredo^  y  que 
él  no  negando  la  verdad  dio  palabra  v .  fé  á  la  condesa  de 
que  en  habiendo  cobrado  su  condado  de  Barcelona  se  despo- 
saría y  velaria  con  su  hija  que  escriben  habia  empreflado.  ^r- 
dad  sea  quieran  algunos  que  ella  los  biso  despo^r  desde  lue- 
go: mas  yo  pienso  seria  por  desposorios  que  los  letrados  ca- 
nonistas y  teólogos  llaman  de  futuro  y  no  de  presente.  Ha- 
bia de  entenderse  así  por  fuersa ;  pues  declarándose  mas  lo  que 
estos  escriben,  dicen  que  quiso  la  condesa  que  jurase  Wifre- 
do que  ni  cobraba  el  condado  de  Barcelona  casaría  y  cumpli- 
ría la  palabra  á  la  preílada.  Y  es  cierto  que  á  ser  desposo- 

^■P•  "'*•  ^^rio  de  presente,  no  se  les  echara  dia,  tiempo   ni  condición; 

Vp(J.  euii  V^^^  claramente  se  sabe  no  lo  admite  este  sacramento. 

omnes  D.D.      Esto  dicen  los  que  hasta  aquí  han  escrito ,  salvo  el  Mtro. 
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IMago  7  Fr.  Marquina:  que  por  religiosos  6  pot  su   mocha 
pradencia  7  con  honesta  disimulación  pasan  en  silencio  lo  que 
son  estos  amores  y  preñex  de  Gonedildis.  Ye  no   pienso  ca- 
llar ^  antes  dar  voces  (como  lo  dan  6  dieron  los  huenos  jcon-  AugoBU  d* 
tra  Virgilio  porque  sin  causa  tnfamd  i  la  reina  Dido)  incre-^^^"**^'* 
pando  á  los  que  á  estos  honestísimos   señores   leyantaron  tal  ^|^pr¡^|g,  ¿^ 
testimonio.  Así  digo  V02  en  grito  que  fue  esto   falso  que   niu   castidad 
pasó  ni  naturalmeete  podo  pasar  en  efecto.  Porque  si  la  con-  ^  fianci  s- 
desa  Jodid  madre  de  Genudildis  volviendo  viuda  del   rey   de  ^^  P*''»*'^ 
Inglaterra  no  foe  gosada  ni  robada  de  Balduino  su   segundo 
marido  hasta  el  año  ochocientos  sesenta  7  dos ,  como  está  di- 
cho en  su  lugar;  7  aunque  en  el  propio  año  se  cargase  del 
preñado  7  naciese  Gunedíldis ,  desde  aquel  al  de  setenta ,  en 
el  cual  veremos  que  7a  Wiíredo  estaba  fuera  de  Flandes  ha- 
biendo cobrado  su  condado  de  Barcelona  habían  discurrido  so^ 
laosente  odio  afios  del  casamiento  de  los  padres  de  Guiíédil- 
dis.  No  era  pues  posible  que  la  tal  muchacha  fuese  hábil  pa- 
ra generación  v  que  pariese:   que  una  prdcsima  6  cercana  á 
la  pubertad  allá  á  sus  once  6  doce  años  fuese  para  varón  7 
concibiese  posible  sería,  quizá  según  el  sugeto  7  vigor  natu- 
ral;  7  así  pudiéramos  decir  la  malicia  suplid  la  edad :  pero  de 
una  que  no  sabemos  si  habia  salido  de  la  edad  infantil,  7  á 
todo  rigor  llegado  á  los  ocho  años,  que  la  hagamos  preñada 
7  panda ,  no  lo  entiendo.  T  aunque  los  arriba  referidos  digan 
lo  contrarío,  como  á  mi  parecer  repugna  la  razón  natural,  ha 
de  ser  difícil  de  creer  7  mucho  de  pensar.  Bien  creo  que  Ju- 
did  conociendo  las  partes  7  sangre  del  mancebo  le  cobrase  afi« 
cion ,  7  considerase  cuan  bien  le  estaría  casar  á  su  hija  cuan- 
do grande  con  el  conde  Wiíredo,  que  con  este  deseo  procu-» 
rase  lo  que  le  estaria  bien,   7  para  obligar  al  j<$ven   á   este 
trato  7  concierto  conyugal  le  prometiese  favor  para  cobrar  su 
oondaoo  de  Barcelona;  que  el  conde  por  su  necesidad   7   re- 
compensar el  beneficio  habia  recibido  de  la  crianza  lo  jprome-^ 
tiese  7  jurase;  pero  que  se  diga  quedase  obligado  ai  casamien- 
to por  la  preñez  de  Gunedildis,  no  lo  creo.  No   quiero   ser 
terco ;  7  así  me  reduciré  siempre  que  vea  razón  aparente  con- 
tra la  mia;  7  baste. 
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CAPÍTULO    XXII. 

De  como  el  conde  Wifredo  seaundo  mató  al  conde  Salomon 
de  Cerdaña  en  la  ciudad  ae  Barcelona. 

asegurada  Judid  condesa  de  Flaodes  de  la  pald)ra  del 
conde  Wifredo  y  fiada  en  la  fé  de  tan  buen  caballero ,  que 
como  tenía  pecho  y  sangre  Real  le  inclinaba  á  mercedes  y 
favores  grandes ,  determinó  despedir  y  despachar  á  dicho  con* 
de  desde  Flandes  para  Barcelona  vestido  disimuladamente  coa 
hábito  peregrino,  acompañado  de  dos  dueñas  de  edad  y  ho- 
nor para  que  le  presentasen  á  su  madre  la  condesa  Almira 
que  con  harta  tristeza  pasaba  su  viudez  y  ausencia  de  su  hir 
jo  oprimida  de  la  tirana  administración  de  Salomon  y  oue  aun* 
que  solo  era  administrador  y  gobernador ,  disponia  del  conda- 
do como  de  cosa  propia.  No  hay  duda  que  en  esta  misión  los 
condes  de  Flandes  escribirían  á .  la  condesa  Almira ,  avisando- 
ia  de  qae  aquel  era  su  hijo  Wifredo.  al  cual  en  doce  años  no 
habia  visto,  y  de  la  intención  con  que  llegaba  ante  su  pre- 
sencia; pues  aunque  el  conde  Wiiredo  fuese  harto  conocido 
por  la  señal  del  vello  que  cubría  su  persona,  era  convenien- 
te acreditar  con  cartas  al  que  venia  con  hábito  de  pobre. 

Llegado  de  esta  manera  Wifredo  á  Barcelona  se  presentó 
á  su  madre  muy  •  secretamente.  Descubrióse  á  el^a  sola  y  con- 
solóla :  le  regaló  algunos  dias  hasta  que  hubieran  tratado ,  pen- 
sando de  quien  habian  de  fiar  la  secreta  deliberación  que  en- 
tre los  dos  habian  resuelto ,  y  la  traza  que  tendrían  para  des- 
cubrirse á  todos.  Sosegado  el  corazón  de  la.  madre,  v  llama- 
dos algunos  nobles  y  barones  de  la  tierra ,  intentó  el  genero- 
so mozo  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  la  cabeza  del  con- 
de Salomon ,  autor  de  la  traición  pasada ,  rogando  la  condesa 
á  aquellos  sus  escondidos  barones  que  le  recibiesen  y  obede- 
ciesen como  legítimo  Señor  en  lo  que  podria  emprender,  y 
que  venida  la  ocasión  le  guardasen  y  tuviesen  seguras  las  es- 
paldas. Del  buen  gobierno  del  Wifredo  padre  de  este  mance- 
bo, del  amor  que  le  tenian,  del  odio  concebido  contra  Salo- 
mon, y  de  la  alegría  del  recien  venido  señor  nació  al  pun- 
to un  siíbito  contento  v  cierta  facilidad  en  consentir  todos  los 
congregados  á  lo  que  la  condesa  les  pedia.  Fue  tal  la  resolu- 
ción ,  que  concluyó  en  que  el  mismo  joven  Wifredo ,  en  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  padre,  con  sus  manos  matase  al 
conde  Salomon,  causa  de  aquella  injusta  muerte.  Hecho  el 
concierto  (se  habia  hecho  entre  hidalgos)  estuvo  secreto  has- 
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ta  sn  ÍUI9  por  ser  cierto   que   entre  nobles   no   hay   lenguas 
sino  obras. 

La  mala  ventura  de  Salomon^  6  la  justa  querella  y  cau- 
sa de  Wifredo  y  de  la  condesa  Almira ,  le  habían  traído  aque- 
llos días  á  Barcelona  donde  ^  como  está  dicho  ^  solía  ir  muy 
de  tarde  en  .tarde  por  hacer  ordinaria  residencia  en  CerdaíSa 
y  verse  malquisto  entre  los  potentados*  A  lo  que  se  puede  con-* 
jeturar^  habría  venido  á  esta  ciudad  por  la  descompostura  de 
los  sarracenos  con  la  muerte  del  obispo  Hugo  de  Cruillas  con- 
tada en  el  capitulo  diez  y  nueve.  Lo  cierto  es  que  estaba  en 
Barcelona ,  y  sabiendo  el  escondido  Wifredo  que  le  había  de 
hallar  ruando  por  la  ciudad  con  algunos  caballeros,  salid  de 
casa  de  su  madre  á  caballo  acompañado  de  lo  mas  noble  de 
entre  los  que  habían  entrado  en  el  concierto,  y  con  ellos  -an- 
daba en  busca  de  su  enemigo.  Mostróse  de  esta  suerte  el  ga- 
llardo mancebo  á  todos  los  de  la  ciudad ,  y  hasta  al   mismo 
Salomon  á  quien  halló  bajo  ^1  castillo  de  la  plaza  llamada  de 
las  coles ^  que  conforme  parees   por  antiguas   escrituras,   era 
aquella  plazuela  frontera  á  la  plaza  del  rey  y  al  lado  de  la 
bajada  del  horno  de  Busoto  al  otro  lado  de  la  calle  de  la  ¿2a- 
euería  6  cuchillería.  Este  castillo  fue  un  tiempo  la  casa  de  los 
Lulis  de  aquella  generosa  cepa  que   produjo  á  la   madre   de 
Luís  de  Boxadors ,  generosa  y  antigua  familia  que  hoy  la  ha- 
bita. Hallado  que  hubo  el  conde  Wifredo  á  Salomon  en  di- 
cha plaza ,  tan  presto  como  le  encontró  metió  mano  á  su  es- 
pada, y  con  ella  le  hirió  tan  fuerte  que  luego  cayó  en  el  sue- 
lo. Fue  grave  el  suceso,  no  pensado  de  las  gentes:  y  como 
i  Salomon  no  debían  faltar  amigotes ,  pues  á  los  malos  nunca 
faltan   compañeros ,  por  tanto  á  los   primeros   encuentros  no 
pudo   ser   menos  de   que    hubiese    algunos    alborotos   en   el 
pueblo:   que   al   fin   Salomon,  aunque   malo,  tenia   vezes  y 
administraron  por  el  rey  Garlos  Calvo.  Pero  con   la   mages- 
tuosa  presencia  de  Wifredo,  con  su  valor   y   memoria  de  su 
buen  padre,  favor  de   los  amigos  y  valedores,   la   razón  de 
por  medio,  la  discreción  y  prudencia  de   la   condesa  Almira 
madre  de  Wifredo ,  y  aun  con  la  mucha  diligencia ,  que  sue- 
le ser  madre  de  la  buena  fortuna ,  pasaron -muy  presto  aque- 
llos nublados;  serenóse  el  cielo,  quietáronse  los  ánimos  alte- 
rados, calmóse  el  tumultuoso  pueblo,  y  Wifredo  se  apoderó 
de  la  ciudad  y  su  condado ,  siendo  conocido  y  reconocido  por 
legítimo  señor  de  todos.  El  catálogo  de  nuestros  condes,  que 
escrito  de  mano  se  halla  en  la  escribanía  llamada  de  Bofill  en 
el  archivo  de  Castellón  de  Empuñas,  en  el  principio  de  un 
viejo  voliímen  de  las  constituciones  de  Cataluña  que  fenece  ep 
tiempo  de  D.  Jaime  el  conquistador  dice :  Que  muerto  Salo- 
TOMO  Fi.  36 
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mon,  Wifredo,  Pre%^  et  tench  poderosament  ío  comtat  de 
Barcelona  entre  Narbona  é  España  i  tovoó  y  tuvo  poderosa- 
mente el  condado  de  Barcelona  desde  Narbona  basta  Espaíia» 
Bien  que  algunos  historiadores  digan  de  Wifredo  qoe  muerto 
Salomon  quedó  por  gobernador  y  regidor  de  la  ciudad,  no 
advirtíendo  á  la  infendacion  ya  referida ;  pcMr  lo  cual  [ñenso  y 
tengo  ya  apuntado  en  otro  lugar,  que  este  Wifredo  segundo 
en  razón  del  feudo  hereditario ,  siempre  fue  legítimo  Señor  y 
no  gobernador,  sino  que  entró  en  la  sucesión  hereditaria  de 
su  padre ;  y  así  fue  seííor  títil  y  propietario  reservado  el  do- 
minio directo  á  los  reyes  de  Francia. 

£n  los  libros  del  Marquilles  que  andan  impresos ,  se  es- 
cribe que  sucedió  esta  muerte  del  conde  Salomon  en  el  atio 
ochocientos  treinta  y  dos;  mas  échase  bien  de  ver  y  patente- 
mente, que  fue  aquella  impresión  muy  mendosa  en  muchas 
partes  por  causa  de  poner  los  años  por  cifras  y  no  en  letras, 
porque  en  aquel  año  treinta  y  dos,  este  Wifredo  segundo,  á 
quien  todos  llaman  el  velloso^  (en  su  lugar  diremos  el  por- 
que) aun  no  habia  nacido,  antes  bien  tardó  á  nacer  cabales 
veinte  años.  El  padre  Diago  dijo  que  pasaron  estos  sucesos  an- 
tes que  el  obispo  Frondoyno  se  sentase  en  la  silla  pontifical  de 
Barcelona  el  cual  sucedió  á  Hugo  de  Gruillas;  y  habiendo 
muerto  este  en  el  mes  de  abril  del  año  ochocientos  setenta, 
es  como  si  dijera  haber  acontecido  en  el  fin  de  este  año  se- 
Garibay  lib.  tenta  Ó  setenta  y  uno.  Mótense  en  esto  algunos  estrangeros 
31 ,  cap.  45.  queriendo  acabase  Salomon  sus  dias  en  el  año  ochocientos  se- 
cap,  ir.*  'tenta  y  siete,  pero  la  cuenta  de  setenta  hasta  uno,  es  la  mas 
conforme  á  las  historias  pasadas  que  se  verán  en  las  capítulos 
siguientes.  Tenia  el  conde  Wifredo  de  diez  y  ocho  á  diea  y 
jDueve  años  ^  y  no  veinte  y  dos  como  dijo  alguno ,  cuando  em- 
prendió un  hedió  tan  valeroso  como  el  referido  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre  y  cobrar  enteramente  su  condado. 

CAPÍTULO    XXIII. 

De  como  el  conde  Wifredo  velloso  casó  con  la  hija  de  los 
condes  de  Mandes  \  y  recibió  nueva  investidura  del  con^ 
dado  de  Barcelona. 

Autores  del     iJespues  que  el  segundo  y  sin  par  Wifredo  hubo  dado  fin 

cap.  prece-^  jg  yí^^  de  Salomon  y  cobrado  su  condado,  no  olvidando 

^•'*^*'         la  palabra  que  tenia  dada  á  la  condesa  de  Flandes  tardó  muy 

poco  en  enviar  á  ella  y  á  su  marido  largas  relaciones  de  lo 

sucedido  con  agradecimiento  al  buen  consejo  y  favor  que  le 

habían  dado ,  pidiendo  juntamente  que  acudiesen  al  rey  Car- 
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I069  qaien  no  podia  dejar  de  estar  sentido  y  enojado,  suplía 
eáadeíe  nairase  sus  cosas  con  buen  ojo.  A  la  verdad  al  pri- 
mer aspecto  tenia  mal  semblante ,  haberse  marchado  sin  li- 
cencia del  Rey  qae  les  habia  encomendado  su  educación ;  el 
haber  muerto  á  Salomon  que  estaba  puesto  por  el  Rey  en  el 
condado^  y  el  haberse  entrado  en  Á^  sin  conocimiento  del 
supremo  y  directo  señor  que  habia  de  investirle  y  darle  la 
posesioiK  Después  de  esto  que  tenia  mas  prisa,  luego  á  poco 
tiempo  envió  algunas  personas  nobles  y  de  valor  de  los  caba- 
Ueros  de  la  tierra  con  memoriales ,  instrucciones  y  embajadas 
pidiendo  en  casamiento  á  la  infanta  Gunedildis  hija  dé  los  di- 
chos condes  para  cuando  llegase  á  perfecta  edad,  según  entre 
la  condesa  Judíd  y  Wifredo  se  habia  concertado» 

Pasaron  aquellas  cosas  en  el  fin  de  aquel  afio  ochocientos 
setenta  y  principios  de  setenta  y  uno,  conforme  á  lo  contado 
en  el  capítulo  precedente;  y  aunqtie  á  lo  sucedido  de  ahí 
adelante  no  hayan  dado  aáo  cierto  los  que  hasta  aquí  escri- 
bieron ,  yo  que  no  soy  analista ,  me  tomaré  un  poco  de  licen- 
cia de  coronista  escribiendo  consecutivamente  lo  que  por  ven- 
tara pasd.  en  este  otro  aíio. 

Riecibieron  los  condes  Baldnino  y  Judid  de  Flandes  estos 
avisos  y  embajadores  con  el  contento  que  suelen  traher  los 
buenos  sucesos  que  ellos  deseaban  á  Wifredo  por  haberle  cria- 
do en  su  casa  y  mesa;  y  aun  por  el  bien  y  descanso  de  su 
hija  con  quien  Wifredo  pretendía  casarse,  y  así  prestamente 
dieron  tfrden  á  lo  hacedero  en  todas  partes»  Llegó  pues  aque- 
lla sedera  Gunedildis  para  nuestro  bien  á  esta  ciudad  de  Bar- 
celona donde  fiíe  del  marido  y  suegra,  noble2a  y  gente  po« 
pular  tan  bien,  recibida  como  se  le  debia ,  y  cuanto  saben  los 
barceloneses  estimar  y  preciarse  de  recibir  á  sus  señores» 

Por  otra  parte ,  el  conde  Balduino  suegro  de  Wifredo  acu-* 
dio  á  la  corte  del  rey  Garlos  dándole  ra;son  de  todo  lo  pa- 
sado ,  y  descai*go  de  la  culpa  de  Wi&edo ,  pidiendo  perdón  de 
todo  lo  que  se  le  podía  inculpar  en  ra^on  del. feudo:  que  aun^ 
que  tuviese  mal  rostro  en  ley  divina  y  humana,  en  la  de 
caballería  podía  parecer  cuando  no  lícito,  á  lo  menos  tolera- 
ble» Con  esto  y  con  ser  el  Rey  no  solo  blando  sino  flojo  y 
remiso,  de  natural  condición  mas  inclinado  á  perdonar  inju- 
rias que  á  vengansa  de  sus  afrentas;  6  por  las  calidades  y 
prendas  de  tan  grave  int^t^esor,  enternecido  de  los  ruegos  de 
Judid  su  hija  y  por  amor  á  su  nieta  Gunedildis  mugar  de 
Wifredo ,  considerando  el  parentesco  por  parte  de  padre  y  ma^ 
dre  que  tenia  nuestro  conde  con  su  Real  persona,  no  altan- 
do grandes  que  defendiesen  su  partido,  atendiendo  que  cou- 
vema  á  la  quietud ,  pa«  y  sosiego  de  estos  astados  no  buscar 
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materia  ni  ocasión  de  nuevos  bullicios  entre  los  de  casa  don- 
de estaban  los  enemigos  en  asecho  y  convecinos,  ni  encender 
mas  el  fuego  que  estaba  encubierto;  tuvo  hartos  y  bastantes 
motivos  para  condescender  con  los  apasionados  de  Wifredo,  j 
así  remitir  y  perdonarle  cuanta  culpa  pudiese  resultar  de  su 
modo  de  proceder  en  lo  pasado  9  y  juntamente  confirmarle  ea 
el  condado  de  Barcelona. 
Carboneii,f.       En  esto  ültímo  discordan  algunos  autores,  habiendo  quien 
Prind°*^^*^*8^  que  tenian  los  condes  esta  tierra  á  modo  de  ministerio  y 
arog.*regibMg<>hierno  por  tiempo  y  beneplácito  de  los  reyes  de  Francia,  y 
Toroich  cap.  que  el  rey  Garlos  Calvo  tuvo  á  bien  quedase  Wifredo  go- 
ft5,  y  el  ca-  bemador  de  este  condado  y  principado  que  los  Reyes  tenían 
^^j'^^j^jl^*'*  reservado  para  sí  y  su  corona.  Tomich  hablando  de  esta  Real 
concesión  dice  que  confírmd  Garlos  á  Wifiredo  el  gobierno  de 
Barcelona  queriendo  lo  tuviese  en  feudo  por  el  Rey  de  Fran- 
cia ;  pero  en  cuanto  á  mí ,  hablando  con  la  cortesía  debida  á 
los  antiguos,  todo  lo  tengo  por  error.  La  primera  opinión  lo 
es  del  todo,  porque  con  autoridad  del  mas  antiguo  y  buen 
doctor  Jaime  Marquilles  (que  como  él  afirma  siguió  la  mas 
común  opinión  de  las  antiguas  historias)  y  con  el  dicho  de 
otros  testigos  forasteros  y  caseros  y  aun  con  bastantes  raeones 
hallo  probado  que   aunque  Wifredo  primero  á  los  piincifHos 
vino  a  Barcelona  solo  como  gobernador,  después  casado  con 
la  condesa  Almira ,  alcanzó  el  condado  con  título  feudal ,  que- 
dando desde  allí  ^delante  seííor  lítil  y  propietario  de  estos  es- 
tados, y  los   reyes  de   Francia  solamente   señores   directos  d 
mayores  conforme  á  la  naturaleza  del  íbudo,  ya  sea  perpetuo 
ya   temporal.  >  La   segunda   opinión   anda   eneontrada   consigo 
misma ,  y  aun  con  su  propio  autor ,  que  por  ventura  fue  hom- 
bre mas  aficionado  á  historias,  que  sabedor  de  materias  feu- 
dales, y  anduvo  mal   advertido  en   las   circunstancias  de   las 
mismas  historias  que  refiere  á  bulto  y  con  grande  llaneza.  Pen- 
que ya  en  su  lugar  se  ha  visto  como  este  autor  hablando  del 
conde  Wifredo  primero  dice  de  él  y  de   su   hijo  que  fiíeroa 
los  primeros  que  tuvieron  el  condado  de  Barcelona  en  feudo 
-por  el  rey  de  Francia;  y  mal  pudo   Wifredo  velloso  ser  el 
primer  feudatario,  si  le  precedió  en  el  ibudo  su  padre,  pues 
al  primero  nadie  le  va  delante.  Decir  también  confirmación  y 
L.  próximas  nuevos  feudos ,  son  cosas  contrarías ;  y  sobre  esto ,  ya  en   el 
ft;De  verbo- capítulo  veinte  y  dos  del  libro^ décimo  tengo  descrito,  que  quiea 
rumsig.       confirma  no  da  cosa  nueva,  pues  solamente  aprueba  y  ratifi- 
ca ó  corrobora  lo  antecedente  6  pasado.  Luego  si  á  Wifredo 
velloso  se  le  confirmó  el  feudo  estaba  ya  constituido  de  an- 
tes ,  y  fue  sefíor  lítil  y  propietario  su  padre :  luego  lo  que*  se 
otorgo  al  hijo  había  estado  ya  en  cabeza  del  padre  quedando 
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por  vasallo  del  rey  de  Francia  ^  y  con  el  mismo  feudo  que  ñie 
confirmado ;  luego  no  ñze  nueva  concesión  la  gracia  que  aho- 
ra alcanzó  Wifredo  de  Garlos  Calvo.  Por  tanto  lo  que  puedo 
opinar  de  todo  lo  dicho ,   concordando    las   historias  con   las 
disposiciones  jurídicas  es,  una  de   dos:   6  que   supuesto   hay 
dos  maneras  de  feudos ,  uno  temporal  y  otro  perpetuo ,  pudo   Jason    ¡n 
ser  que  al  viejo  Wifredo  cuando  entró  en  el  coúdado  fuese  so-  P'incip.pro- 
lamente  á  título  de  feudo  temporal  y  no  perpetuo ,  y  de  des-  ^^qq^^^* "  * 
pues  casando  con  la  condesa  Aimira  deuda  de  Garlos  Calvo  rey 
de  Francia ,  este  en  contemplación  al  matrimonio ,  siendo  los 
dos  de  cepa  y  sangre  Real ,  le  diese  el  condado  de  Barcelona, 
que  antes  le  hahia  dado  en  feudo  temporal,  en  feudo  perpetuo 

Í  hereditario :  ó  bien  pudo  ser  que  ( conforme  hallo  mas  pro- 
able  hablando  igualmente  como  historiador  y  jurista)  supues- 
to que  todo  vasallo  ó  sucesor  de  algun  feudatario ,  según  di- 
cen los  autores  que  van  citados  en  el  margen  y  otros  docto- Guido,  papa 
res  que  omito,  luego  que  entra  en  la  sucesión  y  hacienda  delquçst*   417* 
feudatario  su  predecesor  está  obligado  á  presentarse  al  señor  S¡!*^-*^ i"*® 
de  quien  tiaie  el   feudo  y  á  recibir   de  su  propia   mano   la  nof^'g^egán- 
investidura,  que  es  lo  mismo  que  la  posesión;  y  habiéndola do'otros. 
recibido  este  Wifredo  velloso  de  Garios  Calvo ,  los  que  no  en- 
tenderían estos  términos  del  arte  y  no  sabían  que  ya  su  pa- 
dre hubiese  sido  feudatario,  pensaron  que  la   nueva   investi- 
dura fue  el  principal  título  de  adquisision ;  pero  esto  fue  en- 
gaito ,  si  ya  iH)  es  que  le  reciba  yo  mismo.   1  si  esto  no  es  lo 
cierto,  á  lo  menos  será  lo  mas  allegado  á  lo  verosímil  y  lo 
que  pone  las  cuerdas  de  los  historiadores  en  consonancia  para 
hacer  la  mtísica  concertada. 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  la  fundación  del  monasterio  de  S.  Andrés  de  Besogoda. 

X  an  en  su  punto  estuvo  siempre  entre  los  catalanes  el  de^ 
voto  zelo  del  culto  divino  y  aprovechamiento  de  las  almas, 
que  hartas  veces  se  ha  visto  sin  beneficio  de  algun  príncipe 
ni  poderoso  señor,  sí  solamente  con  solas  limosnas  de  bendi- 
tas almas  que  con  fervoroso  espíritu  se  juntaban  para  una  obra 
tan  santa  y  del  servicio  de  Dios ,  fundarse  monasterios  y  con- 
ventos de  monges.  Levantaban  en  los  principios  algunas  cel- 
das ,  formaban  chozas ,  que  poco  á  poco  se  hacían  casas :  cre- 
cían en  oficinas  y  templos ,  tomaban-  regla  de  alguna  escogida 
religión  como  de  la  de  S.  Benito  lí  otra  de  algun  prelado  de  la 
iglesia;  Ò  prestando  á  este  la  obediencia,  quedaba  fermada  una 
abadía  con  su  convento. 
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Así  aconteció  por  estos  tiempos  en  el  condado  de  Be<« 
-ssilú  donde  im  deroto  llamado  Rusimiro  reco^ndo  algunos 
hoodjEres  de  bnena  y  santa  vida^  se  fné  eou  ellos  á  la  so* 
ledad  del  desierto  entre  las  ásperas  pedas  y  rocas  de  loa 
montes  pirineos  qne  tienen  las  vertientes  á  la  parte  de  Am* 
purdan  en  las  valtes  de  Bichilbini  sobre  el  rio  Angina ;  don* 
4e  fiíndé  un  convento  de  monges  benitos  ^  edificando  su  igle« 
sia  á  honor  y  título  de  &  Andrés.  Vista  la  qemplar  vida  da 
€sta  santa  congregación ;  los  sacrificios  y  sufragi<M  qne  ofrecían 
por  la  pa2  de  los  vivos  y  reposo  de  los  muertos,  daban  los 
fieles  algunas  posesiones  enteras  que  desmontaron  y  abonaron 
para  las  necesidades  y  sustento  de  aquel  convento.  C!on  esta 
provisión  y  labranza  se  entretuvieron  los  primeros  religiosos 
por  algun  tiempo  i  mas  creciendo  en  ellos  el  fervor  espiritual 
ganaban  mas  aUnas  que  hacienda :  tantos  hombres  se  les  alie* 
garon  que  ni  su  trabajo  ^  ni  las  limosnas  eran  bastante  para 
el  pobre  sustento  de  sus  vidas«  Y  como  los  que  militan  en  las 
escuadras  de  la  Sta.  Iglesia ,  particularmente  en  la  contempla* 
cion,  ni  deben  ni  pueden  envolverse  en  cosas  humanas  y  car* 
nales,  porque  el  entendimiento  que  se  sabuUe  en  ellas  no  pne* 
de  elevarse  á  la  meditación  de  los  divinos  misterios ,  ni  á  una 
quietud  necesaria  para  la  oración  mental  ni  casi  para  la  vo* 
cal  bien  hecha ;  entendió  el  buen  Rusimiro  que  era  convenien* 
te  buscar  como  sus  religiosos  tuviesen  el  necesario  sustento  y 
rentas  temporales  para  mantenerse  sin  forzoso  trabajo  de  sus 
a  ad  corint.  mauos ;  y  como  dice  S.  Pablo  pudiesen  vivir  del  altar  los  que 
cap. 8.  *  «rven  á  la  iglesia.  Con  esta  idea  fué  á  Paris,  y  presentan* 
dose  ante  Garlos  Calvo  en  el  convento  de  S.  Dionis  de  su  pro* 
pío  orden,  suplicóle  tuviese  por  bien  confirmarle  las  tierras  y 
campos  que  el  convento  poseia,  y  dotarle  de  algunas  otras 
rentas  para  sustento  de  los  monges  que  en  él  vivian.  Garlos 
informado  del  caso ,  y  del  fruto  espiritual  que  hacían  aquellos 
monges ,  otorgó  á  su  abad  Rusimiro  cuanto  pedia ;  y  de  aña* 
didura ,  en  honor  del  Sto.  Apóstol  Andrés  y  del  invicto  máír^ 
tir  S.  Lorenzo,  le  concedió  todas  aquellas  valles  de  Richilbi* 
ni,  las  de  Agaya  con  todos  los  lugares  sitos  dentro  aquelloa 
hasta  las  altas  cumbres  de  los  montes  de  Besogrado,  Petra* 
bugat  y  los  collados  llamados  del  príncipe  hasta  los  montes 
de  Mogalell ,  AUon  y  Montallon ,  con  todas  las  villas  sitas  en 
aquel  territorio  hasta  las  nieves ,  y  de  allí  adelante  hasta  Ue* 
gar  al  monte  de  Glisis:  y  estendiendo  mas  su  liberalidad  le 
otorgó  toda  la  tierra  que  habia  desde  Glisis  á  Yisella  por  otro 
nombre  llamada  Tulesa ,  con  las  montañas  de  Martiniana  pues«^ 
tas  en  medio  de  dichas  valles.  Añadió  también  á  esta  liberal 
largueza  algunas  iglesias  y  oratorios,  como  fueron  en  Bas  la 
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de  nuestra  Señora ,  y  en  el  condado  de  Hesalií  el  monte  (de 
S.  Lorenzo  ( que  hoy  llamamos  de  la  Muga )  juntamente  con 
la  iglesia  del  mismo  santo;  la  villa  y  foente  de  Sparaguera 
con  toda  la  circunferencia  de  aquel  monte,  escepto  el  lugar 
de  Gastellars  por  cuanto  era  ya  de  Discol  y  Fransrmiro»  Re* 
servó  también  aquellas  propiedades  que  ya  estaban  en  poder 
de  los  españoles  que  las  hablan  quitado  á  los  moros  en  los 
confines  de  aquel  territorio ;  mandándoles  despachar  de  todo 
esto  cartas  piíblicas  á  los  tres  dias  antes  de  los  idus  de  abril 
de  la  indicción  cuarta ,  año  treinta  y  dos  de  su  reinado  y  ter- 
cero de  su  imperio  después  de  haber  sucedido  i  su  hermano 
Lotario,  que  vino  á  ser  en  el  ochocientos  setenta  y  dos  de 
Cristo.  Quedan  de  este  convento  algunos  vestigios  en  el  pro- 
pio lugar  donde  estuvo  sito  á  invocación  de  S.  Andrés  de  Be- 
sogoda ,  veguería  de  Besalií  sobre  S.  Lorenzo  de  la  Muga.  Mas 
como  no  ha  venido  á  mi  noticia  otra  cosa  de  sus  incremen- 
tos y  decremento,  callo  por  no  atreverme  á  lo  que  no  puedo 
ni  alcanzo. 

CAPÍTULO    XXV. 

De  corrió  el  conde  Wifredo  velloso  sirvió  al  rey  Carlos  Cal- 
vo en  la  guerra  de  los  normandos  \  y  alcanzó  el  blasón 
de  sus  armas. 

iNadie  piense  que  por  haber  dejado  al  conde  Wifredo  en 
el  capítulo  veinte  y  dos  contento  con  la  madre,  regalado  coa 
la  muger ,  querido  de  sus  vasallos ,  amado  y  favorecido  de  su 
rey,  se  nos  haya  de  quedar  ingrato  y  con  tantos  beneficios 
mano  sobre  mano  en  su  casa,  que  bien  las  meneó  como  se 
verá  adelante.  Gomo  las  obras  de  agradecimiento  referidas  por 
nuestros  autores  é  historias  no  se  hayan  dado  de  cierto,  an- 
do en  este  mi  trabajo  á  paso  y  poco  á  poco,  buscando  y 
acercándome  á  él  á  lo  menos  por  conjeturas :  y  cuando  no  sea 
perfecto  coronista  6  analista ,  no  quiero  por  lo  menos  echar  co- 
mo mal  esgrimidor  á  mano  derecha  y  revés  sin  tiempo  lo  que 
necesita  que  tanto  se  le  guarde ;  y  así  cnanto  pudiere  lo  aco^ 
modaré  á  lo  que  voy  contando. 

Viniendo  pues,  primeramente  á  lo  que  es  atar  las  histo-^^''^*^'^!^'» 
TÍas  para  concertar  la  sarta  de  los  años ,  dicen  algunos  de  los  ^J^/J^^^^To^ 
nuestros  que  este  Wifredo  habiendo  recibido  tantos  favores ,  ho-  mich  c.  »/, 
Bor  y  mercedes  de  su  rey  Garlos  Galvo,  como  era  tener  su  Diagò  lib.  a, 
nieta  por  muger,  por  propio  el  condado  de  Barcelona,  que- ^^P' ^' .^^^' 
dar  absuelto  de  la  muerte  del  conde  Salomon ,  obligado  á  dar  H  ^eg.  hís? 
muestras  del  debido  agradecimiento,  se  puso  en  camino;  ypaníae. 
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Así  aconteció  por  esto»  tiempos  en  el  condado  de  Be<« 
^alü  donde  im  deroto  llamado  Rusioiiro  recogiendo  algunos 
hondires  de  buena  y  santa  vida^  se  fné  eon  ellos  á  la  so* 
ledad  del  desierto  entre  las  ásperas  peffas  y  rocas  de  los 
montes  pirineos  qne  tienen  las  vertientes  á  la  parte  de  Am* 
purdan  en  las  vaUes  de  Bichilbini  sobre  el  rio  Angina ;  don* 
4e  fundé  nn  convento  de  monges  benitos  ,  edificando  su  igk-* 
sia  á  honor  y  título  de  &  Andrés.  Vista  la  qempiar  vida  de 
€sta  santa  congregación;  los  sacrificios  y  sufiragios  qoe  ofiredan 
por  la  paz  de  los  vivos  y  reposo  de  los  muertos,  daban  los 
fieles  algunas  posesiones  enteras  que  desmontaron  y  abonaron 
para  las  necesidades  y  sustento  de  aquel  convento.  Con  esta 
provisión  y  labranza  se  entretuvieron  los  primeros  religiosos 
por  algun  tiempo:  mas  creciendo  en  ellos  el  fervor  espiritual 
ganaban  mas  aUnas  que  hacienda :  tantos  hombres  se  les  alie* 
garon  que  ni  su  trabajo ,  ni  las  limosnas  eran  bastantes  para 
el  pobre  sustento  de  sus  vidas«  Y  como  los  que  militan  en  las 
escuadras  de  la  Sta.  Iglesia ,  particularmente  en  la  contempla^ 
ción,  ni  deben  ni  pueden  envolverse  en  cosas  humanas  y  car« 
nales,  porqiie  el  entendimiento  que  se  sabulle  en  ellas  no  pue* 
de  elevarse  á  la  meditación  de  los  divinos  misterios ,  ni  á  una 
quietud  necesaria  para  la  oración  mental  ni  casi  para  la  vo- 
cal bien  hecha ;  entendió  el  buen  Rusimiro  que  era  convenien* 
te  buscar  como  sus  religiosos  tuviesen  el  necesario  sustento  y 
rentas  temporales  para  mantenerse  sin  forzoso  trabafo  de  sus 
a  ad  corint.  mauos ;  y  como  dice  S.  Pablo  pudiesen  vivir  del  altar  los  que 
cap. 8.  '  sirven  á  la  iglesia.  Con  esta  idea  fué  á  París,  y  presentan* 
dose  ante  Garios  Calvo  en  el  convento  de  S.  Dionis  de  su  pro-^ 
pío  orden,  suplicóle  tuviese  por  bien  confirmarle  las  tierras  y 
campos  que  el  convento  poseia,  y  dotarle  de  algunas  otras 
rentas  para  sustento  de  los  monges  que  en  él  vivian.  Garlos 
informado  del  caso ,  y  del  fruto  espiritual  que  hacian  aquellos 
monges ,  otorgó  á  su  abad  Rusimiro  cuanto  pedia ;  y  de  afía* 
didura,  en  honor  del  Sto.  Apóstol  Andrés  y  del  invicto  máir» 
tir  S.  Lorenzo,  le  concedió  todas  aquellas  valles  de  Richilbí^ 
ni,  las  de  Agaya  con  todos  los  lugares  sitos  dentro  aquellos 
hasta  las  altas  cumbres  de  los  montes  de  Besogrado,  Petra- 
bugat  y  los  collados  llamados  del  príncipe  hasta  los  montes 
de  Mogalell ,  AUon  y  Montallon ,  con  todas  las  villas  sitas  en 
aquel  terrítorio  hasta  las  nieves  ^  y  de  allí  adelante  hasta  lle- 
gar al  monte  de  Glisis:  y  estendiendo  mas  su  liberalidad  le 
otorgó  toda  la  tierra  que  habia  desde  Glisis  á  Yisella  por  otro 
nombre  llamada  Tulesa ,  con  las  montañas  de  Martiniana  pues*- 
tas  en  medio  de  dichas  valles.  Añadió  también  á  esta  liberal 
largueza  algunas  iglesias  y  oratorios,  como  fueron  en  Bas  la 
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de  nuestra  Señora,  y  en  el  condado  de  BesáM  el  monte  (de 
S.  Lorenzo  ( que  hoy  llamamos  de  la  Muga )  juntamente  con 
la  iglesia  del  mismo  santo;  la  villa  y  foente  de  Sparaguera 
con  toda  la  circunferencia  de  aquel  monte,  escepto  el  lugar 
de  Gastellars  por  cuanto  era  ya  de  Discol  y  Fransrmiro»  Ite« 
servó  también  aquellas  propiedades  que  ya  estaban  en  poder 
de  los  españoles  que  las  habian  quitado  á  los  moros  en  los 
confines  de  aquel  territorio ;  mandándoles  despachar  de  todo 
esto  cartas  publicas  á  los  tres  dias  antes  de  los  idus  de  abril 
de  la  indicción  cuarta ,  año  treinta  y  dos  de  su  reinado  y  ter- 
cero de  su  imperio  después  de  haber  sucedido  á  su  hermano 
Lotario,  que  vino  á  ser  en  el  ochocientos  setenta  y  dos  de 
Cristo.  Quedan  de  este  convento  algunos  vestigios  en  el  pro- 
pió  lugar  donde  estuvo  sito  á  invocación  de  S.  Andrés  de  Be- 
sogoda ,  veguería  de  Besalií  sobre  S.  Lorenzo  de  la  Muga.  Mas 
como  no  ha  venido  á  mi  noticia  otra  cosa  de  sus  incremen- 
tos y  decremento,  callo  por  no  atreverme  á  lo  que  no  puedo 
ni  alcanzo. 

CAPÍTULO    XXV. 

De  como  el  conde  Wifredo  velloso  sirvió  al  rey  Carlos  Cal- 
vo  en  la  guerra  de  los  normandos ;  y  alcanzó  el  blasón 
de  sus  armas. 

iNadie  piense  que  por  haber  dejado  al  conde  Wifredo  en 
el  capítulo  veinte  y  dos  contento  con  la  madre,  regalado  coa 
la  muger,  querido  de  sus  vasallos,  amado  y  favorecido  de  su 
rey,  se  nos  haya  de  quedar  ingrato  y  con  tantos  beneficios 
mano  sobre  mano  en  su  casa,  que  bien  las  meneó  como  se 
verá  adelante.  Gqmo  las  obras  de  agradecimiento  referidas  por 
nuestros  autores  é  historias  no  se  hayan  dado  de  cierto,  an- 
do en  este  mi  trabajo  á  paso  y  poco  á  poco,  buscando  y 
acercándome  á  él  á  lo  menos  por  conjeturas :  y  cuando  no  sea 
perfecto  coronista  6  analista ,  no  quiero  por  lo  menos  echar  co- 
mo mal  esgrimidor  á  mano  derecha  y  revés  sin  tiempo  lo  que 
necesita  que  tanto  se  le  guarde ;  y  así  cnanto  pudiere  lo  acó-» 
modaré  á  lo  que  voy  contando. 

Viniendo  pues,  primeramente  á  lo  que  es  atar  las  histo-^^''^*^'^!^'» 
rias  para  concertar  la  sarta  de  los  años,  dicen  algunos  de  los ^J^^Jj^^^^oI 
nuestros  que  este  Wifredo  habiendo  recibido  tantos  favores ,  ho-  mich  c.  a^, 
ñor  y  mercedes  de  su  rey  Garlos  Calvo ,  como  era  tener  su  Diagò  lib.  a, 
nieta  por  muger,  por  propio  el  condado  de  Barcelona,  que- ^^P' ^' .^^^' 
dar  absuelto  de  la  muerte  del  conde  Salomon ,  obligado  á  dar  ^  ^eg.  hís? 
muestras  del  debido  agradecimiento,  se  puso  en  camino;  ypaniae. 
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acompasado  de  algunos  príncipes  y  seíiores  stíbdítOs  de  so  tíer-* 
ra  se  llegò  á  besar  la  mano  á  sa  rey  y  sefior,  abuelo  de  sa 
muger  y  primo  de  su  persona:  que  como  está  dicho  en  otro 
,  lugar  £árlos  Calvo  y  Wifredo  el  velloso  estaban  en  el  cuar- 

to grado  de  consanguinidad.  Recibióle  el  rey  con  sumo  coa- 
tento y  agrado,  como  era  razón  en  casa,  corte  y  entre  per- 
sonas tales  y  tan  conjuntas,  y  lo  pedia  la  alegría  de  ver  al 
conde  tan  grande  caballero;  al  que  en  su  poder  babia  llega- 
do tan  muchacho,  y  á  quien  amaba  por  la  crianza  y  paren- 
tesco. Por  las  cuales  causas  y  muchas  mas,  el  conde  se  en- 
tretuvo en  la  corte  y  Real  palacio  sirviendo  á  su  rey  mucho 
tiempo  sin  saberse  de  fijo  cuanto;  pero  se  polegírá  de  lo  que 
diremos  bien  presto. 

Otros  escriben  que  sabiendo  el  conde  que  hablan  entrado 
los  normandos  por  las  tierras  de  su  rey ,  como  otras  veces  vi- 
mos haber  entrado ,  y  que  en  ellas  hacían  cruel  guerra ,  acu- 
dió para  volverle  en  gracia  con  mucha  gente  á  servirle  en  ella. 
Todo  puede  ser  verdad,  y  no  hay  que  reparar  ea  eso,  puea 
en  un  casó  y  otro  traerla  el  conde  mucha  gente  y  mostraría 
su  agradecimiento.,  cumpliendo  con  el  principal  asunto  de  que 
fué  á  besar  las  manos  y  servir  á  su  señor  y  rey  Garlos  Calvo. 
^  Fuese  pues  el  caso  por  cualquiera  de  las  dos  causas  lí  otra^ 

adjuntas,  lo  cierto  es  y  común  sentencia  que  pasó  Wifredo 
velloso  á  Francia  y  sirvió  á  su  Rey  en  la  guerra  de  los  nor- 
mandos. Pero  como  no  hay  autor  de  los  nuestros  que  diga  en 
B«ron.  atin  .que  tiempo  pudo  ser  esto,  será  menester  buscar  conjeturas,  y 
Aymonio.  sacarlas  de  lo  que  los  estrangeros  analistas  de  aquellos  tiem- 
capf  r/  ^*  P^^  escribieron.  De  los  cuales  parece  que  del  aíío  ochocientos 
setenta  y  tres  de  Cristo  ya  estaban  encendidas  las  guerras  de 
los  normandos  con  los  franceses.  En  el  aíio  ochocientos  seten- 
ta y  cinco  prendió  y  se  acrecentó  el  fuego  de  ellas;  teniéndo- 
las Carlos  Calvo  en  Italia  para  coronarse  Emperador,  y  en  el 
siguiente  de  ochocientos  setenta  y  seis  hubo  sangrientas  bata- 
llas entre  normandos  y  franceses.  De  manera  que  si  ganada 
Barcelona  á  los  tíltimos  de  ochocientos  setenta  años  ó  princi- 
pios de  ochocientos  setenta  y  uno  damos  todo  este  año  á  Wi- 
fredo para  asentar  las  cosas  de  su  estado  ,>  conformándonos  con 
la  primera  opinión ,  de  que  viéndose  casado  y  absuelto  se  fué 
á  Francia  para  servir  á  su  Rey,  con  lo  que  le  hagamos  lle- 
gar á  la  corte  en  el  año  setenta  y  dos;  ó  siguiendo  la  ú\Ú^ 
ma  opinión  le  enviamos  allá  por  los  años  de  ochocientos  se- 
tenta y  tres,  (que  será  conforme  con  la  cuenta  de  Diago) 
bastará  para  pensar  se  hallase  Wifredo  en  las  guerras  de  los 
normandos  del  año  ochocientos  setenta  y  tres,  ó  en  la  de  se- 
tenta y  seis  donde  murieron  Roberto  conde  de  Anjou  y  Ray- 
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fiolfi)  duqné  de  Aqnitania  por  la  parte  de  Garlos,  6  había  de 
ser.  en  el  año  ochocientos  setenta  y  siete.  Del  capítulo  veinte 
y  seis  resultará  que  en  el  año  ochocientos  setenta  y  siete  Wi- 
íredo  aun  no  había  vuelto  á  Barcelona;  antes  había  de  seguir 
á  su  Rey  hasta  á  Roma  al  tiempo  en  que  se  coronó  Empe- 
rador; y  debió  con  él  seguir  la  guerra  cruenta  de  los  nor- 
mandos del  año  ochocientos  setenta  y  siete,  en  el  cual  fue- 
ron vencedores  los  franceses,  matando  en  una  batalla  cinco 
mil  hombres  de  los  normandos.  Así  podremos  atribuir  las  re- 
laciones de  este  capítulo  al  tiempo  que  discurrió  desde  los  años 
ochocientos  setenta  y  tres  hasta  el  de  setenta  y  siete:  y  de 
esto  podremos  sacar  que  estuvo  Wifiredo  con  su  Rey  por  es- 
pacio de  cuatro  á  cinco  años. 

Por  no  adelantarme  tanto  con  el  tiempo,  volviendo  á  pro- 
seguir la  historia,  dicen  algunos  de  los  nuestros  que  sirviendo Bea<«riSb*ft> 
Wifiredo  muy  bien  y  valerosamente  á  su  Rey  en  esta  guerra,  ^^P*  í"  ^  '^* 
mostró  como  quien  era  el  valor  de  la  sangre  Real,  no  apar- 
tando su  cuerpo  de  los  encuentros  y  peligros  que  se  suelen 
carecer  en  las  peleas;  recibiendo  y  pasándolas  con  buen  cora- 
ron ,  esfuerzo  y  valentía ,  asistiendo  personalmente  y  campean- 
do en  las  batallas,  según  de  un  valeroso  capitán  y  estrenuo 
caballero  podría  decirse.  Obrando  de  esta  manera  en  una  cruel 
refriega,  en  que  hacia  grandes  proezas,  resistiendo  á  los  ene- 
migos que  se  le  ponían  delante,  fue  de  ellos  muy  mal  heri- 
do en  algunas  partes  de  su  cuerpo  que  no  se  especifican.  Basta 
ítiesen  tales  que  pudieron  obligar  á  un  poderoso  Rey  ó  ya 
Emperador  Garlos  Galvo  á  que  le  fuese  á  visitar  en  su  tienda, 
donde  estaba  así  herido  y  enfermo.  Estarian  (según  se  halla 
escrito)  en  aquella  ocasión  cuidando  los  físicos  de  curar  sus 
heridas,  ó  por  lo  menos  entró  el  Rey  á  visitarle  á  tal  sazón 
que  pudo  verías  con  sus  ojos,  y  viendo  estaban  rebentando 
en  sangre',  quiso  manifestar  tan  ilustre  nobleza  y  perpetuar  la 
memoría  de  la  causa  por  qué  se  derramaba.  Solía  Wifiredo  en 
las  peleas  traher  un  escudo  á  adarga  sin  divisa  ó  señal  algu^ 
na:  el  campo  era  de  oro,  raso  liso  sin  cuarteles,  mezcla  de 
colores  ni  división  donde  se  podía  pintar  cualquiera  generosa 
empresa  ( de  cuyo  origen  he  tratado  en  otro  lugar ) ;  y  por- 
que ninguna  podía  serlo  mas  que  esta ,  acordándose  el  Rey  de 
que  algunas  veces  el  conde  Wifredo  le  había  pedido  se  la 
diese ,  y  tal  que  no  solamente  quedase  entre  los  otros  conocido 
en  las  batallas,  mas  también  estimado  en  prez  de  honor  en- 
tre los  mas  afamados,  vista  la  buena  ocasión,  alargando  su 
Real  mano  á  la  sangre  de  las  heridas,  mojó  sns  cuatro  dedos 
en  ella,  y  volviéndose  al  escudo  que  estaba  colgado,  esten- 
diendo sobre  él  la  mano  desde  arriba  para  abajo,  dejándole 
TOMO  n.  37 
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teñido  de  la  sangre ,  imprimiendo  cuatro  rayas  6  vias\  6  como 
solemos  decir,  cuatro  barras  coloradas  en  el  campo  de  oro, 
y  mirando  á  Wifredo  dijo:  estas  serán  vuestras  armas 9  conde. 


Desde  aquella  hora  él  y  sus  descendientes  los  serenísimos 
condes  de  Barcelona ,  príncipes  de  Gatalutfa,  y  tras  de  ellos 
los  invictos  Reyes  de  la  corona  de  Aragón  han  usado  de  es- 
ta preclarísima  divisa,  6  insignia  y  blasón  de  las  cuatro  bar- 
ras coloradas  en  campo  de  oro,  conocidas  por  toda  la  noble- 
za en  las  cuatro  partes  de  la  redondez  del  orbe  9  temidas  de 
los  bárbaros  mas  allá  de  la  Turquía,  ï!gipto  y  Scitia,  y  hon- 
radas y  estimadas  de  la  santa  oede  apostólica  católica  roma- 
na, como  lo  mostraremos  en  sus  genuinos  j  propíos  lugares* 
Dicen  Lucio  Marineo  v  el  abad  de  Benifazá,  que  cuando 
Luis  Pío  encomendó  á  Jorre  ó  Wifredo  de  Ria  la  ciudad  de 
Barcelona,  le  encargó  tomase  estas  armas;  pero  que  fueron 
de  Othger  Gatalon.  mas  no  convenimos  ni  en  tiempo ,  guer- 
ras ni  personas :  lo  mas  común  es  lo  antedicho. 

Los  modernos  coronistas  aragoneses  no  quieren  conceder 
este  origen  de  las  armas  de  nuestros  condes  de  Barcelona  por 
no  darles  mas  de  la  antigüedad  señalada  á  las  de  su  rey  D. 
Pedro  primero  que  las  empezó  á  usar  desde  el  atfo  mil  no- 
venta y  seis ,  en  el  cual  ganó  la  batalla  de  Huesca.  Mas  pues 
todos  hablan  en  esto,  y  á  nadie  mas  que  á  mí  toca  el  ha- 
blar, digo  que  en  lo  del  origen  y  principio  de  estas  ni  de 
aquellas  armas  no  he  podido  hallar  escritura  antigua  ó  autén- 
tica en  algun  archivo  que  atestiguase  lo  uno  ni  lo  otro;  sí 
solamente  que  cada  opinión  tiene  sus  autores  y  tradición;  7 
no  só  porque  á  las  tradiciones  de  Aragón  se  deba  mas  crédito 
que  á  las  nuestras :  verdaderamente  hay  hombres  tan  conten- 
tos de  sí  mismos  que  todo  lo  suyo  es  oro  y  perlas,  mas  lo 
Gínez  Pérez  ageno  basura.  En  algun  autor  castellano  me  acuerdo  haber  lei- 
de  hís  gíer*  ^^  ^®  '^^  Ponccs  dc  Lcou ,  scfiorcs  de  la  casa  de  Villa  Gar- 
ras de  Gra-^^^  9¡^^  ^^^  fucron  dadas  las  cuatro  barras  sangrientas  de  su 
nada, cap. 4. escudo  en  campo  de  oro,  por  las  mismas  manos  del  Rey  de 
Aragón  hadadas  en  sangre  del  dicho  Ponce,  arrastrando  el 
Rey  la  mano  por  el  escudo  diciendo:  estas  sean  tus  armas 
ganadas  con  tanta  gloria.  Si  esto  fue  verdad ;  ¿  por  qué  no  lo 
podia  ser  lo  que  de  tan  atrás  está  escrito  de  nuestro  conde 
Wifredo?  Querría  saber  la  ra^son  de  dudar  para  echar  la  de 


LIBRO  XU   CAP»   XXV •  2Qt 

decidir.  Lo  que  puedo  certificar  es,  segan  en  la  tercera  parte 
veremos,  qae  en  tiempo  del  conde  Borrel  de  Barcelona,  que 
murió  en  ios  años  del  Señor  de  nuevecientos  noventa  y  tres, 
se  usaban  ya  nuestras  rayas  ó  barras,  empezando  la  croz  y 
cabezas  del  rey  D.  Pedro  de  Aragón  en  el  año  mil  noventa 
y  seis  como  aquí  está  dicho.  Aunque  las  nuestras  por  lo  me* 
nos  fuesen  conocidas  desde  el  año  nuevecientos  noventa  y  tres 
llevarían  de  ventaja  á  las  de  Aragón  mas  de  noventa  anos  de 
antigüedad  y  diferencia.  Unidos  estan  estos  reinos :  en  paz  que- 
damos, y  no  hablemos  mas  de  enfadosas  precedencias. 

El  doctísimo  Gasaneo,  visto  que  puestas  las  cuatro  barras 
^  bermejas  en  campo  de  oro  del  escudo  6  tatja  quedan  cinco 
espacios  dice,  que  el  Rey  de  Aragón  usa  nueve  palos,  cuatro 
de  oro  y  cuatro  colorados.  De  donde   algunos  poco  prácticos 
en  armoréas  tuvieron  ansa  para  decir  que  Wifredo  para  ser  co- 
nocido en  las  batallas,  us<$  en  su  escudo  nueve  bandas:  en  to« 
do  hay  encaño.  Pero  mucho  mas  en  significar  ser  ello  así  pqr 
las  nueve  barras  que  topamos  en  la  primera  parte  como  quien 
dice  nueve  barras,  nueve  bandas.  Es  cosa  de  risa  pensar  esto; 
y  quien  tal  quisiera  afirmar,  (allá  me  entiendan  los  de  esta 
secta;  que  no  quiero  particularizar  á  nadie  en  tal  disparate, 
particularmente  siendo  de  mi  profesión  algunos  de  estos  dog*- 
máticos)  descubre  saber  muy  poco  de  armería:  que  tembien 
es  de  letrado  saber  de  esto;  pues  en  ello  se  mezclaron  Bar- 
tulo con  otros  juristas.  La.  razón  de  donde  resultarán  estos  en* 
ganos  es  porque,  si  bien   se   introdujeron  las  insignias   para 
ser  conocidos  los  caballeros  en  los  ejércitos ,  según  lo  dejo  es>* 
críto  en  otro  lugar ;  eon  todo  las  insignias  militares  estan  siem- 
pre compuestas  de  campo  y  sobre  puesto :  lo  que  se  pone  so- 
bre el  campo  es  lo  que  hace  la  insignia  y  no  el  campo ;  que 
este  no  hace  mas  que  con  su  color  diferenciar  las  armas,  in* 
signias  ó  empresas.  Y  así  no  será  acertado  decir  el  conde  de 
Barcelona  6  sus  sucesores  Reyes  de  Atagpn  haceif  nueve  bar- 
ras ,  cuatro  bermejas  y  cinco  de  oro ,  porque  el  oro  es  el  cam- 
po,  y  á  ser  barras  no  quedaría  en  el  escudo  campo  alguno 
donde  se  pudiesen  asentar  las  armas:  de  modo  que  es  menes- 
ter decir  hacer  cuatro  barras  sangrientas  6  coloradas  en  cam- 
po de  oro.  Por  lo  que,  constará  su  escudo  de  campo  é  insig- 
nia 9  y  estarán  conforme  arte ;  siendo  cierto  que  en  las  cortes 
de  los  reyes  de  Francia  no  carecían  de  reyes  de  armas  que 
juzgaban  como  debian  ser  juzgadas  y  conocidas ;  antes  bien  si 
leemos   á  nuestros   autores  españoles  veremos  que  los  reyes  García    dt 
franceses  no  solamente  tenian  reyes  de  armas ,  pero  mas  ade*  G^^^^dl  la 
lante  estos  hacian  ordinaciones  y  estatutos  sobre  el  particular:  jg'^fa'^nobie- 
7  ojalá  que  hoy  se  guardara  en  España.  A  mas  de  que,  llanxa esp.c.&4. 
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mar  bandas  á  las  dichas  cuatro  líneas  6  barras  es  ignorar  los 
términos  de  armería ;  porque  las  barras  como  las  nuestras  vaa 
á  lo  largo  de  lo  alto  á  la  inferior  parte  del  escudo;  y  las 
bandas  atravesadas  desde  lo  alto  del  brazo  derecho  á  lo  ulti- 
mó de  la  parte  izquierda.  Mas  dejando  esto  y  volviendo  á  mi 
propósito  queda  de  poco  mas  6  menos  asignado  el  tiempo  en 
que  pudo  ser  el  servicio  de  Wífredo  hecho  á  su  Rey,  y  ha- 
berle honrado  con  tales  insignias  ó  armas. 

Pedro  Miguel  Carbonell  nos  da  vuelto  á  Barcelona  á  nues- 
tro conde  Wifredo  en  el  aífo  ochodentos  setenta  y  cuatro, 
sea  culpa  suya  ò  del  corrector  de  la  impresión  por  haber 
escrito  los  ados  con  cifras :  que  ya  tengo  dicho  no  volvió  Wí- 
fredo á  Barcelona  hasta  setenta  y  siete  lí  ocho  por  las  cansas 
y  razones  antedichas.  Dice  también  que  volvió  con  nueva  con- 
cesión de  su  condado  en  feudo  noble;  mas  porque  no  quiero 
presuponer  grandes  premisas ,  ni  confundir  el  ingenio  del  lec- 
tor ,  digo  resolutivamente  que  no  fue  en  este  aíto ,  sino  en  el 
de  setenta  y  siete  ií  ocho,  como  veremos. 

Últimamente  advierto,  que  contando  Beuter  esta  historia 
varía  en  el  nombre  del  rey  que  dio  estas  armas  llamándole 
Luis  Calvo  y  á  Luis  Baldo;  y  de  estas  variaciones  con  las  ar- 
riba apuntadas  del  abad  de  Benifazá  y  del  Sículo  vienen  á  va*- 
ciiar  los  estrangeros  en  dar  fé  á  nuestras  historias.  Pero  si  to- 
dos los  hasta  aquí  referidos  son  estrangeros  y  así  erraron  el 
blanco  donde  tiramos,  ¿qué  culpa  tenemos  los  de  la  patria? 
Está  la  presunción  de  que  sabe  mas  el  loco  en  su  casa,  que 
el  sabio  en  la  agena. 

CAPÍTULO    XXVL 

Del  quilate  y  eminente  valor  del  blasón^  armas  ó  insiga 
nias  de  los  condes  de  Barcelona. 

Hin  gracia  y  conocimiento  del  precio ,  honor  y  valor  en  que 
deben  ser  tenidas  las  armas  ó  insignias  de  nuestros  invictos 
condes  de  Barcelona,  señalados  en  el  capítulo  precedente,  apun- 
taré brevemente  algunas  cosas  notables  con  que  se  realce  y  cam- 
pee mas  el  lustre  de  ellas.  Dejando  á  parte  las  insignias  de 
dignidad  y  oficio  digo,  que  si  bien  sea  verdad  pueda  cada 
cual  escoger  y  tomar  por  armas  la  figura  ó  blasón  que  mas 
quisiere  ó  viniere  á  su  gusto  y  propósito,  así  como  imponer- 
se de  una  vez  el  nombre  que  escogiere ,  pero  aquellas  armas 
que  alcanzaron  de  mano  de  algun  príncipe  son  de  mas  esti- 
mación en  honor  y  reputación  que  las  escogidas  por  aquel  que 
de  su  propia  autoridad  se^  las  apropia.  Asi  que ,  cuanto  de  ma- 
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no  de  mayor  príncipe  fueren  alcanzadas,  en  tanlo  mayor  ho- 
nor se  deben  tener.  De  donde  se  sigue  que  quien  las  escoge 
no  puede  prohibir  á  otro  usar  de  las  mismas  sedales  ó  carac- 
teres ;  y  el  que  las  tiene  por  concesión  del  príncipe  ese  sí  que 
las  purae  prohibir  á  otro.  Mas,  que  en  la  guerra  ó  donde 
quiera,  que  se  traigan,  dibujen  6  esculpan  tales  armas,  pre-* 
ceden  y  ocupan  el  mejor  lugar  las  que  fueron  dadas  ó  asig- 
nadas por  algun  príncipe.  De  donde  se  infiere  que  habiendo 
sido  recibidas  estas  armas  de  los  condes  de  Barcelona  de  ma- 
nos de  tal  príncipe  cual  fue  Garlos  Calvo  rey  y  emperador, 
serán  de  mas  reputación  para  nuestros  condes  que  las  de  otros 
señores  temporales  6  repüblicas  que  se  las  han  apropiado  á 
su  alvedrío. 

El  segundo  punto  sea  que  por  la  antigüedad  son  mas  apre- 
ruadas  las  armas;  y  siendo  ello  así,  sin  duda  por  esto  serán 
tenidas  en  mayor  aprecio  y  estima  las  de  nuestros  condes,  gaz- 
nadas y  usadas  desde  el  año  ochocientos  setenta  y  siete  lí  ocho, 
(como  se  tocó  en  el  capítulo  precedente);  y  así  adelantadas 
en  tiempo  á  las  de  otros  señores,  reyes  á  repúblicas. 

Tercer  punto  sea ,  que  las  armas  ó  insignias  para  tener  le- 
gítimo arte  deben  constar  de  metal  y  color:  porque  compo- 
niéndose de  metal  sobre  metal ,  ó  color  sobre  color  serán  bas- 
tardas. Salvo  las  de  Jerusalen  y  Saboya  á  las  cuales  se  per- 
mite metal  sobre  metal  por  su  escelencia;  conforme  comun- 
mente está  recibido  por  todos  los  cursados  en  el  arte  de  ar- 
mería: y  así  quitadas  estas  dos  de  la  regla,  las  demás  son 
de  tanta  mayor  reputación,  cuanto  preceden  en  la  fineza  de 
los  metales  y  vivacidad  de  los  colores.  De  donde  infieren  los 
cursados  en  este  arte,  que  como  el  oro  aventaja  á  los  demás 
metales  en  calidad ,  resplandor  y  nobleza  por  parecerse  al  sol, 
que  donde  se  presenta  en  luz  y  resplandor  precede  á  todos  los 
planetas;  así  serán  mas  escelentes  las  armas  que  constarán  de 
oro  y  de  algun  color.  Entre  los  colores  el  rojo  ò  colorado  ( que 
en  este  arte  llaman  guella )  es  el  mas  prestante ;  así  por  sig- 
nificar el  fuego ,  como  por  ser  el  color  purpúreo  pertenecien- 
te á  los  emperadores  y  reyes :  por  lo  cual ,  serán  las  armas  de 
nuestros  condes  de  las  mas  prestantes  y  nobles  en  la  concur- 
rencia de  honor  siendo  compuestas  de  campo  de  oro  y  de  cua- 
tro barras  rojas  6  coloradas.  Estas  barras  rojas  denotando  el 
íbego  que  es  el  mas  prestante  de  los  elementos  y  el  mas  pres- 
to y  activo,  denotan  el  zelo  de  nuestro  Wifredo  en  el  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  rey:  por  lo  que  serán  de  mayor  cuali- 
dad, estimación  y  honor.  Particularmente  si  consideramos  de 
estas  cuatro  barras  no  ser  de  composición  purpurea  de  grana, 
escarlata ,  sangre  de  dragón  lí  otra  mistura ;  antes  bien  san- 
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gre  del  cuerpo  del  mismo  conde ,  y  como  dice  Beoter  i  este 
propósito ,  tiene  mucho  mas  alto  quilate  la  sangre  humana  que 
las  flores  ni  otras  cualesquiera  cosas  vivientes;  por  tanto  son 
y  serán  estas  armas  de  la  mayor  estimación  y  honor.  Para  lo 
cual ,  hablando  con  el  respeso  y  reverencia  debidos  á  la  sagra* 
da  Escritura  llena  de  misterios,  ruego  me  sea- lícito  valerme 
de  ella :  y  para  este  asunto  sea  primero  del  doctor  de  las  gen* 
tes  S.  Pablo  declarando  la  razón  porque  debemos  tanto  á  INos 
Seíior  nuestro:  á  saber,  porque  no  con  sangre  de  toros  ni  be* 
cerros  6  cabrones ,  sino  con  sangre  propia  satisfiso  por  todo  el 
género  humano  al  eterno  Padre.  Declara  esto  mismo  en  otro 
lugar  diciendo :  Si  la  sangre  de  una  ternera  era  bastante  pa- 
ra limpiar  el  pueblo,  ¿cuánto  mas  la  sangre  de  Cristo?  Así 
los  santos  en  el  cielo  adorando  el  corderillo  Jesucristo  le  da* 
ban  gracias  de  que  les  hubiese  redimido  con  su  sangre.  Di- 
cho  pues  estará,  sin  perder  el  respeto  á  la  preciosísima  san- 
gre de  mi  señor  Jesucristo  con  estas  comparaciones,  que  por 
ser  estas  barras  propia  sangre  de  Wifiredo  precederán  con  ra- 
eon  á  los  demás  colores  sacados  de  brasil  ú  otra  finísima  piír- 
pura.  Da  finalmente  honroso  lastre  á  estas  armas  la  causa  de 
ellas,  que  fueron  las  proezas  y  sangre  de  Wifredo  derrama- 
da en  servicio  de  su  rey,  y  no  adulaciones  de  palaciegos.  Y 
así  mas  de  gloriosas  honras  tienen ,  cuanto  mas  señaladas  fue* 
ron  las  obras  del  conde;  y  hace  á  este  propósito  lo  que  ae 
dijo  tratando  de  las  armas  y  verdad.ra  nobleza. 

CAPÍTULO  xxvn. 

De  como  Curios  Calvo  fue  coronado  Emperador :  y  escribié 
una  carta  á  los  barceloneses  hablando  de  la  fidelidad  que 
tenían  en  su  servicio. 

vJuando  andaban  discurriendo  6  sucediendo  las  cosas  refe- 
ridas en  el  capítulo  precedente  sobre  las  guerras  de  loa  nor- 
mandos, y  que  estaba  el  conde  Wifredo  sirviendo  á  so  Rey, 
entróse,  como  dicen  por  casa,  en  el  afio  ochocientos  setenta 
y  cuatro;  y  si  hubiera  de  seguir  á  nuestro  Pedro  Carbcmell, 
fuera  razón  tratar  de  como  Carlos  Calvo  did  á  Wifiredo  el 
velloso  el  condado  de  Barcelona  en  feudo  honrado.  Mas  en 
el  capítulo  precedente  está  dicho  que  habló  aquel  autor  ade* 
Jantado  de  tiempo,  ó  fue  descuido  de  la  impresión  que  puao 
la  cuenta  con  cifra  y  no  con  letras.  Esto  se  verá  de  la  carta 
que  escribió  Carlos  Calvo  á  los  barceloneses,  la  cual  se  refe* 
rirá  mas  abajo,  y  de  ella  resultará  que  todavía  quedaba  el 
feudp  con  alguna  servitud  sin  ser  del  todo  feudo  noble.  Pero 
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lo  dejaré  para  ocasión  mas  sazonada,  parando  en  esto,  á  fin 
de  alumbrar  á  mis  lectores,  y  que  entiendan  mas  de  raiz  lo 
que  hablo  acerca  de  este  feudo. 

Para  esto  será  menester  volver  un  poco  atrás  sin  salirme 
de  la  Real  corte  de  Garlos  Calvo,  el  cual  aunque  tuviese  cui- 
dado de  enviar  soldados  y  capitanes  para  espeler  á  los  nor- 
mandos que  desde  el  atío  ochocientos  setenta  y  tres  habernos 
visto  le  estaban  inquietando,  no  descuidaba  por  otra  parte  de 
entender  en  buscar  modos  y  formas  con  que  pudiese  crecer 
en  magestad ,  poder  y  vasallos.  Con  este  objeto  en  el  año  ocho- 
cientos setenta  y  cinco ,  dejando  bien  provehido  el  ejército  con- 
tra los  normandos,  se  puso  en  camino  para  bajar  á  Italia  te- 
niendo bien  dispuestos  los  ánimos  de  los  romanos  y  al  mismo 
Juan  décimo  octavo  para  que  le  diese  la  corona  del  imperio: 
adamáronle  por  aquel  año  en  agosto,  y  según  la  común  opi- 
nión fue  coronado  en^  el  año  siguiente,  como  lueso  veremos. 

Sintidse  estremadamente  de  esto  su  hermano  Luis  rey  de 
Alemania;  por  cuyo  sentimiento  descendió  con  poderoso  ^ér- 
cito  por  las  tierras  de  Garlos  para  quitarle  no  solamente  la 

fretension  del  imperio ,  mas  también  la  posesión  del  reino  • 
^ero  por  medio  del  obispo  Hiemaro  de  Éehems  se  remedid 
la  guerra,  y  por  fiestas  de  Navidad  del  año  siguiente,  que 
fue  de  setenta  y  seis,  ya  el  rey  Luis  se  habia  vuelto  á  su 
tierra.  Después  en  el  siguiente  mes  de  agosto  acabando  sus 
días,  fue  enterrado  en  la  ciudad  de  Milán  dejando  tres  hijos 
llamados  Luis,  Garlos  Magno  y  Garlos.  Muerto  este  Luis  de 
Alemania,  el  papa  Juan  décimo  octavo  envió  sus  legados  á 
Garlos  Galvo  para  que  tuviese  á  bien  de  llegarse  hasta  Roma 
y  coronarse  pacífico  Emperador :  en  efecto  fue  allá  Garlos  ^  y 
ungido  y  coronado  en  la  iglesia  de  S.  Pedro  del  Vaticano. 

Por  estos  tiempos  habia  en  Barcelona  un  hebreo  de  nación, 
llamado  Judas,  grande  criado  y  privado  del  rey  Garlos  y  aun 
pienso  fuese  ministro  de  su  corte.  Este  ó  por  negocios  propios 
6  ágenos  fué  á  la  corte  de  su  Rey  á  tiempo  que  ya  se  inti- 
tulaba Emperador ;  y  aunque  no  sabemos  el  fin  para  que  ha- 
bia pasado  allá,  por  lo  menos  nos  consta  se  informó  por  él 
de  las  cosas  de  Barcelona  el  dicho  Emperador,  preguntando* 
le  de  la  ciudad  y  de  la  fidelidad  que  le  tenian  los  ciudada- 
nos de  ella.  Por  qué  motivo  ú  ocasión  lo  pedia  el  Emperador, 
si  por  la  común  costumbre  de  entremeterse  mucho  los  prín- 
cipes á  fin  de  tener  sus  secretas  inteligencias  ó  por  caso  par- 
ticular de  guerras  con  los  moros ,  no  lo  dice  algun  autor.  Pien- 
so ftiese  por  lo  postrero,  pues  no  se  sabe  hubiese  vuelto  aun 
de  la  guerra  de  los  normandos  el  conde  Wifredo  (antes  por 
lo  que  se  dirá  mas  abajo  presumo  lo  contrario);  y  así  holga- 
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ria  Garlos  de  la  constancia  de  los  barceloneses ,  que  estQvieseit 
firmes  y  leales  en  ausencia  del  dicho  conde.  En  efecto ,  Judas 
con  ser  judío  y  de  mal  nombre  no  fue  traidor ;  antes  tan  hom- 
bre de  bien  que  le  dio  muy  honrada  relación  de  la  fidelidad 
con  que  le  servian  nuestros  ciudadanos.  Despachóse  Judas  pa* 
dra  volver  á  Barcelona ;  diòle  el  Emperador  una  carta  para  los 
Darceloneses  con  muchas  saludes ,  y  aviso  de  la  suya  y  de  sus 
prósperos  sucesos  con  muestras  de  grandísimos  deseos  que  así 
les  fuesen  bien  á  ellos:  adadiendo  que  (plurimas  autem  vo^ 
bis  gratias  refer  ¿mus)  les  hacia  muchas  gracias ,  palabras  que 
juzgo  nunca  otro  Emperador  6  Rey  las  haya  usado  con  sus 
vasallos  9  de  que  siempre  estaban  mirando  al  blanco  y  tirando 
i  guardar  la  fidelidad  que  le  debian.  Les  decia  que  á  su  pre* 
sencia  habia  llegado  el  leal  Judas  hebreo,  y  referido  muchas 
cosas  de  la  fidelidad  que  le  tenian ,  ofreciéndoles  por  tanto  que 
le  hallarían  siempre  aparejado  á  retribuirles  condigna  remu- 
neración y  decente  premio.  Les  exortaba  á  la  continuadoa 
sin  retraerse  en  ningún  género  ni  manera;  antes  como  mas  y 
mejor  faese  posible  y  supiesen  en  todas  ocasiones  atendiesen 
en  perseverar  según  hasta  entonces  lo  habian  hecho.  Por  ser 
esta  carta  tan  antigua  pregonera  de  la  fidelidad  de  mi  patria, 
determino  referirla  como  la  he  visto  y  leído;  la  cual  en  el 
sobre  escrito  de  afuera  dice: 

Ómnibus  barcínonensibus  peculiar  ¿bus:  y  dentro, 
In  nomina  soneto  et  individua  Trinitatis:  Carolus  ejus^ 
dem  Dei  omnipotentis  gratia  Imperator  augustus  ómnibus 
barcinonensibus  peculiaribus  nostris  salutem.  Sciatis  quod 
superno  muñere  congrua  prosperitate  valemus.  Apud  vos  quo* 
que  ut  idipsum  maneat  valde  desideramus.  Plurimas  autem 
vobis  gratias  referimus  eò  quod  in  nostra  fidelitate  semper 
ómnibus  modis  tenditis.  Fenit  denique  Judas  fuebreus  fide- 
lis  noster  ad  Nos ,  et  de  vestrá  fidelitate  multa  nobis  de^ 
signavit :  unde  vestra  fidelitatis  condignam  remunerat ionem 
et  decens  prcemium  referre  parati  sumus.  De  vestr<e  fide^ 
litatis  assiduitate  nullo  modo  retardetis ,  sed  in  eá  prout 
melius  scitis ,  et  potestis  in  ómnibus  tendentes  pernumeatis^ 
siqut  hactenus  actum  habetis. 

Y  luego  de  su  mano  pone  estas  propias  palabras: 
Et  sciatis  vos^  quia  per  fidelem  meum  Judam  dirigo 
ad  Frodoynum  episcopum  libras  decem  de  argento  ad  suam 
ecclesiam  reparandam. 

No  tiene  firma ,  ni  data ,  ni  calenda ;  y  así  no  le  podemos 
dar  año  preciso  sino  conjeturado,  diciendo  que  pues  en  ella 
Garlos  se  intitulé  Emperador,  y  conforme  se  ha  visto  tomé  la 
corona  del  imperio  después  de  la  muerte  de  su  hermano  Luis 
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de  Alemania,  què  fue  pasado  el  agosto  del  afio  ochocientos 
aetenta  y  seis,  esta  carta  habria  de  ser  del  restante  de  aquel 
año,  6  desde  allí  adelante  hasta  el  octubre  de  odiocientos  se- 
tenta y  ocho  en  el  cual  murid  Garlos  Calvo  como  se  dirá  en  . 
el  capítulo  segundo  del  libro  doce.  Que  esta  carta  sea  del  em- 
perador Garlos  Calvo  resulta  de  ver  en  ella  nombrado  el  obis- 
po Frodoyno  çn  el  pontificado  de  Barcelona  aue  fue  por  muer- 
te de  Hugo  de  Cruillas;  de  quien  se  trato  en  los  capítulos 
diez  y  nueve  y  veinte  y  siete  de  este  libro. 

leyendo  esta  carta  algun  curioso  (y  no  mordaz) 9  viendo 
el  donativo  6  limosna  de  doce  libras  de  plata  que  enviaba 
Garlos  á  Frodoyno  para  reparación  de  su  iglesia,  dirá  no  se 
pudo  reparar  mucho  con  tan  poco  dinero ,  y  parecerá  escasez 
6  miseria  de  tan  gran  señor.  Si  entendemos  las  libras  en  di- 
nero contado  á  razón  de  veinte  sueldos;  que  son  á  diez  rea- 
les por  libra,  como  contaron  los  parisienses  6  turonenses  y 
hoy  contamos  los  barceloneses ,  claro  está  que  no  fuera  gran 
8OC01TO  enviar  ciento  y  veinte  reales  un  tan  setfalado  y  pode- 
roso príncipe  como  Carlos,  ni  lo  fuera  cuando  añadiera  algo 
mas.  Pero  contando  doce  libras  á  razón  de  diez  y  siete  suel- 
dos por  onza  y  la  libra  á  razón  de  catorce  onzas,  como  cuen- 
tan nuestros  plateros,  montada  á  mas  valor  6  suma  qne  el 
de  ciento  cuarenta  y  dos  libras  y  algunos  diez  y  seis  sueldos. 
Y  para  la  parsimonia  de  aquellos  tiempos  seria  algo  lo  que 
en  los  nuestros  parece  gran  miseria.  Como  quiera,  esto  sirva 
en  memoria  de  segunda  reparación  de  la  catedral  de  Barcelona. 

No  quiero  hacer  digresiones  sobre  lo  que  se  podria  decir 
de  la  fidelidad  y  honor  de  mi  patria,  que  pues  tiene  tal  pre- 
gonero como  el  Rey  su  señor  y  emperador  del  orbe,  no  tiene 
necesidad  de  que  yo  la  alabe.  No  sé  si  tenga  envidia  de  sus 

Í;lorias  6  de  que  naya  merecido  tener  tal  panegirista  de  su 
ama;  como  lo  dijo  otro  de  Ulises  habiendo  tenido  i  Homero 
por  coronísta  de  sus  hazañas :  solamente  digo  no  ser  justo  qui- 
tar esta  gloria  á  los  barceloneses  para  atribuirla  al  conde  Wí- 
íredo,  como  á  su  buen  gobierno  lo  atribuye  alguno.  Aunque 
Wifredo  fue  digno  de  grandes  alabanzas,  no  siendo  dirigida ^^^i^  '*  ^ 
el  sobrescrito  de  la  carta  al  conde ,  sino  á  sus  particulares,  j*^  'j*  g^"] 
propios  vasallos  y  sujetos,  tiene  respeto  y  mira  directamente ceiona, c. 7. 
á  los  habitantes  de  Barcelona  y  no  al  conde.  £1  emperador 
hMa  con  ellos  y  no  con  el  conde  Wifredo :  y  pondérenlo  bien 
los  émulos  de  las  glorias  de  esta  nuestra  ilustre  ciudad  que 
despreciando  sus  méritos  y  reales  favores  procuran  descompo- 
ner el  mutuo  6  recíproco  favor  v  amor  que  debe  haber  entre 
señor  y  vasallos,  como  lo  debe  haber  entre  padre  é  hijos.  £1 
rey  Filipo  de  Macedònia  mas  reinos  ganó  por  amor  que  por 
TOMO  Fi.  38 
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la  espada,  aunque  valeroso  y  grao  capitán  fuese  estimado  oo« 
mo  efectivamente  lo  era.  De  Hércules  Tebano  celebramos  mas 
la  elocuencia  y  afabilidad  que  la  fuerza  de  su  clava. 

Esta  carta  ád,  rey  y  emperador  Garlos  Calvo  escrita  y  di- 
rigida á  los  barceloneses  hallarán  los  curiosos  que  la  quieran 
Almario  3,  ver  originalmente  en  cierto  armario  del  archivo  mayor  de  la 
aotiflOedad' ^°*^  iglesia  de  Barcelona;  y  legalizada  en  el  mismo  archivo 
1.  i,f.  9.  *  ^^  ^^  primer  libro  de  las  antigüedades.  Gusté  de  verlo  todo 
y  mas  de  considerar  la  llaneza  de  aquellos  tiempos ,  por  estar 
escrita  en  un  pergamino  como  medio  pliego  de  papel;  y  la 
letra  del  secretario  mucho  mas  6  tan  ruin  que  la  mia;  la  de 
la  mano  del  rey  Garlos  mucho  mejor  que  ambas:  que  enton- 
ces los  reyes  y  emperadores  debian  estimar  á  los  secretarioa 
mas  por  ¿eles  que  por  bien  hablados  y  buenos  escribanos. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

De  la  invención  del  cuerpo  de  la  virgen  y  mártir  santa 
Eulalia  de  Barcelona  en  tiempo  del  obispo  Prodoyno. 

IN  o  puede  dudarse  que  con  el  Real  favor  de  la  entraña- 
ble carta  referida  en  el  capítulo  precedente  estarían  los  bar- 
celoneses muy  contentos  y  ufanos;  así  por  verse  cen  el  blasón 
y  título  de  neles  y  leales ,  como  para  reparar  la  nave  mate- 
rial de  su  iglesia  que  se  les  iba  gastando  y  consumiendo ;  bren 
que  Luis  Pió  al  tiempo  de  su  feliz  entrada  en  ella  la  hubie- 
se algun  tanto  mejorado:  nadie  dejará  de  creer  su  contento. 
Mas  yo  pienso  que  lo  tuvieron  mayor  por  haber  hallado  el 
riquísimo  tesoro  que  el  cielo  les  puso  entre  manos  á  no  penr 
sar  en  la  circunferencia  de  estos  mismos  tiempos  en  que  el 
Rey  se  les  mostraba  grato  y  favorable. 

Tenia  en  esta  época  la  iglesia  metropolitana  de  Narbona, 
á  la  cual  desde  la  líltima  destrucción  de  Tarragona  estuvieron 
sujetas  las  nuestras  hasta  el  tiempo  del  conde  Borrel  de  quien 
trataremos  en  la  tercera  parte,  un  gran  prelado  y  devotísimo 
varón  llamado  Sigebodo  el  cual,  entre  otros  santos,  veneraba 
precipuamente  la  memoria  de  los  méritos  de  nuestra  santa 
doncella,  limpia  virgen  y  constante  mártir  Eulalia  barcelone- 
sa. Moyido  de  ardentísimos  afectos  de  su  devoción,  deseando 
sumamente  tener  alguna  veneranda  reliquia  del  casto  cuerpo 
de  la  santa  para  poderla  poner  con  debido  culto  en  un  tem- 
plo que  pretendia  fundar  á  su  invocación  dentro  Narbona;  se 
puso  en  camino,  y  llegando  á  Barcelona  donde  ya  desde  el 
aíío  ochocientos  setenta  tenia  la  silla  pontifical  el  insigne  obis- 
pó Frodoyno ,  confiriendo  estos  siervos  de  Dio$  sobre  el  caso. 
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eonsiderañdo  la  gloría  del  Señor,  la  honra  de  la  santa  virgen 
y  el  aumento  de  la  devoción  del  pueblo  si  podian  hallarse  sus 
reliquias  9  poniendo  mano  á  la  obra  hicieron  esquisitas  dili- 
gencias buscando  é  inquiriendo  entre  personas  viejas  y  lefdas 
ai  fuese  posible  hallar  memoria  del  lugar  donde  fue  puesto,  y 
reposaba  el  bendito  cuerpo  de  la  Santa.  Buscando  y  averiguan- 
do relaciones  con  escrituras,  hechas  varias  y  continuadas  ora- 
ciones al  Señor  para  que  fuese  servido  darles  gracia  á  fin  de 
descubrir  donde  estaba  el  virgíneo  cuerpo ;  al  fin  hallaron  cier- 
to himno  compuesto  en  alabanza  de  la  Santa  donde  se  decia 
estaba  enterrado  en  la  iglesia  de  santa  María  en  los  arraba- 
les (que  entonces  lo  eran)  de  la  ciudad  á  la  ribera  del  mar; 
7  lo  era  tanto  que  por  esto  le  daban  nombre  de  santa  María 
de  las  arenas.  Al  punto  celebrando  primero  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  en  la  catedral  partieron  los  dos  pontífices  desde 
ella  para  ir  al  santo  lugar  que  tenia  escondido  el  riquísimo 
tesoro  que  tanto  deseaban  hallar. 

Ya  en  el  libro  cuatro ,  capítulo  ochenta  y  dos ,  tengo  dicho 
como  después  de  martirizada  la  santa,  sublime  predicadora  y 
valerosa  guerrera  de  Jesucristo  3  los  fieles  escondidamente  to- 
mando el  precioso  tesoro  de  su  bendito  cuerpo  lo  enterraron 
en  el  mismo  lugar  donde  después  fue  fundada  la  iglesia  de 
Sta.  María.  Pasada  por  la  misericordia  de  Dios  la  persecución 
de  la  Iglesia  catòlica;  y  como  está  dicho  en  el  capítulo  pri- 
mero del  libro  quinto ,  ^ificado  un  santo  templo  en  diferen* 
te  y  menor  forma  de  la  que  hov  tiene,  porque  esta  es  del 
año  niil  trescientos  cuarenta  y  ocho,  poco  mas  6  menos,  he- 
cha por  los  de  la  antigua  casa  de  Lulls  siempre  estimada  por 
buenos  y  justos  respetos  en  Barcelona,  gozaron  los  cristianos 
de  aquella  singular  prenda  del  cielo  por  muchos  años  hasta 
que  la  cruel  y  bárbara  gente  sarracena  entró  en  esta  ciudad 
en  la  general  pérdida  de  España.  Entonces  algunos  devotos 
barceloneses,  temiendo  perder  tan  rica  joya,  para  que  no  vi- 
niese á  manos  de  los  bárbaros  la  escondieron  como  á  talento 
del  cielo  bajo  la  tierra  en  el  suelo  de  la  misma  iglesia  vie- 
ja. Muertos  los  mas  de  aquellos  que  la  depusieron  en  tan  se- 
creto lugar;  ya  por  los  diferentes  cercos  que  padjecid  la  ciu- 
dad en  varias  ocasiones  contados,  6  también  por  la  edad  can* 
Mda,  vínose  á  perder  la  memoria  del  puesto  particular  don- 
de estaba ,  hasta  que  la  divina  bondad  por  su  indeficiente  mi- 
aericordia  para  que  estuviese  venerado  en  la  tierra  el  cuerpo 
cuya  alma  está  gozando  el  cielo  intercediendo  por  nosotros; 
permitió  se  descubriese  lo  deseado  en  la  manera  y  forma  que 
se  siguen. 

llegado  loa  dos  insignes  prelados  Sigebodo  y  FnH 
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doyno  i  la  dicha  iglesia  acompañados  del  clero ,  señores  prín^ 
cipes  y  de  todos  estados  y  -géneros  de  personas;  puestos  ea 
oración  rogaron  á  la  divina  Magestad  les  concediese  la  gracia 
que  le  habían  venido  á  suplicar  en  aquel  santo  templo.  Aca- 
bada la  oración  empezaron  algunos  albañiles  ií  obreros  de  vi- 
lla á  desempedrar  el  pavimento  6  suelo  de  la  iglesia,  y  ca- 
bar  por  diferentes  partes  de  ella.  Tres  dias  estuvieron  traba- 
jando en  la  empresa;  pero  como  no  estaba  escogido  Sigebodo 
Eara  gozar  la  invención  tal  tesoro ,  perdiendo  la  esperanza  de 
aliar  el  cumplimiento  de  sus  deseos  se  volvió  á  su  ciudad  é 
iglesia  metropolitana  de  Narbona. 

£1  fiel  siervo  de  Dios  Frodoyno  para  quien  estaba  reser- 
vada la  dichosa  suerte ,  viendo  tan  desconfiados  sus  barcelone- 
ses como  lo  estaba  el  arzobispo;  sabiendo  que  dice  el  Señor 
serán  bienaventurados  los  esclavos  6  criados  que  hallare  ve- 
lando en  cualquier  vigilia  de  la  noche;  confiado  de  que  este 
mismo  Señor  es  el  que  nos  convida  á  ser  porfiados  en  pedir 
á  su  divina  misericordia ,  nunca  pudo  persuadirse  dejase  de  ha- 
llarse aquel  depósito.  Con  esta  confianza  y  viva  fó  rogó  al  pueblo 
y  á  todo  género  de  personas  ( como  otros  ninivxtas )  así  ecle- 
siásticos como  legos,  nombres  y  mugeres  que  abstinentísuna  y 
devotamente  ayunasen  no  solamente  de  comidas  y  regalos ,  mas 
también  del  entendimiento  y  voluntad  apartándose  de  todo  ín- 
quinamiento  ó  suciedad  que  pueden  incKnar  á  pecado ,  rogan- 
do á  nuestro  Señor  por  el  descubrimiento  del  escondido  cuer- 
po de  la  santa.  Observando  y  cumpliendo  por  lo  menos  así  el 
templado  y  saludable  ayuno  volvieron  el  devoto  y  justo  pre- 
lado y  sus  feligreses  eon  grande  fé  y  devoción  á  ota.  Olaría 
de  las  arenas ;  donde  halló  ya  muchos  ( porque  en  todos  los 
tres  dias  del  ayuno  noche  y  dia  jamas  faltó  la  oración  en  aque-" 
Ha  iglesia)  con  ardentísimos  afectos  suplicando  al  Señor  les  con* 
cediese  aquella  gracia  que  todos  juntos  le  pedian.  Habia  allá 
entre  la  muchedumbre  del  pueblo  gran  mímero  de  clérigos  con 
algunas  mugeres  religiosas  que  instantísimamente  rogaban  á 
Diago  1.  a,  Dios  por  aquella  merced  señalada.  No  falta  quien  diga  que 
c.  a  de  io8  aquellas  religiosas  que  estaban  orando  eran  las  monjas  de  S. 
coa  e«.  Pedro  de  las  Fuellas ,  porque  entonces  no  habia  otras  en  Bar- 
celona. Tengo  por  muy  posible  fuesen  las  mas  de  aquella  san- 
ta congregación  y  convento ,  que  de  personas  nobles  como  ellas 
no  se  podia  esperar  menos  que  buen  ejemplo  y  ser  las  prime- 
ras* en  actos  de  virtud  con  grande  adelantamiento  y  ventaja; 
pero  no  está  bien  estrecharlo  tanto  y  á  punto  que  no  pudie- 
se haber  otras;  que  aunque  no^vivian  en  comunidad  podían 
guardar  vida  religiosa  de  la  manera  se  dijo  en  la  primera  parte 
que  vivian  las  monjas  antiguamente  sin  claustro  y  en  casas  de 
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808  padres.  Habiendo  los  barceloneses  conservado  siempre  el 
rigor  de  la  castidad,  no  faltarían  personas  de  este  estado:  y 
para  no  estrechar  á  singularidad  este  nombre  de  religiosas, 
considérese  que  de  aquellas  setforas  que  de  sus  facultades  mi- 
nistraban y  sustentaban  á  Cristo,  y  le  acompañaron  al  sepul- 
cro,  no  sé  fuesen  monjas ;  solamente  sé  que  ejercitaron  obras 
de  religión  cristiana ,  si  es  que  lo  sean  las  obras  de  miseri- 
cordia, como  son  dar  de  comer  á  los  hambrientos  y  enter- 
rar á  los  muertos,  con  los  demás  obsequios  que  hicieron  á 
Cristo. 

Después  de  haber  Frodoyno  llegado  á  la  iglesia  de  Sta. 
María  y  ofrecido  al  eterno  radre,  á  su  eterno  y  unigénito 
Hijo  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa ,  todos ,  obispo  y  ciuda- 
danos con  ardentísima  devoción  y  viva  fé  empezaron  á  mirar 
y  buscar  curiosamente  todos  los  ahugeros ,  escondrijos ,  riímu- 
las  y  ángulos  de  la  iglesia.  A  deshora  por  divina  misericor- 
dia y  permisión  se  descubrid  un  ahugero  á  la  parte  derecha 
fuera  la  capilla  mayor ,  en  el  cual  Frodoyno  puesto  el  estre- 
ino  inferior  de  su  báculo  pontifical  advirtió  con  el  tiento  de 
la  punta  haber  allá  algun  cóncavo  6  bóveda,  y  así  mandó  á 
los  clérigos  cabasen  para  ver  si  habia  algun  hueco.  A  pocos 
golpes  de  los  azadones  se  quitó  la  superficie ,  y  sacada  la  tier- 
ra, por  la  misericordia  del  Señor  luego  se  echó  de  ver  ser 
allí  el  lugar  donde  estaba  escondido  el  celestial  tesoro  de  las 
reliquias  tan  buscadas.  Porque  á  mas  de  descubrirse  el  sepul- 
cro de  la  virgen  y  mártir  en  una  arca  de  mármol ,  desde  que 
fue  quitada  la  piedra  que  la  cubría  salió  de  las  virginales  re- 
liquias un  olor  tan  suave  como  si  el  tiímulo  estuviera  lleno  de 
preciosos  ungüentos ,  cuales  se  lee  derramó  la  Magdalena ,  in- 
chiendo  los  sentidos  del  olfato;  de  lo  que  no  solamente  los 
circunstantes,  mas  también  los  de  muy  lejos  dieron  testimo- 
nio que  allí  estaba  el  nardo  y  bálsamo  virginales  con  su  es- 
cogida mirra  del  precioso  martirio.  £charon  todos  vivísimas 
lágrimas  de  contento,  juntaban  las  palmas  con  grande  aplau- 
so, levantaban  las  manos  al  cielo,  é  hincando  los  ojos  al  sue- 
lo daban  devotas  y  humildes  gracias  al  Sefior  por  tan  gran- 
de beneficio  como  les  habia  hecho:  otros  cantaron  himnos  y 
salmos,  dando  alabanzas  á  Dios  por  ver  cumplida  la  merced 
que  con  tanto  ahinco  y  fé  le  rogaron. 

Por  antigua  tradición  se  tiene  que  el  lugar  donde  fue  ha- 
llado este  santo  cuerpo  es  el  propio  donde  hoy  está  la  capi- 
lla fundada  á  invocación  de  esta  misma  Santa  á  la  parte  dies- 
tra de  la  capilla  mayor  bajo  el  grande  órgano  ^en  la  misma 
iglesia  de  Sta.  María  de  las  arenas,  hoy  llamada  del  mar. 
1l  aunque  entonces  no  estaban  hechas  las  bóvedas  y  arcos  de 


I 

i 


302  CR<$NICá  üinVIUAL  DK  CATALUÑA. 

la  presente  fábrica ,  en  sa  composición  y  traza  se  tovo  adver* 
tencia  de  poner  la  tal  capilla  en  el  primer  lagar  en  que  fiie 
hallada  la  Santa. 

También  es  tradición  de  padres  á  hijos  que  la  piedra  en 
forma  de  arca  que  en  nuestros  tiempos  sirve  de  pila  6  faen- 
te  de  las  sagradas  aguas  del  Bautismo  en  aquella  iglesia  de 
Sta.  María  del  mar ,  sea  la  misma  en  que  estaba  el  sagrada 
j  virginal  cuerpo  de  la  Santa  al  tiempo  de  la  invención  que 
estoy  contando,  t  Hay  en  la  frente  6  cara  de  la  dicha  fuente 
bautismal  un  cuadro  donde  imagino  hubiese  en  otro  tiempo  es- 
culpidas algunas  letras  contestes  por  ventura  del  suceso:  gas- 
tólas el  tiempo  9  y  quedamos  con  las  conjeturas  solamente. 

De  donde  parece  inferirse  lo  que  tengo  apuntado  en  el  ci- 
tado capítulo  primero  del  libro  quinto ,  á  saber,  que  pasadas 
las  persecuciones  de  la  iglesia ,  al  tiempo  que  tuvo  paz  y  quie- 
tud debieron  las  reliquias  sagradas  de  esta  santa  virgen  y  már- 
tir barcelonesa  ser  veneradas  y  tenidas  con  debido  obsequio  y 
eulto  en  Sta.  María  de  las  arenas;  y  que  en  tiempo  de  los 
moros  las  escondieron  los  católicos  donde  fueron  halladas. 

CAPÍTULO    XXIX. 

De  como  el  cuerpo  de  Sta.  Eulalia  fue  llevado  á  la  ca-^ 
tedral  de  Barcelona ;  y  del  milagro  que  aconteció. 

JL  a  que  tenemos  á  nuestra  candidísima  paloma  Eulalia  sa<^ 
cada  de  los  ahugeros  de  la  piedra  de  las  abiertas  cavernas  y 
fosos  de  aquel  hondo  sepulcro,  donde  tantos  años  habia  esta* 
do  encubierta,  buscada  con  tanto  ahinco,  devoción  y  ardentí- 
simos deseos ;  no  será  razón  como  imítiles  criados  dejemos  tan- 
to bien  y  tal  tesoro  en  medio  del  silencio  y  sin  veneración; 
antes  bien  será  justo  como  compatriotas  y  ciudadanos  suyos, 
sigamos  su  culto ,  con  el  venerable  Frodoyno :  vista  esta  ruti- 
lante  planeta   virgen   y    preclarísima   aurora,   prosigamos    la 
Breviario  obra  que  con  ellos  tenemos  ya  empezada. 
antigaoSan-       jjjg^  pues,  que  dadas  á  Dios  las  posibles  gracias  por  la 
librería  del ^^^^^^^  Otorgada  de  haber  hallado  aquel  santo  cuerpo;  saca- 
ciausc.        dos  con  grande  veneración  y  reverencia  los   sagrados  huesos, 
P'os  <^°<^^^' envolviendo  tan  preciosa  joya  en  delgadísimos  lienzos  blancos, 
chUomayor ^S^^^  ^0  la  candidísima  estola  que  en  el  cielo  le  honra  y 
de  la cacedr.  condecora,  poniéudolos  en  unas  andas  decentes  y  bien  adorna-» 
de  Barcei.    das,  deliberaron  en  el  propio  dia  llevarlas  á  la  iglesia  catedral, 
Diago iib. a, pafn  q^^  eu  ella  la  oanta  fuese  mas  conocida,  devotamente 
d7l  J  ^ï:  servida  y  venerada . 
des.  Perseveraba  el  clero  en  la  salmodia  y  cantar  himnos ,  en- 
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tretanto  qne  se  aparejaban  las  cosas  necesarias  para  ordenar 
"una  solemne  j  devota  procesión  para  llevar  las  reliquias  de  la 
Santa  al  lugar  que  se  había  escogido  y  seííalado.  Fue  pres- 
to concertado  7  puesto  en  qecucion  con  mucho  espíritu  y  ha- 
chas encendidas  en  las  manos,  llevando  las  andas  en  hombros 
los  clérigos  mas  preeminentes  y  ancianos ,  siguiendo  la  innu- 
merable multitud  del  pueblo  que  habia  acudido  á  solemnizar 
tan  santa  y  regocijada  fiesta.  Iba  la  procesión  por  las  calles 
de  aquellos  arrabales  que'  entonces  lo  eran  de  la  ciudad  vie- 
ja desde  Sta.  María  de  las  arenas  (ahora  llamada  del  mar) 
hasta  la  suda  6  fuera  los  muros  y  torres  de  la^  misma  ciudad 
designados  en  la  primera  parte.  Llegando  cerca  los  dichos  muros 
al  puesto  que  antiguamente  nuestros  pasados  llamaron  la  pla- 
£a  del  trigo ,  y  hasta  que  se  poso  la  pirámide  que  se  desig- 
nará luego  llamábamos  plaza  del  trigo  la  vieja  (á  diferencia 
de  la  que  llamamos  nueva  cabe  la  Aduana  junto  la  puerta  del 
mar),  descansaron  un  tanto  los  que  traian  las  andas,  ora  fue- 
se para  tomar  aliento ,  ora  para  hacer  allá  alguna  estimación; 
basta  que  estuvieron  parados  por  espacio  de  alguna  medía  hora. 
Mas  al  querer  levantar  las  andas  para  proseguir  la  procesión 
y  entrar  á  la  ciudad  vieja,  tomándolas  los  sacerdotes  que  has- 
ta allí  las  habían  traído  ligeramente,  queriéndolas  levantar 
sucedió  (otro  caso  semejante  al  que  en  la  traslación  del  cuer- 
po de  la  bendita  Sta.  Magdalena  cuentan  haber  sucedido  algu- 
nos escritores  de  mucha  autoridad)  hallarlas  tan  graves  y  pe- 
sadas que  parecieron  inmobles.  Probáronse  muchos  de  los  mas 
robustos  á  levantarlas ;  mas  como  nadie  fuese  bastante  á  mo- 
verlas entristeciéronse  los  corazones  de  los  barceloneses,  juz- 
gando ser  permisión  de  Dios  que  no  quería  entrase  el  santo 
cnerpo  Á  la  ciudad  de  la  cual  había  sido  sacado  para  el  mar- 
tirio. Cubrió  á  todos  una  triste  agonía*  con  medroso  espauto; 
mas  como  el  sierVo  de  Dios  Frodoyno  sabía  que  la  proñinda 
y  fiel  oración  es  el  remedio  de  todas  necesidades,  y  lo  que 
dice  Santiago  que  si  hay  alguno  triste  al  punto  aduda  en  aque- 
lla aflicción  á  las  lágrimas  y  devota  oración,  ordenó  que  to- 
dos se  arrodillasen  invocando  la  gracia  del  Espíritu  Santo  y  mi- 
sericordia del  Señor.  Entonces  un  clérigo  de  los  que  iban  ¿ 
la  procesión  compungido  por  el  estímulo  de  la  conciencia ,  ató- 
nito del  suceso  y  espantado  por  el  milagro,  echándose  á  los 
pies  de  Frodoyno ,  reconociendo  y  confesando  su  culpa  d^'o 
que  por  devoción  de  la  Santa  habia  tomado  un  dedo  del 
bendito  cuerpo;  pero  que  estaba  pronto  á  restitoirie,  enten- 
diendo por  lo  que  había  visto  ser  la  voluntad  de  Dios  no  en- 
trase partida  en  la  ciudad  la  que  de  ella  habia  salido  virgen 
entera:  y  así  á  vista  de  todo  el  clera  y   pueblo   entregó  el 


1 


304  CkÓmCk   UmvKRSAL   DK   CATALUÑA. 

dedo  en  manos  de  sa  obispo.  Mandó  el  pradente  prelado  lé 
trajesen  an  brasero  de  ascuas  bien  encendidas  para  con  ellas 
probar  y  acrisolar  el  quilate  del  oro  que  había  aquel  sacer* 
dote  puesto  en  sus  manos:  y  como  echado  en  el  fuego  que- 
dase sin  lesión  alguna ,  antes  mejor  que  el  de  veinte  y  cna^ 
tro  quilates ;  bailada  por  el  esperímento  la  verdad  que  el  sa- 
cerdote habia  pablicado  aplicando  el  santo  dedo  entero  al  vir- 
ginal cuerpo  de  la  mártir,  y  probando  levantar  las  andas  fue 
fácil  lo  que  antes  pareció  imposible.  Así  cómodamente  las  le- 
vantaron 9  y  con  mucha  facilidad  llegaron  á  la  catedral  de  Sta. 
Cruz  con  el  bendito  cuerpo  que  imitó  á  su  esposo  por  el  mártir 
río 9  como  dijo  un  devoto: 

Tanto  9  Eulalia ,  le  quisiste 
A  vuestro  esposo  Jesús  ^ 
Que  si  él  murió  en  cruz^ 
Pos  por  él  en  cruz  moriste^ 

Allá  fueron  puestas  las  santas  reliquias  sobre  el  altar  de 
la  capilla  mayor  donde  estuvieron  ocho  dias  visitadas  no  so- 
lamente de  los  ciudadanos  y  populares  convecinos,  mas  tam- 
bién de  infinitas  personas  y  gentes  estrangeras  que  por  toda 
aquella  alegre  octava  se  consolaron  con  visitar  el  santo  tem- 
plo donde  estaban  las  reliquias ;  viniendo  con  velas  encendidas 
^n  las  manos,  ofreciendo  ricos  dones  y  estando  grandes  ratos 
orando,  y  en  las  noches  velando  con  muestras  de  fervorosa 
devoción.  £1  líltimo  dia  de  la  octava  mandó  Frodoyno  cabar 
en  la  misma  capilla  mayor  á  la  mano  derecha  del  altar,  y 
allí  puso  á  la  virgen  en  el  sepulcro  de  mármol  en  que  áa- 
tes  habia  estado ,  según  dicen  algunos.  Levantado  allí  un  al- 
tar ,  con  mucha  veneración  y  culto  fue  venerada  la  santa  has- 
ta el  tiempo  de  Ramon  Berenguer  el  viejo  y  la  condesa  Al- 
modis  su  muger,  que  después  de  haber  mudado  la  antigua 
fábrica  del  templo,  mejorándola  con  nueva  obra,  dedicándola 
como  veremos  en  el  año  del  Setfor  mil  cincuenta  y  ocho  re- 
cibió alguna  alteración  el  asiento  del  altar  de  esta  Santa.  Dé* 
jese  para  su  tiempo. 

Declarando  algunas  dudas  que  se  ofrecen^ 

Concluyendo  con  lo  tocante  sobre  lo  acaecido  m  la  prime- 
ra traslación  del  cuerpo  de  Sta.  Eulalia,   quedándome    sobre 
ello  hartas  dudas  que  averiguar,  porque  siempre  en  las  cosas 
'grandes  hay  mucho  que  di^ultar,  antes  de  pasar  adelante  en 
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o6ntar  otros  sucesos  conviene  aclarar  lo  confuso  6  ttaer  i  con- 
cordia lo  dudoso :  7  así  los  que  estan  en  atalaya  contra  nues* 
tras  historias  no  presuman  discurrir  cosas  con  que  calumniar-' 
las  j  mordernos.  Y  sea  lo  primero ,  si  es  posible ,  en  que  año 
sucedió  esta  traslación  del  cuerpo  de  Sta.  Eulalia;  sobre  el 
cual  punto  advertido  nadie  duda  del  día  que  fue.á  los  vein*. 
te  7  .tres,  de  octubre  en  el  cual  cada  aíio  en  la  catedral  de 
Barcelona  se  celebra  muy  regocijada  fiesta  coo  doble  ma7or  7 
grande  gala ;  7  en  las  demás  iglesias  de  su  diòcesi  se  guarda 
con  precepto  como  los  santos  domingos  (i):  solamente  el  IVItro. 
Diago  sefiald  el  alto  de  ochocientos  setenta  7  ocho,  7  no  sia 
mucho  acuerdo ,  con  el  cual  me  conformo  por  cuanto  así  fue 
referido  en  el  acto  auténtico  de  la  segunda  traslación  del  mis- 
mo cuerpo  de  la  Santa  que  en  un  pergamino  7  tabla  peodien* 
tes  se  hallan  en  la  capiik  del  claustro  de  dicha  catedral ,  fun-: 
dada  á  título  de  S.  G^orge  7  S.  Bernabé  donde  está  la  me- 
sa 6.  tabla  llamada  de  la  obra  de  la  iglesia ,  con  lo  que  se 
corresponde  la  letra  puesta  en  la  orla  del  alabastrin  6  sepul- 
cro de  la  Santa :  dónde  entre  otras  palabras  dice  como  fue  har 
Hada  en  la  iglesia  de  Sta.  María,  et  inde  trunslatum  est  ad 
Jume  sedem  a  Beato  Frondoyno  episcopo  cum  clero  et  popur 
Jo  Uircinonénsi  cuino  Domini  DÓCLFilL 

Mas:en  lo  que  siente  el  mismo  Diago  de  que  en  esta  tras-^ 
lacion  se  hallase  presente  el  conde  Wifredo  velloso  de  Barce- 
lona ,  no  <;oniiento ,  habiéndolo  callado  el  leociouario  antiguo, 
el  breviario  viejo  .7  no  haberlo  señalado  otro  autor  antiguo  ni 
moderno;  siendo  muy  considerable  que  como  no  se  olvidaron 
de  dedr  fueron  preseíntes  muchas  personas  principales  olvida- 
sen la  demás  gravedad  y  preeminencia ,  cual  lo  era  la .  de  su 
legítimo  Seííor.  Y  í)ara  que  nadie  me  arguya  diciendo  no  va- 
ler el  argumento  que  los  filósofos  llaman  oh  auctoritate  nega- 
ta ,  en  rehusa)*  la  opinión  dicha  me  fundo  en  que  á  ser  ver- 
dad esto  no  lo  podria  ser  que  en  el  referido  año  ochocientos 
setenta  7  ocho  aun  estuviese  Wifredo  en  la  corte  del  empe- 
rador Carlos  Calvo. 

También  siguiendo,  el  citado  Flos  Sanctorum  dejé  escrito 
el  mismo  autor  que  el  milagro  escrito  del  peso  de  las  andas 
de  la  virgen  fue  al  octavo  dia  cuando  la  quisieron  levantar  del 
altar  mayor  7  poner  en  el  otro  que  estaba  aparejado :  pero  no 
vengo  bien  con  ello;  antes  bien  lo  he  puesto  7  referido  al 
pasar  el  santo  cuerpo  por  la  plaza  vieja  llamada  del  trigo  an- 
tes de  entrat  á  la  suaa  6  puerta  antigua  de  la  xiudad :  si- 

(i)    Fiesta  de  precepto  en  el  dia  no  lo  et ;  qoizáa  lo  seria  en  aqoeUoi 
tiempos  primeros  después  de  la  traslacloo. 
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guiendo  el  citado  santoral  antiguo  y  el  breviario  viejo  de  la 
misma  diòcesi  á  los  cuales  por  ser  recibidos  en  general  en 
todas  nuestras  iglesias  parece  deberse  dar  mayor  crédito  que 
al  FVos  Sonctorum  compuesto  sin  nombre  de  autor  en  tiem- 
po que  no  cuidaban  de  la  censura  y  aprobación  los  obispos 
como  ahora.  Mas  ¿  qué  dice  el  breviario  ?  Que  en  setfal  del  la- 
gar donde  sucedió  el  milagro  después  de  acabada  la  solemni- 
dad del  octavario  fue  puesta  una  imagen  de  la  santa  sobre 
aquella  grande  puerta  que  salia  de  la  ciudad  á  la  dicha  pla- 
za;  y  en  esta  una  grande  piedra  en  acuerdo  y  testimonio  del 
lugar  donde  aconteció  aaoel  milagro;  cuyas  palabras  son  las 
siguientes :  Ubi  et  Eulalia  beatissimce  imago  in  ipso  portee 
superi iminar i  constitutce  et  lapis  erectus  tanti  miraciui  me^ 
moriam  testantur.  De  la  imagen  de  la  Santa  sino  es  la  que  pn-» 
sieron  entonces  sobre  la  puerta ,  á  lo  menos  permanece  otra 
grande^  de  forma  y  representación  suya;  y  la  lápida  con  las 
armas  del  conde  de  Barcelona  qne  usa  la  misma  ciudad.  Así 
permaneció  hasta  que  para  mayor  confirmación  del  caso  los 
barceloneses  en  el  atfo  del  Sefior  de  mil  seidentos  diez  y  ocho, 
quitada  la  dicha  lápida ,  en  el  propio  lugar  donde  aquella  es- 
taba levantaron  una  santoosa  pirámide  li  obelisco  de  mármo<> 
les  pardos  y  blancos,  rematando  en  nna  figura  de  ángel  de 
bronce  dorado,  que  levantando  el  brazo  izquierdo  con  ia  ma- 
no demuestra  la  dicha  figura  de  la  Santa  que  está  sobre  el 
brazo  derecho  con  el  índice  de  su  mano  hacia  la  tierra:  se- 
ñala el  lugar  y  puesto  en  el  cual  sucedió  el  estupendo  mi- 
lagro que  habemos  contado  arriba ;  y  en  los  cuatro  rostros  en* 
tre  los  ángulos  de  la  pirámide  se  leen  las  siguientes  inserip* 
ciones: 

En  el  primer  rostro  se  lee. 

ARGHANGELÜS  HÜJÜS  ALMíB 
ÜRBIS  STATIONARIÜS  SACRO  IN 
HOG  OBELISCI  ÁPICE  SERVIEN& 

IPSE  ORE  NANIBÜSQÜE  VIA- 
TORIBÜS  SISTO- 

En  el  segundo  rostro  i 

S.  P.  B. 

TÜTELARI  JUS.  OPT.  MAX.  ÍN 

ÍETERNüM  TAJSfTÍ  PRODIGI!  MOu 

NÜMENTÜM.  HANG  MOLEM 

erigí  REFFICIQüE 

C. 
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En  el  tercero: 

'paulo.  V.  R.  P. 

PHILIPPO  II.  REG.  ARAGONUM, 

LÜDOVICO  SANS  BAR.  EPISC. 

GASP.  MONTANER.  PAULO 

MOHET.  LUDOVIGO  PUIG. 

GABRI.  RIUS.  JOANN.  PONSIG. 

CG.  SS. 
MDGXVIU. 

En  el  cuarto: 

D.  EULALIA  STATRIGL  EX  QÜO 
AA.  BRECENSE  FOSSIS.  IN  TEM- 

PLUMQÜE  MÁXIMUM.  DE- 
PERENDIS  RELIQÜIIS  SÜBREPTO 

dígito,  se  HOG  LOCI  INMOBI- 

LEM.  RESTITÜTO  MOBILEM  STITIT.  (r) 

En  cnanto  dice  arriba  que  acabada  la  octava ,  quitado  del 
altar  el  saoto  cuerpo ,  fue  puesto  en  otro  lugar  en  la  misma 
arca  de  mármol  en  que  antes  estaba ,  se  d^e  advertir  no  ser^ 
contrario  á  lo  escrito  hablando  de  la  fuente  6  pila  bautismal 
de  Sta.  María  del  mar  por  dos  causas :  la  primera  porque  se 
ve  en  el  citado  autor  de  la  segunda  traslación  que  el  cuerpo 
de  la  Santa  no  estaba  entero  sino  desmembrado,  guardando 
sus  partes  y  huesos  en  una  pequeña  «rea  de  mármol ,  boy  me- 
tida dentro  la  tomba  mayor  6  sepulcro  grand^  alabastrino  que 
vemos  sobre  ocho  colunas  levantado  en  la  capilla  y  altar  dé 
la  misma  Santa.  Y  así  puede  ser  que  los  que  dicen  que  en 
la  Seo  fueron  puestas  las  santas  reliquias  dentro  una  arca  de 
mármol  donde  antes  habian  elstado,  lo  entienden  de  esta  ar- 
quilla,  la  cual  hubiese  estado  dentro  de  la  grande  que  hasta 
hoy  queda  por  pila  bautismal  en  Sta.  María  del  mar :  así  no 
habrá  disonancia  entre  lo  pasado  y  lo  presente. 

Estuvo  pues ,  esta  arquilla  con  las  reliquias  de  la  Santa  eb 
la  capilla  mayor  de  la  catedral  por  mochos  años,  donde  ha- 
bia  tres  arcas  ó  altares ;  el  mayor  dedicado  á  la  venerabilísima 
Cruz  de  Cristo  como  á  título  principal  de  la  predicación  de 
los  Apostóles.  A  la  mano  diestra  estaba  el  segundo  dedicado  á 

( I )    Sobre  esto ,  ú  saber ,  de  la  imagen    de  sanea  Eulalia  y  la   pirá* 
BÍde,  Waie  ia  nota  puesta  en  la  página  31  de  este  mismo  tomo. 
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la  Santísima  Madre  de  Dios:  el  tercero  á  la  maúo  izquierda 
á  las  reliquias  de  la  virgen  y  má^rtir  Sta,  Eulalia,  Esto  se  sa- 
ca de  diferentes  actos  que  tengo  vistos  en  el  archivo  mayor 
de  la  j)ropia  catedral ;  de  donaciones  de  lámparas  que  ardían 
delante  de  estos  tres  altares;  con  una  de  las  cuales  en  el  afío 
mil  cincuenta  y  cinco  la  dotó  el  obispo  Guillem  que  lo  era 
de  esta  ciudad. 

Adviértase  que  de  hoy  adelante  este  santo  templo  al  títu- 
lo de  Sta.  Cruz  añadid  el  de  Sta.  Eulalia,  llamándose  de  Sta. 
Cruz  y  Sta.  Eulalia ;  como  lo  veremoa  en  muchos  lugares  de 
esta  oora,  especialmente  en  la  tercera  Parte.  Lo  demás  que 
pertenece  á  la  segunda  traslación,  .pomposa  y  devota  capilla 
que  se  labró  de  nuevo  donde  descansan  las  venerandas  reli- 
quias de  esta  Santa  lo  dejo  para  el  tiempo  del  Rey  D.  Pedro 
tercero  en  Gataluifa,  ado  del  Señor  mil  trescientos  treinta  y 
nueve. 

CAPÍTULO    XXX. 

De  cenó  los  moros  vinieron  sobre  Barcelona ,  robando  y  abra-* 
sondo  hasta  Narbona. 

.  JLJos  encarecimientos  de  la  fidelidad  de  los  barceloneses  tan- 
tas veces  repetidos  en  la  Real  carta  referida   en   el   capítulo 
veinte  y  seis  me  persuaden  que  por  estos  tiempos  habria  al- 
guna buena  ocasión  en  que  la  pudiesen  mostrar  nuestros  ciu- 
dadanos: y  sin  duda  debió  ser  tomando  las  armas,    y  resis- 
tiendo los  insultos  de  los  infieles  y  paganos  rebelados  y  sedi- 
Marq.  Usa-  oiosos.  Colígese  de  lo  que  escriben  los  nuestros  del  tiempo  en 
tico c¿imZ>o- qnQ  andamos,  diciendo  que  mientras  estuvo  Wifredo  velloso 
Tom^ch cap. ^^^^^°^^  al  emperador  Carlos  Calvo,  los  moros  de  España  de 
ftj.     ^       mancomún  se  habían  alborotado,  particularmente  los  de  Ca- 
taluña :  que  continuando  la  furia  con  que  bárbaramente  se  ha- 
bian  levantado  aliados  con  los  demás,  no  solamente  se  hicie- 
ron fuertes  en  los  pueblos  donde  moraban  y  dañaban  á  sus 
vecinos,  mas  con  violento  esceso  y  tiranía  entraron  por  tier- 
ras de  cristianos  con  tan  terrible  furor  y  poder  que  tomaron 
Carbonell,   la  mayor  parte  de  la  tierra.  No  falta  quien  diga  que  se  apo- 
deraron de  la  misma  ciudad  de  Barcelona,  y  de  cuanto  ha- 
bla desde  allí  á  la  de  Narbona:    pero  no  me  puedo  persua- 
dir se  perdiese  en  esta  ocasión  nuestra  ciudad  de  Barcelona. 
Lo  primero  porque  en  las  historias  referidas  por  sus  años  siem- 
pre la  hallamos   y  para  adelante  la  hallaremos  en  poder   de 
cristianos  hasta  cuando  la  perdió  el  conde  Borrel ,  de  lo  que 
se  tratará  en  la  tercera  Parte.  A  mas  de  que,  si  se  hubiese 
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perdido  Barcelona ,  no  tenía  Carlos  Calvo  ocasión  para  encare- 
cer y  ecsaltar  la  fidelidad  de  los  barceloneses  como  la  enca- 
reció y  ecsaltd  en  la  espresada  carta.  Qae  los  paganos  se  acer- 
casen á  la  ciudad  9  la  pusiesen  algun  sitio  ó  cerco  ^  devasta- 
sen y  talasen  sus  campos,  corriesen  la  campaila,  se  apodera- 
sen de  algunos  pueblos  y  villas  6  lugares  en  el  distrito  veci- 
no de  la  ciudad  6  en  otras  partes  cualesquiera  de  Cataluña, 
lo  creeré  fócilmente;  mas  para  conceder  que  llegasen  á  seíio- 
rearla  y  entrar  en  ella ,  no  me  parece  posible ;  y  lo  reservo 
para  persona  de  mas  acuerdo  y  juicio  que  lo  ecsamine. 

Si  los  bárbaros  moros  se  apoderaron  desde  estas  partes  bas- 
ta la  ciudad  de  Narbona,  aunque  no  quedasen  señores  y  po- 
sesores de  todo ,  sino  validos ,  potentes  y  medrados  de  los  pue- 
blos ,  habitadores  y  moradores  de  aquellas  tierras ,  grande  ha- 
bía de  ser  su  poder  y  fuerzas  para  su  entrada.  De  donde  y 
de  ser  en  tiempo  que  ya  se  ha  visto  que  Cataluña  la  vieja 
desde  Francia  á  la  parte  de  Salsas  y  Leocata  hasta  la  Nogue- 
ra rivagorsana,  y  de  allá  por  la  corriente  de  Lobregate  has- 
ta el  mar  estaba  poblada  de  cristianos;  sin  duda  se  puede^.' 
colegir  j  conocer  cuales  peleas ,  estragos  y  pavorosos  casos  ha- 
bían de  suceder;  qué  ruinas  se  podían  padecer;  qué  fuerzas, 
injurias  y  daños  se  hubieron  de  sufrir;  qué  sangre  se  derra- 
mó; qué  vidas  se  debieron  bien  vender,  y  qué  palmas  de  mar- 
tirio alcanzar;  pues  siendo  sucesos  de  cada  día  donde  hay  guer- 
ras, cualquier  mediano  ingenio  .lo  podrá  adivinar.  De  este  es- 
trago de  Cataluña  aconteció  nacer  después  los  buenos  sucesos 
de  Wifredo ,  y  la  ocasión  de  ser  Señor ,  libre  y  poderoso ,  de 
este  principado  y  sus  condados,  como  se  verá  patentemente 
en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO    XXXI. 

De  como  el  emperador  Carlos  Calvo  absolvió  á  Wifredo  el 
feudo  del  ccndado  de  Barcelona  y  principado  do  Cata- 
luña con  sus  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña:  en  qué 
tiempo^  y  qué  merced  fue  esta. 

vJonvaleciendo  estaba  el  conde  Wifredo  el  velloso  de  las 
heridas  recibidas  en  la  guerra  de  los  normandos,  cuando  ya^"^®''  ^«f 
por  la  fama  y  porque  los  enemigos  se  iban  entrando  por  la  g"¡enie^' '*' 
Galía  narbonense;  ó  por  avisos  y  correos  que  le  despacharían  catálogo  de 
su  muger  la  condesa  Almíra  y  sus  barceloneses ;  entendió  lo  nnttu  cood. 
que  pasaba  en  Cataluña  referido  en  el  capítulo  precedente.  ^«"'«'  P-  »> 
Diéronle  harta  pena  tan  pesadas  nuevas  por  no  saber  donde  Tomicii  cap 
debia  acudir  mas  presto,  ror  una  parte  le  detenia  la  lealtad  g^. 
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debida  al  Emperador  su  sedor  como  rey  de  Francia  y  Áqm- 
tania;  por  otra  se  compadecía  de  los  daños  que  sus  cristianos 
vasallos  padecían.  Dolíase  del  bien  perdido  que  tanto  habia 
costado  de  ganar  á  los  pasados;  y  finalmente  tenia  cariño  de 
su  muger  y  de  la  prenda  que  nombraremos  que  ya  debía  de 
haber  engendrado.  Puesto  en  esta  perplejidad  acudid  á  su 
señor  (como  lo  debe  hacer  cualquiera  buen  vasallo),  noti- 
ficándole los  avisos  que  tenía  de  los  sucesos  de  los  moros; 
el  dolor  de  su  corazón  y  el  cuidado  de  su  muger  y  fomilia, 
suplicando  fuese  servido  darle  licencia  para  partir  de  la  corte 
j  volverse  á  Cataluña  á  cobrar,  si  fuese  posible,  lo  perdido 
7  prevenir  no  pasasen  adelante  los  daños  que  podían  suceder*. 
Pidió  con  esto ,  para  facilitar  la  empresa  con  mayor  poder  y 
ejército  bastante,  no  solamente  para  detener  el  ímpetu  mas 
para  quebrar  la  cabeza  á  los  moros,  que  le  mandase  dar  al- 
gun buen  favor  y  socorro  de  gente  y  de  dinero ,  que  es  el  to- . 
tal  nervio  de  la  guerra.  Espuso  que  al  fin,  habiendo  aun  al- 
gun feudo,  habla  de  valer  y  ayudar  á  su  vasallo  feudatario 
contra  los  enemigos  que  le  quitaban  los  estados  feudales.  Y 
esta  es  la  mas  común  resolución  manoseada  en  las  escuelas^ 
recibida  en  las  academias^  claustros,  audiencias  y  tribunales. 
Habiendo  oído  el  Rey  al  conde  Wifínedo  tuvo  grande  pesar  de 
saber  las  tristes  nuevas  que  se  le  daban ;  ^  pero  dando  mues- 
tras de  Real  y  generoso  pecho,  aunque  afligido  por  el  senti- 
miento de  ver  al  conde  así  desapoderado;  para  acudir  á  la 
justa  petición  que  se  le  proponía,  como  mejor  pudo  se  esfor- 
zó en  darle  la  pedida  licencia  para  la  partida  y  vuelta  á  su 
condado,  sin  hablar  de  lo  demás. 

Habida  esta  respuesta  tratd  Wlfredo  de  ella  con  el  conde 
Balduyno  su  suegro:  y  tomada  resolución  entre  los  dos,  yen- 
do nuestro  conde  á  despedirse  del  Rey  y  Emperador,  besán- 
dole las  manos,  atrevióse  con  debida  reverencia  ¿Í  representar 
la   precisa   necesidad  y  eminente  peligro /con  què  partia;  et 
estado  de  lo  de  acá;  la  poca  esperanza  de  poder  cobrar  lo 
perdido ,  por  (a  falta  que  su  Magestad  le  hacía  i  á  la  natura- 
Catálogo  de  leza  del  feudo  cuyo  señor  era  y  se  mostraba.  Pidió  que  ya  que 
nuest.  cond.  |g  dejaba  desamparado  con  acudir  á  lo  que  por  su  parte  es- 
cumhominM'^^  obligado,  y  el  suplicante  hacia  de  la  suya  io  que  podía; 
not.  47.       no  esperando  bajo  del  cielo  otro  poder  de  -quien  valerse ,  íue^ 
Carbonell  f.  se  servido  Otorgarle  en  gracia  y  merced  que  el  condado   de 
♦^*  Barcelona  con  todas  las  demás  tierras ,  derechos  y  poderes  rea- 

lengos que  su  Magestad  tenia  en  ellos,  fuesen  del  dicho  su- 
plicante y  para  los  suyos  perpetuamente,  ecsento  y  libre  del 
feudo  á  que  antes  estaba  obligado  y  vinculado:  que  él  nüs- 
mo  en  tal  caso  á  su  riesgo  y  costas  procuraria  tentar  si  po- 
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dría  cobrar  lo  que  casi  ya  estaba  perdido  de  todo  pnnto,  y 
defendería  lo  poco  que  había  quedado  con  lo  demás  que  iria 
recobrando.  Entonces  Garlos  Calvo  rey  de.  Francia  y  Aquita- 
nia,  como  á  tal  y  no  como  á  Emperador  (6  por  estar  infor- 
mado; 6  se  le  pusiese  el  caso  en  razón ),  atendido  que  por  las 
mismas  causas  que  el  vasallo  puede  ser  privado  del  feudo  de 
su  sefior  este  lo  pierde ,  6  que  por  el  deudo  y  parentesco  que 
tenia  con  el  conde  por  estar  casado  con  su  nieta ;  movido  de 
esto  1^  desotro,  y  persuadido  del  conde  Balduyno  de  Flandes, 
suegro  de  Wifredo  y  yerno  de  Garlos,  y  por  ventura  de  su 
propia  hija  la  condesa  Judid  y  de  otros  señores  que  querían 
bien  al  conde  Wifredo;  y  quizas  atendiendo  se  le  pedia  cosa 
que  el  no  concederla  habia  de  costar  mas  que  el  cobro  y  con- 
servación; imitando  al  emperador  Honorio  que  dio  á  los  con- 
des las  Espadas  que  diversas  bárbaras  naciones  habian  ocupa- 
do; determind  otorgar  y  conceder  las  mercedes  que  Wifredo 
le  pedia  9  dándole  todo  el  principado  y  derechos  que  le  perte- 
necian  en  Rosellon  y  Gerdatía  con  los  demás  señoríos,  dere* 
chos  y  juros  realengos  en  toda  la  tierra  que  hasta  entonces  lla^ 
maban  marca  de  España:  de  lo  que/ el  conde  quedó  muy  con-^ 
tentó,  haciéndole  muchas  gracias;  y  con  esto  se  volvió  á  Bar- 
eelona.  Sintiólo  de  esta  manera ,  y  nos  lo  dejó  escrito  Juan  de 
Socarrats  con  estas  palabras:  Et  cum  illo  tempore  saraceni 
infestarent  Cathaloniam ,  pradictus  comes  ad  Kegem  Fran• 
eice  accèssit  ut  juvaret  ípsumí  Quod  cum  non  posset  suis  ne- 
gptiís  occupatus^  dicit  eidem  comiti  quod  si  posset  se  de^ 
fendere  à  saracenis  eundem  comitatum  ab  omni  subjectione 
regni  Franci¿e  I  iber  abat.  Et  ex  hinc  Cathalonia  l  iber  ata 
fuit  ab  omni  subjusatione  francorum.  Gonfórmase  con  esto  et 
canónigo  Tarafa,  cifrando  toda  esta  historia"  en  aquellas  bre- 
yes  palabras :  Huic  Jamfredo ,  rex  Francia  quiquid  in  Bar-- 
chinonce ,  Russinonis ,  et  Ceritanice  principatu  juris  habebat^ 
totum  integrum  libenter  dedit ,  ut  propriis  viribus  adversus 
mauros  provinciam  tueretur.  Y  porque  no  parezca  fundarnos 
con  solos  testigos  caseros  (bien  que  en  algunos  casos  pudiera-^ 
mos),  vean  los  curiosos  á  Garibay  y  á  Lucio  Marineo,  queL¡b.3,con6f. 
siendo  forasteros  abrazaron  esta  historia.  ^5* 

En  efecto  concordan  en  lo  dicho  cuantos  sienten"  bien  y  ^J^^^¿.^^^ 
sin  malicia  de  las  cosas  de  Gataluña  en  lo  principal:  aunque' 
acerca  de  algunas  circunstancias  haya ,  no  variedad ,  sino  des-^ 
cuido  por  parte  de  algunos  no  tan  advertidos  como  debieran 
serlo ;  y  por  tanto  es  menester  antes  que  otros  caigan  en  se-  ^ 
mejante  atolladero  encender  una  linterna  que  los  alumbre. 
Primeramente,  para  que  nó  caigan  en  el  foso  que  abrieron  Ta- 
ra£i  y  Marineo  Sículo^  atribuyendo  esta  merced  al  rey  Luisí 
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de  Francia,  sabiéndose  claramente  que  en  ese  tiempo  no  ha* 
bia  el  rey  Luis  en  Francia,  sino  Garlos  Calvo:  y  así  no  pqe- 
de  fijarse  el  tiempo  de  convalecer  de  la  guerra  de  los  nor- 
mandos que  precedió  á  esta  merced,  como  se  apuntó  en  el 
capítulo  veinte  y  cuatro. 

Otros  conformándose  en  la  persona  de  Carlos  Calvo,  qne 
es  la  mas  común  opinión  arrimada  aL  tiempo  y  curso  de  las 
historias  hasta  aquí  referidas,  dicen  que  esto  pasó  en  el  alio 
del  Señor  ochocientos  setenta  y  cuatro;  pensando  quizas  se 
hiciese  esta  merced  á  Wifredo  en  el  propio  aíío  que  Aymo- 
nío  puso  la  guerra  de  los  normandos.  Mas  no  puede  ser ,  por 
cuanto  ya  arriba  se  ha  dicho  que  desde  el  año  setecientos  se- 
tenta y  seis  no  fue  Emperador,  y  siéndolo  aun  mandaba  en 
Barcelona  y  disponia  como  señor  directo  de  ella:  y  por  la 
misma  razón  no  pudo  ser  esta  merce4  en  el  año  ochocientos 
setenta  y  cinco;  en  el  cual  otros  pusieron  la  guerra  de  los 
normandos.  Esto  seria  lo  que  qubieron  decir  Tomich.y  Tara- 
fa, cuando  presentándonos  sus  obras  impresas  pusieron  á  Wi« 
fredo  con  esta  concesión  en  el  año  ochocientos  setenta  y  cincot 
que  sin  duda  fue  descuido  de  los  correctores ,  ò  de  un  autor  á 
otro ;  y  como  el  primero  puso  los  años  señalados  cpn  cifras, 
deslizándose  la  mano  se  adelantó  algunos  años,  y  siguiendo^ 
le  el  otro  cayó  en  el  mismo  error..  Lo  propio  sucedería  al  cor- 
rector de  Garibay  cuando  la  puso  en  el  año  ochocientos  ochen- 
ta y  cuatro,  en  que  manifiesto . está  el  engaño,  siendo  verdad 
como  lo  es  que  Garlos  Calvo  (que  hizo  esta  merced)  ya  ha- 
bía muerto  en  el  año  ochocientos  setenta  y  ocho,  como  bien 
presto  se  verá  muy  averiguado.  Luego  si  Carlos  Calvo  no  en- 
tró en  el  imperio  hasta  al  fin  de  ochocientos  setenta  y  seis^ 
y  después  de  entrado  todavía  mandaba  en  Barcelona  como  su- 
preno  señor  según  se  ha  vi^to  en  el  capítulo  veinte  y  seis,  y 
la  mas  sangrienta  guerra  de  los  normandos  fue  por  los  años> 
ochocientos  setenta  y  siete;  acertada  debió  de  ser  la  resolucioa 
apuntada  en  el  capítulo  veinte  y.  cuatro  de  que  Wifredo  reci- 
bió de  mano  de  Carlos  Calvo  sus  armas  é  insignias  en  el  año 
ochocientos  setenta  y.  siete  con  la  merced  de  la  relajación  del 
feudo  que  en  este  capítulo  se  ha  contado.  De  todo  esto  resal- 
tará que  anduvo  descuidado  el  Dr.  Pedro  Antonio  Beuter  con- 
trariándose  á  sí  mismo  cuando  dijo  de  esta  merced  que  fue 
hecha  á  Wifredo  por  el  emperador  Carlos  el  grande,  en  ei 
año  ochocientos  ocnenta  y  tres  del  Señor. 

Pero  acerca  de  esto  nace  otra  dificultad  por  cuanto  Tomich. 
y  otros  dicen  de  esta  concesión ,  que  fue  hecha  á  Wifredo  en 
franco  y  libre  alodio,  otros  en  feudo  franco ^  y  es  muy  cono- 
cida la  diferencia  que  va  de  lo  uno  á  lo  otro:  bien  me  ea-. 
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tienden  los  joristas:  mas  para  lo»  que  no  lo  son,  y  desean  de 
raiz  entender  lo  qne  voy  tratando,  será  menester  se  me  dé 
liceneia  para  que  vaya  declarando  estos  dos  térmínos.^  Sépase 
pues  qu3  ser  una  rosa  alodial  6  en  franeo  alodio,  conforme 
dicen  los  letrados,  es  como  decir  ser  propio  patrimonio  en 
dominio  lítil  y  propietario  sin  dependencia  de  otro  seflor,  sí 
solamente  de  Dios ,  que  lo  es  de  todos  y  de  todo ,  como  Rey 
de  reyes,  Señor  de  señores  y  de  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra con  la  plenitud  y  espacio  de  ella*  Mas  el  feudo  ctralquie-* 
ra  que  sea  es  moy  diferente,  porque  como  se  ha  dicho  eo 
otra  parte  hablando  de  la  primera  enfeodadon  hecha  al  pa* 
dre  de  este  Wífredo,  el  feudo  es  poseer  alguna  propiedad,  y 
así  cosa  inmóvil  6  equivalente  en  dominio  ütil,  cpedando  la 
primera  propiedad  en  el  directo  señor  que  la  did  al  posesor 
con  reconocimiento  de  fidelidad,  vasallage  y  prestación  de  al- 
gun censo  ó  alguna  otra  señal  de  servitud  conforme  se  con- 
ciertan los  contra}^entes :  de  manera  que  el  alodio  en  todo  por 
todo  es  libre;  y  el  feudo  es  siíbdito.  Y  aunque  haya  feudo 
que  se  llame  franco  ií  honrado,  al  cual  algunos  doctores  lla- 
maron feudo  honrado  6  con  dignidad  y  nobleza,  cuales  sue- 
len ser  los  ducados,  marquesados  y  condados;  no  se  llaman 
con  estos  nombres  por  ser  del  todo  libres  como  el  alodio.  Aun- 
que sea  verdad  tengan  algun  tanto  alterada  la  propia  natura- 
leza del  feudo,  con  todo  esto  el  que  posee  lo.  inmoble  en 
feudo  franco  6  en  feudo  honrado  y  de  dignidad ,  siempre  que- 
da vasallo  de  aquel  señor  por  quien  tiene  aquel  inmoble.  De 
tal  suerte  que  cuando  se  vea^  libre  de  dar,  prestar  y  pagar 
algun  servicio  lí  otro  censo,  por  lo  menos  queda  perpetua** 
mente  obligado  al  juramento  de  la  fidelidad ,  y  por  ella  ha- 
cer pleito  y  homenage  siempre  y  cuando  el  señor  directo  se 
lo  pida  y  requiera:  por 4o  cual  queda  su  vasallo  siíbdito,  y 
de  su  fuero  y  jurisdicción  en  cuanto  al  feudo.  Ási  que,  el 
poseedor  del  feudo  honrado  franco  ó  de  dignidad  es  libre ,  ea 
franco  de  prestación  de  paga  pecuniaria,  B  de  otro  servicio 
forzado,  pero  no  libre  en  cuanto  al  respeto  y  honor  debidos 
á  los  señores  por  quien  se  tiene  aquel  beneficio  feudal.  £ste 
discurso  es  del  célebre  Dr.  Menoquio:  véanle  los  curiosos,  que 
lo  dicho  i  este  propósito  me  basta ;  y  concluyo  con  decir  en 
Jbreve  romance ;  que  el  alovarío  es  señor  de  sí  y  de  sus  co- 
sas, sin  deber  nada  temjporalmente  de  lo  que  posee:  mas  el 
feudatario  aunque  tenga  feudo  honrado,  franco  6  con  dignidad 
queda  vasallo  de  aquel  que  le  hizo  tal  beneficio  6  le  did  tal 
inmoble,  renta  6  dignidad.  Miren  pues  los  que  escriben,  y 
también  los  que  leen  cuanta  diferencia  hay  de  una  cosa  á  la 
otra. 

TOSÍO  VI.  4^ 
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de  Francia,  sabiéndose  claramente  que  en  ese  tiempo  no  ha* 
bia  el  rey  Luis  en  Francia,  sino  Garlos  Calvo:  y  así  no  pqe-» 
de  fijarse  el  tiempo  de  convalecer  de  la  guerra  de  los  nor« 
mandos  que  precedió  á  esta  merced,  como  se  apuntó  en  el 
capítulo  veinte  y  cuatro. 

Otros  conformándose  en  la  persona  de  Carlos  Calvo,  qne 
es  la  mas  común  opinión  arrimada  aL  tiempo  y  curso  de  las 
historias  hasta  aquí  referidas,  dicen  que  esto  pasó  en  el  año 
del  Señor  ochocientos  setenta  y  cuatro;  pensando  quizas  se 
hiciese  esta  merced  á  Wifredo  en  el  propio  año  que  Aymo* 
nío  puso  la  guerra  de  los  normandos.  Mas  no  puede  ser ,  por 
cuanto  ya  arriba  se  ha  dicho  que  desde  el  año  setecientos  se- 
tenta y  seis  no  fue  Emperador,  y  siéndolo  aun  mandaba  en 
Barcelona  y  disponia  como  señor  directo  de  ella:  y  por  la 
misma  razón  no  pudo  ser  esta  merce4  en  el  año  ochocientos 
setenta  y  cinco;  en  el  cual  otros  pusieron  la  guerra  de  los 
normandos.  Esto  seria  lo  que  quisieron  decir  Tomich.y  Tara- 
fa, cuando  presentándonos  sus  obras  impresas  pusieron  á  Wi«- 
fredo  con  esta  concesión  en  el  año  ochocientos  setenta  y  cinco^ 
que  sin  duda  fue  descuido  de  los  correctores ,  ó  de  un  autor  á 
otro;  y  como  el  primero  puso  los  años  señalados  con  cifras, 
deslizándose  la  mano  se  adelantó  algunos  años,  y  siguiendo^ 
le  el  otro  cayó  en  el  mismo  error..  Lo  propio  sucedería  al  cor- 
rector de  Garibay  cuando  la  puso  en  el  año  ochocientos  ochen-, 
ta  y  cuatro,  en  que  manifiesto . está  el  engaño,  siendo  verdad 
como  lo  es  que  Garlos  Calvo  (que  hizo  esta,  merced)  ya  ha- 
bía muerto  en  el  año  ochocientos  setenta  y  ocho,  como  bien 
presto  se  verá  muy  averiguado.  Luego  si  Carlos  Calvo  no  en- 
tró en  el  imperio  hasta  al  fin  de  ochocientos  setenta  y  seis^ 
y  después  de  entrado  todavía  mandaba  en  Barcelona  como  su- 
preno  señor  según  se  ha  vi^to  en  el  capítulo  veinte  y  seis,  y 
la  mas  sangrienta  guerra  de  los  normandos  fue  por  los  años> 
ochocientos  setenta  y  siete;  acertada  debió  de  ser  la  resolacioa 
apuntada  en  el  capítulo  veinte  y.  cuatro  de  que  Wifredo  reci- 
bió de  mano  de  Carlos  Calvo  sus  armas  é  insignias  en  el  año 
ochocientos  setenta  y.  siete  con  la  merced  de  la  relajación  del 
feudo  que  en  este  capitulo  se  ha  contado.  De  todo  esto  resol- 
tará que  anduvo  descuidado  el  Dr.  Pedro  Antonio  Beuter  con- 
trariándose  á  sí  mismo  cuando  dijo  de  esta  merced  que  fue 
hecha  á  Wifredo  por  el  emperador  Carlos  el  grande,  en  el 
año  ochocientos  ochenta  y  tres  del  Señor. 

Pero  acerca  de  esto  nace  otra  dificultad  por  cuanto  Tomich, 
y  otros  dicen  de  esta  concesión ,  que  fue  hecha  á  Wifredo  en 
franco  y  libre  alodio,  otros  en  feudo  franco;  y, es  muy  cono- 
cida la  diferencia  que  va  de  lo  uno  á  lo  otro:  bien  me  en-. 
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tienden  los  joristas:  mas  para  lo»  que  no  lo  son,  y  desean  de 
raiz  entender  lo  qne  roy  tratando,  será  menester  se  me  dé 
licenda  para  que  vaya  declarando  estos  dos  térmínos.^  Sépase 
pues  qua  ser  una  rosa  alodial  6  en  franco  alodio,  conforme 
dicen  los    letrados,  es  como  áecir  ser  propio  patrimonio  en 
dominio    litil  y  propietario  sin  dependencia  de  otro  seílor,  sí 
solamente  de  Dios ,   que  lo  es  de  todos  y  de  todo ,  como  Rey 
de  reyes,  Señor  de  señores  y  de  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra con  la  plenitud  y  espacio  de  ella*  Mas  el  feudo  ctralquie* 
ra  que  sea  es  moy  diferente,  porque  como  se  ha  dicho  eo 
otra  parte  hablando  de  la  primera  enfeudación  hecha  al  pa* 
dre  de  este  Wifredo,  el  feudo  es  poseer  alguna  propiedad,  y 
así  cosa  inmóvil  6  equivalente  en  dominio  ütil,  cpedando  la 
primera  propiedad  en  ei  directo  señor  que  la  àió   al  posesor 
con  reconocimiento  de  fidelidad,  vasallage  y  prestación  de  al- 
gun censo  ó  alguna  otra  señal  de  servitud  conforme  se  con- 
ciertan los  contra }^entes :  de  manera  que  el  alodio  en  todo  por 
todo  es  libre;  y  el  feudo  es  siíbdito»  Y  aunque  haya  feudo 
que  se  llame  franco  ií  honrado,  al  cual  algunos  doctores  Ha>- 
maron  feudo  honrado  6  con  dignidad  y  nobleza,  cuales  sue- 
len ser  los  ducados,  marquesados  y  condados;  no  se  llaman 
con  estos  nombres  por  ser  del  todo  libres  como  el  alodio.  Aun- 
que sea  verdad  tengan  algun  tanto  alterada  la  propia  natura- 
leza del  feudo,  con  todo  esto  el    que   posee  lo.  inmoble  en 
feudo  franco  ó  en  feudo  honrado  y  de  dignidad ,  siempre  que- 
da vasallo  de  aquel  señor  por  quien  tiene  aquel  inmoble.  De 
tal  suerte  que  cuando  se  vea  libre  de  dar,  prestar  y  pagar 
algun  servicio  lí  otro  censo,  por  lo  menos  queda  perpetua** 
mente  obligado  al  juramento  de  la  fidelidad ,  y  por  ella  ha- 
cer pleito  y  homenage  siempre  y  cuando  el  señor  directo  se 
lo  pida  y  requiera:  por 4o  cual  queda  su  vasallo  siíbdito,  y 
de  su  fuero  y  jurisdicción   en  cuanto  al  feudo*   así  que,  el 
poseedor  del  feudo  honrado  franco  ó  de  dignidad  es  Ubre ,  ea 
franco  de  prestación  de  paga   pecuniaria,  B  de  otro  servicio 
forzado,  pero  no  libre  en  cuanto  al  respeto  y  honor  debidos 
á  los  señores  por  quien  se  tiene  aquel  beneficio  feudal.  Este 
discurso  es  del  célebre  Dr.  Menoquio:  véanle  los  curiosos,  que 
lo  dicho  á  este  propósito  me  basta ;  y  concluyo  con  decir  en 
breve  romance;  que  el  alovarío  es  señor  de  sí  y  de  sus  co- 
sas, sin  deber  nada  temporalmente  de  lo  que  posee:  mas  el 
feudatario  aunque  tenga  feudo  honrado,  franco  6  con  dignidad 
queda  vasallo  de  aquel  que  le  hizo  tal  beneficio  6  le  dié  tal 
inmoble,  renta  6  dignidad.  Miren  pues  los  que  escriben,  y 
también  los  que  leen  cuanta  diferencia  hay  de  una  cosa  á  la 
otra. 
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Siendo  paes  tanta  la  diferencia  de  lo  uno  á  lo  otroi»  y 
siendo  cierto  que  Garlos  Calvo  de  una  manera  ií  otra  hizo 
merced  á  Wifredo  ¿qué  atributo  le  daremos?  ¿De  total  remi- 
sión de  feudo  alodiando  este  estado  con  total  dejación  del  se- 
ñorío que  tenia  en  este  principado;  de  tal  manera  que  para 
en  adelante  no  reconociese  sobre  sí  otro  seáor,  sí  solamente 
á  Dios?  ¿O  diremos  fuese  quitar  el  pecho  y  tributo  quedan- 
do en  feudo  franco,  honrado  6  con  dignidad?  Bien  parecería 
á  algunos  privados  6  aduladores  de  los  príncipes  apasionados 
por  sus  pretensiones;  los  honraría  mas  con  hacerlos  alodiales 
y  libres,  que  feudatarios  aunque  con  dignidad.  Pero  siendo 
mas  mi  condición  decir  las  verdades  (cuando  las  hallo)  que 
lisongear  á  mis  príncipes  y  seliores  con  embelezos  y  quime- 
ras, digo  llanamente  y  soy  de  parecer  que  Garlos  de  esta  ycb 
no  concedió  franco  alodio  a  Wifredo  el  velloso ,  y  no  parecer- 
me  bien  la  opinión  de  Tomich,  hallándole  contrario  i  sí  mis- 
mo ,  por  cuanto  después  de  haber  escríto  lo  que  arriba  tengo 
referido,  viniendo  á  tratar  del  conde  Mir  6  Mirón  dice  haber 
sido  el  primer  conde  natural  del  condado  de  Barcelona»  Mal 
lo  podía  ser  si  esta  gracia  fue  hecha  á  Wifredo  segundo  Ua^ 
mado  el  velloso  y  hermano  del  Mirón :  así  no  fue  verdad  lo 
primero  habiendo  de  serlo  lo  segundo.  De  manera  qué  no  pa- 
cí iendo  apoyar  sobre  tan  flaco  lundamento,  creería  de  Cirios 
Galvo  que  no  concedió  alodio,  sino  que  remitiendo  el  feudo 
común  con  todos  y  cualquiera  servicios  que  por  el  condado  de 
Barcelona  y  principado  de  Gataluña  hasta  entonces  hubiese  he- 
cho ó  fuese  tenido  á  hacer  á  los  reyes  de  Aquitanía  en  cuya 
porción  recaía  todo  esto ,  como  se  ha  visto  en  su  lugar ;  dán- 
dole por  franco  en  esto  quedase  todavía  en  lo  demás  stíbdito 
y  vasallo.  De  tal  suerte  que  solamente  reconociese  la  fidelidad 
y  lealtad  que  acostumbran  prestar  los  demás  feudatarios  hon- 
rados francos  6  de  dignidad,  sin  otra  alguna  especie  de  ser- 
vicio 6  censo:  en  el  capítulo  siguiente  procuraré  aclarar  ésta 
verdad  como  lo  siento» 

CAPÍTULO    XXXIL 

Dando  varias  razones  en  confirmación  de  la  opinión  pro- 
puesta en  el  capítulo  precedente. 

Xjsto  que  tengo  resuelto  en  el  capítulo  precedente  es  lo  qne 
puedo  decir  como  á  jurista ,  y  parte  como  á  historiador ;  cu- 
yo ministerio  prosiguiendo  confirmaré  lo  que  me  parece  ma3 
allegado  á  la  razón.  Dando  por  primera,  que  en  adelante 
muerto  ya  este  Wifredo  velloso^   habiendo   sucedido   su    hijo' 
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Wífredo  tercero  al  tiempo  que  bi20  su  testamento  mandó  dar 
á  la  catedral  de  Víque  de  Ausona  eiertas  propiedades  y  seño* 
r/os,  haciendo  aquellas  mandas  salva  la  voluntad  y  beneplá* 
cito  del  rey  de  Francia.  Señal  evícíeñtfsima  de  que  aun  en- 
tonces era  feudatario ,  siendo  muy  cierta  conclusión  que  quien 
tal  reconoce,  aunque  tenga  el  dominio  lítil  y  propietario,  no^^^^*^"^*P* 
puede  partir,  dividir  ni  enagenar  del  feudo,  y  particularmen-^"^'^^^*^^*^^ 
te  en  favor  de  las  iglesias  sin  espreso  consentimiento  y  yolaa- judie,  j  o« 
tád  del  señor  del  feudo:  de  manera  que  esta  salva  6  reconoceros, 
cimiento  presupone  feudo.  La  segunda  razón  sea,  porque  los 
sucesores  reyes  franceses  después  del  emperador  Carlos  Calvo 
así  en  vida  de  este  mismo  Wifredo  como  en  las  dias  de  al« 
gunos  sucesores  suyos  por  muchos  años  dieron  privilegios ,  au- 
torizaron donaciones  y  consintieron  en  las  que  otros  inferiores 
hicieron  á  muchas  iglesias  y  personas  principales;  que  todo 
viene  á  ser  argumento  no  como  quiera  sino  bastante  prueba 
de  que  tales  reyes  tenian  y  á  ellos  se  reconocia  el  domim'o 
directo  y  la  soberanía  en  este  estado;  y  por  consiguiente  en 
él  no  habia  alodio.  La  tercera,  porque  en  Cataluña  como  lo 
advierten  los  mas  de  los  coronistas  por  algunos  años  después 
de  la  muerte  de  esté  conde  Wífredo  acostumbraron  los  nota- 
rios y  escribanos  en  los  calendarios  y  datas  de  sus  escrituras 
ó  instrumentos  piíblicos  poner  el  nombre  del  rey  que  reina- 
ba en  Francia  y  los  años  de  su  reinado ,  que  es  señal  de  so- 
beranía y  dominio  directo  que  tenian  en  la  tierra.  Pues  se  sa- 
be que  et poner  el  nombre  de  los  emperadores,  reyes  6  se- 
flores  en  las  auténticas  y  piíblicas  escrituras  arguye  y  da  se- 
fial  de  superioridad  en  ellos ,  y  de  Vasallage  y  sujeción  en  los 
pueblos.  La  cuarta,  porque  en  el  capítulo  primero  de  la  ter- 
cera Parte  (con  el  favor  de  Dios)  veremos  dicen  de  Mirón 
hijo  de  este  Wifredo  que  fue  el  primer  conde  què  se  vio  li- 
bre del  vasallage ,  como  de  paso  se  tocó  en  el  capítulo  prece- 
dente. La  quinto,  por  ser  muy  posible  que  á  causa  de  ser  el 
conde  de  Barcelona  feudatario,  los  condes  dé  £inpurias  (de 
la  primera  línea  hablo)  no  querían  obedecerle  por  supremo 
señor,  como  se  ha  visto  en  otro  lugar.  Siendo  todo  esto  ver- 
dad, no  sé  como  se  pueda  afirmar  de  Wifredo  velloso  que  al- 
ieanzase  de  Carlos  Calvo  tanta  merced  de  remitirle  totalmente 
el  feudo  haciéndole  alodial ,  y  de  todo  punto  libre  á  este  prin«» 
cipado. 

Si  á  mí  me  fuese  lícito  hablar  sobre  esto  (digo  lícito  qué 
no  se  me  atribuyera  á  arrogancia)  ascríbiria  que  la  total  li- 
bertad de  este  feudo  no  se  puede  contar  del  tiempo  de  Wi- 
fredo ni  de  los  demás  condes  hasta  el  tiempo  de  íiamon  Be- 
renguer el  viejo.  Porque  i  la  verdad  los  reyes  4e  Francia 
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hasta  aqciel  tiempo  como  seíiores  directos  concedían  j  dabao 
términos  y  territorios  para  poblar;  consentían  y  aprobaban  las 
enagenacione^ ,  transportaciones  y  dooacíones  de  ks  cosas  en-- 
fiteoticales  y  feodaies:  éú  te  que  con  otros  adminícotos  del 
derecho  comoa  se  saca  qbe  dnraba  <5  permanecía  el  dominio 
directo.  Desde  allí  a^delante  6  en  tiempo  del  dicho  Ramon  Be- 
renguer no  hallam09.se  pidiese  este  consentimiento  de  los  re^ 
jes  de  Francia,  ni  que  ellos  diesen  6  estableciesen  propieda- 
des algunas ,  si  señalasen  cosa  que  probase  derecho  «i  autori-* 
dad  de  realengo:  y  as^  de  esta  cesación  de  jarisdiccion,  de  fir- 
mas y  beneplácitos  en  las  cosas  de  los  siíbditos,  presumo  que 
babia  cesado  6  cesó  el  feudo  ^  y  quedó  este  principado  alodial. 
Ademas  veremos  <jae  el  vieje  Ramon  Berenguer  puso  corte^ 
casa  y  estado  ^e  pareoe  creció  en  dignidad  y  seioiio;  que 
fue  el  primero  q«e  di6  leyes  generales  á  los  suyos ,  y  ao  las 
pudiera  dar  siendo  él  vasallo  de  otro  seífor^  pues  incurriera 
crimen  de  lesa  Magestad  contra  el  seííor  superior  é  directo  del 
estado.  Que  desde  Wifredo  ei  velhse  hasta  Ramon  Berenguer 
el  viejo  quedan  estas  tieiras  en  feudo  franco  y  honrado  6  de 
dignidad  sobre  el  otro  feudo  coman ,  que  de  un  tiempo  á  otra 
se  anduviesen  sazonando  y  disponiendo  las  cosas  para  oonse^ 
|¡uir  4  quedarse  alodiales  y  de  todo  punto  acabarse  d  feudo, 
parece  lo  mas  cierto;  pero  no  que  del  todo  y  por  todo  se  re^ 
mitíese  y  alodiase  en  tiempo  de  Wifredo,  quedando  estingni- 
do  ya  desde  entonces  el  feudo.  La  dásposiciou  de  que  en  los 
condes  de  Barcelona  para  que  poco  á  poco  «quel  derecho  ^ 
mgor  diremos  sugecion,  se  «crit^ise  quedando  «dodiales,  podría 
ser  naciese  de  lo  que  afirman  los  mismos  coronistas  é  hisle- 
}J^^^^5j**^-^^riadores  franceses,  á  saber,  por  cansa  de  muchas  disensiones, 
Hugo  Cape- ^*"S**/^**®^  batallas  y  guerras  que  hubo  en  Francia  sobre  la 
xo.  «ucesion  dd  rdno,  así  entre  los  hermanos  y  primos,  como  tam-» 

Tiiief.  bien  entre  los  mismos  gobernadores  y  tutores  de  los  Reyes; 
<Gtta£4iiaa.  ^g^j^  jp  veremos  en  algunos  lugares  de  esta  cránica.  Con  es- 
ta ocasión  4  motivo  mnchos  duques  y  m¿rqueses,  condes  y 
otros  seáores  de  título  que  por  la  corona  Real  tenían  feudos 
con  dignidad,  no  <{ueriendo  reconocer  á  los  tiranos,  y  después 
«o  siendo  requiridos  por  los  leg/timos  Reyes  se  ónedaban  coa 
los  títulos  y  dignidades  en  propiedad;  y  de  nsurructnarios  se 
hacían  propietarios;  con  q«e  de  los  feudos  vinieron  4  hacer 
propios  patriïnonios  y  sucesioiies  hereditarias.  De  esto  ^ue  di- 
cen los  mismos  franceses  dan  por  ejemplo  á  los  condes  de  To- 
losa, Flandes,  Atbernia,  Afgou,  Poutyeis,  y  á  los  dnques  de 
Aquitania ,  Normradía  y  otros  muchos  que  omito.  Bien  pudo 
«er  que  entre  los  demás  quedasen  los  derechos  realengos  y 
:supremos  de  este  condado  perdidos  6  enagenados  de  la  coro— 


LIBRO  XI.  CAP.  XXXn.  3I7 

aa^  conservándolos  nuestros  condes  de  Barcelona;  y  entonces 
Tiéndese  asi  Ramon  Berenguer  pusiese  estado  y  corte. 

Habiendo  los  condes  barceloneses  sustentado  tantas  guer-- 
ras  contra  moros ,  librándose,  de  tantas  inquietudes  y  desaso- 
siegos (como  adelante  veremos)  sin  ayuda  de  costas  ni  socor- 
jros  de  los  reyes  de  Francia ,  sí  solamente  de  amigos ,  deu- 
dos y  vaiederes^  ganándolo  á  pura  virtud  é  industria ;  por  es- 
to 6  por  la  prescripción  qatsas  se  quedaron  con  el  alodio ,  sa- 
cudiendo de  sí  y  de  su  estado  la  especie  de  vasallage  que  ha- 
bían tenido  en  rajson  4lel  feudo«  Parece  indicarlo  y  lo  demues- 
tra lo  que  se  sabe  pastf  sobre  esto  entre  el  santo  Luis  (no- 
veno de  este  nombre  rey  de  Francia)  y  auestro  rey  D.  Jai- 
me el  primero  que  mereció  el  nombre  de  eonquistador. 

Fueron  grandes  amigos  éstos  dos  insignes  Reyes;  y  pars^ 
conservar  mayor  amistad  sabiendo  qoe  por  pai4e  de  uno  y  de 
otro  habla  pretensión  sobre  diferentes  feudos ;  concertáronse 
por  medio  de  emb^adores  de  nuestro  Rey  á  los  cinco  de  los 
idus  de  mayo ,  en  Claramente  de  Albernia  no  lejos  de  Mon- 
peUer.  £1  santo  Rey  remuneró  á  favor  4el  conquistador  ^a/e/- 

!uid  juris  vel  possessionis  vel  quasi  habebamus ,  si  quid  ha* 
ebamus  vel  ítahere  poteramus^  sive  etiam  dicebamus  nos 
babere  tmm  in  demin&s  seu  dominicaturis  ^  qúàm  feudis  et 
aliis  quibuscumque  in  pradictis  comitatibus  Barcinome  et  Cattilloen 
Vrgfilli^  Bisulduni^  R^ssilíoms^  Empurdanem^  Cceritanem^f^^^^^^'^^ 
etOnfluentü,  Geriudem  et  Jimpem.  4^um  h<Àinihus,  fe>- p^'A^"'** 
uoribus  ^  hQmagiis ,  distrietibus ,  jurisdictionibus  vel  viribus 
imiversis ,  et  pertinentiis  eorundem.  Todo  el  derecho  que  pre* 
tendia  ^  podia  tener  en   los  condados  de  Barcelona,  Urgel^ 
Besaltí,  Éosdlon^  Empurias^  Cerdada^  Gonflente,  Grérona  y 
Ausona  9  que  hasta  entonces  se  habia  pretendido  ser  feudo  y 
pertenencias  del  reino  de  Francia.  Por  otra  parte  el  rey  D. 
Jaime  hizo  sem^ante  renunciación  de  otros  feudos  que  tenia 
€n  la  Gasculia  de  que  trataremos  á  su  tiempo,  si  Dios  fuese 
servido  dármele  de  modo  que  pueda  acabar  de  salir  con  mi 
intento.  Parece  todo  esto  originalmente  por  la  carta  del  con- 
trato firmado  entre  ambos  Reyes,  conservada  en  el  Real  ar- Arm. de C«- 
¿túw  de  Barcelona  donde  la  he  leído,  y  visto  concordar  con^»'*  n**^^'» 
lo  que  escribe  el  Dr«  Beuter  en  cierta  addicion  mar^naria  de^*^'^*'^ 
su  crònica*  Así  es  de  creer  que  si  el  seáor  rey  D.  Jaime  tu- 
viera carta  6  título  cierto  para  mostrarse  libre  de  la  nreten- 
sion  del  rey  de  Francia  desde  ^el  tiempo  de  Garlos  Calvo  y 
Wifredo,  no  teniendo  necesidad  de  asegurarse  mas,  no  renun- 
ciaria á  £èVor  del  trances  tan  grandes  derechos  y  patrimonios 
que  poseia  y  dejaba  en  Francia.  Pero  á  £n  de  mantener  Ja 
paft  con  su  amigo;  quitando  contiendas  de  si  habia  justo  tí- 
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tulo  6  sí  era  ocupación  6  prescripción,  quisó  por  medio  de 
aquella  concordia  y  concierto  asegurarse ;  j  por  tanto  tiene  mi 
opinión  el  dicho  Dr.  Antonio  fieoter. 

Después  de  estos  conciertos  en  el  ario  mil  trescientos  j 
ochenta,  celebrándose  un  concilio  provincial  tarraconense,  en- 
tre otras  cosas  fue  establecido  x}ue  las  escribanos  y  notarios  de 
allí  adelante  no  usasen  mas  el  calendario  de  los  reyes  de 
Francia  en  las  cartas  6  piíblicas  escrituras;  pues  ya  aquellos 
reyes  no  podían  pretender  mas  derecho  en  Cataluña,  habién- 
dole relajado  el  santo  rey  Luis,  sino  que  pusiesen  el  ario  de 
la  Encamación  del  Hijo  de  Dios.  Es  verdad  que  de  este  con- 
cilio ni  de  su  disposición  no  se  halla  cosa  oí  memoria  en  los 
▼oliímenes  de  las  constituciones  provinciales ,  según  afirma  Bea<« 
ter  y  otros.  Hallamos  también  una  Real  pragmática  del  rey 
D.  redro  dada  en  Perpirian  á  los  quince  de  noviembre  del 
ario  mil  trescientos  cincuenta  y  uno  mandando  usar  el  cóm- 
puto por  los  arios  del  nacimiento  de  Jesucristo  nuestro  Salva- 
dor ;  no  obstante  que  los  predecesores  reyes ,  como  era  lícito 
á  cualquier  príncipe ,  por  su  gusto  hubiesen  acostumbrado  j 
guardado  otro  cómputo  y  manera  de  contar  á  su  beneplácito: 
palabras  son  de  la  misma  pragmática;  y  desde  entonces  el 
cómputo  de  los  arios  de  Cristo  se  ha  guardado  en  todo  este 
principado. 

Así  pues,  el  conde  Wífredo  de  esta  vez  no  quedó  alodario 
en  el  condado  sino  con  feudo  de  dignidad  que  llaman  franco 
lí  honrado,  el  cual  después  se  acabó  en  ocasión  de  las  gran- 
des turbaciones  que  hubo  en  Francia  ó  por  prescripción,  de- 
jación y  desamparo  de  socorrer  aquellos  reyes  á  nuestros  con- 
des; y  líltimamente  por  la  relajación  y  renunciación  del  san- 
to rey  Luis  concertándose  con  nuestro  rey  D.  Jaime  primero; 
el  cual  con  toda  seguridad  quedó  absoluto  serior  alodial  y  sn« 
premo  en  todo  este  principado,  sin  reconocer  i  otro  en  to 
temporal,  sí  solamente  á  nuestro  Dios  serior  común  del  uni-^ 
verso.  Por  tanto,  ahora  fuese  por  merced  hecha  á  Wifredoí  6 
é  sus  sucesores  y  á  cualquiera  de  ellos;  ya  fuese  en  este  ó  en 
aquel  lí  otro  tiempo  con  tal  dejación ,  carta  ó  donación  y  fran- 
queza, quedó  el  conde  de  Barcelona  supremo  serior,  con  tan- 
tas regalías,  poderes  y  superioridades  como  los  mismos  re- 
yes de  Francia  lo  tenían  antes.  De  suerte  que  todos  los  con- 
des, vizcondes,  nobles,  valvasores,  barones  y  otros  títulos 
y  dignidades  que  fueron  vasallos  del  rey  de  Francia;  pasa- 
ron y  quedaron  en  el  dominio,  poder  y  jurisdicción  de  los 
condes  de  Barcelona ,  sucesores  de  este  Witredo  el  velloso ,  y 
de  aquel  ó  aquellos  en  quienes  cayó  esta  gracia.  Doctrina  es 
4el  gravísio^  autor  y  Pr,  fia{do  eq  estft  materia  de  feudos. 
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tratando  de   los  feudatarios  de  Sicilia   que   fueron  del  Papa^ 

?ue  después  quedaron  vasallos  del  nuevo  Rey  creado  por  el 
^apa,  y  por  consiguiente  sucesor  suyo. 
Siguióse  también  de  aquí  otra  prerogativa ,  que  desde  en- 
tonces los  serenísimos  condes  de  Barcelona  tienen  dereclios  de 
imperio  y  son  Emperadores  en  este  principado :  esto  es ,  que 
en  lo  temporal  no  conocen  superior  alguno  en  la  tierra,  sí 
solo  á  Dios  en  el  cielo;  y  se  llaman  6  pueden  llamarse  Mo- 
narcas. No  es  ecsageracion  mia  sino  la  pura  verdad  que  hem^^j^refisd 
escrito  los  mas  graves  autores  antiguos  catalanes  referidos  por^'^'*»  ^  ^> 
el  eminente  Dr.  Oliva.  n.  3. 


FIN   DEL   LIBRO   XI. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  ccmo  Wifrèdo  el  velloso  vuelto  á  Barcelona  venció  á  las 
moros  que  habían  ocupado  la  tierra  hasta  Barcelona  \  y 
cobró  de  ellos  todas  tas  tierras  de  Fique  de  Ausona. 

Affo  878,  i  or  la  concesión  que  Carlos  Calvo  emperador  de  romanos 
y  rey  de  Francia  hizo  á  Wifredo  segundo  le  tenemos  con  "el 
nuefvo  título  de  feudo  honrado  y  de  dignidad.  Así  me  parece 
será  razón  que  para  tratar  de  sus  cosas  hagamos  un  nuevo 
tratado  en  que  se  vean  abatidos  los  moros  insolentes  en  su 
ausencia ;  y  que  los  nuestros  tomen  nuevo  brío  y  esfuerM, 
pues  viene  el  que  los  ha  de  librar  de  tantos  males,  y  el  re- 
parador de  los  daños  que  habiah  recibido  en  los  seis  6  úete 
años  de  su  ausencia.  Comenzando  pues  este  libro  entraremos 
con  decir,  que  en  habiendo  Wifredo  alcanzado  el  sí,  y  des- 
pachada la  merced  que  le  hizo  Carlos  Calvo,  con  la  brevedad 
mas  posible  partió  para  dar  principio  á  tan  grandes  hazañas 
como  hizo  en  la  inmortal  fama  que  dejó  á  sus  descendientes 
con  el  honroso  renombre  que  alcanzaron  á  la  casi  monarquía 
de  que  sus  sucesores  gozan  y  han  gozado.  De  aquí  tuvieron 
origen  las  gloriosas  empresas  de  la  nación  catalana,  verifica- 
das con  mas  virtudes  y  trabajos,  que  con  el  niímero  de  auto- 
res y  matices  \de  estilos  y  lenguages,,  estendidas  en  España, 
derramadas  por  Italia,  temidas  en  África,  Grecia  y  Asia,  y 
respetadas  en  Egipto,  India,  Pèrsia  y  Tartaria.  Ni  esto  es 
encarecimiento  ni  devaneo ,  pues  con  el  favor^  de  Dios  se  po- 
drá ver  como  lo  digo,  cuando  vendrá  la  sazón,  pues  todo 
viene  á  su  tiempo. 

Partiendo  el  ínclito  Wifredo  el  vellido  de  la  casa  y  corte 
del  EmperBdor  su  primo,  y  abuelo  de  la  condesa  su  muger; 
antes  de  venir  á  Cataluña  quiso  pasar  á  visitar  á  los  condes 


LIBRO  Xn.   CAP.  I.  321 

de  Flandes  mis  suegros  para  despedirse  de  ellos  y  pedirles  al- 
ganos  ¿aivores,  ayudas  y  socorros  en  las  necesidades  que  tenia 
y  jomadas  de  guerra  que  esperaba  tener  en  su  condado.  Dié- 
Tonle  aquellos  condes  los  que  pudieron;  con  los  cuales  y  al- 
gunos caballeros  6  capitanes  prácticos  y  diestros  en  cosas  de 
guerra  entre  los  cuales  fueron  6.  de  Medrona  ^  caballero  fran- 
cés que  después  Tino  á  ser  conde  de ,  Pedro  llamado 

Alemán 9  por  serlo  de  nación,  Giberto  de  Belloch,  Berenguer 
que  llamaban  de  Barcelona  por  ser  natural  de  ella  y  GuUlel- 
mo  natural  ingles ,  con  tcída  la  priesa  posible ,  y  que  la  pre- 
cisa necesidad  requeria  por  el  peligro  què  habia  en  la  tardan- 
za 9  Uegd  á  su  ciudad  con  tanto  contento  y  aplauso  cuanto  ha- 
bla sido  el  deseo  con  que  los  suyos  le  esperaban. 

Así  que  hubo  llegado  y  tomado  algun  descanso  9  mand<$ 
juntar  algunos  nobles  caballeros  y  personas  principales  de  la 
tierra ,  particularmente  de  los  avecindados,  en  esta  ciudad  de 
Barcelona ;  y  habiendo  recogido  tanta  gente  que  pudiese  for- 
mar un  mas  bien  disciplinado  escuadrón  que  copioso  ejército, 
empezó  la  guerra  contra  los  moros  que  se  le  hablan  entrado 
por  las  tierras  convecinas  ocupando  los  castillos  y  fuertes  del 
rededor  de  ella.  En  pocos  años  cobró  de  los  moros  todo  lo 

?ue  le  tomaron  en  su  ausencia,  desde  Barcelona  á  Lérida  yTomich. 
farbona:  echó  á  todos  los  que  con  grande  poder  hablan  ci^-oaribay! 
trado  en  el  condado ,  forzándoles  á  dejar  en  paz  y  quietud  á  oiago. 
todo  el  principado  de  Gatalufía,  como  refieren,  todos  los  au- Catai.de  tos 
tores  que  hasta  aquí  han  escrito  algo  de  las  historias  cata-^^°í*- ^""^^v 
lanas.  ;^'®^^"- 

Blas  de  estas  victorias  que  alcanisó  Wifredo  de  los  sarra- 
cenos ,  no  se  ha  de  pensar  fuesen  tan  grandes  que  del  todo 
llegasen  á  echarles  de  la  tierra ,  sino  que  los  vendan  y  deja- 
ban parte  como  á  esclavos  ó  vasallos,  pecheros  y  tributarios 
de  la  manera  que  algunos  años  antes  los  cristianos  lo  habian 
sido  de  ellos:  porque  si  los  echaran  de  una  v^  quedaria  la 
ti^ra  desierta ,  los  campos  hiermos  y  los  pueblos  deshabitados. 
Desterraban  á  unos,  vivian  aquí  otros,  morían  muchos  y  los 
mas  que  se  quedaban  con  el  nombre  de  rendidos  y  avasalla- 
dos al  cabo  de  tiempo  ( muy  amenudo )  ó  por  socorro  de  mo-  ) 
ros  forasteros ,  6  por  la  tibieza  :de  los  príncipes  cristianos  se 
rebelaban.  Por  lo  que  era  forzoso  á  Wtfredo  y  á  sus  suceso- 
res cada  dia  en  una  lí  otra  parte  hacerles  guerra:,  y  estar 
casi  siempre  armadosi  En  efecto  cobró  Wifredo  lo  que  los  is- 
maelitas le  habian  quitado,  quedando  pacífico  y  absoluto  se- 
ñor de  todo  su  estado ,  á  su  libre  y  absoluta  voluntad ,  franco 
y  quieto  en  feudo  noble  Ó  de  dignidad,  conforme  se  ha  decla- 
rado en  los  líitimos  capítulos  del  libro  precedente. : 

TOMO   Fl.  4^ 
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Con  68^  brevedad  oontaron  nuestros  ïúsjkmaéorm  Boa  eo^ 
presa  tan  grande  ^  y  la  infinidad  de  tantas  victorias  tan  dig- 
nas de  ser  eelebrwlas^  tan  estendidos  trionfi^s,  tan  diTinas 
proezas,  famosas  l>atallas,  heroicos  hechos  y  célebres  hazrifais 
merecedoras  de  por  sí  de  un  libro  entero  para  ser  condig^ 
y  estendidamente  referidas  6  decantadas.  Esto  fae  sin  dada 
porque  aouel  tiempo  era  mas  de  menear  las  espadas  y  las  ma- 
nos armadas  ^  que  de  dar  lugar  á  la  quietud  y  sosi^  tan  de- 
seado cuanto  necesario  para  los  que  se  entretienen  eo  escribir 
6  dictar  historias;  y  así  no  permitía  á  nadie  se  pusiese  de 
asiento  á  escribirlas*  A  mas  de  que ,  si  se  escribieron ,  los  ma- 
chos y  graves  infortunios  que,  revolviéndose  las  ¿ras  y  los 
alíos,  tras  de  esto  acontecieron  fueron  causa  de  que  se  perdie- 
sen las  dignas  memorias  de  tan  altos  hedios,  y  no  ll^;asea 
enteramente  á  ser  conocidos  en  los  tiempos  en  que  han  sido 
y  son  tan  deseadas. 

Bien  que,  á  pesar  del  olvido,  sabemos  cierta  y  especí&a- 
mente  que  este  generoso  conde  Wifredo  con  sus  esforzados  y 
valientes  hermanos  qué  le  ayudaron  (cuyos  nombres  hasta  aho- 
ra no  han  venido  á  mi  noticia)  á  fueraa  de  armas  quitd  á 
los  níoros  lo  que  antiguamente  fue  ciudad  de  Ausona  y  hoy 
Vique^  con  toda  aquella  tierra;  que  la  repobló  de  cristianos, 
llamados  v  allegados  de  diferentes  partes  y  gentes,  restituyen-^ 
do  con  pío  amor  la  iglesia  de  Yique  y  sus  términos  al  pri- 
mer estado  del  cristianismo.  Aunque  ea  verdad  que  en  aque- 
llos principk)s  como  fuesen  pocos  los  pobladores ,  y  las  fecul- 
tades  no  llegasen  á  poder  sustentar  de  por  sí  y  á  solas  la  di- 
cha iglesia  en  la  magestad  y  grandeza  pontifical  que  antes  te- 
nía, el  misnx>  marques  y  conde  la  entrad  á  Sigebodo  obispo 
de  Narbona,  que  era  el  metropolitano,  pan  que  aquella  re* 
cien  edificada  iglesia  estuviese  bajo  de  su  amparo  y  gobierno; 
y  así  ordenase  y  dispusiese  de  ella  hasta  tanto  que,  median- 
te el  divino  fevor,  poco  á  poco  llegase  á  cumplkto  crecimien- 
to para  tener  propio  obispo  y  pastor,  conforme  á  lo  que  an- 
tiguamente y  hasta  que  los  moroa  se  enseftorearon  de   ella 
se  habia  acostumbrado,  y  se  esperaba  que  vendria  á  tenerlo 
en  su  primer  esplendor  y  lustre.  De  esta  manera  estuvo  aque- 
lla santa  episa^Md  ^lesía  en  manos  y  poder  de  cristianos^ 
sin  restitución  y  presencia  de  propio  pastor  y  obispo,  hasta 
que  por  la  suprema  piedad  y  clemencia  de  nuestro  Dios  y 
Sefior  Jesucristo,  habiendo  ya  muerto  el  conde  Wifredo  d 
velloso ,  estendido  y  largamente  dilatado  su  potencia  y  donúmo, 
pareció  á  todos  que  ya  aquella  ciudad   podia  fácilmente  aus- 
tentar  propio  pastor  y  obispo.  Muerto  entonces  el  Arzobispo 
Sigebodo  narbonense,  le  sucedid  en  la  siUa  metrc^litana  d* 
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lá  i^eÚML  de  Narbona  Teodarío:  pidiéndolo  el  conde  de  Bar- 
celona, 7  rogando  el  clero  qne  en  la  Sede  ansonense  faese  ele- 
gido propio  pastor  y  obispo,  le  foe  restituido  por  ordenación. 
del  dicho  Teodorio  7  de  los  demás  Pontífices ,  eligiendo  7 
consagrando  á  Godmaro  qne  entonces  era  obispo  de  Manre- 
sa, como  se  verá  en  el  capítulo  treinta  7  uno  de  este  libro 
por  los  aáos  de  ochocientos  noventa  7  dos  de  nuestro  Sefior 
Jesoaristo.  Todo  esto  fue  referido  por  el  obispó  Idulcarío,  se- 
gundo prelado  de  la  misma  iglesia,  después  de  su  restaura- 
ción en  un  concilio  provincial  que  se  tuvo  eñ  Gataluííá  en  el 
alio  de  la  redendon  del  género  humano  nuevedentos  7  seis, 
celebrado  en  la  iglesia  catedral  do  santa  Cruz  de  Barcelona; 
de  que  se  tratará  mai  estensaniente  en  el  capítulo  treinta  7 
nueve  de  este  libro.  De  él  sacamos  este  fragmento  7  discurso; 
oonduyendo  con  las  haisafias ,  gloriosas  victorias  7  &mosas  con- 
quistas del  marques  7  conde  Wiíredo  velloso  alcanzadas  de  los 
moroa  7  sarracenos  ausonenses,  sin  haber  hallado  notida  de 
tiempo  6  de  afios  de  estos  acontecimientos ,  siendo  en  ello  co- 
mo en  las  otras  cosas  7  particularidades  los  escritores  que  nos 
precedieron  tan  escasos  que  no  hablan  en  ninguna  manera  de 
esto.  Con  todo ,  por  lo  que  podemos  congeturar  huMeton  de 
verificarse  estos  sucesos  antes  del  atio  ochocientos  noventa  y 
dos  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  lo  que  se  há  dicho  dd  obis^ 
po  Godmaro  de  Vique,  7  aun  antes  del  ochocientos  ochenta 
y  ocho ,  si  consideramos  7  advertimos  que  Ripoll ,  siendo  tier- 
ra de  los  ausetanos,  estaba  7a  ganada,  7  fundado  allí  su  con- 
vento comp  arriba  se  ha  apuntado. 

CAPÍTULO    II. 

De  la  muerte  de  Carlos  Calvo  ^  y  sucesión  de  su  hijo  Luis 
Balbç  coronado  en  el  concilio  de  Trecas\  en  el  cual  se 
hallaron  los  obispos  Godmaro  de  Gerona^  y  Frodoyno  de 
Barcelona. 

ijuando  lo  referido  en  el  principio  del  precedente  capítu*  Afio  878. 
lo  pasaba  en  Cataluña  en  el  alio  de  ochocientos  setenta  7  sie-* 
te,  y  según  los  qm  llevan  la  cuenta  adelantada  de  ochoden- 
tos  setenta  7  ocho ,  el  dia  antes  de  las  nonas  ( que  fue  á  seis ) 
de  octubre  murió  el  emperador  Carlos  Calvo  en  la  cindad.de 
Mantua  de  muerte  siíbita  causada  de  veneno  que  en  una  po- 
ción 6  bebida  le  dio  un  hebreo  llamado  Sedechías  su  físico. 
Quedó  de  Caries  Calvo  un  hijo  llamado  Luis,  al  cual  ape* 
ilidaron  Balbo  por  lo  que  era  tartamudo  6  balbo  de  la  len^ 
gua.  A  este  coronó  por  emperador  el  mismo  papa  Juan  déci*^ 


3^4  CRÓNICA  0NIVSRSAL   OC   CATALUÍJa. 

IDO  octavo  que  había  coronado  á  su  padre;  habiendo  pasado, 
el  Pontífice  á  Francia  huyendo  de  ks  vejaciones  que  Garlos 
Magno  hermano  de  Luis  de  Alemania  continuaba  contra  la 
Sede  apostòlica ,  confederado  con  otros  sefiorea  potentados ,  co- 
mo fueron  Lamberto  6  Alberto  6  Sergio  duque  de  Nápoies, 
Adelgiso  duque  de  Benevento  con  muchos  nenies  y  ciudadanos 
romanos.  Estos  contra  el  amor  debido  Á  la  patria  y  ea  men- 
gua de  la  religión  cristiana  que  profesaban,  contra  la  piedad 
catòlica  y  nobleza  italiana  favoiecian  á  los  sarracenos ,  que  ya 
se  hablan  entrado  y  se  iban  apoderando  de  Italia,  prefirien- 
do la  amistad  de  loa  enemigos  de  la  £$  á  la  obediencia  del 
Pontífice ,  á  quien  algunos  días  hablan  tenido  ea  prisienea  por-* 
que  pretendía  coronar  en  el  imperio  al  rey  Luis  fialbo»  A^ 
que,  escapándose  el  Pontífice  de  la  cárcel,  después  de  llega- 
do á  Francia  mandó  juntar  un  concilio  en  la  ciudad  de  Tre- 
eas  (que  hoy  se  llama  Troya  en  Gaoipania),  habiendo  cita- 
do para  ál  á  todos  los  príncipes  cristianos  de  aquellas  coave- 
ciñas  provincias.  Estaba  convocado  el  condlio  por  el  mes  de 
agosto  de  ochodenios  setenta  y  ocho  de  la  Natividad ;  y  aun^ 
que  al  principio  no  acudió  Lub  por  causa  de  una  grave  en* 
fermedad  que  le  sobrevino,  habiendo  venido  deanes  al  sino* 
do  á  los  primeros  de  setiembre,  autorizó  y  aprobó  todo  le 
que  los  padres  hablan  deoretado.  Mas  Garlos  JMagno  su  pri- 
lÉK)  no  acudió  ni  en  un  tiempo  ni  en  otro;  de  cuya  ausencia 
y  contumacia,  concurriendo  algunos  otros  indicios,  se  vino  á 
presumir  que  Lub  habla  de  ser  mas'  obediente  y  fivorable  i 
las  cosas  de  la  Iglesia;  y  así  todos  los  padrea  que  estaban 
congregados  en  Treces  consintieron  en  que  el  papa  Juan  con- 
firmase su  coronación ,  egecutándola  otra  vei  en  presenda  de 
todo  el  concilio  á  siete  de  los  idus,  que  es  el  dia  siete  del 
mes  de  setiembre. 

t¡n  este  concilio  de  Ti*eeas  sin.  duda  se  hallaros  presentes 
algunos  prelados  de  Gatalufia  como  Elias  ó  su  sucesor  Teo- 
tario  de  Gerona  y  Frodoyno  de  Barcelona  que  vivia  en  estos 
tiempos.  De  uno  de  los  dos  de  Gerona  se  colige  de  lo  que 
veremos  en  el  alfo  ochocientos  dehenta  y  dos  euando  Carlos 
Magno  hijo  de  este  Luis  fialbo  confirmó  á  Teotario  lo  que  su 
padre  habia  dado  á  la  iglesia  ds  Gerona,  que  sin  ducb  por 
lo  poco  que  vivió  después  de  su  coronación  solo  habrá  de  dar 
en  este  tiempo  y  sazón  en  que  el  obispo  tuvo  ocasión  de  ver- 
le en  Treoas.  \De  Frodoyno  no  hay  duda,  y  se  manifiesta  con 
lo  que  diremos  en  el  discurso  siguiente. 

Era  Frodoyno  hombre  de  espíritu ,  y  cuanto  tuvo  de  de- 
voción abundó  en  el  zelo  y  utilidad  de  su  iglesia ;  la  cual  ea 
aquellos  tiempos  padecía  aJgonas  necesidades  y  opresiones  de 
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gentes  poderosas.  Consideró  por  una  parte  Ja  necesidad  que  te- 
ma la  casa  de  los  canónigos  qae  por  su  antigtiedad  caminaba 
i  su  ruina  (no  la  casa  que  hoy  llamamos  la  canonja  donde 
cada  dia  dan  la  limosna  á  los  pobres )  sino  donde  los  canó* 
BÍgo$  habitaban  conventualmente  como  se  ha  dicho  en  el  li- 
bro precedente,  la  cual  no  podía  reparar  Wifredo  por  los  gran- 
des gastos  en  la  guerra  contra  los  moros.  Gomo  por  otra  par- 
te viese  que  durando  aun  en  los.  Caballeros  7  poderosos  algo 
4e  la  fiereza  y  barbarie  goda,  un  caballero  llamado  Recosin- 
do  detenia  ocupado  un  campo  del  patrimonio  de  su  iglesia  que 
en  afios  pasados  habia  quitado  al  obispo  Juan,  y  redundaba 
en  grande  daíio  de  la  iglesia ,  sin  que  Wifredo  por  la  ocupa- 
ción de  las  guerras,  ó  por  haber  sido  siempre  remisa  la  jus- 
ticia contra  los  poderosos  lo  hubiese  podido  remediar;  sa- 
biendo también  que  para  algunas  cosas  que  su  iglesia  habia 
i|dquirido  de  diversas  personas  necesitaba  del  beneplácito  y  con- 
sentimiento ó  firma  del  Rey  como  á  señor  directo  de  estos  es- 
tados; considerada  la  presente  ocasión  del  concilio  á  que  ha- 
bía de  acudir  entre  otros  prelados,  determinó  pasar  á  Trecas, 
donde  en  cinco  días  antes  de  los  idus  de  setiembre  que  vina 
á  ser  á  nueve  de  aquel  mes,  y  solos  dos  días  después  de  la 
coronación  de  Luis  mlbo,  presentándose  ante  la  Real  Ma- 
gestad  dando  razón  de  su  venida,  le  suplicó  recibiese  bajo  su 
protección  y  amparo  la  catedral  iglesia  de  Barcelona.  Tras  de 
esto  le  representó  las  sinrazones  de  Recosindo,  la  injusta  re- 
tención del  campo  y  cuanto  importaba  que  se  restituyese  á 
^u  iglesia.  Esplicóle  como  el  obispo  Adulfo  su  antecesor  ha- 
bía dado  á  la  catedral  unas  casas  de  su  propio  patrimonio  pa- 
ra que  sirviesen  de  palacio  á  los  obispos  sus  susesores  en  el 
pontificado  que  necesitaban  de  su  confirmación  y  Real  decre- 
to. Representó  también  la  necesidad  de  la  casa  de  los  cand- 
nígos  que  del  todo  estaba  arruinada  y  casi  por  el  suelo :  con- 
cluyó suplicando  á  su  Real  clemencia  que  en  honor  de  la  Sta. 
Cruz  y  de  Sta.  Eulalia  ( cujus  corpus  in  ipsa  ecclesia  requiesr 
cit)  mese  servido  proveer  sobre  la  eminencia  del  uno,  en  la 
confirmación  de  lo  segundo  y  en  el  reparo  de  lo  tercero.  Oícla 
por  el  Emperador  la  petición  de  Frodoyno ,  movid(4  de  la  fuer- 
za de  la  justicia,  inclinado  á  la  devoción  de  la  Santal  y  pqr 
los  méritos  de  la  invicta  Cruz  de  Cristo ,  concedió  á  Frodoyno 
cuanto  le  pedia  recibiendo  bajo  de  su  amparo  y  protección 
Real  á  la  iglesia  de  Barcelona^  así  como  por  Drivilegio  (que 
l^oy  ignoramos)  de  su  padre  Garlos  constaba  naber  recibido 
ecsimiéndola  del  poder  de  cualquiera  secular  potestad,  man- 
cando se  le  guardasen  las  inmunidades ,  y  proveyendo  que  Re« 
cosíndo  restituyese  lo  que  le  había  usurpado^  Después  de  tor 
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do  esto  atendió  á  la  reedíBcacion  de  la  casa  de  los  caodiiigos; 
aplicó  todas  las  donaciones  hechas  por  los  fieles  á  la  dima 
iglesia,  y  particulannente  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  la 
adaana  o  leiáda ,  así  como  j)or  el  marques  Bernardo  con  pri- 
vilegio de  sus  progenitores  le  hablan  sido  concedidas  en  los 
arrabales  de  la  ciadad  y -en  el  mar,  de  toda  mercadorfa,  y 
del  puerto  viejo  que  pienso  debia  ser  el  derecho  que  ahora 
llamamos  moilatge.  No  que  se  cogiese  por  haberse  dado  des* 
pues  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso  el  A.  en  que  fue  empeza- 
do el  muelle  donde  hoy  le  vemos,  sino  del  puerto  viejo  de 
la  otra  parte  de  Monjuique.  Aífaditf  á  esta  Real  merced  la 
villa  de  Vall-Romanas  con  el  lugarejo  que  está  encima  de 
^Ua  junto  i  la  iglesia  de  S.  Esté  van  en  el  valles:  y  final- 
mente  íe  confirmó  todas  las  iglesias  que  su  catedral  entonces 
poseia;  particularmente  la  de  S.  Gucufate  y  de  S«  Felis  fun- 
dadas en  el  valles  en  el  castillo  de  Octaviano*  Conforme  á 
lesto  entonces  aun  los  monges  de  S.  Gucu&te  no  estaban  esen* 
tos  de  la  potestad  y  jurisdicción  del  obispo  de  Barcelona,  ni 
lo  fueron  de  muchos  atfos.  De  todo  esto  nay  escritura  ptíblí- 
ca  y  auténtica  en  él  archivo  de  la  propia  catedral,  la  cual 
iue  dada  en  Trecas  á  cinco  de  los  idus ,  esto  es ,  en  nueve  dias 
del  mes  de  setiembre  de  la  indicción  undécima  y  del  alto  pri* 
mero  del  reinado  de  Luís  en  Francia;  que  todo  viene  á  cor- 
responder al  año  ochocientos  setenta  y  ocho  de  la  Natividad 
de  Cristo  nuestro  Seífor;  y  de  aquí  resulta  haber  dicho  ver- 
dad el  cae  advirtió  que  este  privilegio  no  fue  de  Luis  Pió 
hijo  de  Carlos  Magno ,  como  lo  habian  pensado  algunos  hom- 
bres de  harta  erudición,  pues  siendo  tal  no  podía  convenir 
bien  al  tiempo,  al  lugar  y  á  las  personas  de  quienes  se  trata» 
Despachado  Frodoyno  del  emperador  Luis,  no  sabemos  de 
cierto  que  qecucion  tuvo  su  privilegio:  presumimos  que  coa 
tan  buen  despacho  de  este  prelado  y  diligencias  de  sus  snce- 
*  sores  reintegrase  Recosindo  a  la  iglesia  el  campo  que  le  tenia 
ocupado;  pues  saben  los  que  han  visto  cartas  y  papeles,  y 
aun  los  labradores,  que  hoy  toda  aquella  partida  de  huerta 
obispal  designada  en  el  capítulo  quinto  del  libro  nono  se  tie- 
ne por  el  obispo  de  Barcelona.  Así  también  debió  de  ser  le 
demias  de  lo  contenido  en  el  privilegio,  que  no  me  detengo 
eu  esplicar  ni  averiguarlo  mas:  solo  digo  que  el  fruto  de  los 
trabajos  de  Frodoyno  se  debieron  coger  con  diligencias  de  al- 
guno de  los  sucesores  en  el  pontificado  y  no  suyas,  concor- 
dando los  tres  episcopologios  de  la  misma  ciudad  á  menudo 
citados  en  que ,  poco  después  del  concilio  de  Trecas ,  á  los 
veinte  y  tres  dias  del  mes  de  setiembre  del  aíSo  ochocientos 
ochenta  y  siete  murió  Frodoyno  eu  la  misma  ciudad  de  Tre- 
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cas  6  por  el  camino;  que  esto  ni  él  tiempo  de  su  tránsito 
teogo  nasta  aqaí  por  muy  averiguado ,  porque  en  Gatalnífa 
d.ord  casi  por  espacio  de  un  centenar  de  alios,  que  siempre 
hubo  correrías  y  peleas  con  Ibs  bárbaros  y  moros  dé  la  pro* 
pía  tierra.  Las  escrituras  de  muchos  hechos  6  de  otras  cosas 
unportantes,  la  memoria  de  las  cuales  nos  fuera  muy  nece- 
saria) se  perdieron  y  se  quemaron  en  las  dichas  ocasiones;  y 
por  esto  las  historias  de  la  crònica  no  pueden  siempre  y  en 
todas  ocasiones  ir  tan  averiguadas  que  se  asignen  los  dias,  las 
horas  y  los  puntos.  Bien  que  yo  por  mí  pienso  no  pudo  mo- 
rir tan  presto ,  movido  de  lo  que  veremos  en  el  aífo  ochocien- 
tos ochenta  y  cinco  de  Cristo  nuestro  Sefior ,  hablando  de  Her« 
menito  arzobispo  de  Tasa.  Sucedió  á  Frodoyno  el  animoso 
caudillo  y  pontífice  Bernardo ,  cuyo  dichoso  tránsito  celebraré 
en  otro  lugar  y  en  otro  capítulo ;  pues  así  es  que  no  se  debe 
dar  alabanza  a  nadie;  que  al  fin  el  Gloria  se  canta. 


CAPÍTULO    in. 

De  la  muerte  de  Luis  Balbo ;  y  baraúndas  que  entre  sus  hf- 
jos  y  deudos  hubo  sobre  la  sucesión  del  reino. 

r  oco  [espado  de  vida  podremos  dar  al  emperador  Luis  Bal-  Afio  879. 
bo  tras  lo  referido:  murió  entrando  el  segundo  aífo  de  su  pri- 
mera coronación  contada  en  el  capiculo  precedente ,  por  haber 
acabado  en  los  idus  (esto  es  á  los  trece  dias)  del  mes  de  abril 
del  aáo  siguiente  que  fue  de  ochocienlos  setenta  y  nueve,  6 
eonforme  a  la  otra  cuenta  de  la  encamación  en  el  alio  ocho- 
cientos ochenta.  Pero  antes  de  rematar  la  obligación  que  te- 
nemos de  tratar  de  su  persona  será  bien  que  se  entienda ,  co- 
^  mo  escriben  los  mas  de  los  historiadores  franceses,  que  fue 
casado  con  una  sefiora  española  llamada  Hema ,  de  la  cual  oon« 
jetura  Mondes  que  £ae  catalana  por  lo  que  los  reyes  de  Fran- 
cia entonces  aun  tenian  mando ,  setforío  y  parentesco  por  es- 
tas partes;  y  no  lo  afirmo  porque  soy  enemigo  de  adverar  lo 
que  no  puedo  defender  con  alguna  prueba:  así  lo  hablo  y 
así  lo  refiero  como  me  lo  vende  aquel  autor.  Bien  es  verdad 
que  el  nombre  de  Hema  es  usado  en  Catalulía  9  y  le  tuvo  la 
primera  abadesa  de  S.  Juan  de  las  abadesas  hija  del  conde 
Wifredo  el  velloso ,  como  se  verá  en  el  capítulo  quinto  de  es- 
te libro. 

Lo  cierto  es  que  de  Luis  Balbo  quedaron  dos  hijos  bas- 
tardos llamados  Luis  el  uno  9  y  el  otro  Carolo  Mano  que  rei- 
naron juntos  é  hicieron  continuas  guerras  á  los  normandos*  Por 
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do  esto  Btendítf  i  la  reedíBcacion  de  la  casa  de  los  canónigos; 
aplicó  todas  las  donaciones  hechas  por  los  fieles  á  la  didia 
iglesia ,  y  particulannente  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  la 
adaana  o  leiáda ,  así  como  j)or  el  marques  Bernardo  con  pri- 
vilegio de  sus  progenitores  le  habían  sido  concedidas  en  los 
arrabales  de  la  ciudad  y -en  el  mar,  de  toda  mercaduría,  y 
del  puerto  viejo  que  pienso  debia  ser  el  derecho  que  ahora 
llamamos  moUatge.  No  que  se  cogiese  por  haberse  dado  des* 
pues  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso  el  A.  en  que  fue  empega- 
do el  muelle  donde  hoy  le  vemos,  sino  del  puerto  viejo  de 
la  otra  parte  de  Monjuique.  Aífaditf  á  esta  Real  merced  la 
villa  de  Vall-Romanas  con  el  lugareño  que  está  encima  de 
^Ua  junto  á  la  iglesia  de  S.  Esté  van  en  el  valles:  y  final* 
mente  le  confirmó  todas  las  iglesias  que  su  catedral  entonces 
poseía;  particularmente  la  de  S.  Gucufate  y  de  S«  Félis  fun- 
dadas en  el  valles  en  el  castillo  de  Octaviano»  Conforme  á 
lesto  entonces  aun  los  monges  de  S.  Gucu&te  no  estaban  esen* 
tos  de  la  potestad  y  jurisdicción  del  obispo  de  Barceloaa,  ni 
lo  fueron  de  muchos  atfos.  De  todo  esto  nay  escritora  piíbli- 
ca  y  auténtica  en  d  archivo  de  la  propia  catedral,  la  cual 
fue  dada  en  Trecas  á  cinco  de  los  idus ,  esto  es ,  en  nueve  dias 
del  mes  de  setiembre  de  la  indicción  undécima  y  del  b&o  pri* 
mero  del  reinado  de  Luís  en  Francia;  que  todo  viene  á  cor- 
responder al  año  ochocientos  setenta  y  ocho  de  la  Natividad 
de  Cristo  nuestro  Señor;  y  de  aquí  resulta  haber  dicho  ver- 
dad el  cae  advirtió  que  este  privilegio  no  fue  de  Luis  Pió 
hijo  de  Carlos  Magno,  como  lo  habían  pensado  algunos  hom- 
bres de  harta  erudición,  pues  siendo  tal  no  podía  convenir 
bien  al  tiempo,  al  lugar  y  á  las  personas  de  quienes  se  trata* 
Despachado  Frodoyno  del  emperador  Luís,  no  sabemos  de 
cierto  que  qecucion  tuvo  su  privilegio:  presumimos  que  con 
tan  buen  despacho  de  este  prelado  y  diligencias  de  sns  suce- 
sores reintegrase  Recosindo  á  la  iglesia  el  campo  que  le  tenia 
ocupado;  pues  saben  los  <iue  han  visto  cartas  y  papeles,  y 
aun  los  labradores,  que  hoy  toda  aquella  partida  de  huerta 
obispal  designada  en  el  capítulo  quinto  del  libro  nono  se  tie- 
ne por  el  obispo  de  Barcelona.  Así  también  debió  de  ser  le 
demias  de  lo  contenido  en  el  privilegio,  que  no  me  detengo 
eii  esplicar  ni  averiguarlo  mas:  solo  digo  que  el  fruto  de  los 
trabajos  de  Frodoyno  se  debieron  coger  con  diligencias  de  al- 
guno de  I03  sucesores  en  el  pontificado  y  no  suyas,  concor- 
dando los  tres  episcopologios  de  la  misma  ciudad  á  nkenudo 
citados  en  que,  poco  después  del  concilio  de  Trecas,  á  kis 
veinte  y  tres  días  del  mes  de  setiembre  del  año  ochocientos 
ochenta  y  siete  murió  Frodoyno  en  la  misma  ciudad  de  Tre- 
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cas  6  por  el  camino;  que  esto  ni  él  tiempo  de  su  tránsito 
teogo  hasta  aqaí  por  muy  averigpado,  porque  en  Cataluña 
djard  casi  por  espacio  de  un  centenar  de  atfos,  que  siempre 
hubo  correrías  y  peleas  con  Ibs  bárbaros  y  moros  dé  la  pro- 
pía  tierra.  Las  escrituras  de  muchos  hechos  6  de  otras  cosas 
importantes ,  la  memoria  de  las  cuales  nos  fuera  muy  nece- 
saria 9  se  perdieron  y  se  quemaron  en  las  dichas  ocasiones;  y 
por  esto  las  historias  de  la  crónica  no  pueden  siempre  y  en 
todas  ocasiones  ir  tan  averiguadas  que  se  asignen  los  dias,  las 
horas  y  los  puntos.  Bien  que  yo  por  mí  pienso  no  pudo  mo- 
rir tan  presto  9  movido  de  lo  que  veremos  en  el  aífo  ochocien- 
tos ochenta  y  cinco  de  Cristo  nuestro  Sefior ,  hablando  de  Her- 
menito  arzobispo  de  Tasa.  Sucedid  á  Frodoyno  el  animoso 
caudillo  y  pontífice  Bernardo  9  cuyo  dichoso  tránsito  celebran^ 
en  otro  lugar  y  en  otro  capítulo ;  pues  así  es  que  no  se  debe 
dar  alabanza  á  nadie;  que  al  fin  el  Gloria  se  canta. 

CAPÍTULO    in. 

De  la  muette  de  Luis  Balbo%  y  baraúndas  que  entre  sus  hf- 
jos  y  deudos  hubo  sobre  la  sucesión  del  reino. 

r  oco  [espado  de  vida  podremos  dar  al  emperador  Luis  Bal-  Afio  879. 
bo  tras  lo  referido:  murió  entrando  el  segundo  alio  de  su  pri* 
mera  coronación  contada  en  el  capiculo  precedente  9  por  haber 
acabado  en  los  idus  (esto  es  á  ios  trece  dias)  del  mes  de  abril 
del  alio  siguiente  que  fue  de  ochocienlos  setenta  y  nueve ,  6 
eonfbrme  á  la  otra  cuenta  de  la  encamación  en  el  alio  odbo- 
cientos  ochenta.  Pero  antes  de  rematar  la  obligación  que  te* 
sernos  de  tratar  de  su  persona  será  bien  que  se  entienda  ^  co* 
"^  mo  escriben  los  mas  de  los  historiadores  franceses,  que  fue 
easado  con  una  sefiora  española  llamada  Hema ,  de  la  cual  con* 
jetnra  Morales  que  fiíe  catalana  por  lo  que  los  reyes  de  Fráng- 
ela entdnces  aun  tenian  mando,  setforío  y  parentesco  por  es* 
tas  partes;  y  no  lo  afirmo  porque  soy  enemigo  de  adverar  lo 
que  no  puedo  defender  con  alguna  prueba:  así  lo  hablo  y 
así  lo  refiero  como  me  lo  vende  aquel  autor.  Bien  es  verdad 
qae  el  nombre  de  Hema  es  usado  en  Catalulia ,  y  le  tuvo  1( 
primera  abadesa  de  S.  Juan  de  las  abadesas  hija  del  conde 
Wifredo  el  velloso ,  como  se  verá  en  el  capítulo  quinto  de  es« 
te  libro. 

Lo  cierto  es  que  de  Luis  Balbo  quedaron  dos  hijos  bas- 
tardos llamados  Luis  el  uno ,  y  el  otro  Carolo  Mano  que  rei« 
ttaron  juntos  é  hicieron  continuas  guerras  á  los  normandos*  Por 
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Otra  parte  dejando  á  su  mQg|er  pretfada  ditf  tutor  y  carador 
al  Dostamo  qae  había  de  haber,  nombrando  para  este  cargó 
á  Odo  hyo  de  Roberto  Andegabenae.  Salió  después  el  preña- 
do á  luz  ^  y  fue  Varón  al  que  llamaron  Garlos  el  simple. 

Sabiendo  el  rey  Luis  de  Alemania  la  muerte  de  Luís  Bal- 
bo  su  primo  hermano,  á  petición  y  llamamiento  de  Goselin 
y  Conrado  grandes  sefíores  de  Francia ,  juntando  un  grande  y 
poderoso  ejército  entró  á  aquel  reino ,  y  usurpó  la  corona  Real 
en  el  propio  afio  de  ochocientos  setenta  y  nueve  ó  á  lo  mas 
largo  en  el  de  ochocientos  ochenta ,  laN^ual  tuvo  enteramente 
por  el  año  ochocientos  ochenta  y  uno. 

Garlos  Mano  rey  de  Italia  y  Lombardía  á  quien  común* 
mente  llamaban  el  gordo  ó  cra%o  al  principio  tiró  por  otra 
vereda:  porque  procurando  con  secretas  inteligencias  y  medios 
volver  á  la  amistad  y  gracia  del  papa  Juan  que  estaba  en  Fran- 
cia habiéndole  dado  seguridad  de  vivir  quieta  y  pacíficamente 
en  la  Silla  pontifical  y  ciudad  de  Roma ,  alcanzó  de  él  que  le 
ungiese  y  coronase  Emperador  de  romanos,  como  lo  hizo  en 
la  misma  conferencia  del  año  ochocientos  ochenta  y  uno,  y 
luego  que  se  vio  poderoso  volvió  con  las  armas  á  la  preten- 
sión del  reino  de  Francia.  A  los  dos  hermanos  hijos  bastar- 
dos del  difunto  Luis  Balbo  no  les  faltaron  valedores  para  pre- 
tender la  sucesioQ  del  estado  de  su  padre,  pues  muchos  ca- 
balleros del  reino  se  levantaron  por  su  bando.  Benoso  que  fue 
hermano  de  la  reina  Judid  y  era  rey  de  Provenza  también 
tomó  las  armas  con  la  misma  pretensión  de  coronar  su  cabe- 
za con  las  flores  de  lis  de  Francia. 

Nadó  tanta  baraúnda  de  estos  desconcertados  y  discordes 
príncipes  en  el  reino  de  Francia,  que  confiesan  sus  mismos 
escritores  que  de  tantas  discordias  se  concibió  un  caos  tan  os- 
curo y  con  tanta  incertitud  de  mezclas  de  tiempos  y  cosas  que 
apenas  se  puede  bien  entender  ni  escribir  quien  reinó  en  es^ 
te  ó  en  aquel  año.  Por  donde  si  en  adelante  naciere  alguna 
dificultad,  eiAi  prevenido  el  lector  para  entendí  y  saber  de 
donde  nace. 

atando  las  cosas  de  Francia  tan  mal  compuestas,  como 
es  propio  de  codiciosos  y  rebeldes,  Goselin  y  Conrado  falta- 
ron at  rey  Luis  de  Alemania  en  la  fé  y  concierto  que  le  ha- 
bían jurado :  por  tanto  tuvo  necesidad  de  concertarse  con  el 
emperador  Garlos  cra%o  su  hermano  y  volverse  á  Alemania; 
Poco  después  de  estos  conciertos  bajaron  los  dos  hermanos 
Luis  y  Garlos  bastardos  del  rey  Luis  Balbo;  dieron  sobre 
Benoso  rey  de  Provenza,  y  quitándosela  por  armas  la  enco- 
mendaron á  Bernardo  Pontapelosa  que  se  les  había  entregado 
á  merced.  Tras  de  este  triunfo  sucedió  la  muerte  del  rey  dt 
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Alemania  en  el  cuarto  día  antes  de  las  calendas  de  diciembre 
del  atfo  ochocientos  ochenta  y  dos,  aunque  por  la  referida 
confusión  hay  quien  lo  ponga  en  el  año  ocbocíeatos  oehenta  y 
cuatro.  Supo  Garle»  el  gardo  6  craso  la  muerte  del  Rey  su 
hermano:  al  punto  partió  de  Italia  para  Francia  y  de  allí  á 
Alemania,  para  hacerse  señor  de  la  tierra  como  lo  hizo  desde 
el  pn^io  año  ochocientos  ochenta  y  dos  hasta  el  de  ochocien* 
tos  ochenta  y  seis,  hm^iendo  también  guerra  y  venciendo  á  los 
normandos. 

Entrando  el  año  ochocientos  ochenta  y  cuatro  muric5  LuÍ3 
el  bastardo  de  Luis  Balbo,  quedando  solo  en  la  porcina  que 
le  cupo,  y  pudieron  conservar  Garlos  el  simple.  Del  cual  en 
remate  se  dice  que  murió  de  perlesía  que  le  dio  en  la  lengua 
en  el  año  ochocientos  ochenta  y  cinco  conforme  los  mas  de  los 
escritores  y  no  en  ochocientos  ochenta-,  pues  cuando  acabemos 
estas  premisas  y  volvamos  á  nuestras  historias  le  hallaremos 
vivo  en  el  de  ochocientos  ochenta  y  dos,  dando  privilegio^  y 
haciendo  mercedes  á  los  catalanes. 

Muerto  Garlos  Mano  hijo  bastardo  de  Luis  Balbo  como  no 
restaba  otro  contrario  mas  que  G  irlos  el  simple  hijo  legítimq 
del  rey  Luis  Balbo,  y  por  su  poca  edad  y  negligencia  del  tu* 
tor  se  trataban  sus  cosas  con  alguna  flojedad,  se  hace  de  él 
por  estos  tiempos  tan  poca  mención,  que  es  casi  nada.  Pero 
sí  del  emperador  Garlos  craso  porque  estaba  mas  a|K)derado, 
7  volveré  á  tratar  de  él;  que  me  adelanté  mucho,  y  es  razón 
me  acuerde  de  otras  cosas  que  me  llaman. 

GAPÍTÜLO    IV. 

De  los  hechos  y  muerte  de  Teotario  obispo  de  Gerona ;  y  de 
Hermemiro  arzobispo  de  Tarragona. 

.xeotario  obispo  de  Gerona  que  conforme  el  episcopologio 
de  aquella  iglesia  sucedió  á  Elias  en  el  pontificado,  y  según 
mi  parecer  referido  en  los  capítuloa  diez  y  ocho  en  el  año  ocho- 
cientos cincuenta ,  ó  según  el  capítulo  catorce  en  el  de  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho ,  había  tenido  por  inmediato  predece- 
sor á  Seniofredo ;  ocurriendo  por  este  tiempo  algunas  necesida- 
des á  so  iglesia ,  para  reo^ediarlas  4  hacer  confirmación  de  al  - 
gunas  donaciones  hechas  por  los  fieles  cristianos,  fué  á  aque- 
lla parte  de  Francia  que  tenia  ocupada  Garlos  Mano  hijo  oas-f 
te  rao  de  Luis  Balbo  de  quien  está  hecha  mención  en  el  ca- 
pítulo antecedente.  No  fue  su  ida  sin  provecho,  pues  sabemos 
alcanzó  confirmación  de  todos  los  privile&ios,  donaciones  y 
ofrendas  que  á  su  catedral  habían  sido  hechas  por  los  empe- 
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radores  Garlos  Magno,  Luis  Pío  sa  hijo  y  otros  príncipes  cris^ 
tianos  que  con  liberal  y  franca  mano  la  habían  dotado ,  con«^ 
firman^  en  particular  las  villas  y  lugares  de  UUá,  Gacavia^ 
Vellosos  con  su  castillo,  la  mitad  de  Mollet,  Millas,  Castnum 
fractum  é  parietes^  Rufini ,  la  villa  de  Sta.  María  de  Fon- 
tanet que  lK>y  llamamos  la  Bisbal ,  Palau ,  Mator ,  Yilió ,  Mal- 
garon,  Falgarolas  y  cualquier  otras  que  su  padre  Luis  Bal- 
bo  hubiese  dado  á  la  iglesia  de  Grerona«  Mas  adelante  en  el 
pago  de  Besalií,  la  villa  de  Bascaría,  Millar,  Prisprian,  y  en 
el  de  Peralada  el  Far  con  todos  los  dependentes ,  6  pertenen- 
cias de  aqtiellos  pueblos  y  sefknríos.  Mandóle  despacoar  earta 
pública  con  su  sello  Real  pendiente  data  en  Fosiano  i  veinte 
y  ocho  de  agosto  que  era  cuatro  dias  antes  de  las  calendas  de 
setiembre  del  tercer  aiio  de  su  reinado ,  el  eaal  viene  á  ser  el 
de  ochocientos  ochenta  y  dos  de  Cristo  confonne  á  la  cuenta 
que  tengo  puesta  en  la  muerte  y  sucesión  de  su  padre»  Este 
vivitf  hasta  el  afta  ochocientos  ochenta  y  ocho» 

Por  otra  parte  en  vida  del  conde  Wiftedo  el  velloso  j 
de  T^t^^o  obispo  de  Gerona  con  lo  que  apuntamos  en  el 
capítulo  segundo  de  este  libro  por  el  ano  ochocientos  setenta 
y  ocho  hablando  de  la  muerte  del  obispo  Frodoyno  de  Bar- 
celona se  tocd  de  paso  que  por  estos  tiempos  estaba  Tarrago- 
na algun  tanto  reedificada  ya  desde  que  Luia  Pió  pasó  á 
pc^ella  ciudad  en  el  aíto  oenocientos  seis  de  Gristor  confir- 
mándose con  lo  que  digimos  en  el  libro  undécimo  en  el  ca« 
pítulo  primero  y  cuarto,  y  en  el  de  ochocientos  ochenta  y 
cinco  diremos ,  debia  estar  harto  bien  poblada ,  pues  podia  te* 
ner  y  tenia  arzobispo  llamado  Hermemiro:  sabiéndose  estar 
dispuesto  por  decretales  pontificias  que  no  se  pongan  obispos 
en  iglesia  de  pequefios  pueblos,  donde  parece  que  la  dignidad 
pontificia  con  la  frecuencia  se  avillana  y  tiene  en  menospre- 
cio. Que  Tarragona^ en  estos  tiempos  tuviese  arzobispo  se  saca 
y  prueba  de  lo  que  digo  Ponce  de  Icart  en  el  libre  de  las 
grandezas  de  aquella  dudad,  afirmando  haber  visto  en  el  ar- 
chivo de  aquella  catedral  una  bula  del  papa  Estéfano  quinta 
despedida  á  instancia  de  este  Hermemiro  contra  el  obispo 
Frodoyno  de  Barcelona  reprendiéndole  de  que  ocupaba  algunas 
posesiones  que  eran  de  Sta»  Tecla  de  Tarragona* 

Gon  la  ruina  de  Tarragona  hecha  por  los  moros  en  la  ge- 
neral pérdida  de  Espatfa,  y  larga  sede  vacante,  pues  desde 
entonces  hasta  ahora  no  hallamos  prelado  en  ella,  era  muy 
fácil  confundirse  los  términos  de  los  obispados,  y  tener  Fro- 
doyno para  su  iglesia  de  lo  que  tocaba  á  la  de  santa  Tecla; 
como  después  veremos  que  en  alsun  tiempo  llegaron  los  mo- 
jones del  obispado  de  Barcelona  nasta  el  collado  de  Balaguer 
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donde  entra  la  dídcesis  de  Tortosa.  Y  si  esta  bula  como  dice 
Icart  fue  del  papa.  Estéfano  quinto ;  no  habiendo  él  entrado 
en  el  pontificado  hasta  la  circunferencia  del  atio  ochocientos 
ochenta  y  dnco,  según  opinión  de  los  mas  que  escribieron  de 
las  vidas  de  los  Papas,  bien  se  signe  la  conclusión  que  en  es- 
te año  dnraba  la  tal  cual  primera  reedificación  que  después 
de  la  destrucción  de  Espatia  empezaron  los  cristianos.  De  es- 
te Hermemiro  no  me  parece  haya  memoria  en  los  catálogos 
de  los  arzobispos  de  Tarragona ¿  se  podrá  atiadir  á  ellos,  mas 
hablaremos  de  él  en  el  capítulo  veinte  y  nueve* 

Esto  es  la  seca  historia,  pero  oblígame  la  santidad*  de 
Frodoyno  á  mirar  por  so  repuladon ,  deseando  mostrar  que 
no  debe  su  &ma  qiedar  manchada  por  estas  ocupaciones  de 
lo  qne  era  de  Stai  Tecla.  A  este  fía  advertiré  dos  cosas  :  la 
am  i  que  estando  la  clttdad  de  Tarragona  despobhria ,  los  pre- 
lados de  Espada  y  los  príncipes  cristianoé  tenián  harto  cuida- 
do de  so  restauración  tanto  ten  lo  espiritual  como  en  lo  tem- 
poral. En  drden  á  lo  primero  consta  poi^  lo  que  se  referirá 
en  la  tçrcera  Parte,  contando  como  después  de  consagrada  la 
iglesia  de  Santi^^o  de  Galicia  algunof  obispos  de  los  reinos  de 
aquellas  partes  de  E^atia  oiterior  0Blebrando  úh  concilio ,  qui- 
sieron con  celo  de  religión  proveer  de  obispos  á  las  iglesias 
que  no  los  tenian;  y  entre  otras  á  la  de  Tarragona  asignaron 
por  areobispo  á  aquel  Gesái^o  qfne  encontramos  tratando  de 
cosas  de  nuestra  Setiora  de  Mònserraté.  Y  aunque  esta  provi- 
sión no  tuvo  efecto  por  lo  que  se  dirá  en  su  lugar,  á  lo  me^ 
nos  prueba  el  zelo  de  la  restauración  de  bs  iglesias  pontifi- 
cales, y  estado  espiritual  que  tengo  apuntado:  y  el  deseo  de 
la  restauración  temporal  se  colige  de  lo  que  ya  está  dicho  y 
de  lo  que  á  su  tiempo  se  dirá  acerca  la  reparación  que  em- 
prendió el  vizconde  de  Narboda  en  el   atio , 

y  otras  de  otros  tiempos.  La  segunda  advertencia  sea,  que  se 
entienda  que  cuando  Tarragona  estuvo  hierma,  los  líniites  de 
80  diòcesi  foeron  aplicados  á  la  iglesia  de  Barcelona.  De  ma- 
nera que  por  ventura  teniendo  el  papa  Estéfano  £elo  de  resti- 
tuir la  iglesia  de  Tarragona  habiendo  proveído  su  silla  arzo- 
bispal en  Hermemiro,  y  habiendo  Frodoyno  de  restituir  á  la 
iglesia  de  Tarragona  lo  que  tenia  y  poseia  á  falta  de  arzo- 
bispo, en  virtud  de  esta  provisión  mandaría  el  papa  á  Fro- 
doyno lo  restituyese  á  Hermemiro ,  poniéndole  en  posesión  del 
primer  estado  de  la  iglesia  de  Tarragona;  mas  no  porque 
Frodoyno  lo  hubiese  usurpado. 
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;  CAPÍTULO    V. 

De  la  fundación  del  monasterio  de  S.  Juan  de  las  Aba^ 
'    desas  fundado  por  el  conde  Wifredo  el  velloso* 

* 

j\|aeve  afios  me  parece  haber  dircarrído,  á  saber  ^  desde 
el  ochocientos  setenta  y  ocho  en  qae  el  boen  conde  Wifiredo 
velloso  hizo  la  espalsioo  de  los  moros  de  las  tierras  de  An- 
Áfio  88;r«  sona  hasta  el  de  ochocientos  ochenta  y  siete  en  qoe  entramos 
urdiendo  la  tela  de  nuestras  historias;  entre  las  cuales  me 
viene  muy  á  pelo  eslabonar  la  de  U  fbndacioa  del  monaste- 
rio de  S.  Jaan  de  las  Abadesas,  que  en  fina  y  antigua  lea* 
gua  catalana  llamamos  de  Zanbadesas.  La  causa  de  este  nom- 
bre debia  ser  por  el  sedorío  que  en  todo  áqoel  .territorio  ta« 
vieron  las  abadesas  de  S.  Juan  que  largo  tiempo  presldieroa 
en  el  convento  debde  la  primera  fundadora  llamada  Hema, 
hija  del  dicho  nuestro  conde  de  Barcdooa  Wífredo  el  prime- 
ro. El  cual  habiendo  ganado  á  les  mocos  aquella  parte  de 
tierra  de  los  ausetanos  que  es  entre  RipoU  y  Camprodon,  y 
como  se  advirtió  en  el  üapítalo  primero  de  nuestro  s^unde 
; libro,  deseando  poblar  aqoellos  paiaes  montuosos  y  de  grandes 
selvas  que  estalmn  hiermas  é  incoltas  por  las  opresioi^s  de 
los  moros  contra  los  cristianos,  determinó  fundar  un  conven- 
to de  monjas^  en  aquellas  soledades  que  eran  del  término  del 
condado  de  Ausona  y  valles  de  Ripoll,  en  el  cual  puso  por 
primera  abadesa  á  una  hya  suya  llamada  Hema» 

Bien  poca  edad  debia  tenw  ^esta  señora  euando  fue  electft 
abadesa  del  nuevo  convento,  pues  desde  que  Wífredo  casó 
con  Gonegoilde  en  el  afio  ochocientos  setenta  y  uno,  capítulo 
vigésimo  del  libro  undécimo  de  nuestra  historia  hasta  este  de 
ochocientos  ocheota  y  siete  no  hablan^  discurrido  mas  de  dies 
y  seis  altos.  No  causará  admirawm  que  en  tal  edad  fuese  xe- 
ligiosa ,  que  ya  parece  razón  de  estado  ( aunque  p&ima  )  pon^ 
en  religión  y  presto  las  primeras  I^jas,  para  con  mas  espacio 
aparejar  las  dotes  para  las  postreras:  lo  que  puede  causarla 
.será  que  en  tan  pocos  años  la  hiciesen  prelada.  Abusos  de 
aquellos  tiempos  para  cuya  estineion  fue  menester  que  el  san- 
to concilio  de  Trento  hiciese  algunas  decisiones  las  cuales  sa- 
ben los  doctos. 

Determinando  pues  el  conde  hacer  aquella  fundación  del 
monasterio ;  con  parecer  de  su  muger  Gkin^uilde  teniendo  por 
coadjutor  el  conde  Guifíre  de  Besalií,  fue  dotado  el  convento 
de  srandes  posesiones  y  rentas,  castillos,  iglesias,  bosques  j 
muchas  otra3  cosas,  señaladamente  en  las  villas  de  RipoU  j 
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Seanete ;  muchos  alodios  y  posesiones  en  los  condados  de  ^er- 
ga  y  de  Emporias;  con  lo  qoe  la  casa  qnedó  bien^  enrique- 
cida. Y  para  que  á  las  monjas  no  les  faltase  servicio ,  ofreció  á 
la  abad^  algunos  esclavos  y  esclavas,  así  aptos  para  toda 
labranza  y  trabajo ,  como  para  laa  particulares  necesidades  de 
las  conventuales.  Hizo  la  dedicación  de  la  iglesia  el  obispo  au- 
setano,  que  e»  Vique,  llamado  Godmaro,  de  quien  se  ofrv  ce- 
ra tratar  hartas  veces  en  adelante;  y  este  el  dia  de  la  dicha 
consagración  del  templo  lo  dedicó  en  honor  de  los  santos  Jiían 
Bautista  v  Juan  Evai^elista  (como  S.  Juan  de  Letran  y  otras 
-aus  semejantes).  Dotó  aquella  santa  iglesia  de  los  diezmos  y 
{Primicias  de  muchos  lugares  de  su  distrito,  designando  en  la 
escritura  que  todo  esto  se  halla  en  la  escribanía  de  la  corte 
de  la  misma  villa. 

Un  honrado  sacerdote  de  los  de  esta  villa  llamado  Pedro 
Pelegrí,  después  de  haber  estado  yo  en  ella  y  no  haber  po- 
dido alcanzar  papel  alguno  por  el  poco  espacio  de  tiempo  que 
-me  detuve  á  causa  de  la  prisa  que  tenia  de  llegar  á  Gamp- 
,rodon  donde  por  el  patrimonio  de  la  Real  Magestad  me  en- 
viaba su  Baile  gemral  de  Gataluiía  D.  Alonso  de  EriU,  me 
favoreció  de  algunos  fragmentos  que  aunque  bien  cortos  serán 
de  provecho  para  saber  algo  de  las  antigüedades  y  preseas  de 
•que  está  enriquecida  aquella  santa  casa.  De  los  cuales  y  de 
lo  que  vi  en  aquella  iglesia  notaré  algunos  apéndices  á  lo  que 
por  relación  del  P.  Domènech  tengo  escrito  arriba. 

Digo  pues,  que  aquella  santa  casa  ha  tenido  tres  estados 
en  diferentes  tiempos;  el  primero  fue  de  monjas  como  se  ha 
dicho;  d  segundo  de   canónigos   regulares,  y  el   tercero  de 
iglesia  colegiada  y  canómgos  seculares.  En  cuanto  al  primer 
.estado  no  sabré  decir  de  cierto  que  tiempo  pudo  durar  en  po- 
der de  moojas  ni  que  abadesas  tuvo,  sino  es  lo  que  por  con- 
jeturas se  colige:  acabd  el  estado  de  las  monjas  cuando  entrd 
,el  primer  abad  que  hallaremos  por  lo  menos  en  el  affo  mil 
diez  y  siete;  que  aquí  entra  en  su  punto  de  queja  ordinaria 
el  descuido  de  les  pasados.  Basta  que  j>or  la  infanta  Hema, 
y  á  ocasión  de  las  demás  abadesas  sus  sucesoras  la  tierra  que 
•  antes  estaba  hierma  fae  abonada  y  sazonada  para  labranza ,  y 
no  solamente  se  plantaron  vidas  y  muchos  árboles  fructíferos, 
edíBcaron  casas  y  hubo  concurso  de  gentes  y  contrato;  mas 
también  poco  á  poco  con  esta  ocasión  se  hizo  ua  buen  pue- 
blo. Muerto  el  buen  conde  Guyfre  ó  Wifredo  el  velloso ,  sus 
hijos,  hermanos  de  la  abadesa  Hema,  levantaron  pleito  con- 
.tra  la  dicha  donación  que  de  todo  aquel  territorio  le  habia 
hecho  el  conde.  Mas  la  prudente  abadesa  supo  tan  bien  de- 
ducir su  justicia,  y  defender  su  partido  con  tal  cordura  en 
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juicio  que  obtovo  sentencia  en  favor  de  sa  derecho. 

£1  segundo  estado  que  fue  de  caoiínigos  regulares  de  san 
Agustín  no  fue  de  menos  provecho  para  la  población  de  aqne^ 
Has  tierras  hiermas,  antes  en  este  tiempo  con  grande  venta-r 
jas  creda  la  contratación  por  aquellas  partes  y  valles,  en  los 
cuales  se  poblaron  las  dos  villas  Seguriils  y  la  propia  de  san 
Juan  de  las  Abadesas;  y  esta  particularmente  foe  circuida  de 
murallas  con  seis  puertas  y  veinte  y  cuatro  torres  bien  pen- 
trechadas*  Doró  el  estado  <te  estos  canónigos  regalares  hasta 
qué  la  santidad  del  papa  Clemente  quinto  á  petición  del  rey 
D.  Felipe  el  prudente^  ¡mmero  en  la  corona  de  Aragón,  ge^ 
neralmente  secularizó  á  lodos  los  canónigos  de  Catalana ,  sal- 
vo á  los  de  Tortosa,  con  bula  despachada  y  data  en  S.  Mar- 
cos de  Roma  en  los  idus  de  agosto,  año  mil  qoinientos  no* 
venta  y  dos  y  primero  de  su  pontificado. 

Quisiera  dar  reladon  de  las  abadesas  y  de  los  abades  qne 
á  sos  tiempos  gobernaron  esta  casa:  pero  me  imposibilitan  loa 
incendios,  robos  y  ruinas  que  padeció  en  el  afio  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  caatro  por  cierta  entrada  de  los  franceses, 
que  á  referirse  aquí  (aera  grandemente  quebrar  el  hilo  que 
corre  en  la  trama  de  esta  teia«  Hallo  en  el  martirologio  que 
el  primer  abad  de  esta  casa  fue  llamado  Ramon,  sin  decir 
cuando  ni  el  año  ^e  su  muerte.  Sin  tiempo  hallo  al  abad  Ar- 
naldo  que  hizo  la  antedicha  villa  de  Seguriils;  aumentó  el 
convento  en  la  vida  y  vestuarios,  é  hizo  el  dormitorio  y  la 
cámara  abacial  que  no  la  había  ó  debia  ser  de  poca  impor* 
tancia. 

Gaufredo  fue  abad  de  esta  casa  y  dice  sa  memoria:  Armó 
MLIIII  obiit  Gaufredus  hujus  ecclesia  epi$copus\  postea 
Carcasome  episcopm.  Esta  algarabía  de  llamar  á  Guifredo 
chispo  de  esta  iglesia  de  fuerza  ha  de  qaebrar  el  hilo  de  la 
liistoria  para  que  sea  bien  entendida.  Para  lo  cual  presapon- 
;o,  que  en  el  afto  de  mil  diez  y  siete  el  conde  Bernardo 
uillem  de  Besalií  con  intento  que  del  todo  no  se  sabe,  qai- 
so  aumentar  un  obispado  mas  que  estaviese  en  tierras  de  sua 
estados ,  esto  es ,  en  una  de  las  tres  iglesias  que  eran  S.  Joan 
las  Abadesas  sita  en  el  término  de  Ripoll  á  tres  leguas  de 
aquella  villa,  ó  en  S.  Pablo  de  Tonalleras,  ó  en  la  de  sau 
Salvador ,  S.  Ginés  y  S.  Migael  dentro  la  misma  villa  de  Bé- 
sala. Alcanzólo  del  papa  Benedicto  octavo  que  para  esto  des- 
pachó su  phímbea  dada  en  el  mes  de  enero  en  la  indicción 
quintodécima  que  corresponde  al  año  del  Señor  mil  y  diez  y 
siete ;  y  en  ella  da  por  concedido  y  consagrado  á  Wifredo  obis- 
po de  una  de  dichas  iglesias  que  el  conde  escogiese;  qae  sin 
duda  debió  de  ser  este  de  quien  hallamos  memoria  en  Sé  Juan 
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de  las  Abadesas;  dé  esta  historia  tocada  sucintamente  se  l^a- 
blará  á  la  larga  á  su  tiempo.  £1  que  la  qtisiere  saber  mas 
pronto  vea  al  Mtro.  Diago  en  la  historia  de  nuestros  condes 
de  Barcelona  t  de  donde  se  saca  que  el  conde  Bernardo  Gui- 
llermo debió  de  escoger  por  catedral  á  esta  iglesia,  mas  co- 
mo duró  poco  el  efecto  pasaron  á  Guiire  á  Garcasona.  Bien 
dé  que  el  Oltro.  Diago  cree  que  este  nuevo  obispado  fuese  en 
S.  salvador  de  Besalií:  pero  no  me  quiero  poner  ahora  en 
la  averiguación  de  este  punto ,  bastando  jne  confiese  que  este 
propio  Guifredo  foese  abad  de  S.  Juan  de  las  Abadesas  y  él 
mismo  obispo  electo  para  la  nueva  silla  donde  quiera  que  es^^ 
tuviese,  y  así  queda  nuestro  martirologio  entendido. 

Pedro  de  Sales  en  cuyo  sepulcro  dice  el  epitafio:  Hic  ja^ 
cet  Domínus  Petrus  de  Soler ío  borue  memoria^  Dei  gratia 
Abbas  Sancti  Joannis ,  qui  multa  bona  contulit  monasterio. 
Obiit  quarto  idus  septembris^  armo  Domini  millesimç  du^ 
centesimo  décimo  séptimo. 

Berenguel  de  ^anes  cuya  inscripción  en  la  sepultura  dice: 
Bonce  memoria  Dei  gratia  Abbas  sancti  Joannis^  qui  obiit 
octavo  idus  junii  anno  Domini  mille^imo  ducenteéimo  nona^ 
gesimo  secundo. 

Berenguer  Arnau  según  Kalérida  murid  en  el  aíío  mil  tresr 
cientos  y  siete  del  Señor. 

Arnaldo  Abad  de  S.  Juan  firrnd  cierta  escritura  en  poder 
de  Galceran  Villa  notario  de  Vique  en  el  alio  mil  cuatrocien- 
tos uno. 

Arnaldo  de  Villalba ,  era  abad  en  el  año  mil  cuatrocientos 
veinte  y  seis,  en  cuyo  tiempo  se  halló  el  santo  milagro  de 
qoe  trataré  en  el  capítulo  siguiente. . 

N.  Isalguer  que  en  el.  aíío  mil  cuatrocientos  odienta  y 
cuatro  por  la  entrada  hicieron  los  franceses  en  Cataluña  á  oca- 
sión de entre  las  ruinas  de  la  casa  sostuvo  grandes 

trabajos  y  sitio  fortalecido  en  la  torre  llamada  de  Sta.  María  en 
Ja  misma  iglesia  de  S.  Juan  desde  el  catorce  de  agosto  del  dicho 
año  hasta  el  primer  día  de  diciembre,  en  el  cual  se  hubo 
de  rendir  á  partido;  y  llevado  i  Francia  allá  acabé  sus  dias» 

£1  cardenal  de  S.  Aiigel,  cuyo  nombre  y  tiempo  ignoro, 
hallo  intercalado  entre  el  abad  Isalguer  y  D.  Juan  de  Peral- 
ta; y  según  esto  este  cardenal  seguida  la  paz  obtuvo  esta 
abadía.  Pero  encomienda ,  la  cual  por  su  ausencia  goberné  Gal- 
ceran de  Albanell  doctor  en  derecno ,  oficial  de  la  seo  de  Ge- 
gona. 

D.  Juan  de  Peralta,  siendo  obispo  de  Vique  obtuvo  esta 
abadía ,  de  la  cual  tomé  posesión  á  los  diez  y  nueve  de  agosto 
de  mil  quinientos  uno» 
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£1  cardenal  Facis  del  títalo  de  santa  Sabina  éntrÓ  en  po- 
sesión á  los  trece  de  febrero  de  mil  quinientos  y  seis. 

D.  Alonso  de  Aragón^  arzobispo  de  Zaragoza  alcanzó  bu* 
las  de  encomienda  de  esta  abadía  á  los  veinte  y  ocho  de  ju- 
lio del  dicho  alSo  mil  quinientos  seis,  y  vivid  hasta  mil  qni- 
nientos  veinte. 

Bernardo  Juan  de  S.  Clemente  tomó  la  posesión  á  los  dos 
de  noviembre ,  año  mil  quinientos  veinte  y  dos. 

D.  Henrique  de  Cardona ,  cardenal  de  la  santa  Iglesia  ro- 
mana tuvo  la  posesión  en  veinte  y  siete  de  junio  aáo  mil  qui- 
nientos veinte  y  siete. 

Miguel  de  Guyana,  tras  de  estos  obtuvo  esta  abadía  en 
diez  y  ocho  de  agosto  de  mil  quinientos  veinte  y  nueve,  y 
gozó  de  ella  hasta  diez  de  setiembre  de  mil  quinientos  ochen- 
ta y  uno  en  que  murió ,  y  fue  el  líltimo  abad  de  aquel  con- 
vento. 

Secularizados  los  canónigos  de  S.  Agustin  entró  y  empcró 
el  tercer  estado  de  esta  santa  casa ;  y  se  hizo  colegiada  gober- 
nada por  un  archipestre ,  y  fue  el  primero  de  ellos  Juan  Colí 
natural  de  Ripoll  doctor  en  cánones.  Ocasión  de  grandes  plei- 
tos y  debates  que  por  no  hacer  largas  digresiones  no  son  de 
contar  en  este  lugar  y  tiempo.  Basta  que  las  rentas  abadiales 
fueron  divididas  en  cinco  dignidades  y  el  archipestra^o.  Des- 
cubriéronse en  esta  ocasión  muchos  altares  para  cubrir  uno; 
y  si  Dios  fuese  servido  podrá  ser  diga  el  como,  los  instru- 
mentos é  intentos  que  pudieron  ser  la  causa  de  estas  secula- 
rizaciones y  divisiones  de  tantas  partes.  Tengo  copias  de  gran 
parte  de  las  bulas  que  se  despacharon  para  estas  secularíza- 
dones  y  repartimiento  de  las  haciendas  de  las  abadías;  pero 
callo  por  no  alaigarme  fíiera  de  tiempo  y  en&dar  á  los  lec- 
tores en  ser  largo.  Viven  en  esta  casa  doce  canónigos  con  el 
Arohipestre ,  doce  beneficiados  porcionaríos  y  doce  simples.  Ce- 
lebran los  sacerdotes  en  veinte  y  cuatro  altares  que  se  hallan 
repartidos  dentro  y  fuera  de  la  iglesia. 

CAPÍTULO    VI. 

De  la  sacratísima  Hostia  que  se  hallé  entera  en  la  cabe* 
za  de  una  imagen  del  santo  Crucifijo  después  de  cimt0 
setenta  años  que  fue  consagrada ;  y  ^4ras  memorias  de 
S.  Juan  de  las  Abadesas. 

Año  887.  Usase  en  las  iglesias  bien  regidas  para  evitar  el  consorcio 
de  los  hombres  y  mugeres ,  que  cuando  en  la  casa  de  Dios  no 
cause  escándalo  por  lo  menos  suele  distraer  los  sentidos,  asíg- 
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nar  diferentes  puestos  para  los  hombres  apartados  del  lugar 
doude  se  sientan  las  inugeres.  Pero  con  mas  vigilancia  parece 
se  guardd  en  la  edificación  del  templo  de  S.  Juan  de  las  Aba- 
desas y  hasta  hoy  se  guarda.  Estando  labrado  en  forma  de 
cruz,  tiene  de  largo  á  largo  treinta  varas  barcelonesas,  y  de 
cabo  á  cabo  del  cruzero ,  6  de  los  brazos  veinte  y  cuatro :  y 
al  brazo  de  la  parte  del  evangelio  una  puerta  por  la  cual  en- 
tran los  hombres,  y  á  la  parte  izquierda  se  halla  otra  por  la 
cual  entran  las  mugeres.  Después  hay  dos  coros  uno  grande 
y  tras  de  él  otro  mas  pequetío.  La  capilla  mayor  se  puede 
rodear,  y  en  ella  estan  levantados  dos  altares:  el  primero  y 
menorete  dedicado  á  los  dos  Juanes  como  está  dicho,  el  otro 
mayor  está  tras  de  este  en  lugar  mas  eminente  al  cual  se  su- 
be por  dos  bien  labradas  gradas,  y  aunque  le  llaman  altar  de 
Sta.  María,  tiene  por  retablo  la  figura  de  Cristo  nuestro  Se- 
ifor  con  los  santos  discípulos  que  le  bajaban  de  la  cruz,  to- 
dos de  buho  y  muy  devotos.  Aquí  se  conserva  el  Sancta  San^ 
ctorum:  digo,  una  Hostia  consagrada  que  pasados  doscientos 
áAos  se  conserva  entera,  incorrupta  y  blanca  como  si  antes  de 
ayer  se  pusiese  dentro  de  la  cabeza  de  aquella  santa  figura 
del  Crucifijo:  In  memoriam  mirahilium  suorum.  £1  como  y 
el  cuando  fue  puesta  en  aquel  sacrario  se  alcanzará,  sabido 
primero  el  como  y  el  cuando  fue  descubierta ,  y  la  prueba  que 
nay  de  su  conservación  que  pasó  de  esta  manera. 

Miércoles  á  los  diez  y  siete  del  mes  de  julio  de  mil  cua-^ 
trocientes  veinte  y  seis,  presidiendo  en  aquella  iglesia  y  con* 
vento  el  abad  Arnaldo  de  Villalba  que  habia  sacado  el  origen 
de  la  casa  de  la  tierra  sita  en  el  collado  de  donde  mana  el 
rio  llámalo  treniapassas  que  discurre  desde  el  lugar  de  san 
Celoni  á  Llinàs,  recibid  el  convento  grande  auitaento  no  sola*> 
mente  en  bienes  temporales  mas  también  en  lo  espiritual,  y 
setfaladamente  en  ornamentos  que  hasta  hoy  parecen  en  la 
iglesia.  Como  el  hombre  fuese  devoto  y  curioso,  viendo  que 
en  la  propia  iglesia  en  el  dicho  altar  de  Sta.  María  hubiese 
como  hoy  está  aquel  Crucifijo  con  los  dos  ladrones  y  cuatnr 
imágenes  antedichas,  que  por  su  mucha  antigüedad  estaban 
gastadas  en  la  pintura,  deseando  repararlas  y  pintar  de  nuevo 
por  un  pintor  que  en  aquellos  dias  habia  pintado  el  cimborio 
de  dicho  altar  de  Sta.  María ,  mandando  bajar  de  su  lugar  las 
santas  imágenes ,  como  las  sacaron  y  descendieron  Francisco  Ja* 
nuviru  canónigo  del  mismo  monasterio ,  Juan  Bolos  presbítero, 
y  pusieron  sobre  unos  tapetes  que  estaban  aparejados  en  el 
suelo  del  altar ,  mirándolas  allí  atentamente  vieron  en  la  fren- 
te del  Crucifijo  una  lámina  de  plata  decentemente  encajada» 
Adwrtidse  cuerdamente,  y  habiendo  encendido  algunas  luces, 
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quitada  la  lámina  de  su  lugar  ^  6  levantada  á  modo  de  tapa- 
dof  hallaron  dentro  del  hueco  6  cóncavo  de  la  caheza  un  pe- 
queño emboltorio  de  blanco  purísimo  y  delgado  lienzo  ^  y  en  él 
(sin  sacarle  de  su  lugar)  la  Hostia  del  Señor  repartida  en  tres 
partes,  de  la  manera  que  acostumbra  el  sacerdote  dividirla  en 
otras  tantas  cuando  celebra  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa, 
de  donde  juzgaron  ser  aquella  santa  Hostia  consagrada.  Hecho 
este  discurso  uno  de  ellos  corrió  presto  al  abad  dándole  aviso 
de  esta  maravilla ;  el  cual  desde  que  lo  hubo  entendido ,  con- 
vocados los  canónigos  y  clérigos  acudiendo  á  la  iglesia,  habí- 
do  trato  con  todos  ellos,  y  pensando  lo  que  podia  ser,  acor- 
dóse el  buen  abad  haber  leido  en  un  misal  antiguo  de  la  ca- 
pilla de  S.  Lorenzo  las  consagraciones  de  la  propia  iglesia  y 
altares  de  Sta.  María  y  S.  Juan ,  S.  Lorenzo  y  S.  Jaime ,  que 
habian  sido  consagrados  en  un  dia ;  espresando  aquel  misal  lo 
que  se  sigue: 

Anno  ah  incamatione  Domini  millesimo  ducentésimo 
quinquagesirño  primo  ^c. 

Visto  y  oido  lo  que  el  misal  rezaba,  luego  el  dicho  abad 

¿todo  su  convento  con  los  demás  que  estaban  presentes ,  por 
aber  ya  corrido  la  fama  del  suceso,  conocido  el  inmenso  va- 
lor de  la  dragma  que  habian  hallado,  postrados  por  tierra 
adoraron  á  mi  Señor  Jesucristo,  alabándole  y  dándole  gracias 
de  tantos  milagros  como  les  manifestaba  en  aquella  Hostia  que 
se  habia  conservado  por  espacio  de  ciento  setenta  y  cinco  años 
y  treinta  y  dos  dias,  que  habian  discurrido  desde  aquel  año 
mil  doscientos  cincuenta  y  uno  en  que  fue  puesto  en  aquel 
relicario  hasta  el  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  seis  en  que 
íiie  hallada  y  siempre  limpia ,  purísima  é  inmaculada ,  así  en 
la  cantidad  como  en  el  sabor  y  color  cuál  si  en  aquel  misino 
dia  hubiera  sido  puesta  en  el  santo  sacrario  en  donde  es- 
taba: quod  est  mirabile  in  oculis  nostris.  Luego  fue  puesta 
aquella  santa  Hostia  in  pixidícula  de  plata  donde  suele  de 
ordinario  estar  reservado  el  mismo  santo  Sacramento  del  altar. 
Un  canónigo  del  mismo  convento  llamado  Juan  Cantallops  el 
siguiente  dia  por  orden  del  abad,  celebrando  misa  solem- 
ne, al  tiempo  de  la  comunión  tomando  una  partícula  de 
aquella  santa  Hostia  que  hallaron  en  el  Crucifijo  la  halló  del 
mismo  color  y  sabor  que  la  que  en  aquel  punto  habia  con- 
sagrado en  la  misa;  certificando  después  que  en  los  sentidos 
ninguna  diferencia  habia  hallado  de  la  una  á  la  otra.  Acaba^ 
¿US  de  pintar  las  santas  ímá&enes,  miércoles  á  los  diez  y  sie-r 
te  de  julio  del  dicho  año  mil  cuatrocientos  veinte  y  seis ,  des- 
pués de  vísperas  el  abad  con  su  convento  determinaron  vol- 
ver á  restaurar  aquella  sagrada  Hostia  en  la  ¿rente  ó  cabeza 
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del  Grocifijo  donde  por  tantos  años  se  babia  conservado  inma- 
collada.  Convocado  todo  el  pueblo^  tocando  y  repicando  las 
c|unpa^as ,  alabando  al  Señor  in  cimbalis  bené  sonantihus ,  co« 
mo  es  co^tombre  en  las  mas  solemnes!  festividades,  ordenan^ 
4o  ana  bien  concertada  procesión  con  el  Te  Deum  laudamw 
fue  por  el  canónigo  hebdomadario  de  aquella  semana  descu- 
bierta y  mostrada  á  todo  el  pueblo  la  sagrada  Hostia,  vol- 
viéndola á  poner  y  reservar  á  vista  de  todos  en  la  cabeza  de 
la  santa  imagen  del  Crucifijo,  que  desde  luego  colocaron  en 
su  lugar  antiguo. 

En  el  año  mil  quinientos' cincuenta  y  seis  Miguel  de  Agu- 
llana ^  líitimo  abad  comendatario  de  esta  casa,  envió  desde  Ge- 
rona donde  tenia  la  residencia  á  cierto  religioso  llamado  Fray 
Hizquierdo  para  visitar  esta  santa  Hostia  de  tantos  años  mi- 
lagrosamente consagrada ;  y  juntado  todo  el  convento ,  subidos 
doode  estaba  el  s^nto  Gruci^jo  sacaron  de  sn  cabeza  la  archi^ 
reliquia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  pusiéronla  en  el  al- 
tar donde  estuvo  dos  dias,  y  al  tercero  celebrada  la  misa  por 
el  dicho  Fr.  Hizquierdo  ^  él  y  el  prior  Isalguer  del  mismo  con* 
vento  sumida  por  cada  uno  de  ellos  una  partícula  de  aquella 
santa  Hostia,  concordemente  atestiguaron  tenia  tan  entera  ca^^ 
lidad  y  sabor  como  lo  que  habían  sumido  de  la  consagración 
del  mismo  dia.  Cosa  celestial  y  admirable  de  que  se  podia  de- 
cir, Manna  quid  est  hocí  como  lo  dijeron  los  hijos  de  Israel 
saboreando  el  maná  en  el  desierto. 

£n  el  año  mil  quinientos  noventa  y  ocho  á  los  nueve  de 
noviembre,  dia  en  el  cual  en  tqda  la  Iglesia  romana  se  cele- 
bra la  conmemoración  de  pa$sione  imaginis  y  en  esta  de  san 
Juan  de  las  Abadesas  solemne  misa  en  el  altar  de  Sta.  Ma- 
ría én  reverencia  de  Cristo  crucificado;  el  cabildo  de  los  ca- 
nónigos ya  secularizados  de  esta  iglesia  á  devotos  ruegos  del 
canónigo  Masmitiá  de  Vique  determiné  visitar  el  dicho  sagra- 
do relicario ,  hecho  para  esto  un  tablado ,  por  no  mover  la  fi- 
gura del  Crucifijo.  Se  subid  á  él  con  devota  procesión  en  la 
cual  se  hallaron  el  archipestre  Juan  Coli  y  Antonio  Ripoll ,  su 
oficial,  el  Dr.  Agustín  Guanter,  el  licenciado  en  cánones  Juan 
Pruster,  el  licenciado  Gerónimo  Coli,  Pedro  Joaquín  Girone- 
lla ,  Gerónimo  de  Pastors  estudiante  en  leyes ,  Antonio  Isala- 
guer ,  José  Llibre  canónigos  y  Antonio  Sprer  camarero  de  aque- 
lla iglesia  con  Pedro  Pelegrí,  Rafael  Bíranella,  Rafael  Colí, 
Lorenzo  RoUa  todos  licenciados  en  diferentes  ciencias;  Martin 
Montells ,  Juan  Barbera ,  Miguel  Llibre  beneficiado  en  la  pro- 
pia iglesia  con  infinidad  de  pueblo.  Dicho  canónigo  M^ismitjá 
sacó  la  arquilla  ó  caja  donde  en  la  cabeza  del  Crucifijo  estaba 
la  santa  Hostia;  y  blando  con  ella  al  altar  de  ambos  Juanes 


338  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE   CATALUÑA.     , 

quitada  la  lámina  de  so  logar,  6  levantada  á  modo  de  tapa- 
dor hallaron  dentro  del  hueco  6  cóncavo  de  la  cabeza  un  pe- 
qoeño  emboltorio  de  blanco  purísimo  y  delgado  lienzo ,  y  en  él 
(sin  sacarle  de  so  lugar)  la  Hostia  del  Señor  repartida  en  tres 
partes,  de  la  manera  que  acostombra  el  sacerdote  dividirla  en 
otras  tantas  coando  celebra  el  sacrodanto  sacrificio  de  la  Misa, 
de  donde  juzgaron  ser  aquella  santa  Hostia  consagrada.  Hecho 
este  discorso  ono  de  ellos  corrió  presto  al  abad  dándole  aviso 
de  esta  maravilla;  el  coal  desde  qoe  lo  bobo  entendido,  con- 
vocados los  canónigos  y  clérigos  acodiendo  á  la  iglesia,  habi- 
do trato  con  todos  ellos,  y  pensando  lo  qoe  podía  ser,  acor- 
dóse el  boen  abad  haber  leido  en  on  misal  antigoo  de  la  ca- 
pilla de  S.  Lorenzo  las  consagraciones  de  la  propia  iglesia  y 
altares  de  Sta.  María  y  S.  Joan ,  S.  Lorenzo  y  S.  Jaime ,  qne 
habian  sido  consagrados  en  on  dia;  espresando  aqoel  misal  lo 
que  se  sigoe: 

Anno  ah  incamatione  Domini  millesimo  ducentésimo 
quinúuage$imo  primo  ^c. 

Visto  y  oido  lo  qoe  el  misal  rezaba,  loego  el  dicho  abad 

¿todo  so  convento  con  los  demás  qoe  estaban  presentes,  por 
aber  ya  corrido  la  fama  del  soceso,  conocido  el  inmenso  va- 
lor de  la   dragma  qoe  habian   hallado,  postrados  por  tierra 
adoraron  á  mi  Señor  Jesocristo,  alabándole  y  dándole  gracias 
de  tantos  milagros  como  les  manifestaba  en  aqoella  Hostia  qoe 
se  habia  conservado  por  espacio  de  ciento  setenta  y  cinco  años 
y  treinta  y  dos  dias,  qoe  habian  discorrido  desde  aqoel  año 
mil  doscientos  cincoenta  y  ono  en  qoe  foe  puesto  en  aquel 
relicario  hasta  el  de   mil   cuatrocientos   veinte  y  seis  en  que 
fue  hallada  y  siempre  limpia ,  purísima  é  inmaculada ,  así  en 
la  cantidad  como  en  el  sabor  y  color  coal  si  en  aqoel  mismo 
dia  hubiera   sido  poesta  en  el   santo   sacrario  en   donde   es- 
taba: quod  est  mirabile  in  oculis  nostris.  Loego  foe  poesta 
aquella  santa  Hostia  in  pixidícula  de  plata  donde  soele  de 
ordinario  estar  reservado  el  mismo  santo  Sacramento  del  altar. 
Un  canónigo  del  mismo  convento  llamado  Joan  Cantallops  el 
sigoiente  dia   por   orden  del  abad,  celebrando   misa   solem- 
ne, al   tiempo   de   la   comonion   tomando   una   partícula   de 
aqoella  santa  Hostia  qoe  hallaron  en  el  Crucifijo  la  halló  del 
mismo  color  y  sabor  que  la  que  en  aquel  punto  habia  con- 
sagrado en  la  misa;  certificando  después  qoe  en  los  sentidos 
niugona  diferencia  habia  hallado  de  la  una  á  la  otra.  Acaba- 
das de  pintar  las  santas  imá&enes,  miércoles  á  los  diez  y  sit^ 
te  de  julio  del  dicho  año  mil  coatrocientos  veinte  y  seis ,  des- 
poes  de  vísperas  el  abad  con  so  convento  determinaron  vol- 
ver á  restaurar  aquella  sagrada  Hostia  en  la  ¿rente  ó  cabera 


L_ 


LIBRO  XII.   CAP,   VI  339 

del  Crucifijo  donde  por  tantos  años  se  había  conservado  inma« 
colada.  Convocado  todo  el  puçblo^  tocando  y  repicando  las 
c^unpa^as  ^  alabando  al  Señor  in  cimbalis  bene  sonantihus ,  co« 
mo  es  co^tombre  en  las  mas  solemnesi  festividades,  ordenan^ 
do  ana  bien  concertada  procesión  con  el  Te  Deum  laudamw 
fue  por  el  can(ínigo  hebdomadario  de  aquella  semana  descu- 
bierta y  mostrada  á  todo  el  pueblo  la  sagrada  Hostia  9  vol- 
viéudola  á  poner  y  reservar  á  vista  de  todos  en  la  cabeza  de 
la  santa  imagen  del  Crucifijo,  que  desde  luego  colocaron  en 
su  lugar  antiguo. 

En  el  año  mil  quinientos' cincuenta  y  seis  Miguel  de  Agu- 
llana 9  líitimo  abad  comendatario  de  esta  casa ,  envió  desde  Ge- 
rona donde  tenia  la  residencia  á  cierto  religioso  llamado  Fray 
Hizquierdo  para  visitar  esta  santa  Hostia  de  tantos  años,  mi- 
lagrosamente consagrada ;  y  juntado  todo  el  convento ,  subidos 
donde  estaba  el  santo  Cruci^jo  sacaron  de  sn  cabeza  la  archi^ 
reliquia  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  pusiéronla  en  el  al- 
tar donde  estuvo  dos  dias,  y  al  tercero  celebrada  la  misa  por 
el  dicho  Fr.  Hizquierdo ,  él  y  el  prior  Isalguer  del  mismo  con- 
vento sumida  por  cada  uno  de  ellos  una  partícula  de  aquella 
spnta  Hostia,  concordemente  ateatiguaron  tenia  tan  entera  ca^ 
lidad  y  sabor  como  lo  que  habian  sumido  de  la  consagración 
del  mismo  dia.  Cosa  celestial  y  admirable  de  que  se  podía  de- 
cir, Manna  quid  est  hocÍ  como  lo  dijeron  los  hijos  de  Israel 
saboreando  el  maná  en  el  desierto. 

£n  el  año  mil  quinientos  noventa  y  ocho  a  los  nueve  de 
noviembre,  día  en  el  cual  en  toda  la  Iglesia  romana  se  cele- 
bra la  conmemoración  de  passione  imaginis  y  en  esta  de  san 
Juan  de  las  Abadesas  solemne  misa  en  el  altar  de  Sta.  Ma- 
ría en  reverencia  de  Cristo  crucificado;  el  cabildo  de  los  ca- 
nónigos ya  secularizados  de  esta  iglesia  á  devotos  ruegos  del 
canónigo  Masmitjá  de  Vique  determiné  visitar  el  dicho  sagra- 
do relicario ,  hecho  para  esto  un  tablado ,  por  no  mover  la  fi- 
gura del  Crucifijo.  Se  subid  á  él  con  devota  procesión  en  la 
cual  se  hallaron  el  archipestre  Juan  Coli  ^  Antonio  Ripoll ,  su 
oficial,  el  Dr.  Agustín  Guanter,  el  licenciado  en  cánones  Juan 
Pruster,  el  licenciado  Gerónimo  Colí,  Pedro  Joaquín  Girone- 
lla ,  Gerónimo  de  Pastors  estudiante  en  leyes ,  Antonio  Isala- 
guer ,  José  Llibre  canónigos  y  Antonio  Sprer  camarero  de  aque- 
lla iglesia  con  Pedro  Pelegrí,  Rafael  Bíranella,  Rafael  Colí, 
Lorenzo  RoUa  todos  licenciados  en  diferentes  ciencias;  Martin 
Montells ,  Juan  Barbera ,  Miguel  Llibre  beneficiado  en  la  pro- 
pia iglesia  con  infinidad  de  pueblo.  Dicho  canónigo  Masmitjá 
sacó  la  arquilla  ó  caja  donde  en  la  cabeza  del  Crucifijo  estaba 
la  santa  Hostia ;  y  blando  con  ella  al  altar  de  ambos  Juanes 
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celebró  la  misa  con  grande  solemnidad.  Allí  dgaron  por  dos 
áias  aquel  Sancta  Sanctorum ,  para  que  los  pueblos  convecinos 
con  alegres  recocíjos  espirituales  é  interiores  consolaciones  pu- 
diesen  venir  á  visitarle.  Mas  no  fue  Dios  servido  que  se  ale* 
grasen  de  tanto  bien;  porque  desde  que  la  milagrosa  Hostia 
fue  dejada  en  aquel  altar  siíbitamente  se  movió  grandísima 
tempestad  é  inundación  de  aguas  que  todos  los  caminos  v  pa- 
sos estuvieron  cerrados  por  los  estanques  que  de  la  abundancia 
de  las  lluvias  se  formaron.  Ad virtiendo  aquellos  prudentes  ca- 
nónigos que  se  pierde  el  mérito  de  la  fé  donde  se  buscan  tan- 
tos esperimentos ,  volvieron  la  misteriosa  Hostia  á  su  antiguo 
lugar,  y  desde  aquél  punto  cesaron  las  tempestades  y  se  se- 
renó el  cielo  como  si  de  antes  nada  hubiese  sido. 

Mochas  otras  santas  reliquias  se  hallan  en  esta  iglesia ,  par- 
ticularmente de  S.  Simplicio  y  S.  Ambrosio  mártires  que  en 
sendas  arquillas  estan  puestas  en  el  altar  mayor;  y  por  no 
saber  en  que  tiempo  llegaron  ni  de  sus  vidas,  paso  de  corrida 
r  ello,  por  no  meterme  en  cosas  de  dificil  averiguación  por 
a  incuria  de  los  tiempos.  Tocó  esto  el  P.  Domènech  á  dos 
de  mayo  en  que  con  grande  solemnidad  se  celebra  su  fiesta. 

Las  personas  eminentes  de  la  casa  que  han  venido  á  mi 
noticia  fueron,  primeramente  en  cuanto  á  la  religión  y  san- 
tidad de  sus  espíritus  el  bendito  y  venerable  canónigo  Miroa 
de  Tagamanent,  hijo  del  lugar  de  su  nombre,  sito  en  el  obis- 
pado de  Vique,  tenido  por  santo,  á  cuya  devoción  sanan  los 
enfermos  de  calenturas,  mal  de  muelas  y  dolor  de  cabeza. 
Murió  á  los  doce  dias  de  setiembre,  atfo  dfel  Setfor  mil  seten- 
ta y  uno,  descubriéndose  y  viéndose  mas  su  santidad  por  los 
milagros  que  hacia  después  de  muerto.  Fue  por  el  cabildo  le- 
vantado en  alto  y  puesto  en  un  sepulcro  de  mármol  que  á 
la  parte  izquierda  de  la  capilla  mayor  tengo  visto  con  dos  epi- 
tafios en  verso:  el  primero  de  los  cuales  dice  de  esta  manera: 

Híc  decessit  bis  centis  lustris  Christo  genito  annis  centum 
et  sex  denis  uno  superaddiïo ,  die  teriio ,  vridie  idus  in  men^ 
se  septembris  coeli  regna  petis ,  fidus  perfruendi  Braccio. 

£1  segundo  dice: 
Quia  Miro  vir  beatus 
Huic  monasterio  in  canonicum  est  datus 
Pro  Dei  servitio^ 

Et  quia  fuit  Deo  grata  ejus  conversatio 
Lata  ossium  collectio 
Anno  et  festo  Augustini 
Sub  Christo  millesimo  quinto  * 
Sint  viginti  bini^  Klc  cum  trecentis. 
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Pac  también  varón  en  santidad  célebre  de  esta  casa  el  prior 
Honofre  Isalguer,  del  cual  se  baila  escrito  que  estando  para 
morir  le  visitó  María  Santísima,  misericordiosísima  Señora 
nuestra,  y  al  conocerla  le  dijo  las  palabras  de  la  santa  Igle- 
sia: Unde  hoc  mihí  ut  Mater  Domini  mei  veniat  visitare 
servum  suum.  Favor  incomparable  con  que  se  pueden  animar 
los  devotos  de  esta  benditísima  Señora. 

Tuvo  esta  casa  por  particular  bienhechor  á  Dulceto  hom- 
bre meramente  seglar  y  lego;  de  quien  se  halla  escrito  que 
hi20  &bricar  aquella  santa  imagen  del  Crucifijo  que  habernos 
dicho  conserva  en  su  cabeza  la  sacrosanta  Hostia  consagrada. 
D/cese  comunmente  de  él  que  fue  escogido  por  uno  de  los  in- 
signes en  santas  costumbres  que  fueron  á  buscar  el  cuerpo  del 
bendito  san  Eudaldo  6  Audalt  en  su  traslación:  de  la  cual 
traslación  hablaremos  con  el  divino  favor  en  el  año  nuevecien- 
tos  setenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor.  Reposan  sus  hue- 
sos en  un  sepulcro  junto  á  la  puerta  de  la  iglesia. 

CAPÍTULO    VIL 

De  como  por  el  bien  de  su  iglesia  el  obispo  Teotario  de 
Gerona  volvió  á  Francia  á  verse  con  el  emperador  Cdr^ 
los  craso. 

V  ivia  en  esta  sazón  todavía  el  obispo  Teotario  que  en  el  Afio  88;^. 
año  ochocientos  ochenta  y  dos  habia  pasado  á  Frantia  y  al- 
canzado del  rey  Carlos  Magno  la  confirmación  de  las  dotes  y 
privilegios  que  se  contaron  en  el  capítulo  cuarto.  Sabiendo  las 
revoluciones  que  habían  pasado  en  Francia  y  se  contaron  en 
el  capítulo  tercero,  enterado  de  que  por  muerte  del  dicho 
Garlos  Mano  hijo  bastardo  de  Luis  Balbo ,  gobernaba  en  aque- 
llas partes  el  emperador  Carlos  que  llamamos  el  gordo  6  grue^ 
so^  determinó  partirse  de  Grerona  para  volverse  á  Francia  y 
corte  del  dicho  Carlos  craso.  Del  cual  con  sus  humildes  su- 
plicaciones ,  y  porque  así  convenia  en  razón  de  su  estado  con- 
firmar la  posesión  de  su  dominio  haciendo  mercedes  á  sus  va- 
sallos, obtuvo  semejante  posesión  y  confirmación  de  las  dotes 
de  su  iglesia  de  la  manera  que  lo  habia  alcanzado  del  rey 
Garlos  Mano:  y  ademas  de  todo  lo  referido  en  aquel  tiempo 
la  manutenencia  y  salvaguardia  Real  de  todo  el  patrimonio  de 
la  iglesia  de  Gerona  del  modo  que  de  Carlos  Magno  y  Luis 
su  Hijo ,  el  pió ,  lo  habian  alcanzado.  Despáchense  esta  gracia 
en  la  ciudad  de  París  en  las  calendas ,  esto  es ,  en  el  primer 
dia  del  mes  de  noviembre  del  año  segundo  del  reinado  del 
dicho  rey  Carlos  craso  en  Francia ,  que  según  una  cuenta  ha- 
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bia  de  ser  en  el  de  ochocientos  ochenta  y  tres  de  Cristo^  y 
siguiendo  el  segando  cómputo  de  ados  cae  en  el  de  ochocien- 
tos ochenta  y  siete  de  nuestra  salud.  Bien  es  verdad  que  el 
catálogo  de  los  obi^s  de  Gerona  lo  pone  en  el  de  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho,  que  sería  dejando  de  contar  la  parte 
de  aquel  año  que  quedaba  para  acabar  cuando  murió  el  rey 
Garlos  Mano. 

Dice  mas  adelante  el  episcopologio  ó  catálogo  citado  ha- 
llarse memoria  de  este  obispo  Teotarío,  de  lo  cual  se  saca 
que  vivió  por  lo  menos  hasta  tres  dias  antes  de  las  nonas  de 
junio  del  año  cuarto  de  este  emperador  Garlos  craso  que  vie- 
ne á  ser  á  su  cuenta  el  de  ochocientos  noventa  del  Señor.  No 
dice  cuales  sean  ó  donde  se  hallan  estas  memorias,  ni  yo  he 
podido  alcanzar  de  ellas  otra  noticia  para  poderla  dar  mayor 
á  mis  lectores.  Sucedió  á  Teotario  el  obispo  Hermemiro,  del 
cual  trataremos  en  la  circunferencia  del  año  ochocientos  no- 
venta y  uno. 

CAPÍTULO  vm. 

I 

De  como  el  conde  Wifredo  velloso  fortificó  el  castillo  de 
Cardona ;  y  dio  grandes  privilegios  á  los  que  vinieron  a 
allí. 


morar 

p 


Año  887.  iTor  este  tiempo  era  tan  estendido  y  andio  el  pecho  de 
nuestro  invencible  conde  y  marques  Wiiredo  que  no  contento 
de  las  victorias  habidas  de  los  moros  ausonenses,  pasó  á  la 
antigua  región  que  en  el  libro  segundo,  capítulo  segundo  lla- 
mamos castellaunos  comprendiendo  las  tierras  de  Sagarra  y 
vizcondado  (ahora  ducado)  de  Gardona.  Levantó  y  edificó  un 
-eastUlo,  dándole  término:  llamó  mas  pobladores  favoreciéndo- 
los con  grandes  privilegios  y  esenciones ;  ordenando  y  otorgando 
por  memorable  precepto  en  escrito  y  de  palabra,  que  cuales- 
quiera gentes  que  viniesen  á  habitar  el  dicho  castillo^  y  con 
sus  bienes  ocurriesen  á  recogerse  y  querer  vivir  en  él,  mo- 
rasen en  pa¿;  jurídicamente  los  tuviesen,  y  poseyesen  perpe- 
tua y  quietamente:  que  si  algun  hombre  maligno  con  sober- 
bia ,  hínohamn  ó  escándalo  les  robase  algo  de^  sus  haciendas 
6  haberes,  el  tal  vecino  habitante  en  el  castillo  tuviese  facul- 
tad de  coger  de  los  bienes  del  robador  ó  malhechor  no  sola- 
mente otro  tanto,  sino  el  doble:  de  maiiera  que  por  un  ju- 
mento perdido  pudiese  coger  dos  mejores  que  el  suyo ,  y  así 
de  lo  demás:  que  habiendo  dado  un  bofetón,  pagaiulo  al  in- 
|uríado  dos  pécoras  ( ahora  fuesen  reses  6  bestias  que  eso  no 
pe  declara),  quedase  libre  sin  temor  de  otro  algun  daño  ea 
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juicio  oi  fuera  de  él.  Semejantemente  en  las  demás  heridas^ 
llagas  9  injurias  mandó  ser  tenido  al  doble  y  no  mas. 

Otorgó  mas  adelante  Wifredo  á  los  dichos  nuevos  pobla* 
dores  de  Cardona  inmunidad  y  franqueza  de  la  cuarta  parte 
del  teloneo;  que  ningún  censo  pagasen  ó  pechasen  ni  presta-, 
sen ,  s(  solamente  á  la  santa  iglesia  la  verdadera  primicia  y 
el  diezmo  y  la  ofrenda  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Y 
si  algun  esclavo  ó  esclava  llegase  á  este  castillo;  si  viniéndo- 
se á  acoger  en  él  algun  hombre  con  la  muger  ó  esposa  age- 
na  9  6  algun  ingenioso  ladrón  ó  falsificador  de  moneda ,  ó  cual- 
quier otro  criminoso,  se  hubiese  por  seguro  entre  los  habi-» 
tantes  ó  moradores  djel  lugar  sin  duda  ó  temor  alguno.  £n 
las  demás  culpas  y  delitos  mandó  quedarse  á  las  disposiciones 
de  derecho  y  leyes  de  justicia  entre  ellos  por  los  jueces  de  la 
potestad  á  quien  les  encomendó  entonces. 

Cuenta  todo  esto  y  dice  que  después  lo  coi^rmó  el  conde 
Mirón,  el  buen  conde  y  marques  Borrel,  nieto  de  este  con- 
de Wifredo  el  velloso  en  la  carta  de  confirmación  de  este 
privilegio  que  dio  á  los  de  Cardona  en  el  atfo  del  Salvador 
Duevecientos  ochenta  y  seis,  copia  de  la  cual  me  envió  Fr. 
Pedro  Benet  prior  del  coavento  de  los  dominicos  de  Puigcer- 
dà sacada  del  archivo  de  los  duques  de  Cardona.  Pondráse  es- 
tensamente  en  aquel  año  y  vida  del  conde  fiorrel  en  la  ter- 
cera Parte. 

Mas  porque  no  diga  el  lector  que  con  tantas  largas  le  doy 
pueblos  en  Francia,  como  se  suele  decir,  refiero  aquí  un  frag- 
Hiento  de  la  antedicha  confirmación  que  dice  de  esta  manera: 
Ego  Borrellus  Dei  gratia ,  comes  et  marchio ,  &c.  pone  aquí 
hasta  et  ego  Borrellus  comes  et  marchio^  así  como  está  es- 
crito en  el  dicho  aiio  nuevecientos  ochenta  y  seis.  Del  euat 
pedazo  de  escritura  y  palabras  en  él  puestas  cuando  dice 
ad  eum  in  cujus  potestatem  eos  commendamt  üc,  á  los 
demás  de  los  delincuentes  les  castigasen  los  jueces  de  aquel 
en  cuya  potestad  les  habia  encomendado,  saco  que  en  tiem- 
po de  Wifredo  ya  habia  potestad  en  Cardona,  ^to  es,  que 
ya  habia  vizconde ;  porque  los  tales  en  este  principado  de  Ca- 
taluña son  comprendidos  bajo  del  nombre  de  potestad:  y  es- 
te sin  duda  se  llamaba  Ermemino ,  que  en  tiempo  de  Wifre- 
do tercero  quedó  por  limosnero  ó  albacea  de  su  testamento; 
según  se  verá  ( si  Dios  fucile  servido  d^arme  llegar  hasta  allá ) 
en  el  capítulo  cuadragésimo  cuarto  de  este  libro.  De  donde 
parece  concluyamos  bien  contra  los  que  pretenden  que  en  esta 
nuestra  tierra  de  Cataluña  no  fueron  conocidos  estos  títulos 
hasta  el  tiempo  de  Ramon  Berenguer  ó  de  ahí  adelante ,  con- 
tra la  cnal  opinión  en  el  dicho  privilegio  de  la  cpnfirmacioii 
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del  conde  Borrel  hallaremos  espresameote  nombrado  yínenda 
de  Cardona  este  Ermemino:  allá  remito  á  mis  lectores.  Fri- 
TÜegios  eran  estos  y  otros  semejantes  qoe  se  ven  en  algunos 
üsages  de  Cataluña  poco  conformes.  Mas  como  ahora  hago  ofi^ 
cío  de  coronista  y  no  de  jurisperito  rem/tome  de  esto  á  t.  t. 
t. ,  contentándome  con  ponderar  algunas  palabras  de  la  mis- 
ma escritura  cuando  dice  que  Wifredo  in  primis  construxit 
iíc.  et  cedijicavit  istum  castrum  Cardan^  i3c.  parece  podría 
alguno  inferir  que  Wifredo  fuese  el  primero  que  fundd  á  Car- 
dona ,  y  que  antes  no  hubo  tal  pueblo.  Pero  si  bien  y  aten- 
tamente se  consideran  las  historias  antepasadas  ya  en  tiempo 
de  los  romanos,  en  el  libro  segundo  capítulo  treinta  y  siete 
hallamos  que  era  el  pueblo  de  Cardona ,  y  allí  en  el  libro  dé- 
cimo 9  capítulo  dáciipo  sesto ,  hallamos  que  Luis  Rò  ganó  en 
Cataluña  el  castillo  de  Cardona.  De  manera  que  esta  funda- 
ción de  Wifredo  fue  reedificación,  mejoría  y  fortificación  de 
la  fuerza,  pero  no  primera  fundación,  de  tal  suerte  que  no 
haya  habido  castillo  de  Cardona.  Pondérese  bien  para  evitar 
encuentros  y  que  concordemos  las  escrituras. 

CAPÍTULO    IX. 

De  la  venida  del  cuerpo  de  S.  Daniel  mártir  á  Gerona. 

Afta  888.  vJon  grande  gusto  me  lleva  el  curso  del  tiempo  á  entrar- 
me en  el  apacible  afio  de  ochocientos  ochenta  y  ocho  de  Cris- 
to nuestro  betfor ,  tan  digno  de  ser  celebrado  como  descubri- 
rán los  discursos  de  las  varias  historias  y  regaladas  memorias 
que  se  nos  vendrán  á  poner  entre  las  manos:  no  lo  quiero 
encarecer  mas  que  remitiéndome  á  las  obras.  Digo  pues,  qu^ 
casi  á  la  puerta  de  este  atfo  se  ofrece  el  glorioso  tránsito  del 
santo  mártir  Daniel  con  la  dichosa  traslación  de  su  santo  cuer- 
po que  enriquece  los  valles,  y  adorna  los  campos  de  las  tres 
veces  mas  que  dichosa  ciudad  de  Gerona;  á  quien  la  divina 
Magestad  con  semejantes  favores  del  cielo  ha  ennoblecido  é  ilus- 
trado, y  en  particular  con  esta  joya  que  se  labró  y  vino  á 
ella  de  la  manera  que  se  sigue  según  su  historia. 

Fue  el  santo  Daniel  de  la  provincia  de  Armenia,  noble 
patricio  y  natural  de  la  ciudad  de  Quiliquia,  hijo  de  un  con- 
de llamado  Patriquie,  poderoso  en  haberes;  pero  en  religión 
infiel,  y  á  lo  que  se  puede  conjeturar  herege  imaginario.  Era 
casado  con  una  señora  muy  catòlica  llamada  Uliana ,  de  la  cual 
fueron  engendrados  el  Santo  y  una  hija  llamada  Teomita. 
Muerto  Patriquie,  quedando  UÍiana  con  los  dos  pimpollos  de 
su  vientre,  viendo  que  en  la  ciudad  habia  llegado  un  presi- 
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deote  Uàiilado  Pcm^aao ,  yicario  del  emperador  de  griegos  que 
eonforme  á  la  círeanfereiicia  lo  debia  de  ser  Mignel  hijo  de 
Tetfilo  persegoidoií  dç  las  santas  iniágeoes  7  del  santo  pa« 
triarca  Ignacio  á  qnian^  despoes  de  la  SiUa  pontifical  de  Gons* 
tantkiopla  negé  la  obediència  al  papa  Nicolao  prímc^ ,  temien- 
do la  persecución  qne  hada  en  los  cat<ÍIíoos  huyd  de  la  da* 
dad  y  ibése  á  otra  de  la  misma  provincia  llamada  Nomertia: 
donde  sin  jentrar  en  ella  se  qoedo  en  un  hospital  que  estaba 
íbera  ^  oontentáadcise  por  amw  de  I^ios  de  servir  á  los  pobre* 
|a  qne  se  faabia  visto  servir  coa  regalos*  Los  justos  eligen  y 
tienen  ea  nías  el ,  ser  de  los  menospreciados  sirviendo  en  la 
casa  de  Dios,  qne  el  morar  y  ser  estimados  en  los  taberna^ 
calos  y  palacios  de  los  pecadores.  Tenia  entdnces  el  santo  Da- 
sdel  trece  atfos  y  seis  Teonota  sa  hermana.  Gomo  dice  el  sa«- 
JÑo  que  el  hijo  que  desea  la  ley  de  su  madre  amontona  la 
<racia  sobre  sü  cabesa;  guardándola  Danid  medrd  tanto  en 
^  dones  celestiales,  que  enriquecido  de  ellos  empezó  á  menos- 
preciar y  tener  en  poco  los  de  la  tierra ;  y  darse  á  la  con- 
templadon  huyendo  de  los  bullicios  del  mundo ,  subiéndose  á 
la  soledad  de  un  hiermo,  elevándose  á  sí  sobre  s(  ya  en  un 
éstasí  y  ya  en  un  rapto ,  encontró  en  aquellas  soledades  con 
un  hombre  muy  viejo ,  venerando  en  la  edad  y  en  el  aspecto, 
el  cual  conociendo  el  talento  que  Dios  habia  dado  á  Daniel 
le  animó  á  entrarse  mas  adentro  de  la  soledad,  y  á  huir  la 
ocasión  de  que  buscándole  le  hallase  su  madre;  pero  ella  que 
erfi  tan  devota  y  buena,  y  no  como  las  señoras  de  ahora  que 
aacan  á  sus  hijos  de  religión  y  después  los  ven  malogrados, 
entendiendo  el  buen  camino  que  su  hijo  llevaba  fae  muy  con- 
tenta y  le  animó  para  la  carrera  que  emprendia.  Recibida  la 
bendidon  de  la  madre ,  fuáse  á  visitar  el  santo  sepulcro  de 
Jerasalen ,  y  en  el  camino  pasada  una  jornada  del  Jordán  en- 
contró cojq  un  hermitafio  que  se  llamaba  Josef  con  el  cual  es- 
.tuvo  siete  dias ;  y  como  se  sustentase  de  solo  una  hostia  con- 
sagrada que  el  ángel  del  Señor  le  trahia  cada  semana ,  y  ve- 
nido el  .domingo  el  ángel  no  trugese  mas  de  una  hostia ,  en- 
tendiendo Josef  que  pues  no  le  provehia  de  mas  no  era  vo- 
luntad del  Señor  que  Daniel  se  quedase.  Así  pues,  concerta- 
ron que  el  santo  mancebo  pasase  adelante  en  lo  mas  adentro 
dd  desierto,  donde  subido  en  un  monte  orando  y  puesto  en 
Gru2  estuvo  cuarenta  dias  con  sus  noches  sin  comer  ni  beber 
bocado,  los  cuales  pasados  le  proveyó  el  Señor  de  una  hostia 
como  á  Josef  por  cada  semana :  con  el  cual  manjar  de  fuer- 
tes y  de  valientes,  se  hizo  tan  robusto  que  venció  infinitas 
tentaciones  del  demonio ,  que  ya  le  a^areda  como  á  criado  de 
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casa  de  ras  padres,  ya  en  figura  de  su  madre  y  á  las  veoea 
e&  la  forma  de  sn  hermana* 

Greceñcío  y  Pabestren  sn  mnger  de  la  ciodad  de  Arlas,  ett^ 
tdiícos  y  devotos  cristianos  ^  por  estB  tiempo  no  teniendo  liqos, 
habiendo  vendido  gran  parte  de  sas  bienes  y  repartido  entre 
pobres,  se  fueron  á  Jernsalen  para  adorar  el  santo  sepolcro 
y  visitar  todos  los  demás  santuarios  de  Palestina.  Habieode 
gastado  tres  atfos  en  las  estadmies,  orando  y  meditando  la  vi<- 
da  y  pasión  de  Cristo,  deseando  volvene  i  su  tierra,  estas*- 
do  suplicando  al  Setfor  les  deparase  medio  como  segorameote 

Eudiesen  llevarse  algnna  santa  prenda  y  reliquia  de  aquella 
endita  tierra ,  oyeron  nna  rez  del  cielo  que  les  diio  pasasen 
el  Jordán ,  y  en  el  interior  del  desierto  hafllaríaa  i  Daniel  apBb 
les  enseñaría  muchas  cosas  provechosas  del  servido  de  Dios  y 
que  se  le  llevasen  á  sn  tierra ,  porque  aqoeNa  era  la  leüqnia 
que  pedian  y  el  Seííor  les  otorgaba  •  Siguieron  h»  devotos  pro^ 
vensales  lo  que  la  voz  del  cielo  les  ordenaba,  y  toparon  eon 
Daniel ,'  que  por  divina  inspiración  también  les  buscaba :  nni** 
da  tan  santa  campatfía  fberon  á  visitar  el  santo  sep^lcio  dona- 
do estuvieron  pocos  días.  Desde  alU  se  íneron  por  divina  vo- 
luntad á  la  ciudad  de  Qoiliquia  patria  del  Santo  á  tomar  en 
su  compañía  un  justo  varón  que  se  llamaba  Andrés,  tirando 
por  donde  la  divina  disposición  les  inspiraba:  se  embareajoa 
en  una  nave ,  y  no  pararon  hasta  llegar  á  Arli»  en  Phivenna 
^onde  todos  se  alvergaron  en  casa  de  Grecencio,  pasando  la 
vida  en  oraciones  y  obras  perfectfsimas  de  piedad  crbtiana»  * 
Iban  las  cosas  de  la  Provenza  tan  revueltas  é  inquietas 
como  las  de  Cataluña  y  Guyana  con  los  moros  y  mas,  pues 
sobraban  discordias  entre  príncipes  cristianos  como  se  ha  visto 
en  el  capítulo  tercero  de  este  libro;  y  como  en  tiempo  de 
guerra  apenas  se  acuerdan  los  hombres  de  Dios ,  que  es  autor 
de  la  paz,  iba  procurando  Daniel  que  las  gentes  no  se  olvi- 
dasen del  todo  de  temer  á  su  Magestad  Divina  y  respetarla. 
Gomo  la  palabra  divina  es  mas  eficaz  que  cualquier  eachiUo 
de  dos  cortes ,  hacia  tanto  efecto  en  los  paganos  que ,  pareciétt- 
dolé  á  Teofanio  presidente  de  Arlas  que  por  la  conversión 
de  tantos  se  disminuian  los  pechos  de  la  gente  servil,  y  men- 
guaban las  rentas  reales ;  mandd  echar  al  santo  Daniel  en  unas 
cárceles  obscuras  y  muy  apretadas  de  las  coales  al  cabo  de 
dias  le  mandd  sacar  para  echarle  en  un  horno  que  estaba  ar- 
diendo, para  que  el  fuego  le  consumiese  y  acabase.  Pero  vien^ 
do  que  el  fuego  no  le  empecía  pensando  acabarle  con  el  otro 
contrarío  le  mandó  echar  en  el  Ródano  para  que  las  aguas 
le  ahogasen.  Libróle  el  Señor  por  manos  de  los  ángeles ,  é 
indignado  el  presidente  le  mandó  echar  en  un  corral  de  leo* 


Bes ;  mas  el  Sedor  ^e  apartó  el  foego  i  semejarusa  del  hor-f 
ne  de  los  tres  santos  hebreos ,  difidíd  el  Riídano  como  otro 
Jordán ,  y  líbrd  de  los  leones  á  este  segando  Daniel  como  el 
primero. 

En  rbta  de  esto  ^  el  presidente  mandd  sacar  al  Santo  fue- 
n  de  la  ciudad  y  quitarle  la  cabeaa  oomio  á  caballero  de  Grisr 
to  en  el  alio  ochocientos  ochenta  y  ocIh>  de  nuestra  salud.  £n« 
ttfaoes  la  devota  Pebastten  (muerto  ya  su  marido  Grecencio ) 
tuvo  las  santas  reliquias  que  en  Jerusalen  le  fueron  prometi- 
das^ Guardó  este  precioso  tesoro  aquella  honesta  y  casta  seño- 
ra coa  la  posible  veneración  por  espacio  de  tres  meses ,  al  ca^ 
ho  de  los  cuales  por  la  multitud  de  los  milagros  que  obraba 
Dios  por  el  Santo  fue  deacúbierto  9  y  Pd>astren  acusada :  3ien* 
do  avisada  de  que  se  leetbian  informaciones  ccmtra  de  ella  por 
ei  presidente  de  Arlas ,  determinó  en  compañía  de  Andrés  huir 
con  aquel  rico  tesoro  y  venirse  á  España  en  nuestra  provin^ 
eia  de  Cataluña  ^  donde  por  la  bondad  de  Wifredo  seguado 
conde  de  este  nombre  había  mas  pa2  y  quietud  en  la  religión 
oristiaoa.  Paró  en  la  Fall  Tmebrúsa  que  se  halla  en  medio 
de  dos  montes  entre  oriente  y  septentrión  de  los  muros  de  la 
ciudad  de  Gerona  ^  lagar  donde  corre  un  arroyuelo,  muy  pa- 
feeido  al  que  el  Santo  solía  halñtar  tras  del  Jordán  en  el  tiem- 
po de  8i|  vida.  Hicieroo  alto  los  católicos  compañeros  en  aquel 
devoto  lugar  en  el  prímei^  día  de  setiembre  del  propio  año 
ochocientos  ochenta  y  ocho;  y  en  el  mismo  dia  con  la  decen-* 
te  Teoeracion  qne  fue  posible  enterraron  el  cuerpo  de  S»  Da- 
mel  do  aquel  sitio  que  presto  por  la  multitud  de  los  milagros 
fea  bien  conocido.  Vivieron  allí  beatamente  y  comb  religiosos 
FAtítrem  y  Andre?  pmr  espacio  de  once  años ,  al  cabo  ét  los 
cuales  arañó  ella;  y  Andrés  dejando  escrita  la  vida  y  pasión 
del  Santo  mártir  se  volvió  á  acabar  su  vida  i  Armenia. 

De  estas  relacioneè  suyas  usan  para  lecciones  de  los  mai- 
tims  en  la  fiesta  del  Santo  aquellas  religiosas  señoras  que  vi* 
vea  ea  el  convento  que  después  se  fendkS  en  veneración  de 
elle  santo  mártir.  Del  leccionario  y  de  las  figuras  relevadas 
eo  el  sepulcro  de  mármol  del  Santo,  y  de  algunas  devotas 
historias  que  cuanto  me  ha  sido  posible  he  cercenado ,  se  ha 
lacado  este  capítulo.  Gomo  después  de  haber  venido  esta  san* 
tt  reliquia  á  los  arrabales  de  Gerona  sobrevinieron  daries  y 
tomares  con  los  moros,  con  los  cuales  nos  veremos  en  sus 
tiempos^  por  temor  de  ellos  ó  algunas  ocultas  causas  que  no 
sabemos,  estuvo  este  eanto  cuerpo  escondido  bajo  de  tierra 
fniesto  dentro  de  una  arquilla  de  piedra  largos  años ,  al  cabo 
de  los  cuales  fue  hallada  al  lado  ílsquíerdo  de  la  capilla  que 
boy  tiene  el  Santo  en  aqujl  comento:  de  la  fundaoiQn  de  la 


V  , 


/  34^  CRÓNICA  tJimrBMAIr  VE  CATALütf A. 

coal  y  del  convento  diré  algunas  cosas  caando  ll^ue  aa  tiem- 
po por  los  atfos  de  mil  quince,  y  mil  diez  y  ocho. 


CAPÍTULO    X. 

De  la  invención  de  la  santa  imagen  de  nuestra  SeMéra 
Ripoll ;  y  dotación  del  monasterio  hecha  por  el  conde 
fredo  el  velloso  de  Barcelona. 

Afio  888.  iVluy  sabidas  deben  ser  á  los  oue  entiendan  de  hktoiías 
las  persecuciones  que  eñ  varias  y  difeientes  ocatíones  en  k 
Iglesia  de  Dios  han  padecido  sus  santas  imágenes,  sus  devo- 
tos cultores  y  servidores  que  cxm  justo  título  y  raxon  las  ve- 
neraron por  sus  representadones ,  y  como  despertadoras  de  lá 
descuidada  memoria,  6  como  maestras  de  todos  los  igooam* 
tes  que  no  saben  leer  para  poderse  ensetfar,  ni  ser  eoB^t- 
dos  de  otra  suerte.  Celebráronse  para  remedio  de  estas  y  ae- 
mejantes  aflicciones,  y  en  defensión  de  los  santos  bultos  y 
pinturas  muchos  concilios  en  diferentes  lugares  y  tiempos  qué 
dejaré  de  contar  por  no  ertenderme  dema^dameate  en  estei^^ 
contentándome  con  apuntar  que  sobre  este  artículo  se  junta* 
ron  dos  muy  antiguos  que  parece  pueden  hacer  á  propánto 
de  nuestro  intento.  £1  uno  del  tiempo  dd  rey  Pepino  de 
Francia  en  el  año  setecientos  sesenta  y  seis  en  la  dddad  dé 
GrcntUíaco  en  vida  de  Paulo  primero  rontífioe  romano;  y  d 
otro  en  tiempo  de  Carlos  Magno  en  la  ciudad  de  Roma ,  pre- 
sidiendo d  papa  Adriano  primero  en  el  alk>  srtecientos  oehen- 
ra  y  seis  de  Cristo  como  parece  del  cárdend  fiáronlo  y  Ay* 
monío  monge.  Mas  como  los  crudos  enemigos  de  las  santas 
imágenes  ponían  mas  el  derecho  en  las  armas  que  ^i  los  sa- 
grados dogmas  y  cánones,  muchas  veces  era  menester  y  ne- 
cesario remedio  d  esconderlas  bajo  de  la  ti^ra  ocúltamelas 
en  cuevas,  pozos,  hoyos,  vallados  y  gralndes  losas  confontié 
la  priesa  de  los  perseguidores  6  el  temw  les  daba  lugar  par 
rá  ocultarlas*  Como  en  el  tiempo  de  estos  concilios  aquí  ret- 
ferídos  y  mucho  antes  hubiesen  entrado  tantas  veces  los  bar? 
baros  de  tan  estradas  y  diferentes  nadónos  en  CataluiSa,  y 
aun  estuviesen  aquí  los  moros,  fue  necesario  en  Braga  juntar 
concilio,  en  el.cud,  presidiendo  el  arzobispo  Pancracio,^  se 
resolvió  que  se  ocultasen  las  santas  imágenes  en  lugares  es- 
condidos, de  modo  que  no  pudiesen  ser  halladas  y  profana- 
das por  los  enemigos,  como  lo  trata  D.  Mauro  Luzon  galle- 
go en  la  historia  compostelana.  Supuesto  esto ,  i  quién  duda 
que  apretados  de  semejantes  necesidades  los  cristianos  de  es- 
tas nuestras  tierras  haurian  lo  mismo;    imitando  lo  que   un 
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iieflipo  hideron  aquellos  santos  varones  que  trageroa  ks  ve* 
oerables  reliquias  de  Roma  á  esconder  en  los  montes  de  Ro^ 
da  en  las  partes  del  Ampurdan,  enseñados  de  lo  que  hí^o  ei 
pueblo  hebreo 9  y  se  lee  en  el  libro  segundo,  capítulo  prime^ 
ro  de  la  historia  de  los  famosos  guerreros  y  santos  hermanes 
Macabeos?  Los  cuales  viéndose  afligidos  y  persegídos  por  el 
rey  Antíooo,  que  poniendo  á  fuego  y  á  sangre  la  ciudad  y 
santuario  de  Jerusalen  9  se  llevaba  cautivos  los  hombres  y  mu- 

Seres  9  procuraron  ocultar  el  fuego  del ,  altar  con  que  se  cele^ 
iraban  los  sacrificios  para  que  estando  así  incógnito  quedase 
libre  de  las  manos  de  quien  se  temia  lo  había  de  profanalr 
y  acabar  del  todo  9  confiando  que  Dios  daría  ocasión  á  que 
aquel  lugar  oculto  fuese  hallado  9  y  el  fuego  descubiertOv  se 
volviese  al  altar  como  antes  estaba.  Nadie  pienso  lo  dude ;  y 
de  ahí  vendrá  el  curioso  lector  á  sacar  la  causa  de  tantos  sa- 
grados bultQS  y  santas  imágenes  ocultas  que  se  han  venido  á 
dfócubrir  en  Gataluda,  sii^ular  y  frecuentísimamente  de  ía 
beatísima  y  sin  par  Sta.  María  emperatriz  de  los  ángeles  y 
Señara  nuestra ;  que  habiendo  estado  escondidas  algunos  años 
atn  saber  cuantos,  al  cabo  de  ellos  salieron  á  luz  para  glo*- 
ria,  honor  y  espiritual  consuelo  de  nuestras  almas»  De  las 
cuales  fue  hallada  una  en  cierta  cueva  por  los  cristianos  en 
la  villa  de  Ripoll  en  el  año  ochocientos  ochenta  y  ocho  de 
Cristo  nuestro  Señor;  s^un  que  ^. halla  entre  las  escrituras 
del  archivo  de  su  célebre  convento  referidas  y  seguidas  por 
los  P.  P.  Mtros»  Fr.  Francisco  Díago  y  Abad  Fr.  Antonio 
Yepez.  Aunque  ninguno  nos  declare  el  como  fue,  cuanto  al 
líltimo  de  lo  que  presto  se  dirá  podüá  colegirse  cuan  aprecia* 
da  haya  sido  y  sea  siempre  por  los  fieles;  pues  en  venera- 
don  y  honra  de  la  benditísima  Señora  (que  la  imagen  eso 
rq>resenta)  se  levantó  tan  grande  edificio,  instituyeron  tan- 
tos monges  y  celebraron  tantos  sacrificios  como  continuamen- 
te se  estan  naciendo  en  aquel  Santuario.  Hase  fabricado  aquel 
santo  templo  diferentes  veces ,  de  que  daré  razón  luego ,  y  la 
ferma  en  que  está  ahpra  de  á  tres  naves  de  su  puerta  hasta 
la  capilla  mayor  en  que  »e  hallan  dos  altares  el  uno  4ras  ,el 
otro.lBl  primero  que  está  en  medio  de  la  capilla  se  rodea  ^y 
tiene  por  retablo  la  figura  de  la  santísima  Cruz  de  Cristo  h^- 
cha  de  plata  en  forma  antigua  y  arreada  con  muchas  piedras 
de  valor«  De  ordinario  estan  alU  cuatro  arquillas  doradas  Ile- 
sas de  diferentes  reliquias  de  muchos  santos  i  celébranse  de  or- 
dinario las  misas  conventuales  en  estos  altares.  Tras  de  él 
en  cdmoda  distancia  está  el  otro  altar  que  no  se  puede  vol- 
ver ni  rodear  por  estar  arrimado  á  la  última  pared  del  san- 
to templo.  £n  este  tienen  la  beatísima  imagen  con  grande 
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cttlto  f  temtÉtehn  como  se  debe:  tiene  el  color  de  ja  tm^' 
tro  coa  el  de  sa  beodítíñmo  hijo  trí^eüo^  mas  laiga  &s  qos 
redonda,  penetrante  TÍsta  que  clava  el  conuson  de  qnieii  lar 
mira.  Vita  y  adoré  en  el  santo  día  del  nacimiento  de  la  mis^ 
ma  purfttma  Virgen,  á  los  ocho  de  setiembre  del  ado  mil 
seiscientos  díejs  y  «eis ,  con  grande  gasto  de  espirita  por  la 
baena  vista  y  por  los  santos  ejercidos  de  aqneüos  sierras  so^ 
yos  t  qae  es  de  grande  gloria  y  alabanza  para  Dios  cnaado  Is 
sirven  ios  nobles  y  honra  de  todo  el  principado ;  y  estén  lot 
tales  tan  bien  entretenidos  y  empleados» 

No  pienso  sea  necesario  aquí  referir  caal  villa  sea  la  de 
Ripoll ;  poes  estensamente  se  declaré  al  tiempo  de  sn  fbnda*^ 
don  y  rdnado  de  Leovigildo  godo ,  padre  del  catélioo  rey  Re^ 
caredo  en  el  capítulo  dncaenta  y  nueve  del  libro  sesto.  Ni 
será  menester  trabajw  mucho  para  probar  que  ya  en  este  tierna 
po  desde  que  Garlos  Magno  entré  la  primera  ves  en  Gatala•' 
ña  hubiese  convento  de  monges  benitos  en  aquella  villa  ^  ai 
se  considera  lo  que  se  apunté  en  el  capítulo  treinta  y  dos  del 
libro  octavo,  y  se  proseguirá  en  el  presente  lugar  para  el 
cual  reservamos  el  tratar  de  este  santuario.  Hallada  poes  ¡m 
santa  imagen  de  la  sacratísima  Virgen  y  reina  del  délo,  fiio 
llevada  de  sa  cueva  y  colocada  en  la  iglesia  que  habia  entén*» 
ces  en  aquel  pequeño  monasterio ,  obrando  Dios  nuestro  Stííor 
por  intercesión  de  su  benditídma  Madre  infinitos  milagros  en 
los  devotos.  A  la  fama  de  tantas  maravillas  quiso  llegar  á 
aquel  santo  lugar  el  invicto  príncipe  y  conde  de  Barcelona  Wi^ 
fredo  con  su  muger  la  condesa  Gunedílde  y  el  obispo  Godma* 
ro  de  Vique  que  todavía  residia  en  Manresa.  Allí  los  condes 
inflamados  de  divino  amor  v  en  hacimiento  de  gracias  de  tan 
insignes  victorias  como  les  habia  dado  y  en  memoria  de  ellaa^ 
según  escribe  Ludo  Marineo  Sículo,  trataron  de  hactf  cansan 
grar  (que  aun  ao  lo  estaba)  aquel  santo  templo,  y  de  aa^ 
mentar  el  convento ,  dándole  largas  dotes  y  patrimonio  paia  vi- 
víenda  de  los  religiosos  que  allí  servían  á  Dios  y  á  sa  bon^ 
ditísíma  Madre:  Ad  diem  atnseeratianis  SanoUe  mariàf;  ^^am- 
do  tradidit  filium  $uum  nomine  Rodulphum  cum  hiredi^ 
tate  $ua4  El  mismo  ^a  de  la  oonsagradon ,  ofrecido  su  pri^ 
mogénito  hijo  Rodulfo  para  que  fuese  religioso  en  aquel  dM>^ 
naslerio  se  constituyeron  y  asignaron  términos  y  celdas;  in 
comitatu  Ausonce^  ubi  ipse  monasterios  ftmdatus  es#;  ten 
el  condado  de  Ausoaa  en  cuyo  término  está  sito  el  monaste^ 
río  con  amplio  territorio  y  espaciosos  límites.  Diéle  mas  ade^ 
lante  en  el  condado  de  Gerdaita  la  villa  de  liorí  con  su  igle* 
sia  consagrada  que  el  propio  conde  había  mercado  de  cierto 
hombre  Uaqtado  Seseaando :  ademas  ea  d  mismo  condado  la 
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tÜla  ée  Grobarrer  con  so  iglesia  coiisagrada;  y  en  tierras  de 
Bregada  en  el  lugar  Brosíta  las  iglesias  consagradas  con  sos 
alCKUos  en  el  dicho  condado  de  Gerdatfa ,  las  iglesia»  de  S.  Vi* 
cenle  y  S.  Juan  con  sos  términos. 

También  en  el  condado  de  Urgel ,  la  villa  de  Ecsedoci  con 
M  iglesia,  alodios  y  términos  y  la  iglesia  de  Sta.  María  de 
Póns ,  y  en  la  marca  cerca  de  Tarragona ,  el  pueblo  de  Gen-» 
tellas^  de  quien  se  apontd  algo  en  ^tra  parte,  con  cuatro  mi-^ 
lias  de  territorio  en  el  contorno.  Finalmente  in  alio  fferò  l(h 
co  in  ipsa  marchia^  locum  quem  rmmmant  Monteserrato^ 
mcelésias  qtue  sunt  in  cacumine  ipsius  mantis ,  tfel  ad  in* 
fériora  ejus  cum  insa  alode :  en  otro  Ingar  de  la  marca  to^ 
do  lo  qoe  llaman  Monserrate ;  las  iglesias  que  habia  desde  las 
alturas  hasta  lo  ínfimo  de  aquel  monte  con  su  alodio.  De  don- 
de se  saca  la  confirmación  de  lo  dicho  en  otras  ocasiones  de 
la  continua  religión  y  culto  que  hubo  de  ordinario  en  aque«» 
lia  santa  montada.  1  aunque  no  podamos  as^urar  si  estas 
lisias  6  hermitas  eran  ya  desde  antes  de  la  pérdida  de  £s^ 
patfa ,  quedando  tributarías  á  los  tïioros  como  las  demás  de 
estas  regiones,  6  sí  se  edificaron  despaes  de  recobrado  el  san* 
to  monte  por  el  valor  y  esfuerzo  del  conde  Wifredo  primero 
oomo  se  ha  tocado  en  otro  lugar ;  con  todo  esto  se  ve  la  gran 
antigüedad  de  aquellas  santas  iglesias  en  que  moraban  y  hoy 
tnoran  los  padres  hermitatíos.  H^c  omnia  superiUs  inserta 
dqnamus^  atque  concedimm  egú  Wifredus  comes  et  Widi^ 
nilis  (es  la  misma  que  hasta  aquí  llamamos  Gunidüda  6  €ru^ 
oídíldis :  así  como  á  Wifredo  Guifredo  y  Gaífred )  comitíssa 
ad  domum  soneto  Marice  monasterii  ílivipullemis  propter 
remedium  anirme  nostra  ad  diem  consecrationis  ejus.  Fac^ 
ta  gesta  vel  donatione  xii  Kal  maji  anno  prima  regnante 
Odene  Rege ,  Jemchristí  Domini  nostri  anno  octíngentesimo 
octuagesimo  octavo ,  Wifredus  Widiiinis  hac  gesta  et  doMh 
Uone  feeimus ,  et  testes  firmare  rogavimus.  Godmarus  epis-^ 
a^us ;  Remiras  Abbas ;  Fastilla  presbiter ,  qui  hanc  gestam 
vel  dimationem  scripsit^  die  et  anno  quo  supra.  Hízose  to«^ 
da  esta  cdebridad  y  fiesta  de  la  consagración  de  la  iglesia, 
tomar  el  hábito  el  príncipe  Rodulib,  y  dotar  los  condes  ei 
SKmasterio ,  doce  días  antes  de  las  calendas  de  mayo  que  viene 
á  ser  á  -los  veinte  y  uno  de  abril  del  afio  primero  del  rey 
Odio  ^  y  ochocientos  ochenta  y  ocho  de  Jesucristo  nuestro  Se-- 
Kor,  como  mas  ampliamente  le  reza  la  escritura  que  se  ha* 
Ua  en  el  Real  archivo  de  Barcelona  en  el  armario  de  Attso-^*'^*^«^«*'» 
na,  en  el  saco  B.  en  el  mimero  253  y  año  5ft,  como  se  dice^*  loiCood. 
en  la  remisión  del  P*  Diago;  pues  el  mírnero  58  es  del  con-- 
'vento  de  Besaltf  y  ao  de  Ripoll ;  según  los  he  visto  y  leído 
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algunas  Teces  á  este  y  otro  propdsito.  Recibítf  taiíiUen  otro 
engallo  el  mismo  avtor;  el  porque  ya  está  dicho  en  algunos 
logares  de  la  primera  Parte,  y  fue  en  poner  esta  coosagm* 
cion  de  Sta^  María  de  Ripoll  en  veinte  y  uno  de  mayo;  por« 
que  XII  Kal.  maji  que  seiiala  la  escritura  no  puede  reñir 
bien  ni  ser  otro  cíia  que  el  de  veinte  ano  de  abnl,  que  8<mi 
doce  días  de  las  calendas  y  martirolc^ios.  Advierto  también 
que  el  P.  Tepes  en  su  crònica  benedictina  refiriendo  esta 
escritura,  toda  entera  la  sacó. en  plasa  con  mudias  enmieodai 
faltas  en  los  vocablos. á  culpa  de  les  correctores,  pero  tsk 
o  demás  aunque  quien  la  entregó  á  su  paternidad  no  le  di* 
jo  de  donde  la  habia  sacado  1  está  muy  bien  referida  y  ver- 
dadera como  su  propio  original  que  tengo  espresado. 

De  manera  que  en  este  aíio  ochocioitos  ochenta  y  ocho 
fue  consagrada  y  no  fundada  la  iglesia  de  Sta*  Maka  de  Rí* 
poli,  hallándose  presentes  los  condes  de  Barcelona.  Pondero 

Ír  digo  consagrada  como  lo  resa  la  eserítura  para  desengafto  de 
os  que  piensen  fuese  ahora  la  fundación  y  empezase  la  reli- 
gión de  aquel  convento ,  y  que  el  ínfiEinte  Rodulfo  hgo  de  üoes- 
tros  condes  hulnese  sido  su  primer  Abad;  que,  no  fue  darle 
principio  sino  consagrar  la  iglesia  que  era  parte  de  lo  que 
tenia  ser  y  estaba  hecho ;  y  no  queriendo  alargarme  á  tanto 
como  el  r.  Yepez  apunta  resultar  de  algunas  escrituras  del 
mismo  convento  que  su  principio  fuese  de  antes  de  la  gene- 
ral destrucción  de  Espafía  de  tiempo  de  los  godos  ^  que  no 
quiero  afirmarme  en  lo  que  no  he  visto.  Conténteme  sota-^ 
mente  por  ahora  con  darle  por  fundador  el  buen  rey  Garlos 
Magno ,  conforme  se  ha  dicho  en  el  capítulo  treinta  y  dos  del 
libro  séptimo:  y  que  de  una  vez  quede  asentado  que  habien- 
do sido  su  fundador  el  dicho  Rey  de  Franeta  (que  deapoes 
llegó  á  ser  Emperador)  fue  su  precipuo  bienhechor  y  quien 
le  dio  grande  aumento ,  ensanchándole  en  obras ,  fábricas  9  reo- 
tas,  y  quien  le  entregó  su  hijo  primogénito  y  mayorazgo  el 
conde  Wifredo  de  Barcelona  con  su  muger  Grunedildis.  Erto 
suena  á  la  letra  lo  que  leemos  en  su  sepulcro,  diciendo:  A 
mio  dotatus  locus  et  adificatus.  Advirtiendo  que  no  dice  fanr 
aatus ;  porque  este  Wifr^o  velloso  no  fue  fundador  sino  aven- 
tajadísimo bienhechor,  y  fabricador,  digámoslo  así,  de  la  c^ 
sa  conventual ;  siendo  ya  instituida  de  muchos  ados  antes  la 
religiosa  congregación  de  aquel  convento.  Esta  verdad  se  can- 
firmará  también  con  la  otra  escritura  que  referiremos  mas 
largamente  después.  Porque  sí  Wifiredo  primero  did  á  la  aba- 
día de  Sta.  María  de  RipoU,  luego  ya  habia  convento;  y  así 
^ste  Wifredo  segundo  no  fue  fundudor  sino  bienhechor ;  fue  quien 
dotó  la  casa,  y  iabricó  6  mandó  fabricar  y  labrar  de  nuevo 
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aieH  oonvento  que  desde  Garlos  Magoo  estaba  ya  fondado* 
liase  otro  testigo  qae  pmeba  mi  ínteoto  en  el  tambo  6  li- 
bro de  antigüedades  en  pergamino  en  el  archivo  del  dicho  mo- 
nasterio ea  las  primeras  hojas,  donde  dando  razoo  de   todo 
lo  qae  hizo  Wuredo  y  de  lo  demás  qae  se  referirá  en  ade? 
lanCe  9  se  hallan  estas  palabras :  ínter  catera  ecclesiarum  ^i- 
ficia  Riüipuilensis ,  ut  prtcediximus  9  ccenobium  in  honarem 
Beake  Maride  semper  virginis  construxit :  it  sub  Diginio  Ab'^ 
bofe  dedicationem  à  domina  Godmaro  ausonense  episcopo  fie^ 
ri  canstituit ,  offerens  ibidem  Dea  ad  monacatum  filium  su- 
um  Rodtdphwn  cum  omni  sua  her editóte^  et  faciens  do^ 
tem  iSc.  Así  consta  qae  entre  otros  edificios  de  iglesias   que 
hablan  levantado,  fae  ano  el  monasterio  de  Ripoll;   proca« 
rañdo  se   consagrase   (no  qae  se  institayese)  por  el  obispo 
Grodmaro  de  Vique  de  Aasona,  siendo  abad  Diginio  en  aque- 
lla saoita  casa ;  y  ofreciendo  á  >  sa  hijo  Rodulfo ,  no  para  pri- 
mer  abad ,  sino  para  monge  con  toda  la  porción  que  le  po- 
dia tocar  en  heredad  y  bienes  de  sa  padre ;  y  finalmente  con 
grandes  dotes  que  allí  va  contando   y   se  han  referido  arriba 
con  lo  que  se  conforman  mucho  estas  escrituras.   De  manera 
que  Wirredo  hi20  lo  que  tocaba  á  la  consagración,  construc-^ 
eion,  fábrica  y  dotes;   pero  no  á  primera  institución  y  fan- 
dacion  del  monasterio,  vida  religiosa,   congregación  de  aquel 
convento.   Confírmase  esta  porque  si  Diginio  era  abad,  claro 
está  que  ya  habia  comunidad,  que  sin  miembros  y  cuerpo  no 
fuera  la  cabezal:  si  en  su  tíemjM)  llegaron  los  condes  y  obis- 
po Godmaro  á  hacer  la  consagración  presidiendo  Diginio  á  es- 
ta acción,  claro  está  que  ya  hubiese  convento;  y  que  no  fue- 
ron su  fundador  el  conde  Wifredo ,  ni  primero  abad  el  In- 
fante su  primogénito;  solo  sí  que  le  dieron  grandes  favores  y 
aamentos.  Ademas,  siendo  verdadera  como  b  es  la  escritura 

Eaesta  en  el  eapítolo  séptimo  del  libro  once,  y  se  repetirá 
ablando  del  monasterio  de  Monserrate ,  caando  dice  él  con* 
de  Borrel  que  su  tartarabuelo  el  conde  Gayfre  ái6  la  abad/a 
de  Sta.  Geolia  de  Monserrate  á  Sta.  María  de  Ripoll;  se  si- 
gue que  ni  Guyfre  velloso  fue  el  primer  fundador  ni  primer 
abad  su  hijo  Rodulfo. 

Advierto  también  en  esta  historia  la  persona  que  hizo  el 
ministerio  de  la  consagración  de  este  santo  templo  que  fue 
Godmaro,  y  porque  se  llama  obispo  de  Ausona  antes  de  ha- 
ber sido  reedi&ada  la  dudad  que  fue  destruida  en  las  guer- 
ras de  Ayzo  en  el  atfo  ochocientos  veinte  y  cinco  según  el 
capítulo  décimo  octavo  del  libro  décimo  y  antes  de  ser  resti- 
tuida la  sede  y  cátedra  pontifical  en  ella,  que  no  lo  fue  has- 
ta el  aáo  del  Seáor  nuevecientos  dos.  Sin  embargo  en  e^. 
Tono  ri.  45 
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propio  año  de  ochocientos  ochenta  y  ochO)  hallada  la  sagrada 
imagen  de  nuestra  Señora  de  Monserrate  la  llevó  el  obispo 
de  Manresa  al  sagrado  lugar  donde  se  le  edi^  su  santa  ca* 
sa;  de  lo  qae  claramente  podemos  conjeturar  que  este  obispo 
se  halíd  en  ambas  celebridades  y  fiestas  9  y  que  indistinta- 
mente se  debía  llamar  unas  veces  obispo  de  Ausona  y  otras 
de  Manresa,  pues  aquí  se  llama  con  el  nombre  de  una  du- 
dad en  la  historia  de  Monserrate,  con  otro  en  esta,  y  en  la 
bula  de  la  restauración  de  la  silla  pontifical  en  su  propia 
asiento  le  hallaremos  con  ambos  nombres. 

También  sacamos  de  estas  dos  escrituras  que  el  abad  Ra- 
miro que  firmó  la  donación  hecha  por  los  condes  no  lo  era 
^  de  Ripoll,  pues  entonces  lo  era  Díginio,  como  lo  dice  la  se- 
gunda escritura,  y  lo  sienten  los  Mtros.  Diago  y  Yepes.  De 
que  convento  fuese  abad  este  Ramiro  no  ha  venido  á  mi  no- 
ticia hasta  ahora :  que  np  lo  fuese  de  Ripoll  Parece  podeise 
sacar  del  cotejo  de  ambas  escrituras  arriba  referidas»  I^orque 
la  :del  Real  archivo  donde  era  firmado  Ramiro  no  dice  lo 
fuese  de  aquella  casa;  y  en  la  del  tumbo  de  RipoU  dice  que 
la  consagración  fue  hecha  süb  Diginio  ahbate ,  bajo  el  poder 
6  en  el  tiempo  de  Diginio.  Y  así  en  el  símbolo  :de  k  K  de- 
cimos que  Cristo  pad^ió  sub  Pmtia  Pilote ,  baja  el  poder» 
tiempo  y  gobierno  de  Poncio  Pilato. 

Hecha  esta  consagración  en  el  año  ochocientos  ochenta  y 
echo  como  dice  la  primera  escritura  y  lo  sienten  los  historia- 
dores que  hasta  aquí  han  escrito,  dice  el  citado  tumbo  de  las 
antigfl^ades  de  RipoU  que  los  condes  ya  nomhradoa,  cour 
firmándolo  el  obispo  Grodmaro  dieron  al  convento  la  iglesia 
parroquial  de  la  misma  villa  de  RipoU  fundada  á  invocación 
y  título  del  apóstol  S.  Pedro  9  y  el  obispo  le  dio  sus  dieamoa 
y  primicias,  juntamente  con  las  iglesias  de  Pallers,  Campar- 
randí,  VUabona,  Saltor,  Mininsias,  Vilambabos,  Viblanu>er- 
ti,  Vilarfecüa,  Vilarmácon,  Damils,  Molos»  Puigmal  y  Oi- 
dka. 

CAPITULO    XL 

De  los  Bienhechores  i  insignes^  personages  enterremos  en  et 
monasterio  de  RipolL 

Afio  888.  JLre  pequeña  gra^a  en  sua  principios  que  vimos  et  con- 
vento de  Sta.  María  de  RipoU  cuando  le  dio  principio  el 
emperador  Garlos  Magno ,  por  lo  que  hi^  el  conde  Wiíredo  pri- 
mero de  este  nombre  en  unirle  la  abadía  de  Sta.  Cecilia  de  Mon- 
serrate con  el  mismo  monte ,  jmxis  y  rentas ,  creció  en  auto- 
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ridad  7  reputación.   Más  llegada  la  plenitud  del  tiempo  en 

Se  ñie  Dios  servido  saliese  á  luz  la  santa  imagen  que  tan* 
I  aíios  kabia  estado  escondida  debajo  del  celemm ,  y  con  sus 
claros  rayos  iluminase  la  tierra,  é  inflamase  los  corazones  del 
obispo  (yodmaro  de  Ausona  y  Manresa ,  y  de  los  condes  Wi« 
£redo  el  velloso  y  de  la  condesa  GunedUdis  su  muger  par4 
con  fervorosa  caridad  y  pia  dev(>cion  dotar  aquel  santuario;  y 
finalmente  el  del  príncipe  Rodulfo  para  meterse  á  monge  en 
él)  rómo  se  ha  contado  en  el  antecedente  capítulo:  así  res- 
plandeció en  tan  alto  grado  de  devoción  y  ejemplo  que  atrajo 
a  muchos  á  la  vida  monacal  y  á  infinitos^  devoción  para  ha** 
iMme  bienhechores  y  tomar  entierro  en  él.  De  los  cuales  vi- 
niendo algunos  á  mi  noticia  diré  algo;  bien  que  sin  guardar 
^rdeñ  de  tiempos  ni  graduación  de  personas ;  j)or  necesitar  el 
Telo2  tiempo  que  me  resta  para  andar  tan  largo  camino  como 
emprendo. 

En  rfecto  fuéronse  después  acrecentando  las  rentas  del  con- 
vento de  Ripoll  con  las  donaciones  y  ofrendas  que  muchos  prín- 
cipes y  personas  cristianas  le  hicieron ,  como  el  rey  Luis  de 
Frauda*  No  sé  firmamento  cual  Luis  por  no  decírmelo  la  bu- 
la que  sigo  y  se  referirá  en  el  capítulo  siguiente ,  enviada 
por  d  papa  Agapito  segundo  al  abad  Amulfo  de  Ripoll.  Pe* 
ro  si  Arnulfo  por  lo  menos  vivid  desde  el  alio  nüevecientos 
cincuenta  y  ocho  y  la  bula  del  papa  Agapito  segundo  fue  des* 

fachada  en  la  indicción  décima,  había  de  ser  el  año  del  rey 
ruis  trasmarino  y  aí(o  segundo  del  papa  Agapito ;  y  así  este 
Rey  bienhechor  del  convento  viene  á  ser  el  propio  Luis  tras* 
mariruK 

Los  condes  de  Barcelona  Sendo  como  lo  eran  de  los  mayo«* 
res  sefíores  de  este  principado  y  de  lo  mayor  de  España,  tu- 
vieron cuidado  de  mejorar  y  enriquecer  este  convento:  porque 
edemas  de  lo  que  los  condes  Wifredo  primero  y  él  velloso 
aegun  está  apuntado  arriba  le  dieron  en  dote  el  dia  de  su  con- 
sagración, en  una  bula  del  papa  Sergio  dirigida  al  abad  Oli- 
va confirmando  las  rentas  y  juros  de  este  convento ;  hallamos 
memoria  de  la  donación  que  hicieron  los  condes  Suñer  v  Bor- 
rel.  Después  del  atío  mil  ciento  y  catorce  el  conde  Ramon 
Berenguer  el  cuarto  firmándolo  el  hijo  suyo  D.  Alonso  pri- 
mero en  Catalana,  dio  á  este  convento,  que  escogía  para  su 
entierro,  todo  lo  que  es  villa  y  alodio  de  Molió  v  Malaners 
sitos  en  el  condado  de  Besalrf;  que  así  parece  en  la  donación 
que  tengo  vista  con  las  demás  aquí  referidas;  y  se  pudieran 
continuar  si  quisiera  hacer  un  libro  particular  de  las  cosas  de 
esta  casa  como  días  merecen:  se  volverá  á  tratar  esto  en  el 
aHo  mil  cuarenta  y  uno.   fin   la  propia   bula  se  hallan   los 
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bienhechores  de  RijpoU:  uno  es  el  obi^  Gregorio  de  Viqüe 
de  Ansona,  y  el  otro  el  dicho  Oliva  abad  de  Ripoll. 

Así  como  iban  creciendo  las  dotes  de  la  casa  de  Ripoll^ 
iban  creciendo  á  los  monges  las  obligaciones  de  la  recompen- 
sa de  dar  gracias  á  Dios  por  tantos  beneficios ,  y  rezar  por 
las  almas  de  los  bienhechores ,  y  visto  por  las  obras  con  coan- 
ta  devoción  y  catòlica  piedad  lo  hadan  los  monges  ya  qne  no 
podian  todos  en  vida  ser  monges  escogían  serlo  en  la  hora  de 
la  mnerte,  eligiendo  por  sn  capilla  y  entierro  esta  iglesia  de 
Ripoll;  particularmente  los  condes  de  Barcelona  Wifiredo  el 
Mílaso^  Mir  sa  hijo,  Snnüredo  tf  Seniofredo,  Ramon  Bor- 
rel,  Ramon  Berenguer  tercero  y  otro  Ramon  Berenguer  el 
cuarto* 

Los  abades  de  esta  santa  casa  son  seffores  de  la  misma 
villa  de  RipoU  que  pasa  de  trescientos  vecinos ,  y  otros  luga- 
res en  los  cuales  tienen  jurisdicción  de  mero;  v  en  lo  espiri- 
tual tienen  las  voces  episcopales  con  todas  las  iglesias  unidas; 
es  seííor  de  la  villa  de  Olot  que  pasa  de  mil  vecinos ,  coya 
jurisdicción  civil  es  del  mismo  abad;  y  la  criminal  del  R^ 
nuestro  señor  por  el  cual  ejerce  el  Veguer  de  Camprodon.  Es 
el  abad  capellán  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  S.  Este- 
ran de  la  misma  villa  de  Olot.  Dio  esta  villa  con  la  de  san 
Gristóval  de  Fons  y  la  de  Presas  al  abad  el  conde  Bernardo 
de  Besalii  hijo  del  conde  Guillelmo  por  las  almas  suya  y  de 
su  padre  y  de  su  hermano  Guillelmo  á  qaién  por  falta  de 
hijos  habia  sucedido.  Fue  la  data  á  los  diez  y  Hueve  dias  an- 
tes de  las  calendas  de  setiembre  del  año  treinta  y  ocho  dd 
rey  Filípo  primero  de  Francia ,  correspondiendo  al  de  mil  no- 
venta y  ocho  de  Cristo;  y  así  fíie  uno  dé  los  gfandes  bien- 
hechores de  la  casa.  Pienso  han  de  ser  padre  é  hijo  aquellos 
dos  condes  de  Besalií  que  hallamos  en  un  entierro  6  en  él 
claustro ,  así  por  los  nonibres  de  Bernardo  Tallaferro  j  Oui- 
Uelmo, Graso  que  estan  escritos  en  la  piedra  de  la  sepulto»; 
fio  hallando  en  otras  partes  otros  dos  condes  de  BcHsalii  de 
estos  nombres.  Referíráse  el  dicho  epitafio  de  estos  dos  en 
otra  parte  á  su  propio  lugar  y  tiempo. 

El  abad  Oliva  arriba  nombrado  según  el  tenor  de  la  di- 
eha  bula  apostòlica  del  sumo  pontífice  Mrgío,  entra  en  el  mi- 
mero  de  los  bienhechores,  de  los  restauradores  y  gratificado- 
res  de  esta  casa.  Lo  iue  también  el  obispo  Gk>ngre  de  la 
catedral  de  Vique  de  Ausona,  de  quien  hace  mención  el  di- 
cho papa  Sergio. 

don  tantas  dotes,  rentas,  juros  y  riquezas  está  aquella 
santa  y  sagrada  casa  de  RipoU  €n  opinión  de  sar  la  mas  ri- 
ca del  orden  del  bendito  P.  S.  Benito  en  la  provinda  tar- 
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Ttoonense.  Tanto  qne  la  mesa  abacial  pretenden  Anchos  tíe-  . 
ne  de  renta  tres  mil  escudos;  y  catorce  mil  oficios  y  mesa 
Conventual:  por  ventura  puede. ser  muy  fácilmente  que  esta 
aola  sea  la  causa  por  la  cual  es  envidiada  de  estradas  nacio- 
nes que  en  nuestros  tiempos  han  querido  entrar  en  ella  á  ca- 
fi  y  zelo  de  poner  nueva  reforma  de  hábito  y  de  costumbres. 
ero  gracias  á  la  Virgen  que  no  ha  permitido  ser  madrigue- 
ra de  florríllas,  antes  descubriéndolas  por  las  obras  les  der« 
ribo  encima  todo  su  edificio;  que  la  máquina  que  en  falso 
asiento  estríva  su  propia  pesadumbre  la  derriba. 

CAPÍTULO    XII. 

De  los  abades  que  se  sabe  haber  tenido  Sta.  María  de  Ri- 
•  poli  hasta  estos  tiempos. 

Jjos  abades  de  esta  casa  de  RipoU  de  quien  yo  he  podi-  Afio  asa. 
do  alcanzar  noticia  fueron  Diginio,  que  lo  era  cuando  el  con- 
de Wifredo  velloso  puso  á  monge  á  Rodolfo  su  hijo  como  es* 
tá  dicho  en  el  capítulo  diez.  Daniel  sin  año.  Rodolfo  el  prín- 
cipe hijo  del  conde  Wifredo  y  de  la  condesa  Gunedlldis  es^ 
enben  fue  abad  de  RipoU ,  y  después  ( 6  juntamente )  obispo 
de  Urgel  sin  señalarle  tiempo;  no  sé  sí  lo  sabré  acertar  en 
el  ca[rftulo  en  que  trataré  de  su  vida. 

Enego  fue  abad  en  el  año  nuevedentos  treinta  y  cinco ,  j 
en  su  tiempo  fue  creciendo  el  convento  con  la  fábrica  de  la 
iglesia  mas  estendida  y  anchurosa  de  lo  que  era  antes;  habiendo 
sido  renovada  por  orden  del  buen  conde  Suííer  en  el  tiempo 
de  su  gobierno ;  y  á  su  petición  fue  consagrado  el  nuevo  tem* 
pío  por  el  obispo  George  de  Vique  en  el  mismo  año  del  Se- 
Úot  nuevedentos  treinta  y  cinco,  como  se  dirá  en  su  propia 
logar  y  tiempo. 

Dice  el  citado  tumbóle  libro  de  antigüedades  del  archi- 
vo de  Ripoll  que ,  ex  quo  Abbates  decesserint  ^  ipsi  inter  ^ 
Abbatem  eligant  secundUm  regfdam  S.  Benedictí^  La  eos* 
tumbre  de  elegir  los  monges  el  abad  el  mejor  que  les  estu- 
viese por  sucesor  del  difunto  como  lo  manda,  la  regla  del  P% 
S.  Benito,  que  conforme  á  esto  hasta  enténces  no  se  hacia  a^í.. 

Arnulfo  sucedió,  algunos  años  mas  adelante ;  y  fue  de  mu- 
cho provecho  para  su  convento  porque  alcanzó  del  papa  Agap 
pito  una  confirmación  de  todas  las  dotes  de  su  convengo  jun- 
tamente oon.  esencion  de  la  jurisdicción  diocesana,  quçdanda 
inmediatamente  sujeto  á  la  santa  Sede  Apostòlica.  Se  dice  de 
él :  Hic  etiam  Arnulphusprimus  ad  partes  riostras  regulam 
Htncti  Benedictí  attulisse  ^  et  in  nostro  monasterio  penitïís. 
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t*onstítaïs$è  tèfertur.  Haber  sido  el  primero  que  £  estas  naes«' 
tras  partes  trajo  la  regla/  de  S.  Benito  y  la  estableció ,  y  man- 
dó guardar  ea  este  moaasterío.  Mas  no  creo  se  deba  enten^ 
der  tan  á  la  letra  como  algonos  piensan  de  qae  hasta  enttfn-" 
ees  no  se  hubiese  guardado  la  regla  de  S.  Benito  en  RipoU^ 
siendo  manifiesto  como  sobre  este  particular  escribe  el  P.  IVItro. 
y  abad  Antonio  Yepez  estaba  en  aquella  sason  muy  asenta* 
da  la  dicha  regla  de  S.  Benito  en  toda  Espada.  Sabraoos  tann 
bien  se  guardaba  en  los  demás  conventos  que  estaban  funda-* 
dos ,  y  en  «1  propio  de  Ripoll  conforme  se  ha  dicho  hablan^ 
do  del  abad  £nego  predecesor  de  este  Arnulfo. 

Para  declarar  mejor  mi  pensamiento  y  que  de  raix  se  en* 
tienda  el  sentido  de  esta  letra  es  de  saber  lo  que  á  semgan* 
te  propósito  en  diferente  lugar  refiere  el  mismo  P*  abad  le*^ 
pez ,  contando  que  habia  en  Espada  tres  maneras  de  casas  qne 
guardaban  la  regla  de  nuestro  P.  S.  Benito.  Unos  libres  y 
esentos  que  nunca  vieron  ni  conocieron  monges  duniaoenses 
cuales  son  los  de  S.  Millan  de  la  SogoUa^  S.  Salvador  de 
Geiangua,  S.  Martin  de  Santiago  y  otros  semejantes,  y  loa 
mas  que  habia  en  España  eran  de  estos ;  porque  tomo  nues- 
tro P.  S.  Benito  no  mandó  en  su  regla  que  hubiese  en  las 
casas  congregación,  generalmente  vivian  las  mas  de  días  sin 
dependencia  de  las  otras ;  sino  que  el  vulgo  que  sabe  pooo  j 
siempre  se  engada,  como  vería  algunos  monges  cluntaoenses 
en  Espada  que  traían  el  mismo  hábito  que  los  de  por  acá, 
juzgaba  que  eran  todos  de  una  misma  congregacíoo.  También 

habia  otras  casas De  manera  que  como  este  conven* 

to  de  Ripoll  hasta  el  tiempo  del  abad  Arnulfo  hubiese  sido 
libre  de  por  sí  conforme  la  primitiva  regla -del  patriarea  S.  Be- 
nito, porque  este  Arnulfo  debió  venir  con  la  reformación  y 
rigor  de  Gluni ,  pensaron  de  él  fíiese  el  primero  que  puso  la 
regla  de  S.  Benito  habiendo  sido  el  primero  que  debía  haber 
puesto  la  reformación  en  el .  rigor  que  se  observaba  en  Gluni. 
jSste  se  confirma  de  cierta  bula  que  á  petición  de  este  abad 
despachó  el  papa  ( León  sin  duda )  dirigida  á  algunos  obispos 
de  diferentes  provincias  de  Francia  que  estan  nombrados  en 
eila  V  á  Roduifo  de  Helna,  á  Godmaro  de  Gerona,  Willer^ 
mo  ó  Guillermo  de  Barcelona,  Vinademiro  de  Ausona,  hoy 
Vique ,  Urísado  de  Urgel  y  sus  sucesores )  y  á  todos  h¿  aba* 
des  de  aquella  y  de  estas  provincias ,  donde  después  de  haber 
contado  habia  tenido  avisos  y  relaciones  veridícas  de  que  hu- 
bo en  este  convento  alguna  relajación  de  su  regla ,  dice  t  Hume 
ergo  or  dinem  in  pr ce  dicto  loco^  Deo  annuente^  aliquatenus 
audimmus  reflorescentem :  toto  nisu  in  his  qiue  ad  vos  per^ 
tinent  refovere  decemimus :  que  iba  ya  con  el  favor  de  JDios 
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xeyerdecteiklo  y  flereeiendo;  j  por  taotQ  determmaba  ajudar^ 
le  en  cuanto  pudiese.  Lea  maílla  que  en  cuanto  para  esto  el 
abad  Amnlfo  hubiese  menester  de  &?or  de  alguno  de  ellos 
se  lo  diesen:  expresamente  lo  sioQte  de  esta  manera  el  abad 
Tepes  tratando  de  este  lugar,  confirmándolo  por  otras  dos  ra-» 
cones.  La  primera  ^  porque  por  estos  mi$mos  tiempos  díee 
Uegd  la  reformacícm  de  Cloni  en  Üspatfa;  y  de  ahí  adelante 
gu^^ron  los  estatutos  y  nuevas  constituciones  cluniacenses^ 
que  según  está  dicho  puao  ser  Ufasen  al  convento  de  Ripoll 
por  medio  de  este  Arnulfo.  La  segunda,  porque  algun  tiem- 
po estuvo  sujeto  al  monasterio  de  ,S.  Vicente  de  Marsella ,  en 
el  cual  se  guardaba  la  «egla  de  S.  Benito  con  las  nuevas  cons- 
tituciones de  S.  Pedro  de  Gluni.  Atendiendo  á  todo  esto  di- 
ÍQ  ahora ,  que  cuando  D.  Juan  Briz  Martinea  dijo  de  su  abad  L^^*  a»  c<p* 
^ateroo  de  8.  Juan  de  la  Peíia  que  trujo  á  £spatfa  la  refor-  ^^»  ^^* 
macíon  de  Gluni  en  la  era  de  oul  sesenta  y  tres  que  corres*^ 
ponde  al  año  del  Selíor  mil  ciento  y  cinco,  acertará  mejor 
contentándose  de  sus  límites  de  Aragón ,  y  no  se  estienden  á 
toda  España  pues  ya  en  RipoU  se  guardaba  mas  de  cien  años 
antes;  siendo  verdad  como  se  verá  que  Arnulfo  aa  abad  en 
él  año  nueyecientos  cincuenta  y  ocho  de  Cristo,  y  ya  no  lo 
era  en  el  de  nuevecientos  setenta  y  siete* 

Este  abad  Arnulfo  se  vio  en  algunas  neeesidadea  y  fiílta 
de  dinero  sin  duda  por  los  grandes  gastos  que  tuvo  en  la 
continuación  de  la  fábrica  que  se  dirá  presto»  Para  remedia 
de  las  cuales  necesidades  lí  otros  aprietos  en  que  se  vio,  se 
halla  en  el  grande  libro  de  los  feudos  del  Real  archivo  de 
Barcelona  que  tres  dias  antes  de  los  idus  de  agosto  del  año  Fcod.  i¡b.  i« 
del  Señor  nuevecientos  cincuenta  y  ocho  y  tercero  del  rey  Lo<»  ^ 
tario  hijo  de  Luis  Tendió  al  conde  Borrel  de  Barcelona  el  alo« 
dio  del  villar  de  Ausoldí  sito  en  el  condado  de  Manresa ,  en 
los  apéndices  de  los  castillos  de  Oíd  y  Glerá» 

Llegó  este  abad  á  ser  obispo  de  Gerona,  y  conforme  se 
halla  en  el  episcopologío  de  aquella  iglesia  .lo/  era  ya  en  el 
año  del  Señor  nuevecientos  cincuenta  y  siete;  Mas  no  olvidan-» 
do  las  obligaciones  que  tenia  su  monasterio  ni  la  devoción  de 
la  Virgen  ni  la  regla  que  de  su  P.  S.  Benito  habia  profesado; 
dio  en  ensanchar  y  levantar  el  claustro  conforme  está  ahora 
tan  grande,  espacioso,  molduras,  follages  y  figuras,  y  en  fo- 
bricar  de  nuevo  la  iglesia  con  mayores  ámbitos  y^espacios  de 
lo  que  la  segunda  fábrica  en  tiempo  del  abad  ¿n^o  su  pre- 
decesor habia  rido  renovada^  Pero  prevenido  de  la  muerte,  na 
pudiéndola  acabar,  dejó  la  obra  imperfecta» 

Guidiselo  sucedió  á  Arnulfo,  y  luego  entendió  en  pasar 
la  obra  adelante  que  su  predecesor  no  pudo  acaban  Empren* 
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ronstituíssè  tèfertur.  Haber  sido  el  primero  qtie  á  estas  nues* 
tras  partes  trajo  la  regla/  de  S.  Benito  j  la  estableeitf ,  y  man- 
dó guardar  en  este  monasterio.  Mas  no  creo  se  deba  enten- 
der tan  á  la  letra  como  algonos  piensan  de  qne  hasta  entdiH 
€es  no  se  hubiese  guardado  la  regla  de  S.  Benito  en  Ripoll, 
siendo  manifiesto  como  sobre  este  particular  escribe  el  P.  Mtro. 
y  abad  Antonio  Yepez  estaba  en  aquella  saeon  muy  asenta* 
da  la  dicha  regla  de  S.  Benito  en  tcída  España.  Sabemos  tann 
bien  se  guardaba  en  los  demás  conventos  que  estaban  fonda-* 
dos ,  y  en  «1  propio  de  RipoU  conforme  se  ha  dicho  hablan*^ 
do  del  abad  £nego  predecesor  de  este  Amulfo. 

Para  declarar  mejor  mi  pensamiento  y  que  de  raix  se  en* 
tienda  el  sentido  de  esta  letra  es  de  saber  lo  que  á  semejan- 
te propiísito  en  diferente  lugar  refiere  el  mismo  P.  abad  Te* 
pez ,  contando  que  había  en  Espafía  tres  maneras  de  casas  qne 
guardaban  la  regla  de  nuestro  P.  S.  Benito.  Unos  libres  y 
esentos  que  nunca  vieron  ni  conocieron  monges  cíuDiaoenses 
Cuales  son  los  de  S.  Millan  de  la  Sogolla^  o.  Salvador  de 
Gelangua,  S.  Martin  de  Santiago  y  otros  semejantes,  y  los 
mas  que  habia  en  España  eran  de  estos ;  porque  tomo  nues- 
tro P.  S.  Benito  no  mandó  en  su  regla  que  hubiese  en  las 
casas  congregación,  generalmente  vivían  las  mas  de  días  sin 
dependencia  de  las  otras ;  sino  que  el  vulgo  qae  Babe  pooo  y 
siempre  se  engaña,  como  vería  algunos  monges  cluoiácenses 
en  España  que  traían  el  mbmo  hábito  que  los  de  por  acá, 
juzgaba  que  eran  todos  de  una  misma  congregación.  También 

había  otras  casas De  manera  que  como  este  oonfen* 

to  de  RipoU  hasta  el  tiempo  del  abad  Arnolfo  hubiese  sido 
libre  de  por  sí  conforme  la  primitiva  regla  del  patriarca  S.  Be- 
nito, porque  este  Arnulfo  debió  venir  con  la  reformación  y 
rigor  de  Gluni ,  pensaron  de  él  fíiese  el  primero  que  poso  la 
regla  de  S.  Benito  habiendo  sido  el  primero  qne  debía  babet 
puesto  la  reformación  en  el .  rigor  que  se  observaba  en  Glnni. 
Este  se  confirma  de  cierta  bula  que  á  petición  de  este  abad 
despach($  el  papa  (León  sin  duda)  dirigida  á  algunos  obispos 
de  diferentes  provincias  de  Francia  que  estan  nombrados  en 
eila  V  á  Rodulfo  de  Helna,  á  Godmaro  de  Gerona,  Wille^ 
mo  o  Guillermo  de  Barcelona,  Vinademiro  de  Ausona,  hoy 
Vique ,  Urísado  de  ürgel  y  sus  sucesores ,  y  á  todos  los  aba- 
des de  aquella  y  de  estas  provincias ,  donde  despnes  de  haber 
contado  habia  tenido  avisos  y  relaciones  veridicas  de  que  hn« 
bo  en  este  convento  alguna  relajación  de  su  regla ,  dice  t  Hune 
ergo  or  dinem  in  pr adicto  loco^  Deo  annuente^  (UiquaWm 
audimmus  reflorescentem :  toto  nisu  in  his  qiue  ad  vos  ptr^ 
tinent  refovere  decemimus :  qne  iba  ya  con  el  favor  de  i)ioi 
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xeyerdecieiklo  y  flereeiendo;  y  por  taotq  determmaba^  ayudar^ 
le  en  cuanto  pudiese*  Lea  manda  que  en  cuanto  para  esto  el 
abad  Amnlfo  hubiese  menester  de  &vor  de  alguno  de  ellos 
se  lo  diesen:  e^presanirate  lo  sieaite  de  esta  manera  el  abad 
Tepes  tratando  de  este  lugar ,  confirmándolo  por  otras  dos  ra-» 
cones.  La  primera  9  porque  por  estos  mismos  tiempos  dice 
llegó  la  reformación  de  Clcmi  en  Üspatfa ;  y  de  ahí  adelante 
guardaron  los  estatutos  y  nuevas  constUuciones  cluniacenses^ 
que  según  está  dicho  pudo  ser  libasen  al  convento  de  Ripoll 
por  medio  de  este  Amülfo.  La  segunda ,  porque  algun  tiem- 
po estuvo  sujeto  al  mona^rio  de  S.  Vicente  de  Marsella  9  en 
el  cual  se  guardaba  la  jnegla  de  S.  Benito  con  las  nuevas  cons- 
tituciones de  S.  Pedro  de  Gluni.  Atendiendo  á  todo  esto  di- 
ÍQ  ahora ,  que  cuando  D.  Juan  Briz  Martinea  dijo  de  su  abad  L^^*  a»  c<p* 
^atemo  de  S.  Juan  de  la  Peüa  que  trujo  á  £spatfa  la  refor-  ^^»  ^^' 
macíon  de  Gluni  en  la  era  de  oul  sesenta  y  tres  que  corres*^ 
ponde  al  aíio  del  Selíor  mil  ciento  y  cinco  ^  acertará  mejor 
contentándose  de  sus  límites  de  Aragón ,  y  no  se  estienden  á 
toda  España  pues  ya  en  Ripoll  se  guardaba  mas  de  cien  afloa 
antes;  siendo  verdad  como  se  verá  que  Arnulfo  aa  abad  en 
él  año  nueyecientos  cincuenta  y  ocho  de  Cristo,  y  ya  no  lo 
era  en  el  de  nuevecientos  setenta  y  siete. 

Este  abad  Arnulfo  se  vid  en  algunas  necesidades^  y  fiílta 
de  dinero  sin  duda  por  los  grandes  gastos  que  tuvo  en  la 
oontinuadon  de  la  fábrica  que  se  dirá  presto.  Para  remedia 
de  las  cuales  necesidades  lí  otros  aprietos  en  que  se  vio,  se 
halla  en  el  grande  libro  de  los  feudos  del  Real  archivo  de 
Barcelona  que  tres  dias  antes  de  los  idus  de  agosto  del  año  Fcod.  iib.  i< 
del  Señor  nuevecientos  cincuenta  y  ocho  y  tercero  del  rey  Lo«  ^ 
tario  hijo  de  Luis  Tendió  al  conde  Borrel  de  Barcelona  el  alo** 
dio  del  villar  de  Ausoldí  sito  en  el  condado  de  Manresa ,  en 
los  apéndices  de  los  castillos  de  Oíd  y  Gierá. 

Llegó  este  abad  á  ser  obispo  de  Gerona,  y  conforme' se 
halla  en  el  episcopologío  de  aquella  iglesia  ^lo/  era  ya  en  el 
año  del  Señor  nuevecientos  cincuenta  y  siete;  Mas  no  elvidan-» 
do  las  obligaciones  que  tenia  su  monasterio  ni  la  devoción  de 
la  Virgen  ni  la  regla  que  de  su  P.  S.  Benito  había  profesado; 
díd  en  ensanchar  y  levantar  el  claustro  conforme  está  ahora 
tan  grande 9  espacioso,  molduras,  foUages  y  figuras,  y  en  fo- 
hricar  de  nuevo  la  iglesia  con  mayores  ámbitos  V/espacios  de 
lo  que  la  segunda  fábrica  en  tiempo  del  abad  Én^o  su  pre« 
decesor  habia  ñdo  renovada.  Pero  prevenido  de  la  muerte,^; na 
pudiéndola  acabar,  dejó  la  obra  imperfecta. 

Guidiselo  sucedió  á  Arnulfo,  y  luego  entendió  en  pasar 
la  obra  adelante  que  su  predecesor  no  pudo  acabar.  Empreña 
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díóla  oon  tal  devoción  7  afecto ,  que  aunque  con  mudios  tra^ 
bajos  y  sudores  ^  en  breve  la  vid  acabada ,  y  mucho  mas  gfan* 
de  de  lo  que  antes  había  sido.  Dando  fin  á  la  fábrica  mate- 
rial, se  ditf  prisa  en  darie  la  perieccíon  espiritual  que  le  fa^ 
taba  9  apresurando  la  dedicación  y  poniáidolo  en  cumplido  efiso- 
to  con  el  favor  del  insigne  Oliva  Gabreta  conde  de  Besalií  por 
manos  del  obispo  Sufier  de  Ansoí^  en  di  año  de  la  encama* 
don  del  hijo  de  Dios  nuevecientos  setenta  y  siete,  donde  se 
tratará  de  esto  mas  largamente. 

£ste  Guidiselo  pienso  sea  aquel  abad  Idiselo ,  de  quien  se 
escribe  que  se  halld  á  la  traslación  del  cuerpo  de  S.  Audal* 
do  de  que  trataremos  con  el  fiívor  de  Dios  en  el  alio  nueve- 
cientos  setenta  y  ocho.  Seniofredo  sucesor  de  Guidiselo  engen- 
dró en  hijo  de  hábito  al  infante  Oliva,  que  le  tomó  de^  su 
mano  renunciando  el  siglo ,  siendo  hijo  legítimo  j  natural  de 
un  tan  grande  príncipe  como  lo  era  el  conde  Oliva  Gabreta. 
Dará  este  infante  harta  materia  para  escribir ,  aunque  su  aba^ 
Bo  nos  haya  dejado  mucho  que  conüur  de  su  vida  por  haber 
sido  de  pocos  aifos  de  prelacia. 

£1  infante  Oliva,  muerto  Seniofredo  sucedió  en  la  aba- 
día, y  según  creo  mas  por  sus  méritos  que  por  ser  hijo  del 
conde  antolicho.  Golíjese  de  los  hechos  de  virtud  y  buen  gem- 
plo  qae  referiremos  á  sus  tiempo^,  y  á  mas  de  haber  sido 
abad  de  Ripoll ,  también  de  S.  Miguel  de  Goixan  y  obispo 
de  Vique  de  Aasona  juntamente:  basta  aquí  tratar  de  su  vi- 
da en  cuanto  á  lo  que  pertenece  al  monasterio  de  RipoU  ^  en 
el  cual  determinó  poner  otra  vez  la  fábrica  de  la  iglesia  por 
el  suelo,  y  desde  sus  fundamentos  volverla  á  levantar  cuarto 
vez  de  nuevo  con  mayores  espacios,  diferente  arquitectura  y 
labor ,  dejándola  puesta  á  tres  naves  ó  corredores  hasta  la  ca- 
pilla mayor  como  hoy  la  vemos.  Gelebró  después  su  dedica-* 
cíon  en  el  año  mil  treinta  y  dos,  interviniendo  las  personas 
ooe  allá  se  dirán  en  su  logar.  Este  abad  alcanzó  del  papa 
Dergio  en  el  mes  de  noviembre  en  la  indicción  décima  paniv 
su  convento  de  RipoU ,  confirmación  de  todos  los  privilegios  y 
esenciones  conforme  la  habia  alcanzado  del  papa  Agapito  su 
antecesor  el  abad  Amulfa ,  y  de  todo  lo  que  habia  dado  el 
propio  abad  Oliva  y  el  obispo  G^orge.  Igualmente  dicen  que 

Kr  diligencia  suya  fue  restituida  la  abadía  de  Sta.  Gecilia  de 
onserrate  á  la  de  RípoU  como  se  dirá  en  el  ado  dñ  Grísto 
mil  veinte  y  tres.  Mas  en  la  bula  ya  calendada  yo  no 
hallo  á  este  propósito,  mas  que  las  siguientes  palabras :  In 
monte  Serrato  alodem  cum  ecdesiis  sancti  Petri  et  ^ancti 
Martini^  et  in  cacumine  mont  is  Serrati  ecclesiam  sane  ta 
Maride  Í3c.  Guülelmo  tuvo  la  abadia  por.  el  afk)  mil  cuaien- 
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ta  y  siete  de  Croto^  mas  no  tengo  otra  memoria  suya. 
Danid  segando  se  halla  en  el  año  mil  setenta  y  ocho.  ' 
Beraaxdo  primo ,  de  quien  hace  conmemoración  el  abad  Ye- 
pe^,  lo  fae  de  RipoU  en  el  atfo  mil  ciento  y  dos,  y  á  lo 
cierto  habla  de  él  que  en  el  affo  mil  noventa  y  seis  alcanzó 
del  papa  Urbano  tercero  privilegio  6  confirmación  de  esencion 
eomo  lo  habian  alcanzado  Arnulfo  y  Oliva  sus  antecesores  de 
los  otros  Pontífices  romanos  ya  nombrados  con  las  iglesias  de 
Sta.  María  que  hoy  es  Sta.  María  dd  camino  sita  en  el  cas» 
tillo  de  Cervera,  de  la  cual  dicen  ser  la  de  Sta.  María  que 
llamamos  del  camino,  las  de  S.  Nicolás,  S.  Pedro,  la  de 
Monpalau,  la  celda  de  S.  Quintin,  el  monasterio  de  S.  An- 
drés ^ntre  las  puentes  y  la  (te  Sta.  María  de  Ribas :  con  el 
teloneo  6  aduana  y  mercado,  y  todas  las  justicias  de  aquel 
pueblo. 

Benedicto  dicen  fue  abad  en  el  afio  mil  ciento  siete  de 
Cristo. 

Gaufredo  en  mil  ciento  once. 

Galeermo  lo  fue  en  el  aüo  diez  del  rey  Luis. 

Pedro  en  el  atfo  mil  ciento  cuarenta  y  tres. 

Gaufredo  segundo  en  mil  ciento  sesenta  y  odio. 

Juan  á  quien  el  rey  D.  Pedro  ( primero  en  Gataluíf a )  es* 
tando  en  Geromi  por  febrero  de  mil  ciento  noventa  y  siete 
prometió  no  pedirle  las  potestades  de  la  fuerza  de  Goleto  con 
tal  que  en  tiempo  que  en:  Vallespir  hubiese  guerra ,  el  rey 
se  pudiese  valer  de  ella. 

Aaymimdo  llamado  de  Berga  fue  abad  en  mil  doscientos 
cinco* 

Bernardo  segundo ,  Peramola  de  sobre  nombre.  ... 

Bernardo  tercero  llamado  de  san  Agustin  en  mil  doscientos 
siete. 

Raymundo  Bac  de  Desbac  en  .mil  doscientos  treinta  y  eua*- 
tro. 

Dalmado  de  Sangrariga  en  mil  doscientos  cincuenta  y  seis. 

Beltran  de  Bacen  en  mil  doscientos  ochenta. 

Raymundo  tercero  de  Villaragudo  en  mil  trescientos  diez. 

Guillelmo  segundo  de  Gamps  en  el  aáo  de  Gristo  mil  tres- 
cientos veinte  y  dos. 

Poncio  de  Vilaríus. 

Hugo  de  Baco  en  mil  trescientos  sesenta  y  uno ;  este  fue  pro- 
movido á  obispo  de  Urgel. 

Jaime  de  \iver  que  después  libremente  renunció  la  aban 
día ,  atfo  mil  trescientos  sesenta  y  dos. 

Raymundo  cuarto  llamado  de  Sibarisco. 

Bernardo  de  Viura. 
roMO  VI.  4^ 
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Raymundo  quinto ,  por  sobre  npmbre  de  GosBario ,  en  mil 
cuatrocieotos  ciooo,   que  fue  promovido  á  obispo  de  Gerona. 

Marcos  de  Villalba ;  sospechase  que  este  fuese  uno  que 
después  hallamos  abad  de  Monserrate. 

Berenguer  de  Raya  del  aík>  mil  cuatrocientos  dies. 

Dalmacio  segundo  fue  de  la  casa  de  Gartellá ,  en  mil  coa* 
trocientes  doce. 

Beltrando  segundo  de  Maocione  que  vulgarmente  llama- 
mos la  Mayzo ,  en  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  dnoo. 

Narciso  en  mil  cuatrocientos  sesenta. 

Pondo  segundo. 

Andreu  en  mil  cuátrodentoa  sesenta  7  tres. 

Federico  infante  de  Portugal  fue  abad  eomeadatario  «¡eih 
do  arasobispo  de  Zaragoza  y  virrey  en  Gatalofia.  Dice  el  abad 
Yepes  que  vivia  en  el  ado  mil  quinientos  uno.  Dádolo;por- 

fue  siendo  así^  es  cierto  que  fue  curado  en  Barcelona  como 
iUgar-teniente  de  S.  AL  a  los  vdnte  de  marzo  del  ado  mil 
quinientos  treinta  y  cuatro:  donde  murió,  y  fue  depuesto  sa 
cuerpo  fuera  los  muros  de  Baooelona  en  el  convento  de  Jesús 
á  los  ocho  del  mes  de  enero  de  mil  quinientos  treinta  y  míe- 
ve.  En  la  abadfa  habia  vivido  por  espado  de  noventa  y  ocho 
afios,  que  con  los  que  tenia  antes  de  ser  abad  parecería  la 
vida  de  Argentonio  6  de  Juan  de  los  tiempos :.particülimnen- 
te  hace  sospecha  esta  larga  prelacia  ver  el  tiempo  del  caide* 
nal  Gleo^ente  y  la  del  abad  Mayi:  basta  qae  mandó  el  in- 
fante fuese  su  entierro  en  Morvedre. 

« 

Clemente  presbítero  cardenal  del  título  de  S.  Clemente  j 
abad  comendatario  de  este  convento  en  el  atfo  mil  quimeolDi 
diez  y  siete. 

Cleniente  Mayi  que  yo  conocí  ya  decrépito  5  ñie  también 
abad  comendatario.  Por  cuya  muerte  vacó  la  abadía  por  esr 
pació  de  veinte  aííos  ó  mas.  Estas  largas  encomiendas  y  va- 
cantes relajaron  mucho  la  regla  de  S.  Benito,  y  destroyeroi 
las  casas  como  á  menudo  y  latamente  lo  trata  d  P.  Yepes: 
y  adviértase  esto  porque  lo  halláremos  en  los  demás  conven- 
tos benedictinos  por  la  drcunferenda  de  esta  vacante.  La  cau- 
sa porque  se  consentían  estas  vacantes  sé  yo  ittuy  bien:  pero 
no  es  de  este  lugar.  Basta  que  no  faltaba  quien  quisiese  del 
todo  estinguido  este  orden  en  la  provincia  tarraconense:  pero 
Dios  que  sabe  las  verdades  y  el   sumo  pontífice  Gregorio  dé- 
cimo tercio  lo  sustentaron  en  aquella  grande  tempestad.  Pué- 
delo afirmar  por  tener  copias  de  alguna  parte  de  los  memo- 
riales é  informadones  que  se  hicieron  sobre  esto. 

Frandsco  de  Pons  sucedió  después  de  tan  larga  vacante  en 
d  afio  mil  quinientos  noventa  y  sietes  y  se  tuvo  por  muy 
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aeerfada  m  provisión  por  ser  á  mas  de  familia  militar ,  gran- 
de letrado  y  hombre  de  gobierno  muy  prudente. 

N»  Guardiola  que  había  sido  abad  de  S.  Salvador  de  Bre« 
da  y  despees  id>ad  de  Bañólas,  fue  promovido  á  RipoU  año 
del  Señor*  •  •  •  * 

Franeisco  de  Senjust  de  abad  de  Arlas  fue  promovido  de 
RipoU  año*  •  •  •  •  Después  fue  obispo  de  Gerona  donde  mu« 
rió  en  el  año  del  Señor  mil  seiscientos  veinte  y  siete. 

Pedro  Sauxo  Dr.  en  Theologia  fue  monge  de  Monserrate 
y  procurador  de  la  casa  en  Indias.  De  allí  promovido  á  abad 
de  Sta«  María  de  la  Portella  unida  con  S.  Pablo  del  Campo 
de  Barcelona ,  y  desde  aquí  á  Ripoll  donde  siempre  fue  mal 

n'  to ;  y  por  vengarse  de  sus  monges  fué  á  Roma  y  á  Mal- 
para meter  la  reformación  en  RipoU.  Andando  en  esto^ 
voeho  de  las  dos  cortes  murió  en  este  convento  al  cabo  de 
pocos  dias  en  el  año  mil  seiscientos  veinte  y  siete  dejando 
hartas  confusiones  en  la  casa  acerca  de  la  admisión  6  repul-* 
aa  de  los  pretensos  reformadores  que  fueron  repulsados ,  tan- 
to que  nunca  hasta  ahora  se  ha  visto  concluida  la  reforma-* 
don,  mas  ni  la  casa.  Fuera  un  grande  digreso  contar  esto; 
k)  escribirán  los  que  vinieren  en  tiempo  mas  adelantado. 

CAPÍTULO  xm. 

De  algunas  excelencias  del  monasterio  de  RipolL 

Jl/I  papa  Le<m  tercero  en  la  bula  que  según  en  el  capí^*  A&o888« 
talo  doce  se  ha  referido  despidió  á  favor  de  Arnulíb  y  su 
convento  de  RipoU  con  el  título  de  Reverendi  vocahuli  Ri-^ 
úipullensis^  de  Reverendo  nombre;  y  poco  mas  adelante  le 
Ilamtf  Deciis ,  Gemmaque  Monachorum ,  honra  y  honor  6  her^ 
mosura  y  piedra  preciosa  de  los  monges.  Lo  pudo  decir  el 
Pontífice  por  muy  Justas  causas :  La  primera  sea ,  la  obser« 
▼acfon  rigurosa  de  la  regla  de  S.  Benito  que  admitió  confor- 
me los  estatutos  que  observaba  el  convento  de  Quüi^  como 
arriba  e^  dicho.  De  donde  se  saca  de  cuan  luminoso  ejem* 
pío  serian  los  monges  de  RipoU ,  pues  el  Pontífice  les  daba  es« 
tos  títulos.  Lo  segundo ,  fue  Reverendo  por  la  sobre  abundan- 
te copia  de  reliquias  de  santos  que  tiene  en  su  iglesia:  que 
en  el  altar  de  su  capilla  mayor  tengo  visto  cuatro  arquiüas 
cubiertas  de  plata  sobre-ddfadas  llenas  de  estas  preciosas  jo- 
yas y  tesoros  celestiales,  que  por  ser  tantas  ibera  largo  de 
jcontar.  Ademas  de  que ,  muestra  allí  Dios  por  íntercesioit  de 
la  Virgen  y  de  los  santos  cuyas  reliquias  estan  en  aquel  ai* 
tar  multitud  de  JÉiilagros  q^e  se  continúan  y   multiplican  de 


364  CR($NICA   ONIVBRSAL   DE    CATALUÑA. 

cada  uno  en  los  que  devotamente  visitan  aiqoella  santa  imá-^ 
gen  de  la  Reina  de  los  ángeles.  Terceramente  es  Reverendo 
logar  en  la  dignidad  de  sn  abadía  por  muchas  causas,  seña- 
ladamente en  razón  de  que  como  está  dicho  en  el  capítulo  doce, 
el  abad  en  lo  espiritual  tiene  jurisdicción  cuasi  episcopal  en 
su  iglesia  y  en  todas  las  angas ,  que  son  muchas  sin  las  que 
se  han  nombrado.  También  porque  usa  de  mitra ,  l>áculo  pas- 
toral, guantes  y  anillo  como  los  obispos  por  diferentes  coa- 
cesiones  apostólicas  de  las  cuales  tengo  vistas  dos ;  una  del  pa- 
pa Clemente  otorgada  al  abad  Ramon ,  dada  en  León  de  Frau- 
da tres  días  antes  de  los  idus  de  diciembre,  y  otra  de  Bo- 
nifacio enviada  al  abad  que  no  se  nombra  y  a  su  convento 
de  Sta.  María  de  Ripoll,  dada  en  S.  Pedro  de  Ronuí  cua- 
tro dias  antes  de  las  nonas  de  marm  aifo  tercero  de  su  pon- 
tificado. 

Es  Rda.  la  dignidad  tanto,  cuanto  á  moeres  y  mas  no- 
bles 6  cali&ados  subditos  preside  y  tiene  bajo  de  au  obedien- 
cia ;  y  como  todos  los  monges  de  aquel  convento  en  el  hábi- 
to y  en  la  sangre  sean  aventajados,  tanto  mas  será  reveren- 
ciaoo  el  abad  que  los  gobierna.  Digo  del  hábito ,  poique  to- 
dos los  monges  de  esta  casa  en  el  capítulo  y  coro  traen  sus 
hábitos  con  muzeta ;  que  quien  los  ve  dirá  que  todos  son  aba- 
des. Dirá  alguno  el  hábito  no  hace  el  monge:  ello  es  verdad; 
mas  cada  cual  es  juzgado  conforme  el  hábito  que  trae  vesti- 
do. De  manera  que  los  monges  serán  honrados  por  los  ves- 
tidos que  traen  cuasi  abacicues ,  y  el  abad  por  presidir  á  ta- 
les y  de  por  sí  usando  insignias  episcopales^ 

Finalmente ,  es  Rda.  la  dignidad  abacial  de  Ripoll  por  la 
calidad  de  la  sangre  de  sus  monges ,  siendo  todos  hijos  de  no^ 
bles  padres  y  familias  militares;  crece  la  autoridad  del  pre- 
lado con  tener  honrados  siíbditos.  £1  Mtro.  y  abad  Yepez  cu- 
riosísimo y  aventajado  historiador  de  la  religión  benedictina 
trata  de  si  conviene  en  todos  tiempos  guardarse  esta  consti- 
tución en  su  riçor;  porque  el  Seííor  á  todos  tiene  la  puerta 
abierta ,  á  los  ricos  y  á  los  pobres ,  siendo  sugetos  tales.  Sin 
perder  el  respeto  á  sus  buenas  partes  y  letras  digos  Que  en 
semejante  caso  tratando  de  los  conventos  de  los  benedictinos 
de  Alemania  alabo  á  los  de  Eynsiblen  de  los  elvecios  (hoy 
suizos)  de  esta  calidad  de  que  quisieron  los  fundadores  así 
de  monges  como  de  monjas  cerrar  la  puerta  á  que  no  entra- 
sen en  ellos  sino  gente  ilustre,  mas  que  esto  fue  muy  anti- 
gua costumbre  en  la  dicha  religión  como,  parece  de  lo  escrí-^ 
to  en  el  libro  sesto,  y  capítulo  doce  del  libro  séptimo,  ha- 
blando de  las  fundaciones  que  hizo  S.  .  •  .  •  Y  finalmente 
la  iglesia  sacrosanta ,  la  nobleza  de  sangre  la  hace  privilegia* 
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da  y  antepuesta  en  la  presentación,  institacion  y  provisiones 
de  los  beneficios  y  dignidadet  eclesiásticas.  Ademas  de  que  es- 
to de  Ripoll  no  es  tanto  á  la  letra  como  lo  dieron  á  enten- 
der á  su  paternidad:  áútes  también  siempre  y  cuando  llega 
un  hombre  graduado  en  Sta.  teología  6  derecho  canduico ,  es 
admitido  por  igual  al  militar,  conformándose  con  las  decisio- 
nes pontindas  que  admiten  los  letrados  á  par  de  los  nobles  y 
principales:  que  oemo  dijo  Juan  Andreu,  Ecclesia  indiget 
juris  litteratis ,  et  non  porcis  neo  asinis  deferratis :  por  tanto 
quien  pr^ide  á  nobles  por  sangre  y  por  letras ,  debe  ser  mas 
reverenciado  que  los  no  tales. 

Últimamente  dejando  muchas  otras  cosas ,  es  digno  de  to- 
da reverencia  el  convento  de  Ripoll  por  estar  inmediatamen- 
te sujeto  á  la  Sta.  Sede  apostòlica,  propio  patrimonio  del 
apòstol  S.  Pedro^  y  bajo  la  protección  y  defensa  de  la  san- 
ta iglesia  romana.  Así,  cualquier  que  ame  al  apòstol  S.  Pe- 
dro debe  guardar  el  monastttío  de  RipoU  de  la  invasión  y 
violeneias  de  depravados  hombres:  ;que  así  lo  encargó  el  pa- 
a  Inocencio  en  una  bula  que  teoigo  vista  en  el  tumbo  6  ii- 
ro  verde  del  archivo  del  propio  convento,  dada  á  tres  dias 
antes  de  los  idus  de  junio  (sin  aíío),  enviada  al  arzobispo  de 
Tarragona  y  (di)ispos  de  Urgel,  Yique,  Gerona  y  Helna,  sin 
darle  nombres  propios  ni  apelativos,  didendo  de  esta  manera: 
Rivipullense  manMieriwn  Jurh  est  proprii  Beati  Petri^  et 
ad  defensionem  romana  spectat  ecclesia.  Quieum^ue  ergo 
Beatum  Petrum  diligit ,  monastería  qiue  ad  Jus  ejus  spec* 
tant  dehet  ab  improoorum  homínum  incursibtss  defensaré: 
eh  propter  fratemitati  vestrce  per  apostolicam  scripturam 
mmdamus ,  quatenus  Rivipullense  monasterium  cum  bonis ,  et 
possessionibus  manu  teneatis ;  encaigándoles  procedan  con  ecle-r 
siásticas  censuras  contra  los  invasores,  y  jrenitentes  en  obede- 
cerlas. 

Grandes  cosas  ée  pudieran  decir  de  este  convento  á  no 
haberse  llevado  un  desdichado  hidalgo  (monge  de  la  propia 
casa)  y  vendido  á  algunos  tenderos  de  aceite  y  jabón  algu- 
nas cawgBíS  de  papeles  del  archivo ,  y.  particularmente  el  libro 
intitulado  anales  de  Ripoll  de  que  hartas  vçces  hace  conme- 
moración el  analista  de  Aragón  Gerónimo  Zurita.  No  nombro 
el  desdichado  monge ,  para  que  no  se  perpetué  su  nombre  con 
indigna  memoria,  antes  perezca  con  la  del  infame  incendia- 
rio que  abrasó  una  de  las  siete  maravillas  del  mondo  que  fue 
el  templo  de  Di^na;  mas  aunque  se  nos  haya  perdido  tan 
gran  tesoro  de  este  archivo ,  hflí>emos  hecho  lo  posible  en  per- 
petuar lo  poco  que  nos  queda  dentro  sus  propias  y  dignas 
reliquias.. 
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CAPÍTULO    XIV. 

Se  describe  la  montaña  de  MofuemUe. 

Año  888.  X  odo8  los  historiadores  del  tiempo  en  qoe  vmó  Wifredo 
tercero  7  por  el  cual  corre  el  corso  de  nuestra  hbtoria  ( escep** 
to  d  Mtro.  Diago  como  apante  en  otro  lugar)  se  conforman 
,  «n  que  viviendo  y  siendo  suprraio  setfor  en  la  Gataluffa  9  aeoa^ 
tecid  la  venturosa  y  dickosísima  suerte  de  la  invención  de  la 
venerabilísima  imagen  de  la  inmaculada  siempre  virgen  Sta. 
María  Señora  nuestra ,  que  con  nombre  de  Monserrate  es  re* 
Iterada  en  Gataluáa  y  celebrada  por  todo  el  orbe ;  conDcídá 
por  los  muchos  y  grandiosos  milagros ,  singulares  beneficios  y 
mercedes  que  por  intercesión  de  la  misma  sacratísima  Setfora 
obra  Dios  nuestro  Seilor  cada  dia  en  los  que  con  revetoncki 
visitan  aquella  santa  imagen ,  que  con  devoción  y  fé  muy  ver- 
dadera reconocen  en  eUa  la  representación  de  su  sacratísima 
Madre«  Por  tanto  es  forzoso  00  pasar  por  este  tiempo  sin  de* 
eir  algo  de  lo  que  sobra  para  referir  y  contemplar  en  aquel 
sagrado  m<Hite9  santaario  de  María,  convento  de  religiosos, 
virtudes  de  sus  mcMiges  y  alabanaas  de  toda  aquella  santa  ca* 
fla«  Para  que  pasemos  sumariamente  por  todo,  es  de  saber 
que  esta  montaña  conocida  no  solamente  por  toda  Boropa, 
mas  también  en  toda  la  redondez  del  orbe,  está  ñta  en  un 
estremo  entre  el  oriental  y  meridional  de  este  principado  y 
por  la  mayor  parte  en  la  raya  de  la  antigua  región  de  los 
pueblos  ausetanos,  á  siete  legoas  del  mar  de  la  Lacetama  6 
de  Barcelona^  Es  Tabor  en  Galilea,  Magela  en  el  reino  de 
Ñapóles  y  Soroates  cerca  de  Roma:  sola  y  esenta  de  coMpa^ 
fiía  de  otros  montes.  En  la  propia  manera  que  en  un  anulo 
de  oro  igual  por  todas  parte  se  pone  una  esmeralda,  encaja 
un  rubí  6  diamante  que  con  relevarse  sobre  la  sort^  la  her- 
mosea y  embelesa,  así  podemos  decir  que  la  piedra  preciosa 
que  ilustra  y  adorna  á  Gírtaloíía  es  la  montaím  de  Monser^ 
rate,  que  encierra  en  sí  aquella  sagrada  imagen. 

Verdad  sea  que  tengan  algunos  á  este  monte  por  ramo 
quebrado  6  desgajado  de  los  pirineos  como  está  didio  en  el 
libro  primero  de  esta  isrònica.  Por  la  parte  del  cierzo  6  tra-» 
montana  pasadas  de  dos  leguas  tiene  por  mas  vecinos  á  los 
pueblos  die  la  dudad  de  Manresa  que  es  de  los  antedichos  au* 
setanos  y  después  á  los  castelaunos ,  descubriendo  al  poniente 
la  región  de  los  cosetanos  y  á  la  antigua  Gartago  viga  que 
hoy  llamamos  Villafranca  de  Panadés ;  al  medio  dia  á  los  la- 
octanos,  y  al  oriente  corre  ai  pie  de  este  sagrado  monte  del 
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derao  al  levante  el  turbulento  y  rojo  Lobr^te  5  eayo  curso 
tengp  descrito  en  el  citado  libro  primero.  Tiene  de  sitio  y  eiv- 
eoito  bian  cerca  de  cuatro  l^uas ,  dos  de  la  raíz  hasta  la  sir 
sna  y  cumbre;  imitando  la  alteza  del  monte  olímpio  se  em^- 
jMna  y  sobrq>uja  á  los  demás  montes  de  la  tierra,  esoepto 
el  de  8.  Ijorenz$>  entre  Tarrasa  y  Galdes  de  Monvuy:  y  los 
que  miran  desde  lo  alto  de  la  de  Monserr^te  á  las  demás  las 
Ten  Un  bajas  que  casi  parecen  tierras  llanas :  aunque  los  que 
andan  por  ellas  las  hallan  muy  ásperas  y  bien  altas.  Por  es- 
ta oansa  los  que  suben  por  Monserrate  no  Uçgan  á  media  cues* 
ta  euando,  estando  el  dia  sereno  y  claro,  descubren  los  is*- 
Iciios  montes  de  Mallorca ,  Menorca  é  Iviza  ( que  distan  dos- 
cientas millas  dentro  del  mar  baleárico)  como  si  estuvieran 
en  Cataluña.  La  muestra  de  asperezas  de  este  monte  es  tan 
grande,  que  á  los  que  lo  miran  no  solamentB  de  lejos,  mas 
también  de  muy  cerca  parece  inaccesibk,  ò  á  lo  menos  de 
fiítigosa  subida;  pero  la  belleza  del  orden  que  puso  Dios  en 
él  por  medio  de  la  comon  madre  naturaleza,  el  deleite  que 
ae  recibe  en  mirar  su  rdstica  compostura,  suspende  ios  ání^ 
mo8  y  embellece  jos  sentidos  para  que  no  sientan  el  cansan»» 
do  y  fatiga  de  la  subida.  Lo  qoe  mas  admira  es ,  que  sien- 
do tan  áspera  y  Ikna  de  peíiascos,  naeen  entre  ellos  mil  va^ 
fiedades  de  flores  y  silvestres  clavelinos,  violetas  y  narcisos, 
y  entre  las  apesgadas  rocas  odoríferas  y  saludables  yerbas; 
cordiales  raíces,  acopados  6  frondosos  árboles  con  frescas  y 
apacibles  plantas ,  haciendo  á  toda  aquella  montada  un  gran^ 
dioso  jardín  i5  deleitable  y  fresca  floresta.  No  solamente  se 
halla  esto  en  los  lugares  bajos  y  profundos  valles  donde  se 
descobre  alguna  poca  de  tierra;  mas  también  de  ks  madsa» 
y  apretadas  bretf as  salen  diferentes  colores  de  margaritas ,  mos- 
quetas  y  estendidas  hiedras  que  con  sos  largos  brazos  cifien 
estrechadamente  á  las  encumbradas  y  altas  peñas.  Acrecienta 
la  admiración  el  ver  que  se  crie  tanta  belleza  en  un  monte 
que  desde  la  mitad  hasta  la  cumbre  no  tiene  fuentes  abun- 
dantes ,  sino  pequeíias  y  de  muy  poco  caudal  para  entretener 
la  freseua;  porque  en  algunas  de  ellas  en  verano  vienen  é 
disminuir  sus  manantiales ,  y  aun  en  tiempo  seco  del  todo  fal*- 
tan.  Esto  es  muy  cierto,  y  así  me  espanto  de  qoe  el  Mtro. 
Díago  la  describa  por  tierra  regalada  de  muy  cristalinas  y 
frescas  fuentes.  Sino  es  que  lo  entienda  como  el  Mtro.  ^Yepez 
de  las  que  manan  en  su  alrededor;  desde  donde,  como  dirá 

Cesto,  corren  diferentes  arroyuelos  y  riberas  que  después  de 
ber  fertilizado  y  dado  abundancia  á  lo  bajo  de  la  montan 
tia,  recreando 'la  vista  y  el  cuerpo  de  los  cansados  caminan* 
tes ,  acrecientan  el  caudal  del  rio  Lobtegat.  Es  verdad  que  ep: 
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algunas  partes  de  lo  alto  se  desoiibren  algáaas  venas  de  agna^ 
que  se  escurra  dando  seflal  de  que  entie  las  profimdMiidea 
4e  las  peñas  debe  haber  alganas  estancadas  6  encharcadks  agoas, 
qne  cuando  abundan  por  llanas  se  desaguan  entre  aquellos 
riscos  como  por  canales.  No  podiendo  dcMgoarse  del  todo  se 
embeben  y  sabuUen  entre  las  mismas  entralSas  del  sacn  moo** 
te :  esto  entretiene  el  verdor  de  las  plantas  y  el  freseo  de  U 
tierra.  Se  ve  por  esperiencia  ea  cierta  fuente  bien  eneombn- 
da  que  se  descubre  á  la  parte  del  antiguo  monasterio  de  Sta» 
Cecilia  que  mira  entre  el  oriente  y  norte,  donde  se  siente 
<3orrer  entré  las  rocas  grandes  golpes  de  aguas  sin  que  vea* 
gan  á  salir  con  abundancia  ano  en  la  raiz  del  monte  donde 
salen  muchas  y  muy  abundantes  fuentes  de  sabrosas  y  fires- 
cas  aguas ,  tan  copiosas  que  alffunos  molinos  muden  de  ellas. 
Hállanse  en  esta  montaña  muchas  concavidades  de  grandes  y 
espantosas  cuevas  donde  algunos  han  probado  entrar,  pero  no 
llegar  al  fin  de  la  empresa  espantados  del  horrísono  rumor 
de  algunos  raudales  de  aguas  que  se  oyen.  Deleítase  en  es* 
trema  manera  la  vista  de  los  que  de  lejos  miran  esta  santa 
montaña,  descubriéndose  tan  rodeada  y  ooronada  de  altísimas 
y  empinadas  rocas  que  en  forma  piramidal  parece  ae  suben  y 
se  elevan  casi  hasta  las  estrellas ;  divisándose  como  una  visto* 
sa  ciudad  puesta  en  eminente  lugar  y  rodeada  de  altas  tor* 
res ,  particularmente  sí  se  mira  por  la  parte  de  la  tr^nóntana 
6  norte ,  que  sus  cortadas  peñas  y  tallados  riscos  parecen  una 
oortina  6  lienco  de  alguna  bien  fortalecida  ciudad  sita  en  aquel 
alto.  La  naturaleza  de  las  piedras  que  nacen  en  este  monte 
es  fortísima  y  durísima;  por  tanto  muy  difícil  de  labrar ^ y 
aunque  se  parece  y  asemeja  algun  tanto  al  blanco  jaspe ,  afir- 
man algunos  que  en  los  pasados  tiempos  le  habia ,  y  los  que 
entienden  de  esto  dicen  se  hallarían  buenos  si  el  trabajo  se 
emplease  en  sacarlo. 

CAPÍTULO    XV. 

JDe  Pr.  Juan  Oarin  hermitaño  de  Momerrate :  sa  MÍdák^ 
dos  feos  pecados;  y  su  conversión. 

Aflo  888.  dabido  cuál  y  qi^  sea  el  lugar  donde  fue  hallada  la  imá* 
gen  de  nuestra  Señora  de  quien  habernos  de  tratar  según  la 
concurrencia  del  tiempo,  resta  se  diga  lo  que  he  podido  ha- 
llar de  esta  sabrosa  historia,  y  se  nos  quitará  la  pesadumbre 
6  fastidio  de  referirlo  y  leerlo  truncadamente  6  por  menudos 
fragmentos  que  no  hinchen  el  buche ,  y  dc^an  al  hombre  siem- 
pre hambrientOt 
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£n  esta  narración  pues,  aunque  algunos  discorden  en  el 
modo  de  urdir  la  tela;  yo  seguiré  al  original  y  principal  au* 
tor  de  ella  á  quien  los  mas  han  seguido  y  pocos  lo  han  nom- 
brado. Es  un  libro  antiquísimo  escrito  de  mano  en  pergami* 
no  t{ue  digna  y  decentemente  se  guarda  en  la  casa  y  cáma- 
ra angelical  de  nuestra  Setfora  de  Monserrate,  que  será  la 
mejor  guia  que  se  puede  seguir  en  esta  empresa ,  así  por  su 
autigüedad  como  por  ser  escritura  de  la  misma  casa  de  cuya 
fundación  tengo  de  tratar  por  un  buen  rato.  De  esta  escritu- 
ra en  sedal  que  siempre  sé  le  ha  dado  auténtica  fé  y  todo 
'buen  crédito  9  fueron  sacados  aquellos  pergaminos  escritos  y 
puestos  sobre  tablas  colgadas  en  el  claustro  de  la  propia  ca- 
sa; y  en  Barcelona  en  la  casa  que  fue  de  los  antiguos  con- 
des y  hoy  es  de  los  PP.  'Bernardos  que  llamamos  de  santas 
Cruces ,  los  cuales  en  mi  tiempo  vi  renovar  por  orden  de  D. 
Pedro  Moogues  abad  de  santas  Cruces.  Siguiendo  aquel  libro 
y  á  los  que  sé  irán  citando  en  el  discurso  de  los  capítulos 
siguientes  se  verá  que  pasaron  ciertas  premisas  y  después  el 
caso  de  la  invención  de  la  santa  imagen  de  María  santísima 
de  Monserrate  en  la  manera  se  contará  en  este  y  en  otros 
mas  adelante. 

Dicho  está  ya  que  la  montaña  de  Monserrate  fue  lugar 
dedicado  al  culto  y  veneración  de  los  falsos  dioses  que  adora- 
ban los  paganos;  y  después  al  verdadero  Dios  en  quien  fir- 
memente creemos  9  y  á  quien  adoramos  los  fieles  y  católicos 
cristianos.  Se  ha  dicho  también  que  el  conde  Wifredo  el  pri- 
mero la  quitó  á  los  moros ,  que  juntamente  con  la  abadía  de 
Sta.  Cecilia  y  ot^as  iglesias  la  entregó  al  convento  de  Sta. 
María  de  Ripoll.i  Habiendo  ya  pues  religión  é  iglesias  en  las 
montadas,  llegado  el  tiempo  de  nuestro  conde  Wifredo  el 
valioso^  vivia  haciendo  vida  solitaria  en  aquellos  desiertos  6 
celestial  morada  un,  buen  monge  anacoreta  llamado  Fr.  Juan 
Garin,  cuya  nación,  padres  y  patria  se  ignoran.  Estuvo  algu- 
nos años  en  aquel  lugar  haciendo  áspera  y  trabajosa  vida  pe- 
nitente dentro  de  una  cueva  que  hasta  hoy  parece  y  se  llama 
de  Fr.  Juan  Garin  en  un  alto  cerca  del  convento  y  casa  que 
ahora  es  habitación  dedicada  á  nuestra  Señora.  PerBeveranda 
en  la  contemplación  y  vida  angelical  que  habia  escogido;  el 
demonio  enemigo  de  la  naturaleza  humana ,  envidioso  del  bien 
qae  por  medio  de  la  penitencia  y  oración  vienen  á  alcanzar 
nuestras  almas ,  se  declaró  enemigo  capital  de  nuestro  hermi- 
tario.  Para  hacerle  caer  del  estado  en  que  vivia  procuraba 
tentarlo  por  diferentes  vias  y  maneras,  rebentando  de  ira  de 
no  haber  alcanzado  poderle  torcer  del  camino  derecho  de  la 
virtud  que  profesaba.  Determinó  dar  nueva  y  terrible  batería 
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fortaleza  del  virtuoso  y  constante  Fr»  Garin ;  para  el  cuaf 
efecto  imaginó  una  estratagema  cual  de  su  ingenio  y  astucia 
se  esperaba:  es  á  saber ,  que  tomando  forma  humana,  en 
figura  de  venerable  hermitafio  y  santo  hombre ,  conforme  lo 
sabe  y  suele  hacer  hartas  veces ,  trasformándose  como  dice  8. 
Pablo  en  ángel  bueno  9  se  puso  en  otra  cueva  de  la  propia 
montaña,  no  lejos,  antes  bien  cerca  de  la  de  Fr.  Garin  con- 
forme en  nuestros  dias  se  muestra ,  y  se  Uama  la  cueva  de  sa- 
tanas,  ó  del  diablo.  Tomada  aquella  figura  y  escogido  lugar 
para  desde  allí  engafiar  á  Fr.  Garin  haciéndole  caer  en  algua 
pecado,  fingiendo  le  iba  á  visitar  para  consolarle  con  su  vis- 
ta y  compañía  (como  con  Antonio  se  consolaba  S.  Pablo  pri- 
mer hermitaño;,  razonando  los  dos,  digo  el  demonio  á  Fr. 
Garin,  le  causaba  grande  admiración  el  entender  que  hubie- 
se estado  tantos  años  sirviendo  á  Dios  en  aquella  montaña, 
y  estando  los  dos  tan  vecinos  nunca  se  hubiesen  vbto  basta 
aquel  día:  que  bien  mostraba  F¥.  Grarin  la  rigurosa  obser- 
vancia de  la  vida  solitaria;  pues  en  tanto  tiempo  no  se  le 
habia  comunicado;  one  le  pesaba  mucho  no  haberle  conocí- 
do  antes,  y  saludado  6  visitado  en  aquella  cueva:  que  de 
aquel  día  en  adelante  le  tuviese  por  vecino  y  sécio,  que  él 
acudiría  á  menudo  á  visitarle  y  alegrarse  con  sus  espiritua- 
les conversaciones;  y  en  efecto  para  poder  hablar  y  dar 
mayor  ocasión  6  entrada  á  la  tentación  volvió  muchas  veces 
á  visitarle.  Mas  conociendo  oue  solo  no  bastaba  para  aquella 
Yepez  P3i  empresa  de  hacer  caer  en  algun  pecado  mortal  á  Fr.  Garin^ 
cnp.  3 ,  ano  valióse  del  favor  de  otro  demonio  que  se  entrd  en  el  cuerna 
de  la  infanta  Richildis  hija  de  nuestro  conde  Guifredo  ó  Wt- 
fredo  el  velloso^  fatigándola  y  maltratándola  de  estraña  ma- 
nera. Los  lastimados  padres  llevaban  á  la  triste  y  afligida  don- 
cella á  muchos  oratorios ,  iglesias  y  lugares  de  devoción  para 
exorcizar  al  espítitu  tormentador  que  la  dejase;  y  apretanda 
los  medios  de  la  iglesia,  respondió  que  nó  saldría  de  eUa^ 
sino  por  mando  de  Fr.  Juan  Garin  (|ue  vivia  soütario  en  la 
montaña  de  Monserrate :  que  si  querían  saliese  del  cuerpo  de 
la  miserable  doncella  la  llevasen  á  aquel  santa  hombre ,  y  la 
dejasen  sola  con  él  por  nueve  dias.  Informase  el  conde  de  h> 
que  el  espíritu  malo  respondía:  certificado  del  lugar,  del  san- 
to,  y  de  la  aparente  verdad  que  el  autor  de  la  mentira  de- 
eia;  determinó  llevar  allá  á  su  hija,  y  acompañarla  Ü  mis- 
mo en  persona»  Llegados  á  la  cueva ,  habiendo  dicho  al  san- 
to varón  la  causa  porque  venian ,  rogándole  se  apiadase  de  la 
atormentada  doncella;  el  santo  hombre  ignorando  la  red  que 
el  demonio  le  tendía,  movido  de  humana  compasión  y  cari- 
dad cristiana ,  al  punto  puesto  de  rodillas  por  el  suelo ,  le« 
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yantadas  las  rasaos  háoía  ^  cielo  coa  abandantes  lágrimas  y 
ardiente  espirita,  hizo  fervorosa  oración 9  suplicando  á  Dios 
noestro  Sefior  qne  por  so  infinita  bondad  y  misericordia  fuese 
servido  librar  á  la  cuitada  doncella  de  aquel  malvado  espíritu 
que  con  tal  rigor  la  estaba  atormentando.  Apenas  hubo  acabado 
el  santo  aquella  oración  cuando  ya  el  demonio  salid  del  cuer^ 
po  de  la  doncella.  Vista  una  obra  que  al  primer  aspecto  pa<- 
recia  tan  aiilagrosa,  no  se  puede  esplicar  el  contento  interior 
que  todos  tenían,  hasta  que  dadas  gracias  al  Señor  dijo  el 
conde  al  santo  hermítaáo  lo  que  el  esplfritu  habia  señalado 
de  los  nueve  dias;  que  así  convenia  dejar  allí  la  muchacha 
porque  después  el  demonio  no  volviese  á  ella.  Entristecidse 
el  santo  Fr.  Garin  con  oir  lo  que  el  conde  le  decia;  viendo 
que  pedia  cosa  muy  contraria  á  lo  que  la  vida  solitaria  re* 
quiere^  contradieí^ndole  y  escusándose  en  cuanto  pudo,  opo- 
niéndole la  soledad  del  monte,  la  apretura  y  estrecho  lugar 
de  la  cueva  ^  y  otras  cosas  que  á  la  verdad  hacian  dificulto- 
so lo  que  el  conde  deseaba.  Al  fin  tanto  pudieron  los. ruegos 
del  Señor  ( que  fuerzan  casi  al  par  de  las  amenazas ) ,  y  tan- 
to obligaran  al  santo  las  esperadas  privanzas  de  la  corte  ( ¡  Ay 
Dios  á  caáfltos  religiosos  y  letrados  hace  caer  en  la  tentación  . 
este  dem(MtÍ0 1 )  que  al  fin  fue  contento  quedase  en  su  com- 
pañia  la  doncella*  Quedando  pues  allí,  bajdse  el  conde  con 
su  gente  una  legua  distante  de  la  cueva,  aposentándose  en 
un  lugar  llamado  Monistrol  donde  moró  por  aquellos  nueve 
días  que  su  hija  habia  de  estar  con  Fr.  Juan  Garin;  en  los 
cuales  á  menudo  enviaba  el  conde  por  sus  criados  algunas  pro- 
visiones para  sustento  de  su  hija  y  de  Fr.  Garin  que  la  acom- 
pañaba. Mas  dcgemos  al  conde  y  volvamos  á  Fr.  Juan  Garin 
que  partido  el  padre  consolaba  á  su  hija  con  mucha  caridad, 
devotas  y  espirituales  conversaciones,  enseñándola  de  orar  y 
servir  á  Dios ,  y  el  camino  que  habia  de  seguir  para  salvarse; 
ignorando  el  triste  cuanto  mas  le  habían  de  trastornar  aque- 
llos tratos  y  conversaciones,  aunque  honestas,  buenas  y  san- 
tas en  su  principio. 

£1  ñequísimo  espíritu  enemigo  de  toda  virtud  y  que ,  co- 
mo la  vivera ,  estaba  escondido  bajo  la  yerba ,  vista  la  yesca 
tan  á  par  del  fuego  <H>n  el  aparejo  para  encenderla  y  derro- 
car de  un  golpe  al  caballero  de  Cristo,  no  cesaba  de  darle 
perpetuos  y  terribles  combates  con  los  incentivos  del  apetito 
carnal  y  sensual  lujuria;  tanto  que  apenas  podía  desviar  su 
pensamiento  de  la  hermosura  de  la  doncella.  Por  mas  que 
con  la  señal  de  la  cruz  y  la  oración  procurase  resistir  al  ape- 
tito sensual  que  le  atormentaba,  sintiéndose  fatigado  de  tan 
terrible  pelea  y  recios  combates  que  la  tentación  de  la  carne 
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)e  causaba ,  determino  apartarse  de  la  doncella  y  dejarla :  qne 
segon  el  angélico  Dr.  Sto.  Tosías ,  los  de  la  iglesia  y  tnstre 
de  la  religión  dominicana ,  para  este  «oemigo  el  verdadero  re- 
medio solamente  es  la  buida;  y  con  esle  propósito  se  stíàó 
Fr.  Juan  Garin  de  la  cueva  6  comuaicar  sa  deteiminacioa  con 
el  otro  fingido  hjermitafio.  Pero  el  astuto  cazador  que  tenia 
tendidas  sus  redes  y  no  quería  otra  cosa  mas  que  como  síh»- 
ple  pájaro  cayese  FV.  Juan  Garín  en  la  liga,  le  puso  delan* 
te  muchas  autoridades  de  la  escritura  con  depravado  sentido  á 
su  propósito  acomodadas ,  y  mochas  razoaes  sofísticas  é  ínvec^ 
tívas  para  persuadirle  á  que  ea  ninguna  manera  le  estaba  hien 
dejar  á  la  doncella,  antes  persistiese  y  perseverase  lo  comeos 
zado :  que  estuviese  firme  en  la  pelea ,  poniéndole  delante  la 
corona  que  está  aparejada  para  los  qoe  vencen,  refiriéndole 
las  varías  tentaciones  que  tuvo  S»  Antonio;  que  no  solamen- 
te no  huyó  de  los  demonios,  mas  ana  los  ib»  buscando  y 
provocando  á  brazo  partido  para  la  cruel  y  fiera  batalla.  Con- 
solóse coa  esto  el  buen  simple  Fr»  Juan  Garin :  volvia  á  sh 
cueva ,  que  no  debiera ;  y  volviéndole  á  coinbatir  la  tentación^ 
determinaba  avisar  al  conde  que  viniese  para  llevarse  la  dcm- 
celia;  iba,  volvia  y  tornaba  al  fiílso  desconocido- bermitafto; 
mas  procuraba  remedio  de  mano  del  propio  que  coa  delibe- 
rado acoerdo  le  atormentaba  y  coo  toda  cántela  procuraba  sa 
ruina.  Engañado,  de  tan  falso  maestro^  se  volvia  á  sn  cneva^ 
donde  en  una  triste  y  obscurísísima  noche,  ne^a  y  lóbrega, 
por  su  desgracia ,  perdida  la  luz  del  entendimiento  y  soasada 
uso  de  la  razón ,  después  de  haberse  partido  de  la  coeva  los 
criados  que  solia  enviar  el  conde,,  ardiendo  «i  terrible  lasci- 
vo fuego ,  quedó  derrocado  y  vencido ;  cometió  un  violento 
estupro  quitando  la  joya  virginal  á  la  doncella «. 

Pasado  el  sensual  deleite,  coma  s^un  la  sentencia  del 
príncipe  de  la  filosofía,  cualquiera  animal-  se  entriste^a,  y 
mas  el  hombre  porque  el  fiscal  de  su  propia  conciencia  le  acu- 
sa ,  sintió  en  sí  Garin  una  vergüenza  y  confusioa  que  ponién- 
dole firio  y  bierto  no  sabia  que  hiciese.  Deliberó  volver  al  faL- 
so  hermitaifo  y  confesar  su  culpa,  rogándole  suplicase  al  Se- 
ftor  le  hubiese  misericordia..  Fue  acertado  el  pensamiento  de 
confesarse,  pero  tan  desdichado  ea  escoger  tal  confesor  como 
Judas  en  acudir  í  los  pontífices  de  la  Sinagoga  qoe  no  se 
les  dio  nada  de  que  se  perdiese^  Así  pues,  el  falso  hermi- 
taifo para  acabar  de  despeñar  de  pecado  en  pecado  á  Gario 
le  persuadió  que  el  pecado  oculto  era  medio  perdonado:  que 

Sara   tener   secreto   el  suyo,  que  no  perdiese   la  reputación 
e  santidad  en  que  estaba ,  y  evitase  el  peligro  que  corria  de 
<^ue  sabiéndose  el.  caso ,  lo  que  viviendo  la  dpnceUa.  en  ciecr 


LIBRO  XIK  CW.  XV.  373 

to  se  éeaeoibriria  j  le  matasen ,  se  adelantase  á  matar  él  á 
la  infimta,  y  enterrándola  seria  ocalto  sh  pecado;  y  confiase 
de  la  misericordia  de  Dios  que  no  habia  venido  á  llamar  á 
los  jostos  sino  á  salvar  á  los  pecadores :  que  de  él  habría  fa-- 
eilmente  misericordia,  siendo  secreto  y  ^n  escándolo  su  peca- 
do. Engañado  con  esto  segunda  vez  el  simple  Garín,  llevado 
de  las  simuladas  y  aparentes  razones  de  la  astnta  y  diabòlf^ 
ca  zorra,  siguiendo  su  mal  consejo  perpetró  como  otro  David 
tras  del  primer  pecado  el  homicidio.  Muerta  la  muchacha  la 
enterró  no  muy  lejos  de  la  cueva  cautamente  y  bajo  de  unas 
rocas  que  estaban  donde  después  se  edificó  la  casa  y  el  mo- 
aasterio  de  nuestra  Sefiora. 

Hecho  el  entierro  tras  el  cruel  homicidio ,  el  demonio  de- 
jando k  forma  que  habia  tomado  de  fingido  hermitado,  que- 
dando en  su  mala  y  espantable  catadura  se  apareció  á  Grarín 
burlando  y  mofando  por  los  pecados  le  he^ta  hecho  cometer, 
y  didéndole  infinitas  cosas^  p^ra  hacerle  desesperar  de  la  mi* 
serícordía  de  Dios  que  antes  en  su  favor  le  habia  representado.r 
Desapareciéndose  después  de  esto,  dejó  al  pobre  Garín  acom- 
pañado de  solas  sus  culpas  y  pecados,  e»  Itt  soledad  y  amar- 
ga confusión  que  ya  traia  consigo.  Pero  la  misericordia  defr 
íeñor  que  á  la  mayor  neeesidad  siempre  acude ,  y  nunca  fal- 
ta á  los  que  cea  mrme  iá ,  esperanza  y  verdadera  contrición 
se  recQiu^an,  acudiendo  con  prontos  socorros  de  su  divina 
gracia  7  santas  inspiraeíones  le  dio  verdaderas  lágrimas ,  dolor 
y  compunción  de  sus  pecados,  y  vuelto  en  si  empezó  á  llo- 
rar amargamente  sus  culpas ,  pedir  perdón  y  misericordia  de 
ellas  al  mismo  Señor  que  tenia  agraviado.  Proponiendo  hacer 
verdadera  peniteneia  que  es  la  propia ,  mas  segura  y  salu- 
dable medicina  de  los  pecados ,  determinó  irla  á  buscar  y  re- 
cibir en  la  ciudad  de  Roma  del  mismo  vicario  de  Jesucristo,. 
Redentor  y  Salvador  nuestro,  y  de  quien  es  lugar-teniente 
en  la  tierra. 

Dejémosle  en-  su  viage  (aunque  sea  de  mal  dejar  un  ami- 
go en  tan  buen  camino),  y  volvamos  al  conde  Wifredo  que 
estaba  en  Monistrol  esperando ,  como  arriba  se  ha  dicho ,  eC 
fin  de  los  nueve  días.  No  hay  duda  lo  aguardase  con  graii* 
des  deseos  de  verlos  lo  mas  presto  cumplidos  y  acabados  con' 
la  entera  y  perfecta  salud  de  su  hija  pensando  que  con  esto 
se  daria  fin  á  sus  congojas.  Por  tanto  el  día  siguiente  pasó 
con  todos  los*  de  su  compañía  á  la  cueva  donde  con  Fr.  6a- 
rin  había  dejado  á  su  hija  para  hacerle  la  debida*  cortesía  y 
agradecer  la  caridad  que  con  la  muchacha  había  tenido.  Pe- 
ro llegado  y  no  hallando  en  la  cueva  á  uno  ni  á  otra,  pen- 
sar, se  puede  y  no  esplicar  lo  que  el  triste  conde  y  los  suyoa 
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sentirían.  Maúáá  les  buscasen  por  el  monte,  y  no  hallaiido 
rastro  yolvídse  á  la  ciadad  de  Barcelona  triste ,  meianoálieo  y 
pensativo. 

CAPÍTULO  xyi. 

De  la  áspera  penitencia  del  santo  Fr.  Garini  y  como  fue 
hallado^  y  tenido  por  salvage  en  com  del  conde  de  Éar* 
velona. 

vJaminando  á  un  mismo  tiempo  el  conde  Wifredo  para  Ba^ 
Tepes  p.  3* celona ,  7  el  verdadero  contrito  Joan  Garin  para  Roma;  el 
ceo.  39>fi<'||Qo  triste  en  su  casa,  y  el  otro  andando  afligido,  padedeih 
p.  ft,  c.  13*  do  hambre,  sed,  cansaeio  y  bebiendo  lagnmas  de  sos  cjoa, 
llegó  á  la  santa  ctndad ,  y  en  breve  procero  verse  con  el  sao- 
Año  888.  to  Padre ,  ángel  qae  habia  de  revolver  las  aguas  de  la  pisci- 
na para  cobrar  la  salad  espiritual  y  alcanzar  vida  eterna.  £1 
Pontífice  conforme  la  concurrencia  de  los  tiempos  habia  de  ser 
Estovan  quinto  6  Juan.  Haciendo  las  posibles  diligencias  6a* 
rin  para  besar  los  sagrados  píes  apostdlicos  entró  en  el  pth* 
cío  sacro  pidiendo  de  merced  al  portero  de  la  cámara  sopli^ 
case  á  su  Santidad  Beatísima  fuese  servido  dar  audiencia  á  on 
hermitaffo  llamado  Fr.  Juan  Grarín  que  traia  suma  necesidad 
de  besar  sus  píes.  Auúqae  los  pages  y  porteros  de  cámara  de 
los  príncipes  a  las  veces  acostumbran  hacerse  rogar  y  pagar, 
y  aun  sean  mas  tardos  en  dar  los  avisos  de  parte  de  quien 
pide  la  entrada  que  los  mismos  seíiores  en  otorgaría  y  pres- 
tar paciencia  en  oír  los  siíbdítos,  no  lo  hicieron  así  los  dd 
Pontífice.  Punto  es  este  en  el  cual  conviene  en  gran  maom 
que  en  los  de  las  puertas  de  los  prelados  y  selfores  eclesiás- 
ticos se  haga  mayor  desvelo  que  en  los  demás ;  porqoe  me  he 
hallado  ir  á  dar  aviso  á  algun  obispo  de  Barcelona  de  que 
estándose  muriendo  un  pobre  parroquiano  de  nuestra  Setfora 
del  Pino ,  y  habiendo  yo  dado  aviso  al  rector  ( doctor  en  teo- 
logía )  que  acudiese  á  toda  prisa  á  darle  los  Sacramentos ,  no 
se  quiso  mover  de  la  mesa  ni  enviar  uno  de  tres  vicarios  qoe 
necesariamente  ha  menester  y  suele  tener:  y  tanto  me  deta- 
vieron  los  pages  á  la  puerta  que  cuando  pude  entrar  ya  no 
fue  hora ,  porque  el  paciente  se  despachó  para  el  otro  mondo, 
cura  y  prelado  quedaron  con  la  carga  de  conciencia.  Todos 
lan  ya  contado  con  Dios:  plegué  á  su  divina  magestad  qne 
todos  hayan  bien  acabado  y  gozen  de  su  gloría ,  y  los  que  vi* 
ven  escarmienten  en  no  tener  á  la  puerta  personas  lerdas.  Bas- 
ta que  los  porteros  de  cámara  del  sumo  Pontífice  no  se  mos- 
traron «straños  á  Fr.  Garin,  aunque  le  vieron  con  humildad 
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y  pobreía:  que  atendiendo  á  la  necesidad  rqmflentaba  con 
su  humilde  esterior  avisaron  al  P.  Santo ;  el  cual  Inego  le  did 
grata  audiencia.  Entrando  Garin  donde  el  Pontífice  estaba^  hu- 
millóse echado  por  tierra  y  le  besd  los  píes  recádeselos  con 
muchas  lágrimas ,  y  ezalando  profimdos  y  ardieates  suspiros  le 
suplicó  ñiese  servido  oirle  de  confesión.  Viendo  el  Pontffice 
las  aguas  que  por  las  alquitaras  de  sus  qos  destilaba;  cono- 
ciendo las  de  compunción  que  en  lo  interior  estaban  abrazan- 
do,  y  descubriendo  con  la  fragancia  de  la  derranuida  agua  la 
rQ  santidad  que  el  Sedw  en  aquel  vaso  preparaba,  le  oyó 
confesión ,  y  le  absolvió  de  sus  culpas  y  pecados.  Le  en* 
oargò  por  saludable  penitencia ,  ^ue  de  rodUlas  por  el  suelo  y 
á  gatas  6  cuatro  píes  como  un  jumento  que  había  sido  por  el 
pecado ,  se  volviese  á  su  cueva  sin  jamas  levantar  el  rostro  al 
cielo,  y  viviendo  de  esta  suerte  como  salvage  bestia  pasase 
sus  días  y  purgase  sus  culpas  hasta  que  un  infantico  de  edad 
de  cuatro  nasta  cinco  meses  le  hablase  diciendo,  se  levanta- 
se que  ya  Dios  le  había  perdonado».  Aceptó  Fr.  Juan  Garin 
con  santa  obediencia  la  salutífera  podón  ó  bebida  de  la  mír-^ 
ra  que  se  le  aplicaba  por  medio  de  la  abstergente  y  purifi- 
cante penitencia.  Sintiéndose  con  ella  aliviado  en   el  espíritu 
se  partió  de  Roma  para  su  antigua  cueva  en  la  forma  que  la 
santidad  del  Pontífice  le  había  encargado.  Gastó  muchos  me-» 
ses  y  días  el  penitente  Garin  en  el  camino  por  lo  poco  que 
podia  caminar  y  andar  de  aquella  suerte;  mas  como  un  pe- 
cho determinado  en  el  servicio  de  Dios  todo  lo  atropella   y 
puede  por  el  mismo  Sefior  que  le  conforta,  al  fin  con  espar 
ció  de  tiempo  llegó  Garin  á  su   amarga  cueva.   Altí  estuvo 
siete  aifos  continuando  en  la  vida  solitaria  aquella  áspera  pe^ 
nitencia  con  toda  humildad ,  pobreza  y  mortificaciones ,  sustenr 
tando  su  cuerpo  y  cansados  miembros  con  solas  raices  de  yer-^ 
bas  y  algunas  bellotas ;  bebiendo  mas  amenudo  las  saladas  lá- 
grimas que  derramaba  de  sus  ojos ,  sentia  en  el  rostro  la  ver- 
güenza del  pecado  que  se  le  representaba  en  la  memoria.  En 
cada  hoja  que  con  el  fresco  aire  se   movía   sé  le   despertaba 
eon  temblor  y  arrepentimiento  el  mal  de  la  vida  pasada ;  pe- 
ro la  misericordia  del  Señor  que  no  quiere  la  muerte  del  pe- 
cador ,  mas  que  viva  y  se  convierta ,  le  sostuvo  y  dio  fortaleza 
para  pasar  aquel  torbellino  que  corria.  Con  el  tiempo ,  cami- 
no y  encontrar  con  matas ,  caréales ,  garr ¿gales  y  abrojos ,  ras- 
gados los  vestidos,  descubiertas  sus  carnes,   le  puso  el  rigor 
del  frió  en   invierno  y  el  calor  del  sol  en  estío  como  á  ua 
estíope :  las  hiímedas  influencias  de  la  luna ,  el  inevitable  se- 
reno y  los  inenuditos  rocíos  de  las  matianas  con  la  poca  co- 
mida y  peor  bebida  le  disecaron  las  carnes  é  hicieron  creces 
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el  vello  con  tan  largas  vedejas  que  no  parecía  otra  cosa  que 
un  salvage* 

Pasados  aquellos  años  el  obediente  y  santo  Fr.  Garín  es- 
taba continuando  su  penitencia:    permitió  Dios  á  gloria  suya 
y   beneficio  del  santo  varón  que  al  conde   Wtfredo  le  toma- 
ron deseos  de  ir  á  ca»!  de  fieras   á  la  montada  de  Monser- 
rate,  que  por  ser  tan  solitaria ^  áspera  y  ancha  las  había,  y 
soliaa  bajar  á  beber  ai  rio  de  Lobregate,  que  como  está  di- 
cho discurre  por  el  píe  de  la  moutatía.  Yendo  pues  el  conde 
cansado  por  las  aldas  de  ella  á  la  parte  por  donde  el  ño  dis- 
curre, mandó  á  sus  cansadores  y  monteros  subiesen  á  lo   in- 
trincado de  la  montaña,  y  soltando  los  perros  levantasen  las 
fieras  á  ver  si  alguqa  descendería  por  aquel  lado.  Híaose  así, 
y  por  divina  voluntad  los  insensatos  animales,  obedeciendo  sa 
santa  disposición,  se  encaminaron  á  la  cueva^  donde  el  santo 
Fr.  Garín  estaba:  al  cual  descubriendo  como  estaba  cubierto 
de  vello  y  así  no  mostraba  forma  humana ;  creyendo  fuese  al- 
guna bestia  fiera  nunca  vista ,  no  osaron  llegarse  á  él  ni  *pasar 
á  la  entrada  de  la  cueva:  antes  bien  dando  grandes  voces   j 
ahullidos ,  descubriendo  la  caza  que  habían  visto  parece  pediaa 
favor  para  prenderla.  Viendo  y  oyendo  los  monteros  los  ahu- 
llidos y  gritos  de  los  perros  acudieron  ¡Hreato  hacía  donde  es- 
taban: subiendo  con  gran  fatiga  por  los  cerros  y  peñascos  vie- 
ron la  cueva  y  á  Fr.  Garin  que   parecía   salvage   dentro   de 
ella;  que  como  no  hablaba  ni  era  conocido  por  hombre,   ni 
se  le  osaban  acercar  hasta  tanto  que  fuese  avisado  el  conde. 
Recibido  el  aviso  mandó  se  le  aligasen  como  mejor  pudie- 
sen ,  y  atado  ó  de  cualquier  suerte  se  lo  trajesen  delante.  Coa 
este  drden  se  atrevieron  algunos  á  entrad  en  la  cueva,  y  vis- 
to que  lo  que  pensaban  ser  salvage  estaba  con  mansedumbre, 
y  se  dejaba  manosear  de  todos ,  trabáronle  una  cuerda  al  cue- 
llo, y  tirando,  siguió  como  un  manso  cordero  hasta  llegar  de- 
lante  del   conde.  Aquí  creció   la  admiración   y   el  acudir   la 
gente  á  ver  tal  manera  de  animal  nunca  visto:    y   así  como 
á  cosa  única  ó  rara  lo  llevaron  á  Barcelona  donde  dicen  los 
historiadores  que  lo  pusieron  en  una  caballeriza  ó  establo,  y 
allí  le  daban  de  comer  á  sus  horas ;  pero  yo  dudo  le  tuvie- 
sen en  tan  inmunda  estancia,   sino  en  otra  que  declararé  en 
el  capítulo  décimo  nono. 
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CAPÍTULO    XVU. 

De  la  invención  y  descubrimiento  de  la  imagen  de  nues'^ 
ira  Señora  de  monserrate. 

dabido  esto ,  y  acordándosenos  lo  que  está  dicho ,  á  saber^  Año  888. 
que  esta  montaña  de  Monserrate  siempre  fae  lugar  consagra- 
do á  carias  deidades  conforme  las  gentes  qae  en  diferentes 
tiempos  tuvieron  su  dominio  y  posesión ;  desde  el  tiempo  que 
entró  la  predicación  CTángélica  fue  dedicado  al  culto  deJesu- 
msto  nuestro  Setfor  verdadero  Dios  y  hombre:  con  este  pre- 
supuesto, y  atando  los  discursos  unos  con  otros  pasaré  ade- 
lante en  contarlo.  En  el  entretanto  que  el  penitente  Fr.  Juaá: 
Garin  estaba  incógnito  en  casa  del  propio  ofendido  conde  de 
Barcelona ,  que  llamaron  Wifredo  el  velloso ,  aconteció  la  ale« 
gre  y  devota  invención  de  la  santa  imagen  de  nuestra  Seíto* 
ra  María  que  llamamos  de  Monserrate;  lo  cual  pasó  de  esta 
manera. 

Yendo  algunos  muchachos  del  lugar  de  Monistrol  á  guisa 
de  pastores  apacentando  algunas  pequellas  reses  por  la  santa 
montaíia  de  iVEonserrate ,  entreteniéndose  algunas  veces  de  re^ 
coger  sus  ovejas  y  volver  á  sus  casas  mas  tarde  de  lo  acos* 
tumbrado ,  como  acontece  entre  pastores  particularmente  en 
tiempo  de  verano,  acaeció  sncederles  esto  á  no  pensar  algu^ 
nos  sábados.,  y  ^n  ellos  por  la  tarde  casi  al  fenecer,  y  seguir^-  ^ 

se  la  noche  ver  que  en  una  cueva  de  aquella  montada  pues- 
ta á  la  parte  que  mira  al  oriente  descendian  desde  el  cielo 
algunos  resplandores  como  velas  ó  luces  de  cera  con  tanta  cla- 
ridad que  causaban  admiración  á  quien  lo  veia :  tras  de  las 
cuales  se  seguia  oir  grande  melodía  de  suavísimos  cantares  y 
concertada  miísica  que  siguiendo  á  las  luces  se  entraba  con 
ellas  á  la  misma  cueva  que  se  descubría  bajo  de  unas  gran- 
des rocas  y  pedascos  que  venían  á  tener  la  mira  hacía  don- 
de está  sita  la  capilla  de  S.  Miguel  que  mira  al  levante  y 
corrientes  del  río  Lobregat.  Vista  y  oída  una  y  otra  vez  aque- 
lla celestial  visión  con  la  suavidad  de  la  sonora  y  regalada  mií? 
sica,  empezaron  los  muchachos  á  catarse  de  ello,  referir  y 
contarlo  á  sus  padres,  y  á  cuantos  después  lo  preguntaban.  ^ 
Iba  el  casc^,  á  guisa  de  cuento  de  boca  en  boca ,  y  nadie  ó 
pocos  creian  á  los  muchachos ,  hasta  que  habida  consideración 
de  que  eran  muchos  los  afirmantes  y  ia  certeza  grande  con 
que  lo  porfiaban ,  algunos  curiosos  quisieron  probar  si  era  ver^ 
dad  lo  que  contaban.  Determinados  á  esto  se  pusieron  algu- 
nos sábados  en  compañía  de  los  niños  que  les  guiaban  á  ten* 
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tar  la  verdad  de  este  caso ,  con  loa  cuales  puestos  en  los  lo- 
gares desde  donde  solian  rer  aqoella  maravilla,  deseubrieroa 
la  verdad ,  y  hallaron  que  los  primeros  resplandores  de  la  tier- 
ra santa  y  visión  celestial  en  nada  de  lo  dicho  se  engañaban. 
Desde  que  conocieron  ser  cosa  misteriosa,  la  denunciaren  al 
rector  6  cura  de  so  pueblo  de  Monistrol  (d  de  Aulesa  que 
en  esto  no  quiero  levantar  bando  ni  seguir  pareialídades ) ,  el 
cual ,  bien  que  fuese  grande  skrvo  de  Cristo  y  devoto  de  Ma- 
ría benditísima,  por  no  proceder  de  ligero  en  esto  y  en  co- 
sa de  tanta  importancia ,  y  que  alguna  vanidad  6  antigaa  su- 
perstición de  gente  nística  no  se  publicase  por  cierta  y  verda- 
dera, quiso  probar  por  cuatro  sábados  si  la  visión  en  efecto 
de  verdad  era  cosa  subsistente:  vid,  ord,  sintid;  mas  ni  él 
ni  otro  alguno  pudo  llegar  á  acercarse  á  la  eneva  para  ver  y 
descubrir  lo  que  habia  en  ella.  Por  tai^  juzgando  ser  cosa 
celestial  lo  que  estabg  dentro ,  y  que  ir  á  ver  arder  la  zarza 
que  no  se  oonsunua  i^ba  solamente  á  un  amigo  de  Dios  co- 
mo Moysen  y  ao  á  un  hombre  menos  perfecto,  determinó 
partirse  para  dar  razón  de  aquel  caso  al  obispo  de  Manresa. 
Así  lo  intitula  la  original  historia,  y  dice  verdad  por  mas  que 
lo  niegue  quien  nombraré  en  otro  lugar  mas  cdmodo,  porque 
entdnces  lo  habia  en  aquella  ciudad  y  lo  hubo  hasta  que  en 
Vique  de  Ausona  fue  restituida  la  seAe  que  habia  pasado  por 
ocasión  de  bs  moros  á  Manresa.  Así  bien  como  la  de  Léri- 
da contamos  se  retird  en  Gistan,  Rueda  y  Balbastro;  y  hoy 
vemos  en  Perpííian  la  antigua  catedral  de  Helna.  En  efecto 
llegado  el  cura  d  rector  delante  del  obispo^  contado  el  caso 
como  había  pasado,  la  esperiencta  d  prueba  que  de  ello  ha- 
bia hecho  y  lo  que  se  podia  presumir  de  tal  suceso;  iospi- 
f ado  el  obispo  por  los  interiores  impulses  del  Espíritu  Santo, 
determind  ir  á  ver  en  persona  si  era  verdad  lo  que  sonaba. 
Acompaítado  de  algunos  devotos  cléfigos^  del  dicho  rector  de 
Monistrol  con  algunos  caballeros  y  bdmbres  de  Manresa ,  su- 
bid el  sábado  siguiente  á  aquella  santa  montaíta  á  mirar  la 
eelestial  visión  que  todos  los  de  Monistrol  habían  visto  y  lo 
aseguraban.  Llegado  y  puesto  en  parte  cdmoda  á  la  que  po- 
día ser  la  hora  en  que  rezamos  las  orackmes  por  la  tarde ,  vie- 
ron claramente  cuantos  allí  estaban  la  claridad  y  resplandor 
de  las  luces  que  bajando  del  cielo  se  entraban  en  la  cueva, 
y  oyeron  la  miísica ,  voces  y  cantares  que  con  grande  suavi- 
dad y  melodía  la  seguían.  Durando  aquella  n^lodía  hasta  la 
media  noche  cuando  empezaba  á  entrar  el  santo  día  del  do- 
mingo ,  entdnces  cesaron  los  instrumentos  y  voces ,  y  las  luces 
dejaron  de  enviar  sus  resplandores.  De  que  quedaron  obispo, 
clero  y  pueblo  bien  que  absortos,  moy  alegres,  contentos   y 
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satisfechos.  Riendo  ya  el  alba  del  domingo,  mostrándose  el 
cielo  sereno  y  claro ,  mandó  el  obispo  que  en  toda  manera  se 
bascase  el  lugar  en  el  coal  solían  entrar  las  iucea.  Y  andan* 
do  con  fatiga  buscando  donde  podrían  juzgar  estaría  el  pues-- 
to  y  lugar  santo  que  encubría  tal  maravilla ,  llegaron  á  la  par^ 
te  que  arriba  tengo  señalada  donde  descubrieron  la  cueva,  y^ 
qae  tenia  muy  dificil  la  subida:  afirmando  mas  adelante  que 
salia  y  descendia  de  ella  grande  fragancia  de  cosas  odoríferas 
y  suaves ;  tanto  que  si  todos  los  perfumes  terrenales  hubiesen 
sido  juntos  no  dieran  tan  suave  olor  como  de  allí  respiraba. 
Pero  (qué  mucho  si  luego  entrando  en  la  cueva  <5  por  me* 
jor  decir  celestial  aposento  hallaron  una  imagen  6  figura  de 
bulto  de  la  purísima  virgen  santa  María,  flor  de  las  flores, 
inmaculada  y  escogida  paloma ,  agraciada  doncella ,  emperatriz 
de  los  ángeles  y  Sefiora  nuestra !  Fue  esta  y  es  la  propia  que 
hasta  hoy  está  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  del  colendísi^ 
mo  monasterío  y  convento  de  la  misma  Señora  en  aquel  sa« 
erario  de  Monserrate.  JBs  el  bulto  y  facción  de  aquella  santa 
figura  como  de  una  noble  señora  muger  anciana ,  el  rostro 
algo  moreno,  pero  bien  formado;  muy  deleitable  á  la  vista 
aunque  de  grave  autoridad  y  magnificencia;  tanto  que  se  co* 
noce  evidentemente  que  con  su  grave  aspecto  mueve  á  reve« 
tencía ,  y  causa  espanto  á  los  que  se  atreven  á  mirarla  de  muy 
cerca.  Saben  esto  muy  bien  los  que  la  mudan  los  mantos  en 
las  ferias  y  festividades  según  el  ceremonial  de  la  iglesia,  que 
apenas  la  osan  mirar  en  el  rostro  porque  les  atierra  y  espam 
tjBL.  Está  seudtada  en  majestad,  y  en  su  regazo  tiene  la  figu- 
ra de  su  benditísimo  hijo  Cristo  nuestro  Señor  asentadito  ,  del 
tamaño  de  un  in&ntico  de  tres  á  cuatro  meses.  La  imagen 
de  la  felicísima  madre  tiene  la  mano  izquierda  spbre  el  hom* 
bro  izquierdo  de  la  de  su  benditísimo  hijo  sacando  la  dere* 
cha  bajo  del  brazo  derecho  de  la  misma  figura  del  Señor  tan 
tendida  que  el  infantico  la  puede  bien  ver,  y  algo  cerrada  á 
guisa  de  quien  quiere  mostrarle  alguna  cosa  de  peso,  y  en* 
treteniendo  el  niño  ilustrísimo;  y  finalmente  la  faz  del  ben* 
ditísimo  hijo  es  del  propio  color  de  su  madre. 

Jamas  se  ha  podido  saber  quien  la  trujo  6  dejd  en  aque- 
lla cueva  donde  fue  hallada.  Pudo  ser  que  al  tiempo  en  que 
los  mdros  anduvieron  por  Cataluña  y  poseyeron  aquella  san* 
ta  montaña,  alguna  devota  persona  huyendo  la  ira  y  barba* 
ro  furor  de  eUos  se  retrajese  á  aquella  cueva  escondiendo  la 
santa  imagen  en  ella.  Sino  es  que  alguno  de  los  anacoretas 
que  habernos  dicho  vivian  en  la  montaña  desde  el  tiempo  de 
los  apóstoles,  la  hubiesen  encubierto  en  aquella  cueva  por 
el  mismo  temor   de  los  ismaelitas  que  ocuparon  la  montaña 
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hasta  el  tiempo  del  bnen  conde  Wifredo  qae  se  la  qnitò  de 
entre  manos ,  como  está  dicho  en  el  capítulo  séptimo  del  li- 
bro undécimo ,  6  de  algana  otra  manera  por  ministerio  de  los 
ángeles  fuese  traida  y  dejada  en  aquel  poesto,  á  fin  de  que 
por  este  jnedio  sucediese  lo  que  presto  diremos,  y  que  fuese 
honrada  la  purísima  limpieza  en  el  propio  lugar  donde  anti- 
guamente estuvo  la  gentílica  suciedad  y  espurcicia,  siendo 
loado  y  glorificado  el  verdadero*  Dios  en  el  monte  6  territo- 
rio de  donde  habían  sido  echados  los  ídolos  y  simulacros. 

Hallada  pues  la  preciosa  joya  de  la  venerable  imagen  man- 
dó el  obispo  trojesen  allí  los  brandones  6  cirios  y  hachas  de 
la  iglesia  de  Monistrol :  subiendo  con  las  luces  y  suma  devo- 
.  cion  á  la  cueva ,  puestas  las  rodillas  por  el  suelo  hizo  una 
devota  oración  á  «lesucristo  nuestro  Señor  Dios  y  á  la  beatí- 
sima virgen  María  madre  suya  en  hacimiento  de  gracias  del 
descubrimiento  de  tesoro  tan  grande  como  se  les  habia  mani- 
festado; y  suplicando  consintiese  fuese  llevada  aquella  precio- 
sa margarita  donde  con  debido  culto  fuese  venerada.  Acabada 
la  rogaría,  tomando  la  santa  imagen  con  la  posible  venera- 
ción en  sus  manos  con  intento  de  llevársela  y  enriquecer  con 
ella  á  su  iglesia  de  Manresa;  subiendo  por  la  parte  que  da 
mas  llano  el  paso  para  salir  de  la  aspereza  del  lugar,  desde 
que  llegd  al  punto  que  hasta  hoy  ocupa  la  iglesia  vieja  del 
monasterio  de  nuestra  Señora  no  pudo  pasar  mas  adelante ,  vol- 
ver atrás,  ni  mover  un  punto  la  santa  imagen.  Conocido  por 
divina  inspiración  aquel  misterio,  entendiendo  ser  voluntad  de 
Dios  quedase  allí  venerada ;  determinaron  obispo ,  clero  y  pue- 
blo se  edificase  en  aquel  puesto  una  capilla  á  honor  y  reve- 
rencia de  nuestro  Señor  Jusncristo,  á  título  é  invocación  de 
su  santísima  madre  María  Señora  nuestra;  en  el  cual  estu- 
viese venerada  aquella  su  santa  imagen  ccm  nombre  de  Mon- 
serrate.  Y  empezando  luego  á  poner  la  mano  á.  la  obra ,  con 
ser  pequeño  y  pobre,  fue  acabada  dentro  de  poco  tiempo,  que- 
dando encomendado  su  gobierno  y  regimiento  al  cura  ò  rec- 
tor que  hdbia  dado  el  primer  aviso  al  obispo  de  Manresa» 
Después  poco  á  poco  recibid  aquella  santa  casa  sus  acrecen- 
tamientos por  varios  beneficios  de  los  serenísinoos  condes  de 
Barcelona ,  y  de  muchos  señores  y  otros  devotos  así  de  la  tier- 
ra como  de  fuera  de  ella.  En  memoria  del  descubrímirato  de 
esta  santa  imagen  todos  los  sábados  descienden  los  infanticos 
y  miísicos  del  convento  acompañados  de  un  monge  sacerdote 
con  velas  en  la  mano  á  visitar  la  bendita  cueva  Cantando  la 
letanía  de  nuestra  Señora.  Y  de  allí  por  memoria  de  tan  al- 
to beneficio,  tienen  por  costumbre  en  Cataluña  en  todos  loa^ 
pueblos  donde  hay  capillas  ò  hencdtas  de  nuestra  Señora  ir 
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todos  los  sábados  y  machos  con  velas  encendidas  á  cantarle 
ana  salve ,  reconociendo  el  patronazgo  que  la  sacratísima  Vir- 
gen tiene  en  todo  este  principado. 

CAPÍTULO    XVIIL 

Be  como  fue  descubierto  y  conocido  el  sanio  penitente  Ga- 
rin\  y  la  infanta  Richildis  hallada  viva^  y  se  fundó 
el  monasterio  de  Monserrate. 

VJioanda  lo  dicho  pasaba  en  Monserrate  el  santo  Fr.  Juan  Afio  sea. 
Garin^  que  antes  habia  hecho  vida  heremítica  y  solitaria  por 
aquellas  partes 9  estaba  en  casa  de  Wifredo  el  velloso  conde 
de  Barcelona  ^  reputado  y  tratado  como  salvage.  Pero  va  que 
el  Señor  quiso  descubdr  que  el  que  fue  tiznado  puchero  6 
ealdero  habia  venido  á  ser  escogido  por  vaso  de  elección  pa- 
ra el  servicio  de  su  altar  y  casa,  y  empezar  á  encaminar  el 
curso  de  las  maravillas  y  admirables  obras  que  habia  de  ha- 
cer en  la  nueva  capilla  de  nuestra  Señora  de  Monserrate  por 
la  devoción  de  aquella  santa  imagen,  tomó  por  instrumenta 
al  bendito  Fr.  Juan  Garin  de  la  manera  que  se  sigue. 

Hacia  el  conde  Wiiredo  el  velloso  una  grande  oesta  y  cé- 
lebre convite  en  su  casa  propia  de  Barcelona ,  que  es  la  mis- 
ma que  hallamos  á  esotra  esquina  del  convento  de  Sta.  Mag- 
daleua,  donde  hoy  viven  los  PP.  Bernardos  del  convento  de 
santas  Cruces ;  y  en  el  convite  tenia  el  conde  muchos  haronea 
y  principales  caballeros  de  su  estado  y  corte,  regocigándose 
del  parto  de  un  hijo  varón  que  habia  tenido  la  condesa  Gu- 
nedildis  tres  meses  antes  de  este  regocijo  y  fiesta.  En  ^1  en- 
tretanto que  los  convidados  eomian  hubo  entre  ellos  quien  su* 
plicò  al  conde  que  por  regocijo  de  todos  y  aumento  de  la  fies- 
ta fuese  de  su  servicio  y  gusto  mandar  subiesen  el  salvage 
que  hablan  preso  en  la  caza ,  y  te  hiciese  beber  y  comer  de- 
lante de  todos,  porque  decían  de  él  cosas  muy  estrañas  á  una: 
fiera.  Mandó  el  conde  complacer  á  tos  convidados;  y  subido 
el  santo  tenido  por  salvage  con  ona  soga  al  cuello,  los  de  la 
mesa  le  echaron  algunos  huesos  y  le  trataron  como  bestia.  Co- 
mo las  amas  siempre  donde  quiera  se  hacen  mtiy  señoras  y 
demasiadamente  curiosas  con  escusas  de  mantener  al  infantico^ 
la  que  le  daba  el  pecho  teniéndole  en  los  bra^sos  se  acercó 
al  salvage:  quieren  algunos  que  este  fue  el  Mirón  que  des- 
pués de  su  hermana  Wifredo  tercero  vino  á  ser  conde  de  Bar- 
celona, liedla  suposición  de  la  edad  en  que  dicen  murid  de 
treinta  y  cinco  años  ea  el  de  nuevecientos  veinte  y  nueve  con 
el,  que  corre  en  este   de  ochocientos   ochenta   y  ocho.^  Pera 
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dejando  la  averigaacion  de  este  panto  para  ir  á  lo  más  co« 
mun  y  cierto ,  contemplo  ea  este  paso  las  grandesas  del  poder 
de  Dios  é  inefables  juicios  de  su  sapientísima  é  inefable  mi- 
sericordia qae  permitió  en  aqnel  punto  que  el  infante  que 
con  tierna  vista  miraba  á  la  fiera  no  se  espantase ,  antes  mo- 
viese sus  entrañas  á  compasión  y  rompiese  las  ataduras  que 
la  edad  y  la  naturaleza  tenian  puestas  á  la  lengua ,  y  hablan- 
do en  alta  é  inteligible  voz  digese  al  verdadero  penitente  lo 
que  el  papa  le  habia  mandado  esperase*  Pero  ¡  qué  mucho  que 
este  hijo  de  la  iglesia  catòlica  y  nueva  ciudad  santa  deJem- 
salen  (que  al  fin  era  hombre  y  en  consecuencia  con  propie- 
dad y  potencia  de  hablar)  d^ase  el  pecho  para  descubrir  el 
poder  del  eterno  Dios  y  darle  gloria  9  como  se  la  did  hablan- 
do la  asna  de  Balaam  y  se  la  cantaron  el  dia  que  entrd  en 
la  terrena  Jerusalea  los  niños  de  teta  dejando  los  pechos  de 
sus  madres  1  Y  como  aquel  otro  hijo  de  Dagoberto  rey  de  Fran- 
cia al  cual  llamaron  Sigisberto,  que  nacido  de  cuarenta  dias 
y  acabando  la  primera  oración ,  como  los  circunstantes  se  des- 
cuidasen de  responder  á  S.  Amando  obispo  de  Targeto  que  le 
bautizaba,  el  propio  infante  respondió  Amen.  £n  efecto  es- 
tando nuestro  infante  hijo  de  Wifredo  en  aquella  edaa  de  tres 
meses  y  en  los  brazos  de  su  ama  mirando  al  salvage,  6  por 
mejor  decir  santo  penitente ,  abrió  la  boca  y  en  presencia .  y 
oído  de  todos  dijo  estas  palabras:  Alsat  Fr.  Juan  Garí^  que 
Deu  te  ha  perdonat  tos  pecats.  Levántate  Fr.  Juan  Gario, 
que  Dios  te  ha  perdonado  tus  pecados.  ( { Oh  dichosa  obedien- 
cia y  cuanto  mereciste  alcanzar  por  tu  profunda  humildad!) 
Desde  que  el  santo  Fr.  Juan  Garin  oyó  la  voz  del  infimtico 
y  cumplido  lo  que  el  papa  le  habia  dicho,  entendiendo  ha- 
bia ya  llegado  la  remisión  de  sus  culpas,  levantó  los  c^'os  al 
cielo  dando  gracias  al  Señor  por  la  maravilla  obrada  y  mise- 
ricordia que  había  usado  con  él  en  aceptarle  su  penitencia. 
Paró  esto  á  todos  los  circunstantes  como  pasmados  de  ver  j 
oir  un  caso  tan  maravilloso  que  no  pensaron.  Parecia  cosa  de 
asombro  y  entre  sueños  ver  y  oir  al  niño  de  teta  hablar  la  me- 
tamorfosis de  Dios ,  viendo  ser  hombre  al  que  habian  tenido  por 
bestia  fiera :  el  cual  ya  puesto  en  pie  delante  de  todos  los  cir- 
cunstantes ,  llegándose  al  conde  luego  postrado  delante  sus  pies 
con  humilde  vergtienza  y  honestas  palabras  le  refirió  su  culpa, 
y  contaba  el  caso  le  habia  sucedido  con  la  infanta  Richildis  y 
su  penitencia ,  poniéndose  en  manos  del  dicho  conde ,  sujetan- 
dose  al  castigo  le  pareciese  condigno  á  sus  dméritos.  Mas  el 
cristianísimo  y  piísimo  conde  como  á  serenísimo  príncipe ,  mas 
misericordioso  que  agraviado  padre  ni  cruel  juec  le  dijo:  Que 
pues  Dios  le  habia  j>er donado^  éi  tamhíe»  le  perdonaba. 
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Trataron  después  por  voluntad  divina  de  ir  i  la  montaila 
de  Monserrate  á  ver  el  lugar  donde  estaba  enterrada  la  in^ 
fanta  para  trasladar  su  cuerpo  á  la  Seo  de  esta  ciudad  de 
Barcelona  9  y  juntamente  con  esto  visitar  la  saiita  imagen  de 
nuestra  Señora  y  enriquecer  con  algunos  dones  la  obra  de  la 
Bueva  capilla  que  se  estaba  fabricando»  Poniendo  la  delibera- 
ción en  efecto,  llegados  á  la  capilla  de  nuestra  Señora,  he» 
cbos  los  sacrificios  y  acabadas  las  devotas  oraciones ,  mostró  Fr* 
Garin  al  conde  el  lugar  donde  habia  enterrado  la  doncella  que 
estaba  allí  muy  junto  de  la  capilla.  Mandó  el  conde  cabar  el 
sellado  suelo  y  á  pocos  golpes  de  azadones  la  doncella  y  ama* 
da  hija  fue  hallada  descubierta  entera  sin  alguna  corrupción 
y  viva,  salvo  que  en  el  cuello  se  admiraba  una  via  coma 
de  un  hilo  de  seda  de  grana  que  parecia  señalar  el  lugar  por 
donde  habia  pasado  el  cuchillo  cuando  fue  degollada.^  De  la 
cual  maravilla  quedaron  los  presentes  tan  admirados ,  pero  mas 
regocijados  y  contentos  que  cuando  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na y  casa  del  conde  habló  el  infantico,  y  se  levantó  el  sal- 
vage.  Pidió  el  conde  á  su  hija,  cómo  habkndo  sido  degolla- 
da y  muerta  la  hallaban  viva?  Respondió  hunuldemente  que 
antes  de  ser  degollada  siempre  habia  tenido  intensísima  de- 
voción á  María  santísima;  y  por  aquella  devoción  k  celestial 
emperatriz  se  habia  servido  preservarla  de  la  muerte ,  y  guar- 
darla en  aquel  lugar  tantos  años  y  dias  como  habian  pasado. 
Alegre  el  conde,  mas  contenta  la  condesa,  corrió  la  nueva 
eiitre  vecinos,  voló  la  fama,  regocijáronáe  todos,  y  por  es- 
tremo los  que  vieron  á  la  infanta  en  Barcelona  donde  la  lle- 
varon sus  padres  y  entretuvieron  muchos  dias  con  intento  de 
casarla.  Mas  no  queriendo  consentir  elta  en  matrimonio  algu- 
no, manifestó  ser  voluntad  suya  estar  sin  marido  y  pasar  lo 
restante  de  su  vida  en  la  nueva  capilla  febricada  á  honor  de 
nuestra  Señora  de  Monserrate  sirviendo  á  la  inmaculada  ma- 
dre de  iKos.  Visto  tanto  propósito  no  quisieron  eit  alguna  ma- 
nera contradecir  á  su  voluntad,  antes  bien  ayudando  y  fo- 
mentando á  su  determinación^  eficaz  de  servir  á  Dios  en  aque- 
lla casa,  edificaron  allí  na  convento  de  monjas  bajo  la  regla 
del  patriarca  S.  Benito:  de  la  cual  fue  primera  abadesa  la 
misma  infanta  Richildis  hija  del  dicho  conde  Wifredo  el  ve-- 
lioso  que  hacia  labrar  aquella  capilla.  Quieren  algunos  que 
las  primeras  monjas  que  vivieron  en  el  convento  con  la  in- 
fanta fueron  traidas  allí  desde  el  monasterio  de  S.  Pedro  de 
las  Puellas  de  Barcelona,  porque  no  se  sabe  que  hasta  en- 
tonces hubiese  otras  monjas  benitas  en  Cataluña.  Sea  esto  co- 
mo quiera ,  sirvieron  en  el  nuevo  convento  de  capellán  y  do- 
nado los  venerables  rector  de   Monistrol   y  Fr.  Juan   Garin; 
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donde  uno  y  otro  con  grande  humildad  acabaron  santamente 
sus  cansados  días ,  y  por  la  misericordia  del  Seíior  fueron  co- 
locadas sus  almas  en  la  gloria  del  paraíso  y  sus  cuerpos  en- 
terrados en  el  propio  monasterio,  aunque  el  lugar  especial 
se  ignora. 

CAPÍTULO    XIX- 

Averiguación  de  algunas  dificultades  que  movió  el  abad  An^ 
ionio  Yepez  acerca  de  la  historia  ae  Fr.  Juan  Garin. 

Afto  888.  JAefirieron  estas  historias  con  el  drden  que  aquí  las  refie- 
re Marieta  en  el  voliímen  de  los  santos  de  Espaíia,  Fr.  An- 
tonio Vicente  Domènech  en  la  historia  de  los  varones  ilustres 
en  santidad  de  este  principado  de  Gatalutfa;  Fr.  Francisco 
Diago  en  la  historia  de  los  condes  de  Barcelona;  la  congre* 
gacion  de  los  monges  de  S.  Benito  de  Valladolid  en  el  ín- 
yentarío  cuando  tomaron  posesión  de  esta  casa  en  el  afio  de 
mil  doscientos  treinta  y  nueve  donde  está  pintada  esta  histo^ 
ria  con  el  mismo  orden ;  y  en  el  propio  retablo  hay  un  gran- 
de epitafio  que  lo  resa  como  está  pintado :  con  todo  eso  el 
abad  y  Mtro.  Fr.  Antonio  Yepez  pone  la  invención  de  la  sai|- 
ta.ima^n  de  nuestra  Señora  primero  que  la  historia  de  Fr^ 
Garin^  ?fo  sé  la  causa ,  y  no  teniéndola  yo  no  me  he  queri- 
do apartar  del  camino  que  siguieron  los. nuestros  antiguos  y 
modernos,  y  aun  los  estrangeres  que  cuanto  mas  viejos  y  ca- 
seros podían  estar  mas  bien  ínformdos  del  suceso.  Bien  sé  que 
importa  poco  9  pues  todos  conforman  en  la  misma  verdad  i  pe* 
ro  sentiria  tnucho  que  con  la  autoridad  de  persona  de  tan  grar 
ve  censfita  y  letras  como  las  del  dicho  Mtro.  me  diesen  en 
rostro  los  censores  del  descuido  de  obras  agenas;  y  así  me  be 
querido  prevenir  antes  que  me  hiera  el  rayo.  Dice  también 
el  propio  autor  que  en  estas  historias  hay  cosas  muy  inciertas 

2  otras  no  tanto;  y  dándonos  por  cierto  que  en  este  monte 
ubo  Fr.  Juan  Garin  y  que  fuese  varón  santo  ^  porque  no  lo 
pudo  negar  según  los  muchos  testigos  que  lo  convencen,  re^ 
prueba  lo  de  la  penitencia  que  está  dicho  le  dié  el  papa  y 
cumplid  el  santo  9  lo  de  los  cazadores  del  conde  y  lo  demás 
áp  atff  adelante.  Al  cual  en  breve  respondo  que  mudias  ver 
ees  me  aflige  el  ver  las  desdichas  de  la  persecución  que  veo 
descargar  sobre  la  historia  de  mi  nación  y  autores  de  ella; 
pues  no  solamente,  como  dijo  el  cantar   viejo,  no   se  tiene 

CDr   buen  historiador  el  que  no  le  da  lanzada;  más  «i  ha* 
lar  se   pasa  tan  adelante  que  no  se  deja  cosa  entera  ni  cuer- 
po sin  picón  ni  mordedura.  No  tienen  nuestras  historias  la 
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aotoiidad  del  libro  de  Daniel;  sin  embargo  quien  no  pue- 
de negar  que  el  rey  Nabucodonosor  anduvo  siete^  años  co* 
mo  buey  paciendo  las  yerbas  y  con  largas  vedejas  de  pelo^ 
uffas  tan  crecidas  como  de  ave  de  rapiña ,  sin  levantar  los  ojos 
al  délo  hasta  que  fiíe  cumplida  la  penitencia  que  Daniel  le 
había  denunciado ,  no  ipe  negará  el,  crédito  debido  á  estas  de 
la  penitencia  de  Fr.  G^árin.  Ni  se  debe  fisgar  de  ellas  quien 
sabe  las  penitencias  ásperas  y  desnudezes  de  un  S«  Pablo  pri* 
mer  hermitatfo,  de  un  S.  Onofre,  de  las  santas  Magdalena 
y  María  Egipcíaca  con  otras  semejantes.  Basta  pintarlo  9  que 
antes  de  hablar  fue  entendido  de  los  que  miran  con  ojos  mas 
sanos  que  los  del.  •  •  • 

Pésame  no  saber  precisamente  el  nombre  del  rector  de  Mo- 
nistrol que  tuvo  tanta  parte  en  esta  santa  obra,  que  mayo- 
res premios  de  perpetuo  honor  se  debian  al  nombre  que  con 
el  cuerpo  se  enterré  en  la  sepultura.  Del  obispa  de  Manresa 
àue  se  hallé  en  la  invención  de  la  santa  imagen  tengo  dicho 
tue  Gondemaro;  por  haberlo  afirmado  algunos  modernos ,  y 
conjeturarse  bien  de  lo  que  se  dirá  en  el  capítulo  treinta  y 
uno ,  donde  con  escritura  piíblica  se  confirmará  lo  que  en  es- 
ta historia  se  ha  dicho  de  que  había  obispo  y  pastor  en 
Manresa. 

En  confirmación  de  la  indulgencia  de  les  pecados  del  san- 
to Fr.  Juan  Garín  publicada  por  boca  del  infantico  hijo  del 
conde  9  se  hallan  las  estatuas  o  figuras  del  santo  y  del  infan- 
te en  brazos  de  su  ama  en  la  antigua  casa  de  los  condes  de 
Barcelona  que ,  como  se  dijo ,  hoy  poseen  los  monges  Bernar- 
dos del  convento  de  santas  Cruces  en  esta  nuestra  ciudad  de 
Barcelona  en  la  otra  esquina  de  las  momas  de  Sta.  Magda- 
lena al  cabo  de  la  calle  de  la  riera  de  o.  Juan,  y  no  en  la 
calle  Condal ,  como  mal  informado  escribe  el  P.  1  epez.  Vén- 
se  estas  estatuas  por  una  reja  al-  entrar  del  patio  de  la  casa 
á  mano  izquierda  en  una  pequefia  estancia  que  está  bajo  una 
escalera  de  dos  que  tiene  aquel  antiguo  palacio.  Buen  indicio 
de  lo  que  estaba  ya  poblada  esta  ciudad ,  y  de  la  estancia 
donde  tenían  encerrado  á  Fr.  Garín  cuando  era  tenido  por 
fiera  é  salvage ;  y  así  hacia  su  penitencia  bajo  la  escalera  ete- 
rno otro  S.  Alejos ,  y  no  en  un  establo  que  es  lo  que  repren- 
dí en  el  capítulo  décimo  séptimo. 

Aumenta  mi  aflicción  ver  que  el  mismo  P.  Yepez  ponga 
duda  ea  la  averiguación  del  tiempo  en  que  pasaron  estas  co- 
sas de  nuestra  historia,  teniendo  la  grande  dificultad  por  la 
mucha  diversidad  de  las  que  ellos  dicen  repugnar  unas  con 
'  otras:  fundando  sus  dificultades  sobre  lo  que  ante  todos  ino-Hi5,*,*cie  los 
vio  el  P.  Diago  que  como  agudísimo  escolástico  mo  seie  pa-  Condes. 

TOMO  VI.  49 
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s6  por  alto  sin  tocar  ni  apootar  cod  harta  destreza.  Y  vién-» 
dolé  nuestro  comensal  y  paniaguado  puesto  en  duda  en  cosas 
nuestras,  ya  se  puede  pensar  la  tibieza  que  habrá  causado 
á  los  estraños.  Este,  habiendo  referido  la  corriente  y  comnn 
opinión  del  orden  de  los  sucesos,  ae  resuelve  en  opinión  par* 
ticular  y  nueva,  de  que  la  invención  de  la  santa  imagen  de 
nuestra  Señora  de  Monserrate  y  lo  demás  que  tengo  escrito 
hubiese  ya  sucedido  antes  de  esta  era  en  tiempo  del  conde 
Wifredo  el  primero  padre  de  Wifredo  el  velloso  por  cuyos 
hechos  dircurre  el  curso  de  nuestra  crònica;  6  por  lo  menos 
habian  acontecido  antes  de  la  entrada  que  hicieron  los  moros 
en  el  condado  de  Barcelona  en  la  circunferencia  del  año  ocho- 
cientos setenta  y  tres.  Futida  este  peiisamieiito  en  ana  auto- 
ridad y  fragmento  de  cierta  sentencia  que  dio  el  conde  Be- 
rencuer  de  Barcelona,  padre  de  Ramon  Berenguer  primero^ 
hecha  en  el  mes  de  junio  del  año  veinte  y  siete  del  rey  Ro-i 
berto  de  Francia ,  que  á  lo  que  quiere  corresponde  al  año  mil 
veinte  y  cuatro  de  Cristo  nuestro  Señor,  en  favor  de  Oliva 
obispo  de  Vique  y  abad  de  Sta.  Marfa  de  RipoU,  que  en  la 
octava  de  pentecostes  se  habia  presentado  ante  el  mismo  con- 
de y  de  la  condesa  Hermesenda  su  madre,  pidiéndole  justicia 
del  alodio  de  la  montaña  de  Monserrate,  que  injustamente  se 
le  habian  quitado.  Dice  el  fragmento  de  la  manera  que  se 
sigue :  üt  ego  et  mater  mea  Ermisendis  comitissa  jmtitiam 
faceremus  pr^dicto  monasterio  Sonetee  Maride  Rivipidlensis 
de  ipsius  cUode ,  idest  abbatia  Sonetee  Cecilia  cum  ómnibus 
sibi  circumjacentibus  ecclesiis^  qu<9  sita  simt  in  monte 
quem  dicunt  Serratum ,  quem  atavus  meus  Guifredus  comes 
tulit  de  monibus  agarenorum^  et  dedit  dicto  ccenobio  per 
scripturom  donationis ,  et  proavus  meus  Sunarius  proles  Jarrt 
dicti  Wifredi  confirmavit  eundem  dlodem  cum  ecclesiis  suis 
per  scripturom  seu  donationis^  in  potestote  jam  dicti  oes- 
nobii^  in  qua  etiam  permansit  usque  €ui  tempus  Cesarii^ 
qui  profitebatur  se  archiepiscopum  tarraconensem  esse  ^c. 
Quenendo  de  ahí  formar  el  argumento  de  esta  manera:  si 
el  conde  Wifredo  6  Guyfre,  que  es  lo  mismo,  padre  de  Su- 
ñer  dio  al  abad  de  Ripoli  la  montaña  de  Monserrate  con  la 
abadía  de  Sta.  Cecilia  y  demás  iglesias  á  ella  adyacentes  que 
habia  quitado  á  los  agarenos  (que  llamamos  moros),  y  las 
iglesias  habian  ya  estado  en  poder  de  ellos;  y  se  las  había 
;anado  el  conde  cuando  los  vendó  y  echó  del  condado  de 
Barcelona  en  el  año  ochocientos  setenta  y  tres,  como  está 
apuntado  en  otro  capítulo;  por  consiguiente  se  debe  concluir 
que  la  capilla  de  nuestra  Señora  estaña  ya  fundada,  y  halla- 
da la  santa  imagen  antes  de  aquel  aíio  ochocientos  setenta  7 
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tres.  £1  argamento  á  primer  encuentro  parece  concluyente; 
pero  la  verdad  del  hecho  se  saca  de  la  misma  sentencia  con* 
tra  la  opinión  del  P.  Díago,  y  en  favor  de  la  primera  opi- 
nión tienen  el  citado  libro  de  pergamino  del  convento  de  Mon- 
serrate,  el  cual  por  antiguo  y  de  la  propia  casa  debe  ser 
apreciado:  particularmente  habiendo  sido  seguido  por  los  vie* 
jos  9  como  lo  signen  las  pinturas  y  epitafios  del  retablo  en  el 
presente  capítulo  referidos. 

El  Mtro.  Jaime  Prades  rector  del  convento  de  la  villa  de 
Hares  del  reino  de  Valencia  en  el  tratado  de  la  adoracíon  de 
las  santas  imágenes,  afirma  con  la  común  que  la  invención 
de  esta  de  que  tratamos  fue  en  la  circunferencia  del  propio 
«fio  ochocientos  ochenta  y  ocho,  en  que  dejé  al  capítulo  dé- 
cimo octavo  para  escribir  continuadamente  esta  historia  de 
Monserrate.  A  la  cual  común  opinión  no  puede  empezer  la 
del  P.  Mtro.  Diago;  porque  el  conde  Wifredo  primero  ya  no 
vivia  en  el  año  ochocientos  setenta  y  uno:  Wifredo  segundo 
su  hijo,  á  quien  llamamos  el  velloso^  muerto  el  conde  Sa- 
lomon, en  aquel  6  en  el  siguiente  casó  con  la  condesa  Gune- 
dildis,  y  Wifredo  el  primero  padre  de  este  velloso  habia  ya 
muerto  en  el  año  ochocientos  cincuenta  y  ocho  poco  mas  6 
menos.  Por  razón  de  lo  cual  no  pudo  ser  la  invención  de  la 
santa  imagen  de  Monserrate  en  tiempo  de  Wifredo  primero 
y  circunferencia  del  año  ochocientos  setenta  y  tres,  antes  6 
después  de  la  entrada  que  hicieron  los  moros  en  el  condado 
de  Barcelona.  Porque  si  Wifredo  el  velloso  en  el  año  ocho- 
cientos setenta  y  uno  contraté  su  matrimonio,  no  podia  en 
ochocientos  setenta  y  tres  tener  hija  que  después  de  degolla* 
da,  haber  estado  muerta  y  habiendo  resucitado  tuviese  edad 
de  tanta  discreción  que  pudiese  escoger  el  ser  religiosa  y 
monja  de  aquel  santuario. 

Ni  obsta  la  sentencia  del  conde  Berenguer,  en  cuanto  ha- 
bla de  la  abadía  de  Sta.  Cecilia  y  demás  iglesias  de  aquel 
monte ;  porque  como  en  otra  parte  se  ha  hecho  conmemora- 
don  de  que  siempre  el  dicho  monte  fue  lugar  dedicado  al 
culto  divino,  y  antes  de  hallarse  la  santa  imagen  de  la  ben- 
ditísima Virgen  habitaban  en  él  algunos  hermi taños  como  Fr. 
Garin  y  otros,  bien  pudo  por  allí  haber  iglesias  antes  de  la 
de  nuestra  Señora  como  la  de  Aulesa,  Monistrol,  la  Guardia 
y  Collbató;  y  pudo  también  haber  Wifredo  el  primero  dado 
aquellas  al  monasterio  de  Ripoll,  que  desde  tiempos  de  Car- 
los Magno  probamos  estar  fundado,  y  no  la  de  nuestra  Seño- 
ra  de  Monserrate  que  aun  no  estaba  fundada.  Cuanto  mas 
que  el  decir  aquella  sentencia  tulit  de  manibus  agarenorum^ 
et  dedit  prcedicto  cosnobio^  no  dan  precisión  de  tiempo  in^ 
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medíatametite  eontiooado;  y  así  podo  Wifredo  primaro  qnítár 
á  un  tíempo  á  los  agarenos  aquel  sagrado  mente  9  y  eo  otio 
darlo  á  Sta.  María  de  Ripoll  y  á  su  Gonyento,  partícular- 
mente  no  nesando  nosotros,  antes  hien  afirmando  aoe  fiíe  el 
convento  de  Monserrate  filiación  y  casa  stíbdita  á  ota,  María 
de  Ripoll  y  á  sus  abades* 

£1  Mtro.  y  abad  Fr.  Antonio  Yepez  después  de  haber  di« 
cho  allá  las  grandes  diferencias  y  narajas  entre  los  autores 
para  averiguar  el  atfo  preciso  de  la  miraculosa  invención  de 
la  sagrada  imagen  de  la  santísima  Virgen  nuestra  Seiiora  de 
Monserrate,  á  la  postre  se  arrima  á  la  común  que  corre  ea 
este  año  ochocientos  ochenta  y  ocho;  y  hablando  de  cuando 
la  condesa  Gunedildis  madre  de  la  degollada  infanta  quiso  ir 
á  Monserrate  lo  dice  con  estas  propias  y  precisas  palabras: 
Quiso  ir  á  visitar  la  imagen  de  nuestra  Señora  que  pocos 
dias  habíase  hallado  en  aquella  montaña.  Luego  habla  da 
tiempo  de  su  marido  Wifredo  el  velloso  ^  que  á  hablar  de 
Wifredo  primero  su  suegro,  dijera  aliòs  y  no  días. 

CAPÍTULO    XX- 

Del  tiempo  en  que  estuvieron  monjas  en  Momerrate ;  y  cuan^ 
do  entraron  Benitos  claustrales  en  el  convento. 

Año  888.  averiguado  en  cuanto  ha  sido  posible  el  alio  de  la  mven- 
cion  de  la  santa  imagen  de  nuestra  Sedera  de  Monserrate^ 
quitadas  algunas  dificultades  que  se  nos  oponian  á  la  histo- 
ria, volvamos  ahora  á  atar  el  hilo  que  se  nos  quebró  en  el 
capítulo  die2  y  nueve  dejando  á  la  infanta  Richildis  hija  de 
Wifredo  el  velloso  conde  de  Barcelona  monja  profesa  y  pri- 
mera abadesa  de  nuestra  Señora  de  Monserrate  en  el  conven* 
to  que  allí  se  edificó.  A  cuyo  propósito  digo,  que  de  las  aba- 
desas que  sucedieron  á  la  dicha  infanta,  á  que  monjas  y  á 
cuantas  presidió  hasta  ahora,  no  se  sabe  con  certeza.  Lo  co- 
mún es  que  en  la  circumferència  del  año  del  Señor  nueve- 
cientos  setenta  y  seis,  y  así  ochenta  años  después  de  esta 
fundación,  sacaron  á  las  monjas  de  Monserrate  de  su  conven- 
to pasándolas  al  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona  de 
donde  habian  entresacado  las  primeras  que  se  juntaron  con  la 
abadesa  Richildis:  trataremos  de  esto  largamente.  Sacadas  las 
monjas,  fueron  puestos  en  Monserrate  monges  benitos  claus- 
trales que  gobernaron  la  santa  casa  hasta  el  tiempo  que  se 
dirá  en  el  capitulo  veinte  y  tres. 

Dejaré  á  un  lado  lo  que  debieron  considerar  los  santos 
Padres  para  que  los  conventos  de  moiyas  solitarias  que  esta* 
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ban  en  desierto  se  trasladasen  en  poblados  ^  como  de  muchos 
se  ha  hecho  9  segan  pudiera  dar  aquí  larga  relación  y  dejo 
por  no  quebrar  la  hebra  que  estoy  hiciendo;  y  discurrirá  el 
curso  de  la  empresa  ^  si  Dios  fuere  servido  pueda  salir  con  el 
fin  de  ella.  La  causa  de  trasladar  á  estas  monjas  desde  Moii* 
serrate  á  S.  Pedro  de  las  Fuellas  fue  quitar  la  ocasión  de 
tratar  con  los  hombres  de  tan  diferentes  naciones  como  á  la 
£una  de  la  infinidad  de  milagros  que  allí  por  la  devoción  de 
la  santa  imagen  é  intercesión  de  María  santísima  se  obraban 
en  los  devotos  de  la  misma  Virgen  que  acudian  en  romería 
á  aquel  santo  templo,  que  es  una  de  las  grandes  maravillas 
obra  aquella  sacra  piedra  imán  de  atraher  y  tirar  á  sí  y  ha- 
cér  pasar  en  peregrinación  tantos  hombres  v  muge  res  como 
acuden  cada  dia  que  en  todo  tiempo  cubren  los  caminos  como 
las  solícitas  hormigas  en  verano.  Siendo  tan  frecuente  esta 
peregrinación  de  nuestra  Señora  de  Monserrate  que  cuando  no 
se  empareje  con  la  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalen  6  la  de 
la  venerable  Roma,  á  lo  menos  se  iguala  á  la  de  Santiago 
de  Galicia;  no  solamente  de  gente  plebea,  mas  también  de 
infinitos  nobles  y  príncipes  de  España  y  forasteros  sin  cuen* 
to:  los  cuales  no  se  contentan  de  visitar  este  santuario  una 
vez  tan  solamente,  mas  procuran  reiterarlo  y  venirle  á  vi- 
sitar tres  y  cuatro  veces  6  las  que  mas  pueden. 

Grecid  siempre  la  devoción  de  Monserrate  y  acudian  como 
hasta  hoy  acuden  tantos  peregrinos  para  remediar  sus  necesi- 
dades al  amparo  de  esta  santa  imagen  é  intercesión  de  nues- 
tra SeíSora ,  que  en  el  año  mil  y  trescientos ,  habiendo  allí 
monges  claustrales,  el  prior  Fr.  Balaguer,  viendo  no  podia 
recoger  ni  dar  recaudo  á  los  que  acudian  á  aquel  santuario, 
trató  con  el  rey  D.  Jaime  el  segundo  de  Aragón ,  si  conven- 
dría hacer  en  aquel  monasterio  algunos  hostales  6  mesones; 
á  I9  cual  respondió  el  prudentísimo  y  devotísimo  Rey  que  no, 
diciendo  de  este  modo:  Provisió  Aomipetitarum  non  dehet 
nimis  adstringi^  nec  afluenter  elargiri:  quia  si  nimis  ads^ 
tringetur  dicta  provisió  sequeretur  infamia^  et  indevotio; 
et  si  nimis  elargitur  pro  tempore  nullus  ibi  romipetita  se- 
cum  victualia  aeportavit ;  et  per  conseqtsens  provisió  dicti 
monasterii  ómnibus  minimè  sufficere  possit.  Nam  certum 
est  quod  villce  et  loca  vicina  circumquaque  non  sufficient 
interdum  tempore  romipetita  ministrare^  ñeque  venderé 
abundanter  ipsis  peregrinis  victualia  antedicta ,  quanth  mi^ 
mis  dictum  monasterium  de  per  se  suj^ere  posset  si  romi-- 
petita  victualia  non  deferrentt  quare  m  tali  administratio^ 
fie  modus  discretus ,  et  temperatus ,  et  assuetus  est  observan-- 
dus.  De  las  palabras  de  la  cual  escritura  en  cuanto  llama 
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romipetitas  á  los  peregrinos  que  acaden  á  aqael  santaarío 
infiero ,  que  así  como  los  que  van  á  Roma  eslau  guiados ,  esto 
es,  que  estan  bajo  el  amparo  del  romanó  Pontí&e,  y  si  al* 
guno  los  ofendiere  6  maltratare  está  descomulgado  por  el  ca- 
non Si  quis  Romipetitas  \  j  por  la  fiula  in  Coena  Domini*^ 
así  también  cualquier  que  denostare  6  maltratare  á  uno  en 
la  ida  6  venida  de  la  estación  de  nuestra  Setfora  de  Monser- 
rate,  caerá  en  desgracia  del  romano  Pontífice  9  y  será  enerai* 
go  del  Rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona  selfor  nuestro. 
Como  se  acordaron  muchos  que  preso  Antonio  Rauti  (ó 
Xauta)  Francisco  Gondi  y  Juan  Heuis,  franceses ,  y  condena- 
dos á  muerte  por  lo  que  perpetraron  contra  la  persona  del 
conde  Filiberto  de  la  Bastida,  bajando  de  Monserrate  á  los 
diez  de  julio  de  mil  seiscientos  trece  fueron  degollados  y  es- 
cuartizados  á  los  quince  del  propio  mes  y  atfo,  aunque  me-^ 
nores  de  veinte  y  cinco  aííos :  el  uno  era  de  diez  y  ocho  años. 
Y  sabemos  de  nuestros  tiempos  que  en  el  año  mil  seiscientos 
trece  estando  en  Monserrate  el  infante  Filiberto  de  Saboya 
general  de  la  mar  y  gran  prior  de  S.  Juan  en  el  reino  de 
Castilla ,  hijo  del  duque  £manuel  y  de  doña  Catalina  de  Aus- 
tria su  muger,  y  así  nieto  del  prudente  rey  D.  Felipe  pri- 
mero de  Aragón,  como  el  conde  Filiberto  de  la  Bastida  su 
camarero,  en  compañía  de  D.  Francisco  del  May  no  del  hábi- 
to de  Santiago  y  de  la  llave  dorada  y  camarero  del  dicho  In- 
fante á  la  que  venia  á  Barcelona  fuese  asaltado  y  muerto  por 
tres  salteadores ,  por  la  buena  diligencia  y  zelo  de  D.  Francis- 
co de*  •••  •  marques  de  Al  mazan ,  virrey  de  Cataluña  ^  fue- 
ron condenados  á  muerte,  azotados  y  cortadas  las  orgas,  lle- 
vados en  unos  carretones,  atenazadas  sus  carnes,  degollados 
y  escuartizados  publicamente  en  castigo  de  sus  culpas  y  ejem- 
plo de  los  hombres. 

CAPÍTULO    XXL 

De  como  el  convento  de  Monserrate  fue  [hecho  casa  prioral 
de  monges  benitos  sujetos  á  Sta.  María  de  Ripoll ;  y  los 
priores  que  tuvo  en  este  tiempo. 

V^uerria  cuanto  me  fuese  posible  por  drden  y  sucesión  de 
tiempos  tratar  de  las  cosas  dignas  de  ser  sabidas  de  esta  san- 
ta casa  de  Monserrate:  y  así  me  trae  entre  manos  el  curso 
de  la  historia  el  gobierno  de  ella  después  que  la  dejaroa 
las  monjas,  y  pasaron  á  Barcelona  al  convento  de  S.  Pedro 
de  las  rueilas.  Al  cual  propósito  digo,  que  luego  por  el  aíio 
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nuevécientos  setenta,  aquella  santa  casa  fne  príoral  con  de- 
pendencia del  convento  de  Sta.  Maria  de  Ripoll,  cuyo  era 
todo  acpiel  monte,  como  se  ha  visto  en  los  capítulos  pasados. 

Durd  esto  de  gobernarse  por  priores  titulares  ¿asta  el  año 
mil  quinientos  diez,  como  se  dirá  en  el  capítulo  siguiente. 
Enciíbrenos  el  tiempo  los  nombres  de  algunos  de  los  prime-" 
ros  priores,  pero  hallamos  de  cierto  lo  fueron  los  siguientes. 

Fr*  Geranio,  aicío  1081.= Gervasio,  1 102.  =  Beltran,  1151 
de  quien  se  halla  memoria  en  diferentes  escrituras,  dogmas 
de  37  aiíos  en  el  gobierno  de  esta  casa.  =  Berengario  dejó  de 
sí  grande  nombre  en  su  convento  por  haberse  en  su  tiempo 
comenzado  la  cofradía  de  nuestra  Señora  de  Monserrate :  cuan- 
do  se  did  principia  á  ella  se  halló  presente  la  serenísima  rei- 
na Doda  Jüeonora  primera  muger  del.  rey  D.  Pedro  en  Ca- 
taluña. =  Raimundo  Quer,  año  i203«=Amaldo,  1 2 i6.=z  Be- 
rengario segundo,  i224«=Pedro  de  Bavo,  1279.=  Pedro  £s- 
curer,  desde  el  año  1306  hasta  1320.  =  D.  Juan  infante  de 
Aragón,  hermano  del  rey  D.  Alonso,  hijo  del  rey  D.  Jaime 
el  segundo  (que  tan  calificado  era  él  priorato)  fue  prior  de 
esta  casa  desde  el  año  1320  hasta  1334*  Guéntanse  cosas  ra- 
ras y  admirables  de  este  santo  Príncipe:  porque  de  diez  y 
siete  años  fue  hecho  Arzobispo  de  Toledo;  después  teniendo 
veinte  y  ocho  fue  nombrado  Patriarca  de  Alejandría.  Mereció 
con  Dios  mas  por  sus  virtudes  que  por  la  nobleza  de  su  Real 
sangre^  por  ser  hombre  muy  paciente.  Domaba  su  carne  con 
ayunos  y  abstinencias:  su  gracia  en  predicar  era  tan  aventa- 
jada que  estaba  el  mundo  persuadido  que  tenia  estos  dones 
infusos,  y  mas  por  merced  del  cielo  que  por  letras  aprendi- 
das con  avaro  estudio.  Hállase  una  escritura  de  la  obediencia 
que  le  prestaron  muchos  hermitaños  de  Monserrate  y  de  la 
vida  de  los  anacoretas.  Diró  algo  de  esto  en  otro  lugar,  que 
ahora  me  llaman  los  demás  priores ,  y  me  esperan  los  abades. 

Raimundo  de  Villaragut  de  profeso  del  monasterio  de  Ri- 
poll vino  á  gobernar  la  casa  de  Monserrate  en  el  año  mil 
trescientos  treinta  y  seis  hasta  mil  trescientos  cuarenta  y  ocho« 
Fne  tenido  por  buen  gobernador  y  acrecentó  la  casa„  en  lo 
temporal.  Muéstrase  hoy  dia  su  sepultura  trasladada  de  otra 
parte  donde  antiguamente  estaba  la  capilla  de  nuestra  Señora, 
señalada  con  tres  bandas  coloradas  en  campo  dorado;  y  dice 
el  P.  Yepez  que  fueron  divisa  de  la  ilustre  sangre  de  donde 
descendía.  Mas  yo  lo  dudo ;  porque  en  el  solar  de  Villaragut, 

Íen  S.  Francisco  de  Castellón  de  Empurias  en  las  arcas  de 
s  sepulturas  de  los  de  esta  casa;  y  en  las  paredes  donde 
solian  colgar  sus  triunfos  no  hay  tales  divisas,  sino  encaje» 
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blancos  y  colotados :  ios  blancos  con   flor  de  IÍ2  colorada  en 
medio,  y  el  colorado  con  flor  de  lis  blanca. 

Jaime  de  Biarío  6  Viver  (que  será  io  mas  acertado  en 
Gatalufía)  s&o  de  13759  siendo  abad  de  nuestra  Sedora  de 
Ripoll  tuvo  en  administración  el  priorato  de  Monserrate.  Aba* 
so,  dice  el  P.  Yepez  de  aquellos  tiempos,  sentarse  un  prela- 
do en  dos  sillas.  Mas  el  dicho  abad  Yepez  confiesa  hartas  ve^ 
ees  que  jamas  estuvo  en  Cataluña ;  y  se  rigió  por  relaciones 
del  P.  rn  Juan  Oliver,  francés  de  nación,  conventual  de 
Monserrate ,  varón  de  mucha  erudición  y  de  grande  provedio 
á  la  casa.  Pero  aunque  tal  varón  se  las  diese,  anduvo  descaí- 
dado  en  esto:  y  la  verdad  y  el  por  qué  apuntó  Fr.  Antonio 
Sancho,  que  fue  conventual  de  Monserrate,  después  abad  de 
la  Portella  y  liltimamente  <le  Ripoll,  diciendo:  99 En  el  atfo 
99  mil  trescientos  cuarenta  y  seis  habiendo  algunas  diferencias 
99  entre  los  monges  de  Monserrate  y  los  de  Ripoll  sobre  el 
99 gobierno  y  administración  de  Monserrate  (siempre  y  por 
99 siempre  envidiado),  el  rey  D.  Pedro  que  lo  era  en  Aragón 
99  y  en  Gatalufía ,  suplicó  al  Papa  que  de  nuevo  tornase  á  unir 
99  6  incorporar  á  Monserrate  con  Ripoll  y  conceder  que  el  mis- 
99  mo  abad  de  Ripoll  fuese  juntamente  prior  de  la  santa  casa 
99  de  Monserrate  para  que  con  mas  amor  mirase  las  cosas  de 
99 ella:  coa  tal  que  pusiese  allí  un  prior  claustral  que  perpe^ 
99tuamente  residiese,  diciéndolo  con  estas  palabras:  Ponatis 
^ibi  priorern  claustralem  ñostrum  utique  naturalem^  (nd- 
99  tense  por  mi  amor  estas  palabras  por  la  concurrencia  de  los 
99  tiempos)  qui  continuam  ihi  resiaentiam  faciat^  et  pere^ 
99gn/i/5,  et  alus  ai  id  confluentibus  propter  identitaterti 
^nationis^  et  lingu:e  sit  magis  affabilis^  gratus^  et  plaei- 
99  tus  ^  et  cum  soíicitudine  ^  et  benevolentia  aliis  necessària 
J9 administret  iícJ^  Así  no  hay  para  que  dudar,  siendo  cosa 
muy  cierta  é  indubitada  que  estuvieron  anejas  y  juntas  las  dig** 
nidades  de  la  abadía  de  Ripoll  y  priorato  de  nuestra  Seílora 
de  Monserrate,  sin  echarlo  á  abuso  de  los  tiempos  ni  otra 
cosa.  En  efecto  es  verdad  que^Fr.  Jaime  Viver,  cumpliendo 
cpn  ambos  oficios  del  gobierno  de  estas  dos  santas  casas,  de- 
jó buen  nombre  y  fama  de  sí.  En  Monserrate  se  hallan  me- 
morias mas  que  en  RipoU;  por  estar  enterrado  en  el  remate 
de  un  claustro  en  un  sepulcro  de  mármol  que  se.  muestra  may 
levantado. 

Vicente  de  Ripis,  desde  el  afio  mil  trescientos  noventa  y 
cuatro  hasta  mil  cuatrocientos  ocho  tuvo  notíibre  de  prion 
ahora  fuese  titulado  6  claustral,  que  por  lo  antedicho  debe 
lo  ultimo  ser  mas  cierto. 

Marcos  de  Villalba  fue  dos  altos  prior  desde  mil  cuatro 
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delitos  ocho  hasta  mil  cuatrocientos  diez,  ea  qae  la  casa  de 
Monserrate  fae  eregida  en  abadía  en  la  forma  que  se  dirá 
luego.  ^ 

CAPÍTÜLC^   XXIL 


De  como  Monserrate  de  casa  priora!  fise  eregida  en  *aba-' 
cial  de  Benitos  claustrales^  y  salió  de  la  filiación  de 
Ripoll  1^  y  los  abades  claustrales  que  ha  tenido. 

diendo  prior  de  Monserrate  Fr.  Marcos  de  Villalba,  es*  AlU  888. 
lando  en  su  tiempo  las  cosas  de  Monserrate  en  muy  grande 
espiritual  y  temporal  estado ,  en  el  año  mil  cuatrocientos  diez 
el  papa  benedicto  décimo  tercio,  que  llamaron  de  Luna,  el 
cual  por  sus  ojos  Teia  todas  las  cosas  de  Monserrate,  quiso 
honrar  aquella  iglesia  y  monasterio  erigiéndola  en  dignidad 
abacial,  a  su  prelado  con  título  de  abad,  con  todas  las  in- 
signias y  preemineúcias  de  los  demás  abades ,  con  uso  de  mi* 
tra,  báculo  sendal,  anillo  y  demás  arreos  pontificales;  orde- 
nando que  su  elección  se  luciese  en  el  mismo  monasterio  en 
el  cual  el  abad  de  Ripoll  tuviese  voto  que  valiese  por  seis. 
Que  siempre  parece  se  tuvo  respeto  á  la  dependencia  que  des- 
de su  principio  tuvp  esta  casa  de  la  de  Sta.  Marfa  de  Ripoll; 
mandando  en  la  misma  bula  que  en  la  casa  de  Monserrate 
se  sustentasen  doce  monjes,  doce  hermitaífos  y  doce  criados. 
Esta  fue  la  segunda  alteración  de  estado  que  fecibié  la  casa 
de  Monserrate  después  de  su  fundación  hecha  por  la  infanta 
Richildis  y  su  padre  el  conde  Wifredo  el  velloso*  Fue  Fr.  ^ 
Marcos  de  Villalba  de  ilustre  sangre ,  muy  docto  en  letras  di- 
vinas y  humanas,  muy  estimado  en  el  principado  de  Catalu- 
ña ,  que  le  envid  por  embajador  el  rey  D.  Alonso  cuarto  en 
Ara»)n  al  papa  Martiuo  quinto. 

Fr.  Antonio  de  Aviñon  hijo  profeso  del  monasterio  Casi- 
nense  vino  de  Italia  á  Cataluña  á  gobernar  la  casa  de  Mon- 
serrate por  drden  del  dicho  rey  D.  Alonso  año  de  mil  cua- 
trocientos veinte  y  dos.  Mas  para  perfecta  inteligencia  de  la 
causa  y  efecto  de  su  venida  presupongamos  que  1&  religión 
de  S.  Benito  desde  su  principio  no  había  tenido  una  cabeza 
que  la  gobernase  como  las  demás  que  tienen  sus  generales, 
sino  que  cada  abad  gobernaba  su  monasterio  con  algunas  aba- 
días y  prioratos  que  le  eran  filiaciones ;  y  según  dicen  los  ya 
citados  por  los  años  mil  cuatrocientos  veinte  Benedicto  doo^ 
décimo  le  habia  dispuesto  y  unido  por  congregaciones,  dando 
á  cada  congr^acion  sus  presidentes  que  son  como  generales. 
Pero  yo  hallo  que  esto    lue  hecho  ya  en  el  concilio  general 
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celebrado  ea  Roma  en  tiempo  de  looeencio  tercero ,  qae  ma- 
ríd  en  el  año  mil  doscientos  diez  y  seis. 

Mas  sea  esto  de  cuando  se  quiera,  en  dichas  con^ega- 
ciones  quedó  la  casa  de  Monserrate  en  ia  tarraconense ,  en  la 
cual  cuando  los  abades  se  juntaban ,  no  quÍ3Íeron  admitir  al 
de  Monserrate  por  la  dependencia  que  le  quedaba  de  Ripoll.  Así 
el  jpapa  Martina  quinto  (dicen.)  queriendo  autorizar  del  todo 
á  Juonserrate  y  á  su  abad,  lo  ecsimitf  de  la  dependencia  y 
sujeción  de  Ripoll ,  y  la  puso  inmediatamente  en  la  de  la  Se- 
de apostòlica;  concediendo  6  confirmándole  todas  las  insignias 
y  preeminencias  de  los  demás  abades.  Y  como  muñó  Blarti- 
no  quinto  en  el  año  antes  que  se  expidiese  la  bula ,  la  manr 
áó  después  despachar  su  sucesor  que  fue  Eugenio  cuarto  en 
el  año  mil  cuatrocientos  treinta.  Así  sabremos  como  y  cuan- 
do salió  Monserrate  de  la  sujeción  y  dependencia  de  la  casa 
de  Sta.  María  de  Ripoll  su  madre. 

Entendido  esto  y  volviendo  al  propósito ,  el  abad  Fr.  An- 
tonio de  Aviñon  trujo  consigo  á  Monserrate  cinco  compafteros 
llamados  Giprían,  ShnpUcio,  Nadal,  Bautista  y  Antonio  de 
la  Cruz.  Vinieron  estos  monges  italianos  á  Cataluña ,  y  conje- 
tiírase  la  causa  y  el  motivo  de  enviarles  el  rey  D.  Alonso 
haber  sido  con  deseo  de  que  la  casa  de  Monserrate  estuviese 
ineorporada  y  unida  á  la  congregación  de  Sta.  Justina  de  Pa- 
dua  que  empezaba  á  florecer  por  aquellos  tiempos:  6  porque 
los  monges  de  Monserrate  deseaban  reformarse  voluntariamen- 
te 9  quisieron  traer  religiosos  de  aquella  congregación  reforma- 
d/sima. Todo  me  parece  bien :  pero  como  ya  en  esto  se  de- 
jaba de  seguir  el  orden  y  consejo  que  el  buen  rey  D.  Pedro 
did  al  prior  Veguer  de  que  pusiese  en  la  casa  de  Monser- 
rate monjes  de  la  propia  nación  que  serian  mas  afables ,  apa- 
cibles y  gratos  en  la  administración  de  lo  que  fuese  necesa- 
rio á  los  peregrinos;  de  ahí  vino  que  no  pudo  tener  cabal 
e&cto  el  intento  del  rey  D.  Alonso;  porque  al  cabo  de  do- 
ce años  los  antedichos  monges  italianos  se  hubieron  de  volver 
á  su  convento,  quedando  el  de  Monserrate  como  antes  se 
habia  gobernado. 

Golígese  esta  verdad,  mas  adelante  harto  conocida,  por 
lo  que  dice  el  abad  Sancho,  que  en  el  año  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  tres  los  serenísimos  reyes  de  Aragón  D.  Alon- 
so el  magnánimo ,  cuarto  en  Aragón ,  y  D?  Maria  su  muger 
devotísimos  de  aquel  Santuario ,  con  deseo  de  que  sus  alimen- 
tos espirituales  creciesen,  habiéndose  en  aquellos  dias  princi- 
piado la  reformación .  del  monasterio  y  congregación  casinen- 
se  del  mismo  orden  de  S.  Benito,  quiere  que  también  de 
aquel  modo  se  reformase  Monserrate :  y  así  alcanzaron  que 
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desde  monte  Gasino  fuesen  á  Monserrate  algunos  religiosos  ita- 
lianos, los  cuales  á  su  modo  reformasen  el  monasterio.  Go<^ 
menztf  Monserrate  (dice  el  abad  Sancho  que  fue  monge  de 
esta  casa )  á  sentir  en  estos  tiempos  los  daífos  que  podían  su« 
eeder  con  las  alteraciones  de  su  gobierno  antiguo;  y  lo  que 
le  destrayd  ser  gobernado  por  naciones  estradas.  No  porque 
en  todas  no  haya  muchos  y  muy  buenos  sujetos  para  cual- 
ouier  gobierno;  sino  poirque  el  de  Monserrate  es  de  tal  cali- 
dad que  pide  singular  prudencia  en  el  gobierno ,  amar  aque- 
llas sagradas  peñas ,  y  caridad  con  los  peregrinos  y  gentes  que 
allí  acuden  de  todo  el  mundo ,  y  mas  en  los  de  la  tierra  que 
lo  mantienen  como  lo  dí<5  á  entender  el  rey  D.  Jaime  segun- 
do. Todas  estas  cosas,  dice,  no  se  alcanzan  sino  teniéndole 
amor  y  conocimiento  natural ,  6  naturalizándose  del  todo  con 
él ,  íñn  introducirle  nuevos  gobiernos  á  que  todos  los  estrados 
muy  fiícilmente  se  inclinan.  Trataron  pues  los  P.  P.  casinen^ 
ses  de  introducir  cuanto  pudieron  su  gobierno  y  destruir  el 
antiguo  de  aquella  santa  casa,  y  fue  todo  ello  causa  de  tan- 
tos trabajos  e  inquietudes  así  en  el  monasterio  como  en  toda 
aquella  tierra ,  que  faltaba  ya  devoción  y  limosnas ,  con  que  se 
acabara  aquel  monasterio  si  la  santidad  del  papa  Galisto  ter- 
cero con  el  amor  natural  que  le  tenia  (siendo  valenciano)  no 
se  doliera  de  sus  trabajos,  proveyendo  en  el  ado  primero  de 
su  pontificado  que  fiíe  en  el  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y 
cinco;  y  mandando  al  obispo  de  Vique  y  al  abad  de  RipoH 
que  con  autoridad  apostòlica  visitasen  á  Monserrate ,  y  a  veri* 

Íoasen  la  causa  de  aquellos  dados  y  alteraciones  que  padecía; 
nformado  su  Santidad  mandd  que  los  casinenses  se  volviesen 
á  Italia,  y  Monserrate  se  gobernase  como  antes  solía  con  so- 
Ios  los  naturales;  y  que  en  materia  de  religión  se  guardasen 
las  constituciones  y  bula  de  Benedicto  duodécimo.  Instituyd 
siete  oficios  monacales ,  quedando  otra  vez  con  esta  disposición 
las  cosas  de  Monserrate  en  poder  de  los  naturales:  me  res- 
tablecida la  devoción  de  la  Madre  de  Dios  en  aquella  su  san- 
ta casa,  viéndose  muy  grandes  progresos  espirituales  y  tem- 
porales en  aquel  santuario;  y  se  sacd  grande  caudal  de  los 
religiosos  que  la  habitaban,  siendo  proveídos  para  diferentes 
oficios  y  dignidades  que  veremos  en  sus  propíos  tiempos  y  lu- 
gares: que  ahora  habiéndome  adelantado  mucho,  es  menes- 
ter parar  la  carrera  y  volver  á  los  demás  abades  de  esta 
casa* 

Pedro  Antonio  Ferrer  abad  de  Monserrate  fue  hombre  de 
apreciables  prendas,  de  quien  los  reyes  D.  Alonso  el  cuarto 
en  Gataluda  y  su  hermano  el  rey  D.  Juan  segundo,  hicieron 
grande  caudal  en  sus  tiempos.   Fue  canciller  en  este  priqcí- 
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p^o  y  bibliotecario  del  dicho  rey  D.  Alonso,  como  ocmsta  pw 
el  privilegio  dado  en  Zaragoza  en  diez  y  odbio  días  de  ceta- 
bre  del  año  1458^ 

Aquí  toca  el  abad  Tepes  un  pnnto  á.  que  es  menester 
responder  por  quitar  de  las  calanmias  £  los  abades  clamtra- 
les  de  aquellos  tiempos.  Porque  dice  estas  propias  palabras: 
99 En  tiempo  de  los  abades  claustrales,  como  eran  perpeCuoSi 
99 metíanse  demasiadamente  en  las  haciendas  de  las  casas:  elk» 
99 se  las  usurpaban  y  gastaban  la  mayor  parte,  y  çl  conveo- 
99  to  de  los  monges  de  ordinario  padecia  mucha  pobreza  y  mi- 
99 sería;  y  así  se  tu?o  por  aquellos  tiempos  por  buen  gobier-^ 
99 no  que  los  oficiales  principales  tuviesen  entre  sí  partidas  las 
99 rentas   gozando  de  ellas  el   prior  y  mayordomo,  sacristán, 
99ciIlerero,  enfermero,  limosnero  y  otros  semejantes.  Así,  di- 
99ce,  era  alabado  el  abad  que  no  dejándose  llevar  del  amor 
99 propio,  ni  del  interés  liberalmente  permitiese  que  las  ren- 
99  tas  se  repartiesen  entre  él  y  los  oficiales  en  orden  al  boeo 
99  gobierno  del  convento.  Esto  que  pareció  prevención  y  pra- 
99denciá  en  los  tiempos  pasados,  se  halló  después  con  la  es- 
99periencia,   madre  de  la  sabiduría,   que  ha  sido  la  destroc- 
99cion  y  total  ruina  de  las  religiones  monacales..  Este  abuso^ 
99  añade ,  reformó  á  Monserrate  cuando  se  uoió  á  la  coDgrega- 
99cion  de  S.  Benito  de  Valladolid,  en  la  cual  ni   los  abades 
99 ni  los  oficiales  tienen  rentas  particulares,  porque  las  comu* 
99nidades  y  los  conventos  son  los  señores  y  propietarios  de  las 
99 haciendas;  y  los  abades,  priores,  mayordomos  y  los  demás 
99  oficia  les  son  ministros  y  siervos  de  los  monges  y  de  las  ca- 
99sas.^  Hasta  aquí  son  palabras  suyas;  y  yo  digo  que  node» 
be  persuadirme  su  paternidad  que  fuesen  los  abades  perpetuos, 
y  haber  en  los  conventos  de  benitos  prioratos  y  prebendas ;  y 
para  estos  oficios  rentas  ¡separadas  de  la  mesa  común  de  los 
conventos:  porque  si  en  el  capítulo   sesenta  y  cuatro  de  la 
regla  del  mismo  S.  Benito  los  abades  se  elogian  por  voto  de 
los  conventos,  como  se  ha  dicho  en  otras  ocasiones,  los  ele- 
gidos por  canónica  elección  hecha  capitularmente ,  es  muy  cierto 
eran  perpetuos  que  no  se  podian  amover  ni  quitar  ó  privar, 
sin  justa  cansa  como  lo  dispone  el  derecho.   Y  aunque  á  los 
monges  no  les  sea  lícito  tener  de  sí  propio  peculio,  empero 
les  es  lícito  el  tenerlo  en  razón  de  administración  y  provisíoa 
de  sus  sacristías ,  celiarerías ,  hospitalarios ,  limosneros ,  enfer- 
merías y  así  de  los  demás.  En  vista  de  esto,  ¿quién  noca* 
yera  en  lo  que  yo  caí?  particularmente  que  creo  ser  estos  ofi- 
cios á  semejanza  de  aquellos  decanos  que  el  patriarca  S.  Be? 
nito  en  los  capítulos  veinte  y,  cinco  y  veinte  y.  seis  de  su  re- 
gla niandó  que  hubiese  en  los  conventos,  oon  los  cuales  d 
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AsA  ¡Midkse  repartir' sus  cacges:  y  del  oelleraro  hizo  espre- 
sa comnemoraeíon  d  Santo.  'Ademas  ^  dice  el  mismo,  que 
BÍDgaa  monge  téaga  Uceoeia  de*  poseer: sino  lo  que  el  abad 
le  diere.  Al  cual  propdsito  el  grande  Fanohnüano,  abad  que 
foe  de  ^esta  sagrada  religión,  <ii66J^er  ife^a  general  que  pue- 
den los  religiosos  ;de  lidenda  del  abad  /teaer  propio  peculio  6 
administración  de  él,  partícrdarmente  cuando  air?e  pora  utili- 
dad del  convento  6  al  sustentó ,  de  los  religiosos.  £1  mismo 
siguiendo  el  antiguo  Dr.  Juan  Andua  concluye,  pueden  el  abad 
7  monges  establecer  que:  cualquiera  de  les  monges  reciba  y 
tenga  tanto  para  sus  vestidos  y  para  otras  \  cosas  que  le  sean 
necesarias ;  y  dedarándc^o  el  ^régío  Baldo  dice :  Puede  el 
monge  como  el  esclavo  tener  casi  propio;  que  aunque  vulgar- 
mente se  llame :  propio ,  no  es  propiedad  smo  en  cuanto  al  uso. 
Doy  «ejemplo  ppr  el  usc^e  de  Barcelona  (ley  de  esta  patria) 
que  empieza  Strate  cuando  dispone  que  las  estradas  y  viás 
ptíblicas ,  aguas  corrientes ,  fuentes  vivas ,  prados ,  pastos  y  sel- 
vas, garrigales  y  rocas  son  de  las  potestades,  no  que  los  ten- 
gan por  alodio  ni  dominio , .  mas  que  en  todo  tiempo  sean  á 
uso  de  los  pueblos.  De  manera  que  en  cuanto  al  uso  se  lla- 
ma profHO,  aunque  no  se  tenga  en  propiedad  alguna:  y  es 
muy  cierto  y  mas  que  sabido  entre  los  que  profesan  letras  ser 
la  orden  del  patriarca  S.  Benito  una  de  las.  aprobadas  y  reci- 
bidas en  la  Iglesia  de  Dios ,  y  que  ha  echado  muchos  ramos^ 
haciéndose  de  ella  muchas  congregaciones  con  diferentes  mo- 
dos de  vivir  ^  unos  mas  relajados  que  otros.  Se  ha  visto  las 
veces  en  que  habernos  tratado  de  diferentes  fundaciones,  de  mo- 
nasteríos<  de  benitos  en  este  principado  y  sus  condados.,  y  los 
trae  estensamente  el  P.  Rodríguez  y  mucho  ántés  el  abad 
Pastor  con  estas  .palabras:  Vi4emus  quod  propter  novas  cons^ 
titutiones  vel  inventiónes  iot  sunt  varíetates  ínter  monachos 
sancti  Benedictí^  ut  vix  invicem  se  recognoscant»  La  con- 
gregación de  los  claustrales  que  llamamos  de  la  provincia  tar- 
raconense de  mas  de  seiscientos  años  antes  que  se  fundd^ 
siempre  ha  tenido  este  modo  de  vivir  que  con  demasiado  es- 
criípulo  han  reprendido  algunos  y  con  mas  ahinco  el  P.  Ye- 
pez  que  ha  dado  causa  á  este  largo  discurso.  Pero  defendió 
esta  manera  de  vivir  los  claustrales  el  nunca  cabalmente  ala- 
bado Olartin  Spilueta,  asegurando  las  conciencias  de  nuestros 
monges  por  las  razones  y  causas  que  trae  largamente ,  y  por 
evitar  prolijidades  no  las  refiero.  Véase  su  tratado  donde  se 
hallan  doctrinas  de  tan  despejado  Dr.  y  viejo  venerando ,  y  de 
cuanta  conveniencia  sea  que  en  la  iglesia  de  Dios  ha^^  reli- 
giones y  congregaciones  con  algunas  mas  libertades  que  las 
otras:   véase  al  P«  Rodriguen  y  al  doctísimo  Navarro.  Lúe* 
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go  8Í  los  abades  pueden  dar  senigantes  líeeneias,  y  matro 
monges  claostrales  reciben  los  díolns  oficios  de  mano  de  sos 
abades  y  aun  de  la  del  Pontífice  con  éspitsion  de  estas  kop 
tas  separadas  de  la  mesa  capitular  v  lícífaniente  se  hace ;  pero 
con  abusos  de  pasakr  los  ducados  de  una  profincia  á  otra  eo- 
mo  barriles  de  atún  y  jatras  de  miel,  con  otras  cautelas  j 
fraudes  que  en  algunas  ocasiones  ^  y  partes '  se  ban  inventado, 
como  habernos  visto  de  nuestros  tiempos. 

Juliano  Oliver  de  los  Balsareny  sucedió  á  Fn  Pedro  Aih 
tonio  Ferrer  9  cuyas  armas  se  hallan  en  el  claustro  de  Moa- 
serrato  á  nuino  izquierda  al  entrar ,  y  estan  cm  su  capilla. 
El  P.  Tepeis  tomó  á  este  por  Juliano  de  Rubere  ò  de  la  Ro* 
bere ,  diciendo  que  akanaS  la  abadía  de  Monserrate  ^  ponpie 
como  se  ha  visto,  ya  las  abadíaa  de  renta  particular ,  eran 
cebo ,  dice ,  con  que  los  clérigos  ricos  han  emprendido  las  prin- 
cipales dignidades  de  1^  órdenes.  Así  Juliano  siendo  cardenal 
impetró  la  abadía  del  santo  monasterio  de  nuestra  inmacula- 
da Señora  de  Monserrate ,  pero  la  detuvo  y  poseyó  poco  tiem- 
po ;  porque  con  solos  doscientos  ducados  de  pensión  la  reonn- 
ció  á  Fr.  Juan  de  Peralta.  Llegó  Juliano  de  Robore  ó  de  Ro- 
bore á  ser  Pontífice  máximo  por  el  afSo  mil  quinientos  y  tres 
de  nuestro  Setfor  Jesucristo,  y  se  huso  llamar  Julio  s^oodo 
que  fue  valeroso ,  insigne ,  muy  fiímoso  y  alabado  prelado.  Sí 
esto  es  Tcrdad  habíamos  de  contar  dos  Julianos  por  abades  de 
este  monasterio  de  Monserrate;  mas  quedóme  perfdqo  por 
ahora  en  averiguar  la  verdad  de  este  caso. 

Juan  de  Peralada  obtuvo  la  abadía  de  Monserrate  segon 
parecer  del  abad  Yepes  por  la  renunciación  que  hico  á  su  fa* 
vor  el  cardenal  Juliano , .  y  dice  que  hizo  mas  servicio  á  nues- 
tra Seílora  en  dejar  la  abadía  que  en  aceptarla.  La  magestad 
del  católico  rey  D.  Fernando  le  premió  dándole  el  obispado 
de  Vique ,  con  que  acabaron  los  abades  perpetuos  en  Moose^ 
rate;  y  hubo  alteración  en  su  estado  con  la  reforma  que  en- 
tró de  lá  manera  que  se  contará  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXIII. 

De  como  los  monges  de  la  tmgregacion  de  Valladolid  ett 
traron  en  Monserrate  \  y  cuantos  abades  ha  habido  has- 
ta el  año  1590. 

iVeinando  por  estos  tiempos  felizmente  en  España  los  ca* 
tólicos  reyes  D.  Fernando  y  D?  Isabel,  procuraron  que  eo 
Monserrate  se  pusiese  reformación ,  y  de  casa  de  monges  claos^ 
traïes  se  hiciese  convento  de   observancia  do   la  congregación 
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de  Castilla  y  Galíeia ,  que  llaman  S.  Benito  de  Valladolid. 
Tratóse  el  caso,  y  finalmente  se  concinytf  en  el  año  del  Se^ 
fior  mil  cnatrocientos  norenta  y  dos;  dando  el  obispado  de 
Vique  al  abad  danstral  Fr«  Juan  de  Peralada,  y  nïetiendd 
en  sn  logar  en  Moàserrate  á  Fr*  Jnan  de  S.  Juan  prior  que 
era  de  S.  Juan  de  Valladolid,  el  cual  con  algunos  monges 
de  la  reformación  llamados  Fr*  Juan  de  Soria  y  Fr«  Juan  de 
Tudela,  Fr.  Juan  de  Vela,  Fr.  Juan  de  la  Placa,  Fr.  Gar- 
da de  Gisneros,  Fr.  Bernardo  Casal,  Fr.  Gristoval  de  Buc- 
eo ,  Fr.  Francisco  de  Torres ,  Fr.  Pedro  Felsadanet ,  Fr.  Plá- 
cido de  Alemana,  Fr.  Plácido  de  Ayala,  Fr.  Alonso  de  Gi^* 
priano ,  Fr.  Juan  de  Balbanesa  y  Fr.  redro  de  Burgos  en  nom- 
bre de  la  dicha  congregación  y  como  á  prior  general  de  ella 
tomó  la  posesión  de  Monserrate  en  el  ano  siguiente  que  fue 
de  mil  cuatrocientos  noveinta  y  tres  á  dos  de  junio. 

Fr.  García  de  Gisneros  foe  después  el  primer  abad  de  la 
casa  reformada,  siendo  electo  en  el  mismo  aüo  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  tres  en  el  capítulo  primero  que  los  dichos 
monges  conventuales  reformados  celebraron  en  Monserrate  por 
tfrden  del  dicho  Fr.  Juan  de  S.  Jnan  en  virtud  de  los  podé- 
res  que  traia  del  Sumo  Pontífice  y  órdenes  de  las  Reales  ma-- 
gestades;  y  gobernó  la  casa  diez  y  siete  años.  Del  orden  en 
que  la  puso ,  y  clases  en  que  distribuyó  el  servicio  de  nuestra 
Selfora,  escribe  largamente  el  abad  Yepez;  mas  yo  lo  reser- 
vo para  su  tiempo.  Murió  Fr.  García  Gisneros  en  el  aíio  mil 
quinientos  y  diez  en  veinte  y  siete  de  noviembre.  El  que  qui- 
siera saber  estensamente  la  vida  de  este  insigne  varón,  la 
hallará  impresa  tras  la  regla  y  vida  del  glorioso  P.  S.  Beni^ 
to ,  que  se  imprimió  en  Valladolid  año  mil  quinientos  noven- 
ta y  nueve :  y  algo  de  sus  alabanzas  dijo  el  abad  Yepez  en 
el  citado  lugar ,  ademas  de  lo  que  á  su  propósito  se  dirá  en 
adelante. 

Fr.  Pedro  Muñoz  era  hijo  de  Monserrate,  uno  de  los 
monges  que  se  habian  reformado :  después  de  ser  abad  al  ca- 
bo de  dos  años ,  considerando  el  grande  peso  y  carga  que  traiá 
sobre  sus  espaldas^  como  era  tan  humilde,  renunció  la  pre- 
lacia. 

Fr.  Pedro  de  Burgos  murió  en  veinte  y  tres  de  enero  de 
mil  quinientos  treinta  y  seis  habiendo  sido  reformador  de  ala- 
gunes monasterios,  y  particularmente  del  de  Pedralbas  de 
monjas  del  orden  de  S.  Francisco  fíiera  de  Barcelona ,  y  den- 
tro del  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas,  que  es  de  benitas;  y 
otro  de  la  misma  religión  llamado  de  S.  Antonio ,  y  mas  co* 
nocido  por  el  nombre  de  Sta.  Clara  que  dice  el  P.  Yepez 
se  llamó  así  por  respeto  de  la  abadesa  Clara  que  tiene  ¿pi^ 
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nion  de  Mota  t  y  es  verdad  que  el  coerpo  de  esta  beüdHt 
monja  se  maestra  entero  é  íncorropto  despnes  de  tantos  tfios 
qae  acabó  la  vida.  Pero  no  estaro  bien  enterado,  aooque 
may  grave  9  el  dicho  autor  en  decir  que  ella  diese  so  nom- 
bre al  convento:  antes  bien  fue  moqa  de  Sta.  Ciara  del  or- 
den del  seráfico  P.  S.  Francisco  que  llaman  de.  .  .  .  de  cu- 
ya institución  pueden  ver  las  curiosos  al  santo  Dr.  S.  Antxh 
iiino  arzobispo  de  Florencia. .  Los  cuerpos  de  fienedicta  Clara 
y  de  la  venerable  Inés  su  compaífera  hasta  nuestros  días  es- 
tan  vestidos  del  hábito  del  seráfico  P.  S.  Francisco:  como j 
cuando  se  pasaron  suaí  stfcesores  á  la  religión  del  patriarca  o. 
Benito  lo  dice  Fr.  Antonio  Vicente,  á  quien  podrán  yer  los 
curiosos  hasta  que  á  su  tiempo  y  sazón  les  pueda  yo  saciar 
su  apetito  mas  cumplidamente  que  ahora. 

Fr.  Miguel  Pedroché  hijo  profeso  de  Monserrate ,  alto  mil 
quinientos  treinta  y  seis  entró  en   la   prelacia,   y   murió  en 
Barcelona  aáo  mil  quinientos  cuarenta  y  uno  en  veinte  y  seis 
•  dias  del  mes  de  noviembre. 

Fr.  Miguel  Tomel  natural  de  Valencia  fue  dos  veces  abad: 
la  una  entró  en  el  alfo  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho.  Foe 
electo  obispo  de  Vique  por  el  emperador  Garlos  quinto;  pe- 
ro no  quiso  poner  tan  grande  carga  sobre  sus  hombros:  ma- 
rid  en  veinte  y  seb  de  enero  de  mil  quinientos  sesenta. 

Fr.  Alonso  de  Toro  fue  abad  dos  años  9  y  al  cabo  de  ellos 
renunció  la  abadía. 

Fr.  Domingo  de  Lerma  siendo  abad  de  Monserrate  ht 
electo  abad  de  S.  Benito  de  Valladolid,  atio  mil  quinientos 
setenta  y  cuatro. 

Fr.  Benito  de  Toco  (ó  Joco)  hijo  de  ilustre  sangre,  de 
quien  se  dice  descendia  de  los  duques  y  reyes  de  Albania  (qoe 
antiguamente  llamaron  Epíro),  y  conjunto  en  sangre  con  los 
últimos  emperadores  de  Gonstantinopla ;  sirviendo  de  copero  i 
la  magestad  de  Garlos  quinto ,  pasando  por  Monserrate  deter- 
minó dejar  al  emperador  terreno  por  quedarse  en  la  casa  de 
la  emperatriz  de  los  cielos :  allí  tomó  el  habito  en  el  aífo  de 
mil  quinientos  cincuenta  y  seis  cuando  dejó  la  prelacia  Fr. 
Diego  de  Lerma. 

Fr.  Bartolomé  Garriga  fue  hijo  de  pobres  padres  y  pre- 
sentado á  nuestra  Seíiora  á  la  par  de  un  cabrito  en  uuas  aa- 
ganillas.  £1  sacristán  tomó  el  cabrito ,  y  d^o  al  labrador  <|oe 
.se  llevase  al  hijo.  Respondió  el  buen  hombre  que  él  todo  lo 
olrecia  á  nuestra  Señora ,  y  que  así  se  lo  llevase  todo.  Con- 
sultó ei  sacristán  con  el  grande  Alonso  de  Burgos  que  entáu-^ 
ees  era  abad,  el  cual  como  prudente  y  Santo  le  recibid  y 
crió  entre  los  escalones  aáo  del  Seáor  mil  quinieAtos  y  oace^ 
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á  los  siete  de  so  edad.  Salió  el  muchacho  buen  cantor,  y 
diestro  en  latinidad  y  demás  cosas  que  se  enseñan  á  los  es- 
colanetes  en  IVIonserrate ;  de  donde  salieron  grandes  esperanzas 
de  que  habia  de  salir  un  eminente  varón  y  grande  santo.  Dié- 
ronle  el  hábito  de  S.  Benito  á  los  diez  y  seis  (otros  dicen  á 
los  once)  aCíos  de  edad  y  mil  quinientos,  veinte  de  Cristo. 
Fue  electo  abad  del  convento  de  Monserrate  en  el  año  mil 
quinientos  cincuenta  y  nueve. 

Fr.  Benito  de  Toco  (ó  Joco)  fue  segunda  vez  electo  abad 
de  Monserrate,  y  no  acabó  el  trienio  por  haberle  promovido 
á  obispo  de  Vique  el  rey  D.  Felipe  el  prudente:,  el  cual  des- 
pués le  mejoró  con  el  obispado  de  Gerona;  y  últimamente 
fue  proveído  del  de  Lérida.  Habiendo  venido  á  Monserrate  por 
orden  del  sumo  Pontífice  para  hacer  la  visita,  que  en  aque- 
lla casa  llaman  apostólica  en  el  año  del  Señor  mil  quinientos 
ochenta  y  cinco  con  veinte  y  dos  años  de  pontificado ,  habien- 
do sido  dos  veces  dipotado  de  este  principado ,  acabó  sus  dias; 
y  no  sin  grandes  sospechas  de  haberle  dado  la  muerte  con 
ellas.  No  sé  que  visita  fue  esta:  pero  puedo  afirmar  que  mu* 
rieron  dos  obispos  en  ella. 

Fr.  Felipe  de  Santiago  sucedió  al  abad  Joco ,  y  del  tiem- 
po de  esta  su  primera  elección  no  sé  cosa  memorable. 

Fr.  Bartolomé  Garriga  fue  electo  segunda  vea  en  abad  de 
Monserrate.  Pudiera  contar  grandes  cosas  de  este  insigne  va- 
ron,  que  remato  con  decir  fue  otro  Salomon  en  el  deseo  de 
empezar  á  edificar  grande  templo  á  la  Serenísima  reina  de 
los  ángeles  que  es  el  en  que  está  hoy  la  benditísima  ima- 
gen; y  que  después  de  haber  gobernado  dos  veces  la  abadía 
üe  subió  á  ser  anacoreta  en  la  hermita  de  S.  Dimas,  donde 
santamente  acabó  sus  obras  y  dias  en  el  año  del  Señor  mil 
quinientos  setenta  y  echo;  y  acabo  con  la  sumaria  memoria 
que  de  sus  obras  queda  en  la  iglesia  nueva  de  Monserrate  en 
un  epigramma  que  dice  de  esta  manera: 

Prater  Bartholomceus  Garriga  hu/us  sedis  sacro^sanct^e 
abbate ,  ccepta  fuit  augustissimi  tempíi  hujus  moles  qui  curñ 
in  hoc  úoenobio  puer  adhuc  in  serviendis  sanctis  cooptatus^ 
futürum  ità  prcedixi$set ,  primum  ejusdem  templi  lapidem 
jecit^  et  expiravit  quinto  idus  julii  anno  Domini  1560. 

Fr.  Andrés  de  o.  Ramon  fue  abad  seis  años:  gastó  en 
obras  de  la  nueva  iglesia  veinte  y  dos  mil  ducados. 

Fr.  Felipe  de  Santiago  fue  segunda  vez  abad  de  Monser* 
rate  por  solos  dos  años ;  que  la  envidia  que  persigue  los  gran- 
des sujetos  le  acabó  la  vida  á  puras  congojas  y  trabajos. 

Fr.  Andrés  de  Itargo  fue  casi  seis  años  abad  de  Monser- 
rate, y  en  el  líltimo  de  ellos  por  orden  del  Sumo  Pontífice, 
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miércoles  i  los  nueve  de  ma}  o  de  mil  quinientos  ochenta  y 
cuatro  empezó  la  visita  que  antes  decíamos  empezó  el  obis- 
po de  Lérida  D.  Benito  de  Toco;  y  á  los  seis  de  noviembre 
del  mismo  affo  acabó  su  aòadía  Fr.  Andrés  de  Itargo.  Por 
tanto  no  se  procedió  á  nueva  elección  por  estar  eo  visita, 
antes  el  mismo  D.  Benito  Joco  (ó  Toco)  que  estaba  visitaodo 
se  quedó  con  la  presidencia  de  Monserrate  que  la  gobernd 
hasta  el  líltimo  de  enero  de  mil  quinientos  ochenta  y  cinco, 
en  que  se  lo  llevó  Dios  al  cielo  como  está  dicho.  < 

En  esta  vacante  tuvo  la  presidencia  Fr.  Jaime  Torner  prior 
mayor  que  entonces  era  de  la  casa;  y  presidió  hasta  diez  y 
seis  de  agosto  del  mismo  arto,  y  sucedió  en  la  presidencia  Fr. 
Juan  Capmany  prior  segundo.  En  cuyo  tiempo  á  los  diez  y 
echo  de  octubre  entró  en  Monserrate  D.  Gaspar  de  Fignera 
obispo  de  Lérida  por  visitador  apostólico  conforme  lo  había 
sido  el  obispo  Toco,  y  nombró  en  presidente  al  mismo  Fr. 
Juan  Capmany.  Duró  muy  poco  este  visitador;  porque  en  el 
mismo  arto  jueves  á  trece  de  febrero  de  mil  quinientos  ociien- 
ta  y  seis  murió,  quedando  el  gobierno  de  la  casa  en  poder 
del  espresado  presidente. 

Fr.  Juan  Capmany  que  habemos  visto  presidente  fue  elec- 
to abad  por  autoridad  apostólica  en  el  arto  de  mil  quinientos 
ochenta  y  seis  á  ocho  de  setiembre,  cuya  elección  pasd  de 
esta  manera.  Llegó  á  Monserrate  por  visitador  apostólico  D. 
Juan  Bautista  Canlona  obispo  de  Vique ,  y  tomada  la  posesión 
de  su  oficio  á  los  veinte  y  dos  de  junio  de  mil  quinientos 
ochenta  y  seis ,  después  á  los  ocho  de  setiembre  dia  de  nues- 
tra Señora  nombró  por  abad  al  dicho  Fr.  Juan  Capmany. 

En  este  abad  y  en  esta  visita  se  comenzó  la  alternativa 
que  por  el  bien  de  paz  mandó  el  Sumo  Pontífice  se  guarda- 
se siempre  entre  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Castilla ,  sobre 
que  habían  corrido  grandes  pendencias,  y  aun  bandos  y  muer* 
tes  quedando  de  esta  vez  asentado  que  un  trienio  sea  abad  un 
monga  catalán ,  aragonés  ó  valenciano ,  y  otro  trienio  sea  cas- 
tellano. 

Al  fin  de  tres  artos ,  y  así  en  el  de  mil  quinientos  ochen- 
ta y  nueve  acabó  Fr.  Juan  Capmany  su  abadiato ;  pero  como 
en  esta  sazón  Cataluña  en  muchas  partes  le  abrasase  de  pes- 
te no  pudo  el  General  de  la  congregación  acudir  á  hacer  nue- 
va elección.  Por  lo  que,  con  parecer  de  la  magestad  del  rey 
D.  Felipe  el  prudente  quedó  por  presidente  el  mismo  Fr.  Juan 
Capmany  hasta  el  arto  del  Sertor  mil  quinientos  noveinta. 
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CAPÍTULO    XXIV. 

De  los  abades  que  tuvo  Monserrate  desde  que  se  puso  la  aU 
ternativa. 

Jr  uesta  por  manos  del  buen  D.  Juan  Bautista  de  CSrdo-  Afio  888. 
na  obispo  de  Viqué  (gloria  de  su  nación  catalana)  la  alter- 
nativa susodicha  en  Monserrate ,  que  empezó  por  el  ya  nom^ 
brado  Fr.  Juan  Capmany  de  nación  catalán,  acabado  su  trie- 
nio fue  electo  el  flltro  Fr.  Plácido  de  Salines  muy  digno  de 
toda  reverencia  y  buen  respeto  siempre  que  se  habla  de  su 
persona.  Este  fue  el  primer  abad  castellano  después  de  in- 
troducida la  alternativa,  y  fue  abad  solo  veinte  y  seis  meses: 
porque  se  tuvo  capítulo  general  y  vacaron  todas  las  abadías 
y  de  nuevo  las  proveyeron  en  el  definitorio.  También  fue  Ge- 
neral de  la  congregación  de  S.  Benito  de  Valladolid,  y  des^ 
pues  de  todo  esto  se  volvió  á  su  hermita.  En  su  tiempo  el 
rey  D.  Felipe  que  en  Castilla  llaman  segundo ,  que  en  la  co- 
rona de  Aragón  tenemos-  por  primero  y  llamamos  el  pruden^ 
te ,  mandó  que  se  hiciese  el  retablo  mayor  en  el  nuevo  tem- 
plo de  Monserrate,  dando  dos  veces  limosna  para  esta  obra, 
la  una  de  dos  mil,  la  otra  de  cuatro  mil  ducados.  En  su 
tiempo  para,  hacer  colegio  ó  casa  de  estudiantes  de  Monser- 
rate, se  le  aplicó  el  convento  de  S.  Benito  de  Bages  de  quien 
trataré  en  otro  lugar  mas  acomodado.  También  en  su  tiempo 
se  acabó  y  consagró  la  iglesia  nueva  1^1  cabo  de  treinta  y  dos 
arios  que  se  habia  comenzado.  Fue  la  fiesta  muy  célebre  por 
el  aáo  mil  quinientos  noveinta  y  dos ,  dia  de  la  purificación 
de  nuestra  Seáora.  Consagróla  u.  Pedro  Jaime  obispo  de  Vi- 
que  hallándose  presentes  D.  Jaime  Cassador  obispo  de  Gero- 
na ,  D.  Andrés  Capilla  obispo  de  Urgel ,  D.  Francisco  Reber* 
ter  y  Sala  obispo  de  Helna;  y  entre  los  seglares  que  se  hon- 
raron de  autorizar  la  fiesta  el  marques  de  Navarrés  ultimo 
maestre  de  Montesa,  lugar-teniente  y  capitán  general  en  es« 
te  principado:  D.  Juan  de  Icart  baile  general  en  Cataluña, 
D.  Joaquin  Carroz  y  de  Centellas,  barón  y  después  primer 
conde  de  Centellas,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  v  otros 
uiuchos  caballeros  y  gente  de  todos  estados  de  este  pnncipa- 
do  y  otras  naciones  estrangeras.  Ademas  de  contar  esto  el  P. 
Tepez  gran  parte  se  saca  de  dos  lápidas  de  las  cuatro  que 
están  eu  la  iglesia  nueva,  viéndose  estas  letras  esculpidas  en 
una  de  ellas:  Prat  re  Placido  de  Salinas  hujus  seáis  reli^ 
giossissim^e  ahhate ,  ex-pnefecto  genérale  hujus  ordinis  eni- 
xè  curante  hoc  clarissimum  templum^  stantihus  ferè  cunc^ 
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ti$  episcopis  CathaJonice^  pro-rege^  et  optimatihus ^  dedi^ 
catum^  consecratumque  fuit  quarto  nonas  fehruarii^  armo 
Domini  1592.  Y  en  otro  pilar  se  leen  las  palabras  siguien- 
tes :  Philippus  secundas  Éispaniarum  rex  catholicus  maxi^ 
mus ;  cum  singular  i  pietate  in  hoc  monasterium  plurima 
et  amplia  dona  contulisset\  ob  qua  in  eo  summa  hospita- 
litas  .^  et  religió  pr^estiterunt  ^  postremo  sumptuosam  istam 
tahulam ,  urnam ,  et  regiam  medii  sacelli  lapidem  dono  de- 
dit  décimo  tertio  kalendas  junii  anno  Domini  1599. 

Fue  después  Fr.  Antonio  Cardona;  doróle  el  cargo  poco 
mas  de  un  aílo:  murió  á  los  doce  de  junio  del  alio  mil  qui- 
nientos noveinta  y  seis.  Fr.  Lorenzo  Nieto  castellano  para  su- 
plir el  trienio  de  Fr.  Antonio  Cardona. 

Fr.  Joaquin  Bonanat  de  nación  catalán,  de  patria  barce- 
lonés fue  electo  en  definitorio  el  año  mil  quinientos  novein- 
ta y  uno.  Acabó  de  dorarse  en  su  tiempo  el  retablo  mayor; 
fue  trasladada  de  la  iglesia  vieja  á  la  nueva,  como  se  dirá 
en  otro  capítulo ,  la  imagen  de  Marfa  Santísima ,  que  la  ben- 
ditísima Señora  como  á  muy  catalana ,  reservó  esta  gracia  pa* 
ra  un  catalán  de  entre  tantos  abades  beneméritos. 

Fr.  Lorenzo  Nieto  segunda  vez  abad  electo  en  el  defini- 
torio guardando  el  turno  ó  alternativa,  en  el  año  mil  seis- 
cientos y  uno;  siéndolo  fue  proveido  á  obispo  de  Arles. 

Fr.  Antonio  Jutge  de  nación  catalán  fue  nombrado  en  defi- 
nitorio año  mil  seiscientos  cuatro. 

Fr  Juan  Valenzuela  castellano  natural  de  la  ciudad  de  Còr- 
dova electo  en  definitorio  año  mil  seiscientos  y  siete :  hizo  el 
órgano  principal,  las  gradas  de  jaspe  entre  el  dtar  y  ala  de 
la  capilla  mayor  con  la  reja  grande. 

Fr.  Antonio  Jutge  electo  segunda  vez  á  veinte  y  cuatro  de 
julio  de  1610;  y  esto  en  el  capítulo  por  haber  restituido  Paulo 
papa  quinto  las  elecciones  á  los  conventos.  Labróse  en  su 
tiempo  la  corona  para  la  imagen  de  nuestra  Señora  llena  de 
perlas,  diamantes  y  otras  piedras  p^iosas  con  doce  estrellas 
que  con  el  resplendor  de  sus  piedras  parece  quiere  imitar  á 
las  del  cielo.  Es  en  efecto  pieza  que  los  que  la  han  visto  di- 
cen ser  la  mejor  que  se  halla  en  toda  Europa. 

Confieso  me  canso  de  referir  abades  trienales  y  de  ser  mo- 
lesto á  los  lectores ,  sino  me  escusa  ser  esto  tan  propio  de  nues- 
tro labor:  v  con  este  asidero  y  la  posible  brevedad  pasaré 
adelante  renriendo  algunas  cosas  que  me  quedan  á  contar  de 
este  santuario. 
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De  los  monges  de  preclara  fama  que  ha  tenido  el  monas^ 
terio  de  Monserrate. 

derla  arte  larga  v  la  vida  corta,  y  por  tanto  no  poder  Afio  888. 
hamanamente  llegar  a  escribir  cada  cosa  por  su  tiempo  co- 
mo aconteció,  me  hace  tomar  la  licencia  que  en  el  prefacio 
6  prólogo  de  la  primera  Parte  dije  tienen  los  coronistas  mas 
que  los  historiadores  ni  analistas  de  acnmular  muchas  cosas  j 
acontecimientos  dependientes  de  un  principal  asunto  de  un  prín- 
cipe,.reino,  ciudad  ó  convento  sin  aguardar  haberlo  de  refe- 
rir en  su  propio  dia ,  mes  ó  año.  Y  así  tratando  de  Monser- 
rate cogiendo  la  ocasión  mientras  me  alumbra  la  vela  de  la 
vida,  he  querido  hacer  un  manojo  de  lo  que  se  podia  reco- 
pilar, ó  de  lo  mucho  se  podia  decir  del  monte,  casa,  con- 
vento, templo,  imagen,  abades  y  demás  cosas  que  hasta  aquí 
tengo  representado;  y  sacar  en  este  lugar  las  personas  califi- 
cadas que  en  virtudes,  letras  y  santidad  han  sido  alumnos 
de  la  misma  casa  de  Monserrate,  á  mas  de  las  nombradas 
en  los  catálogos  de  los  abades. 

Empezando  por  donde  podemos  y  no  por  tan  atrás  como 
queríamos ,  Fr.  Diego  de  Valladolid ,  por  otro  nombre  llama- 
do de  la  Villa ,  fue  de  los  primeros  monges  que  vinieron  con 
la  reforma.  En  vida  fue  tenido  por  varón  insigne  en  santi- 
dad ;  y  en  su  muerte  se  vieron  algunas  sedales  milagrosas ,  dan- 
do indicio  y  pronóstico  de  que  iba  á  gozar  de  la  vida  eter- 
na* Falleció  en  el  atfo  mil  cuatrocientos  noveinta  y  cuatro. 

Fr.  Benito  de  Aragón  fue  llamado  al  servicio  de  nuestra 
Señora  para  escolan  en  sus  primeros  años,  y  queriendo  tomar 
el  hábito  de  hermitaño  no  se  le  quisieron  dar  por  ser  tan 
niño.  Mas  siendo  grande  el  deseo  que  tenia  de  hacer  vida  de 
anacoreta,  sabiendo  vivian  cerca  la  ciudad  de  Manresa  dos 
hermitaños,  se  fué  á  pasar  la  vida  con  ellos  algunos  años. 
Volviéronle  después  los  amores  de  Monserrate  á  su  primera 
morada,  donde  le  dieron  el  hábito  de  monge;  después  de 
probado  se  le  asignó  una  hermita,  y  acabó  en  ella  en  santa 
contemplación  lo  restante  de  su  vida.  Estan  escritas  muchas 
revelaciones  que  tuvo  con  particular  favor  del  cielo;  dándole 
también  el  Señor  espíritu  de  profecía. 

Sus  santas  obras  no  caben  en  un  voliímen,  pero  se  pue- 
den fácilmente  colegir  de  unos  versos  esculpidos  en  una  pie- 
dra de  la  hermita  de  Sta.  Cruz  en  aquel  monte ,  diciendo  de 
esta  manera: 
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Occidit  hac  sacra  Fr.  Benedictus  in  ^de 

ínclitas  et  fama^  religione  sacen 
Hic  sexaginta  et  septem  castissimos  annos 

Vixit  in  hi$  saxis  te^  Deus  alme^  precans^ 
üsque  senex  senio  mansit  curvatus  et  annis^ 
Corpus  humo  retulit ,  venerat  imde  prius. 
Est  anima  exultans^  clarum  repetivit  olimpum^ 
Hic  sedet  in  summo  glorificata  loco. 

Fr.  Francisco  de  Vegar  tomo  el  hábito  en  edad  de  diez  y 
siete  años,  inocente  en  la  vida  y  costnn^bres :  creció  tanto  en 
la  virtud  en  poco  tiempo  que  no  macho  antes  que  muriese 
mereció  ver  la  Reina  de  los  ángeles;  y  en  aquel  peligroso 
trance  trabar  algunas  pláticas  con  ella,  á  coya  sombra  con 
seguridad  y  contento  dio  el  alma  á  Dios  que  se  la  -habia  en- 
comendado. 

Fr.  Gristoval  de  Samarra  foe  varón  de  grande  santidad 
con  prudencia  de  serpiente  y  simplicidad  de  nna  mansa  palo- 
ma :  hízole  Dios  en  todos  tiempos  muchas  mercedes ,  y  en  la 
hota  de  la  muerte  le  reveló  los  monges  que  hablan  de  mo- 
rir presto  en  la  casa  de  Monserrate,  nombrándolos  por  sos 
nombres:  pasaron  de  treinta  los  que  murieron  en  aquel  aíio 
mil  quinientos  veinte  y  cuatro*  Uonservó  la  pureza  virginal, 
y  con  ella  se  fué  á  gozar  de  tal  corona  en  el  cielo. 

Fr.  Mauro  de  Alfaro  siendo  no  muy  viejo  tuvo  tanto  las 
costumbres  de  serlo  que  de  poca  edad  mereció  ser  creado  Maes- 
tro de  novicios.  Murió  con  purísima  virginidad ,  y  tres  dias 
antes  que  pasase  de  esta  vida  dos  monges  que  le  estaban  ve^ 
Jando  oyeron  cada  noche  miísica  de  ángeles  qae  estaban  can- 
tando dulcemente  como  aguardando  á  su  alma  para  llevarla 
al  cíelo;  porque  espirando  él,  cesó  la  miísica  que  áotes  se 
habia  oido  en  su  celda. 

Fr.  Pedro  Alonso  de  fiurgos ,  aunqoe  criada  en  la  isla  de 
Gelandia,  favorecido  del  duque  de  Bejar  que  estuvo  en  Flan^ 
des  y  se  lo  llevó  por  maestro  de  su  hijo  el  marques  de  Gi- 
braltar, conde  de  Benalcazar,  fue  español,  doctísimo  varón 
que  habia  pasado  sus  estudios  en  Lobayna.  Pasó  por  Monser- 
rate,  y  queriendo  mas  quedar  en  servicio  de  la  Reina  del 
cielo  que  de  los  príncipes  del  siglo;  tomó  el  hábito  de  mon- 
ge arto  del  í^rtor  mil  quinientos  treinta  y  jseis,  y  siendo  pro- 
feso quiso  hacerse  hermitaáo  en  h  cual  vida  permaneció  vein* 
te  y  siete  artos.  Compuso  un  tratado  de  la  inmortalidad  del 
alma,  otro  de  los  beneficios  de  Dios,  otro  del  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar ,  otro  de  la  vida  solitaria ,  otro  de  la  Rei- 
na del  cielo,  otro  de  la  preparación  para  la  muerte,  la  cual 
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le  8ucedi($  á  los  dos  de  mayo  de  mil  quinientos  setenta  y 
dos:  dejó  mucha  fama  de  santidad  y  letras. 

Fr.  Juan  Martinez  hermítailo  aprendió  la  vida  solitaria 
siendo  discípulo  del  P.  Pr.  Pedro  Alonso  de  Burgos.  Cono- 
cióse de  él  que  jamas  pudiendo  empezar  su  ración  no  la  tocó, 
sino  que  con  mucho  gusto  y  grande  humildad  comia  lo  des- 
echado por  los  demás:  con  santos  ejercicios  y  los  de  ría  con- 
tinua oración,  llegó  hasta  el  aíío  mil  quinientos  noventa  y 
cinco  en  que  murió  á  los  diez  y  ocho  de  abril. 

Fr.  Domingo  Sobrarías  aragonés  de  nación  llegó  á  Mon- 
serrate  para  escolan^  y  por  sus  virtudes  mereció  alcanzar  el 
habito  de  monge.  Fue  muchos  años  prior  de  esta  casa ,  y  des**- 

Sues  abad  de  Valvanera.   Después   volvió  á  servir  á  nuestra 
eñora  en  Monserrate,  guardando  siempre  la  virginidad   que 
le  habia  ofrecido  en  sus  tiernos  años. 

Fr.  Gerónimo  Loreto  catalán  de  nación ,  de  monge  muy 
regular  y  observante  en  Monserrate  fue  elegido  en  abad  de 
S.  Felis  ó  Feliu  de  Guixols.  Era  hombre  de  grande  ingenio 
y  letras;  trabajando  en  escribir  fue  el  que  mas  libros  y  au- 
tores revolvió  que  cualquiera  otro  de  los  conocidos  de  su  tiem- 
po. Así  con  inmenso  trabajo  y  vigilias  hizo  aquellos  dos  tan 
celebrados  libros  de  la  Silva  de  las  alegorías,  y  el  índice  de 
los  varones  y  mugeres  que  se  hallan  nombrados  en  la  sagra- 
da escritura.  Véase  la  censura  que  da  sobre  ellos  Francisco 
de  Ribera  en  los  comentarios  sobre  los  Profetas  menores,  que 
es  muy  notable;  porque  en  el  argumento  que  siguió  se  aven- 
taja á  los  autores  de  nuestra  edad. 

Fr.  N.  Xanones  ó  Chanomes  francés  de  nación,  natural 
de  Miralpen,  hombre  desde  sus  primeros  años  de  buenas  cos- 
tumbres y  dado  á  los  estudios ,  á  los  treinta  de  su  edad ,  cor- 
riendo los  mil  quinientos  y  doce  del  Señor,  á  la  fama  de  la 
religión,  buenas  costumbres  y  estudios  de  Monserrate  acudió 
al  convento  y  tomó  el  hábito  de  monge.  Fue  varón  de  mu- 
cha penitencia,  abstinente  y  de  poco  sueño;  trahia  siempre 
un  cilicio  en  la  raiz  de  sus  carnes;  era  de  mucha  lección  y 
meditaciones,  amador  del  silencio,  humilde,  obediente  con 
|ue  conservó  todos  los  dias  opinión  de  grande  santidad.  En 
i.  Benito  de  Valladolid  fue  ejemplar  maestro  de  novicios.  Pa- 
só después  con  otros  religiosos  i  reformar  las  casas  de  Portu- 
gal. De  este  dice  Yepez  ser  aquel  insigne  varón  que  estando 
en  Monserrate  oyó  al  bienaventurado  P.  S.  Ignacio  de  Loyo- 
la,  fundador  de  la  compañía  de  Jesús,  en  aquella  fervorosa 
y  eficaz  confesión  que  dice  el  P.  Maffeyo  hizo  el  santo  en  la 
iglesia  de  Monserrate,  y  el  que  le  instruyó  y  enseñó  para  el 
camino  espiritual,  siendo  de  edad  de  ochenta  y  nueve  añost 
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Revetóle  Dios  á  este  Fr.  Xanones  el  dia  de  su  muerte,' que 
fue  en  el  aíío  mil  quinientos  ochenta  y  ocho  de  Cristo, 

Fr.  Francisco  Laborato  natural  de  Lombardfa ,  cayendo  en 
una  enfermedad  á  los  veinte  y  un  años'  de  su  edad,  volvió 
en  sí  como  otro  S«  Francisco,  y  dando  de  mano  á  cosas  qae 
le  podian  divertir  de  las  humanas  letras,  dándose  á  la  ora- 
ción y  meditación.;  tuvo  por  maestros  á  los  padres  de  la  com- 
Eañía.  Entró  á  servir  de  mayordomo  al  cardenal  Poggio;  j 
aliándose  con  las  ocupaciones  del  oficio  seco  «n  las  contem- 
placiones de  la  oración;  temiendo  naciese  aquella  tibieza  de 
algun  pecado  oculto ,  puesto  delante  un  Grueinjo  le  suplicó  no 
le  dejase  de  su  mano;  mas  que  le  diese  la  luz  para  entender 
la  causa  de  tanto  desconsuelo.  ¡Cosa  admirable!  oyó  una  voz 
que  le  dijo:  Non  comolabor  te  quoadusque  monserratum 
perrexeris.  No  te  consolaré  hasta  que  vayas  á  Mooserrate. 
Sujetó  la  voluntad  á  la  vocación  de  Dios,  acudiendo  y  toman- 
do el  hábito  de  Monserrate ,  donde  se  perfeccionó  maravillo- 
samente en  la  oración  y  lección;  compungiéndose  estremada- 
mente  con  lágrimas  á  los  ojos  siempre  que  leía  las  obras  del 
melifluo  Dr.  S.  Bernardo,  ¿eia  diferentes  lenguas  en  el  con- 
vento; fue  maestro  de  Fr.  Benito  de  Toco,  el  cual  con  gran- 
de porfía  le  llevaba  consigo  á  Barcelona;  donde  estando  arro- 
dillado ante  la  imagen  de  nuestra  Señora,  sintió  interiormente 
que  le  decia:  Me  pro  alio  relinquere  decrevisti;  j  desde 
entonces  determinó  volverse  á  Monserrate  donde  pasó  lo  res- 
tante de  su  vida  con  grande  ejemplo ,  haciendo  notable  pro- 
vecho en  oir  confesiones  de  italianos  que  pasan  cada  dia  á 
España,  y  desembarcando  en  Barcelona  luego  suben  á  Mon- 
serrate. Guéntanse  de  este  Santo  muchas  penitencias  que  dejo 
de  referir  por  no  alargarme  en  demasía;  pasó  á  la  vida  ete^ 
na  año  del  Señor  mil  quinientos  ochenta  y  tres. 

CAPÍTULO    XXVI. 

Se  prueba  y  concluye  que  el  P.  Fr.  Bartolomé  Bivil  prh 
mer  Patriarca  de  las  Indias  fue  catalán  y  mmge  claui- 
tral  de  Monserrate. 

IVXuchos  otros  varones  ilustres  que  los  referidos  debió  de 
producir  el  monasterio  dé  Monserrate,  que  dejo  no  por  obs- 
curecer sus  glorías ,  mas  porque  debiendo  tratar  de  todos  los 
buenos  fuera  menester  historia  particular  para  celebrar  é  to- 
dos ellos.  Remítome  al  abad  Yepez  en  el  lugar  arriba  cita- 
do; rematando  este  general  discurso  de  los  insignes  hijos  de 
Monserrate  con  los  hechos  del  P.  Fr«  Bartolomé  Bivil,  inaig- 
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ae  catalán  y  patriarca  de  las  Indias ,  título  qoe  le  da  el  mis- 
mo abad  lepez  otorgando  ser  uno  de  los  ^famosos  sugetos  que 
ha  tenido  la  nación  catalana  por  certificarlo  así  todos  los  his- 
toriadores de  los  sucesos  de  las  Indias  occidentales.   Y  bien 
se  deja  entender,  dice,  que  comenzando  los  Reyes  católicos 
á  conqubtar  el  nuevo  mundo;  y  habiendo  alcanzado  del  su- 
mo Pontífice  Alejandro  sesto  aquella  conquista  con  la  condi- 
ción que  instruyesen  á  los  idólatras  que  se  iban  descubriendo, 
para  tal  jomada  habian   de  echar   mano  de  personas  graves, 
doctas  y  religiosas.  Así,  haber  los  Reyes  católicos  nombrado 
por  primer  arzobispo  y  patriarca  de  las   Indias  á  Fr.  Bivil, 
y  haberle  dado  el  sumo  Pontífice  la  bendición  para  que  lle- 
vase consigo  doce  varones  que  como  los  doce  apóstoles  predi- 
casen el  evangelio;  da  argumento  de  que  concurrían   en  Fr. 
Bivil  muy  grandes  partes  y  requisitos.  Por  esto  dice  que  él 
nunca  ha  tenido  duda  de  que  fuese  uno  de  los  insignes  va- 
rones que  han  honrado  el  hábito  de  S.  Benito:  pero  propo- 
ne sobre  esto  dos  dificultades,  que  en  ser  cosa  de  Gataluíia 
no  podia  pasar  en  alguna  manera  sin  ellas. 

La  primera  si  fue  hijo  de  Monserrate ;  la  segunda  si  se 
debe  contar  entre  los  monges  de  la  congregación  de  S.  Beni- 
to de  Valladolid  recien  plantada  en  Monserrate.  En  cuanto  á 
la  primera  escribe,  no  haber  visto  autores  antiguos  que  ase- 
guren su  duda  y  le  aclaren  la  verdad.  Que  Arnaldo  de  U- 
bion  sospecha  que  Fr.  Bivil  es  hiio  de  Monserrate ;  mas  que 
él  se  holgara  de  que  Ubion  lo  dijera  con  certidumbre.  Bien 
que  él  la  tenia  (mas  que  de  primero)  desde  que  enviándolo 
á  preguntar  á  aquel  sagrado  convento  le  habian  dicho  que  lo 
reconocen  en  aquella  casa  por  hijo  prof/eso  de  ella,  hallando  un 
libro  de  cierto  hermitaño  dedicado  á  Fr.  Bivil.  Para  que  los 
aue  leyeren  esto  se  confirmen  en  lo  cierto  de  que  Fr.  Bivil 
fue  monge  benito  y  catalán,  atiendan  á  lo  que  á  la  mages- 
tad  del  emperador  Garlos  quinto  escribió  Francisco  López  de  Hist.  de  lat 
Gomara  ( menos  de  setenta  años  después  de  esta  elección )  di- 1»^*»»  «•  a<^- 
dendo:  Buscaron  (habla  de  los  Reyes  católicos)  doce  clérigos 
de  ciencia  y  conciencia  para  que  predicasen  y  convirtiesen  jun- 
tamente con  Fr.  Bivil  catalán  del  orden  de  S.  Benito  que  iba 
por  vicario  del  Papa  con  breve  apostólico :  en  conformidad  de 
lo  cual  dice  Illescas :  armaron  luego  diez  y  siete  navios  en  nut.  Pont. 
los  cuales  el  deán  puso  doce  clérigos  y  á  Fr.  Bivil  cata-  »•  6,  c.  aa, 
Ion  y  monge  benito:  todos  eran  personas  doctas  Wc.  También  P**"'  *• 
sintiendo  esto  mismo  Pedro  Mateo  dijo:  Primas  preco  evan- 
gelii  qui  transfretavit  ad  peregrina  illa  climata  fuit  Bivil 
catalanas  ordmis  sancti  Benedicti\  quem  Alexander  jure 
puhlici  diplomat is  sacerdot ibus  duodecim  pr^efecit^  suum- 
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Revetóle  Dios  á  este  Fr.  Xaaones  el  dia  de  su  muerte,' que 
fue  en  el  aíío  mil  quinientos  ochenta  y  ocho  de  Cristo. 

Fr.  Francisco  Labora to  natural  de  Lombardfa ,  cayendo  en 
una  enfermedad  á  los  veinte  y  un  años  de  su  edad,  volvió 
en  sí  como  otro  S«  Francisco,  y  dando  de  mano  á  cosas  qae 
le  podian  divertir  de  las  humanas  letras,  dándose  á  la  ora- 
ción y  meditación ;  tuvo  por  maestros  á  los  padres  de  la  com- 
Eañía.  Entró  á  servir  de  mayordomo  al  cardenal  Poggio;  j 
aliándose  con  las  ocupaciones  del  oficio  seco  en  las  contem- 
placiones de  la  oración;  temiendo  naciese  aquella  tibieza  de 
algun  pecado  oculto ,  puesto  delante  un  Grueinjo  le  suplicó  no 
le  dejase  de  su  mano;  mas  que  le  diese  la  luz  para  entender 
la  causa  de  tanto  desconsuelo.  ¡Cosa  admirable!  oyó  una  voz 
que  le  dijo:  Non  consolabor  te  quoadusgue  momerratum 
perrexeris.  No  te  consolaré  hasta  que  vayas  á  Mooserratc. 
Sujetó  la  voluntad  á  la  vocación  de  Dios,  acudiendo  y  toman- 
do el  hábito  de  Monserrate ,  donde  se  perfeccionó  maravillo- 
samente en  la  oración  y  lección;  compungiéndose  estremada- 
mente  con  lágrimas  á  los  ojos  siempre  que  leia  las  obras  del 
melifluo  Dr.  S.  Bernardo,  ¿eia  diferentes  lenguas  en  el  con- 
vento; fue  maestro  de  Fr.  Benito  de  Toco,  el  cual  con  gran- 
de porfía  le  llevaba  consigo  á  Barcelona;  donde  estando  arro- 
dillado ante  la  imagen  de  nuestra  Señora,  sintió  interiormente 
que  le  decia :  Me  pro  alio  relinquere  decrevisii ;  j  desde 
entonces  determinó  volverse  á  Monserrate  donde  pasó  lo  rea- 
tante de  su  vida  con  grande  ejemplo ,  haciendo  notable  pro- 
vecho en  oir  confesiones  de  italianos  que  pasan  cada  dia  á 
España,  y  desembarcando  en  Barcelona  luego  suben  á  Mon- 
serrate. Guéntanse  de  este  Santo  muchas  penitencias  que  dc)o 
de  referir  por  no  alargarme  en  demasía;  pasó  á  la  vida  ete^ 
na  año  del  Señor  mil  quinientos  ochenta  y  tres. . 

CAPÍTULO    XXVI. 

Se  prueba  y  concluye  que  el  P.  Fr.  Bartolomé  Bivil  pri- 
mer Patriarca  de  las  Indias  fue  catalán  y  monge  claui- 
tral  de  Monserrate. 

IVXuchos .  otros  varones  ilustres  que  los  referidos  debió  de 
producir  el  monasterio  dé  Monserrate,  que  dejo  no  por  obs- 
curecer sus  glorias ,  mas  porque  debiendo  tratar  de  todos  los 
buenos  fuera  menester  historia  particular  para  celebrar  á  to- 
dos ellos.  Remítome  al  abad  Yepez  en  el  lugar  arriba  cita- 
do; rematando  este  general  discurso  de  los  insignes  hijos  de 
Monserrate  con  los  hechos  del  P.  Fr,  Bartolomé  Bivil,  io^ig- 
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Be  catalán  y  patriarca  de  las  Indias,  título  qne  le  da  el  mis- 
mo abad  lepez  otorgando  ser  uno  de  los* famosos  sugetos  que 
ha  tenido  la  nación  catalana  por  certificarlo  así  todos  los  his- 
toriadores de  los  sucesos  de  las  Indias  occidentales»  Y  bien 
se  deja  entender ,  dice ,  que  comenzando  los  Reyes  católicos 
á  conquistar  el  nuevo  mundo;  y  habiendo  alcanzado  del  su- 
mo Pontífice  Alejandro  sesto  aquella  conquista  con  la  condi- 
ción que  instruyesen  á  los  idólatras  que  se  iban  descubriendo, 
para  tal  jomada  habiao  de  echar  mano  de  personas  graves, 
doctas  y  religiosas.  Así,  haber  los  Reyes  católicos  nombrado 
por  primer  arzobispo  y  patriarca  de  las  Indias  á  Fr.  Bivil, 
y  haberle  dado  el  sumo  Pontífice  la  bendición  para  que  lle- 
vase consigo  doce  varones  que  como  los  doce  apóstoles  predi- 
casen el  evangelio;  da  argumento  de  que  concurrían  en  Fr. 
Bivil  muy  grandes  partes  y  requisitos.  Por  esto  dice  que  él 
nunca  ha  tenido  duda  de  que  fuese  uno  de  los  insignes  va- 
rones que  han  honrado  el  hábito  de  S.  Benito:  pero  propo- 
ne sobre  esto  dos  dificultades,  que  en  ser  cosa  de  Gataluíia 
no  podia  pasar  en  alguna  manera  sin  ellas. 

La  primera  si  fue  hijo  de  Monserrate ;  la  segunda  si  se 
debe  contar  entre  los  monges  de  la  congregación  de  S.  Beni- 
to de  Valladolid  reden  plantada  en  Monserrate.  En  cuanto  á 
la  primera  escribe,  no  haber  visto  autores  antiguos  que  ase- 
guren su  duda  y  le  aclaren  la  verdad.  Que  Arnaldo  de  U- 
bíon  sospecha  que  Fr.  Bivil  es  hijo  de  Monserrate ;  mas  que 
él  se  holgara  de  que  Ubion  lo  dijera  con  certidumbre.  Bien 
que  él  la  tenia  (mas  que  de  primero)  desde  que  enviándolo 
á  preguntar  á  aquel  sagrado  convento  le  habian  dicho  que  lo 
reconocen  en  aquella  casa  por  hijo  profjeso  de  ella,  hallando  un 
Ubro  de  cierto  hermitaño  dedicado  á  Fr.  Bivil.  Para  que  los 
aue  leyeren  esto  se  confirmen  en  lo  cierto  de  que  Fr.  Bivil 
fue  monge  benito  y  catalán,  atiendan  á  lo  que  á  la  mages- 
tad  del  emperador  Garlos  quinto  escribió  Francisco  López  de  Hist.  de  lat 
Gomara  (menos  de  setenta  años  después  de  esta  elección)  di- í»<**«* ^^ *®* 
dendo:  Buscaron  (habla  de  los  Reyes  católicos)  doce  clérigos 
de  dencia  y  conciencia  para  que  predicasen  y  convirtiesen  jun- 
tamente con  Fr.  Bivil  catalán  del  orden  de  S.  Benito  que  iba 
por  vicario  del  Papa  con  breve  apostólico :  en  conformidad  de 
lo  cual  dice  Illescas :  armaron  luego  diez  y  siete  navios  en  Hift.  Pont. 
los  cuales  el  deán  puso  doce  clérigos  y  á  Fr.  Bivil  cata- 1-  6,  c.  aa, 
lany  monge  benito:  todos  eran  personas  doctas  Wc.  También P**"'  *• 
sintiendo  esto  mismo  Pedro  Mateo  dijo:  Primas  preco  evan- 
gelii  qui  transfretavit  ad  peregrina  illa  climata  fuit  Bivil 
catalanas  ordmis  sancti  Benedicti\  quem  Alexander  jure 
públic  i  diplomat  i s  sacerdot  ibus  duodecim  pr^efecit^  suum- 
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que  vicarium  apud  illas  regiones  nominavit.  EI  doctísimo 

Coron.  Ge-  Genebrardo  hablando  de  la  propia  elección  que  lüs  católicos 

nerai.         Reyes  hicieron  de  predicadores  para  Indias  lo  confirma  con 

las  siguie.ntes  palabras:  Primus  preco  fuit  Bivil  catalanus 

ordinis  sancti  Benedictí^  quem   Alexcmder  bulla  sacerdo- 

tibus  duodecim  prafecit ,  suumque  vicaríum  apud  illas  re- 

alones  nominavit :  sacólo  de  Sumo  en  la  historia  genenl  de 

'        las  Indias. 

Cuanto  al  segundo  miembro  de  esta  dificultad ,  concluire- 
mos sin  duda  alguna  que  Fr.  Bivii  fue  monge  de  Monserra- 
t.e;  porque  Fr.  Pedro  Sancho  en  las  relaciones  que  hizo  del 
origen  del  orden  de  S.  Benito  en  las  Indias  á  la  Magestad 
del  rey  D.  Felipe  el  prudente^  después  de  haber  samaría- 
mente  contado  el  descubrimiento  de  aquellas  tierras,  tratando 
del  segundo  viage  de  Colon,  y  de  como  con  él  enviaron  los 
Reyes  católicos   predicadores  á  aquellas   regiones  dice:  9)Te« 
)9niendo  bula  de  la  santidad  de  Alejandro  sesto  fue  señalado 
9¡9 por  patriarca  de  las  Indias,  vicario  y  legado  de  su  Santidad 
nt\  P.  Fr.   Bartolomé  Bivil  natural  de  Tarragona,  hombre 
vimxiy  insigne,  monge   profeso  del  drden  de   nuestro  P.  san 
9?  Benito  del  monasterio  de  nuestra   Señora  de  Monserrate.^ 
Este  Fr.  Pedro  Sancho  fue  natural  de  la  villa  de  Rosas  en 
el  Ampurdan  monge  profeso  de  iVIonserrate ;  y  como  á  pro* 
curador  ò  agente  de  su  convento  estuvo  algunos  aíios  en  las 
Indias  occidentales,  y  vuelto  de  ellas  presenta  al  rey  D.Fe* 
lipe  sus  relaciones  y  memoriales:  después  fue  abad  de  santa 
María  de  la  Portella.  Por  las  cuales  circunstancias  y  cualida- 
des creo  debia  estar  muy  informado  de  la  verdad;  pues  io 
afirmé  á  un  Rey  tan  prudente  como  Felipe  primero  en  Ara- 
gón. De  lo  cual  concluyo  que  Fr.  Bivil  fue  monge  de  Mon-* 
serrate ,  y  que  afirmativa  y  no  condicionalmente  se  puede  glo- 
riar esta  casa  de  que  en  el  siglo   pasado  ha  tenido  hijos  in- 
signes y  principales  mas  que  otros  monasterios.  La  averigua- 
ción de  la  segunda  dificultad  de  si  Fr.  Bivil   fue  de  los  re- 
formados en  Monserrate ,  6  si  era  de  los  claustrales  que  an- 
tes de  la  reforma  estaban  en  aquella  casa,  para  mí  intento 
qra  de   poca  importancia ;  pues  me  bastaba   haberle  hallado 
catalán  y  profeso  en  Monserrate.  Mas  porque  pasemos  por  to- 
do y  respondamos  á  algunas  cosas  afectadas   por  la  reforma, 
quiero  afirmar  un  poco  mas  el  píe  en  esto  refiriendo  la  opi- 
nión del  gravísimo  varón  Yepez,  diciendo  mi  parecer  en  ella. 
.  Dice  pues  el  dicho  abad,  que  Arnaldo  Ubion   parece  enten- 
der que  Fr.  Bivil  fuese  de  la  congregación  y  reformación  qoe 
introdujo  Fr.  García   de   Cisneros   en   aquella   casa:  y  quiíere 
dar  á,  entender  poderse  m^s  inclinar  á  esta  opinión  qoe  ¿  '^ 
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contraría  por  las  razones  que  se  siguen;  es  á  saber:  porque 
la  congregación  de  Valladolid  metid  el  pié  en  Monserrate  arto 
mil  cuatrocientos  noventa  y  dos,  que  puntualmente  es  el  en 
que  pasó  Colon  á  catiquistar  las  Indias:  en  noventa  y  tres  fue 
electo  por  primer  prelado  de  Indias  Pr.  Bivil;  y  á  semejante 
conquista  y  jomada  como  la  de  Indias  era  necesario  enviar 
personas  muy  observantes  y  religiosas  cuales  eran  las  de  la 
reformación  de  que  hemos  visto  se  llenó  Monserrate  luego  que 
pasaron  nuestros  monges  i  Cataluña.  Palabras  son  sayas,  y 
que  escuecen  mucho  por  el  aguijón  que  dejan:  porque  el  de- 
cir que  no  había  habido  en  Monserrate  sugetos  dignos  de  esta 
empresa  antes  de  lo  dicha  reformación  parece  bien  escosado; 
pues  de  lo  que  se  ha  contado  en  el  capítulo  precedente  y  otro3 
se  ha  visto  tenia  personas  bien  dignas  de  tal  misión  antes  que 
entrase  la  reforma  en  Monserrate:  cuyos  loores  me  estan  bien 
referir  sin  tan  notoria  emulación  y  vituperio  de  los  pasados. 
Y  pues  este  Pr.  Bivil  no  fue  de  los  doce  nombrados  que  me- 
tieron la  reformación  en  Monserrate;  claro  está  habia  de  ser 
de  los  claustrales  antiguos  de  antes  de  la  reforma.  Mas  el 
propio  abad  Yepez  es  contrario  á  sí  mismo  diciendo  aquí,  que 
¡a  reforma  entrd  en  Monserrate  ario  mil  cuatrocientos  noventa 
y  dos,  habiendo  dicho  antes  que  Pr.  Juan  de  S.  Juan  trajo 
la  reforma  de  Valladolid  y  entrd  en  Monserrate  el  ario  antes 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  y  á  dos  de  junio ;  y  que 
siendo  abad  el  dicho  Pr.  García  de  Cisneros  fue  recibida  la 
reformación  y  agregación  al  convento  benito  de  Valladolid.  Lo 
mismo  dice  tratando  de  la  mudanza  del  título  de  prior  en  el 
de  abad  y  de  la  entrada  de  la  reforma.  De  manera  que  el 
trato  de  venir  la  reformación  fue  en  el  atio  mil  cuatrocientos 
noventa  y  dos,  y  el  recibirla  y  asentarla  en  junio  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  tres.  Si  esto  líltimo  es  verdad,  como 
lo  debe  ser ,  pues  el  propio  abad  Yepez  vuelve  á  repetir  que 
la  bula  de  Alejandro  para  la  refermacion,  aunque  se  habia 
despachado  en  el  alio  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos,  no  se 
poso  en  ejecución  hasta  veinte  y  ocho  de  julio  de  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  tres;  siendo  también  verdad  que  Colon  lle- 
gase á  Barcelona  á  referir  á  los  Reyes  católicos  su  primer 
descubrimiento  á  los  tres  de  abril  de  mil  cuatrocientos  noven- 
ta y  tres  (como  lo  escribe  Gomara);  si  la  bola  del  papa  Ale- 
jandro en  favor  de  los  Reyes  y  de  Pr.  Bivil  se  despachó  en 
Roma  á  cuatro  de  las  nonas  de  mayo  del  dicho  atio  mil  cua- 
trocientos noventa  y  tres  y  segundo  de  su  pontificado,  como 
dijo  Sumo  y  lo  adveró  el  doctísimo  Genebrardo;  luego  Pr* 
Bivil  fue  de  los  monges  claustrales  y  no  de  los  de  la  refor- 
ma, que  no  fue  recibida  hasta  junio  ó  julio  siguiente  cuando 
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y  a  Fr.  Bivil  por  los  Reyes  había  sido  preseirtado  al  Papa  y 
confirmado  por  patriarca  de  las  Indias.  Mas,  que  si  hombres 
tan  eminentes  y   reformados  como  era  t*a2on,  y  dice  el  P. 
Yépez,  se  habian  de  escoger  para  la  predicación  del  noevo 
mando  6  Indias  occidentales  antes  de  ser  Fr.  Bivil  de  los  moa- 
ges  claustrales  sino  de  los  reformados  en  Monserrate ,  que  ja 
no  era  de  los  qne  vinieron  de  Valladolid,  i  qué  pedia  saber 
de  reformaciones  nn  hombre  que  apenas  habia  cumplido  im 
afío  en  ella  de  noviciado f  ¿Sera  de  pensar  que  á  ser  Fr.  Bi- 
vil hijo  de  la  nueva   reformación,  dentro  de  un  afto  cuan¿) 
la  reforma  hubiera  sido  admitida  en  mil  cuatrocientos  noven* 
ta  y  dos  se  hubiese  acreditado  tanto,  que  en  tan  poco  tiem- 
po mereciese  ser  electo  por  tan  grandes  y  sabios  Reyes  para 
empresa  tan  sublime  y  patriarca  del  nuevo  mundo  tan  kjos 
del  nuestro ,  y  ser  enviado  el  primero  entre  tan  barbaras  na- 
ciones y  tan  poco  conocidas  como  las  de  las  Indias  en  aque- 
llos primeros  tiempos f  ¿O  somos  alfareros  que  en  un  ponto 
hacemos,  deshacemos  y  ponemos  un  vaso  en  diferente  &rma 
de  lo  que  antes  eraf  ¿Es  de  creer  oue  los  catòlkM)s  reyes  Fer- 
nando e  Isabela  fuesen  tan  leves  y  fáciles ,  qtíe  para  tan  gran- 
de ministerio  enviasen  á  un  hombre  que  apenas  habia  acaba- 
do su  noviciado  y  cumplido   su  probación  eo  la  reforma,  6 
creemos  que  los  Reyes  escogiesen  tal  sugeto  por  probado  de 
muy  atrás  y  de  largos  tiempos  de  cuando  vivian  en  Monser- 
rate  los  claustrales  que  en  aquel  afto  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  tres  acabaron  por  la  entrada  de  la  reforma  qne  ar« 
riba  se  ha  contado? 

CAPÍTULO    XXVII. 

De  algunos  precipuos  bienhechores  de  la  casa  de  Monser- 
rate. 

AAo  888.  Xla  tenido  el  ilustre  convento  de  Monserrate  mudios  so* 
mos  Pontífices  y  prelados  de  la  Iglesia,  reyes  y  príodpes 
cristianos  devotos  y  aficionados:  otorgándole  los  sumos  Pontí- 
fices diferentes  bulas  é  indultos  con  grandes  indulgencias  para 
los  que  visitaren  su  iglesia  y  sus  hermitas;  especialmente  en 
cuaresma  y  dias  de  fiesta  de  nuestra  Sefíora,  tanto  que  seria 
prolijidad  el  detenerme  en  contarlas,  y  bastará  por  ahora  lo 
que  se  ha  dicho  tratando  de  los  priores  y  abades  de  esta  casa. 
Los  reyes  de  Aragón  con  todo  el  principado  de  Gatalnfía 
tienen  por  patrona  á  esta  Seítora ;  y  ningún  Rey  ha  habido 
que  no  haya  hecho  alguna  setfalada  meròed  á  la  casa,  dán- 
dole posesiones,  rentas  y  pueblos  enteros,  anejándole  aigunas 
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klesias  j  abadías  claustrales  que  son  filiaciones  y  prioratos  de   ^ 
Monserrate;  como  S.  Ghiés  en  Rosellon,  Sta.  Cecilia  en  la 
misma  montaña  de  Monserrate 9  S.  Benito  de  Bages,  S.  Pe- 
dro de  Rra-de-Billa9,  S.  Sebastian  del  Panadés  7  hasta  en 
Ñapóles  7  en  las  Indias 9   en  Méjico,  en  Lima,  en  el  Perií. 

Hállanse  en  el  archivo  de  esta  casa  algunas  de  las  dichas 
donaciones,  entre  las  cuales  refiere  el  abad  Yepez  que  en  el 
año  mil  diez  7  ocho  de  Cristo,  veinte  7  ocho  de  Roberto  rey 
de  Francia,  cierto  caballero  llamado  Wifredo  hizo  un  ddn  á 
nuestra  Señora  de  Monserrate  de  las  tierras  7  alodios  de  Agoi- 
Uera ,  que  es  en  el  Panadés.  £1  gran  re7  D.  Pedro  de  Aragón 
continuando  la  devoción  de  sus  antepasados  por  haber  de  ha« 
cer  jomada  contra  Francia  año  de  mil  doscientos  ochenta  7 
cinco,  subió  primero  á  Monserrate  para  encomendarse  á  nues^ 
tra  Señora ,  como  lo  refiere  Zurita  en  sus  anales ,  donde  po- 
ne sus  palabras.  Lib.4,c.fa. 

Gilaberto  vizconde  de  Barcdona  7  su  muger  Hermesendis 
en  el  año  mil  noventa  ofrecieron  la  iglesia  7  cuadra  de  S.  Mi- 
guel, que  hiofy  se  ve  menos  de  cuarto  de  legua  de  Monserra-* 
te  á  la  parte  de  medio  día. 

Giliberto  Hugo  7  su  muger  Lutgarda  atio  de  mil  treinta 

Í'  tres  del  Señor  dieron  á  la  iglesia  de  Monserrate  la  de  san 
aime  de  Alca^  con  sus  diezmos  7  primicias. 

Guillem  Ramon  de  Odena  7  su  muger  Hermengarda  año 
mil  ciento  7  dos  ofrecieron  á  la  fleina  de  los  angela  la  igle- 
sia 7  cuadra  de  S.  Miguel  de  Odena  con  si^  diezmos  7  de« 
rechos. 

Cierto  caballero  llamado  Durford  le  mandd  en  su  testa- 
mento el  castillo  7  lugar  de  GoUbatd  año  mil  trescientos  se^ 
tenta  7  cinco. 

Prudencio  de  Sanddval  tratanda  de  las  descendencias  de 
los  Quiñones  &c.  ut  in  flosulo  tercero. 

Ramon  Berenguer  de  Ribellas  le  mand((  por  su  testamen- 
to la  b{ironía  7  aldea  de  Artesa  año  de  Cristo  1506. 

£1  emperador  Carlos  quinto  le  tuzo  diferentes  mercedes, 
7  con  andar  siempre  empeñado  en  sus  Jomadas  de  guerras  7 
empresas  did  algunas  limosnas  biea  considerables  en  dinero  7 
calidad ,  haciendo  al  abad  de  ella  sacristán.  ma7or  de  su  ca- 
pilla en  la  corona  de  Aragón,  como  consta  por  un  privilegio 
dado  en  Barcelona  i  los  quince  de  enero  de  mil  quinientos 
veinte  de  Cristo» 

La  emperatriz  D?  Isabel  muger  de  Carlos  quinto  dio  i  nues- 
tra Señora  la  vera  Cruz  con  el  precioso  engaste  de  oro  que 
se  saca  en  las  festividades  de  gran  solemnidad  de  la  misma 
casa. 
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El  rey  D.  Felipe  prinfiéro  de  Aragón  y  segando  en  Casí 
tilla,  hijo  del  emperador  Carlos  quinto,  fue  devotísimo  de 
esta  sacrosanta  casa  y  monasterio;  y  así  allende  otras  merce- 
des ,  de  solas  tres  veces  le  mandó  dar  veinte  y  cinco  mil  in^ 
eados :  es  á  saber ,  catorce  mil  para  la  hechura  del  retablo  y 
de  la  iglesia  nueva,  nueve  mil  para  lo  dorado ,  y  dos  mil  que 
mandó  en  su  testamento  para  una  lámpara  que  continoameote 
arde  ante  la  santa  imagen. 

Después  el  rey  D.  Felipe  segundo  su  hijo ,  luego  al  prin- 
cipio de  su  reinado  v  alio  mil  quinientos  noventa  y  nueve, 
venido  de  Valencia  a  tener  cortes  á  los  catalanes  en  Barcelo- 
na como  lo  vimos ,  y  no  á  Aragou  como  dice  el  abad  Yepe2, 
(vimos  por  nuestros  cgos)  Hevando  en  su  compadia  i  la  se* 
teñísima  reina  Margarita  de  Austria  su  muger  y  á  la  archi- 
duquesa su  madre  de  ella  y  á  los  infantes  D?  Isabel  Clara 
Eugenia  y  Alberto  su  mando  condes  de  Flandes,  subió  á 
Monserrate ;  y  hallando  las  cosas  dispuestas  para  la  deseada 
traslación  de  la  santa  imagen  de  la  iglesia  vieja  á  la  nueva, 
quiso  que  se  hiciese  en  tanto  que  él  estaba  presente ,  coofor- 
me  se  hizo  según  se  contará  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

* 

De  la  traslación  de  la  santa  imagen  de  nuestra  Sefhra  á 
la  iglesia  nueva  \  y  pomposa  celebridad  de  ella. 

Xratando  los  reyes  Felipe  (segundo  en  Aragón  y  tercero 
ea  Castilla)  y  Margarita  de  Austria  de  celebrar  en  sus  días 
la  fiesta  de  la  traslación  de  la  imagen  de  nuestra  Seíiora  de 
Munserrate  de  la  iglesia  vieja,  pequeña,  obscura,  aunque  de* 
vota ,  á  la  grande  que  de  nuevo  se  habia  edificado ;  hubo  di- 
ferentes pareceres  defendiendo  algunos  con  porfía  su  opinión  dé 
que  no  convenia  se  mudase  de  su  antiguo  lugar,  pues  tantos 
Siglos  se  habia  conservado  haciendo  en  él  innumerables  mila- 
gros; como  el  primero  que  fue  tomar  la  posesión  del  mismo 
lugar  sin  querer  ser  llevada  á  Manresa.  Ademas ,  decian ,  qaft 
aunque  la  iglesia  vieja  era  obscura  y  pequeña,  pero  con  tal  J 
proporción  y  tan  devota,  que  entrando  los  peregrinos  se  sa- 
tisíacian  y  eran  movidos  á  compunción ,  dolor  de  sus  pecados 
y  lágrimas.  Con  todo  esto  pudo  mas  la  opinión  contraría  así 
por  ser  favorecida  de  los  reyes  (que  allá  van  las  leyes  don- 
de quieren  ellos ) ,  como  porque  la  iglesia  para  la  innumera- 
ble gente  que  acude  á  Monserrate  en  las  grandes  festividades 
era  muy  estrecha ;  y  como  ardian  en  ella  tantas  lámparas  ^  de 
ordinario  estaba  llena  de  humo:  y  con  los  muchos  peregrinos 
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86  sentia  un  mal  olor  que  era  un  inconveniente  á  la  salud, 
estando  allí  mucho  tiempo.  £1  coro  de  los  monges,  á  la  ver- 
dad estaba  abogado  y  muy  cercano  á  donde  hacían  ruido  y 
grito  las  personas  que  allí  venian  en  romería,  que  todo  era 
mala  vecindad  para  asistir  en  el  coro  tantas  horas  como  gas- 
tan  los  prolijos  oficios  divínales  de  aquella  santa  casa. 

En  efecto ,  llegado  el  rey  D.  Felipe  (segundo  en  Aragón) 
á  Barcelona  á  los  catorce  del  més  de  mayo  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  nueve,  desde  allí  subió  á  Monserrate  después 
de  haber  visitado  á  esta  casa  la  reina  D?  Margarita  nuestra 
Setfora  en  compañía  de  su  madre  la  serenísima  archiduquesa 
de  Austria,  para  lo  cual  vi  yo  que  partieron  viernes  pasado  me- 
dio dia  á  los  veinte  y  uno  del  dicho  mes  de  mayo.  Habien- 
do ofrecido  la  reina  diez  varas  de  brocado  vistosísimo  y  un 
aderezo  de  altar ,  candeleros ,  vinageras ,  fuente ,  cáliz  y  pate- 
na de  plata;  y  haber  hecho  sus  dones  los  infantes  D?  Clara 
Eugenia  y  Alberto  su  marido  condes  de  Flandes,  cuñados  de 
dicha  reina  y  haber  vuelto  á  Barcelona  donde  entraron  la  rei- 
na jueves  á  los  veinte  y  seis  del  propio  mayo,  y  al  otro  dia 
á  los  veinte  y  siete  los  infantes,  dice  el  abad  Yepez  que 
subió  el  rey  por  junio  estando  celebrando  cortes.  Pero  es  la 
verdad  según  lo  que  vimos  los  que  viviamos  en  Barcelona, 
eue  ya  las  habia  concluido  por  alborada  del  jueves  á  ocho 
de  julio  de  dicho  año:  y  el  propio  dia  á  las  seis  de  la  tar- 
de partió  de  Barcelona  para  Monserrate ,  y  durmió  aquella  no- 
ühe  en  Martorell.  También  dice  Yepez  que  partió  o.  M.  se- 
cretamente y  á  la  ligera  para  evitar  no  acudiese  gente  eu 
tiempo  tap  peligroso  como  de  la  peste.  Mas  yo  quiero  repa- 
rar un  poco  en  esto :  porque  aunque  sea  verdad  partió  S.  M. 
á  la  ligera ,  ni  fue  secretamente  ni  por  peligro  de  peste ;  que, 
cuanto  á  lo  primero  salió  á  las  seis  de  la  tarde;  y  así  como 
yo  le  vi  en  la  calle  del  hospital  en  un  coche ,  le  debieron  ver 
otros  en  el  camino  que  había  hecho  desde  palacio  hasta  el 
logar  en  que  yo  estaba.  Y  en  cuanto  al  temor  de  la  peste, 
no  habia  para  que  tenerlo ,  pi^es  sabia  bien  S.  M.  que  era  ua 
rumor  inventado  por  el  marques  de  Montes-Claros  su  agente, 
solicitador  ó  promotor ,  para  que  los  estados  despachasen  y  con- 
cluyesen las  cortes  con  la  brevedad  que  S.  M.^  deseaba.  Po- 
dría sobre  esto  decir  mucho ,  y  por  sus  jornadas ,  como  se  in* 
ventó  que  habia  peste  en  palacio  y  Tarragona.  Mas  miren  co- 
mo la  podía  haber  sí  el  rey  dejaba  en  Barcelona  á  la  reina, 
archiduquesa  é  infantes  susodichos;  y  saliendo  de  Barcelona  á 
los  trece  del  propio  mes  de  julio,  á  los  catorce  entraron  en 
Villafranca  del  Panados ,  y  llegaron  los  reyes  á  Tarragona  vier- 
nes á  los  diez  y  seis  del  dicho  mes  y  año. .  Se  ha  reparado 
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eQ  esto  nn  tanto ,  porqae  de  ahí  algunos  ados  no  se  ^a  con 
fé  de  tan  grande  autor  que  en  julio  de  mil  quinientos  noven- 
ta y  nueve  hubo  peste  en  Gataluda.  No  culpo  al  dicho  abad, 
Sorque  él  confiesa  que  toda  esta  relación  se  le  envío  desde 
lonserrate.  Y  sin  duda  quien  se  la  en?i<$  sabia  mas  de  ora* 
cíon  que  de  las  estratagemas  que  en  S.  Francisco  de  Barce- 
lona usaba  el  espresado  marques  para  que  se  concluyesen  las 
cortes  de  los  estados* 

Volviendo  pues  al  propósito ,  viernes  á  los  nueve  de  julio 
de  mil  quinientos  noventa  y  nueve  partió  &  M.  de  Marto- 
rell de  buena  madrugada ,  y  Uegd  antes  de  las  diez  de  la  ma- 
flana  á  Monserrate ;  donde  el  abad  Joaouin  Bonanat  (barcelonès) 
vestido  de  pontificial^  acompañado  del  convento  de  sos  mon- 
ges y  de  los  hermitaños  le  salió  á  recibir  á  la  puerta  del  claus- 
tro. Allí  arrodillado  el  Rey  sobre  su  estrado ,  como  es  de  oos- 
tumbre,  adoró  la  cruz  riquísima  que  dije  hábia  dado  la  em« 
peratriz  su  abuela  á  la  misma  casa ,  y  entonando  el  Te  Deum 
laudamus^  tañendo  las  campanas,  cantando  el  coro  y  los  can- 
tores se  orcíenó  la  procesión  con  que  le  acompafiaron  hasta  el 
altar  de  nuestra  Sedora,  donde  or^  el  Rey  un  rato;  acabado 
el  himno  y  hecha  la  oración  ordinaria  puesta  en  el  pontifi- 
cal 9  dio  el  abad  la  absolución  solemnemente.  Cantaron  kego 
los  escolanes  un  villancico  ó  motete  á  nuestra  Señora,  y  sa- 
liendo un  sacerdote  revestido  dijo  misa  i  S.  M.  que  la  oyó 
devotamente.  Acabada  la  misa,  acompañado  S,  M.  del  abad  y 
algunos  monges  ancianos  se  fué  á  ver  la  iglesia  nueva  con  su 
retablo,  y  muy  contento  de  todo  se  subió  á  descansar  en  el 
cuarto  le  tenian  aparejado.  A  la  tarde  habiendo  S.  M.  oido 
vísperas  y  completas  bajó  con  algunos  de  la  corte  y  cámara 
á  la  cueva  donde  la  santa  imagen  había  sido  hallada.  Sába- 
do á  la  madrugada  subió  8.  M.  á  las  hermitas  á  pié  y  por 
la  escalera  de  santa  Cruz  que  es  la  mas  áspera :  visitólas  to- 
das, y  comió  en  la  de  S.  Juan:  bajó  al  monasterio  ya  muy 
tarde ,  dejando  concertada  la  traslación  de  la  santa  imagen  pa- 
ra el  siguiente  dia.  Domingo  á  los  once  de  julio  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  nueve  S.  M.  se  levantó  bien  de  mafiana: 
confesó  y  comulgó  en  publico  en  la  capilla  de  nuestra  SeíSo- 
ra,  lo  que  fue  de  grande  ejemplo  y  la  primera  vez  (segnn 
relación  de  su  confesor)  que  habia  comulgado  en  piíbhco; 
usándolo  muchas  veces  en  secreto.  Lo  mismo  hicieron  los  orm- 
cipales  de  su  cámara  y  corte,  que  tanto  puede  el  ejemplo, de 
un  rey  bueno  en  pocos  años.  Comenzóse  la  misa  mayor  so- 
lemnemente por  ser  dia  de  la  traslación  del  glorioso  patrla^ 
ca  y  P.  S.  Benito.  Celebróla  el  abad  vestido  de  pontifical,  y 
predicó  el  P.  Fr.  Plácido  Pacheco,  estando  el  Rey  retirado  en 
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üria  tribuna  que  había  delante  la  capilla.    Acabada  la   misa, 
que  serian  cerca  de  las  doce,  se  dijo  otra  rezada  y  el  çacer- 
dote  sumid  el  santísimo  Sacramento  qne  estaba  reservado  en 
el  sacrario  de  la  capilla  de  nuestra  Stenora.   No  se  llevó  con 
solemnidad  i  la  iglesia  nueva   porque   ya   desde   el   año    mil 
quinientos  noventa  y  dos  estaba  hecho.  Luego  el  sacristán  ma^ 
yor  con  otros  monges,  habiéndose  confesado  y  comulgado  co- 
mo era  razón,  revestidos  de  sus  roquetes  con  mucho  respeto 
y  veneración  sacaron  la  santa   imagen  del  tabernáculo  donde 
estaba  y  la  pusieron  sobre  el  altar,  vistiéiidola  riquísimamen- 
le  con  el  manto  mas  rico  que  dio  la  duquesa  de  Brunsvich; 
y  con  una  de  las  mangas  de  la  saya  riquísima  que  dio  la  se* 
Teñísima  infanta  D?  Isabel  estimada  en  mil  y  ocho  cientos  du- 
cados ,  componiéndola  con  muchas  joyas  de  oro  y  piedras  de  mu* 
cho  precio,    la  dejaron  en  las  andas  en  que  suelen  llevar  el 
santísimo  Sacramento.  Estuvo  de  esta  manera  todas  las  vísperas 
á  que  asistió  S.  M. ,  las  cuales  acabadas  revestidos  los  monges^ 
hermitados  y  clérigos,  que  habian  acudido  de  diferentes  partes, 
con  capas  y    las  mas  de  brocado,  y  otros  con  dalmáticas  se 
pusieron  en  orden  para  llevar  la  santa  imagen  en  procesión  á 
la  iglesia  nueva  en  la  forma  y  manera  que  se  sigue. 

Iba  delante  la  riquísima  Cruz  que  han  dado  los  mercade- 
res Julianos  de  Barcelona ;  luego  por  su  orden  los  religiosos 
donados;  después  los  hermitaños  y  luego   los   monges,   todos 
con  cirios  blancos  de  peso  de  una  libra   en    manos.  Junto  á 
los  mas  ancianos  iba  la  santa    imagen  en  las  andas  que  lle- 
vaban cuatro  sacerdotes  con  sus  dalmáticas  de  brocado.  Habian 
de  llevar  el  palio  seis  titulados  de  la  caáa  de  S.  M. ,  y  por 
algunos  respetos  lo  llevaron  sçis  monges  vestidos  con  solas  al-' 
bas  y  riquísimas  estolas.  Tras  las  andas  seguia  el  abad  vesti- 
do de  pontifical  con  sus  asistentes  y  acólitos;  y  luego  inme- 
diatamente venia   S.    M.  llevando    una  hacha  de  cera  blanca 
muy  labrada  y  con  las  armas  reales  acompañado  de  ocho  mar- 
queses; esto  es,  de  Denia,  Velada,  Camarasa ,  Soria ,  Lagu- 
na, San  Germán,  Terranova,  Montesclaros,  y  de  cuatro  con- 
des es  á  saber,  de  Orgaz,  Lerma,  Puentes,  üzeda,  Mede- 
llín y  otros  caballeros  que  por  evitar  proligidades  no  nombro. 
Las  señoras  que  mas  se  mostraron  en  esta  jornada  fueron  las 
marquesas  de  Denia,  del  Valle  y  Soria,  y  D?  María  de  Pe- 
ralta muger  del  correo  mayor.  Salió  de  la  iglesia  vieja  la  pro- 
ceaion  antedicha  dando  vuelta   por   los   claustros   cantando   el 
convento    el  himno  de  Jve  maris  stella  y  tañendo  á  versos 
los  ministriles,  entreteniendo  la  procesión  la  capilla  de  vein- 
te y  cuatro  escalones  que  en  medio  del   coro   iban    ante   las 
aadas  cantando  motete  s  de  nuestra   Señora   con   imísica    muy 
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esquisita.  De  esta  suerte  entrando  otra  yez  á  la  iglesia  viga 
pasó    y   salid   al    patio  que  está  delante  de  la  nueva :  donde 
como  lugar  mas  claro,  paradas  las  andas  se  vid  mas  distinta- 
mente la  belleza  de  la  faz  de  la  santa  imagen  y  se  oian  vo- 
ces de  alegría ,  suspiros  de  contento ,  y  se  veian  lágrimas  de- 
votas de  los  circunstantes,  dando    mil  gracias   á  Dios  y   mil 
bendiciones  á  la  Virgen  sacrosanta  y  á  su  imagen.  Entrando 
las  andas  en  la  iglesia  nueva  se  entond  el  2V  Deum  lauda-- 
mus  y  con  canto  y  miísica  llegados  á  la  capilla  las  pusieron 
sobre  el  altar.  Arrodillado  el  Rey  ante  la  santa  imagen  con 
la  hacha  blanca  en  la  mano  estuvo  en  oración  bien  cerca  de 
medio  cuarto  de  hora  con  tan  profunda  devoción  que  se   no- 
tó se  le  hinchieron  los  ojos,  y  quedó  enternecido  con  alguna 
consideración :  espectáculo  de  gran  consuelo  en  un  Rey  de  tan 
tierna  edad.  Apartóse  S.  IVL  colocándose  en  su  j^ugar,  y  en- 
tretanto que  los  escotaries  cantaban  algunos  villancicos  á  nues- 
tra Sefiora,  dos  sacerdotes  revestidos  con  albas  y  estolas,  to- 
mando la  santa  imagen,   subieudo  por  unas  gradas  cubiertas 
de  paños  riquísimos  que  estaban  puestas  desde  el  altar   con- 
tra el  retablo ,  la  sentaron  en  el  tabernáculo  donde  está  pues- 
ta.   Echó  el  abad  tras  esto  la  bendición  solemne  sobre  todos 
los  que  allí  estaban,  y  recibida  se  subió  el  Rey  á  descansar 
un  poco;  y  la  propia  tarde  se  salió  de  Monserrate  para  ir  á 
dormir  á  Martorell.    La  relación  que  de  Monserrate  fue  en- 
viada al  abad  Yepez  para  poner  en  su  historia  benedictina  se 
entretiene  en  muchas  menudencias  que  son  de  muy  diferentes 
tiempos.  Para  autenticar  sus  ocasiones  me  valdré  de  ellas;  re- 
matando por  ahora  y  cerrando  estos  pliegos  con  el  epitafio  que 
en  testimonio  de  lo  dicho  está  puesto  en  la  iglesia  nueva  ^  que 
dice  de  esta  manera: 

Fr.  Joachim  Bonanatus  hujus  monasterii  ahbas ,  szi¿  ano 
prceclarè  istius  facies  inaurata ,  et  soutulis  aureis  ornata  fuH 
sançtissimam  óenitrícis  Dei  effigiem  coram  Philippo  tertia 
Hispaniarum  rege  catholico  máximo ,  è  veteri  templa  in  hoc 
novum  transtulit  quinto  idus  julii  anno  1599* 

Digo ,  que  quien  quisiere  'ver  lo  que  de  aquella  santa  casa 
de  Monserrate  podría  decir  mas  por  estenso ,  lea  el  citado  abad 
Yepez  que  se  lo  referirá  con  entero  cumplimiento,  y  agra- 
dézcale el  buen  zelo  de  la  perpetuación  de  tantas  memorias: 
y  al  P.  Martin  Oliver  (que  vi  conocí  y  traté  por  medio  de 
U.  Juan  de  Moneada  obispo  de  Barcelona  antes  de  ser  arzo- 
bispo de  Tarragona)  el  trabajo  de  la  invención  y  relaciones 
que   apunté   eu  el  capítulo  veinte  y  dos  de  este  libro.  {*) 

(^ )    Ea'  todo    cuanto    té  ba  dicho  fiMta  aquí  de  Moattrrato  debo  ca* 
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CAPÍTULO    XXIX- 


De  la  sucesión  del  rey  Otho ;  y  favores  que  él  y  los  papas 
Formoso  y  Romano  hicieron  á  Servo  Uei  obispo  de  6e- 


rona. 


C-ndo  ««.  ««..  p.«b.„  »  C..l.«.,  y.  d«de  el  .doJJ-H,. 
ochoeieotos  ochenta  y  cinco  reinaba  en  Francia  el  emperador  ^^¡0'*''* 
Garlos  craso  poseyendo  aquellos  estados  por  lo  ineqos  hasta  el 
año  ochocientos  noventa  cabales ,  que  entonces  movido  de  su  a8o  888. 
propia  conciencia ,  6  mas  verdaderamente  para  levantar  á  An» 
nulfo  hijo  de  Garlos  Mano  hijp  bastardo  de  Luis  Balbo;  de- 
jando la  administración  del  reino  tiranizado ,  la  revistió  y  en- 
cargó al  dicho  ArnulFo;  para  que  la  tuviese  en  nombre  de 
tutor  de  Garlos  simple  hijo  legitimo  del  mismo  Luis  Balbo^ 
el  cual  ya  por  la  voluntad  del  Balbo  su  padre  estaba  en  la 
tutela  de  Othon  que  llamaron  Odo  Andegavense ;  y  juntamen- 
te con  esto  el  propio  Garlos  ^ordo  para  que  fbese  Arnulfe 
mas  poderoso  y  temido  de  las  gentes  con  favor  del  Pontífice 
romano  llamado  Formoso  le  hizo  aclamar  augusto  y  legítimo 
sucesor  en  el  imperio  de  occidente.  Este  pues  aunque  hubie- 
se sido  creado  administrador  se  levantó  contra  Garlos  simple 
con  el  reino. 

Othon  Andegavense  9  que  era  el  tutor  testamentario  y  her- 
mano de  Roberto  duque  de  Aquitania;  conociendo  los  inten- 
tos de  Arnulfo  determinó  seguir  la  misma  empresa  9  y  acele- 
rando el  paso  le  venció  en  el  propio  año,  y  en  el  de  ocho- 
cientos noventa  y  uno  ya  quedó  Señor  de  la  mayor  parte  de 
toda  Francia. 

0e  estos  dos  tutores  ó  tiranos  no  hallo  cosa  hecha  en 
nombre  de  Arnulfo  en  Gataluña ,  pero  si  de  Othon ;  que  sien* 
do  hermano  del  duque  de  Aquitania  (con  la  cual  tuvo  siem* 
pre  trabazón  y  grande  conferencia  la  nación  catalana )  fácilmen-* 
te  pudo  administrar  lo  poco  que  ya  los  reyes  de  Francia  te*" 
nian  en  esta  parte,  y  así  lo  veremos  en  diferentes  lugares  que 
se  seguirán  bien  presto:  que  esto  solamente  ha  sido  seguir  el 

tenderse  que  oo  está  ahora  como  fle  refíere ,  por  haber  «¡do  arruinado  en 
la  guerra  de  la  independencia ,  y  ouevameote  en  la  pasada  revolución; 
como  también  robadat  en  ella  muchas  de  sus  hatajas.  En  esca  dirima  épo- 
ea,  SQprimido  el  monasterio  y  llevados  presos  á  Barcelona  los  pocos  mon- 
gts  que  en  el  quedaban,  lo  fue  también  la  sagrada  Imagen,  la  ¿ual  estu- 
vo  depositada  en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Miguel ;  felizmente  restablecido 
el  orden ,  se  entregó  á  los  monges ,  acompañándola  en  la  mañana  del  dia 
I  a  de  junio  de  1824  con  procesión  solemnísima  y  general  de  todas  las  co^ 
munldaides  y  corporaciones  basca  fuera  la  puerca  dt  S.  Antonio. 
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hilo  que  nos  ha  de  guiar  para  salir  bieu  del  intrincado  la- 
berinto en  que  nos  han  de  poner  algunas  datas  de  las  cartas 
y  actos  que  de  necesidad  importará  referir  en  adelante. 

Entre  las  cosas  de  Gataloíla  aplicables  á  estos  tiempos  dç 
Otho  lí  Othon  y  vida  del  conde  Wifredo  el  velloso^  será  la 
primera  que  habiendo  muerto  por  los  líltimos  de  ochocientos 
noventa  años  del  Salvador  el  obispo  Teotario  de  Gerona  le 
sucedió  Servo  Dei  que  en  nombré  y  hechos  tenia  las  mismas 
acciones  requisitas  para  serlo.  Este  lu^o  después  de  su  elec- 
ción partió  para  Francia  como  lo  habían  acostumbrado  sus  an* 
tecesores,  según  se  ha  visto  de  los  mas  de  ellos  en  sus  tieni* 
pos.  Alcanzó  de  Otho  confirmación  de  los  derechos,  rentasi, 
inmunidades ,  privilegios  de  su  iglesia  el  día  de  los  idus ,  que 
es  á  los  trece  9  del  mes  de  junio  del  aíSo  ochocientos  noven* 
ta  y  uno,  hallándose  el  mismo  Otho  en  el  monasterio  de  Ma« 
dovino,  y  aunque  pudiera,  no  refiero  su  tenor  por  no  haber 
en  ella  cosa  nueva  mas  de  la  de  sus  predecesores.  Hallaráo 
los  curiosos  en  el  proceso  de  la  causa  de  la  reducdoa  que 
querian  hacer  de  las  jurisdicciones  de  la  corona  Real  los  de 
la  villa  de  la  Bisbal  en  cartas  cuarenta  y  seis. 

Eu  este  tiempo  Formoso  portuense  y  Sergio  diácono  car- 
denales ambos,  ricos  y  emparentados,  muerto  el  papa  Stéfano 
quinto  aspiraron  con  alguna  ambición  al  supremo  pontificado 
en  el  propio  año  arriba  referido  de  ochocientos  noventa  y 
uno;  y  como  quiera  que  Formoso  salió  con  la  empresa,  hubo 
algunos  dias  de  cisma  hasta  que  Sergio  á  grado  o  fuerza  re- 
nunció el  derecho  que  pretendia  tener  en  el  pontificado'.  Que- 
dando Formoso  pacífico  posesor  en  la  silla  pontifical  desde 
que  lo  supo  Servo  Dei ,  desde  la  corte  de  Qtho  como  se  ha- 
llaba ya  despachado  de  eUa,  de  camino  determinó  antes  de 
volvef  á  su  iglesia  visitar  los  umbrales  de  los  santos  apósto- 
les ,  besar  los  apostólicos  pies  pues  que  no  solamente  én  nom- 
bre mas  también  en  hechos  lo  era  del  que  se  llama  Siervo 
de  los  siervos  de  Dios  en  su  iglesia.  Llegó  á  la  santa  ciudad 
romana  en  el  aíSo  ochocientos  noventa  y  dos,  en  el  cual  sé 
contaba  la  indicción  décima  conmemorada  y  asignada  en  ia 
bula  pontifical  gue  referiré  bien  presto,  y  luego  acudi<J  á  ado- 
rar al  pacífico  Pontífice.  Recibióle  el  Papa  benévola  y  gracio- 
samente, favoreciéndole  en  cuanto  pidió  según  consta  de  bu- 
la plúmbea  del  tenor  siguiente. 

Fhrmosus  episcopus  servas  servorum  Dei  reverendissimo 
et  sanctissimo  Servo  Dei^  sonetee  gerundensis  ecclesia  q)is- 
copo ,  et  per  te  in  eadem  venerabili  ecclesia  in  perpetuum^ 
sicut  per  donum  Spiritus  Sancti  beatorum  Apostolorum  prin- 
cipi Petro  et  cceíestis  regni  clavigero  ligandi  atque  salvenr 
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di  ah  ipso  Domino  tr  adita  est  pot  est  as  evangélica  subsequen'- 
te  iectiohe^  qiue  ita  inter  ccetera  ait:  Tu  es  Petrus  et  su- 
er   hanc   petram   aedificabo    çcclesiam   meam,   et  tibi,   &c. 
ta  9  s<ede$  apostólica  canónica ,  legalique  auctoritate  sufful- 
ta  ómnibus  eeclesiis  Dei  per  imiversum  orbem  diffusis  suf^ 
fragio  et  justa-  postulat ionis  subsidia  ut  pncebeat  tam  divi^ 
ni  qúam  humani  juris  ratio  postulat.  Igitur  veniens  jam^ 
dicte  serve  Dei  venerabilis  episcope^  causà  orationis  ad  eo- 
rum  sacratissima  apostolorum  limina ,  sugessisti  nobis ;  qua^ 
tenus  hujus  apostolice  nostrce  conñrmationis  privilegio  con- 
firmare deberemos  omnes  res  mobiles  ejtésdem  gerundensis 
ecclesi<e  in  honorem  sanotce  Dei  genitricis  et  semper  Virgi" 
nis  Marijíe  Domiiue  nostrce ,  ubi  beatus  Félix  Christi  mar- 
tyr  corpore  quiescit  ^  hoc  est ,  domos ,  plebes ,  celias ,  eccle^ 
sias ,  villas ,  et  Ínsulas ,  Mayoricam  scilicet ,  et  Minoricam^ 
seu  curtes ,  parochias  ^  térras ,  vincas ,  prata ,  silvas ,  una  cum 
familiis  utriusque  sexus ,  cum  ómnibus  adjacentiis  suis  qU(^ 
U  piis  Imperatoribus  ^  Regibus^  vel  ab  aliis  Deum  timen* 
iious  in  eadem  gerundensi  eeclesiá  collata  sunt^  sicut  ip^ 
se  turne  usque  legal  i  ordine  tenere  viderit :  unde  salubribus 
petitionibus  tuis  inclinati  decemimus  et  aprcesenii  hac  de• 
cima   indictione  per  hoc  apostolicum  nostrum  privilegium 
roboramus^  confirmamus^  et  in  perpetuum  stabilimus   i¿c. 
Y  de  allí  adelante  como  á  la  letra  la  refiere  cumplidamente 
el  P.  Domènech  en  la  historia  de  los  santos  de  Cataluña ,  tra- 
tando de  S.  Pelis,  y  dejo  de  referir  lo  demás  porque  no  to- 
ca cosa  de  historia  mas  de  la  censura  contra  los  rebeldes.  Vi- 
la yo  originalmente  conservada  en  el  archivo  de  la  iglesia  de 
Gerona ;  de  donde  en  cuanto  he  suplicado  tengo  recibida  mas 
merced  de  lo  que  merezco.  Su   original   está   escrito   en   una 
grande  carta  de  espadañas  (que  acá  llamamos  bova   ó   balt^O 
compuestas   y   entretegidas  de  la  manera  que  vemos  las  pal- 
mitas de  un  ventador  para  ventar  á  las  mesas  cubiertas  6  em- 
betumadas  de  almidón  bien  terso  lí  otra  cosa  semejante;  su3 
letras  son  longobardas,  muy  antiguas,  mas  anda  con  el  ori- 
ginal un  transunto  latino  autenticado  in  jorma  probandi. 

Esto  es  lo  historial ;  mas  si  levantamos  algun  tanto  el  con- 
trapunto de  las  consideraciones  antes  de  pasar  adelante  halla- 
remos dos  cosas  dignas  de  advertir.  La  primera ,  sacar  de  ella 
que  el  cuerpo  del  santo  mártir  Felis  (acá  llamado  Feliu)  re- 
pose y  descanse  en  la  iglesia  antigua  de  Sta.  María  de  los 
ángeles  y  no  en  la  catedral  dedicada  á  Sta.  María-^  á  Sta. 
Cruz ,  como  dije  tras  del  martirio  del  santo.  Lo  segundo ,  que 
de  los  títulos  de  reverendísimo  y  santísimo  con  que  el  papa 
Formóse  condecora  á  nuestro  Servo  Dei  se  puede  concebir  la 
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graade  autoridad  debían  tener  sus  obras  entre  los  demás  pre* 
lados  de  su  tiempo,  pues  el  Papa  no  acostumbrando  dar  ta<* 
les  títulos  á  los  vífientes  se  los  daba  á  este  de  quien  habla- 
mos. A  los  romanos  pontífices  si  se  da  el  nombre  de  santí* 
simo  es  en  razón  del  ministerio  que  tienen ;  pero  á  los  damas 
vivientes  no  pienso  se  les  dé  en  cuenta  de  canonización,  sí- 
no  en  consideración  de  las  grandes  virtudes  les  sirven  de  abo** 
no  para  hacerlo ,  como  dije  tratando  de  la  santa  SoeniUa  her* 
mana  de  nuestro  insigne  presbítero  Desiderio;  j  por  este  ho«- 
ñor  conoceremos  cual  debía  ser  este  prelado;  que  ya  que  no 
fuese  santo  canonizado,  por  lo  menos  da  asomas  de  santidad^ 
y  que  no  debía  estar  lejos  de  serlo. 

Concluyendo  ahora  con  el  obispo   y  la  bula  diga:    Si   se 
considera  mas  adelante  en  cuanto  hace  conmemoración  de  las 
iáias  de  Mallorca,  se  colige  debían  ser  entonces  de  la  parro* 
quía  6  diócesis  de  la  iglesia  de  Sta.  María  y  S.  Felís  de  Ge- 
rona para  el  gobierno  espiritual  de  los  católicos  que  quedabsQ 
víneudo  pecheros  en  ella ;  por  ser  cierto  que  estas  islas  después 
de  lo  contado  aquí  volvieron  á  manos  de  los  mores,  y  ellos 
dejando  vivir  á  los  cristianos  con  tributo  sin  duda  les  impu* 
so  á  la  diòcesi  que  querían,  porque  en  la  tecera  Parte,  coq 
el  favor  de  Dios,   las  hallaremos  siíbdítas  al  obispo  de  Bar- 
celona por  orden  de  Mugehid  duque  de  Denia  caudillo  moroc 
para  que  sepan  mis  lectores  que  digo  verdad,  entre  tanto  que 
¿Ib. i.e...  tardare  á  salir  dicha  tercera  Parte ,  vean  al  presentado   Dia- 
go  que  toca  algo  de  esto.  Imagino  yo  que  así  como  aquellaa 
'    islas  llamadas  por  los  antiguos  Baleares  iban  mudando  de  se- 
fior  temporal,   á  su  gusto  se  debía  encargar  de  lo  espiritual 
aquel  obispo  6  aquella  catedral  que  el  caudillo  moro  ordenaba. 
Pasemos  adelante  ahora  en  la  historia.  Duró  el  pontifica- 
do del  papa  Formoso  solo  cinco  años;  en  el  tercero  de  los 
cuales  celebró  en  Roma  un  concilio  en  el  cual  dice  Fredarde 
fueron  llamados  los  obispos  Transalpinos  que  son  los  de  acuen«- 
de  de  los  montes  Alpes.  No  ha  llegado  á  mi  noticia  se  ha«- 
liase  en  él  algun  obispo  de  Cataluña,  y  así  pasaré  adelante 
en  lo  que  haUo  cierto:  particularmente  en  referir  como  ya 
en  el  propio  año  ochocientos  noventa  v  dos,  arrepentidos  con 
su   instable  condición  los  franceses,  hubiesen   despachado  el 
rey  Otho  y  levantado  á  Garlos  simple^  al  saberlo  Servo  Dei 
acudió  para  asegurarse  de  él  á  pedirle  semejante  confirmador 
de  los  derechos  de  su  iglesia  como  de  Otho  la  había  alcaiisa- 
do.  En  efecto  Garlos  le  despachó  sus  patentes  á  medida  del 
deseo,  cinco  días  antes  de  las  calendas  de  junio  del  segundo 
año  de  su   reinado   tras  del   de  Otho:  que  conforme  graves 
autores  ya  citados  corresponde  ai  de  ochocientos  noventa  y  dos 
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de  Cristo  ^  enyo  tenor  tengo  visto  en  el  citado  proceso  de  hi 
Bisbal,  y  de  paso  lo  toca  el  episcopologio  de  Gerona. 

Sin  dada  en  este  tiempo  que  Servo  Dei  estuvo  ausente  de 
8a  iglesia  se  le  introdujo  y  levantd  cisma  el  Hermemiro  de 
eaya  memoria  hallamos  hacer  conmemoración  la  bula  del  pa- 
pa Romano  que  referiré  bien  presto:  é  imagino  de  este  Her« 
memiro  fuese  el  propio  de  quien  en  el  capítulo  cuarto  de  este 
libro  dige  ñie  arzobispo  de  Tarragona ;  y  quejóse  ante  el  papa 
Stéfano  quinto  contra  el  venerable  Frodoyno  obispo  de  Barce* 
lona.  Hácemelo  pensar  la  conferencia  de  los  tiempos:  porque 
al  papa  Stéfano  quinto  que  otorgó  á  Hermemiro  la  bula  allá 
referida  contra  Frodoyno,  sacedid  Formóse^  y  á  este  Bonifa-» 
eio  séptimo  á  quien  sucedió  Romano,  todo  dentro  de  siete  ú 
ocho  altos ;  y  el  cisma  de  Hennemiro  contra  Servo  Dei  fue  en 
este  medio  tiempo ,  por  lo  menos  hasta  el  año  del  Señor  ocho* 
cientos  noventa  y  seis,  en  el  cual  entró  Romano  en  su  pon- 
tificado, y  depuso  á  Hermemiro  como  veremos.  La  causa  que 
pudo  haller  para  que  Hermemiro  levantase  cisma,  apoderan^ 
dose  del  obispado  de  Gerona,  no  sabré  decir;  basta  que  Ser« 
vo  Dei  llegando  á  saber  lo  que  pasaba  en  Grerona  alcanzó  del 
papa  Romano  depusiese  á  Hermemiro ,  como  en  efecto  lo  des« 
comulgó  confirmando  á  Servo  Dei  en  su  iglesia;  y  á  ella  la 
de  santa  María  donde  estan  las  reliquias  del  santo  mártir  Fe- 
lis,  despachando  para  esto  la  bula  dada  eii  el  mes  de  octu- 
bre  de  la  indicción  primera  correspondiendo  á  los  años  del  Se- 
iSor  ochocientos  noventa  y  ocho,  cuyo  tenor  es  de  la  manera 
siguiente : 

j^  Romanus  episcopus  servus  servorum  Dei.  Reverendis- 
simo  Servo  Dei  sanctce  serundemis  ecelesi^e  epiicopo^  et 
per  te  in  eadem  venerahiïi  ecclesià  in  perpetuum.  Sicut  per 
donum  Sanctisimi  Spiritus  beato  apostalorum  principi  JP^- 
tro  et  coelestis  regni  clavigero  ligandi  atque  solvendi  oh 
ip$o  Domino  est  potestas  evangélica ;  subsecuente  lectione  quo: 
ita  Ínter  catera  aitt  tu  es  Petras  et  super  hanc  petram 
a^ificabo  ecclesiam  meam,  et  reliqua:  ita  sedes  apostólica^ 
regalique  auctoritate  suffulta^  ómnibus  ecclesiis  Dei  per 
tmiversum  orbem  diffusis  suffragia^  et  Justa  postulationis  sub- 
sidia ut  pr^beat  tam  divini  quàm  numani  juris  ratio  pos-- 
tidant.  Igitur  veniens  jam ,  dicte  Serve  Dei  venerabilis  ^is- 
cope ,  ad  sedem  apostolicam  et  ecclesi^e  gerundensi  just^  et 
canonicé  recepta^  expulso  inde  Hermemiro  deposito  excom-^ 
tmmicato ,  suggessisti  nobis  quatenus  hujus  apostólica  nostra 
confirmationis  privilegio  confirmare  deberemus  omnes  immo- 
hiles  ejusdem  saneta  ecclesia  Dei  gerundensis  in  honorem, 
sancta  Dei  genitricis  semper  virginis  Maria  Domina  nos-' 
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tra^  ubi  beatas  Félix  Christi  mdrtyr  cor  pare  requiescítz 
hoc  est^  domos ^  plebes^  celias^  ecclesias^  víUm  et  insidas^ 
Mayor icam  scilicet  et  Minorieam^  seu  chartas^  parochias^ 
térras^  vincas^  prata^  silvas  una  cum  familiis  utriusque 
sexus ,  cum  ómnibus  adjácentiis ,  seu  pertinentiis  suis ,  qu^ 
a  piis  Imperatoribus  ^  vel  religiosis ,  vel  aliis  Deum  timen" 
ti  bus  in  eadem  ecclesia  collata  sunt ;  sicut  ipse  nunc  lega^ 
li  ordine  teneri  videris.  Unde  salubribus  tuis  petitioni^ 
bus  inclinati  decètnimus^  et  à  pressenti  prima  indictione 
per  hoc  apóstol icum  nostrum  privilegium  roboramus^  et 
eonfirmamus ,  et  in  perpetuum  statuimus  in  mu  et  utili^ 
tate  ejusdem  ecclesia  gerundemis ,  cui  praesse  dignoscerisz 
Idest  omnes  domos ,  celias  9  ecclesias ,  villas ,  curtes ,  pa- 
rochias ,  térras ,  vineas ,  prata ,  silvas ,  una  cum  familiis^ 
et  alia  omnia  qwe  ab  Imperatoribus ,  et  religiosis ,  vel  aliis 
Deum  timentibus  in  eadem  ecclesia  collata  suat  vel  con^- 
ferenda  erunt\  tam  in  ipsis  comitatibus  qúam  in  aliis  lo^ 
cis  simul  cum  Raficum^  seu  Pascuarum  sub  tuá^  tuorum^ 
que  successorum  ditione^  et  potestate  onmi  modo  confirma^ 
mus.  Statuentes  apostólica  censurà  sub  divini  judicii  obtes- 
tatione  et  anathematis  interdicta ,  ut  nulli  unquam  &e.  Si 
quis  autem  tic.  Scriptum  per  manum  Sergii  scribani  sanctai 
romanee  ecclesiee  in  mense  octobris  indictione  prima.i^Be^ 

nè  válete. 

Hállase  conservada  en  espadada,  como  la  de  Formoso,  y 
en  el  citado  lugar  del  archivo  de  la  catedral  de  Gerona*  De  la 
cual  evidentísimamente  se  saca ,  que  Hermemiro  no  fue  legíti* 
mo  pastor  y  obispo  de  Gerona ,  sino  ilegítimamente  intruso  y 
como  á  tal  repulsado  y  echado  de  su  pretensión ,  y  aun  des- 
comulgado y  maldito  por  el  pecado.  Ni  precedió  á  Servo  Dei^ 
fues  no  hubo  querella  contra  él  en  tiempo  del  pontífice  y  papa 
Wmoso;  sino  después  en  tiempo  de  sus  sucesores  Stéfano, 
Bonifacio  y  Romano;  que  ya  Servo  Dei  estaba  muy  adelan- 
tado en  tiempo ;  y  así  me  admiro  que  el  autor  de  aquel  epis- 
copologio  tan  circunspecto  en  todo,  cayese  en  esto  de  poner 
en  el  catálogo  entre  k>s  legítimos  obispos  á  un  intruso,  pa- 
sándole llanamente  entre  los  buenos  prelados ,  sin  mas  adver- 
tencia. 

Quedando  pues  el  Servo  Dei  como  verdadero  prelado  en 
M  silla,  presidió  en  ella  hasta  el  año  nueve  cientos  seis  que 
ftie  un  buen  pontificado  de  espacio  de  quince  años ,  pues  tan- 
tos van  de  ochocientos  noventa  y  uno  en  que  entró  en  la 
prelacia  hasta  el  que  murió  á^  los  diez  y  ocho  de  agosto ,  quiu- 
ce  4ia8  antes  de  las  calendas  de  setiexnbre.  Yace  sepultado  eo 
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la  capilla  mayor  de  la  misma  iglesia  de  S«   F|1Í8  bajo   ana 
losa,  que  tiene  la  siguiente  inscripción: 

CESPITE  SÜ6  DURO  CÜBAT  SERVÜS  DEI  EGGLE- 
SI^  GERUNDEN.  EPISGOPÜS :  VIXIT  IN  EPISCOPATÜ 
ANNOS  XV.  KALENDAS  SEPTEMBRIS  ANNO  DOMINI 
DCGCGVI. 

Sucedió  i  Servo  Dei,  Seniofredo  de  quien  trataremos  á  su 
tiempo  y  capítulo  del  libro  trece  de  la  tercera  Parte  de  nues- 
tra uròníca. 

CAPÍTULO    XXX. 

De  las  baraúndas  ó  alteraciones  que  hubo  en  Francia  en-' 
Iré  Amesto  y  Otho^  que  de  paso  tocamos  en  el  capítulo 
precedente. 

X  ras  de  haber  levantado  los  franceses  á  Otho ,  y  de  tutor 
de  Cátlos  simple  haberle  hecho  Rey  en  el  alto  ochocientos 
tioventa  asignados  en  el  capítulo  precedente ,  no  habiendo  cum- 
plido el  de  ochocientos  noventa  y  dos,  ellos  propios  y  en  par-  Año  891. 
ticular  los  hombres  de  pro ,  gente  de  título  y  setfores  princi- 
pales,  cansados  de  estar  quietos  6  enfadados  de  vivir  bajo  el 
poder  y  señorío  de  un  hombre,  que  na  siendo  mas  que  go-» 
bemador  se  usurpaba  el  título  de  Key ,  arrepentidos  de  haber 
entronizado  á  un  estrangero  6  predominando  en  ellos  la  am- 
bición y  deseos  de  aprovecharse  bajo  el  gobierno  de  un  Rey 
(á  quien  por  serlo  llamaron  simple)  todavia  legítimo  sucesor 
en  la  sangre  y  que  iba  de  capa  caida ,  desterrado  del  reino,  Beiforesto. 

2ue  ya  tenia  cumplidos  diez  atfos  6  andaba  en  los  doce,  no^j^'^\^ 
litando  quien  diga  por  los  catorce ,  emprendieron  valerle  y 
asentar  en  la  silla  de  su   padre  contra  el  poder  de  los  tuto- 
res 6  tiranos  que  le  ocupaban  los  estados.  Dieron  principio  á 
esto  haciéndole  ungir  con  el  oleo  santo  á  guisa  y  costumbre 
usada  en  Francia ,  y  de  derecho  permitido  á  los  demás  Reyes;  ^^^'^¿  ^*  '^ 
y  á  fin  de  engañar  á  Otho  para  que  viniese  bien  al  concier- ¿^  ^^^.^2^! 
to  y  no  k>s  desbaratase  viéndose  del   todo  despojado,  en  elc/i. 
mismo  año  le  enviaron  por  presidente  6  vice*rey  de  la  Aqui- 
tania.  Goléese  de  lo  contado  en  el  principio  del  capítulo  pre- 
cedente, que  el  levantar  á  Garlos  se  hizo  por  lo  menos  en 
el  mayo  de  aquel  año  noventa  y  dos;  pues  cuatro  dias  antes 
de  junio  del  mismo ,  ya  Carlos  despaché  en  favor  de  Servo  Dei 
y  de  su  iglesia  de  (xerona  el  privilegio  allí  citado. 

Mas  Otho  que  entendié  la  flor,  mal  contento  del  asiento 
que  le  hablan  dado,  presto,  esto  es,  en  el   año  ochocientos 
roifo  FU  54 
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noventa  y  cuatro,  levantándose  otra  vez  á  mayores ,  tonK$  las 
armas  contra  el  rey  Carlos  simple :  que  sabe  mal  al  que  man* 
daba  verse  después  mandado.  Visto  esto,  aliáronse  Garlos  y 
Arnulfo  contra  Otho:  mas  como  eran  amigos  reconciliados  luego 
quebraron  por  lo  mas  delgado;  y  Arnulfo  dejando  á  su  Rey 
se  concertó  con  Otho;  y  por  tanto  Garlos  no  pudo  prevalecer, 
antes  á  su  pesar  se  mantuvo  Otho  tanto  tiempo  que  vinieron 
á  decir  algunos  que  fue  Rey  por  espacio  de  diez  años;  y  aun 
3i  viviera  6  quisiera  se  conservaría  en  el  poder  v  magestad 
que  habia  adquirido.  Mas  por  permisión  divina  aoreviándi^e 
los  dias  de  su  vida ,  apretándole  el  cordel  de  su  propia  con* 
ciencia,  llamados  los  mas  poderosos  del  reino  le  renunció  á 
favor  de  su  legítimo  rey  Garlos  simple ;  después  de  la  cual  res- 
titución temporal  volvió  el  alma  al  Griador  que  se  la  había 
encomendado,  y  el  cuerpo  á  la  tierra  de  quien  tuvo  el  ser 
y  naturaleza. 

Acontecieron  estas  restituciones  de  reino  y  muerte  de  Otho 
conforme  algunos  en  el  año  nuevecientos  cabales,  dándole  diea 
aftos  de  tutoría  6  tiranía  v  usurpado  reino.  Otros  que  le  die* 
ron  principio  en  el  de  ocnocientos  ochenta  le  dan  fin  en  no* 
venta  y  uno;  mas  porque  ni  una  ni  otra  cuenta  viene  bien 
con  las  datas  de  los  püblicos  instrumentos  y  privilegios  que 
se  despacharon  en  la  Keal  cancillería  de  Garlos  para  Gatala* 
ífa,  quiero  seguir  la  del  abad  Vespergense,  y  otros  refiriendo 
todo  lo  contado  arriba  entre  Garlos  y  Otho  y  el  fin  del  reino 
de  este  por  el  año  ochocientos  noventa  y  siete  de  la  encarna* 
cion  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Esta  computación  y  cuenta 
de  años  es  mas  segura  y  cierta  por  conformarse  con  las  es^ 
crituras  y  papeles  que  tratan  de  los  sucesos  y  acaecimientos 
que  sucedieron  en  este  principado  y  tierra  de  Gatalufia;  y  así 
caseros.  Habida  consideración  y  resguardo  á  lo  que  diremos  en 
la  data  del  privilegio  que  otorgó  Garlos  simple  rey  de  Fran* 
cia  á  Rodulfo  obispo  y  pastor  de  Helna  en  la  indicción  se- 
gunda en  el  año  séptimo  de  su  reinado  y  dos  después  de  ha- 
ber sucedido  á  Otho,  que  tan  clara  y  espresamente  nos^  ha* 
bla;  y  siendo  cierto  como  lo  es  que  aquella  indicción  segun^ 
da  corresponde  al  año  ochocientos  noventa  y  nueve  de  Gristo^ 
volviendo  dos  años  atrás  que  habían  discurrido  después  de  la 
sucesión  y  concierto  antedicho,  hallaremos  haber  de  concluir 
forzosamente  que  se  ha  de  asignar  á  este  líltimo  el  año  ocho- 
cientos noventa  y  siete.  Esto  queda  dicho,  y  porque  se  va 
adela ntaudo  el  tiempo,  paremos  con  él,  y  de  lo  de  afuera 
volvamos  á  lo  que  nos  toca  de  adentro  de  nuestras  cosas. 
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CAPÍTULO    XXXI. 

Db  como  la  silla  pontifical  de  Manresa  fue  restituida  á 
su  antigua  ciudad  de  Fique  de  Ausona  ú  Osona  por  or- 
den de  Otho. 

JLintretanto  qne  Otho  estuvo  en  la  cambre  de  sn  poder  Año  89a. 
antes  6  después  del  primer  concierto ,  que  esto  por  ahora  que- 
da en  duda,  porque  siempre  llevó  voces  y  nombre  de  Rey  y 
por  tal  le  reconocieron  muchos  franceses  poniéndole  con  este 
título  en  el  catálogo  de  sus  Reyes;  y  también  como  á  tal 
le  hallaremos  en  Cataluña  por  lo  menos  en  la  reparación  de 
la  ciudad  de  Vique  de  Ausona  y  restitución  de  la  silla  pon- 
tifical de  aquella  ciudad ,  que  por  las  variedades  del  tiempo 
habia  pasado  á  Manresa.' 

Bien  se  acordarán  los  lectores  de  las  crueldades  de  los  ene- 
migos de  la  fe  y  particularmente  de  las  de  Ayzo  ya  contadas, 
y  así  no  tengo  para  que  entretenerme  mas  en  ello;  sí  sola- 
mente acordar  lo  dicho  en  el  capítulo  primero  de  este  libro ;  de 
como  entre  otras  tierras  que  ganó  el  conde  Wiffedo  el  velloso 
ftieron  las  de  Vique  y  toda  Ausona:  edificó  iglesia  en  la  ciu- 
dad bajo  la  protección  y  amparo  de  Sigebodo  arzobispo  de 
Narbona  en  cuyo  gobierno  y  regimiento  estuvo  hasta  los  tiem- 
pos que  diremos  mas  adelante.  Una  en  cuanto  á. diocesano  y 
otra  en  razón  de  metropolitano;  y  acordados  de  esto  rediíz- 
case  i  la  memoria  lo  que  prometí  tratar  de  cuando  ^  le 
asignó  pontífice  propio  que  en  aquella  ciudad  residiese.  Vi- 
niendo pues  la  plenitud  del  deseado  tiempo  el  buen  conde  Wi- 
fredo  deseando  dar  cumplimiento  al  asiento  espiritual,  como 
lo  había  dado  en  lo  temporal,  puso  en  práctica  y  aun  parece 
juntó  sínodo  para  tratar  la  restauración  de  la  iglesia  de  Au- 
sona conforme  antes  habia  sido.  Practicado  esto  y  en  efecto 
tratado  con  los  demás  Obispos  comprovinciales,  habido  el  s( 
del  arzobispo  Teodardo  metropolitano  de  Narbona  con  tal  con- 
dición que  la  catedral  de  Ausona  cada  año  pagase  una  libra 
de  plata  á  la  de  Narbona;  instando  el  conde  y  marques  Wi- 
Iredo  fue  consagrado  obispo  de  ella  el  santo  varón  Gomaro 
qne  se  llamaba  obispo  de  Ausona  y  Manresa.  Tratado  el  ca- 
so con  el  emperador  Otho  fue  contento  de  restaurar  aquella 
Sede  en  el  estado  que  las  demás  de  España:  no  solamente 
esto,  mas  también  inclinado  á  los  méritos  del  intercesor  y 
ruegos  del  instante  se  mostró  larguísimo,  franco  y  liberal  en 
dar  y  dotar  al  nuevo  templo  que  se  habia  de  levantar  y  por 
él  á  su  prelado,  enriqueciendo  la  silla  pontifical  de  muchas 
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rentas.  Restituyó  en  efecto  la  silla  pontifical  en  m  prímet 
asiento  7  lugar,  confirmando  todas  las  dignidades ,  y  al  obispo 
Gomaro  y  á  sus  sucesores  para  siempre  con  todos  los  derechoi 
y  rentas  reales  de  la  ciudad  de  Manresa;  tanto  cuanto  aotn 
guamente  el  conde  de  la  misma  ciudad  habia  dado  á  la  so- 
sodicha  iglesia.  Quien  fuese  este  conde  está  claro  haber  sido 
el  mismo  Wifredo:  porque  siendo  él  quien  cobró  de  los  iimh 
ros  toda  la  tierra  ausetana  en  cuyos  términos  está  Manresa, 
¿quién  habia  de  dotar  su  iglesia  sino  el  mismo  conde  que  h 
quitó  á  los  moros  que  ocupaban  aquella  tierra? 

Volviendo  á  mi  propósito  digo:  que  á  mas  de  lo  esjMresa- 
do  concedió  Otho  al  Obispo  todo  lo  que  era  y  es  hoy  la  vall 
de  Artesa  con  sus  iglesias ,  villas 9  lugares  y  pueblos,  con  los 
términos  y  adyacencias  de  ellos  desde  el  rio  de  Olorsa  oue  está 
junto  al  rio  Lato  por  los  montea  que  estan  sobre  Tarcona 
basta  Baso  Rúbeo ,  Valseren ,  y  desde  allá  siguiendo  las  ver- 
tientes de  las  aguas  de  Sierra  Longa;  con  la  misma  sierra 
hasta  Matacans,  y  á  mas  á  lo  largo  atravesando  á  topar  al 
Fitor  que  disculpe  para  entrar  en  el  rio  Rubricato  que  llama- 
mos Lobregat;  volviendo  después  otra  vez  al  rio  Lato  hasta 
el  mismo  Lobregat ,  donde  se  le  juntan  las  aguas  del  rio  Go* 
na.  Todo  cuanto  se  incluye  en  este  término  fue  asignado  á 
Grondemaro  juntamente  con  la  iglesia,  dieemo  de  las  gavellas 
ó  impuestos  y  alcabalas  de  las  mercadurías  y  del  tercio  que 
se  cogia  por.  toda  aquella  tierra  hasta  los  confines  de  Cardona, 
Bergardan  y  Eramala:  añadiendo  á  todo  esto  enteramente  el 
derecho  de  la  pesca  que  los  condes  tenian  en  los  rios  y  es- 
tanques de  aquella  tierra:  mandando  á  todos  los  moradores 
de  aquellos  lugares  correspondiesen  enteramente  al  Obispo  de 
todo  aquello  que  solia  ser  de  los  condes  con  incurrimiento  de 
penas  especificadas  en  la  carta  de  la  dicha  traslación  y  dota- 
ción,  que  dice  de  esta  manera: 

In  nomine  Dei  ^terni  et  Salvatoris  nostri  Jesu  Christi. 
Oda  misericordia  Dei  rex^  Si  servorum  Dei  vota  prompta 
volúntate  percipimus ,  atque  voluntati  eorum  omnimodis  prth 
videmus ,  sine  duhio  aternce  retributionis  premia  á  pió  Deo 
nobis  lar  gir  i  confidimus:  quocircà  noverint  omnium  fide- 
lium  Des  nostrorumque  solertia  quia  adiit  aures  demmti^ 
nostr<e  venerabais  archiepiscopus  Tedradus  h  parte  Gonde* 
mar  i  ausonensis  et  manresensis  episcopi;  et  deprecatm  e$t 
ut  matrem  sedis  ecclesia  jam  dict^e  episcopi ,  longo  inouno 
agarenorum  proprio  pastore  et  christianitate  frustratam  de 
rebus  nostris  ad  Jam  dictam  ecclesiam  qua  est  constructa 
in  honorem  sonetee  et  intemerata  Firginis  Maria  ^  atque 
Petri  apostolorum  Principis  dataremus*^  quod  quidem  li^ 
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benti  animo  e¿  fecimus^   Concedí  mus   igHur  jam  dicf^  ec^ 
ciesi^^  ejusque  episcopo  cum  ómnibus  successorilus  ejus  in 
uusonénsi  pago  omnes  regias  dignitates  de  Manresce  civita^ 
fe,  quantum  ipse  comes  consent ivit  ad  ipsam  ecclesiam  de 
ipsà  civitate ,  et  valíem  qua  dicitur  Artense  cum  ecclesiis^ 
villis  et  villar ibus^  et  cum  conftnibus^  et  adjacentiis  illa-- 
rum.  Hoc  est^  de  ipso  rivo  de  Olone  qui  funditur  in  rivo 
Lato*^   deinde  per  ipsos  montes  super  villa  Tarconce  usque 
in  Balso  rúbeo  i  deinde  ad  Serram  longam  discurrentem  su-^ 
per  villam  Matacanis ,  et  pervenit  ad  fictutnám  in  Lupri^ 
cato ;  deinde  à  rivo  Lato  usque  in  Lupricatum ,  ei  perve- 
nit Cid  rivum  de  Olone.  Hac  omnia  cum  ecclesiis^  et  dè- 
cim is^  et  teloneis  mercatorum  terra  tertiam  portent  usque 
in  fines  Cardona ,  et  usque  ad  ipsos  fines  de  Bercataneo  ^  et 
usque  in  eramala  cum  pascuariis  de   comitibus  pradicto 
episcopo  9  ac  sequacibus  ejus  concedimus  canonicé  cuneta  hor- 
ienda.  Habitatores  vero  illorum  locorum  servitium  ^  et  ob' 
sequium  quod  comitibus  hactenus  impendebant  abhinc  jam 
dicto  episcopo  impéndante  ac  successoribus  ejus^  nullumque 
de  prcefatà  terra  venderé  sine  licentià  episcopi  prasumat^ 
muíusque  exactor  reipublica  nec  in  teloneis  ^  nec  in  fretis^ 
nec  in  nullis  redivisionibus  eum  ladat.  Et  qui  de  ecclesi- 
is^  aut  decimis  sine  licentià  proprii  episcopi  se  prasumpse- 
rit  invictus^  sexcentum  solidos  componere  faciat  jam  dicto 
episcopo ,  et  successoribus  suis ;  et  hoc  quod  apprehenderit 
sine  dúbio  restituí  faciat ;  sed  quieté  pro  salute  nostra ,  et 
cofijugis  et  prolis  ÍXomini  misericordiam  exorare  debentes. 
üt  verd  hoc  auctoritatis  nostra  testamentum  firmihs  veriiïs* 
que  credatur^  manu  nostra  id  firmavimus  et   annulo  nos- 
tro  insigpiri  Jussimus.  Sig^num  Odonis  gloriosissimi  règis. 
Sigl^num  Andrea  sacer dotis  ^  et  publici  villa  Vici  scrip- 
toris.  Raymundus  sacerdos ,  qui  hoc  fideliter  transtulit  dé- 
cimo kalendas  octobris  12 15. 

Esta  carta  vi  originalmente  en  el  archivo  Real  de  Barce- 
lona en  el  armario  de  Ausona ,  en  el  saco  de  letra  A  mim. 
setenta  y  dos:  dígolo  tan  especiíBcadamente  porque  la  vean  los 
curiosos.  También  la  hallarán  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Vique;  y  nadie  me  culpe  de  no  haberle  puesto  calendario  6 
data ,  dias ,  mes  y  afio  t  que  á  tenerle  no  se  lo  quitara  y  re- 
firiera esto  en  su  propio  lugar.  No  sabiéndolo  mas  acomodado 
me  ha  venido  bien  relatar  esto  en  la  circunferencia  de  Odón 
(que  acá  llamamos  Otho)  después  del  año  ochocientos  noven- 
ta y  dos  entre  tres  y  cuatro.  Tiempo  en  el  cual ,.  estando  este 
príncipe  en  la  Aquitania,  como  se  ha  dicho  en  el  precedente 
capítulo^  podia  cómodamente  entenderse  en  ks  cosas  de  acá. 
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rentas.  Restituyó  en  efecto  la  silla  pontifical  en  su  prímtf 
asiento  y  lugar,  confirmando  todas  las  dignidades,  y  al  obispq 
Gomaro  y  á  sus  sucesores  para  siempre  con  todos  los  derechoi 
y  rentas  reales  de  la  ciudad  de  Manresa;  tanto  cuanto  aoti«? 
guamente  el  conde  de  la  misma  ciudad  habia  dado  á  la  so- 
sodicha  iglesia.  Quien  fuese  este  conde  está  claro  haber  sido 
el  mismo  Wifredo :  porque  siendo  él  quien  cobró  de  los  mo- 
ros toda  la  tierra  ausetana  en  cuyos  términos  está  Maoresa, 
¿quién  había  de  dotar  su  iglesia  sino  el  mismo  conde  que  k 
quitó  á  los  moros  que  ocupaban  aquella  tierra? 

Volviendo  á  mí  propósito  digo:  que  á  mas  de  lo  espresi- 
do  concedió  Otho  al  Obispo  todo  lo  que  era  y  es  hoy  la  vall 
de  Artesa  con  sus  iglesias,  villas,  lugares  y  pueblos,  coo  los 
términos  y  adyacencias  de  ellos  desde  el  río  de  Olorsa  crae  está 
junto  al  rio  Lato  por  los  montea  que  estan  sobre  Taroona 
basta  Baso  Rúbeo ,  Valseren ,  y  desde  allá  siguiendo  las  ve^ 
tientes  de  las  aguas  de  Sierra  Longa;  con  la  misma  sierra 
hasta  Matacans,  y  á  mas  á  lo  largo  atravesando  á  tofu  al 
Fitor  que  discurre  para  entrar  en  el  rio  Rubrícalo  que  llama- 
mos Lobregat ;  volviendo  después  otra  vez  al  río  Lato  basta 
el  mismo  Lobregat ,  donde  se  le  juntan  las  aguas  del  lio  Go* 
na.  Todo  cuanto  se  incluye  en  este  término  fue  asignado  á 
Grondemaro  juntamente  con  la  iglesia ,  diezmo  de  las  gavellas 
ó  impuestos  y  alcabalas  de  las  mercadurías  y  del  temo  qoe 
se  cogia  por.  toda  aquella  tierra  hasta  los  confines  de  Cardona, 
Bergardan  y  Eramala :  añadiendo  á  todo  esto  enteramente  el 
derecho  de  la  pesca  que  los  condes  tenían  en  los  ríos  y  es- 
tanques de  aquella  tierra;  mandando  á  todos  los  moradores 
de  aquellos  lugares  correspondiesen  enteramente  al  Obispo  de 
todo  aquello  que  solía  ser  de  los  condes  con  íncurrímiento  de 
penas  especificadas  en  la  carta  de  la  dicha  traslación  y  dota- 
ron, que  dice  de  esta  manera: 

7/3  nomine  Dei  <etern¿  et  Salvatoris  nostri  Jesu  Christi. 
Odo  misericordia  Dei  rex*  Si  servorum  Dei  vota  prmptà 
volúntate  percipimus ,  atque  voluntati  eorum  omnimodis  prt^ 
videmus ,  sine  dubio  aternce  retributionis  premia  á  pió  Deo 
nobis  lar  gir  i  confidimus:  quocircà  mover  int  omnium  jiát- 
lium  Del  nostrorumque  solertia  quia  adiit  aures  dementia 
nostrce  venerabilis  archiepiscopus  Tedradus  à  parte  Gondi' 
mar  i  ausonensis  et  manresensis  episcopi;  et  aeprecatus  e$t 
ut  matrem  sedis  ecclesia  jam  dicta  episcopi ,  longo  incuria 
agarenorum  proprio  pastore  et  christianitate  Jrustratam  de 
rebus  nostris  ad  jam  dictam  ecclesiam  qua  est  constructa 
in  honorem  sanctce  et  intemerata  Firginis  Maria  ^  atquf 
Petri  apostolorum  Principis  dotaremus;  quod  quidem  Il• 
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hmít  animo  ei  fecimus^   Concedí  mus   igHur  jam  dicta  ec^ 
cUsice^  ejusque  episcopo  cum  ómnibus  successoribus  ejus  in 
ausonénsi  pago  omnes  regias  dignitates  de  Manresa  civita^ 
te^  quantum  ipse  comes  consentivit  ad  ipsam  ecclesiam  de 
ipsá  civitate^  et  valíem  qua  dicitur  Artense  cum  ecclesiis^ 
villis  et  villarihus^  et  cum  confinibus^  et  adjacentiis  illa-- 
rum.  Hoc  est ,  de  ipso  rivo  de  Olone  qui  funditur  in  rivo 
Lato ;   deinde  per  ipsos  montes  super  villa  Tarconce  usque 
in  Balso  rúbeo  4  deinde  ad  Serram  longam  discurrentem  su- 
per villam  Matacanis ,  et  pervertit  ad  fictumm  in  Lupri^ 
cato ;  deinde  h  rivo  Lato  usque  in  Lupricatum  ^  ei  perve- 
nit  ad  rivum  de  Olone.  Hac  omnia  cum  ecclesiis^  et  de-- 
cimis^  et  teloneis  mercatorum  terra  tertiam  partern  usque 
in  fines  Cardona ,  et  usque  ad  ipsos  fines  de  Bercataneo ,  et 
usque  in  eramala  cum  pascuariis  de   comitibus  pradicto 
episcopo ,  oc  sequacibus  ejus  concedimus  canonice  cuneta  hor- 
tenda.  Habitatores  vero  illorum  locorum  servitium  ^  et  ob^ 
sequium  quod  comitibus  hactenus  impendebant  ábhinc  jam 
dicto  episcopo  impéndante  ac  successor ibus  ejus^  nullumque 
de  prafatà  terra  venderé  sirte  licentià  episcopi  prasumat^ 
muiusqtte  exactor  reipublica  nec  in  teloneis  ^  nec  in  fretis^ 
nec  in  nullis  redivisionibus  eum  ladat.  Et  qui  de  ecclesi- 
is^  aut  decimis  sine  licentià  proprii  episcopi  se  prasumpse- 
rit  inoictus^  sexcentum  solidos  componer e  faciat  jam  dicto 
episcopo  e  et  successoribus  suis\  et  hoc  quod  apprehenderit 
sime  dubio  restitui  faciat ;  sed  quieti  pro  salute  nostra ,  et 
coftjugis  et  prolis  Domini  misericordiam  exorare  dehentes. 
üt  verd  hoc  auctoritatis  nostra  testamentum  firmius  verihs^ 
que  credaturj  manu  nostra  id  firmavimus  et   annulo  nos^ 
tro  insigpiri  Jussimus.  Sig^num  Odonis  gloriosissimi  régis. 
Sigi^jínum  Andrea  sacer  dotis ,  et  públic  i  villa  Vici  scrip- 
toris.  Raymundus  sacerdos ,  qui  me  fidel iter  transtulit  ae^ 
cimo  kalendas  octobris  12 15. 

Esta  carta  vi  originalmente  en  el  archivo  Real  de  Barce- 
lona en  el  armario  de  Ausona ,  en  el  saco  de  letra  A  ntím. 
setenta  y  dos:  dígolo  tan  especiíScadamente  porque  la  vean  los 
curiosos*  También  la  hallarán  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Vique;  y  nadie  me  culpe  de  no  haberle  puesto  calendario  6 
data ,  dias  9  mes  y  afio !  que  á  tenerle  no  se  lo  quitara  y  re- 
firiera esto  en  su  propio  lugar.  No  sabiéndolo  mas  acomodado 
me  ha  venido  bien  relatar  esto  en  la  circunferencia  de  Odón 
(que  acá  llamamos  Otho)  después  del  año  ochocientos  noven- 
ta y  dos  entre  tres  y  cuatro.  Tiempo  en  el  cual ,.  estando  este 
príncipe  en  la  Aquitania,  como  se  ha  dicho  en  el  precedente 
capítulo^  podia  cómodamente  entenderse  en  ks  cosas  de  acá. 
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rentas.  Restituyó  en  efecto  la  silla  pontifical  en  sn  primer 
asiento  7  lugar,  confirmando  todas  las  dignidades,  y  al  obispo 
Gomaro  y  á  sus  sucesores  para  siempre  con  todos  los  derechos 
y  rentas  reales  de  la  ciudad  de  Manresa;  tanto  cnanto  anti-? 
guárnante  el  conde  de  la  misma  ciudad  había  dado  á  la  sa- 
sodicha  iglesia.  Quien  fuese  este  conde  está  claro  haber  sido 
el  mismo  Wífredo:  porque  siendo  él  quien  cobró  de  los  mo- 
ros toda  la  tierra  ausetana  en  cuyos  términos  eatá  Manresa, 
¿quién  había  de  dotar  su  iglesia  sino  el  mbmo  conde  que  la 
quitó  á  los  moros  que  ocupaban  aquella  tierra? 

Volviendo  á  mi  propósito  digo :  que  á  mas  de  lo  espresa- 
do concedió  Otho  al  Obispo  todo  lo  que  era  y  es  hoy  la  vali 
de  Artesa  con  sus  iglesias,  villas,  lugares  y  pueblos,  con  los 
términos  y  adyacencias  de  ellos  desde  el  rio  de  Olorsa  eme  está 

Í*unto  al  rio  Lato  por  los  montes  que  estan  sobre  Tarcona 
lasta  Baso  Rúbeo,  Valseren,  y  desde  allá  siguiendo  las  ver- 
tientes de  las  aguas  de  Sierra  Longa;  con  la  misnuí  sierra 
hasta  Matacans,  y  á  mas  á  lo  largo  atravesando  á  topar  al 
Fitor  que  discurre  para  entrar  en  el  río  Rubricato  que  llama* 
mos  Lobregat;  volviendo  después  otra  vez  al  río  Lato  hasta 
el  mismo  Lobregat,  donde  se  le  juntan  las  aguas  del  río  Clo- 
na. Todo  cuanto  se  incluye  en  este  término  fue  asignado  á 
Grondemaro  juntamente  con  la  iglesia ,  diesmo  de  las  gavellas 
6  impuestos  y  alcabalas  de  las  mercadurías  y  del  terdo  que 
se  cogia  por.  toda  aquella  tierra  hasta  los  confines  de  Cardona, 
Bergardan  y  Eramala:  añadiendo  á  todo  esto  enteramente  el 
derecho  de  la  pesca  que  los  condes  tenían  en  los  ríos  y  es- 
tanques de  aquella  tierra:  mandando  á  todos  los  moradores 
de  aquellos  lugares  correspondiesen  enteramente  al  Obispo  de 
todo  aquello  que  solía  ser  de  los  condes  con  íncurrímíento  de 
penas  especificadas  en  la  carta  de  la  dicha  traslación  y  dota* 
jcion,  que  dice  de  esta  manera; 

In  nomine  Dei  ^terni  et  Salvatoris  nostri  Jnu  Christi. 
Odo  misericordia  Dei  rex*  Si  servorum  Dei  vota  prompta 
volúntate  percipimus ,  atque  voluntati  eorum  omnimodis  pro* 
videmus ,  sine  dubio  aternce  retributionis  prcemia  á  pió  Deo 
nobis  largiri  confidimus:  quocircà  noverint  omnium  fide^ 
lium  Del  nostrorumque  solertia  quia  adiii  aures  clemenii^ 
nostr<e  venerabais  archiepiscopus  Tedradus  h  parte  Gonde^ 
mar  i  ausonensis  et  manresensis  episcopio  et  deprecatus  est 
ut  mourem  sedis  ecclesi<e  jam  dict^e  q>iscopi ,  longo  incurs0 
agarenorum  proprio  pastore  et  christianitate  Jrustratam  de 
rebus  nostris  ad  jam  dictam  ecclesiam  quce  est  constructa 
in  honorem  sanctce  et  intemerat<e  Firginis  Maria  ^  atque 
Petri  apostoiorum  Principis  dotaremus*^  quod  quidem  li^ 
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hmti  animo  ei  fecimus^   Concedí  mus   igiiur  jam  dicta  ee^ 
çlesice^  ejusque  episcopo  cum  ómnibus  successoribus  ejus  in 
ausonénsi  pago  omnes  regías  dignitates  de  Manresa  civita^ 
le  9  quantum  ipse  comes  consentivit  ad  ipsam  ecclesiam  de 
ipsá  civitate^  et  valíem  qua  dicitur  Artense  cum  ecclesiis^ 
villis  et  villar ibus^  et  cum  confinibus^  et  adjacent iis  illa-- 
rum.  Hoc  est^  de  ipso  rivo  de  Olone  qui  funditur  in  rivo 
Lato'^  deinde  per  ipsos  montes  super  villa  Tarcona  usque 
in  Balso  rúbeo  i  deinde  ad  Serram  longam  discurrentem  su- 
per villam  B/Iatacanis  9  et  pervenit  ad  ficturum  in  Lupri-- 
cato ;  deinde  à  rivo  Lato  usque  in  Lupricatum ,  ei  perve^ 
nit  ad  rivum  de  Olone.  Hac  omnia  cum  ecclesiis^  et  de-- 
cimis^  et  teloneis  mercatorum  terra  tertiam  partern  usque 
in  fines  Cardona ,  et  usque  ad  ipsos  fines  de  Bercataneo  ^  ei 
usque  in  eramala  cum  pascuariis  de   comitibus  pradicto 
episcopo ,  oc  sequacibus  ejus  concedimus  ccmonici  cuneta  hor- 
íenda.  Habitatores  vero  illorum  locorum  servitium^  et  ob" 
sequium  quod  comitibus  hactenus  impendebant  ábhinc  jam 
dicto  episcopo  impéndante  ac  successoribus  ejus^  nullumque 
de  prafatà  terra  venderé  sirte  liceniià  episcopi  prasumat^ 
mtñusque  exactor  reipublica  nec  in  teloneis  ^  nec  in  fretis^ 
nec  in  nullis  redivisionibus  eum  ladat.  Et  qui  de  ecclesi- 
is^  aut  decimis  sine  licentiá  proprii  epi&copi  se  prasumpse-- 
rit  invictus^  sexcentwn  solidos  componer e  faciat  jam  dicto 
episcopo  e  et  successoribus  511/5;  et  hoc  quod  apprehenderit 
sine  dubio  restitui  faciat ;  sed  quieta  pro  salute  nostra ,  et 
cvyugis  et  prolis  Domini  misericordiam  exorare  debentes. 
üt  vero  hoc  auctoritatis  nostra  testamentum  firmihs  verius- 
que  credatur^  manu  nostra  id  firmavimus  et   annulo  nos^ 
tro  insigpiri  Jussimus»  Sig^num  Odonis  gloriosissimi  régis. 
Sigi^jínum  Andrea  sacerdotisa  et  públic  i  villa  Vici  scrip- 
toris.  Raymundus  sacerdos ,  qui  hoc  fideliter  transtulit  ae^ 
cimo  kalendas  octobris  1215. 

Esta  carta  vi  originalmente  en  el  archivo  Real  de  Barce- 
lona en  el  armario  de  Aosona,  en  el  saco  de  letra  A  ntím. 
setenta  y  dos:  dígolo  tan  especificadamente  porque  la  vean  los 
curiosos.  También  la  hallarán  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
Víque;  y  nadie  me  culpe  de  no  haberle  puesto  calendario  6 
data ,  dias ,  mes  y  afio :  que  á  tenerle  no  se  lo  quitara  y  re- 
firiera esto  en  su  propio  lugar.  No  sabiéndolo  mas  acomodado 
me  ha  venido  bien  relatar  esto  en  la  circunferencia  de  Odón 
(que  acá  llamamos  Qtho)  después  del  año  ochocientos  noven<» 
ta  y  dos  entre  tres  y  cuatro.  Tiempo  en  el  cual ,.  estando  este 
príncipe  en  la  Aquitania,  como  se  ha  dicho  en  el  precedente 
capítulo^  podia  cómodamente  entenderse  en  ks  cosas  de  acá. 
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mayormente  sabida  la  trabaaon  de  estas  províociás  hartas  vece»' 
repetida. 

De  donde  se  viene  á  sacar  claramente  no  ser  fábola  lo  qoe 
pensaron  hartos  idiotas;  y  causa  risa  y  mofia  á  los  incrédalos 
de  que  haya  habido  obispo  en  Manresa ;  que  aquí  está  la 
puerta  y  la  prueba  de  lo  que  se  tocó  de  paso  tratando  de  la 
invención  de  la  santa  imagen  de  la  limpiísima  Seíiora  nues* 
tra  en  Monserrate.  Los  necios  que  se  pican  de  graciosos,  6 
ignorantes,  como  de  este  tiempo  en  adelante  no  ven  residir 
al  obispo  en  Manresa ,  dicen  lo  mataron  allí  á  golpes  de  oe« 
bollazos;  y  por  tanto  no  ha  habido  mas  obispo  en  aquella 
ciudad.  La  verdad  sea  que  haya  en  Manresa  fertilidad  de  ce- 
bollas muy  grandes  y  buenas;  mas  el  esceso  de  la  invención 
de  la  muerte  del  obispo  bórrese  de  los  entendimientos  de  los 
hombres  ingeniosos  y  urbanos ,  pues  tan  claramente  se  ve  aquí 
el  desengaño. 

Volviendo  á  mi  propósito  en  la  concesión  Real  antedicha 
no   se  hace  conmemoración   alguna  de  derecho,  autoridad  y 
consentimiento  del  Romano  Pontífice,  siendo  verdad  estar  re** 
servado  á  su  Santidad  el  caso  de  mudar  y  transferir  las  igle- 
sias catedrales  de  un  lugar  á  otro;  y  no  es  de  pensar  fuese 
presunción  y  soberbia  de  Gondemaro  ni  de  Teodardo  areobis* 
po  de  Narbona,  como  algun   tiempo  lo  fue  de  aquellos  que 
en  el  sacro  cartaginense  segundo  reprendió  Félix  obispo  seleu- 
sicano;  sino  valerse  de  la  muy  ancha  facultad,  que  de  la  dis- 
posición de  las  iglesias  concedió  el  papa  Adriano  segundo  al 
cristianísimo  rey  Garlos  Magno ,  antes  de  ser  emperador ,  como 
en  su  propio  lugar  se  ha  contado  del  Rey,  influyéndose  por 
tal  cual  sucesión  esa  potestad  en  él,  ó  en  el  conde  Wifre^o, 
concurriendo  con  ellos  los  Pontífices  metropolitanos  y  dioce- 
sanos, sin  quitar  nada  de  la  debida  obediencia  á  la  santidad 
del  romano  Pontífice;  se  pudo  concluir  que  este   hecho  por 
entonces,  ó  por  ventura  por  la  antigüedad  del  tiempo  se  pre- 
sume haber  sido  del  modo  y  solemnidades  requisitas:  mayor- 
mente siendo  verdad,  como  lo  es,  que  el  papa  Honorio  ter- 
cero confirmó  esta  traslación  y  dotes  de  Otho  con  bula  des- 
pachada en  Aletro  seis  dias  antes  de  las  calendas  de  junio  del 
ailo  cinco  de  su  pontificado;  la  cual  tengo  vi^a  en  el  dicho 
archivo  de  la  misma  seo  de  Vique,  armario  de  bulas  y  gra- 
cias apostólicas,  sin  ntímero  alguno. 

'  Ya  que  tuvo  efecto  la  decretada  restitución,  ó  restauracioa 
de  la  sede  pontifical  en  la  ciudad  de  Vique,  tuvo  á  so  tiem- 
po calificados  bienhechores ,  como  se  verá  en  el  año  nuevecien-» 
tos  y  trece  hablando  de  su  testamento;  y  en  otros  muchos, 
por  el  discurso  del  tiempo  hallaremos  grandes  mandas  hechas 
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por  los  iiüe  hacían  testamento.  De  los  Pontífices  aquí  nom- 
¿rados  sabemos  sucedió  á  Sigebrdo  en  la  sede  metropolitana 
de  Narbona  Teodardo;  y  en  la  de  Vique  Godmaro;  Idalcario 
antes  del  af(o  nuevecientos  y  seis  de  la  redención  del  mundo, 
como  se  verá  en  el  concilio  barcinonense  celebrado  en  aquel 
aíio. 

CAPÍTULO    XXXII. 

Del  estado  en  que  quedó  la  iglesia  de  Manresa ,  después  de 
'    restituida  la  catedral  á  Vique. 

JL  a   me  parece  ver   á   los  curiosos  con  deseo  de  saber  e« 
qué  estado  quedó  la  iglesia  de  Manresa  después  de  haber  res- 
tituido la  cátedra  pontifical  á  su  primitivo  lugar  y  ciudad  de 
Vique  que  llamamos  de  Ausona ,  ú  Osona.  A  éste  deseo  sa- 
tisfago de  presente  con  decir  saber  de  vista ,  hallarse  de  pre- 
sente la  fábrica  del  templo  de  aquella   ciudad   hecha   á    tres 
naves )  rodeando  la  capilla  mayor  que  á  guisa  de  la  de  Bar- 
celona, tiene  tabernáculo  por  retablo  y  en  el  medio  la  ima- 
gen de  la  inmaculada  Señora  nuestra  María;   y   á   sus  lados 
repartidos  los  bultos  dé  los  santos  apóstoles :  esto  digo  en  cuan- 
to á  la  superficial  materia  y  á  lo  vistoso.  De  lo  religioso  se 
me  acuerda  haber  visto  dos  escrituras  que  ajuntadas  ó  carea- 
das la  una  con  la  otra  podrá  ser  me  valgan  para  dar   satis- 
facción y  salida  á  la  pregunta;  sacando  de  ellas,  que  por  la 
salida  ó  dejo  del  obispo  Gommaro  fueron  puestos  ó  quedaron 
en  aquella  iglesia  abad  y  conónigos  reglares  del  orden  del  gran 
P.  S.  Agustin  los  cuales  permanecieron  en  aquella  iglesia  por 
lo  menos  hasta  el   tiempo   del   obispo   Berengario   de   Vique 
(llamado  de  Rosanas),  notable  é  ilustrísimo  prelado  que  lo 
fue  de  ambas  sillas,  ausonense  y  tarraconense:  y  como   dice 
el '  catálogo  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  y  veremos  con  el 
favor  de  Dios  (aunque  falte  el  de  los  hombres)  en  la  terce- 
ra Parte  á  aquella  provincia  desde  mil  noventa  y  uno  hasta 
mil  ciento  y  ocho ,  diez  y  siete  afíos ,  que  entonces  recibió  al- 
guna variedad  ó  encuentro ;  ora  fuese  porque  dejando  en  aque* 
lia  iglesia  los  obispos  á  los  nuevos  abades  con  flogedad,  no- 
vedades y  mal  gobierno,  tuvieron  poco  amor   á   la   dignidad 
Í  menos  cuidado  en  conservar  las  rentas,  como  los  que  dicen 
arto  bastará  para  mí ;  ó  al  otro  que  dice ,  así  me  lo  he  ha- 
llado,  así  lo  dejo:  ó  fuese  que  en  las  entradas  que  hicieron 
los  moros  por  los  años  de  nuevecientos  ochenta  y  seis  cuan- 
do el  conde  Borrel  de  Barcelona   se   hubo   de   retirar   á   los 
montes  de  Manresa ;  ó  en  la  del  aíio  nuevecientos  y  tres  so« 
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bre  noventa,  de  lo  caal  trataremos  á  sus  tiempos.  Sea  como 
quiera ,  hallamos  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Víque  que 
el  dicho  arzobispo  redujo  la  abadía  á  priorato  de  los  propios 
canónigos  reglares  de  S.  Agustin,  encomendando  aquel  prio- 
rato á  un  clérigo  llamado  Kamon,  concertándose  con  el  en 
cierta  forma  que  pienso  ser  la  misma  que  se  tocará^  en  bre- 
ve ,  pues  aquélla  se  refiere  á  esta  en  la  escritura  que  se  ve- 
rá presto. 

También  hallo  que  después  de  Ramon  Amat  tuvo  aquel 
priorato  por  mano  del  obispo  ya  dicho  otro  clérigo  llamado 
Bernardo  cuya  memoria  hallé  en  el  libro  de  los  porqués  del 
antiguo  monasterio  de  Sta*  María  del  estanque  del  mismo  orden 
de  canónigos  reglares  de  S.  Agustín.  Mas  no  debió  de  per- 
manecer mucho  tiempo ,  por  cuanto  del  mismo  pontificado  de 
Berenguer  hallamos  tercera  provisión  del  mismo  priorato  de 
Manresa  en  cierto  clérigo  llamado  Ponce  Ramon ,  con  el  cual 
entrado  el  dicho  arzobispo  en  concierto  fue  concluido  entre  los 
dos,  que  Ponce  Ramon  tuviese  la  abadía  con  sus  feudos  se- 
glares ó  laicales  pertenecientes  á  S.  Pedro ,  por  los  cuales  en- 
tiendo aquellos  que  siendo  propios  de  Sta.  María  de  Manre- 
sa fueron  después  por  la  referida  traslación  de  la  sede  aplica- 
dos á  S.  Pedro  de  Vique  con  tal  pacto  y  condición  que  el 
dicho  Ponce  Ramon  y  sus  clérigos  tuviesen  siempre  en  la  igle- 
sia de  Sta.  María  de  Manresa  clérigos  regulares  sirviendo  á 
Dios  conforine  á  la  regla  del  refulgente  sol  (ie  los  doctores 
S.  Agustín;  poniendo  en  espres^  conveniencia  que  el  dicho 
Ponce  Ramon  no  pudiese  enagenar  la  calonja  ni  cosa  alguna 
de  aquella  iglesia,  antes  bien  las  conservase  así  como  de  vo- 
luntad del  mismo  arzobispo  se  había  concluido  de  antes ,  y  se 
había  concertado  con  Ramon  Amat.  De  tal  manera  que  el 
dicho  prior  tuviese  el  mismo  lugar  para  que ,  con  el  favor  de 
Dios ,  pudiese  allegarse  con  sus  compaíieros  al  estado  dé  per- 
fección. Por  otra  parte,  el  prior  ronce  Ramon  prometió  al 
arzobispo  ser  sólido  clérigo  suyo  y  de  S.  Pedro  de  Vique ,  j 
hacerles  aquel  honor  que  los  demás  hombres  sólidos  suelen  ha- 
cer á  sus  señores.  Llaman  en  Cataluña  hombre  sólido  al  que 
se  obliga  á  guardar  y  conservar  fidelidad  á  su  solo  señor  con- 
tra los  demás ;  y  como  á  tal  se  obligó  Ponce  Ramon  por  re- 
9on  de  su  priorato  en  hueste  y  cabalgadas,  y  á  tener  un  buen 
clérigo  sacerdote  (Statorem  in  sede  sancti  Petri)  que  en  ta 
lugar  hiciese*  perpetua  residencia  en  S.  Pedro. 

Acostumbran  algunas  iglesias  catedrales  llamar  Statorefn 
al  que  reside  y  sirve  por  otro :  y  así  en  la  sacristía  de  la  de 
Barcelona  se  halla  una  tabla  pendiente  en  la  cual  estan  des- 
critos los  nombres  de  los  canónigos,  presbíteros,  diáconos   y 
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saMi^coQOs  qne  deben  servir  a  la  capilla  mayor  en  el  sacro- 
santo sacrificio  de  la  misa  conveqtual  las  dominicas  y  dias  do- 
bles por  sus  hebdómadas  6  semanas  9  y  en  ella  y  primer  lu- 
gar 6  anento  está  escrito,  Stator  Domini  Regís  y  como  si 
dijera  9  esta  semana  toca  el  servicio  del  altar  al  que  asiste  eo 
logar  del  señor  Rey.  Por  ser  así  que  la  real  persona  es  ca- 
nónigo 6  tiene  (por  lo  menos)  prebenda  canonical;  y  el  dia 
del  juramento  en  su  primera  llegada  en  Barcelona  entra  en 
-el  cabildo  y  es  admitido  al  ósculo  de  paz  entre  los  canónigos 
capitulares ,  como  lo  he  visto  dos  veces  en  las  personas  de 
Felipe  segundo  y  Felipe  tercero  (en  Aragón),  y  de  los  de^ 
mas  tengo  dicho  largamente  en  el  discurso  de  la  justa  asis- 
tencia de  los  conselleres  de  Barcelona ,  en  particular  la  que 
se  hizo  á  favor  del  duque  de  Alcalá  virey  de  Cataluria  acer* 
ca  de  su  juramento;  lo  que  consta  en  el  libro  manuscrito  de 
las  constituciones  capitulares  de  dicha  catedral ,  cuya  copia  ten- 
go en  mi  poder ,  y  se  podrá  ver  para  que  no  parezca  habla- 
mos de  viento. 

Así  pues ,  el  prior  de  Manresa  debia  la  canónica  obedien- 
^  eia  al  obispo  de  Vique ,  y  tener  un  clórigo  en  su  lugar  en 
aquella  Seo.  Entró  también  en  estos  conciertos  que  la  iglesia 
de  Sta.  María  de  Manresa  en  sefíal  de  su  obediencia ,  por  sus 
clérigos  hiciese  cortes  y  servicios  sinodales  á  S.  Pedro.  Fue  la 
data  de  la  dicha  conveniencia  en  los  idus  de  enero  (que  son 
á  los  trece  del  propio  mes )  del  atfo  treinta  y  cinco  del  rey 
Felipe  de  Francia,  primero  de  este  nombre,  correspondiendo 
al  de  mil  noventa  y  cinco  de  Cristo  conforme  la  cronología 
de  Tilio.  Hállase  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Vique  en  el 
libro  de  las  donaciones  en  cartas  dos,  rezando  de  esta  ma- 
nera. 

Gonoenientià  factá  inter  dominum  Berengarium  archie^ 
pisoopum  Tarraconensem  et  Pontium  Raymundi  cléricum^ 
quà  archiepiscopus  elegit  Pontium  ad  habendam  ahbatiam 
sancta  Mari<e  de  Minar  isa ,  et  donat  ei  ipswn  feudum  lai^ 
cale  Saneti  Petri.  Tali  siquidem  deliheratione  ut  prafià- 
ta  ecclesia  Sanct^e  Marice  semper  habeant  et  teneant  ele-' 
rici  regulares ;  qui  Deo  ibi  Juxta  Saneti  Augustini  regulam 
militaverint  \  et  pmfatus  Pontiiís  non  destruat  ipsam  ca^ 
nonicam^  nec  ex  his  ^c.  sicut  continetur  in  charta  quam 
ítaymundus  Amati^  jubente  et  consentiente  prcefato  domi- 
no  D.  archiepiscopo  Bernardo^  priori  et  sociis  ejus  nasci*- 
Utr  fecisse.  Ita  videlieet  quod  prafatus  Prior  eundern  lo- 
tum  teneat^  et  cum  sociis  suis  ad  religionis  perfectionem 
perpetim  concedente  domino  perducat.  JPr<elioatus  itaque 
'P^ntius  conveiut  propter  hoc  B.  proscripto  archiepiscopo  ut 
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$it  solidus  clericus  ^  et  canónicus  Sancti  Petri ,  et  iptíu$ 
archiepiscQpi ,  et  serviat  ei ,  et*  successoribus  ejus  episeopis 
Saneti  Petri  ipsum  honorem^  sicut  homo  debet  serviré  suo 
meliori  Sènior  i  ^  et  faciat  ei  hostes  et  eavaleatas  C#c.  ei  ha^ 
beat  optimum  clericum  statorem  in  ecclesia  sancti  Petri 
seáis  Vici ,  et  ipsius  episcopi  et  canonicorum  ejus.  Et  guia 
juris  Sancti  Petri  noscitur  esse\  derici  ipsius  loci  semper 
faciant  Soneto  Petro  curtes  et  sinodalia  obsequia^  et  qwe^ 
cumque  deheant  faceré.  Acta  convenientià  idu^januarii  on- 
no  trigésimo  quinto  regis  Philippi.  Pontius  aíbaszzBeren^ 
garius  episcopus. 

Trancadamente  he  traído  esta  escritora  contentándome  sd<- 
lamente  con  lo  esencial  y  mas  importante  de  ella,  que  rae 
parece  bastar  para  el  presente  intento.  Y  si  me  dice  alguno 
que  esta  carta  concluye  solamente  que  la  iglesia  4e  Manresa 
tomó  este  asiento  en  tiempo  del  dicho  arzobispo  ^  pero  no  que 
tal  estado  se  le  hubiese  dado  en  la  ocasión  de  pasar  la  silla 
pontifical  con  Gondemaro  su  obispo  á  Vique;  respondo  con 
las  mismas  palabras  de  la  escritura  de  convención  6  concier- 
to aquí  referida  cuando  dice  se  puso  en  obra  y  concierto  to- 
do lo  contenido  en  ella  así  como  {^sicut  habuerunt  anteces^ 
sores  nostri)  lo  tuvieron  sus  antecesores;  luego  concluye  del 
tiempo  pasado ,  pues  dice  que  los  antecesores  lo  guardaron :  tan* 
to  mas  que  si  vale  el  argumento  del  tiempo  preséis,  puede 
convenir  con  la  verdad  del  antecedente.  Y  así  hallando  por  e»- 
\^  ta  escritura  que  en  tiempo  del  obispo  de   Viaue   Beiengario, 

que  juntamente  fue  arzobispo  de  Tarragona ,  nabia  prior  ea 
Manresa;  que  él  y  sus  canónigos  profesaban  la  regla  de  S. 
Agustín  en  aquellas  palabras:  Qui  Deo  ibi  juxta  regulan 
Sancti  Augustini  militaverint  ^c.  De  esta  continuación  de  la 
vida  y  regla  de  S.  Agustín  y  de  ver  que  en  nuestros  días  el 
prepósito  y  canónigos  de  Manresa  guardaban  la  regla  de  S. 
Agustín  y  traian  su  roquete ,  hasta  que  el  papa  Clemente  oo^ 
tavo  generalmente  en  todo  el  principado  de  Cataluña  sécula- 
rizó  á  los  canónigos  de  esta  santa  regla  en  el  atfo  mil  qui- 
nientos  noventa  y  dos,  bien  se  seguirá  la  presunción  de  lo 
consecuente  á  lo  antecedente;  y  da  aquí  desde  que  bajó  la 
Sede  á  Vique  quedó  la  iglesia  de  Manresa  calongía  de  Agua^ 
tinos  regulares. 

De  todo  lo  antedicho  se  sigue  con  certitud  que  consegui- 
damente tuvo  la  iglesia  de  Maur^a  conónigos  reglares ,  aua- 
que  parece  haber  padecido  ei>  la  cabeza  alguna  mudansa  por 
hallar  entre  ellos  memoria  de  abad  y  abadía;  que  el  obispo 
Berenguer  asigna  prior  á  aquella  caionja ,  y  después  vemos  ser- 
lo uu  prepósito  ó  paborde  que  es  lo  mismo:  y  de  esta  mt- 
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ñera  eolegtríamos  haber  tenido  tres  maneras  de  prelados.  £s- 
íuersa  mi  pensamiento  ver  que  el  obispo  fierengaer  tuvo  é 
institoyò  prior  á  Ponce  Ramon  ^  y  le  daba  la  abadía  j  abad, 
después  pridr,  y  ahora  prepósito.  Pdneme  dificultad  ver  en 
una  misma  escritura  llamar  el  arzobispo  á  Ponce  Ramon ,  que 
este  se  firme  Pontíus  abbas^  j  que  lo  sufra  el  obispo.  No 
hallo  salida  á  esto  9  si  no  me  valgo  de  lo  dicho  en  el  libro 
séptimo  que  antiguamente  llamaban  abades  á  los  curas  dé  los' 
pueblos  y  parroquias ,  y  abadías  á  las  casas  de  los  dichos  cu- 
ras: así  por  ventura  seria  de  entender  esta   escritura. 

Concluido  ahora  este  discurso  del  estado  y  ser  de  la  igle« 
8ia  de  Manresa  9  es- de  advertir  ser  esta  vez  la  primera  que 
en  este  nuestro  principado  y  tierra  de  Gataluífa  hallamos  con 
certeza  congregación  de  canónigos  reglares  de  S.  Agustín  de 
que  estuvo  después  tan  ilustrado ,  según  lo  réremos  en  ade-* 
küt^. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Del  origen  de  las  religiones  de  canónigos  en  la  iglesia  de 
Dios. 

lYXachas  veces  habernos  encontrado  en  esta  crónica  memo*  Afio  890. 
rta  de  canónigos  en  diferentes  iglesias  sin  podernos  determinar 
de  qaé  orden.  Es  verdad  que  con  decir  canónigos  decimos  re- 

glar^  por  cuanto  decir  canon  es  lo  mismo  que  regla,  como 
>  diré  poco  mas  abajo ;  y  se  sabe  que  en  la  religión  del  Pa- 
triarca S.  Benito  hubo  canónigos,  según  á  menudo  lo  refiere 
el  abad  y  Mtro.  Yepez  en  su  benedictina  historia.  Sabemos  y 
bebemos  visto  en  las  nuestras  otras  particulares  del  orden  de 
santa  Cruz  y  santa  Eulalia  en  Barcelona ;  y  en  nuestros  dias 
los  hubo  en  Cataluña  del  orden  de  S.  Agustín  hasta  el  tiem* 
po  de  la  beatitud  de  Clemente  octavo  que  secularizó  toda  la 
religión  de  los  canónigos  reglares  de  S.  Agustín  9  estinguiendo 
las  abadías  9  poniendo  en  ellas  algunos  archiprestes  y  aplican* 
do  las  rentas  á  otras  dignidades  de  iglesias  seculares ,  con  bu- 
la pdblica  dada  en  S.  Marcos  de  Roma  en  los  idus  del  mes 
ée  agosto  del  afío  mil  quinientos  noventa  y  dos;  la  cual  des- 
pués tuvo  necesidad  de  diferentes  apostólicas  declaraciones  que 
se  dejan  para  su  tiempo.  Nunca  pudimos  averiguar  de  cuál 
regla  6  religión ,  que  es  lo  mismo ,  fuesen  aquellos  con  qnie- 
ms  encontramos  hasta  ahora,  que  en  el  precedente  capítulo 
le  nos  ha  hecho  conmemoración  de  los  canónigos  agustinos 
reglares  de  la  iglesia  y  ciudad  de  Manresa.  Pues  la  ocasión 
me  viene  á  las  manos ,  y  muy  á  menudo  los  tengo  de  hallar 
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en  adelante )  quiero  referir  aquí  el  origen  de  los  elárigos  j. 
canónigos  regulares  en  comun,  y  después  en  particular  des- 
cender á  los  agustinos  9  y  de  cuando  nay  oonjetoras  que  lle- 
garon á  Espada. 

Para  esto  es  de  saber ,  que  el  principio  de  haber  canóni- 
gos regulares  en  la  iglesia  de  Dios  tiene  origen  ^sde  el  tiempo, 
(no  quiero  aunque  pudiera  decir  de  la  vida  y  predicación  de 
Cristo  nuestro  Se^r,  pero  sí  de  los  santos  apóstoles)  seguo 
común  opinión  de  los  mas  escritores  ecle^ásticos  y  católicos 
que  sienten  bien  con  la  verdad  de  lo  oue  escriben.  Mas  par. 
ra  entender  bien  esto  es  menester  con  numildad  católica  pre- 
suponer con  S.  Antonioo  de  Florencia  que  en  vida  de  Cristo^ 
nuestro  Setíor  ya  sus  santos  discípulos,  ut  religiosi  conversa^ 
bantur  sub  disciplina  Christii  conversaban ,  y  se  trataban 
como  religiosos  bajo  la  disciplina  y  enseñanza  de  Cristo.  A  lo 
menos  sabemos  que  vlvian  en  comunidad  con  el  Setfor,.1su»- 
tentándose  de  las  limosnas  les  daban  las  gentes  devotas  que 
iban  rastreando  las  muestras  que  daba  de  su  divinidad ,  y  se 
gozaban  con  su  doctrina ,  conforme  se  colige  del  sagrado  testo 
del  evangelio  de  S.  Juan  donde  dice :  Judas  fur  erat  ^  et  ló- 
culos fkwebat  9  et  ea  qua  mittebantur  portabat ;  traia  Judas 
la  bolsa  donde  metian  los  dineros  de  las  limosnas  enviadas  á. 
Cristo ;  y  siendo  ladren  cizaba  y  imrfaba  de  ellos  para  sus 
propias  comodidades  y  familia,  ronderando  las  dichas  palabras 
Nicolao  de  Lira  y  otros  dicen:  9980  daban  las  limosnas  pa- 
99  ra  obvención  de  las  necesidades  del  Sedor,  y  de  sus  diseí* 
99pulos,  y  para  dar  á  los  pobres;  y  que  él  y  ellos  vivian  de. 
99 común  de  estas  limosnas.^  Y  sin  duda  serian  semejantes  ¿ 
aquellas  de  que  hace  conmemoración  S.  Lucas  que  las  dabaa 
de  sus  £icultades  algunas  santas  mugeres  que  seguían  á  Cris- 
to :  que ,  como  dice  mi  padre  S.  Gerónimo  ,  fue  costumbre  en- 
tre los  judíos  sustentar  las  devotas  mugeres  con  sus  faculta* 
des  y  haberes  á  los  preceptores  y  maestros  que  tenían.  De 
donde  el  angélico  Dr.  Sto.  Tomas  en  la  suma  y  ^obre  8.  Pa- 
blo entiende  y  declara  aquel  lugar  del  mismo  apóstol  cuando 
dice:  Numquid  non  habemus  potestatem  mulierem  sororem 
^  circumducendií  No  habla  de  muger  propia,  porque  S.  Pablo 
nunca  fue  casado ,  según  que  él  lo  afirma  en  una  de  las  cartas, 
que  escribió  á  los  de  Corinto;  sino  de  Sta.  Tecla,  de  quiea 
dicen  muchos  le  seguia ,  ó  de  otras  santas  hembras  que  con  sus. 
limosnas  le  sustentaban  y  proveían.  Y  así  nuestro  cardenal 
Cap.  12.  Hago  sobre  el  mismo  logar  de  S.v  Juan,  y  otros  cantos  ea 
s. Amoain. ¿jfg|.gQl^  partes  dicen:  Traia  Judas  la  bolsa  de  aquellas  li- 
^j^*  ^3p^* jnosnas ,  y  gastaban  de  ella,  como  de  ecónomo  ó  procurador 
par.  4.        de  la  comunidad  en  que  vivia. 
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Después  de  resucitado  y  subido  el  Seílor  á  los  cields ,  no 
solamente  es  verdad  que  perseveraron  los  santos  apóstoles  en 
aquella  vida  común;  pues  se  lee  en  el  libro  de  los  hechos, 
apostólicos  y  lo  refieren  muchos  santos  que  los  apóstoles  es-' 
taban  y  vivían  juntos  sin  tener  propio ,  antes  todo  era  común 
entre  ellos:  que  después  los  nuevamente  convertidos  se  alle- 
gaban á  su  colegio ,  vendian  las  posesiones  y  sustancias  que  te- 
nían ,  y  lo  procedido  echaban  á  los  pies  de  los  apóstoles.  Jun- 
tábanse cada  día  de  conformidad  en  el  templo ;  repartíase  to- 
do entre  ellos  conforme  la  necesidad  de  cada  uno  lo  pedia, 
(digo  esto  á  la  letra  dejando  el  espíritu  para  un  poco  mas 
adelante  que  no  se  me  pasa  por  alto)  y  tomada  la  comida 
6  ración  les  cabía;  con  simplicidad  y  alegría  de  sus  corazo- 
nes alabando  á  Dios  y  dándole  gracias ,  toda  la  plebe  se  vol- 
vía á  su  trabajo.  Però  también  se  tiene  por  verdad  lo  que  di- 
ce Polídoro  Virgilio:  que  los  mismos  apóstoles  subido,  como 
está  dicho,  Cristo  á  los  cielos  se  congregaron  en  el  monte 
Síon  para  tratar  del  estado  de  la  vida  que  habían  de  escoger; 
y  en  efecto  allí  establecieron  vivir  en  común,  guardar  los  trea 
votos  solemnes  de  obediencia,  castidad  y  pobreza,  como  hoy 
k)s  guardan  las  religiones  no  militares ;  pues  de  estas  hay  al- 
gunas que  sus  frayles  casan.  Lo  que  parece  muy  conforme  á 
la  doctrina  de  Sto.  Tomas  cuando  dice :  Sed  et  4^scipuli  post  aa,  q.  1 88, 
resurrectionem  ^  á  quibus  omnis  religió  sumpsit  exordium^^'^*  ^* 
pretia  pradiorum  conservábante  et  distribuebánt  imicuique 
prout  opus  erat.  Que  los  discípulos  de  Cristo  después  de  su 
resurrección  conservaban  las  ofrendas  que  les  daban  de  los  pre- 
cios de  los  haberes  que  habían  vendido ;  y  de  ahí  sustentaban 
h  comunidad ,  dando  á  cada  cual  lo  que  Iç  era  necesario.  Con- 
formándose con  esto  va  probando  S.  Antonino  de  Florencia 
que  realmente  los  apóstoles  profesaron  espreso  voto  de  pobreza.  \ 

De  estos  primeros  principios  vino  á  todas  las   órdenes   f. 
religiones  el  juntarse  en  comunidad,  tener  sus  reglas,  obser- 
^Af  7  guardar  sus  votos,  con  todo  lo  demás  que  en  ellas  se. 
profesa  y  con  puntualidad  se  observa  y  cumple :  así  ha  pare- 
cido de  las  autoridades  de  Sto.  Tomas  y  otros  autores  ya  ci- 
tados ;  y  espresamente  lo  canonizó  el  papa  Nicolás  tercero  en 
su  tan  famosa  decretal  empezando   Exivi  de  paradiso.   Que 
bien  sea  verdad  ser  su  intento  hablar  en  particular  de  la  regla 
y  orden  del  seráfico  P.  S.  Francisco,  lo   mismo   se   entiende 
de  las  demás  religiones  en  aquellas  palabras:  Hac  est  apud^ 
Deum  et  Patrem  manda  et  immaculata  religió  ^  qiue  des-] 
cendens  à  Paire  luminum  per  ejus  filium  (aquí  prueba  mi 
intento)   exemplariter  ^  ac  verbal iter  apóstol is  tradita^   et 
deinde  per  Spiritum  Sanctum  beato  Francisco ,  et  eum  se- 
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quentibus  impirata  est  t3c.  Dejando  por  ahora  las  atílidadM 
de  lo  que  es  propio ,  en  coman  6  en  especial ;  y  cdmo  6  etí 
qué  manera  es  instrumento  de  la  vida  perfecta ,  qoe  no  es  de 
este  lugar,  remftome  á  la  estravagánte  del  papa  Joan  veinte 
j  dos  que  empieza  Quid  quorundam\  i  Sto.  Tomas  en  el 
lugar  citado,  y  á  mi  P.  S.  Gerónimo  en  aquellas  palabrasr 
et  quia  non  sufficit  tantUm  relinquere ,  Jungit  quod  perfec• 
tum  est^  et  secuti  sumUs  te.  Para  mí  basta  ahora  todo  esto, 
que  el  vtvir  de  común  y  sin  propio  con  los  demás  votos,  era 
por  lo  menos  desde  la  predicación  de  Cristo  nuestro  Seffor  y 
colegio  de  sus  sagrados  apóstoles,  que  así  lo  concluyen  Dioni- 
sio Gartusíano  y  otros. 

§  I? 

Y  porque  todo  lo  dicho  hasta  aquí  ha  sido  hablar  en  co** 
mun  de  todas  las  religiones,  descendiendo  ahora  á  lo  parti^ 
cular  de  los  canónigos  reglares,  presupongo  de  aquella  santa 
comunidad  de  los  apóstoles ,  á  los  cuales  se  juntaron  los  nue- 
vamente convertidos ,  que  eñ  ella  entraban  así  eclesiásticos  co- 
mo no  tales;  y  en  efecto  legos  y  seglares.  Después  creciendo 
el  ndmero  de  los  fíeles  de  diferentes  provincias  y  regiones  ya 
DO  fue  posible  vivir  todos  en  una  comunidad  de  bienes  y  ha- 
beres. Golígese  de  una  epístola  de  mi  padre  S.  Gerónimo  en- 
viada á  cierto  levita  ó  diácono  suyo  canonizado  en  el  decreto 
de  Graciano  unida  á  la  doctrina  del  santo  arzobispo  Florenti- 
no que  interpretando  el  lugar  de  los  hechos  apostólicos  arri- 
ba referido  escribe,  que  las  palabras  del  sagrado  testo  dicien- 
do que  los  apóstoles  y  los  recientemente  convertidos  frangen-- 
tes  circa  domum  panem ,  sumebant  cibum ,  se  entienden  del 
pan  de  la  sagrada  Eucaristía.  Nam  (dice)  congregatí  simiU 
in  domo  aliqua^  et  pramissis  orationibus  qaibusdam^  et 
c<¡eremoniis  devotis^  omnes  communicabant  etiam  laici\quod 
sacramentum  conficiebant  dicti  apostòlic  vel  alii  discipuli 
úrdinati  á  Christo^  vel  apóstol  is  ejus  in  sacerdotes.  Entra 
ahora  S.  Gerónimo  diciendo:  Dos  maneras  hay  de  cristianos, 
unos  dedicados  á  los  divinos  oficios  y  ministerios,  los  cuales 
dados  á  la  contemplación  y  oración  conviene  estén  apartados 
de  todo  estrépito  y  rumor  de  las  casas  ó  cosas  temporales ;  y 
á  estos  llaman  clérigos,  dicción  ó  palabra  griega  que  en  la 
lengua  latina  quiere  decir  sors  y  en  la  nuestra  lo  mismo  que 
suerte^  como  quien  dice  elegido  ó  escogido  por  suerte  6  en 
quien  cayó  la  buena  suerte;  tanto  que  pueden  decir  con  el 
salmista :  Dominus  pars  hcereditatis  me<e.  Palabras  que  dice 
cualquier  clérigo  á  los  primeros  pasos  que  da  para  serlo ;  di^ 
go  cuando  toma  la  primera  tonsura  que  es  la  corona ;  dedi* 
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exudóse  al  servicio  de  la  iglesia  para  poder  mejor  servir  á  Dios. 
Pasando  mas  adelante  el  santo  padre  dice:  lili  enim  victu 
et  vestitu  contenti  rtullam  ínter  se  proprietatem   hahentes^ 
debent  habere  omnia  communia.  Que  estos  contentos  de  tener 
comida  y  vestido  (que.es  lo  qoe  dijo  S.  Pablo  escribiendo  á 
su  discípulo  Timoteo),  sin  tener  propio  vivian,  y  deben  vi- 
vir en  común,  hos  otros  cristianos  (prosige  el  santo)  son  los 
legos  6  seglares ,  qoe  en  las  lenguas  latina  y  nuestra  es  tan- 
to como  decir  el  pueblo ,  ó  de  los  del  pueblo ,  á  los  cuales 
es  lícito  poseer  temporalidades,  casarse,  labrar  la  tierra,  juz- 
gar las  causas  entre  unos  y  otros ,  y  cosas  semejantes  que  abre- 
vio. De  manera  que  ya  poco  á  poco  aquel  vivir  los.  cristianos 
en  comunidad,  por  ser  imposible  á  causa  del  grande  niíme- 
ro  en  que  crecian ,  se  fue  desliendo  en  muchos ,  conservándo- 
se solamente  en  los  que  se  quedaban  clérigos.  Y  no  sé  si  me 
atreva  á  decir  que  este  desvío  y  apartarse  los  legos  de  la  co- 
mún vivienda  de  los  clérigos  y  apóstoles  tuviese^  principio  de 
la  avaricia  òiè  Anapías  y  su  muger  Saphira:  de  los  cuales  se 
lee  en  el  libro  de  los  hechos  apostólicos  lo  que  diremos  lue- 
go. Dígolo  porque  el  sumo  y  santo  pontífice  Clemente  suce- 
^r  y  discípulo  de  S.  Pedro ,  que  como  él  mismo  dice  se  ha- 
lló presente  á   aquel  hecho,  parece  dar  por  ejemplo  de  este 
desvío  de  la  santa  comunidad  á  aquellos  infelices  casados.  Es- 
cribiendo una  epístola  á  los  obispos  orientales ,  diciéndoles  co- 
mo al  principio  los  apóstoles  vivieron  en  comunidad  y  todo  lo 
4irriba  contado ,  escribe  estas  palabras :  Ananias  aiUem  et  Sa^ 
phira  uxor  ejus ,  quia  mentiti  sunt  apóstol is  de  pretio  agro- 
rum  suorum ,  quos  vendiderant  ( nobís  prcesentihus )  m  cons- 
pectu  omnium  circumstantium ,  à  conspectu  apostolorum  prop- 
ter  peccatum  eorum ,  et  mendacium  quod  fecerunt ,  nfortui 
delati  sunt  ambo^  Pondérese  aquella  palabra  autem ,  que  de 
su  naturaleza  es  adversativa  contraria  á  lo  precedente,  y  por 
lo  tanto  será  lo, mismo  que  si  digera,  todos  vivieron  en  co- 
mún hasta  que  Ananias  y  su  muger  pecaron  y  mintieron:  y 
^XHno  los  de  corazón  avariento ,  aunque  creyesen  en  la  fe  ca- 
tólica,  no   se   sabian  desasir  de  las  haciendas  por  no  perder 
las  vidas,  reteniendo  ó  escondiéndolas  como  Ananias,  poco  á 
|)oco  se  quedaron  creyentes  y  católicos ;  pero  no  «n  regla  par- 
ticular,  antes   bien  sin  entrar  en  aquella  canta  congregación 
observante  de  aquella  estrecha  regla  de  los  apóstoles. 

También  es  verdad  que  por  ir  creciendo  el  numero  de  los 
creyentes,  habiéndoles  de  predicar  los  apóstoles,  no  pudien- 
do  acudir  á  ministrar  y  servir  á  las  mesas  de  tan  grande  co- 
munidad, eligieron  á  siete  diáconos,  como  se  lee  en  los  he- 
chos de  los  apóstoles.  Por  Jtanto .  fue   necesario  proveer  á   la 
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plebe  recién  convertida  de  obispos  y  presbíteros,  ooafermtfn- 
dose  con  aquellos  setenta  y  dos  que  el  Seffor  había  escogido 
en  su  vida;  de  los  cuales  tratan  S.  Lucas  y  S.  Mateo;  que 
así  lo  refiere  el  papa  Anacleto  en  una  de  las  epístolas  decre- 
tales referidas  por  el  Mtro.  Graciano.  Quedó  pues  la  vida  co«> 
ínuñ  solamente  en  los  eclesiásticos  como  dedicados  á  la  igle- 
sia, y  escogidos  en  la  suerte  del   Señor.   Así  nos  lo  enseíiaa 
el  papa   Urbano  en  una  carta  que  escribió  á  todos  los  cató- 
licos, diciendo  en  ella  de  esta  manera:  Scimus  vos  non  /g- 
norare  quod  hactenus  vita  communis  Ínter  omnes  christia^ 
nos  viguit^  et  adhuc  gratia  Dei  vi^et;  et  máxime   inter 
eos  qui  in  sortem  Domini  sunt  electij  idest  clericos.  Pala- 
bras suyas  son  formales;  de  las  cuales  evidentemente  se  saca 
mi  asunto ;  á  saber ,  que  en  solos  los  clérigos  quedaba  la  vi- 
^a^comun  que  tuvieron  los  apóstoles.   Dejando  por  ahora  los 
grados  que  hubo  entre  ellos  de  ostiarios,  aalmistas,  lectores, 
ecsorsistas ,  acólitos ,  subdiáconos ,  diáconos ,  presbíteros ,  obis^ 
pos  menores  ó  mayores ,  ó  de  prima  sede ,  de  los  cuales  tra- 
tó S.  Isidoro  largamente ,  fuese  tras  de  un  tiempo  á  otro  re- 
lajando la  observación  y  regla  de  comunidad;  de  suerte  que 
ya  de  tiempo  del  papa  S.  Clemente  discípulo  y  sucesor  del 
apóstol  S.  Pedro ,  se  habian  salido  muchos  de  aquel  santo  es- 
tado, y  pasado  á  tener  propio  en  particular,  y  hacer  mió  y 
tuyo^  de  que  los  reprehende  el  mismo  santo  en  toda  aquella 
cuarta  epístola,   cuya  parte  tengo  arriba   referida.   Saliéronse 
también  del  voto  de  castidad,  que  al  principio  está  dicho  abra^ 
Earon  los  apóstoles ;  ni  hablo  ahora  de  los  clérigos  de  la  igle- 
sia oriental  de  quienes  tratan  muchos  cánones;  mas  también 
de  la  espaíiola ,  (  paraque  poco  á  poco  vengamos  á  nuestro  pro- 
pósito )  en  la  cual  muchos  obispos  y  presbíteros  tuvieron  mu- 
ger  é  hijos ,  conforme  aquello  de  S.  Pablo  y  oportet  enim  epis^ 
copum  irreprehensibilem  esse^  unim  uxoris  virum\  á  cuyo 
ejemplo  hicieron  lo  mismo  algunos  diáconos,  según  comta  de 
la  epístola  del  mismo  S.  Pablo  en  aquellas  palabras:  Diac^ 
ni  sint  unius  uxoris  viri^  qui  filies  suos  Òc.   Cundió  esto 
tanto,  que  en  la  iglesia  occidental  no  acabó  hasta  el  tiempo 
del  santo  Concilio  Iliberitano  en  España ,  y  universalmente  ea 
toda  la  iglesia  latina  por  el  santo  Concilio  Nioeno,  celebra- 
dos ambos  en  el  tiempo  del  emperador   Constantino  -Magno, 
como  se  ha  visto  en  el  libro  •  cuarto  de  la   Crónica.    Bien  e» 
▼erdad  que  á  los  clérigos  ó  elegidos  que  eran  ordenados  y  te- 
nían solamente  los  órdenes  menores,  y  que  no  tienen  {tienta 
para  ser  continentes  y  resistir  á  los  estímulos  de  la  carne  é 
concupiscencia,  se  les  permite  el  matrimonio,  y  recibir  esti-- 
peiidios  esteriores  del  común  de  la  iglesia;  paraque  se  entr^ 
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rtengan  y  vivan  en  buenas  costumbres ,  y  se  desvelen  en  can- 
car los  salmos;  como  lo  dice  el  santo  pontífice  Gregorio  en 
una  epístola  enviada  á  Agustino  obispo  de  Inglaterra;  y  el 
Mcro  Concilio  de  Trentd,  con  ciertas  modificaciones  y  condi* 
ciones  los  admite  á  los  privilegios  clericales. 

CAPÍTULO    XXXIV. 


\. 


De  lo$  canónigos  reglares  y  en  particular  de  los  de  S.  Agm^ 
tin. 

J-Jesviándose  poco  á  poco  aquellos  legos  y  estos  clérigos  del  Afio  891. 
primer  instituto  apostólico,  y  conservándose  en  algunos  pocos 
clérigos  el  rigor  de  la  vida  é  institución  apostòlica,  estos  ya 
por  la  vida  regulada  y  eminentemente  morigerada ;  6  ya  por- 
que s^uian  la  costumbre  ordinaria  de  los  apóstoles,  vinieron 
Á  ser  llamados  canónigos,  ó  reglares,  ó  todo  junto,  como  hov 
los  llamamos  canónigos  reglares.  Porque  como  la  palabra  ca- 
non signifique  la  anual  función   ó   pensión  que  se  paga  cada 
ario,  ó  el  ordinario  censo  y  tributo,  ó  alcabala  que  el  sub- 
dito corresponde  á  su  Seíior,   también   se   llama   canon   toda 
aquello  que  es  regla  y  forma  de  bien  vivir:  por  tanto  aque- 
llos clérigos  que  mas  estrechamente  ae  dedicaron    al   servicio 
de  Dios,    y  mas  apretadamente  guardaron  la  primitiva  regla 
de  los  santos  apóstoles  vinieron  á  ser  llamados  canónigos ,  6 
reglares,  ó  todo  junto  como  aquí  está  declarado.   Y  es  tanta 
verdad  esta  que  los  canónigos  reglares  fuesen  los  escogidos  de 
lo  grande  del  clero,  y  los  de  eminente  virtud  de  entre  ellos 
que  el  santo  Dr.  y  P.  Agustino  lo  declaró  en  pocas  palabras; 
6.  porque  habiendo  dado  razón  de  como  tenia  fundado  monas- 
terio de  frailes  en  Hipona  y  llegado  á  ser  obispo  en  la  misma 
ciudad ,  obligado  como  á  tal  ( dice )  á  tener  humanidad  y  hos- 
pitalidad con  los  que  venian  á  él  y  con  los  pasageros  y  pe- 
regrinos; y  no  haciéndolo  habia  de  ser  tenido  por  obispo  in- 
humano; y  por  otra  parte  fuera  indecente  guardar  aquella  cos- 
tumbre en  el  monasterio  de  los  frailes :  ideo  volui  hahere  in 
ista  domo  episcopi  meum  rmmasterium  clericorum :  ecce  quo- 
modo  vivimos ;  ntUli  proprium  in  societate  nostra  hahere  li- 
oet.  Clérigos  pues  eran  aquellos  que  guardaban  las  t;ostumbres 
de  los  apóstoles  de  vivir  en  común,  no  tener  propio  y  sub* 
venir  á  los  necesitados,  ocurriendo  con  humanidad  y  afabili- 
dad á  los  pobres  y  necesitados,  según  de  principio  se  ha  d i- 
eho  de  aquellos  santos.  Hace  alusión  á  esto  lo  que  mi  P.  S. 
Gerónimo  en  la  epístola  escribió  á  £liodoro  por  aquellas  pa- 
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labras :  Alia  cama  est  manachi  ^  idia  clericU  Oeriei  w&$ 
pascimt^  ego  pascar  ab  eis:  declarando  ser  diferente  la  vida 
del  moi^e  que  la  del  clérigo ;  porque  este  apacimta  sus  ove« 
jas,  que  son  las  almas,  y  él  siendo  monge  (lo  era  ya  entdo- 
ees)  era  apacentado  de  ellos.  Sol^e  esto  hace  nn  prolongado 
discurso  él  Mtro,  Marques  (bien  que  á  diferente  intento  y  de 
probar  que  monges  y  clérigos  de  S.  Asostin  no  era  todo  uno ): 
á  él  remito  mis .  lectores ,  pues  por  añora  bástame  que  el  san- 
to Dr.  Agustino  escogiese  y  entresacase  de  los  clérigos  alga* 
nos  para  las  obras  de  caridad.  Gomo  al  santo  no  le  sabe^ 
mos  mas  que  dos  religiones,  una  de  frayles  heremttas,  otra 
de  canónigos  reglares;  no  queriendo  poner  los  frayles  al  mi- 
nisterio de  la  vida  activa  y  obras  de  caridad  sino  á  los  clé- 
rigos; forzosamente  habernos  de  decir  que  sus  eanénigos  fué* 
ron  estos  clérigos  selectos  y  escogidos ,  j  estos  los  que  por  la 
observancia  de  la  primera  regla  apostólica  fueron  llamados  re^ 
liares  6  canónigos ,  que  es  lo  mismo.  Confírmase  esta  opinión 
por  lo  que  se  saca  de  cierta  decretal  del  papa  Inocencio  tw- 
cero  que  escribiendo  i  un  obispo  antiodorense  declara  que  el 
nombre  de  clérigo  comprende  también  á  los  canónigos:  así  pnes^ 
tengo  probado  que  los  canónigos  son  clérigos.  Ahora  entraa 
los  doctores  declarando  aquel  testo  diciendo :  Aunque  sea  ver- 
dad sean  clérigos  los  canómgos,  mas  ser  con  cierto  aventa- 
do quilate  de  mas  honor  y  cierta  calidad ,  sobrepujando  i  ios 
demas^  clérigos ;  no  de  subir  en  muías  derrabadas  como  lo  vi- 
mos en  uñ  tiempo,  ni  por  andar  mas^bien  vestidos  que  los 
demás;  sino  por  la  vida  mas  arreglada  y  puesta  al  yugo  de 
su  religión.  Porque  dice  Antonio  de  Petrís ,  que  tomando  los 
canónigos  su  nombre  á  canone^  regula^  como  se  ha  dicho 
antes ,  guardando  .y  observando  su  regla  son  por  aquello  mas 
eminentes  en  virtud ;  y  que  los  de  las  catedrales  son  6  deben 
ser  los  que  llevan  la  eminencia  y  mayoría  á  todos  los  cléri- 
go de  la  diócesis.  Esto  es  lo  que  quieren  decir  los  referídoa 
Eor  Joannes  de  Silva ,  escribiendo  que  la  canongía  es  de  maa 
onor  que  el  simple  beneficio  t  y  los  canónigos  son  elérigos  de 
primer  grado ,  los  demás  de  segundo ;  entraoKlo  el  primero  por 
la  escelencia  de  ks  virtudes ,  buenas  costumbres  y  pro£esuoB 
de  vida ,  porque  entre  los  cristianos  las  virtudes  y  buenas  coa- 
tnrabres  prevalecen  á  las  riquesas;  y  así  porque  las  mayorea 
obras  merecen  aventajado  honor  ^  y  el  honor  es  seílal  de  ma- 
yor virtud,  dijo  Lampo  asentar  mejor  las  dignidades  en  los 
religiosos  que  en  los  no  tales.  De  manera  que  el  honor  ó  pree- 
minencia de  los  canónigos  reglares  les  viene  por  la  regla  y  vir- 
tudes que  profesan,  y- cuanto  mas  llega»  á  su  primer  instituto 
mejor:  y  como  no  se  espmñca  por  qué  se. les  debe  este  honor. 
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habernos  de  decir  ser  por  la  fitrecfaez  y  aprieto  de  la  ?ida  y 
observancia  de  la  regla  apost^iea. 

Diráine  alguno ,  si  el  eandnigo  es  regla  y  la  regla  ctfnon, 
todos  los  canónigos  serán  reglares  6  no  habría  can<$nigos  sin 
regla :  á  lo  qae  responderé  pensar  sea  así  la  verdad ,  qne  no 
haya  eandijigos  sin  regla;  pues  esto  mismo  significa  la  pala- 
bra candoígo.  De  donde  se  signe  bien  cierto  no  debe  haber 
iglesia  catedral  ni  col^íada  donde  los  clérigos  no  estén  obli- 
gados á  gnardar  algnnas  oonstitaciones  y  estatutos  particulares; 
y  por  tanto  los  unos  son  llamados  6  secnlares,  6  colegiados  é 
r^Ur^ :  porqne  aquellos  primeros  hacen  ordinaria  vida  priva* 
da  con  propio  y  sin  voto  espreso  de  pobreza  ni  obediencia* 
Mas  los  r^nlar^  parece  se  llaman  así  dos  veces  canónigos^ 
6  dos  veces  reglares,  como  dos  veces  atados:  es  á  saber;  no 
solamente  á  la  vida  ordinariamente  buena ,  naas  también  á  la 
religiosa  y  de  comunidad  oon  los  tres  6  alguno  de  los  tres 
votos  solemnes ,  según  consta  de  los  dos  sermones  del  gran 
P.  S.  Agustín  de  communi  vita  elericorum^  sedaladamente 
en  aquellas  palabras :  extra  episoopatum  vult  numere ,  et  de 
preprw  vivere ;  ideó  non  debet  perderé  clerieatum.  Egq  seio 
guanfUm  mali  sit  prcfiteri  sanctum  Alidod^  nec  implereí 
vwete^  inquit^  et  reddite  donum  Deo  vestro:  et  melius  est 
nen  vovere^  quàm  vovere^  et  non  reddere.  ^gue  laicamen- 
te este  discurso  el  Mtro.  Marques :  y  a^  remito  á  mia.  lecto- 
res á  tan  grave  preceptor  que  me  lo  ha  miseUado,  para  que 
de  su  manantial  lo  aprendan.  En  él  verán  como  refiere  allí* 
eendado  Escolano  el  descuido  en  que  eayd  en  decir  de  los  clé- 
rigos de  S.  Agustín ,  que  vivian  en  común  sin  fuerza  de  vo*- 
tos ;  que  esa  diferencia  va  entre  canónigos  seculares  y  regula- 
res :  porque  los  aeculares  no  tíenen  d[>ligaciones  de  votos ,  mas 
los  reglares  sí :  por  tanto  son  llamados  así ,  como  quien  dice 
canónigos  y  mas  canónigos;  pues  á  la  palabra  canónigo  se 
atfade  la  de  reglar ,  y  a^  dM  veces  canónigo ,  ó  mas  á  regla 
obligado. 

rero  como  la  virtud  alentada  se  va  de  puro  viga  como 
bs  mas  levantadas  torres  poco  á  poco  con  el  tiempo  desmo- 
ronando y  cayendo,  ora  sea  por  esto^  ó  por  las  grandes  per- 
aecuciones  que  padeció  la  Iglesia  santa,  ó  por  diferentes  guer- 
ras sucedidas  en  varias  ocasiones  en  las  mas  provincias  y  rei- 
nos de  todo  el  orbe,  creciendo  la  malicia  y  tal  vez  faítandp 
la  comodidad  de  poder  vivir  en  común  ó  desfalleciendo  ^1  fer- 
vor de  espíritu  en  los  que  habernos  dicho;  lentamente  con  ec- 
sacciones,  remisos  pechos  de  los  prelados  y  largas  vacantes  de 
las  abadías,  faltando  pastores  se  hubiese  estragado  lo  bueno  y 
mayor  de  la  observancia  canonical,  quedaron  Ím  canónigos  coo 
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algunas  libertades  que  pasando^  ya  de  flogedad  y  tibieza  llega- 
ban á  solturas.  Después  levantando  Dios  algunas  columnas  en 
3U  iglesia  para  sustentar  á  los  flujos  que  iban  de  caida ;  j  tra- 
bando ingenios   para   levantar  á  los  caidos ,  tiénese  por  emi- 
nentísimo restaurador  el  lucero  de  los  doctores  y  grande  padre 
S.  Agustin:  á  quien  muchos  de  los  citados  dan  el'  primer  lu- 
gar en  la  graduación  de  las  religiones*  Aunque  puede  ser  ver- 
dad lo  que  dice  él  abad  Yepez   que   no  todos  los  canónigos 
reglares  fueron  de  S.  Agustin,  mas  que  los  hubo  también  de 
S.  Benito,  y  que  en  el  tiempo  en  que  los  moros  dominabaa 
la  España,  estaban  deprimidos  los  Agustinos  floreciendo  los 
Benitos  en  ella,  y  por   toda  Francia:  todavía   visto   que  ne 
faltaron  en  Manresa  ciudad  de  Cataluña  entre  los  ansetanos; 
dejando  disputas,  y  volviendo  á  la  general  opinión,  llegado 
el  tiempo  en  que  el  luminoso  sol  de  la  Iglesia  S.  Agostiorfiíe 
consagrado  obispo  de  Hipona  (después  llamada  Bona  en  Afri- 
}Ca)  tuvo  una  gran  reformación  aquel  estado  de  canónigos  re- 
glares por  medio  del  dicho  santo.  Estos  fueron  los  clérigos  fe- 
formados  que  el  propio  santo  dice,  puso  en  su  casa  viviendo 
sin  propio  y  en  común,  como  arriba  está  dicho;  con  los  caa- 
•)es  como  lo  atestigua  el  apostólico  predicador  S.  Vicente  Fer- 
.rer  con  aquellas   palabras,  Monasterium  clericum  instiUUt^ 
^t  ccepit  vivare  secwè<üím  regulam  sub  sanetis  apostolis  im- 
Mtutam\  de  manera  que  la  regla  que  les  dio  fue  apostólica. 
Por  tanto  muchas  le  dieron  el  nombre  de  institutor  de  canó- 
.uigos  reglares:  siendo  restaurador,  fomentador,  alumno  y  pa- 
.dre,  que  con  palabras,  ejemplo  y  obras  virtuosas  dio  nneva 
vida  á  los  profesores  de  tan  santa  vida;  reduciendo  á  la  pri- 
.mera  institución   apostólica  á  sus  hijos  y  discípulos  que  por 
¿esta  causa  llamaron  canónigos  rilares  de  S.  Agustin,  segon 
•con  este  nombre  los  hallamos  en  la  iglesia  de  Manresa  en  el 
, !  capítulo  treinta  y  tres  de  este  libro ,  que  han  dado  ocasión  á 
canònic.  1.  i!  ^^*  dos  siguientes.  Esto  líltimo  afirman  graVes  autores ,  seátt- 
c.e.Vioceóc. lando  el  maestro  Marques,  haber  acontecido  siete  años  des- 
Hi8t.    Sígirpues  de  haber  el  santo  doctor  fundado  la  religión  de  frailes 
berto.         heremitas  sin  señalar  á  cuantos  de  Cristo.   Mas  preanpu^lo 
KscadeL  °^' ^^®  instituyó  el  santo  los  canónigos  después  de  ser  consagrado 
Bergomeos..  obispo  dc ,  Hipona ,  como  arriba  se  ha  visto  por  sus  sermón», 
.y  que  fue  consagrado  en  el  de  trescientos  noventa  y  cinco,  cao- 
.  forme  escribe  Marineo  Scoto,  ó  en  noventa  y  siete  ségun  En- 
sebio, ó  en  el  siguiente  á  la  cuenta   del   abad  Vespei^^ise; 
.podremos*  creer  aconteciese  en  la  circunferencia  del  año  cuatro- 
cientos del  Señor  de,  poco  mas  ó  menos.  Dice  el  Mtró.  Mar- 
ques con  autoridad  del  doctísimo  Dr.  D.  García  de  Loaiisa ,  ar- 
izojbispo  que  fue  de  Zaragoza ,  que  de  ahí  adelante  á  imitación 
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de  S.  Agustín  se  introdujo  en  muchas  catedrales  hacer  regla- 
res á  sus  canónigos ,  para  que  viviendo  los  Obispos  con  tan  es- 
cogida compañía  diesen  buena  satisfacción  de  su  vida  á  todo 
el  pueblo. 

Erasmo  fiado  mas  en  su  elocuencia  que  en  buenas  letras 
afirmó  no  habia  escrito  S.  Agustin  regla  alguna  para  frailea 
ni  canónigos  sino  para  monjas.  Pero  esta  su  proposición  como 
repugnante  á  los  sermones  ya  citados  del  mismo  Santo  no  so- 
lamente no  ha  sido  bien  recibida  en  la  Iglesia  católica^  mas 
reprendida  de  los  doctores  que  bien  entienden:  que  en  la  cen- 
sura dieron  los  padres  inquisidores  á  diferentes  libros,  esta 
proposición  se  borró  de  las  obras  del  dicho  autor;  y  Ricardo 
Senonense  doctísimo  teólogo  de  París  censura  ásperamente  esta 
proposición.  Favorece  á  Ricardo  la  junta  de  la  escuela  de  Pa- 
rís celebrada  en  el  «tío  quinientos  treinta  y  nueve,  declaran- 
do que  los  religiosos  de  S.  Agustin  hacian  votos  y  ser  teme- 
ridad decir  lo  contrario;  y  la  doctrina  de  Erasmo  en  este  lu- 
gar ser  escandalosa  y  digna  de  repudio. 

Muerto  S.  Agustin  y  talada  toda  la  tierra  por  la  persecu- 
rion  q¡ue  movieron  los  vándalos  contra  los  católicos,  los  canó- 
nigos Jbubieron  de  <lesamparar  las  provincias  de  África.  Pasá« 
ronse  á  Italia,  Francia,  España  y  otras  partes  de  Europa, 
donde  continuaron  su  instituto  luchando  con  el  tiempo;  y 
tchando  sus  contradicciones,  donde  podian  fundaban  sus  mo- 
nasterios del  mismo  hábito,  regla  y  modo  de  vivir.  Pasaron 
eon  esta  santa  simplicidad  y  pobreza  algunos  años  esparcidos 
por  algunas  partes  y  regiones  sin  tener  cabeza  mas  de  la  que 
cada  compañía  de  ellos  constituía  en  su  convento:  y  así  vol- 
vió aquella  santa  regla  á  tener  segundo  decremento  y  caida, 
hasta  el  tiempo  de  Gregorio  séptimo  pontífice  romano  y  del 
emperador  Henrico  cuarto  por  los  años  del  Señor  mil  setenta 
y  seis  ó  mil  setenta  y  ocho:  en  los  cuales  empezó  á  florecet 
-el  monasterio  de  S.  Quintin  Balvasense  en  Francia ,  por  vir- 
-tud  y  obra  del  venerable  maestro  Ivo  ó  Juan  presbítero  bal- 
vasense, que  después  fue  obispo  crototense.  También  en  la* 
Francia  Lugdunense  en  la  circunferencia  de  los  años  del  Se- 
ñor mil  ciento  y  ocho  levantó  Dios  otro  santo  varón  llamado 
Juan  Rufo  ó  según  algunos  Runulfo  abad  ó  prepósito  (que 
acá  llamamos  paborde )  de  la  iglesia  de  León ,  y  después  obis- 
po de 4a  misma  ciudad:  el  cual  enseñando  y  predicando  con 
'admirable  gracia  y  doctrina ,  resplandeciendo  en  santidad  res- 
tituyó aquella  santa  regla ,  no  solamente  en  la  provincia  Lug- 
dunense mas  también  en  otras  diferentes.  Pasó  á  Italia  em- 
pleando^ en  el  mismo  santo  ejercicio  de  fundaciones  de  casa^ 
de  la  regla ;  y  allá  murió  dejando  tangos  retoños  de  aquella 
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saota  planti,  que  mas  pareció  nueva  institaeioii  qne  repare 
de  lo  caído. 

fiubo  grande  ndmero  de  conyentos  de  estos  canónigos  en 
Cataluña ;  que  andando  los  tiempos  se  irán  descubriendo.  Mas 
de  donde  vinieron ,  cuando  llegaron  i  y  donde  fbndaron  prime* 
ramente ,  por  ahora  lo  paso  en  silencio  por  so  dedr  algo  desr 
acertado;  solamente  hallo  y  me  ensefló  el  Dr.  Migtiel  fllar^ 
tine2  del  Villar 9  regente  aragonés  en  corte,  que  por  lo  me* 
nos  en  el  aífo  doscientos  cincuenta  de  Cristo  nabia  ya  cantf« 
fiigos  reglares  en  el  sagrado  templo  de  la  Virgen  del  Pilar  de 
Zaragoza.  Pero  no  habiendo  entonces  nacido  S.  Agustin ,  no  por 
dian  aquellos  canónigos  llamarse  de  S.  Agustin ,  sino  de  los 
que  en  el  capítulo  precedente  tocamos  de  la  primitiva  iglesia^ 
y  de  aquellos  que  hallamos  en  Barcelona  del  drden  de  Sta» 
Cru2  y  Sta.  Eulalia. 

Baste  por  ahora  que  si  no  me  cansó  ea  vano  en  el  capí-* 
tulo  treinta  y  tros  de  este  libro,  se  puede  concluir  que  ea 
Cataluffa  hubo  ya  canónigos  r^;lares  agustinos  en  el  atfo  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro ;  y  ser  la  iglesia  de  Manresa  la  que, 
hasta  descubrirse  la  mas  antigua  ^  se  puede  gloriar  de  haber 
sido  la  primera  que  en  este  Principado  nos  presentí)  los  ca- 
nónigos reglares  de  S.  Agustin ,  que  como  está  dicho  fueron 
dórigos  rearmados  vueltos  á  la  primitiva  regla  apostólica.  Gtf* 
cese  con  esto,  y  con  la  honra  que  le  hace  haber  tenido  por 
huésped  al  General  de  clérigos  reformados  el  santo  P.  Içsmr- 
cío  de  Loyola,  autor  de  la  eminente  religión  llamada  de  la 
Compadia  de  Jesús  ^  que  este  título  le  da  el  santo  concilio  de 
Trente. 

J  I? 

Florecieron  de  la  santa  religión  de  loa  canónigos  r^irea 
de  S.  Agustin  en  Cataluña  algunas  catedrales  y  algnnas  igle- 
sias ,  como  en  efecto  se  ha  visto  de  la  de  Sta.  Maria  de  Man* 
Tesa;  y  habiendo  vuelto  la  santa  comunidad  con  su  obispe  7 
canónigos  á  la  ciudad  de  Vique,  sin  duda,  aquella  catedral 
fue  de  canónigos  reglares  agustinianos :  pues  se  verá  adelante 
que  sus  obispos  y  canónigos  guardaban  la  regla  de  aquel  san- 
to Padre. 

También  con  el  favor  de  Dios  veremos  en  la  tercera  Parte» 
quitada  de  poder  de  moros  la  eiudad  de  Tortosa ,  puesto  en 
su  catedral  ^  por  obispo  á  Gaufredo  abad  de  S.  Rufo  de  la 
Provemsa ,  el  cual  trujo  consigo  siete  canónigos  reglares  de  &• 
Agustin;  V  desde  entonces  se  observó  en  aquella  catedral  la 
regla  de  S.  Agustín. 
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.  La  catedral  de  Lérida  también  tuvo  canónigos  reglares ,  que 
por  lo  antedicho  se  llamaron  de  S.  Rufo.  Por  lo  que  se  ha 
visto  eo  otro  logar  lo  eran  los  de  Barbastro  y  Rueda  cuan* 
do  descendieron  á  aquella  ciudad,  luego  que  fue  propia  del 
conde  Ramon  Berenguer  el  cuarto  de  este  nombre  entre  los 
de  Barcelona  9  cabales  aflos  mil  ciento  cuarenta  y  nueve  de 
Cristo. 

En  Perpiíian  cabeza  de  las  villas  de  este  Prindpado  (bien 
digna  de  ser  ciudad  según  antiguamente  lo  fue  su  destruida 
Tecina  la  colonia  Ruscino)  el  monasterio  de  Sta.  María  la  Real 
cuyo  abad  usa  musa,  sombrero  y  aforros  de  color  verde  co-» 
mo  los  obispos;  y  mitra  y  bácuío  cual  si  lo  fuera.  Se  guar- 
dó siempre  la  misma  regla  de  S.  Rufo:  mas  ya  que  ditf  en 
Sta.  María,  procuraré  mostrar  en  los  aítos  mil  doscientos  dos, 
mil  doscientos  treinta  y  mil  doscientos  treinta  y  dos,  que  S. 
Juan  fue  también  iglesia  regular,  y  después  secularizada. 

En  &  Vicente  de  Cardona  los  hubo  y  dura  el  título  de 
su  abad ,  aunque  la  casa  secularizada  9  y  és  de  patronazgo  de 
loa  duques  de  Cardona. 

De  Sta«  María  del  Estanque  obispado  de  Vique  lo  habe-> 
mos  visto;  y  este  monasterio  tuvo  muchas  filiaciones  intitula-, 
das  de  S.  Pedro  de  Arguells,  Sta.. María  de  Casellas,  Sta.  Ma*» 
ría  de  Maya ,  Rabinat ,  Segur ,  Sabarca ,  Terrasola ,  el  priora-* 
ta  de  S.  &ilvador  de  Sabadell ,  Tarracola ,  Pontons  en  el  obis« 
Dado  de  Barcelona ,  Sta.  María  de  Monmany  y  Vallcarca^  Sta. 
María  de  Manlleu  y  S.  Juan  las  Abadesas.  La  iglesia  de  Sol- 
sona (de  nuestros  tiempos  hecha  catedral)  también  era  de  es- 
tos mismos  canónigos  reglares  susodichos. 

Fue  abacia  de  canónigos  reglares  Agustinos  harto  conocida 
la  de  Sta  María  de  Villabertran ,  ilustrada  de  los  insignes  va- 
rones nombrados  mas  abajo. 

Pongamos  también  en  esta  sarta  las  iglesias  de  Sta.  María 
Sedó ,  Sta.  María  Magdalena  de  UUá ,  Sta.  María  y  S.  Pedro 
de  Tarrasa  donde  digimos  estaba  la  antigua  de  Egra,  y  ésta 
lütima  tuvo  por  filiaciones  á  S.  Miguel  de  Tudell  y  S.  Miguel 
de  Mpomellar. 

De  Tarragona  solo  afirmo  lo  que  se  dirá  mas  abajo  ha« 
b^uido  del  arzobispo  Berenguer  de  Solsona  y  de  Edegario. 

Hubo  en  Barcelona  dos  iglesias  de  esta  regla,  Sta.  Ana 
y  Sta.  Eulalia  del  Campo. 

.  En  Batallí  la  de  Sta.  María,  ilustrada  por  los  méritos  de 
la  Sta.  vera  Cruz  que,  á  mas  del  misterio. de  nuestra  reden* 
cion,  obra  cada  dia  infinitos  milagros;  parte  de  los  cuales  has- 
ta que  yo  pueda  pasar  adelante ,  quien  quisiere  podrá  ver  en  > 
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el  libro  del  siervo  de  Dios  Fr.  Domeoech,  recopilando  los 
santos  y  algunos  santuarios  de  Cataluña. 

Habiendo  dicho  con  la  posible  brevedad  laa  iglesias  que 
tuvo  esta  santa  regla,  me  ha  parecido,  entre  tanto  Dios  me 
da  vida  hallándome  viejo  y  cansado  y  no  pudiendo  decir  de  una 
vez  y  estendid amenté  lo  que  siento ,  démese  licencia  de  ( acu- 
mulando la  exaltación  de  la  misma  regla  y  honor  de  nuestra 
nación)  apuntar  sumariamente  algunos  de  los  eminentes  varo- 
nes canónigos  reglares  de  S.  Agustin  de  este  Principado.  A 
dicho  fin,  tomando  de  mas  atrás  el  hilo  para  atar  con  este; 
acordándose  habei^  probado  fue  el  papa  S*  Dámaso  de  nación 
catalán,  y  por  presunciones  no  conjeturaríamos  mal  en  pensar 
hubiese  sido  canónigo  reglar.  De  dónde,  Dios  lo  sabe;  como 
de  [su  patria ,  dice  Illescas ,  no  me  pongo  á  averiguar  si  fae 
6  no  fue;  sí  solamente  en  la  nación,  y  en  tomar  la  conjeta- 
ra de  ver  que  puso  canónigos  reglares  en  Roma  en  S.  Loren- 
zo  de   Dámaso. 

Si  esto  no  me  vale,  recurro  á  Paulo  Orosio  Tarragona, 
discípulo  del  mismo  santo  padre  S.  Agustin:  no  me  quiero 
detener  en  esplicar  quién  fue  este  eminente  varón ,  pues  en  la 

{primera  parte  bosquejé  las  delineaciones  de  sa  figura,  por 
as  cuales  cualquiera  de  mediano  juicio  le  podrá  conocer.  Po^ 
drá  ser  aunque  me  lo  concedan  discípulo  de  S.  Agustin,  no 
falte  quien  lo  niegue  canóuigo  regular,  y  me  lo  dibuje  coa 
cogulla  para  dármelo  fraile  heremita.  De  que  apelo ,  sabiendo 
que  cuantos  autores  recité  tratando  de  su  vida  y  hechos  me 
lo  intitulan  presbítero  y  no  fraile.  Mas  no  ha  faltado  quien 
de  cierto  presbítero  barcelonés  haya  esplicado,  ó  por  lo  me- 
nos entendido,  que  el  ser  presbítero  era  lo  mismo  que  canó- 
nigo, y  si  canónigo,  luego  reglar,  comç  está  declarado  en  los 
precedentes   capítulos,  y  si  reglar,  discípulo  de  S.  Agustin; 

Í)orque  ( h  primo  ad  ültimum  )  no  concluiré  mi  intento  de  que 
uese  canónigo  regUr  y  de  S.  Agustin  entre  los  célebres  y  fa- 
mosos catalanes. 

Siendo  esto  verdad,  podria  3er  lo  fuese  también  aquel  Bo- 
nifacio caldequense  arzobispo  de  Tarragona,  de  quien  ánte$ 
4ige  quedaba  en  duda  de  si  era  heremita  ó  r^lar.  Dígolo  por 
la  núsma  razón  propuesta  en  la  causa  de  Paulo  Oixisio. 

Golmaro  obispo  de  Vique  y  de  Manresa ,  sin  duda  fue  ca- 
nónigo agustiniano,  pues  en  una  y  otra  de  sus  dos  catedrales 
dejó  la  observancia  de  la  santa  regla,  según  frecuentemente 
veremos  en  una  y  otra  parte  á  sus  tiempos. 

Berenguer  de  RQsaiias  obispo  de  Vique  y  sucesivamente 
arzobispo  de  Tarragona ;  porque  los  canónigos  de  Vique  algoo 
tiempo  vivieron  relajadamente ,  los  echó  á  todos  de  su  iglesia. 
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Despaes  movido  á  compasión  les  perdonó ,  reformó  y  dio  pre- 
ceptos de  santa  regla ,  constituyéndolo  con  acuerdo  del  abad 
general  de  S.  Rufo* 

Fue  eminentísimo  i^ron  en  esta  regla  nuestro  santo  01- 
dagarío  obispo  de  Barcelona ,  arzobispo  juntamente  de  Tarra- 
gona ,  comunmente  por  el  vulgo  llamado  OUaguer  tí  Olaguer, 
al  principio  prior  de  S.  Rufo  de  la  Provenza;  cuyo  santo 
cuerpo  entero  en  su  propia  capilla  está  venerado  en  la  sant^ 
seo  de  Barcelona,  y  sus  conjoeces  comisarios  de  la  santidad 
del  papa  Urbano  octavo,  sentados  pro  tribunali  en  la  gran- 
de  capilla  de  S.  Ivo  en  el  claustro  de  la  catedral  donde  es 
costumbre  juntarse  el   cabildo. 

Tras  de  esté  santo  ilustró  la  misma  religión  el  P.  Pedro 
Ripau  primer  abad  de  Sta.  María  de  Vilaberti'an ;  cuyos  mi- 
lagros resplandecen  aun  en  nuestros  dias.  Da  testimonio  de 
aa  vida  el  P.  Antonio  Vicente  Domènech ,  que  sino  obra  otros 
tantos  milagros  Dios  por  su  intercesión,  se  setíala  en  graa 
parte. 

Ilustró  á  la  misma  religión  el  beato  Mir  ó  Mirón  canó- 
BÍgo  del  monasterio  de  Sta.  María  y  S.  Juan  de  las  abade- 
sas, cuya  vida  y  milagros  refiere  el  mismo  siervo  de  Dios  Fr. 
Domènech. 

Berenguer  de  Valls  abad  de  este  propio  monasterio,  mur 
lió  con  renombre  de  buena  memoria  en  el  aíío  mil  trescien- 
tos diez  y  siete  en  los  idus  de  mayo. 

Jacfredo  (que  es  lo  mismo  que  Jofredo  ó  Jofre  en  buen 
lomance  catalán)  abad  de  Sta.  María  del  estanque,  según  di- 
ce el  epitafio  de  su  sepulcro,  en  lo  espiritual  y  temporal  her- 
mosea á  su  iglesia ;  y  á  la  canonical  regla  la  levantó  grande- 
mente: téngolo  por  persona  de  la  nobilísima  &milia  de  Ro- 
eabertí,  no  solamente  por  el  nombre  de  Jofire  muy  frecuen- 
tado en  los  de  esta  casa ,  mas  también  por  los  escudos  de  ar- 
mas puestos  en  su  tiímulo  que  son  las  tres  rocas:  murió  en 
el  ado  mil  trescientos  diez  y  siete  dos  dias  antes  de  las  ca- 
lendas de  noviembre.  De  manera  que  según  estos  calendarios 
solamente  habia  vivido  cinco  meses  y  algunos  dias  en  su  aba- 
día; de  modo  que  se  puede  decir  de  él  in  brevi  explevit 
témpora  multa. 

Hallo  memoria  de  otro  Berenguer  abad  del  estanque  sin 
nombre  de  familia  ó  casa ;  pero  dáselo  de  buena  memoria  el 
epitafio  de  sü  sepulcro  en  el  afío  mil  seiscientos  veinte  y 
tres.  ' 

Bernardo  Roviron  Dr.  en  derechos  y  tercero  de  este  nom- 
bre, abad  del  mismo  monasterio,  murió  año  de  mil  trescien- 
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tos  veinte  y  seis  d  siete  ^  habiendo  fondado  6  dotada  la  capi- 
lla de  nuestra  Seitora  del  claustro  superior* 

En  el  libro  intitulado  de  las  postes  del  arehivo  del  dkho 
monasterio  hallamos  memoria  de  Gkibriel  Rovira  Dr.  en  de- 
rechos en  el  año  mil  cuatrocientos  y  ochenta.  Este  siendo  per- 
petuo administrador  del  mismo  monasterio  hijEo  ciertas  orde- 
naciones 6  estatutos  en  conservación  del  patrinK)nio  y  de  las 
filiaciones  de  su  monasterio. 

Ramon  de  Scaias  (d  como  decían  los  antiguos  de  las  Es- 
calas) fue  abad  de  Sta.  María  de  Vilabertran;  despees  obis- 
po de  Helna ,  y  líttimamente  de  Barcelona  en  concurrencia  del 
ailo  mil  trescientos  ochenta  y  cinco.  Está  enterrado  suntuo- 
samente en  la  Seo  de  esta  ciudad ,  en  la  capilla  de  la  santí- 
sima Trinidad  y  santos  inocentes  que  fondo.  Es  dotación  sn- 
va  aquel  cirio  blanco  perpetuo  (rae  entre  los  demás  campea 
junto  al  tiímulo  de  nuestra  Sta.  Eulalia  con  la  seiial  de  ana 
escalera. 

No  es  razón  pasar  en  silencio  al   preclarísimo   perpíffonÀ 
eminentísimo  Dr.  teólogo  y  canonista  Cosme  Damián  Orfarfa- 
no  abad  del  DK)nasterio  de  Vilabertran,  cuya  doctrina  y  ^ 
píritu  estan  patentes  por  las  esposiciones  6  comentarios  hechos 
sobre  el  libro  sagrado  de   Cántica   canticorum.   Perd<$naeme 
este   dígreso,    que  muchas  veces  he  dado  las  posibles  gracMS 
á  Dios  en  consideración  de  que  Paulo  Orosio  tarragoné»,  S. 
Justo  obispo  de  Urgel   y   Ortotano  hayan  escrito  sobre  aquel 
misterioso  libro  lleno  de  tantos  sacramentos,   fiendita   sea   ia 
divina  sapiencia  que  se  ha  querido  comunicar  con  estos  sage- 
tes en  pro  de  la  iglesia  católica  y  honra  de  Gatalutia.  £1  in- 
signe Fr.  Alonso  de  los  ángeles  eminentísimo  predicador  car- 
melita descalzo  provincial  de  la  provincia   de   S.  José,   solía 
decir  que  nunca   ortelano   alguno  supo  cultivar  las  plantas  y 
flores  de  sus  jardines  como  nuestro  Órtolano  los  alelíes,  ja^ 
mines,  litios  y  claveles  de  aquel  regalado  paraíso  del  Cántí^ 
ta  canticorum.  Este  por  parte  del  prudente   rey   D.    Felipe 
(que  en  Castilla  llaman  segundo  y  en  la  corona  de   Aragón 
primero)  tuvo  asiento  y  autoridad  entre  los  SS.  Padres  en  el 
sagrado  concilio  de  Trento:  fue  maestro  de  mi  padre  el  Dr. 
Miguel  Pujades  en  las  primeras  artes   liberales;  y   Gon£9rme 
hallo  en  su  manuscrito  dietario  murió  Órtolano  á  ios  tres  de 
febrero  del  año  mil  quinientos  ochenta   y  seis,   ocho  meses 
menos  tres  dias  antes  que  yo  naciese ,  dia  de  mi  padre  el  Dr. 
magno  S.  Gerónimo. 

Ni  es  justo  callar  al  abad  de  la  misma  casa  de  Vífeber- 
tran  llamado  Pedro  Domènech  devotísimo  del  santísimo  nont- 
bre  de  Jesús  en  el  cual  como  un  S.  Pablo,   Ignacio  mártir. 
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¡,  el  de  Loyola  confesor  9  se  glocitf  y  estímcí  perpetuamente, 
lostrdlo  bien  no  solamente  con  poner  las  insignias  de  este 
dulcísimo  y  reverendísimo  nombre  sobre  los  linderos  de  sus 
Teotanas,  puertas  y  esquinas  de  su  casa  que  basta  hoy  pare- 
cen  en  la  plaza  ante  la  puerta  mayor  de  la  catedral  de  Bar* 
celona;  mas  también  en  ser  el  promo?edor  de  la  fundación 
de  la  santa  y  célebre  cofradía  de  este  santísimo  nombre,  que 
con  tan  buen  ejemplo  se  conserva  bajo  la  estimada  sombra  y 
odoríferos  inciensos  que  de  sí  dan  en  Cristo  las  dominicas  azu* 
aenas  y  candidos  luios  de  las  religiosas  del  monasterio  de  los 
ángeles  y  pié  de  la  cruz  de  la  misma  ciudad.  Hallándose  cier- 
to día  este  devoto  varón  puesto  de  rodillas  haciendo  oración 
delante  de  la  santa  imagen  de  Cristo  crucificado  puesto  en 
la  abunda  nave  de  la  iglesia  donde  estan  las  memorias  de 
los  misterios  de  la  pasión  del  mismo  Sedor  9  aquella  santa  fi« 
gura  ante  la  cual  rezaba ,  le  revístié  de  cinco  rayos  de  luz 
salidos  de  las  cinco  Hagas.  A  este  memorable  varón  yo  no  le 
akanzé ;  pero  paires  nostri  nuntiaverunt  nobis  9  et  credimus 
$ub  Jide  parentum^ 

Én  mi  tiemjpo  hubo  en  Vilabertran  otro  abad  llamaiío 
Garlos  Domènech  tíltimo  de  su  casa  antes  de  estinguirse  esta 
santa  religión  en  Cataluña:  este  alcanzé  yo  tenido  por  padre 
venerable,  y  en  la  iglesia  de  Sta.  Ana  le  vi  consagrar  obis- 
po de  Lérida. 

Pedro  Ramon  presbítero  barcelonés  fue  de  los  primeros 
canónigos  regulares  del  santo  Sepulcro  Jerosolimitano  en  el  mo- 
nasterio de  ota.  Ana  de  Barcelona;  doté  de  grandes  posesio* 
nes  la  casa :  todo  á  su  tiempo. 

Claro  está  que  siendo  la  iglesia  de  Tortosa  de  la  regla  de 
S.  Agustín,  sus  obispos  y  canónigos  la  hablan  de  ser;  v  así 
podría  yo  poner  aquí  miUares  de  cuentos  de  eminentes  hom- 
fites.  Mas  pues  en  este  y  en  otros  trabajos  me  previno  Fran- 
cisco Martorell ,  honra  de  su  ciudad  y  lustre  de  Cataluña,  por 
no  apropiarme  tan  laboriosos  y  honrados  trabajos  remito  á  mis 
lect<H^  á  los  capítulos  cuarto  y  quinto  del  libro  segundo  de 
su  historia  de  Tortosa. 

§2? 

Estendíése  tanto  esta  santa  regla  agustiniana  canonical  en 
Cataluña  que  muchas,  sino  digo  santas,  á  lo  menos  devotas 
personas,  aun  mngeres  tomaron  y  echaron  sobre  sus  hombros 
el  suave  yugo  de  la  observación  de  esta  vida  apostòlica  y  re- 
glar, á  imitación  de  aquellas  santas  hembras  que  desde  Ga- 
lilea siguieron  á  Cristo,   y  parece  podian  ser  ñamadas  apos- 
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tolesas;  y  si  eatò  es  verdad,  luego  canonesas  por  el  primer 
asunto  de  este  capítulo.  No  se  puede  negar  siguiesen  á  Cris- 
to nuestro  Señor  muchas  señoras  de  aquelbs  provincias ,  pues 
seria  contrastar  temerariamente  á  los  sagrados  evangelistas. 
Acompañáronle  en  sus  peregrinaciones  en  Jerusalen  y  toda  la 
sagrada  tierra  que  llamamos  santa  ó  Palestina,  afectas  á  sa 
espíritu,  doctrina  y  milagros;  y  muchas  de  ellas  siguiéndote 
cuando  llevaba  la  Cruz  i  cuestas  le  lloraron  y  se  lameotaron 
de  verle  afligido.  Muchas  de  ellas  porque ,  como  dice  nn  poe« 
ta ,  res  est  solliciti  plena  timoris  amor ,  6  por  mejor  dear 
con  S.  Gregorio  Maguo;  quia  vis  amoris  interUicnem  mul' 
tiplicat  inquisitionis  ^  con  t\  amor  le  tenian  le  acompañanm 
muerto,  le  buscaron  sepultado,  y  resucitado  la  denunciaron 
á  los  apóstoles.  £llas  publicaron  este  articulo  de  fe;  y  así 
salvo  el  debido  respeto  á  mi  santa  madre  católica ,  apostòlica 
iglesia  romana  digo  fueron  apóstolas  de  los  apóstoles  en  ua 
artículo  tan  dificultoso  de  creer,  que  entre  los  mismos  após* 
toles  tal  anuncio  pareció  delirio;  á  los  gentiles  necedad,  y  á 
los  judíos  escándalo.  No  es  mió  este  pensamiento  de  llamar- 
las  apostolesas ;  mas  sacado  de  algunos  autores ,  que  á  la  com- 

{>añera  de  todas  Sta.  María  Magdalena  llaman*  apostolesa  de 
os  apóstoles:  y  así  lo  acomodo  á  todas  las  que  fueron  pre-. 
dicadoras  de  los  apóstoles,  t}ue  aunque  les  decían  verdad  na 
eran  creídas.  De  donde  infiero  que  teniendo  y  mereciendo  aque- 
llas señoras  las  partes  y  nomlÑre  de  apostolesas,  también  de- 
bian  tener  y  guardar  la  vida  y  regla  apostólica.  No  hay  que 
dudar.de  Magdalena,  pues  lo  certifica  el  cardenal  Baronio,  y 
en  cuanto  á  las  demás  lo  colijo ,  porque  si  en  la  congregacíoa 
apostólica  se  juntaron  muchas  en  el  cenáculo  en  compañía  de 
María  santísima  cuando  se  tuvo  el  primer  concilio  apostólico 
para  subrogar  otro  varoa  justo  en  lugar  del  que  había  pre- 
varicado (Judas);  si  de  estos  y  de  los  tres  mil  bautizados 
después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  se  hizo  y  formó  una 
unión  de  voluntades  de  tal  manera  que  de  allí  adelante  to* 
das  las  cosas  les  fueron  comunes ;  saco  de  ahí  que  todos  ellos 
y  ellas  tuvieron  un  modo,  manera  y  regla  de  vivir,  y  así 
como  los  apóstoles  eran  reglares ,  según  arriba  está  dicho ,  tam- 
bién ellas  fueron  reglares;  luego  ^^anónicas:  dé  donde  se  in- 
fiere que  ya  en  la  primitiva  iglesia  hubo  canónicas  ó  canone- 
sas.  Confórmase  esto  con  lo  que  se  halla  escrito  de  Sta.  Pe- 
lagia  virgen  y  mártir,  discípula  de  Sto.  Tomas  apóstol  que 
recibió  el  santo  velo.  De  Sta.  Marta  se  lee  éue  hizo  vida  re- 
glar con  grande  muchedumbre  de  mugeres  honestas  y  santas 
vírgenes :  y  el  seguir  al  apóstol  S.  Pablo  Sta.  Tecla ,  y  á  Gefas 
y  á  otros  apóstoles  muchas  señoras  que  acumula  Sto.  Tornas^ 
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que  eran  sino  reglares,  siguiendo  la  vida  apostólica,  j  así  se- 
miliario  de  religiosas.  Canónicas  hay  en  Flandes  y  toda  Ale- 
mania, pero  no  asigno  los  principios  de  la  regla. 

Sabido  esto,  presupongamos  de  estas  señoras  canonesas  que 
debieron  padecer  las  mismas  persecuciones  ií  otras  semejantes 
cuales  los  apóstoles  y  sus  sucesores  canónigos  reglares,  y  ven- 
gamos á  lo  que  importa  del  intento  de  nuestra  crònica:  que 
es  manifestar  la  noticia  pude  alcanzar  de  las  casas  ha  habido 
y  hoy  quedan  en  pié  en  Cataluña  con  la  observancia  de  la 
santa  regla,  y  las  personas  que  con  su  lustre  y  bondad  le 
han  ilustrado ,  para  que  con  esto ,  aunque  en  breve ,  ayudemos 
en  algo  é  la  Gatalonia  ilustrada. 

Cuanto  á  lo  primero,  digo  haber  hallado  y  visto  monas-* 
terio  y  convento  de  domnas  canónicas  dentro  de  Barcelona 
con  apellido  y  nombre  de  Sta.  María  de  Monte-alegre  en  el 
puesto  donde  hoy  está  el  seminario  6  colegió  de  los  estudian- 
tes llamado  seminario  del  obispo;  y  esta  casa  tomó  el  nom- 
bre de  su  primera  fundación  de  Sta.  María  de  Monte-alegre 
donde  hoy  estan  los  PP.  Cartujos.  Ellas  junto  á  la  doctrina 
de  los  StoS.  PP.  se  unieron  con  autoridad  del  obispo  de  Bar- 
celona por  los  años  del  Señor  mil  doscientos  cincuenta  y  seisi 
fue  su  primera  prioresa  Guillelma  sin  nombre,  de  familia» 
Trasladóse  aquel  convento  á  esta  ciudad  y  alcanza  á  conocer 
la  ttttima  prioresa  que  era  de  la  casa  de  Monpalau.  Vi  la 
estincíon  y  mudanza  en  seminario;  dejo  lo  demás  para  $a 
tiempo. 

Quedó  otro  monasterio  de  la  misma  religión  en  la  viHa 
de  Peralada  llamado  de  S»  Bartolomé  de  Belloch  que  á  no 
tener  el  amparo  y  sombra  de  D.  Francisco  Jofre  de  Roca- 
bertí  conde  de  Peralada,  vizconde  de  Rocabertí,  sabe  Dios 
y  sabemos  muchos  que  á  no  estar  del  todo  estinto  estuviera 
por  lo  menos  transferido  en  otra  parte.  De  este  dije  algo  en 
el  libro  octavo*  En  la  villa  de  Perpiñan  permanece  en  el  vi- 
gor de  la  santa  regla  de  estas  canonesas  un  convento  llamada 
é  intitulado  de  S.  Salvador. 

Habia  en  Cataluña  otros  muchos  conventos  y  casas  de  re^ 
Ugiosas  canonesas  de  esta  santa  regla,  los  cuales  ahora  estan 
perdidos;  hallándose  en  memorias  antiguas  la  del  monasterio 
de  S.  Nicolás  sito  en  el  castillo  puesto  sobre  la  villa  de  Camp- 
rodon. Empezó  á  fundarse  aquel  convento  en  la  circunfe- 
rencia de  los  años  mil  quinientos  cincuenta  del  Señor.  Duró 
poco  por  las  guerras  de  Francia ,  y  otros  muchos  y  varios  ac- 
cidentes; la  relación  de  los  cuales  no  pertenece  á  este,  sino  á 
otros  lugares  mas  proporcionados  y  á  sua  tiempos  propios:  es- 
taba incorporado  y  unido  con  el  de  S.  Bartolomé  def  Peralada. 
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Hallamos  en  nuestrc»  días  en  el  término  de  Tarrasa  eier-* 
ta  capilla  á  títolo  de  Sta.  Margarita:  hubo  en  elia  monaste- 
rio de  monjas  canonesas  agastinas  de  S.  RuSom  Funddie  Goi-' 
llelmo  de  Brausa  á  in?ocacíon  de  las  santas  v/rgenea  y  máF«- 
tires  Margarita,  Eogenía  y  Susana.  Fue  su  fusúdacioB  en  el* 
año  mil  doscientos  cincuenta  y  dos« 

En  el  mismo  término  de  Tarrasa  en  la  parroquia  llama^ 
da  Puigbarral  hay  una  capilla  llamada  de  Sta.  María  Magda- 
lena :  en  ella  habia  canonesas  de  S.  Agu^tiú  según  la  regla  6 
institución  de  S.  Rufo.  Fue  aplicada  á  las  monjas  de  Sta« 
Magdalena  de  Barcelona ,  siendo  ultima  religiosa  con  título  dC; 
vicaria  cierta  señora  llamada  Francina  en  el  año  mil  quiniear 
tos  treinta  y  tres.  Hjco  la  aplicación  la  santidad  del  papa  Cle- 
mente séptimo ;  y  porque  murió  Clemente  la  confirmé  Paukr 
tercero  año  mil  quinientos  treinta  y  cinco  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Alcanzé  yo  á  vot  estar  en  pié  todavía  las  sillas  del 
eoro  de  este  convento. 

CAPÍTULO    XXXV. 

De  los  dmes  que  Carlos  simple  hizo  d  Ricuifé  díispo  de 
Rosellon  para  su  catedr€U  y  demos  parroquias. 

/xtando  el  hilo  de  los  sucesos  del  tiempo  que  dijé  quebra-í 
do  en  el  capítulo  treinta  y  uno  ^  andando  lo  que  mas  fue  po- 
sible ,  acomodando  el  curso  de  los  años  hasta  el  de  ochocien-^ 
tos  noventa  y  dos ,  y  rastreando  en  los  capítulos  veinte  y  nue- 
ve y  treinta  lo  que  pudo  acontecer  en  aquellos  cuatro  añoí 
que  discurrieron  de  ochenta  y  dos  hasta  seis  digo:  como  el 
buen  gobierno  de  Wifredo  velloso  daba  lugar  no  solamente 
en  el  condado  particular  de  Barcelona,  mas  también  en  loa 
títtimos  fines  de  este  principado ,  y  partes  de  Rosellon  que  út 
tiempo  atrás  dejé  anejo  al  condado  de  Barcelona^  campeé  y 
se  mostré  ferventísimamente  el  zelo  de  la  conservación  y  re* 
paro  de  las  santas  iglesias  en  la  persona  de  Riculib  obispo  de 
Helna.  Este  movido  de  compasión  de  la  pobrera  áe  su  kte-^ 
sia,  lastimado  de  que  las  inferiores  sitas  en  Rosellon  y  Cer-^ 
daña  del  territorio  de  su  obispado  se  iban  derrocando  y  po- 
niendo por  el  suelo,  ora  fuese  por  su  antigüedad  é  por  loa* 
combates  que  sirviendo  de  fortalesa  y  asilos  á  los  oristianos 
que  al  tiempo  de  las  avenidas  de  enemigos  se  recogieron  al: 
amparo  de  ellas,  como  también  por  cuanto  los  mismos  cris- 
tianos las  podian  haber  deteriorado  sacando  de  ellas  á  los  mo- 
ros que  tal  vez  se  encastillaron  dentro  las  santas  paredes ,  qi»' 
no  estimaban  por  religión  sino  por  fuertes  y  repaxos ,  pensao-^ 
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éo'  muchas  teces  consigo  por  qué  medios  podia  reparar  aque- 
llas quiebras  para  qae  fuese  Mrvido  y  «dorado  Dios  en  sos 
templos ;  determinó  consultarlo  con  Amesto  arzobispo  de  Nar- 
bona  entonces  metropolitano  nuestro  según  se  ha  contado  en 
diferentes  partes.  Rogóle  que  ya  como  á  tal  ò  como  amigo  le 
valiese  y  ayudase  i  sacar  la  naveeiirc  ^e  5u  intento  á  buen 
puerto :  y  couno  los  necesitados  que  se  allegan  á  buenos  siem- 
re  hallan  consolación  y  muchaè  veces  fiívor  en  eUos ;  Ricul- 
que  con  maduro  acuerdo  se  llegó  i  su  superior  y  metro- 
politano )  salió  bien  despachado  en  el  cumplimiento  de  su  de^ 
seo.  Escribió  al  Rey  representando  las  necesidades  de  aque- 
llas iglesias  con  el  buen  aelo  del  obispo ,  encomendándole  lo 
nno  y  lo  otro ;  suplicando  junbimente  que  con  la  larguera  de 
mx  franca  y  poderosa  mano  fuese  servido  poner  el  remedio  de 
que  necesitaban-  £1  Rey  viendo  la  piísima  petición  que  se  le 
bacía ,  inclinando  su  Cristian tsimo  pecho  en  favor  de  las  igte- 
sias  por  remedio  del  alma  de  su  padre  y  por  la  intercesión 
del  venerable  metropolitano ,  concedió  al  obispo  Riculfo  y  á 
la  iglesia  de  la  Sta.  virgen  y  mártir  Eulalia  (á  cuya  invoca- 
ción estaba  fundada  y  dedicada  la  catedral  de  Helna)  todas 
las  iglesias  sitas  dentro  el  Condado  de  Rosellon  y  términos  del 
Conflente*  Dióle  el  logar  de  Nogaiete ,  la  celda  ó  capilla  si- 
ta en  el  hiermo  de  S.  Pelis  con  todos  sus  términos  y  adya* 
cencías.  Aítadíó  á  estos  dones  k  villa  de  Torrens  que  antes 
con  diferente  vocablo  era  llamada  Alemanys  juntamente  coi» 
otra  villa  llamada  Spolia  y  en  nuestro  vulgar  Espolia.  Asig- 
nó los  términos  á  la  iglesia  de  Sta.  Eulalia  y  su  diócesis  des* 
de  Píedrahita  ó  Perefíta  á  la  cima  del  claustro  6  cerco  has^ 
ta  el  camino  que  tira  y  llega  á  fiértulo;  el  bosque^  celda,  ó 
hermita  de  Sta.  Julia  con  todas  sus  aguas  y  molinos;  el  mon- 
te Guriol  junto  con  las  tierras  que  por  compras  ó  de  cualquier 
otra  suerte  babian  sido  del  coñete  Mirón  dadas  á  la  misma 
iglesia.  Asignó  la  iglesia  de  S.  Naxario  entre  las  Salinas  y  el 
Estanque  con  todos  sus  términos  y  dependencias ;  queriendo  j 
mandando  que  en  todos  sus  reinos  de  la  Gralia  Gótica  pudie- 
se el  obispo  Riculfo  mercar  y  comprar  libremente  cuanto  le 
pareciese  sin  contradicción  de  persona  alguna,  con  cualquier 
pretensión  ó  achaque :  ariadieudo  á  esta  donación  la  mitad  de 
la  colonia  y  rafita;  la  mitad  de  ios  naufragios  y  pastes  as( 
de  Rosellon  como  del  Confiéis  y  de  donde  quiera  que  los 
condes  de  Rosellon  cobrasen  seinc^tes  alcabalas  ó  rentas: 
reservando  que  sí  dentro  de  aquellos  límites  hubiese  algunos 
hombres  hostalemes  ó  espafioles,  de  los  tales  la  santa  iglesia 
de  Rosellon  no  recibiese  mas  de  aquello  que  podia  pertenecer 
á  ks  derechos  reales  y  del  fisco  suyo  propio. 
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Llama  el  Rey  hombres  hostalenses  á  la- gente  militar  j 
de  guerra:  porque  en  Cataluña  i  las  escuadras  de  á  pié  de 
la  gente  de  guerra  solían  llamar  host  y   en  Castilla  huestes; 

Lasí  llama  hostalenses  á  los  que  seguían  y  andaban  en  bs 
estes  contra  moros  comunes  enemigos  de  la  religión  eiistia* 
na  9  privilegiándoles  á  ellos  y  á  los  espadóles  de  la  tierra  en 
algo  mas  de  los  moros  que  como  á  stfbditos  moraban  en  ella. 
Tras  de  eso  ecsimíd  el  Key  á  las  iglesias  de  toda  potestad 
secular  confirmándoles  sus  inmunidades  y  fueros ,  conforme  se 
puede  ver  en  la  misma  concesión  continuada  en  el  libro  inti- 
tulado Concordias  ú  ordinaciones  del  cabildo  de  la  Seo  de 
Uelna ,  guardado  en  el  archivo  capitular  de  aquella  santa  igle* 
sia,  y  empieza  In  nomine  Sonetee^  et  individué  Trinitatis. 
No  la  refiero  largamente  por  pareeerme  no  contiene  cosa  qoe 
advertir  para  en  adelante;  sí  solamente  la  indicción  segunda 
que  dice  corría  entonces:  porque  de  ello  se  colige  haber  sido 
hecha  en  junio  del  afio  ocnocientos  noventa  y  nueve  de  Cris- 
to ;  pues  en  él  contaban  esta  indicción  como  se  puede  compu- 
tar por  lo  què  está  escrito  en  el  libro  octavo ,  caf^tulo  segun- 
do, y  se  confirma  en  la  cuenta  de  Baronio.  A  mas  de  ser 
este  el  ñlio  séptimo  después  que  Carlos,  el  cual  otofg<$  esta 
gracia ,  áie  levantado  y  ungido  por  los  suyos ,  si  se  ootqa  es- 
to con  lo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y  nueve  de  este  libro. 

CAPÍTULO    XXiVL 

De  ciertos  caballeros  catalanes  que  pasaron  en  favor  del 
rey  Oarcía  Yñigues  de  Navarra;  y  del  emperador  Ar^ 
nulfo  en  Alemania. 

AS«  $tff •      -Lie  entre  los  caballeros  catalanes ,  cuya  fogosa  sangre  no 

Enede  estar  contenta  ni  en  sosiego  ún  ejercicios  militares ,  bo- 
o  por  estos  tiempos  algunos,  los  cuales  vkndo  la  larga  pas 
que  duraba  ya  de  algunos  aítos  en  su  tierra,  determinaron 
probar  ventura  y  ganar  fama  en  reinos  estrafloSé  Entre  ellos 
ííie  uno  llamado  Berenguer  de  Dariiius,  sefior  de  aquel  lo- 
gar que  del  mismo  nombre  toma  el  apellido  su  familia,  el 
cual  está  situado  en  el  vizcondado  de  Kocabertí.  Tomada  es* 
ta  resolución  Á  los  ocho  días  del  mes  de  marj9o  del  año  áA 
Sedor  nneveeientos  cabales,  despidiéndose  de  los  suyos  híso 
su  testamento,  disponiendo  de  sus  haberes  en  favor  de  Ra- 
mon y  Sabarina  sus  hijos ,  y  partió  en  servicio  del  rey  Gar- 
da: no  dice  de  cual;  mas  yo  me  declararé  presto.  Ademas, 
dentro  de  un  mes  en  el  propio  año  de  Crista,  reinando  el 
rey  Lui^  simple  en  Francia,  primer  dia  de  abril  asomando 
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]a  primavera,  nueve  insignes  caballeros  (con  deseo  de  imitar 
á  los  nueve  de  la  fama)  llamados  Pedro  de  Rocabertí,  Ra* 
mon  de  Canadal,  Berenguer  de  Garalt,  Ramon  Guyfre  de 
Cimar,  Arnaldo  Gorrón,  Pedro  Gavertet,  Guyfre  Vilanova, 
Guillem  de  Moneada ,  Jofre  de  Grolí ,  firmaron  entre  sí  alian- 
zas y  conciertos  de  acompaflarse  y  valerse  en  servicio  del  em- 
perador á  quien  pensaron  favorecer  en  la  guerra.  Gdnstame 
todo  por  dos  escrituras  auténticas,  halladas  entre  otras,  que 
tengo  vistas  del  Vilanova  Seffor  de  Gapmany ,  de  cuya  baro-- 
pía  fui  juez  algunos  aftos.  Mas  pareciéndome  necesitar  alguit 
espíritu  para  ser  conocidas  las  reales  personas  que  en  ellas 
andan  nombradas,  digo  sobre  la  primera,  que  el  Dr.  García* 
á  quien  pasó  á  servir  el  de  Darnius  no  pudo  ser  de  León; 
porque  en  este  año,  ni  antes  ni  después  de  muchas  eras  no 
aubo  tal  rey  en  Gastilla,  donde  aun  no  habia  reyes  sino  jue- 
ces, y  en  Aragón  condes.  Y  aunque  al  rey  D.  Alonso  se  le 
rebelo  su  hijo  D.  García  coa  voz  de  rey,  eso  fue  ocho  años 
adelante;  esto  es  en  el  de  nuevecientos  y  ocho,  y  la  muerte 
del  padre  en  nuevecientos  y  doce:  según  la  cual  cuenta  no 
puede  venir  bien  ser  este  D.  García  el  de  la  citada  escritu- 
ra. Mas  como  Beuter  y  otros,  siguiendo  la  crdníca  del  rey 
D.  Garlos  de  Navarra ,  cuenten  que  el  rey  D.  Garcia  Iñigues 
de  Navarra  que  murió  en  el  año  nuevecientos  y  uno,  poco 
antes  de  su  muerte  tuvo  algunos  años  de  guerra  con  Abder- 
ramen  rey  moro  de  Górdova  que  se  habia  entrado  por'  tier- 
ras de  Navarra  y  hecho  grandes  males  (que  dejo  de  contar), 
imagino  que  de  este  rey  García  Iñigues  de  Navarra  hable  Be- 
renguer de  Darnius  en  la  donación  aquí  tocada  de  paso. 

Guante  á  lo  segundo,  para  que  se  entienda  cual  rey  Luis 
era  el  de  quien  habla  la  segunda  escritura,  para  inteligencia 
del  tiempo,  y  á  que  emperadqr  iban  á  servir  los  nueve  va- 
lerosos caballeros ;  es  de  saber  lo  que  de  pocos  se  hallará  ad- 
vertido y  nos  declaran  las  relaciones  de  Juan  Tilio,  es  á  sa- 
ber, que  después  de  la  muerte  de  Luis  hermano  de  Garlos 
Mano  (no  Magno)  hijos  que  fueron  de  Luis  Balbo,  los  his- 
toriadores franceses  hacen  conmemoración  de  un  rey  Luis,  que 
siendo  hijo  de  este  Garlos  Mano  fue  llamado  /i/AiV,  nacla^ 
dándole  este  nombre  por  no  haber  hecho  cosa  buena  6  cosa 
anya,  6  haber  pasado  su  tiempo  y  pretensión  sin  hacer  nada. 
De  este  pues^  que  debió  tener  sus  humos  por  todo  el  tiempo 
de  Garlos  que  llamamos  el  gordo  6  craso  y  tutoría  de  Otho 
por  la  menor  edad  de  Garlos  simple^  pienso  que  hable  esta 
escritura.  Porque  desde  la  muerte  de  Luis  Balbo,  que  según 
el  mismo  autor  fue  en  el  año  ochocientos  ochenta ,  hasta  Luis 
trasmirino  que  entr<$  en  el  reino  en  el  año  nuevecientos  vein- 
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te  y  nueve,  en  todo  ese  medio  tiempo  no  se  halla  memoria 
de  otro  Luis  sino  de  este  que  llamaron  nihili  por  donde  se 
entiende  ser  fuerza  que  la  dicha  segunda  escritura  sea  de  sa 
tiempo. 

£1  emperador  á  quien  habían  de  servir  estos  nueve  caba* 
Ueros  sin  duda  seria  el  sucesor  de  Garlos  crato  que  fue  Ar- 
nulfo,  el  cual  hubiese  entrado  en  el  reino  por  el  ario  ocho« 
cientos  ochenta  y  ocho,  como  quieren  algunos,  6  en  ocho* 
cientos  y  cuatro  al  parecer  de  otros;  6  ya  en  nueveeientos  y 
uno  conforme  lo  quiere  S.  Antonino  de  Florencia,  y  se  ha 
tocado  en  el  capítulo  veinte  y  nueve.  Siempre  la  data  de  la 
escritura  del  aík>  nuevecientos  caerá  en  el  imperio  de  Arnul- 
fo  por  la  razón  siguiente :  habiendo  el  emperador  Garlos  era^ 
so  tenido  y  administrado  el  imperio  de  Alemania  con  grande 
rectitud  diez  afíos  enteros,  le  sobrevino  no  sin  sospechas  de 
veneno  cierta  enfermedad  y  flaqueza  de  entendimiento  que  al* 
gunos  quisieron  decir  fuese  locura  6  manía*  Quedó  de  esta 
enfermedad  tan  trastornado ,  flojo  y  remiso  que  vino  á  perder 
la  grande  fama  y  ser  que  había  tenido,  quedando  de  todo 
punto  inhábil  para  reinar:  viniendo  con  esto  á  ser  despre- 
ciado y  tenido  en  poco  de  los  suyos,  determinaron  los  gran- 
des quitarle  la  obediencia  y  daría  á  Arnulfo,  que  eligieron.. 
Así  contando  unos  el  imperio  desde  su  elección  viviendo  to- 
davia  Garlos ,  y  los  otros  contando  desde  la  muerte  del  dicho 
Garlos,  todos  dicen  verdad;  y  de  esta  suerte  no  me  apart» 
de  ella  cuando  digo  que  fue  sin  duda  Arnulfo  el  emperador 
de  quien  hace  conmemoración  esta  escritura  del  ado  nueve- 
cientos  de  Gristo.  La  ocasión  en  que  estos  hablan  de  servir- 
le sin  duda  venia  á  ser  contra  los  normandos  que  intentaron 
tomar  á  Paris ,  ó  en  la  jornada  que  hizo  Arnulfo  á  Italia  ea 
favor  del  papa  Fonnoso,  que  ambas  fueron  de  este  tiempc^ 
según  parece  de  lo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y  nueve. 

Toda  esta  arenga  ha  sido  menester  para  dar  espíritu  á  las 
dos  escrituras  aquí  referidas  y  no  dejar  en  duda  á  los  enten- 
dimientos que  iK>  trabajando  y  quedándose  con  el  ocio,  se  ha- 
cen émulos  tachando  como  tacharon  á  Tomieh  de  lo  que  no 
sabian  6  no  entendian  muchos  de  los  que  le  leían ,  por  haber 
hablado  tan  lisa  y  sucintamente. 

Atando  ahora  el  hilo,  es  de  creer  partirían  estos  caballe- 
ros como^  buenos  á  sus  determinadas  empresas^  aunque  no 
podemos  alcanzar  á  saber  el  fin  que  tuvieron,  sino  que  Pe- 
dro de  Rocabertí  había  vuelto  á  estas  partes  en  el  ado 
nuevecientos  y  seis,  según  allá  diremos.  £n  cuanto  á  lo  de- 
más, aprovechará  et  ^ber  referido  estas  memorias  siquiera 
para  que  lo»  muertos  sean  conocidos,  y  los  vivos  se  animea 
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á  lá  imitación  de  los  difuntos:  y  sepan  los  esfrangeros,  cjoe' 
8Í  faltaron  en  Gataluila  escritores,  pero  no  varones  de  altas 
empresas  que  honraron  á  su  nación  èn  otras  tierras  á  cuya 
buena  emulación  quisiera  despertar  á  nuestra  juventud  en  gran- 
de parte  holgazana. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

Del  concilio  tenido  en  Galicia^  Promoción  del  abad  Cesd^ 
reo  en  arzobisjjo  de  Tarragona^  que  no  quisieron  admi^ 
tir  los  obispos  de  Cataluña. 

J.  eniendo  al  gobernalle  ó  timón  de  la  nave  de  nuestra  sa-  Affo  894. 
crosanta  Iglesia  catòlica  romana  el  papa  Juan  octavo;  reinan- 
do en  León  el  rey  D.  Alonso  llamado  el  Magno;  triunfando 
de  los  moros  en  Gataluffa  el  valeroso  conde  Wifredo  el  t;e-* 
lioso ,  aconteció  la  mas  que  solemríe  dedicación  6  consagración 
del  templo  de  Santiago  advertida  de  nuestros  historiadores,  y 
estensamente  por  Ambrosio  de  Morales  contada.  Para  esta  con- 
sagración V  juntar  un  concilio  casi  nacional,  según  Morales, 
6  por  mejor  decir  con  Baronio  provincial,  alcanzó  el  dicho 
rey  un  breve  apostólico ,  á  fin  é  intento  de  que  se  tratase  en 
él  la  reparación  de  las  iglesias  cafdas  y  que  carecían  de  pre* 
lados;  proveyéndolas  en  personas  beneméritas,  á  imitación  de 
lo  que  en  Kosellon  está  dicho  hizo  el  buen  Ridulfo  obispo 
de  Uelna  en  su  diócesi* 

Hecha  la  consagración  del  templo  material,  juntóse  el  con* 
cilio,  que  como  quiere  Beuter  fue  el  primero  tenido  en  Es- 
pada después  de  su  general  destrucción,  y  principios  de  su 
restauración :  y  entre  otros  actos  ó  sesiones  de  él  se  concluyó 
el  intento  principal  del  rey  y  del  concilio.  Refiérelo  mily  es* 
tensamente  Morales  siguiendo  al  obispo  Sanfiro  que  entonces 
TÍvia,  á  los  cuales  me  remito.  Mas  admiro  que  en  dicha  re- 
lación no  se  habla  de  algun  obispo  de  Gataluda,  constándo- 
me  por  lo  que  aquí  se  dirá  que  en  aquel  concilio  sé  trató 
de  la  provisión   de   arzobispo  para   la   iglesia   de   Tarragona, 

Eroveyendo  para  ella  á  cierto  varón  llamado  Cesáreo,  de  quien 
ice  conmemoración  en  otro  lugar  aunque  de  paso.  Fue  en 
efecto  el  caso,  que  juntado  el  concilio,  habiendo  asignado  obis- 
pos á  las  iglesia^  específicamente  nombradas  por  Morales  con 
los  nombres  de  cada  obispo  y  ciudad,  aquellos  PP.  con  zeio 
de  la  religión,  aumento  de  la  fe  y  culto  divino,  proveyeron 
la  vacante  silla  de  Tarragona ,  que  conforme  á  esto  debia  va- 
car por  muerte  ó  deposición  de  Hermemiro  visto  arriba  en 
el  capítulo  veinte  y   nueve:  como  quiera  salió  la  promoción 
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eri  favor  del  abad  Cesáreo  que  lo  era  de  Sta.  'Geeilta  de  I\lon* 
serrate  arriba  señalado.  GQnsagrado  este  varón,  recibida  la 
bendición  de  mano  de  Hermenegildo ,  nuevamente  elegido  ar- 
zobispo de  la  nueva  metròpoli  de  Santiago,  vínose  á  Cátalo- 
tia  con  título  de  metropolitano,  y  mostróse  particularmente  á 
los  obispos  Pedro  de  Barcelona,  Arnulfo  de  Gerona,  Atto  de 
Ausona  (que  es  Viqde),  Yulsado  de  ürgel  y  Emerico  ario- 
bfispo  de  Narbonir.  Estos  le  contradigcron  y  despidieron  sin 
quererle  recibir,  dándole  por  razón  (buena  ó  mala)  que  es- 
ta provincia ,  aunque  de  España ,  no  era  ni  pertinencia  al  oc- 
cidental apostolado  de  Santiago,  negapdo  la  venida  de  aquel 
santo  apòstol  á  España  en  tanto  que  vivió,  sino  después  de 
muerto:  dando  á  entender  con  esto,  que  los  provinciales  de 
Oviedo  no  podian  disponer  de  la  provincia  de  Tarragona;  y 
parece  tenían  'razón  en  parte ,  considerada  la  división  de  las 
provincias  hecha  en  tiempo  del  rey  Wamba  en  el  concilio  To- 
ledano onceno,  señalado  en  otro  lugar.  Pasaron  sobre  esto 
varias  y  multiplicadas  consultas  y  juntas,  cuales  las  piden  las 
cosas  graves :  y  visto  por  Cesáreo  que  no  podia  prevalecer  su 
inteuto ,  determinó  quejarse  de  los  nuestros  al  papa  Joan  oc- 
tavo enviándole  una  carta  perpetuada  entre  escrituras  de  la 
catedral  de  Vique  en  la  séllula  ó  armario  de  niímero  150  en 
un  saco,  la  cual  es  del  tenor  siguiente: 

Sidéreo  fulgore  vtluti  ciar  i  poli  luminaria  virtutum  me- 

ritis  radiantem ,  florentem  ut  palor  i  opinionem  alma  caden* 

tem^  ut  lilium  pudicitice  cingulo  rubentem^   ut  rosa  pro^ 

lixa  execraíione  ecclesia^tico  ut  apparet  gaudium  juniorum 

vigilarumque   ac    obedientia  eola   submittentem  fragranti 

res  versorue  odorífera  unitate  dissociabili  pacis^   am^is^ 

ac  oenignitatis  ^  et  suavitatis  vinculis  connexum^   quorum 

y]j^l]¡,i^r  ora.V'o  in  alto  atereoque  trono  penetrat   sicut   incensum   in 

Coro.  Bare.  athereo  nitor e  ^  et  humil itatis  violáceo  resplendet  colw  est 

DidacM'.^o,  laus  ac  minas  vel  prope  resonare  cernitur  domino  meo  Joan* 

p,  a,  1/1  do  ^1^  ^g^  Cesarius  indignus  gratia  Dei  archiepisoopus  pro* 

fredi  comi-  vincitc  TarracoTuc  qu<e  est  Jundata  m  nispama.  ü  domine 

u$.  mi   Pater  sanctissime  apostolice:  Audite  me  Pater  quo* 

modo  ego  perrexi  ad  domum  sancti  Jacobi  apostolice  se* 

dis^  qui  est  tumulatus  in  suam  apostolicam   Galieiée.  Et 

ego  indignus  supradictus  fui  ad  domum   sancti  Jacobi  et 

peta  benedictionem  de  provincià   Tarraconà^  vel  suis  mu* 

nificentiis;  hoc  est  Barchinonáj  Eugarà^  Gerundá^  Empu* 

rias^  Ausona^  Urgellus^   Ilertá^   Auso^   Tortosa^   et  punt 

sexdecim  civitates  sub  metropolitana  Tarraconà.  Petivi  ego 

benedictionem  de  istá  provincia  supra  nominatá^  et  inveni 

eam  per  dominum  gloriosissimum  Sisinandum^^  quondam 
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qui  pr^fuit  cum  suís  pontificibus^  idest  gloriàsissimo  viro^ 
et  Christo  dilectissimo  Hermenegildo  nomine^  aspectu  pul^ 
cherrimoque^     Lucensis    metropolitanus    in   Chrisü  nomine 
responda  i  Scimus  e  tenim  quia  h  Sanet  is  Patri  bus  consti^ 
tutum  est  ^^t  in  unaquaque  provincià  metropolitanus  epis^ . 
copus  ordinetur.  Nam  et  Tarracona  scimus  quia  iri  princi". 
pio  civitas  metropolitana  nominata  est ,    et  concilii  in  ea- 
dem  decreti  ^mt  asque  dum  ah  Ismael itis  regnum  nostrum 
destructum  est.  Et  nos  in  recuperatione  Sanctorum  restitue- 
re  debemus^  vel  bepedicere  hunc  prcesulem\  et  ut  cito  fa--. 
ciamus  üliolfus  fulgentissimo  viro  tudensi  episcopo  clariS" 
simo  multa  dixit ,  nostra  presumptio  faciendi ;  quia  à  prin" 
cipibus  vesiris  Jussum  est ,  ut  à  Concili  is  toletanis  conscrip-^ 
tum ,  et  quod  justè  invenerimus  condiligendi  haberemus  po^ 
testatem:  Pestmemus  hoc  justum  est.  Rudesindus  Clunicen'", 
sis  episcopus ,  Gundisalvus  Legionensis  episcopus ;  Adovarius  * 
Austoriasensis  sedis  episcopus ;  Domenicus  Nomentince ,  quíe 
modb  Zamora   rmnacupatur^  sedis  episcopus  \  Tudemundus. 
Salmaticencis  sedis  episcopus*^  Credulsus  Auriensis  sedis  ^is*. 
copus \  Ornatus  Lamatehsis  sedis  episcopus'^  Didacus  Por^* 
tucalensis  sedis  episcopus  \  Addactantius  Abbas  vir  sanctis^ 
simus^  et  timoratus^  hilari  aspectu  aiti   Regulari  subjec^ 
tione  continetur  ^  et  ea  diligenter  instruimus  ^  et  pr acepta 
canonum  ebservanda  referimus^  et  hanc  ad  pnesulem  dig* 
nitatis  oportet  ohtineri.  Ai  i  i  autém  plures  cum  magna  exiu- 
tatione  dixerunt:  verum  est  hoc.  Novimus  quia  hic  famu-- 
liès  Dei  prcedictus  Cesar ius  abbas  ^  et  archiepiscopum  eum 
debemus  eligere ,  nam  diligendus  est  faciendi  sanció  imper^ 
vii  SS.  sub  die  HI  kalendas  decembris  era  DCCCCXXXf^HL 
Hoc  omnes  in  una  collegio  sancimus^  atque  corroboramusi^ 
isti  episcopi  súper ihs  exarati  unxerunt  me^  et  benedixerunt 
de  istà  sitpradictà  provincià   Danracònensi  ^   vel  cum    suis 
munificentiis  civitates  exaratc^.  Et  ego  Cesarius  archipYie^, 
sui  reversas  ad  provinciam  meam  riiminatam^  contradixe^ 
runt  me  episeopi  iis  nominibus:  Petrus  Barchinonensis  epis^, 
ci^usj  ArnulphuSy  quondam  qui  fuit  sedis  Gerundensis  epis^ 
copus ^  Atho  sedis  Ausonensis  episcopus^  Wisadus  UrgeUía- 
nensis  sedis  episcopus ,  et  Emericus  metropolitanus  sedis  nar- 
bonen$is  episcopus.  Isti  jam  supra  scripti  et  nominatiu  quia. 
istum  apostolatum ,  quoa  est  nominatum  Hispània ,  et  occi" 
dentalia  dixerunt^  non  erat  apostolatum  Sancti  Jacobi  quia 
hic  apostólas  interfectas  h\c  venit. 

Et  ego  responsum  dedi  illis  secundtim  canonícam  auc^ 
toritatem  de  Niceno  concilio  ubi  fuerunt  trecentum  decens 
et  octo  episeopi ,  et  secundUm  canonem  Toletanum  9  úbi  subsr- 
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cripsenmt  episcopi  LXFl  episcoporum  Hispània  et  Gòtica 
provincia^  edita  anno  tertio  remante  domino  Sisemundo 
i>.  N.  N.  S.  decembris  era  DCaXI.  0  domine ,  $ciaii$  vos 

3  ma  Petrus  namque  Romam  accepit^  Andraas  Acayam^ 
acobus  qui  interpretatur  filias  Zebeduei  fr afer  Joannis  iípos- 
tol  i  et  evangelista  Hispaniam ,  et  occidentalia  loca  pradi^ 
cauit^  et  SUD  Herode  gladiú  casus  occúbuit.  Joannes  qui 
¿nterpretatur  Zebedai  filius  apostólas  et  evangelista  Asia 
pradicavit\  Mathaus  Maoedoniam^  Philipus  Gallaciam^ 
Bartholomaus  Ichoniam ,  Simeón  Zelotes  JSgyptum ,  Maihias 
Judaam ,  Jacobus  frater  Domini  Jerosolymam ,  Judas  Jaco* 
hi  Mesopotamiam.  Paulas  auterñ^cum  cateris  apòstol  is  nul* 
la  sors  propia  t  radi  tur ;  sed  est  pradicator  gentium.  0  Pa* 
ter  Sánete ,  ego  dico  qui  hoc  contradicit  quod  verum  non 
esset^  contradictor  est  Dominic  et  legi^  ó  Domine^  mihi 
coanoscite  de  sententià  canònica  auctoritate  ubi  dicitur^  de 
metropolitanorum  singularium  provinciarum ;  per  singulas 
regiones  episcopis  convenit  nosse  metropolitanum  q>iscopum 
soïicitudinem  totius  provincia  gerere ;  propter  quod  ad  me* 
tropolim  omnes  undiaue  qui  negotia  videntur  habére  con* 
currant.  Precor  vos  Pater^  per  Deum  Patrem  omnipotent 
tem  ut  vestrum  cohcilium ,  et  vestras  g/ramulas  mihi  trans* 

mittere  faciatis  per  istam  Sac nomine  Galindo.  Et 

quacumque  ego  citihs  potuero  cum  reverentià  magna ,  et  ho* 
mre  pergere  Jacio  ad  limitem  Sancti  Petri  apostoli.  Ego 
cupio  vestros  pedes  osculari^  et  vultum  vestrum  hilar  em 
mdere.  Rogamus  ut  talem  N.  S.  donatis ,  et  vestris  conci* 
I  i  is  quo  modo  ego  possim  explicare  súper  illos ;  tantum  agi* 
te  ut  roeamus^  et  nostris  precibus  ad  vestras  dignitates 
accommodare  auribus:  Domine^  et  venerabais  Papa.  Amm* 
Fiat.  (♦) 

Eo  qae  pararon  estas  lamentaciones  y  qngas  de  Cesáreo 
no  lo  he  podido  hallar  hasta  ahora:  pien^  fueron  en  vano, 
7  se  quedase  Cesáreo  con  la  abadía  de  Sta.  Cecilia  de  Mon- 
aerrate.  Así  porque  hasta  al  tiempo  del  conde  Borrel  de  Bar- 
celona en  la  tercera  Parte  hallaremos  la  provincia  tarraconen- 
se unida  á  la  metrópoli  de  Narbona;  sefial  de  que  no  tuvo 
efecto  la  pretensión  de  Cesáreo :  y  á  mas ,  por  cuanto  las  ve- 
ces que  eucontraremos  sus  memorias  nunca  le  hallaremos  in- 
titulado arzobispo;  sí  solamente  que  se  hacia  llamar  arzobis- 
po de  Tarragona. 

(^)  Por  Qo  hallar  copia  mas  aat^otica  6  arreglada  de  etta  efcritnra, 
ae  deja  coa  sus  barbarismos  y  errores  de  latioidad ,  segoa  ya  ea  otras  se 
toa  observado,  y  ca  alguaas  lo  advierta  ti  Dr,  Pujades. 
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He  pne$to  ese  suceso  en  el  afio  de  Cristo  nnevecientos 
cabales ;  y  no  faltará  quien  me  ai^nya  por  haber  ?isto  di* 
ferentes  cómputos  6  manera  de  contar  que  llevaron  algun 
tiempo  turbado  al  buen  Ambrosio  de  Morales:  el  cual  des* 
pues  cayendo  en  la  verdadera  cuenta  lo  puso  en  este  mismo 
afto,  por  las  causas  y  razones  que  alega,  y  que  serian  lar- 
gas de  contar.  Creólas ,  aunque  dijéramos  fuese  desde  el  año 
ochocientos  noventa  y  nueve ,  porque  entre  el  consagrarle, 
venir  á  Cataluña,  juntarse  los  referidos  obispos,  entrar  èn 
sínodo  ò  consulta,  responder  á  Cesáreo  y  dar  él  al  Papa  el 
aviso  aquí  referido ,  tcKÍo  hubo  menester  tiempo  cual  lo  piden 
los  denias  negocios  de  calidad  y  peso.  Mas  que  en  la  pro^ 
pia  carta  de  Cesáreo  para  el  Papa  vemos  fue  despachada  en 
la  era  del  César  nuevecientos  treinta  y  ocho,  de  la  cual  qui- 
tados treinta  y  ocho  afíos,  según  lo  hartas  veces  anotado  en 
Id  primera  Parte  corresponde  á  los  a/íos  nuevecientos  de  Cris- 
to; y  sí  Cesáreo  se  quejaba  del  despacho  de  su  elección  y 
consagración  hecha  en  santiago,  ya  había  pasado  antes,  v  el 
no  quererle  admitir  debió  pasar  en  este  atío  nuevecientos.  nis* 
,toria  es  esta  aunque  breve  digna  de  memoria  para  los  PP« 
arzobispos  y  obispos  de  esta  provincia  tarraconense,  en  com 
filmación  de  lo  que  se  dijo  en  el  libro  sesto  hablando  de  las 
pretensiones  de  la  primacía. 

Basta  para  no  esceder  los  límites  de  la  prudencia  y  mo« 
destía,  y  porque  no  se  tenga  de  mí  algun  concepto  de  apa-« 
sionado  por  la  nación  mas  que  por  la  verdad.  Digo  no  obs- 
tante que  me  admiro  del  descuido  tuvieron  nuestros  obispos 
aquí  nombrados  en  negar  la  venida  y  predicación  del  apòstol 
Santiago  á  EspaíSa  cuando  vivia  que  viene  á  ser  un  tratado 
lo*  escrito  en  el  libro  cuarto :  por  donde  Ceráreo  en  la  refe-* 
rida  carta  que  escribió  al  papa  Juan  dijo  muy  bien  en  aque- 
llas palabrrs  esclamatorías :  O  Pater  Sánete^  esp  dico^  qui 
hoc  contradicit ,  quod  verum  non  esset ,  contradictor  e$t  Do^ 
mini ,  et  legi.  O  Padre  Santo ,  yo  digo  que  el  que  contradi- 
gere  esto  de  la  venida  del  apóstol  en  vida ,  contradice  á  Dios 
y  á  la  ley.  Noten  estas  palabras  los  que  siguen  al  cardenal 
Baronio  y  á  las  obispos  que  aquí  repelieron  á  Cesáreo;  que 
su  prinèipal  asunto  no  era  legítimo ,  aunque-  á  la  verdad  te- 
nían razón  en  la  causa  principal  por  lo  probado  tratando  de 
la  primacía  de  Tarragona.  Escusemos  en  alguna  manera  á  nues- 
tros obispos^  con  la  concurrencia  debia  de  haber  entonces  de 
opiniones  encontradas,  como  en  nuestros  tiempos  la  ha  habi- 
do en  esto  con  el  doctísimo  cardenal  César  Baronio. 
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CAPÍTULO    XXXVIII. 

De  la  muerte  del  obispo  de  Barcelona  peleando  con  los  mo- 
ros: y  de  Teodosio  y  Pedro  de  Rocabertí  con  Ramiro 
y  Almares  caballeros  catalanes. 

J^espaes   del   afto   naevecientos  y   n  no  no  me  ha  Tenido 
entre  manos  cosa  memorable  para  referir  hasta  al  de  nueve* 
cientos  y  cuatro,  en  el  cual  hallo  á  los  moros  convecinos  de 
Barcelona,  que  sin  duda  serían  los  del  Vallés,  con  algun  tu- 
multo popular  6  sedición  contra  el  conde  Wifredo  el  velloso. 
Afto  904.  Saliendo  los  barceloneses  contra  ellos ,  acompañando  á  los  su- 
yos el  obispo,  trabada  una  pelea  el  dia  veíate  y  tres  de  di* 
ciembre,  que  contaban  diez  días  antes  de  las  calendas  6  del 
primer  dia  de  enero,  habiendo  perecido  cruelmente  muchos  de 
ios  nuestros  perdieron  al  biien  obispo  que  ep  aquella  jornada 
les  habia  ido  animando  y  peleando  por  la  fe  que  les  habia 
predicado.  El  catalogo  de  nuestros  obispos  guardado  en  el  Real 
archivo  le  llama  Bernardo ,  y  el  de  los  abades  del  imperial  con- 
vento de  S.  Gucufate  del  Vallés  se  conforma  con  esto:  mas  el 
catálogo  de  los  obispos  hallado  en  el  archivo  de  la  catedral  le 
llama  Berengario.  Debióse  de  equivocar  alguno  de  ellos  á  cau« 
sa  de  alguna  abreviatura  de  que  en  los  origínales  pudo  haber 
osado  el  primer  escritor  de  este  caso.  El  candqigo  Tarafa  en 
las  vidas  de  nuestros  pontífices  no  mostró  haber  alcanzado  no- 
ticia de  este;  pues  de  su  nombre  ni  del  suceso  hablé  palabra. 
Basta  que  en  efecto  por  tres  testigos  nos  consta  del  caso  de 
Ya  rebeldía  de  los  moros  y  muerte  de  este  insigne  prelado  y 
capitán;  y  que  por  su  muerte  el  clero  y  pueblo  eligieron  á 
Teodorico  en  prelado,  de  quien  haremos  conmemoración  en  la 
tercera  Parte,  siguiendo  el  catálogo  del  Real  archivo  y  á  Ta- 
rafa; y  siguiendo  el  de  la  catedral  encontraremos  con  Ramon 
LuU  y  Gaiter  hacía  los  ados  del  Señor  nuevecientos  diez  y  siete 
6  diez  y  seis.  Nadie  descubre  en  que  paré  este  alboroto;  de^ 
bié  de  ser  como  una  marea  6  torbellino  que  tan  siíbito  pere* 
ce  como  viene. 

Pasado  este  conflicto  y  elección  del  nuevo  obispo  de  Bar* 
eelona,  andado  algo  del  afio  nuevecientos  y  cinco  que  fue  el 
quinto  del  rey  Garlos  simple  en  Francia  y  sesto  de  su  rein- 
tegración, en  veinte  y  cuatro  del  mes  de  mayo,  nueve  dias 
antes  de  las  calendas  del  mes  de  junio  el  propio  Rey  por  in- 
tercesión de  cierto  .privado  llamado  Roberto,  se  mostró  libe- 
ralísima  con  otro  leal  caballero  cuyo  nombre  era  Teodosio, 
gratificando  y  dándole  de  su  R^l  fisco  y  patirimonio  algunas 
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gruesas  posesiones  ea  la  Galia  narboneme  y  territorio  hiver- 
nense*,  que  dejo  de  especificar  por  ser  fuera  de  nuestros  lími- 
tes. Dentro  los  nuestros  le  dio  en  el  condado  de  Rosellon  y 
país  de  Helna  la  villa  de  Pollestres  con  todo  lo  que  al  fisco 
podía  pertenecer  en  su  término  y  territorio,  cum  roste ^  et 
amatella^  omnia  quce  ad  nostrum  fiscum  pertinere  viden^ 
tur.  Dos  veces  repite  y  hace  oonniem(»racion  del  fisco;  y  'á 
mi  ver  tales  palabras  son  significativas  de  especie  de  jurisdic- 
ción; no  solamente  por  lo  que  tengo  dicho  hablando  de  la 
fundación  de  S.  Miguel  de  Coixan  y  en  otras  ocasiones ,  mas 
también  por  ser  hablar  metafórico.  Porque  como  en  la  len- 
gua latina  la  palabra  Rosteum  sea  lo  propio  que  en  la  ma- 
terna los  labradores  llaman  rastre  con  que  se  cortan  los  ter- 
rones y  glebas  de  las  malas  yerbas  de  los  campos ;  así  la  cu- 
cóla de  la  justicia  corta  á  los  ttialós,  y  mantiene  en  pacífica 
T|jia  á  los  buenos:  que  como  dice  S.  Pablo,  la  justicia  no 
sin  causa  tr^e  la  espada  desenvainada ,  en  honor  de  los  bue- 
nos, y  en  castigo  y  venganza  de  los  malos. 

Mas  volviendo  al  propósito ,  aliadiendo  el  Rey  á  su  libe- 
ralidad dio  á  Teodosio  todo  lo  que  en  el  condado  de  Besald 
está  contenido  en  el  rio  Fiuviano  que  los  antiguos  llamaron 
Glodiano:  es  á  saber,  á  Galleras,  Ganet,  Tapiólas  y  Monta- 
gut;  y  en  la  valle  de  Bas  la  villa  llamada  de  S.  Estevan,  la 
vall  de  Juanetas  con  sus  arrabales  y  vecindades ,  dando  las 
confirontacíones  y  límites  á  la  parte  del  oriente  con  la  sierra 
que  parte  los  términos  entre  los  bisuldunenses  y  gerundenses, 
¿i  medio  dia  con  los  términos  entre  los  de  Ausona  hasta  el 
condado  de  Juanetas,  al  cierzo  con  el  castillo  Gomi,  callando 
la  parte  occidental.  Goncediòle  mas  adelante  que  en  todo  su 
reino  de  la  Gótica  (que  como  se  ha  dicho  hartas  veces  era 
Gataluda  )  y  en  la  Septimania  pudiese  mercar  ó  comprar  cual- 
quiera hacienda  sin  pagar  derecho  alguno  realengo ,  que  seria 
lo  que  ahora  llamamos  luismo,  tercio,  6  foriscapio;  pero  eo 
los  demás  servicios  de  vasallo  y  sujeto  acudiese  como  los  otros 
á  los  servicios  acostumbrados:  cuales  hubiese  hecho  este  Teo- 
dosio á  favor  del  rey  para  merecer  tan  grande  galardón,  nos 
lo  manifiesta  con  su  patente  despachada  dia  y  año  antedi- 
chos, que  vi  y  leí  en  el  archivo  del  monasterio  de  S.  Pedro 
de  Rodas  en  el  registro  de  n?  2^3  en  cartas  tres.  Trátale 
el  rey  Garlos  de  leal  suyo,  para  lo  que  bastaba  ser  catalán: 
s^un  la  circunferencia  del  tiempo  pudo  ser  alcanzarse  este  bla- 
són en  ocasión  del  levantamiento  que  hicieron  los  agarenos  y 
moros  en  el  atfo  antecedente  á  este  en  que  estamos  de  nue- 
Tecientos  y  cinco  de  Grbto;  habiendo  obtenido  todo  lo  sobre 
dicho  en  premio  de  su  lealtad  y  buenos  servicios. 
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£q  el  mes  de  mayOü  del  alto  imeveeíentoa  y  sns^  wpHÜ 
esclarecido  caballero  Pedro  de  Rocabertí  que  coHipliejida  «1 
niímero  de  los  nueve  de  la  fama  con  otros  ocho  de  calidad 
habían  pasado  á  seryír  al  emperador  Arnulfo  de  Alemania, 
vuelto  á  estas  partes  el  primer  dia  del  dicho  mes  9  cansado 
de  navegar  y  haber  corriao  diferentes  mares,  dio  á  Ramiro 
de  Almare2  6  Masares  una  galera  que  tenia  suya,  que  i  la 
sazón  estaba  delante  de  la  ciudad  de  Helna.  Vi  esta  escrito* 
ra  entre  algunas  del  archivo  del  castillo  de  Capmany,  feudo 
del  vizcondado  de  Rocabertí,  cuando  acompafié  á...«.  Ro» 
ca  y  Villanueva  á  tomar .  la  posesión  de  Capmany  y  prestw 
k  fidelidad  y  homenage  á  Ú.  Francisco  Jofre  de  Kocabertf 
.  conde  de  Peí  alada ,  vizconde,  de  Rocabertí.  Colijo  de  las  di* 
chas  escrituras  que  si  este  Pedro  no  era  vizconde  de  Roear 
bertí,  pues  no  le  dan  tal  título;  seria  con  todo  sefSalado  em 
armas ,  calificado  en  sangre  y  digno  de  perpetua  memoria  ço- 
tre  los.  ilustres  varones  y  famosos  catalanes.  (^) 

CAPÍTULO    XXXIX. 

Del  concilio  celebrado  en  la  catedral  de  Barcelona^  que 
después  se  concluyó  en  Ager  por  cierta  queja  del  obispo 
de  Fique  contra  el  arzobispo  de  Narbona. 

vjon  el  divino  favor ,  inspirando  su  inefable  clemencia,  ea 
el  año  del  Verbo  divino  nuevecientos  y  seis  fue  celebrado  con- 
cilio de  los  reverendos  Pontífices  en  la  noble  ciudad  de  Bar^ 
celona,  hallándose  presente  el  reverendísimo  (uso  de  las  pro* 
pias  palabras  de  las  actas  del  concilio)  metropolitano  Amus- 
to  de  la  primera  narbonense  ciudad  obispo,  juntamente  con 
Servo  Dei,  Bernardo,  Aquino,  Nautigiso,  Dalraacio  y  Teodo- 
rico,  santísimos  prelados 9  con  el  eesimio  6  grande  príncipe 
marques  Wifredo  juntamente  con  los  abades,  grande  numero 
de  clero  de  todos  los  grados  de  órdenes,  y  también  de  toda 
manera  de  religiosos  y  seglares.  Convt)cados  pues  todos  en  la 
iglesia  de  Sta.  Cruz  (que  hartas  veces  se  ha  didio  ser  la  ca* 
tedral),  se  levantií  de  en  medio  de  la  congregación  el  obi^ 
de  Ausona  llamado  Idalcario,  proponiendo  por  parte  de  ¿u 
iglecia  cierta  querimónia  d  queja  contra  la  metropolitana  de 
Narbona  y  su  arzobispo,  diciendo:  99 Atienda  V.  R.  P.^  y 
considere  venerable  arzobispo  Arnusto,  y  vosotros  todos  cuan* 

(  * )  En  la  copia  de  que  dos  valerpot  ce  baila  al  mirgen  esta  adver- 
tencia :  Aqui  se  ha  de  poner  la  fundación  de  la  iglesia  de  ^iru.  Sra* 
de  Solsona,  m  in  meis  notis.  No  hallándose  las  tales  notas  se  omite 
la    fuudacioa  quc>  mencioua. 
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tos  en   este  sagrado  concilio  estáis  presentes ,  como  en   los 
tiempos  pasados  toda  la  Espafla  y  Gòtica  estuviese  firme  en 
las  sagradas  eradiciones  y  docomentos,  como  quien  habia  na- 
cido y  se  habia  criado   en   casa  con  ellas,  con  institución  y 
trato  de  mucho  clero  resplandeciendo  en  las  iglesias  dedicadas 
á  Cristo  nuestro  Sedor  y  á  sus  Santos ,  era  tenida  por  noble 
entre  las  demás  la  iglesia  ausonense.  Mas  pidiendo ,  y  cau^ 
sándolo  así  los  peca<]tos  de  los  hombres  que  entonces  nabita«- 
ban  en  aquellas  tierras  como  todos  supisteis,  permitiéndolo  así 
el  divino  juicio ,  todos  fíieron  dados  y  puestos  bajo  del  barba* 
ro  cuchillo  sin  que  algun  cristiano  quedase  en  el  dicho  barrio* 
ausetano ;  pero  después  de  muchos  años  apiadándose  el  Señor 
de  aquella  tierra,  despertó  y  levantó  en  ella  al  nobilísimo 
príncipe  Wifredo  y  á  sus  hermanos  que,  llamando  y  congre- 
gando hombres  de  diferentes  gentes  y  partes,  con  pió  amor 
á  la  dicha  iglesia  con  todos  sus  términos  y  fines  la  restituye** 
ron  en  su  primer  estado.  Bien  que  estando  aun  en  sus  prin-' 
dpios  par  el  poco  niímero  que  ellos  eran,  no  habiendo  poder 
bastante  para  tenerla  como  antiguamente  solian ,  el  dicho  mar- 
ques  y  conde   se   presentó  ante  Sigebodo  obispo  narbonense 
metropolitano;  rogando  que  la  levantada  iglesia  tomase  bajo 
de  su  gobierno,  y  por  sí  ó  por  sus  convecinos  sufragáneos  la 
ordenase  y  dispusiese  hasta  tanto  que  poco  á  poco  con  el  di- 
vino favor  llegase  á  tener  el  debido  incremento  para  poder 
sustentar  propio  obispo  conforme  de  costumbre  antigua  le  ha« 
bia  tenido.  Guando  el  supremo  mimen  Dios  nuestro  Señor  ipot 
medio  del  espresado  príncipe  hubo  dilatado  larga  y  éstensa- 
mente  la  misma  iglesia,  esto  es,  sus  feligreses;  y  ya  todos 
echasen  de  ver  y  conociesen  que  podia  y  debia  tener  propio, 
pastor  y  obispo,  siendo  por  divina  disposición  y  llamamiento 
pasado  de  esta  luz  y  vida  Sigebodo,  suplicó  el  mismo  mar-* 
ques  con  todo  el  clero  y  pueblo  ausonense  al  Rdo.  Teodardo 
pontífice  de  la  dicha  silla  de  Narbona  volviese  y  restituyese  á 
la  iglesia  dé  Ausona  su  obispo  ordenándole  de  su  mano  en 
pontífice;  el  cual  con  los  demás  pontífices  á  las  justas  peti^- 
ciones  consintiendo ,  luego  sin  mas  tardanza  consagraron  á  su 
predecesor  de  buena  memoria ,  llamado  Gotomaro.  £n  adélan*^ 
te  muertos  aquellos  dos  pontífices  sucediendo  el  grande  archi* 
pontífice  Arnulfo  á  Teodardo  en  Narbona,  ordenó  también  al 
mismo  querellante  para  el  clero,  pueblo  é  iglesia  ausonense, 
empero  con  tal  cargo  y  condición  fueron  consagrados  Ootoma* 
ro  por  Teodardo  y  después  de  él  este  mismo  (Idalcario  que 
se  quejaba)  por  manos  de  Arnulfo  metropolitano,  que  cada 
año  pagasen  como  en  efecto  pagaron  á  la  iglesia  narbonense 
consagrada  en  honor  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  una 
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£q  el  mes  de  mayOü  del  alto  imeveeientoa  y  sra^  aquel 
esclarecido  caballero  Pedro  de  Rocabertí  que  eoBiplieiNio  «1 
niímero  de  los  nueve  de  la  fama  con  otros  ocho  de  calidad 
hablan  pasado  á  servir  al  emperador  Amulfo  de  Alemania, 
vuelto  á  estas  partes  el  primer  día  del  dicho  mes  9  cansado 
de  navegar  y  haber  corriao  diferentes  mares  9  dio  á  Ramiro 
de  Almare2  6  Masares  una  galera  que  tenia  suya^  que  i  h 
sazón  estaba  delante  de  la  ciudad  de  Helna.  Vi  esta  escritu- 
ra entre  algunas  dd  archivo  del  castillo  de  Capmany,  fendo 
del  vizcondado  de  Rocabertí,  cuando  acompafié  á Ro- 
ca y  Villanueva  á  tomar .  la  posesión  de  Capmany  y  prestar 
la  fidelidad  y  homenage  á  Ú.  Francisoo  Jofre  de  Kocabertl 
conde  de  Petalada,  vizconde  de  Rocabertí.  Colijo  de  las  di* 
chas  escrituras  que  si  este  Pedro  no  era  vizconde  de  Roca* 
bertí,  pues  no  le  dan  tal  título;  seria  con  todo  señalado  ea 
armas ,  calificado  en  sangre  y  digno  de  perpetua  memoria  çn-^ 
tre  los.  ilustres  varones  y  famosos  catalanes.  (*) 

CAPÍTULO    XXXIX. 

Del  concilio  celebrado  en  la  catedral  de  Barcelona^  que 
después  se  concluyó  en  Ager  por  cierta  queja  del  obispo 
de  Fique  contra  el  arzobispo  de  Narbona. 

vjon  el  divino  favor ,  inspirando  su  inefable  clemescia ,  en 
el  arto  del  Verbo  divino  nuevecientos  y  seis  fue  celebrado  con- 
cilio de  los  reverendos  Pontífices  en  la  noble  ciudad  de  Bar- 
celona, hallándose  presente  el  reverendísimo  (uso  de  las  pro- 
pias palabras  de  las  actas  del  concilio)  metropolitano  Amus- 
ta  de  la  primera  narbonense  ciudad  obispo,  juntamente  con 
Servo  Dei,  Bernardo,  Aquino,  Nautigiso,  Dalraacio  y  Teodo- 
rico,  santísimos  prelados,  con  el  eesimio  6  grande  príncipe 
marques  Wifredo  juntamente  con  los  abades,  grande  numero 
de  clero  de  todos  los  grados  de  órdenes,  y  también  de  toda 
manera  de  religiosos  y  seglares.  Convteados  pues  todos  en  la 
iglesia  de  Sta.  Cruz  (que  hartas  veces  se  ha  diclio  ser  la  ca- 
tedral), se  levantií  de  en  medio  de  la  congregación  el  obispo 
de  Ausona  llamado  Idalcario,  proponiendo  por  parte  de  àu 
iglecia  cierta  querimónia  d  queja  contra  la  metropolitana  de 
Narbona  y  su  arzobispo,  diciendo:  9? Atienda  V.  R.  P.,  y 
considere  venerable  arzobispo  Arnusto,  y  vosotros  todos  cnan- 

(  *  )  En  la  copia  de  qpe  doc  valerpot  ce  baila  al  mirgeo  esta  adver- 
tencia :  A  qui  se  ha  de  poner  la  fundación  de  la  iglesia  de  Pitra.  Sra. 
de  Solsona^  m  in  meis  nolis.  No  haliándoie  las  tales  ootai  se  omite 
la    fuudacioa  que-  meocioua. 


J 
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tos  en  este  sagrado  concilio  estáis  presentes ,  como  en  los 
tiempos  pasados  toda  la  Espafla  y  Grdtíca  estuviese  firme  en 
las  sagradas  erudiciones  y  documentos,  como  quien  habia  na- 
cido y  se  habia  criado  en  casa  con  ellas ,  con  institución  y 
trato  de  mucho  clero  resplandeciendo  en  las  iglesias  dedicadas 
á  Cristo  nuestro  Sedor  y  á  sus  Santos ,  era  tenida  por  noble 
entre  las  demás  la  iglesia  ausonense.  Mas  pidiendo,  y  cau^ 
sándolo  así  los  pecados  de  los  hombres  que  entonces  habita- 
ban  en  aquellas  tierras  como  todos  supisteis ,  permitiéndolo  así 
el  divino  jui(ño ,  todos  fberon  dados  y  puestos  bajo  del  barba* 
ro  cuchillo  sin  que  algun  cristiano  quedase  en  el  dicho  barrio' 
ausetano;  pero  después  de  muchos  años  apiadándose  el  Señor 
de  aquella  tierra,  despertó  y  levantó  en  ella  al  nobilísimo 
príncipe  Wifredo  y  á  sus  hermanos  que,  llamando  y  congre- 
gando hombres  de  diferentes  gentes  y  partes,  con  pió  amor 
á  la  dicha  iglesia  con  todos  sus  términos  y  fines  la  restituye** 
ron  en  su  primer  estado.  Bien  que  estando  aun  en  sus  prin-' 
cípios  par  el  poco  niímero  que  ellos  eran,  no  habiendo  poder 
bastante  para  tenerla  como  antiguamente  solian,  el  dicho  mar- 
ques y  conde  se  presentó  ante  Sigebodo  obispo  narbonense 
metropolitano;  rogando  que  la  levantada  iglesia  tomase  bajo 
de  su  gobierno,  y  por  sí  6  por  sus  convecinos  sufragáneos  la 
ordenase  y  dispusiese  hasta  tanto  que  poco  á  poco  con  el  di- 
Tino  favor  llegase  á  tener  el  debido  incremento  para  poder 
sustentar  propio  obispo  conforme  de  costumbre  antigua  le  ha« 
bia  tenido.  Guando  el  supremo  mimen  Dios  nuestro  Señor  poi< 
medio  del  espresado  príncipe  hubo  dilatado  larga  y  éstensa- 
mente  la  misma  iglesia,  esto  es,  sus  feligreses;  y  ya  todos 
echasen  de  ver  y  conociesen  que  podia  y  debía  tener  propio, 
pastor  y  obispo,  siendo  por  divina  disposición  y  llamamiento 
pasado  de  esta  luz  y  vida  Sigebodo,  suplicó  el  mismo  mar- 
ques con  todo  el  clero  y  pueblo  ausoneuse  al  Rdo.  Teodardo 
pontífice  de  la  dicha  silla  de  Narbona  volviese  y  restituyese  á 
la  iglesia  dé  Ausona  su  obispo  ordenándole  de  su  mano  en 
pontífice;  el  cual  con  los  demás  pontífices  á  las  justas  peti^- 
cíones  consintiendo ,  luego  sin  mas  tardanza  consagraron  á  su 
predecesor  de  buena  memoria ,  llamado  Gotomaro.  £n  adelan- 
te muertos  aquellos  dos  pontífices  sucediendo  el  grande  arcbi* 
pontífice  Arnulfo  á  Teodardo  en  Narbona,  ordenó  también  al 
mismo  querellante  para  el  clero,  pueblo  é  iglesia  auSonense, 
empero  con  tal  cargo  y  condición  fueron  consagrados  Gotoma- 
ro  por  Teodardo  y  después  de  él  este  mismo  (Idalcario  que 
se  quejaba)  por  manos  de  Arnulfo  metropolitano,  que  cada 
afio  pagasen  como  en  efecto  pagaron  á  la  iglesia  narbonense 
consagrada  en  honor  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  una 
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£q  el  mes  de  mayOü  del  afto  nneveeientos  y  sns^  «qiiel 
esclarecido  caballero  Pedro  de  Rocabertí  que  eoHiplieiïdo  «1 
niímero  de  los  nueve  de  la  fama  con  otros  ocho  de  calidad 
habiao  pasado  á  servir  al  emperador  Amulfo  de  AlemaDÍa, 
vuelto  á  estas  partes  el  primer  día  del  dicho  mes,  cansado 
de  navegar  y  haber  corriao  diferentes  mares,   dio  á 


de  Almare2  ó  Masares  una  galera  que  tenia  suya,  que  á  la 
sazón  estaba  delante  de  la  ciudad  de  Helna.  Vi  esta  escrito- 
ra entre  algunas  del  archivo  del  castillo  de  Capmany,  feudo 

del   vizcondado  de  Rocabertí,  cuando  acompafié  á Ro• 

ca  y  Villanueva  á  tomar .  la  posesión  de  Capmany  y  prestar 
la  fidelidad  y  homenage  á  D.  Francisco  Jofre  de  Rocabertí 
conde  de  Peí  alada,  vizconde  de  Rocabertí.  Colijo  de  las  di* 
chas  escrituras  que  si  este  Pedro  no  era  vizconde  de  Roea- 
bertí,  pues  no  le  dan  tal  título;  seria  con  todo  señalado  em 
armas ,  calificado  en  sangre  y  digno  de  perpetua  memoria  çp-^ 
tre  los.  ilustres  varones  y  famosos  catalanes.  (*) 

CAPÍTULO    XXXIX. 

Del  concilio  celebrado  en  la  catedral  de  Barcelona^  que 
después  se  concluyó  en  Ager  por  cierta  queja  del  obispo 
de  Fique  contra  el  arzobispo  de  Narbona. 

vJon  el  divino  favor,  inspirando  so  inefable  clemencia,  en 
el  año  del  Verbo  divino  nuevecientos  y  seis  fue  celebrado  con- 
cilio de  los  reverendos  Pontífices  en  la  noble  ciudad  de  Bar^ 
celona,  hallándose  presente  el  reverendísimo  (uso  de  las  pro* 
pias  palabras  de  las  actas  del  concilio)  metropolitano  Amus- 
to  de  la  primera  narbonense  ciudad  obispo,  juntamente  con 
Servo  Dei,  Bernardo,  Aquino,  Nautigiso,  Dalraacio  y  Teodo- 
rico,  santísimos  prelados,  con  el  eesimio  ó  grande  príncipe 
marques  Wifredo  juntamente  con  los  abades,  grande  numero 
de  clero  de  todos  los  grados  de  órdenes,  y  también  de  toda 
manera  de  religiosos  y  seglares.  Convocados  pues  todos  en  la 
iglesia  de  Sta.  Cruz  (que  hartas  veces  se  ha  dicho  ser  la  ca« 
tedral),  se  levantií  de  en  medio  de  la  congregación  el  obispo 
de  Ausona  llamado  Idalcario,  proponiendo  por  parte  de  to 
iglecia  cierta  querimónia  ó  queja  contra  la  metropolitana  de 
Narbona  y  su  arzobispo,  diciendo:  9? Atienda  V.  R.  P.^  7 
considere  venerable  arzobispo  Arnusto,  y  vosotros  todos  cuan* 

i 

(  * )  En  la  copia  de  qpe  oos  valeipos  ce  halla  al  mirgen  esta  adver- 
tencia :  j^qui  te  ha  de  poner  la  fundación  de  la  iglesia  de  ^tra,  Sra* 
de  SoUona  y  ot  in  meis  nolis.  No  hallándose  las  tales  notas  se  omite 
la    fuudacioa  que.  menciotia. 
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tos  en   este  sagrado  concilio   estáis  presentes ,  como  en   los 
tiempos  pasados  toda  la  Espafla  y  Grdtica  estuviese  firme  en 
las  sagradas  eradiciones  y  documentos,  como  quien  habia  na- 
cido y  se  habia  criado   en  casa  con  ellas,  con  institución  y 
trato  de  mucho  clero  resplandeciendo  en  las  iglesias  dedicadas 
á  Cristo  nuestro  Sedor  y  á  sus  Santos,  era  tenida  por  noble 
entre  las  demás  la  iglesia  ausonense*  Mas  pidiendo,  y  cau-* 
sándolo  así  los  pecadas  de  los  hombres  que  entonces  habita^* 
ban  en  aquellas  tierras  como  todos  supisteis ,  permitiéndolo  así 
el  divino  juicio ,  todos  fueron  dados  y  puestos  bajo  del  bárba- 
ro cuchillo  sin  que  algun  cristiano  quedase  en  el  dicho  barrio* 
ausetano;  pero  después  de  muchos  años  apiadándose  el  Señor 
de  aquella  tierra,  despertó  y  levantó  en  ella  al  nobilísimo 
príncipe  Wifredo  y  á  sus  hermanos  que ,  llamando  y  congre- 
gando hombres  de  diferentes  gentes  y  partes,  con  pió  amor 
á  la  dicha^  iglesia  con  todos  sus  términos  y  fines  la  restituyen- 
ron  en  su  primer  estado.  Bien  que  estando  aun  en  sus  prin-' 
cipios  par  el  poco  niímero  que  ellos  eran,  no  habiendo  poder 
bastante  para  tenerla  como  antiguamente  solian ,  el  dicho  mar- 
ques  y  conde   se   presentó  ante  Sigebodo  obispo  narbonense 
metropolitano;  rogando  que  la  levantada  iglesia  tomase  bajo 
de  su  gobierno,  y  por  sí  6  por  sus  convecinos  sufragáneos  la 
ordenase  y  dispusiese  hasta  tanto  que  poco  á  poco  con  el  di-* 
YÍno  favor  llegase  á  tener  el  debido  incremento  para  poder 
sustentar  propio  obispo  conforme  de  costumbre  antigua  le  ha« 
bia  tenido.  Guando  el  supremo  mimen  Dios  nuestro  Señor  poi* 
medio  del  espresado  príncipe  hubo  dilatado  larga  y  estensa- 
mente  la  misma  iglesia,  esto  es,  sus  feligreses;  y  ya  todos 
echasen  de  ver  y  conociesen  que  podia  y  debia  tener  propio, 
pastor  y  obispo,  siendo  por  divina  disposición  y  llamamiento 
pasado  de  esta  luz  y  vida  Sigebodo,  suplicó  el  mismo  mar« 
ques  con  todo  el  clero  y  pueblo  ausoneuse  al  Rdo.  Teodardo 
pontífice  de  la  dicha  silla  de  Narbona  volviese  y  restituyese  á 
la  iglesia  dé  Ausona  su  obispo  ordenándole  de  su  mano  en 
pontífice;  el  cual  con  los  demás  pontífices  á  las  justas  peti^ 
clones  consintiendo,  luego  sin  mas  tardança  consagraron  á  su 
predecesor  de  buena  memoria ,  llamado  Gotomaro.  £n  adelan- 
te muertos  aquellos  dos  pontífices  sucediendo  el  grande  arcbi- 
pontífice  Arnulfo  á  Teodardo  en  Narbona,  ordenó  también  al 
mismo  querellante  para  el  clero,  pueblo  é  iglesia  ausonense, 
empero  con  tal  cargo  y  condición  fueron  consagrados  Ootoma- 
ro  por  Teodardo  y  después  de  él  este  mismo  (Idalcario  que 
se  quejaba)  por  manos  de  Arnulfo  metropolitano,  que  cada 
año  pagasen  como  en  efecto  pagaron  á  la  iglesia  narbonense 
consagrada  en  honor  de  los  santos  mártires  Justo  y  Pastor  una 
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libra  de  plata.  Ora  pues,  dijo  Idalcario,  véa  el  santísimo  me- 
tropolitano con  todos  los  que  sois  reverendísimos  obispos ,  y 
revolved  todos  los  voliímenes  de  la  santa  ley  cristiana ;  y  afen* 
ded  si  es  justo  que  el  obispo  sea  fiscal  y  pechero ;  sí  la  cátedra 
ó  silla  obispal  debe  pagar  tributo  á  otra  iglesia  fuera  ò  ademas 
^de  aquellos  que  los  sagrados  cánones  establecieron  acerca  de 
la  humilde  sujeción  y  honor  debido  al  metropolitano.^  Habien* 
do  Idalcario  acabado  su  razonamiento,  tratóse  aquel  artículo 
en  el  concilio  muy  despacio,  y  aun  bubo  sobre  de  ello  algu- 
nos debates  y  altercaciones  por  muchos  dias;  al  fin  de  los 
cuales  respondió  el  metropolitano.  n^De  esto  que  diestra  y  di- 
ligentemente  la  iiKlustria  y  prudencia  de  nuestro  hermano  Idal- 
cario obispo  se  ha  querellado  nos  parece  por  cierto  muy  justa 
querella;  pero  verdaderamente  nosotros  siguiendo  las  pisadas 
de  nuestros  predecesores  improvisamente  *y  sin  consideración 
lo  habemos  hecho.  Por  tanto  pareciéndonos  justa  su  querimo- 
nia  y  queja ,  somos  contentos  de  diferir  esto  para  cuando  esté 
llena  la  sínodo  con  numero  de  doce  cofrades  ò  coherman<^ 
nuestros,  conforme  á  los  establecimientos  de  los  sagrados  cá- 
nones: entonces  conforme  la  divina  inspiración  lo  quiera  or- 
deñaremos lo  que  mas  justo  pareciere.^  £n  esto  por  entonces 
paró  esta  acta  de  aquel  concilio;  dando  harta  ocasión  á  los 
canonistas  de  especular  sobre  este  punto:  vean  los  curiosos  el 
capítulo  final  de  regulis  juris  extra ,  y  hallo  la  glosa  del  la- 
borioso Bernardo;  mas  por  ahora  que  hago  las  partes  de  co- 
ronista  mas  que  de  canonista ,  no  quiero  entretenerme  en  esto. 
Voy  á  la  prosecución  de  la  historia  diciendo,  que  en  el 
afio  siguiente,  que  fue  de  nuevecientos  y  siete,  se  volvió  á 

Í* untar  la  santa  sínodo  en  el  lugar  llamado  el  convento  de  S. 
Píberio  del  orden  de  S.  Benito,  sito  en  el  castillo  aérense 
ahora  llamado  Ager,  da  la  fundación  del  cual  pueblo  trata- 
mos en  la  primera  Parte.  En  e/ecto  en  aquel  convento  jun- 
tado segunda  vez  el  concilio  en  virtud  de  la  prorogacian  he- 
cha en  Barcelona^  se  hallaron  los  mismos  arriba  nombrados 
con  otros  mas  que  en  la  dicha  ciudad  habían  faltado.  Venti- 
lando y  tratándose  entre  ellos  la  misma  propuesta  de  antes, 
al  cabo  y  á  la  postre  los  presentes  inspirados  del  Espíritu  San- 
to todos  en  conformidad  declararon  y  decretaron ,  que  no  debía 
ni  podía  el  obispo  ser  tributario;  y  la  silla  pontifical  siendo 
madre  y  señora  del  clero  y  pueblo  ser  puesta  al  servicio  de 
otra  alguna ;  antes  bien  quedar  libre  de  todo  derecho  fiscal  y 
servidumbre.  Firmáronlo  todos  de  su  mano,  mandando  que 
ninguno  de  allí  adelante  só  pena  de  anatema  y  maldición  eter- 
na osase  á  la  santa  iglesia  ausonense  imponer  lo  que  todos  en 
conformidad  le  habían  absuelto  y  quitado.  £1  arzobispo  Ar- 
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DQsto  de  Narbona,  aunque  ei  mas  interesado  lo  ñrtnó  prime- 
ro remitiendo  y  cediendo'  al  dicho  Idalcario  obispo  de  la  san- 
ta sede  ausonense  y  á  todos  sus  sucesores  para  siempre  todo 
el  derecho  que  podía  tener  ò  pretender  en  la  ecsaccion  y  co« 
branza  de  la  dicha  libra  de  plata  remitiéndosela  para  siempre 
en  adelante ;  de  tal  manera  que  por  él  ni  por  sus  sucesores 
ya  mas  pudiese  ser  pedida,  antes  el  dicho  obispo  y  sus  suce- 
sores fuesen  inmunes  y  libres  de  todo  derecho  fiscal,  según 
los  demás  obispos  de  la  provincia  y  donde  quiera  entre  el 
cristianismo  lo  suelen  ser.  Luego  después  del  arzobispo  fir- 
maron el  decreto  de  la  santa  sínodo  Aveleario ,  Gunterio  ^  Re« 
ginardo,  Guimerà,  Girardo,  Riculfo  todos  obispos,  sin  poner 
los  nombres  de  sus  iglesias:  y  á  mas  de  estos  Wigo  de  (re- 
roña,  Naurigio  de  Urgel,  Teodorico  de  Barcelona,  Estévan 
capellán  de  Vique  y  escribano,  que  àió  fe  de  aquel  decreto 
en  la  forma .  siguiente. 

Armuente^  (Uaue  in^irante  divina  clementià  anno  ver^ 
hi  incarnati  DOOOCFl^  conventus  Pontificum  Reverendorum 
facius  est  (wud  nobilem  civitatem  Barchinanam^  in  quà 
adfuerunt  Reverendissimus  metropolit<mus  Arnustus  prim^ 
Narbonensis  civitatis  antistes^  pariterque  Servus  Vei^  et 
Renardus^  nec  non  Aguinus  et  Naugisus^  seu  etiam  Idal^ 
charius  ^  et  Teodor icus  sanctissimi  prasules ;  eximiusque  prin- 
ceps et  marchio  Wifredus  cum  lis  etiam  ahbatibus^  et  di^ 
versi  ordinis  clericorum  máxima  conglobatio ,  et  reiigiosorum 
laicorum  in  módica  caterva.  His  igitur  ómnibus  m  eccle-^ 
siá  soneto  Crucis  in  unum  congregatis  surrexit  quidem  in 
medio  sonetee  religionis  episcopus  ausonensis  ecclesia^  nO" 
mine  Idalcharius ,  proferem  querimoniam  sua  ecclesia  di^ 
cem:  Attendat  et  consideret  vestirá  reverenda  Patemitasj 
reverende  archiprcesul  Armaste ,  nec  non  et  omnes  qui  in  hoc 
sacro  concilio  adestis.  Cum  priscis  temporibus  tota  Hispània 
atque  Gótica  sacris  insisteret  eruditionibus  ^  et  remaneret 
clero ,  atque  fulgeret  ecelesiis  dedicatis ,  Ínter  reliquas ,  ip^ 
$a  quoqtáe  ausonensis  ecclesia  nobilis  habebatur.  Peccatis  ve-- 
rò  exigentibus  illorum  qui  tune  kabitatores  erant  illarum 
terrarum^  ut  omnes  nostis^  barbar io  gladio  divino  Judicis 
traditi  Juerunt ,  ita  ut  nec  aliquis  christianorum  in  pr^edic" 
to  pago  Ausona  remaneret :  post  multorum  autem  annorum 
curriculum  misertus  Dominus  terree^  suscitavit  in  eá  no-- 
hilissimum  principem  Wifredum  et  fratres  ejus ,  qui  ex  di-- 
versis  locis ,  et  gentibus  nomines  pro  amore  colligentes  pne^ 
libatam  ecclesiam  cum  suis  finibus  in  pristinum  restaura^ 
verunt  statum.  Cum  autem  adhuc  in  paucitate  consisterety 
et  necdum  talis  esset  9  ut  per  se  ipsam  sicut  antiquitUs  ha^ 
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bere  po$set\  ctdiit  pr^edictus  marchio  reverendissimum  Si-* 
geboaum  episcopum  et  narlnmemem  metropoiiianum ;  ut  jam 
factam  eeclesiam  sub  suo  teneret  regimine^  et  tam  per  se 
qúàm  per  suos  convicinos  suf rámneos  illam  ordinaret^  at^^ 
que  disponeret^  donec  f avente  Veo  paulatim  ad  ineremen* 
tum  perveniret^  qualiter  in  eà  proprius  Episcopus  Juxta^ 
antiquum  morem  consistere  posseí.  (Mm  verò  pietós  supremi 
numinis  ipsam  eeclesiam  per  jam  dictwn  Principem  lon^ 
gè,  laièque  dilatasset^  et  cuncti  cernerent  illam  proprium 
deberé  episa^um  habere^  jam  venerabilem  Sigebodum  di^-^ 
vinà  vocatione  ex  hac  luce  substractam ,  expetívit  tam  idem 
marchio^  quàm  omnis  clerus^  et  populus  ausonensis  Retxe^ 
rendum  Teodardum  prcelibata  sedis  narbonemis  pontificem^ 
ut  scepe  dictce  ecclesia  ausonensis  proprium  ordinaret  epis^ 
copum:  qui  unà  cum  cateris  pontifieibus  dignis  illarum 
petitionibus  annuens ,  in  pontificem  ejusdem  ecclesia  pr^e^ 
decessorem  nostrum  divirue  memoria  Gothomarum  sacra  ¿e- 
nedictione  consecrare  non  distulit.  lilis  quoque  univers^^ 
carnis  viam  carpentibus^  eximio  Archipontifice  Jmusto  Nar^ 
bonam  Teobardo  succedente^  me  quoque  inmeritum  amonen-^ 
si  per  cleri  et  plebis  electionem  pr^fecit  ecclesi^e;  injunc^ 
tum  est  antecessor  i  meo  à  Teobardo^  et  mihi  d  prcesenti 
metropolitano^  ut  ecclesia  narbonensi^  qu^e  est  in  hono^ 
rem  sanctorum  martyrum  Justi  et  Pastoris  sita^  per  sin^ 
gulos  annos  libram  argenteam  persolveremus.  Hinc  itaque 
videat  sanctissimus  metropolita^  et  omnes  reverendissimí 
ui  adestis  episcopio  et  revolvat  omnia  volumnia  sonets 
eigis  christian^e^  si  aqUum  est  episcopum  fisccUem  esse^ 
veí  si  cathedra  episcopalis  alicui  ecclesia  tributum  debeat 
solvere ,  nisi  tantUm  quod  jura  cànonum  resonant ;  hwnilem 
subjectionem ,  atque  debitum  honorem  proprio  defferre  me- 
tropolitano. Diutissimè  autem  illis  de  hoc  tractantibus  epis^ 
copis^  querimoniaque  tàndem  idem  metropolitímus  respon-- 
dit ,  quod  extrema  saaacitatis  dilecti  confratris  nostri  ídal^ 
charii  episcopi  que  relatar ,  justa  quidem  ejus  nobis  videtur 
querela.  Sed  in  hoc  nos  acta  quidem  prioris  decessoris  noS" 
tri  sequentes  improvisé^  atque  inconsideratò  egimus.  Ideo-- 
que  quod  querimonia  ejus  recta  nobis  ^  et  vobis  videatur^ 
differamus  illud  usque  ad  plenam  sinodum^  et  perfectum 
duodenarium  numerum  conjratrum  nostrorum ,  et  tune  se^ 
cundUm  divinam  impirationem  ex  hoc  quod  rectius  est  sta-^ 
tuamus.  Sequenti  denique  anno  sancta  sinodus  congregada 
denuò  est  in  loco  qui  dicitur  Qenobio  Sancti  Tiberii^  (*) 

(*)    Advi¿rta8c  qa«  el  orl^naldice  S.  Benedictí  CMifrí  agerensis^  j 
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¿n  ^qu$  iterum  adfuerunt  episcopi  qui  primo  defuerunt  can-^ 
ventui :  in  guà  iterum  sínodo  eadem  qiuestio  à  cunctis  ven- 
tilata  est.  Úniversi  igitur  qui  inibi  residebant ,  sancti  Spi* 
ritus  iliustratione  aftati ,  decernentes  pariter  decreverartt  nan 
deberé  episcopum  tributarium  esse^  neque,  cathedram  episi- 
copcdem^  qu<e  domina^  et  mater  est  proprii  cleri^  et pler 
bis^  alicui  servit  io  mancipar  i  ^  sed  liberam  esse  ab  omni 
jure  fiscalia  Placuit  itaaue  ómnibus^  quorum  nomina  sub* 
ter  tenentur  inserta ,  ut  hoc  decretum  scriptura  propriis  ro'- 
boretur  manibus^  et  sub  divinum  anathemam^  atque  <eter^ 
ncs  consummationis  statuerimt^  ne  quis  unquam  successorum 
illorum  sancta  ausonensis  ecclesia  imponeret^  quod  pia 
consideratione  ^  illis  ómnibus  decementibus  ab  eà  fundi tïis 
amputatum  est.  Igitur  ego  Arnuiphus ,  annuente  suprema  de- 
mentia  exiguas  narbonensis  epise(q)us  omnium  confratrum 
nostrorum  rectissimam  ex  hoc  respiciens  defensionem^  cedq^ 
utque  perdono  tom  siwr adicto  Idatchario  episcopo  sanct^e  aU" 
sonensis  ecclesi^^  quam  ómnibus  seccessoribus  suis  pr^dicr 
twn  argenti,  libr<e  censum^  quod  à  deces^re  meo  domno 
Teodardoj  vel  à  me  improvisé  impositum  est:  ita  quòd  a 
me  9  mque  h  successoribus  meis  ullo  modo  requiratur ;  sed 
liceat  memorato  &}iscopo ,  suisque  successoribus  immunes  es^ 
se  ab  omni  jure  nscali ,  sicut  reliqui  in  nostra  Provinci4^ 
vel  ubicumque  cnristiana  religió  pollet.  Si  quis  verò^  quod 
absit ,  temerario  ausu  contra  hoc  decretum  a  nobis  pio  amo^ 
re  Btatutum  agere  voluerit^  sicut  supra  scriptum  est  divir 
no  judicio  et  anathematis  vinculo  feriatur.  Arnuiphus  sanc^ 
ta  narL•nensis  ecclesi<e  humilis  episcopus  hoc  decretum  ro^ 
boravi.  Hudkarius  episcopus ,  Gunterius  episcopus  9  Reginar'* 
dus  episcopus^  Guimerà  episcopus^  Gerardus  episcopus^  Ri^ 
euíphus  ^iscopus  consensi;  Guiguo  sancta  Gerundensis  ec^ 
^clesia;  Antigini4S  ürgelitame  ecclesia  episcopus  consensi. 
Stephamís  clericus^  qui  hoc  decretum  sonetee  ecclesi<e  014- 
,  sonensis  dedi  die^  et  anno  quo  supra. 

Quien  qiereciera  nombre  de  fino  escritor  entre  fieles  ere- 

Íftntts  podíera  escusar  la  transcripción  de  esta  escritura  en  tal 
ugar^  contentándose  todos  de  la  mera  relación;  pero  para  lot 
incrédulos  émulos  de  Gataluíta  me  pareció  necesario  referir 
todo  su  tenor  á  la  larga  para  quitar  las  sospechas  de  fábulas. 
Los  que  quisieren  y  tuvieren  curiosidad  9  podrán  ver  el  origi*-^ 
nal  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Yique  en  él  armario  6 
estancia  ciento  cincuenta.  Parece  hacer  i  propósito  de  muchas 

•o  la  copia  eará  5.  Tiberii :  uerá  que  alguno  dematUdamçncc  corioio  le  di4 
el  aoiDbre  modarno,  dcjaodo  al  antiguo. 
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t^aas  historiales  que  se  han  tocado  y  se  apantarín  en  adelan-* 
te  9  tomando  luz  de  ella  segon  en  parte  se  verá  en  el  capí- 
tulo siguiente  9  concluyendo  esto  con  mostrar  como  y  cuando 
la  iglesia  de  Vique  de  Ausona  salid  del  tributo  de  la  libra 
de  plata  que  reconocía  y  pagaba  á  la  iglesia  narbonense  des- 
de su  restauración  referida  en  el  capítulo  primero  de  este  libro. 

CAPÍTULO    XL. 

• 

En  declaración  del  tiempo  ^  y  causa  de  la  prorogacion  del 
concilio :  sucesos  del  castillo  de  Ager  \y  de  oigamos  ohis- 
pos  de  Gerona  y  Barcelona. 

aaien  con  atención  hubiere  leido  la  escritura  en  el  pre- 
e  capítulo  referida ,  claramente  echará  de  ver  que  se  junt<$ 
nn  concilio  en  Barcelona  por  lo  menos  antes  del  mes  de  agos- 
'  to  del  ario  nuevecientos  y  seis :  pues  Servo  Dei  obispo  de  Ge- 
rona que  se  halló  en  aquella  primera  acta  6  sesión  había  ya 
muerto  en  el  propio  ario  quince  dias  antes  de  las  calendas  6 
primer  dia  del  mes  de  setiembre  9  como  consta  de  la  inscrip- 
ción de  su  sepulcro  referida  en  el  ario  ochocientos  noventa  y 
dos  en  el  capítulo  veinte.  Por  estas  conjeturas  habernos  de  ir 
rastreando  las  cosas  que  nos  faltan  por  la  injuria  de  los  tiempos^ 
Prorogóse  este  sínodo,  según  está  dicho,  para  el  ario  si- 
guiente por  parecer  á  los  presentes  que  se  habian  juntado  po^ 
eos  prelados  para  la  decisión  de  tan  grave  caso  como  era  ena- 
genar  de  la  iglesia  motropolitana  narbonense  aquel  censo  de 
la  libra  de  plata ;  siendo  conveniente  se  aprobase  por  la  ma- 
yor parte  de  los  hermanos  comprovincialés  hasta  que  por  lo 
menos  fuesen  doce.  Otro  sí:  se  seriala  el  pacato  en  la  vi- 
lla de  Ager  como  lugar  mas  convecino  á  las  partes  de  Fraír* 
eia  que  eran  de  la  misma  provincia  narbonense,  y  así  coa 
mayor  comodidad  podían  acudir  al  plam  los  obispos  de  acuen- 
de  y  de  allende  los  montes  pirineos.  Goléese  de  las  propias 
pala  oras  de  ía  misma  escritura  en  el  remate  del  acta  hecha 
en  Barcelona  donde  dice ,  différamus  illud  usque  cui  plenam 
sinodum^  et  perfectum  duodecimum  numerum  confratrum 
nostrorum  juxta  statuta  ccuionum.  Mas  adelante  del  princi- 
pio de  la  segunda  acta  celebrada  en  Ager  donde  dice ,  in  quo 
itérum  adfuerunt  conventui^  se  colige  que  por  lo  menos  fue- 
ron diez  los  que  se  firmaron  en  la  acta  de  la  iglesia  de  Bar- 
celona, según  parece  por  sus  nombres  puestos  en  la  misma 
escritura  que  estamos  ponderando. 

£1  catálogo  de  los  obispos  de  Gerona   tras  la  muerte  de 
su  prelado  llamado  Servo  Dei  (que  arriba  está  dicho  se  halló 
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en  la  congregación  hecha  en  Barcelona )  pon^  á  cierto  obispo 
Seniofredo  ^  diciendo  murió  en  el  quinto  jdia  de  setiembre.  De 
donde  vengo  á  colegir  una  de  dos;  ò  que  este  Seniofredo  no 
vivid  mas  de  veinte  dias  que  van  desde  dieis  y  seis  de  agosto 
á  los  cinco  de  setiembre  del  afío  nueve  cientos  y  seis,  ó  vír 
vio  basta  cinco  de  setiembre  de  nuevecientos  y  siete,  dando 
el  mismo  episcopologio  por  sucesor  de  Servo  Dei  á  Seniofredo^ 

Lluego  tras  de  este  á  Wigo  que  también  llamaron  Guigo,  y 
liándose  este  en  el  concilio  de  Ager,  se  sigue  de  ahí  que 
jse  juntó  este  ultimo  sínodo  por  el  otodo  6  mas  adelante  al  fia 
de  este  año  nuevecientos  y  siete;  aunque  en  la  escritura  pre« 
cedente  no  se  haya  señalado  tanta  precisión  de  tiempo. 

^ste  Guigo  ó  Wigo  que  nos  viene  á  cuento  tuvo  un  lar* 
go  pontificado,  según  veremos  por  los  años  nuevecientos  vein- 
te y  dos  y  nuevecientos  cuarenta:  que  fue  un  largo  gobierno, 
y  con  gran  provecho  de  su  iglesia,  como  se  verá  á  sus  tiem- 
pos en  la  tercera  Parte.  Sacamos  también  de  la  precedente 
escritura  la  eoncorrenda  de  loa  prelados  que  habla  en  aquellos 
dias  en  Cataluña,  cuyos  nombres  no  repito,  pues  se  puedea 
ver  en  ella. 

Mas  adelante  la  propia  escritura,  siendo  testigo  tan  abo- 
nado, nos  descubre  de  estos  tiempos  que  no  solamente  habia 
en  Pallas,  donde  está  sita  la  villa  de  Ager  entre  las  aguas 
de  las  dos  Nogueras ,  pallaresa  y  rivagorzana,  conforme  se  ha 
visto  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  del  libro  primero,  copia 
de  cristianos  los  cuales,  rechazados  los  moros  y  quedándo- 
les subditos  muy  á  menudo  habemos  visto  iban  cobrando 
aquellas  tierras  hadéndolas  fructíferas  oon  las  semillas  de  laa 
predicaciones  evangélicas;  mas  también  habla  ya  convento  de 
religiosos  y  gente  que  trataba  de  recogimiento,  pues  el  conci- 
lio se  juntó  y  concluyó  in  loco^  qui  dicitur  coenobio  sancti 
Tiherii^  en  el  convento  llamado  de  S.  Tiberio.  Pereció  sin 
duda  el  convento  con  la  villa  algun  tiempo  con  las  frecuentes 
peleas  que  tuvieron  los  condes  de  Pallas  (como  los  demás 
príncipes  de  la  tierra)  con  los  moros;  puçs  se  verá  en  el  año 
mil  sesenta  y  ocho  que  el  conde  Amaldo  Mirón  cobró  de  mo- 
ros aquella  villa  que  en  esta  ocasión  hallamos  en  poder  de 
cristianos:  señal  manifiesta  de  que  se  habia  perdido  y  llegado 
en  poder  de  moros,  de  cuya  mano  la  sacó  el  conde:  sucesos 
y  varios  acaecimientos  de  la  guerra  como  dice  el  rey  David 
que  lo  que  un  dia  se  pierde  otro  se  gana;  y  así  varian  los 
estados  según  la  mudanza  de  los  tiempos.  Cobrada  la  villa 
por  el  conde  Arnaldo  Mirón  ftindó  en  ella  un  convento  de 
canónigos  reglares  de  S.  Agustin  que  ha  durado  hasta  nues- 
tros tiempos.  Trataremos  de  todo  en  dicho  año  mil  sesenta  y 
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ocho  par^/traer  cnanto  n^a.  posible  ajustadas  las  historías  coa 
los  concursos  de  las  eras;  advírtiéndolo  aquí  solamente  para 
que  en  el  entretanto  no  baya  confusión  de  una  cosa  á  otra, 
como  acontece  hartas  veces  hallarse  aun  en  algunos  de  los  mas 
aventajados  escritores  de  aquella  parte. 

De  la  letra  de  esta  escritura  donde  el  obispo  Idalcarío  de* 
lante  del  conde  Wifredo  y  todo  el  ayuntamiento  del  concilio 
dijo^  que  el  mismo  príncipe  con  sus  hermanos  habia  echado 
á  los  moros  de  la  parte  de  Ausona ,  sacamos  por  infalible 
verdad  que  el  dicho  Wifredo  velloso  tuvo  algunos  hermanos. 
Dige  en  el  capítulo  primero  de  este  libro  que  no  habia  al* 
canzado  noticia  de  ellos  ni  sé  autor  que  hasta  ahora  me  la 
haya  dado :  confieso  quedar  con  la  misma  duda ,  pero  adverti* 
do  de  que  los  tuvo.  Si  algun  curioso  tuviese  noticia  de  ellos, 
agradeceré  supla  mi  falta  en  dar  á  la  posteridad  k>  que  ha- 
llare; pues  sabe  Dios  no  busco  honor,  ni  envidia,  ni  emula- 
ción ;  sí  solamente  sacar  del  olvido  tantas  cosas  sepultadas  que 
á  resucitar  podrían  honrar  á  nuestra  nación  y  á  los  tiempos 
antepasados. 

CAPÍTULO    XLL 

De  la  muerte  del  conde  Wifredo  velloso. 

xlabiendo  visto  el  conde  Wifredo  segundo  llamado  el  ne^ 
lioso  vencedor  y  con  triunfo  de  sus  enemigos,  restaurador  de 
la  fe,  patrono  de  tantas  iglesias,  casado  y  también  queride 
de  los  suyos ,  poderoso  de  vasallos ,  crecido  su  estado  con  la 
tinion  de  cuatro  condados  referida  en  el  capítulo  doce  del  lí* 
bro  undécimo,  y  estendidos  los  términos  de  la  religión  crís- 
tíana  en  todos  ellos,  pagó  el  tributo  de  la  naturaleza  huma* 
na  con  la  muerte  en  el  año  nuevecientos  y  doce  de  Cristo 
nuestro  Seíior  según  ,1a  mas  verdadera  cuenta  seguida  moder^ 
ñámente  per  çl  laborioso  Dr.  Andrés  Bosch;  y  á  les  setenta 
cabales  de  su  edad  madura,  cincuenta  y  cuatro  de  la  muerte 
de  su  padre ,  y  á  poco  mas  6  menos  tras  la  muerte  del  con- 
de Salomon  al  cabo  de  cuarenta  y  dos  años.  Otra  cuenta  de 
escritores  pone  la  muerte  de  Wifredo  el  velloso  en  el  año 
nuevecientos  y  catorce:  mas  no  puede  ser,  porque  en  el  de 
nuevecientos  y  trece  su  hijo  Wifredo  (tercer  conde  de  este 
nombre)  ya  tenia  el  condado  de  Barcelona;  y  en  su  líltimo 
testamento  dispuso  de  él  como  de  propio  patrimonio.  Este 
tercero  fue  el  que  murió  en  el  año  nuevecientos  catorce  como 
veremos  en  el  capítulo  cuarenta  y  cuatro  y  tíltimo  de  estç 
libro;  de  manera  que  aquellos  autores  aunque  curiosos  y  es* 
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peculátlvos  escribiendo  de  casa  agena  se  éngaífaron  por  la  se- 
meianza  del  nombré  sin  distinción  de  las  personas  y  de  padre 
á  hijo.  Siendo  cierto  lo  que  aquí  está  dicho  me  adniiro  de 
Marineo  Sículo  coando  dijo  qae  murió  Wifredo  velloso  en  el 
ado  nuevecientos  noventa  y  dos,  lo  qne  viene  á  ser  grande 
descuento.  Echase  de  ver  mas  claramente  la  equivocación  de 
la^  personas  y  tiempos  de  lo  que  dicen  Zurita  y  Garibay  afir- 
mando de  Wifredo  segundo  (que  llamamos  el  velloso)  que  es- 
tá enterrado  en  S.  Pablo  del  Gampo  de  Barcelona,  dando 
para  testigo  de  esto  aquella  ioscripdon  puesta  en  la  lápida  de 
su  sepulcro  notada  en  el  libro  tercero ,  capítulo  ochenta  y 
nueve ,  y  que  se  referirá  en  el  tíltimo  de  este.  Pero  ella  cla- 
ramente dice  ser  del  Wifredo  que  murió  en  el  año  nuevecien- 
tos y  catorce,  que  es  el  hijo  de  esotro  llamado  el  velloso.  Da 
manera  que  la  verdad  queda  confirmada  por  parte  del  perse- 
guido Pedro  Tomich  y  de  los  demás  catalanes  escritores ;  afir- 
mando de  Wifredo  s^undo  de  quien  estamos  tratando  que  está 
enterrado  en  el  monasterio  de  Sta.  María  de  Ripoll  que  él 
babia  dotado:  y  es  tan  grande  verdad  esta  que  ha^  las  misf- 
mas  piedras  de  su  monumento  lo  manifiestan,  y  con  letras  lo 
señalan  á  los  que  saben  leer.  Permanece  este  sepulcro  en  el 
claustro  del  convento  junto  á  la  puerta  aue  pasa  á  la  iglesia 
puesta  á  la  mano  derecha  ád  que  entra.  Encima  de  él  se  ven 
pintadas  doce  figuras  de  los  condes  enterrados  en  el  monas- 
terio ;  y  una  arca  6  ttímnlo  combado  con  las  letras  siguientes: 
A  quo  dotatus  locus  est^  hie  et  adificatus.  Que  es  tanto 
como  sí  en  romance  digera  ser  sepulcro  del  que  dotó  y  edi** 
fieó  el  santo  lugar  de  aquel  convento.  Y  como  á  Wifredo  se- 
gundo llamado  el  velloso  se  atribuya  la  dotación  del  monas- 
terio y  su  segunda  fábrica,  necesariamente  habernos  de  con- 
duir ser  suyo  este  sepulcro,  y  no  de  su  padre  ni  del  hijo 
Wifiredo  tercero.  Así  lo  refieren  los  escritores  catalanes  y  la 
tradición  del  mismo  convento  en  los  responsos  que  salen  á 
hacer  6  rezar  sobre  este  tiímulo,  y  así  se  puede  tener  por 
averiguado  y  muy  cierto. 

Esta  arca  del  sepulcro  de  Wifiredo  no  tiene  por  la  parte 
de  afuera  apariencia  de  tanta  magestad  como  dentro  de  sí  en- 
cierra: está  sencilla  y  con  la  llaneza  qne  la  podría  tener  ua 
hombre  de  mediano  estado.  No  fue  ingratitud  de  los  herede- 
ros ni  de  los  monges  tan  ^nobles  como  religiosos,  cuyo  preci- 
puo bienhechor  había  sido  el  conde;  mas  sí  particular  humil- 
dad suya  y  menosprecio  de  pompas  humanas»  Mostrólo  bien 
«on  la  fundación  de  su  aniversario  mandándole  celebrar  sim- 
ple sin  solemnidad  alguna;  mas  el  Seíior  que  cuida  de  ensal- 
zar á  los  humildes,  infundiendo  el  debido  agradecimiento  en 
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los  coraEOfies  de  los  monges  les  disposo  á  determinar  celebrar-' 
le  como  le  celebran  cada  ado  con  oficio  doble  9  mocha  cere* 
mouia  y  pompa. 

CAPÍTULO    XLII. 

De  los  hijos  varones  y  hembras  que  tiwo  el  conde  Wifredo 
velloso. 

Afio  91  ft.      IVluerto  el  insigne  conde  Wifredo  llamado  el  velloso  que- 
daron de  él  cuatro  hijos  varones  llamados  Rodulfo,  Wifiredo, 
Catah  de  los  ]y[[i.  y  Suñer,  conforme  la  común  corriente  de  nuestros  histo- 

Tomich  cap.  "*^^'*^^ '  y  fue  el   conde  tan  dichoso  aue  en  el  dia   de   su 

2^.         'muerte  los  vio  todos  colocados  con  mucoa  honra  y  hacienda 

Marq. /n».  para  Sustentarse  como  hijos  de  quien  eran.  Porque  primera- 

Di^*  Ib     ™^^^® '  ^  ^^  ^^  Rodulfo  su  hijo  primogénito  que  fue  abad 
^^1^/  *^'de  Ripoll  9  como  se  ha  contado  en  el  catálogo  de  los  abades 
Beuter  1.* A, de  aquella  casa,  capítulo  12  de  este  libro. 
«ap.  15.  Wifredo  sucedió  en  el  condado  de  Barcelona  y  supremo  do- 

Sícu  lo  ie  re.  jj^i jjIq  que  habia  alcanzado  su  padre  de  mano  del  rey  y  des- 
Bojqué'h  a  P^^^  emperador  Carlos  calvo  ea  el  condado  de  Barcelona  y 
c.  i6y  i'^/todo  este  principado.  De  cuya  sucesión  é  infeliz  suerte  trata- 
remos en  el  capítulo  cuarenta  y  tres ,  peniíltimo  de  este  libro» 
Mir  ó  Mirón  fue  conde  de  Roselfon  de  quien  hacen  con- 
memoración los  citados;  y  parece  que  de  Wifredo  segundo  y 
de   este  Mirón  .  su  hijo  tomase  principio  la  segunda  línea  de 
los  condes  de  aquel  estado. 

De  Sufíer  no  hay  duda  fuese  conde  de  Urgel  por  lo  que 
se  verá  en  la  tercera  Parte,  si  Dios  fuere  servido  alargar  los 
dias  de  mi  vida  para  mas  servirle. 

Y  sin  apartarme  de  esta  común  opinión  no  puedo  dc^ar  de 
afiadir,  me  pasa  por  el  entendimiento  que  este  Wifredo  ve- 
lioso  tuviese  otros  hijos  á  mas  de  los  señalados  por  nuestroi^ 
autores,  por  haber  hallado  memorias  de  una  hija  &mengar- 
da  6  Ermengardis  y  de  un  hijo  llamado  Ermengardo  Borrel 
cuya  conmemoración  se  halla  en  cierta  disvota  donación  que 
el  dicho  conde  Suñer  de  Urgel  en  el  año  nuevecientos  trein- 
ta y  seis  de  Cristo  hizo  á  la  catedral  de  Barcelona.  De  ella 
se  dará  razón  en  la  tercera  Parte;  y  en  el  entretanto  podrá 
quien  quisiere  verla  en  el  libro  tercero  de  las  antigüedades  de 
aquella  iglesia  en  hojas  setenta  y  tres  donde  dice,  que  hace 
aquella  donación  por  las  almas  (entre  otros)  de  su  madre, 
qwe  fuit  Gondinildis ,  et  fratris  mei ,  qui  fuit  qwmdam  Er- 
mengfirdus^  et  Borrellus. 

De  Ermengardis  no  sabré  decir  que  estado  tuvo  por  no 
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haber  alcanzado  de  ella  otra  noticia  sino  conjetaral  de  qué 
fue  casada  con  Anario  6  Asnerío  conde  de  Empurias,  por  lo 
que  se  dirá  en  la  circunferencia  del  año  nuevecientos  veinte 
y  ocho  tratando  de  la  reedificación  del  templo  de  S.  Martin 
de  la  desolada  ciudad  de  Empurias. 

De  Borrel  no  sabemos  por  ahora  que  partes  alcanzó  6  en 
que  edad  acabó  la  vida:  basta  que  había  ya  muerto  cuando 
su  hermano  Suñer  conde  de  Urgel  hizo  á  la  iglesia  de  Bar- 
celona aquella  donación  el  alto  nuevecientos  treinta  y  seis  ar- 
riba apuntada ;  y  podemos  pensar  hubiese  muerto  en  tal  edad 
que  podia  ser  necesitase  de  algun  sufragio ;  pues  en  parte  de 
este  respeto  ^i£0  SuÜer  á  su  hermano  la  donación  precalen- 
dada. 

« 

Otra  hija  tuvo  Wífredo  velloso  llamada  Emo,  que  fué 
abadesa  de  S.  Juan  de  las  abadesas,  según  queda  escrito  en 
el  capítulo  quinto  de  este  libro;  y  esta  no  fue  conocida  de 
otros  escritores :  pienso  apuntar  algo  de  ella  en  la  tercera  Par- 
te cabe  al  atío  nuevecientos  treinta  de  Cristo  nuestro  Señor. 

Tras  de  esto  advierto  no  haber  hallado  en  autor  alguno  que 
Wifredo  velloso  hubiese  sido  casado  dos  veces;' la  primera  con 
Gunidildis  hija  de  los  condes  de  Flandes,  y  la  segunda  con 
otra  llamada  Richella.  Mas  á  mí  me  consta  de  lo  que  el  con- 
de Borrel  nieto  de  este  conde  Wifredo  é  hijo  de  Sufier,  lla- 
ma así  su  abuela  y  madre  del  dicho  Sutfer  conde  de  Urgel 
en  cierta  escritura  que  se  referirá  en  la  tercera  Parte,  tra^ 
lando  de  cierto  caballero  llamado  Enego ,  el  cual  fortificó  uno 
de  los  castillos  de  Barcelona,  donde  este  conde  Borrel  ha- 
blando de  sí  mismo  dice  ser  prole  Sanar  i  i  quondam  prolis 
Richellis.  De  manera  que  constándonos  que  fue  Suñer  prole 
de  Wifredo  y  de  Richella,  se  sigue  que  Wifredo  tuvo  segun- 
da muger  llamada  de  este  nombre:  ó  habia  de  ser  vulgo 
quesito  6  bastardo,  lo  que  jamas  escritor  alguno  ha  pensado. 
De  donde  sacamos  fueron  Rodulfo,  Wifredo,  la  abadesa  Ri- 
childís  de  Monserrate,  Ermengarda,  Borrel  y  Mirón  hijos  dé 
la  primera  muger  Gunidilde,  Sutfer  de  Rícella,  y  Emo  no 
sabemos  de  cual  friese. 

También  sacamos  de  esto  el  desengafio  por  lo  que  escri- 
bió el  presentado  Fr.  Francisco  Diago,  quizas  guiado  por  el 
canónigo  Tarafa ,  diciendo  de  Wifredo ,  Rodulfo ,  Mirón  y  Su- 
fier  que  todos  cuatro  fueron  hijos  de  Gunidilde:  pues  el  conde 
Borrel  hijo  del  propio  Sutfer  dice,  que  fríe  su  padre  hijo  de 
Richella;  y  consta  que  Wifredo  velloso  de  Barcelona  fue  su 
padre. 

De  que  familia,  casa  y  sangre  friese  esta  setfora  Richella, 
no  ha  podido  llegar  á  mi  noticia  hasta  al  presente*  Alguno 
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puede  ser  lo  tl*abajará  mejor,  y  dará  de  ello  la  deseádt  do* 
ticia,  que  ahora  yo  no  puedo  mas  entera. 

CAPÍTULO    XLIII. 

De  la  sucesión  de  Wifredo  tercero  en  el  condado  de  Bar-* 
celona\  y  la  causa  de  su  breve  señorío. 

V  olviendo  ahora  á  la  sucesión  del  condado  de  Barcelona 
por  muerte  del  conde  Wifredo  velloso^  vanan  los  historiado- 
res en  sefialar  la  persona  que  heredó  sus  estados ,  diciendo  al* 
gunos  de  los  nuestros  le  sucedió  Mirón  tercer  hijo  suyo ;  afir- 
mando los  catálogos  antiguos  de  nuestros  condes  y  otros  con 
ellos ,  qoe  sucedió  el  hijo  segundo  llamado  Wifredo ,  qne  fue 
el  tercer  conde  de  este  nombre  entre  los  de  Barcelona.  Y  aun- 
que por  evitar  contrariedades  haya  escrito  el  P.  Diago,  que 
8i  Wifredo  no  gobernó  solo ,  á  lo  menos  vino  á  la  sucesioa 
igualmente  con  AUron  su  hermano ,  de  la  manera  que  vere- 
mos á  los  dos  hermanos  Ramon  Berenguer  cabeza  de  estopa 
j  á  Berenguer  Ramon  coherederos  é  igualmente  sucesores  de 
sa  padre  el  conde  Ramon  Berenguer  el  viejos  con  todo  esto 
me  inclino  á  pensar  que  Wifredo  hijo  del  velloso  solo  y  de 
por  sí  pudiese  suceder  al  señorío  y  hacienda  de  su  padre,  kú 
parece  lo  signifiquen  aquellas  palabras  de  la  piedra  de  sn  se- 
pulcro ,  cuando  dicen :  Simili  modo  comes ;  que  fue  conde  del 
mismo  modo  y  manera  que  su  padre  Wifredo ;  pues  aquel  lo 
fue  sin  compañero^  también  lo  debió  de  ser  este  Wifredo  ter* 
cero  'SU  i)ijo:  cuanto  y  mas  que  yo  no  hallo  conjeturas  para 
consentir  con  el  P.  Dii^o;  como  hallaremos  espresa  disposi- 
ción del  padre  y  concordia  entre  los  dos  hermanos  Ramon  Be- 
renguer y  Berenguer  Ramon;  y  así  esto  no  fue  contra  ía 
voluntad.  De  este  Wifredo  dice  Carbonell  que  murió  joven; 
luego  de  una  ni  otra  manera  tuviera  algo  en  propiedad  ^  q«e 
en  GataluíSa  joven  solemos  llamar  á  uno  que  no  tiene  propio 
i>ien;  que  para  mí  no  se  me  asienta  que  esta  autoridad  de 
Carbonell  se  entienda  apretadamente  en  la  significación  ante- 
dicha; porque  luego  veremos  que  este  Wifiredo  de  derechos 
realengos  dispuso  en  favor  de  la  iglesia  de  Vique:  luego  te- 
nia dominio  comital,  pues  disponía  de  juros  y  rentas  conda- 
les. Lo  que  pienso  de  las  palabras  de  Carbonell  será  querer 
decir  que  Wifredo  murió  en  su  mocedad ,  y  joven  en  dias  6 
affos ;  y  no  que  muriese  sin  tener  dominio  en  el  condado ,  qne 
á  negarlo  seria  negar  la  verdad  que  se  descubrirá  presto. 

Dado  pues  por  constante  que  á  Wifredo  velloso  sucedió  el 
tercero  de  este  m  mbre  é  hijo  suyo  9  este  fue  casado  con  una 
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señora  de  alto  linage  según  nuestros  autores,  sin  esplicar  de 
cual  ni  darnos  el  nombre  de  ella :  mas  si'n  duda  fue  llama- 
da  Garsendis  6  Garsenda  (que  es  lo  mismo)  como  parece  del 
testamento  del  mismo  conde.  No  dicen  hubiese  hijos  de  ella; 
y  como  ni  el  propio  conde  en  èu  testamento  ninguna  conme- 
moración haya  hecho  de  ellos,  de  esto  y  de  lo  que  después 
sucedió ,  juzgamos  no  los  tuva  á  lo  menos  que  le  sobrevivie- 
ren; pues  veremos  que  por  no  tenerlos  vino  la  sucesión  á 
Mirón  su  hermano.  Gobernó  este  conde  sus  estados  en  paz, 
sosiego  y  quietud  por  espacio  de  dos  afios  poco  mas  ó  menos 
t]ue  le  duró  la  vida  después  de  verse  con  la  dignidad  y  he- 
rencia de  su  padre;  y  estos  con  harta  falta  de  salud,  copia 
de  trabajos  y  sobra  de  enfermedad  que  le  acarrearon  el  fin 
de  su  vida;  que  como  la  virtud  siempre  da  en  el  rostro  del 
vicioso,  y  por  el  contrario  sin  hablar  persuade  á  los  buenos 
y  los  atrae  á  su  amor  y  bien  querencia ;  de  la  propia  mane- 
ra engendra  envidiosa  postema  en  los  pechos  de  los  malos ,  di** 
ciendo  S.  Juan  que  Caín  mató  á  su  hermano  Abel  solamen- 
te porque  sus  obras  eran  malas,  y  las  del  justo  Abel  buenas. 
De  las  afables  condiciones  de  tan  buen  príncipe,  algunos  rui- 
nes le  concibieron  un  mortal  odio ;  por  el  cual  visto  que  la 
ojeriza  de  su  mala  voluntad  no  le  causaba  la  muerte,  se  la 
causaron  dándole  tósigo  ó  veneno  en  la  comida  ó  bebida  por 
el  mes  de  noviembre  del  año  tercero  del  rey  Garlos  simple 
en  Francia,  después  del  ultimo  concierto  hecho  con  Otho, 
que  á  mi  cuenta  hasta  aquí  observada  corresponde  á  los  adoí 
del  Seílor  nuevecientos  y  trece. 

Debió  de  ser  el  veneno  mal  preparado  ó  la  cantidad  po^ 
ca ,  ó  conocido  el  mal  se  le  debieron  aplicar  prontos  remedios; 
pero  no  tan  prestos  y  eficaces  como  la  calidad  del  maleficio 
los  pedia.  Por  tanto  ya  que  la  fuerza  del  tósigo  de  pronto 
no  le  acabó  la  vida ,  todavia  las  pítimas  ó  cordiales  y  triacas 
que  sin  duda  se  le  debieron  aplicar  cuan  presto  fue  posible, 
aunque  le  preservaron  de  siíbita  muerte ,  no  fueron  bastantes 
para  darle  salud  entera.  Con  esto  no  siendo  la  malicia  del 
veneno  tan  recia  ni  de  tanto  efecto  como  los  maléficos  pen- 
saron cuando  se  lo  dieron,  él  buen  conde  tuvo  tiempo  para 
disponerse  a  bien  morir  como  fiel  y  católico  cristiano  casi  por 
espacio  de  cinco  meses  que  discurrieron  desde  aquel  noviem- 
bre hasta  los  postreros  de  abril  del  año  siguiente.  £1  cual  es<- 
pacio  de  tiempo  pasó  el  desgraciado  aunque  virtuoso  conde 
malo ,  enfermizo ,  desleído  y  con  tan  decaída  salud  como  pue* 
de  imaginarse. 

Viéndose  de  esta  manera  el  conde,  dentro  de  pocos  dias 
después  de  ser  envenenado  y  así  el  primero  de  noviembre  de 
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aquel  aúo  nuevecíeotos  j.  trece  de  Cristo  determin<$  disponer 
de  SQs  bienes  ordenando  su  testamento:  en  el  cual  nombró 
por  albaeeas  y  ejecutores  testamentarios  á  su  muger  la  conde- 
.  sa  Garsenda^  á  Idelero  obispo  de  Vique^  á  Sutfer  conde  de 
Urgel  so  hermano  j  á  Hermemiro  vizconde  de  Cardona.  Con- 
tiene este  testamento  varias  clausulas  de  poca  importancia  para 
lo  presente.  Digo  solamente  de  la  principal  entre  otras  mana- 
das que  hizo  para  la  iglesia  catedral  de  Vique,  intitulándola 
de  S.  Pedro  de  la  ciudad  de  Vique  de  Ausona ;  ordenando  se 
le  entregase  todo  lo  que  por  mano  del  rej  de  Francia  poseía 
en  la  misma  ciudad ;  alcanzada  primero  la  confirmación  j  gra- 
cia del  dicho  rey,  de  cuyo  beneplácito  se  necesitaba,  por  la 
amortización  de  que  tratan  los  doctores  referidos  por  el  comua 
padre  de  la  jurisprudencia ,  y  grande  en  persona  y  letras ,  An- 
tonio Oliva,  abogado  fiscal  en  este  principado. 

No  advierto  esta  clausula  sin  fundamento;  antes  con  mu- 
cho acuerdo  porque  el  tener  beneficio  de  mano  del  rey  de  Fran- 
cia para  enagenar  y  pasar  estos  bienes  á  la  iglesia  de  Vique, 
necesitar  de  licencia  y  consentimiento  del  rey,  arguye  y  da 
manifiesta  prueba  de  que  aun  habia  respeto  de  feudo  y  seño- 
río directo.  Esto  á  propósito  de  que  en  los  capítulos  treinta 
y  treinta  y  uno  del  libro  undécimo  tengo  dicho  del  franco 
alodio  en  tiempo  del  conde  Wifredo  el  velloso  padre  de  este 
Wifredo  tercero;  baste,  no  hablemos  mas  en  ello.  Los  que 
quisieren  ver  todo  el  tenor  de  este  testamento  le  hallarán  en 
el  archivo  Real  de  Barcelona ,  armario  de '  Vique ,  smo  A. 
n?  79.  Pusieron  los  albaeeas  en  ejecución  la  tíltima  v<rfuntad 
del  conde,  primer  dia  de  diciembre  del  año  siguiente  seguu 
ae  halla  en  el  dicho  saco  n?  74* 

CAPÍTULO    XLIV- 

De  la  muerte  y  lugar  del  entierro  del  cande  Wifredo  ter^ 
cero  de  Barcelona. 

Ah9  9? 4.  (cansado  j,  atrabajado  el  conde  Wifredo  tercero  de  la  do- 
lencia de  los  cinco  meses  ó  mas  discurridos  desde  noviembre 
pasado  hasta  los  últimos  de  abril  en  que  me  veo ,  royendo  y 
consumiendo  sus  estrañas  lentamente  las  reliquias  del  veneno 
que  apegadas  al  corazón  no  habian  podido  acabar  de  salir  con 
las  diligencias  y  remedios  antedichos ;  amortiguado  el  calor  na-^ 
tural,  disecado  el  humo  radical  del  corazón  y  de  las  venas, 
acortados  sus  tristes  y  malogrados  dias  y  pocos  años  de  seño* 
río ;  seis  días  antes  de  las  calendas  de  mayo ,  que  se  conta- 
ban veinte  y  seis  del  mes  de  abril  en  era  nuevedentos  cior 
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coenta  y  dos  del  César ,  aítos  nuevecientos  y  catorce  de  Cris- 
to,  catorce  cabales  del  reíoo  de  Carlos  simple  en  Francia 
después  del  concierto  con  Otho,  acabó  los  días  de  so  vida. 
Y  por  mi  amor  se  tenga  en  memoria  esta  cuenta  y  correspon- 
dencia de  atíos  por  ser  clavo  firme  de  las  demás  eras  en  cor- 
respondencia de  los  años  de  Cristo  y  de  los  que  á  los  reyes 
de  Francia  se  asignaron  en  escritura  de  pactos. y  conciertos  de 
partes ,  6  concesiones  y  privilegios  Reales. 

Muerto  este  malogrado  conde,  para  ver  de  darle  entierro 
(que  es  solamente  lo  que  sobra  de  esta  mortal  vida),  nos 
encontramos   con   Tomich   que,  como  se  engafid  en  conocerle 

for  conde  y  sucesor  de  su  padre,  sí  solo  por  infante,  tam- 
ien  cayó  en  querernos  dar  á  entender  que  le  enterraron  ea 
Ripoll  siendo  manifiesto  hallarse  la  memoria  de  su  entierro  ea 
ei  cementerio  del  monasterio  de  S.  Pablo  del  campo  de  Bar- 
celona. Consta  por^^el  antiguo  catálogo  de  nuestros  condes  que 
anda  impreso  en  el  voldmen  primero  de  las  constituciones  de 
este  principado ,  y  por  las  letras  gravadas  ó  esculpidas  en  aque- 
lla piedra  mármol  de  su  sepulc^ro ,  que  hasta  nuestros  dias  se 
ha  conservado  en  la  calle  junto  á  la  puerta  del  barrio  ante 
la  iglesia :  cuya  inscripción  referí  á  otro  proposito  en  el  libro 
tercero;  y  aunque  parezca  vicio  el  repetirla  pido  de  merced 
se  me  conceda  torne  á  ponerla  aquí  por  ser  su  propio  lugar, 
en  su  figura  9  ser  y  talle  de  la  manera  que  se  sigue. 

A)Í<P  SUB  HAG  TRIBUNA  JACET  CORPUS  QÜONDAM 
WIFREDI  COMITIS  FILH  WIPREDI  SIMILI  MODO 
QUONDAM  COMiTIS  BON^  MEMORIA:  DIMITTAT  El 
DOMINUS  AMEN,  QUI  OBIIT  VI  KAL.  MAII  SUB  ERA 
DCCCCLII,  ANNO  DOMINI  DCCCCXIV,  ANNO  XIV 
REGNANTE  CAROLO  REGE  POST  ODONEM.  © 

Que  es  tanto  como  decir,  bajo  de  esta  tumba  6  tribuna 
descansa  el  cuerpo  del  code  Wifredo,  que  también  fue  conde 
de  buena  memoria.  Perdone  Dios  y  absuelva  su  alma.  Murió 
seis  dias  antes  de  las  calendas  de  mayo  en  la  era  nuevecientos 
dncuenta  y  dos,  atío  del  Serfor  nuevecientos  catorce,  y  en  el 
catorceno  de  Carlos  rey  de  Francia  después  de  Odón.  Antes 
de  pasar  mas  adelante ,  descansando  sobre  esta  piedra ,  advier- 
to á  los  que  la  verán  referida  en  diferente^  forma  y  talle  por 
el  Dr.  Miguel  Martínez  del  Villar,  no  le  culpen  ni  me  cul- 
pen, pues  esto  no  ha  sido  por  menospreciarle,  sí  solamente 
arrimarme  á  lo  que  mis  ojos  y  los  demás  han  visto,  y  sus 
esmtos  refieren  lo  que  tomó  de  Zurita  como  él  mismo  lo  con-* 
fiesa.  Mas  aunque  la  autoridad  de  tan  graves,  bien  entendi- 
dos y  letrados  aragoneses  sea  de  consideración,  como  no  les 
rojfo  ri.  '  6 1 
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importaba  mas  de  la  sentencia  6  bistçria ,  no  repararon  en  la 
composición  6  compostara  de  las  Içitras ,  ni  el  repartimiento  6 
encaje  de  ellas. 

Volviendo  á  mí  cqrso,  digo  resultar  de  esta  inscripción 
no  solamente  que  Wifredo  no  se  enterró  en  RípoU ,  antes  bien 
en  este  santo  monasterio  de  Barcelona ,  sí  oue  también  se  ma* 
niñesta  el  engiílo  de  los  qne  afirmaron  baner  sido  sepulcro  de 
Wifredo  segundo  llamado  el  velloso»  Por  cuanto  de  este ,  ade- 
mas que  de  su  entierro  se  ha  contado  en  el  capítulo  cuaren* 
ta  y  uno  que  fue  en  Ripoll,  se  sabe  murid  en  el  aíto  nueve- 
cientos  y  doce ;  y  su  hijo  dos  ados  después  en  nuevecientos  ca* 
torce,  y  catorce  de  Garlos  después  de  hat>er  sucedido  á  Odmr, 
que  no  pueden  corresponder  bien  á  los  aííos  de  su  padre  el 
velloso. 

.    Preguntará  alguno,  como  aquella  piedra  estuvo  tantos  aífoa 
en  tan  indecente  lugar  siendo  sepulcro  de  tan  esclarecido  prin- 
cipe y  seilor  nuestro:  á  lo  que  responderé,  que  en  los  tiem- 
pos pasados  cuando  la  humildad  cristiana  era  mas  apreciada 
que  la  pompa  mundana ,  solian  los  príncipes  en  señal  de  hu- 
mildad enterrarse  fuera  de  los  templos.  Vérnoslo  por  esperien- 
cia  en  los  soportales  de  la  iglesia  del  monasterio  de  nipoll; 
casi  en  los  mas  de  la  regla  del  patriarca  S.  Benito  y  en  los 
de  canónigos  reglares  del  luminoso  sol  de  la  Iglesia  S.  Agus- 
tín :  y  así  debid  de  ser  humilde  voluntad  del  conde  enterrarse 
en  el  cementerio  común  fuera  de.  la  iglesia.  Después  la  vani- 
dad del  mundo  ha  sido  tanta  cual  dejé  escrito  en  el  capítulo 
veinte  y  tres  del  libro  tercero ;  ó  digamos  que  así  como  este 
buen  conde  fue  desdichado  en  morir  de  veneno,  fuéronle  has-» 
ta  las  piedras  de  su  entierro  y  los  vasallos  ingratos  siempre 
á  su  buena  memoria;  los  que  comieron  sustancias  del  conven- 
to olvidados  de  los   beneficios   recibidos  de  la  casa:  y  caiga 
donde  cayere  6  donde  diere ,  que  vo  iré  contando  la  verdad 
puntualmente  como  pasa.  Goino  el  convento  tuvo  diferentes 
ruinas  referidas  en  otra  parte,  pudo  ser  que  en  alguna  de  sus 
reparaciones  se  estrechase  el  barrio  y  cementerio,  quedando 
la  lápida  fuera  de  la  nueva  obra  á  pared  del  barrio,  sin  mo- 
verse de  su  puesto  como  no  la  movieron  en  la  ocasión  de  la 
obra.  Por  el  mes  de  enero  de  mil  quinientos  noventa  y  seis 
los  conselleres  de  esta  ciudad  mandaron  cabar  y  abrir  hondos 
vallados  y  zanjas  en  la  calle  de  S.  Pabló  desde  donde  se  ve 
la  boca  de  una  grande  cloaca  6  albaííar  que  por  la  dicha  ca- 
lle á  lo  largo,  pasando  ante  la  iglesia  del  dicho  monasterio, 
llega  al  muro,  y  se  desagua  en  el  foso  bajo  la  torre  y  puer- 
ta llamadas  de  S.  Pablo.  Fabricése  aquel  alheñar  para  recibir 
y  echar  fuera  del  muro  las  aguas  que  bajando  de  la  ribera  de 
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Prima  (janto  al  convento  de  Sta.  Margarita  la  Real  de  ma- 
dres capuchinas  )  y  parte  del  padrón ,  atravesando  las  calles  dd 
monasterio  del  Carmen  y  del  hospital  de  Sta.  Grnz  hacia  esta 
de  S.  Pablo,  corrían  por  las  partes  donde  hasta  hoy  se  te  un 
escudo  con  las  armas  6  insignias  de  la  ciudad;  cuyas  aguas 
bajando  por  allá  gastaban  y  echaban  á  perder  todas  las  huer* 
tas  de  aquel  barrio  hasta  las  Atarazanas :  mochos  de  los  vivos 
aunque  no  muy  viejos  pueden  ser  testigos  de  esto ,  siendo  át 
mediana  edad.  Entdnees  pues,  como  abriendo  el  hueco  para 
la  cloaca,  tirada  la  línea,  diesen  con  la  dicha  piedra,  no  la 
movieron  los  obreros  de  villa  d  albadiles;  mas  descubriéronse 
ante  ella  infinitos  cadáveres  6  huesos  de  hombres  muertos, 
muchos  deshechos  y  esparcidos,  otros  metidos  en  ollas,  cáñ-* 
taros  y  vasos  de  barro,  y  otros  en  concertadas  y  grandes  vlt* 
oas  y  jarras  de  tierra ,  que  con  los  picos  y  azadones  se  que* 
braron  en  gran  paf  te,  dando  todo  manifiesto  indició  de  que 
allí  hubo  cementerio  antes  que  se  redagese  y  estrechase  el 
barrio  en  la  forma  que  tiene  ahora.  Entre  las  dichas  urnas  y 
huesos  pasando  el  nivel  de  la  nueva  obra  á  la  raiz  de  la  lá- 

Íída  aquí  referida  se  descubrid  una  arca  combada  hecha  de 
arro  y  vidriado  Ae  color  verde  casi  cuadrada  6  poco  mas 
larga  que  ancha  de  la  manera  que  en  muchos  jardines  ve- 
mos que  las  tienen  algunos  naranjos  y  otras  plantas.  Ea 
el  llano  del  rostro  de  esta  arca  habia  esculpidas  ciertas 
letras  6  caracteres  entremetidas  y  trabadas  unas  con  otras. 
Iba  mucha  gente  á  ver  la  fábrica  y  cenizas  de  los  que  all£ 
estaban  enterrados ,  y  entre  los  otros .  seguí  al  pueblo ,  fui  ¿ 
ver  lo  que  sonaba;  y  hallándome  presente  cuando  el  albañtt 
6  maestro  prefecto  de  la  obra  llamado  Brufal  contaba  á  ¥t: 
Rusiñol  prior  del  convento  y  á  otros  dos  monges  de  la  mis- 
ma casa  que  en  el  dicho  puesto  se  habia  hallado  la  arca  com- 
bada arriba  designada,  y  conjeturando  por  el  lugar,  por  la 
forma  y  letras  fuese  posible  ser  del  dicho  conde,  me  atreví 
ante  todos  á  preguntar  qué  era  de  ella.  Respondidme  el  maes« 
tro  Brufal  lo  que  me  avergüenzo  poner  en  escrito:  á  saber, 
que  lo  habia  mostrado  á  alguno  de  los  monges  que  allí  esta- 
ban presentes  (y  callaban  de  vergüenza),  que  como  no  habian 
sabido  leer  las  letras  dieron  logar  á  que  se  quebrase  el  vaso 
Dará  ver  lo  que  habia  dentro:  donde  hallando  no  mas  que 
nuesos  humanos ,  sin  considerar  la  joya  que  tenian  entre  ma- 
nos, los  habian  echado  donde  los  demás  del  cementerio  repo- 
saban ,  y  los  pedazos  del  arca  habian  ya  rebatido  en  la  rebla 
de  las  paredes  que  obraban  en  el  conducto  de  la  cloaca ,  salvo 
un  pedazo  que  me  mostraron  de  palmo  y  medio  á  lo  largo  y 
al  respecto  un  palmo  á  lo  ancho.   Imaginé  debía  de  ser  la 
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parte  de  atras  6  de  alguno  de  los  cabos  de  la  arca.  Después 
eo  el  afío  mil  seiscientos  diez  y  ocho  el  abad  Fr.  Pedro  San- 
cho, siéndolo  de  la  Portella  y  S.  Pablo  del  campo,  no  sé 
con  que  zelo  (cual  le  tnvo  en  mochas  cosas  que  han  cansa* 
do  hartos  fastidios  en  Gataluíta  como  lo  dije  tratando  de  los 
abades  de  RipoU)  de  qne  parecía  mal  en  nna  calle  el  sepul- 
cro de  tal  príncipe ,  quitó  la  piedra  de  su  antiguo  puesto ,  y 
la  puso  sobre  cierto  poyo  al  lado  de  la  puerta  de  la  iglesia; 
y  de  traste  en  traste  anda  rodando  mas  que  una  dama  de 
algedrez ,  de  modo  que  dentro  pocos  aííos  no  se  hallará  raar' 
tro  de  ella.  Dígolo  no  sin  salirme  los  colores  en  el  rostro  de 
vergüenza  que  tengo  de  semejantes  descuidos  6  negligencias 
en  hartos  lugares  advertidas ;  porque  de  uno  y  otro  caso  jofr- 
garán  los  estrangeros  la  poca  cuenta  que  se  biace  de  la  vene- 
rable antigüedad  y  poco  respeto  se  ha  tenido  á  los  honorables 
huesos  de  nuestro  conde.  Logre  á  Dios  su  alma,  y  lo  acom- 

1>atfen  los  ángeles  en  el  cielo  mejor  de  lo  que  vivo  y  muerto 
o  trataron  los  suyos  en  la  tierra. 

Cánsame  uno  y  otro  tal  sentimiento ,  que  para  tomar  alien- 
to tengo  menester  respirar  algun  tanto :  y  así  doy  fin  á  esta 
obra  de  la  segunda  Parte  en  nombre  de  Cristo  nuestro  Señor, 
Tcrdadero  Dios  y  hombre,  que  es  el  alfa  y  omega ^  principio 
y  fin  de  todo  lo  creado;  y  á  honor  y  reverencia  de  su  ben- 
ditísima Madre,  purísima  Virgen  María,  concebida  sin  man* 
cha  de  pecado  original ,  y  en  honor  de  la  santa  virgen  y  már- 
tir Eulalia  barcelonesa:  poniendo  la  presente  obra,  como  ia 
primera,  bajo  la  obediencia,  censura  y  corrección  de  la  santa 
madre  Iglesia  romana ;  en  cuya  obediencia  con  el  divino  -£i- 
vor  protesto  vivir  y  morir  como  fiel  y  católico  cristiano.  Amen. 
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parte  de  atras  6  de  alguno  de  los  cabos  de  la  arca.  Despnes 
en  el  año  mil  seiscientos  diez  y  ocho  el  abad  Fr.  Pedro  San- 
cho, siéndolo  de  la  Portella  y  S.  Pablo  del  campo,  no  1^ 
con  que  zelo  ( cnal  le  tuvo  en  muchas  cosas  que  han  causa- 
do hartos  fastidios  en  Cataluña  como  lo  dije  tratando  de  los 
abades  de  Ripoll)  de  que  parecía  mal  en  una  calle  el  sepul- 
cro de  tal  principe,  quitó  la  piedra  de  su  antiguo  puesto,  y 
la  puso  sobre  cierto  poyo  al  lado  de  la  puerta  de  la  iglesia; 
7  de  traste  en  traste  anda  rodando  mas  que  una  dama  de 
algedrez ,  de  modo  que  dentro  pocos  años  no  se  hallará  raa-* 
tro  de  ella.  Dígolo  no  sin  salirme  los  colores  en  el  rostro  de 
vergüenza  que  tengo  de  semejantes  descuidos  6  negligencias 
en  hartos  lugares  advertidas;  porque  de  uno  y  otro  caso  jua- 
garán los  estrangeros  la  poca  cuenta  que  se  hace  de  la  vene- 
rable antigüedad  y  poco  respeto  se  ha  tenido  á  loa  boaorables 
huesos  de  nuestro  conde.  Logre  á  Dios  su  alma,  y  lo  acom- 

1>añen  los  ángeles  en  pl  cielo  mejor  de  lo  que  vivo  y  muerto 
o  trataron  los  suyos  en  la  tierra. 

Cánsame  uno  y  otro  tal  sentimiento ,  que  para  tomar  alien- 
to tengo  menester  respirar  algun  tanto :  y  así  doy  fin  á  esta 
obra  de  la  segunda  Parte  en  nombre  de  Cristo  nuestro  Señor, 
verdadero  Dios  y  hombre,  que  es  el  alfa  y  omega ^  principio 
y  fin  de  todo  lo  creado;  y  á  honor  y  reverencia  de  su  ben- 
ditísima Madre,  purísima  Virgen  María,  conceUda  sin  man- 
cha de  pecado  original ,  y  en  honor  de  la  santa  virgen  y  már- 
tir Eulalia  barcelonesa:  poniendo  la  presente  obra,  como  la 
primer^,  bajo  la  obediencia,  censura  y  corrección  de  la  santa 
madre  Iglesia  romana ;  en  cuya  obediencia  con  el  divino  -£1- 
vor  protesto  vivir  y  morir  como  fiel  y  católico  cristiano.  Amen. 
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Ronces  valles;  y  de  la  inoerte 
de  BonifiUo  viaconde  de  Ro- 
cabertí. 

Cap.  XXXV.  De  la  fundad(f& 
del  monasterio  de  nuestra  Se- 
íiora  de  Correcbs  y  aumento 
de  la  villa  de  Perpütan. 

Cap.  XXXVI.  De  las  muertes 
de  Pepino  rey  de  Italia  y  del 
emperador  Carlos  Magno  sn 
padre;  que  fiüledd  en  opi- 
nión de  santo,  y  por  tal  le 
did  culto  la  iglesia  de  Gerona.  91. 


85. 


88. 


UBRO  DÍGIMO. 


Cap.  i.  De  oomo  d  rey  y  em- 
perador Luis  Fio  empesd  á 
reinar  solo :  y  de  la  embaja- 
da le  hideron  los  cristianos 
de  Cataluña,  Septimania  y 
Aquitania.  96. 

Cap.  II.  De  algunos  hechos  que 
descubren  la  nugnanimidad 
dd  rey  Luis  y  sus  sucesores 
en  el  condado  de  Barcdona.  104. 

Cap.  IIL  En  el  cud  se  prosigue 
d  asunto  dd  capítulo  prece- 
dente. 108. 

Cap.  IV.  Se  da  fin  á  los  discur- 
aos empezados  en  los  capítu- 
los precedentes  en  abono  de 
Catduña.  i'3- 

Cap.  V.  De  las  muertes  de  los 
obispos  de  Barcelona  Juan 
primero  y  Adulfo^  qne  em- 
mtzó  í  tener  pdado;  y  do 
njimon  su  sucesor,^  los  coa- 
les  inquietó  Recosindo  go(to 


ocupando  la  haerta  obispal,   ito. 

Cap.  VI.  De  como  el  rey  moro 
Abttlad  de  Zaragosa  pidió 
paces  al  rey  Luis,  y  no  se 
las  otorgaron,  if>^ 

Cap.  vil  De  la  s^nda  embs- 
jada  que  hicieron  nuestros  es- 
padóles d  emperador  Luis,  y 
privilegio  que  de  está  vea  al- 
canzaron de  su  mano.  rsj. 

Cap.  VIII.  De  las  colonias  an- 
tiguas Empuñas  y  Roscino 
que  todavía  permanecían  en 
tiempo  dd  rey  Luis  Pió.      1 17* 

Cap.  IX.  De  como  los  gaseones 
se  rebelaron  en  el  tiempo  en 
que  el  rey  Luis  se  corond 
Emperador;  y  el  moto  Abu- 
lad  lo  pidid  treguas.  M9< 

Cap.  X.  De  las  rebddías  de  loi 
gascones  y  dd  moro  rey  Abi»* 
lad ,  que  tomaron  ía  dudad 
4e  Barcdona.  Mu  la  recobfa- 


^roéI 


ron  ha  eristiaiKM  i  Irenddoa 
aqadlos.  131. 

(Uf.  XI<  De  como  el  obkpo 
Siiebdto  7  el  conde  Sania- 
fredo'de  Urgel  consagraron 
y  dotaron  la  iglesia  catedral 
de  su  ciudad.  135. 

Cap.  XII.  De  como  Senila  ca- 
ballero godo  de  los  de  Cá-  . 
taloik  acusrf   de   alevoso  al 
conde  Bara  ^  j  le  vencid  en 
baulla.  138. 

Cap.  Xlll.  De  como  lo»  cata- 
lanes son  gente  que  viiren 
con  ley  propia.  Desde  y  has- 
ta cuando  gutf daron  la  lejr 
goda;  7  que  en  rason  de 
ella  usaron  los  desafios.         i4t. 

Cap.  XIV.  Del  or%en  de  loa 
desafiòsj  casos  en  loa  cnalea 
se  permitían ,  según  ley  mun* 
daña ,  en  CataluíSa :  que  ce- 
remonias y  forma  se  guar- 
^  daban  en  ellos.  145. 

Cap.  XV.  En  el  cual  se  de- 
clara qué  es  ser  Bara ;  qué 
traidor  ^  y  el  castigo  de  uno 
y  otro.  153. 

Cap.  XVI.  De  como  el  empo- 
rador  Luis  emcid  nueva  gen* 
.  te  de  guerra  con  los  condes 
Borrel  y  Bernardo;  y  al  úl- 
timo con  título  de  Duque « 
Marques  y  Conde.  157. 

Cap.  XVII.  Dd  conde  Borrél 
llamado  conde  de  Urgel, 
quien  fue:  algunas  de  sus 
proezas,  y  loe  hijos  que  tuvo.  161. 

Cap.  XVIU.  De  la  salida  hi- 
cieron nuestros  condes  contra 
los  moros  de  la  otra  parte 
del  Segre;  y  Ayso  godo  so 
volvió  á  rebelar:  Vuyemun- 
do  se  altera :  y  Sisebuto  se- 
gundo obispo  de  Urgel  pa« 
M  i  verse  con  el  emperador 
Luis  Pío.  163. 

Cap.  XIX.  De  la  guerra  que 
continod  Ayao  aliado  con  loa 
moros:  daños  que  causd  en 
el  tefritorio  de  Ausona  '  y 
VaUés.  166. 
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Cap.  XX.  De  bs.  socorros   de 

poco  provecho  que  envid  el 
emperador  Luis  con  su  hi- 
jo el  rey  Pepino:  los  daños 
liizo  el  que  de  Cerdafta. lle- 
gó para  Ayzo;  y  el  valor 
de  los  gerundenses  y  bar- 
celoneses. 170. 

Cap.  XXI.  Como  Ayzo  y  Vu- 
yemundo  se  retiraron  i  Aqui« 
tañía  huyendo  del  valor  de 
los  'Bernardos  de  Barcelona 
y  Ribagorza ,  y  de  Wifiredo 
de  Ria.  173. 

Cap.  XXII.  De  las  prdsperaa 
y  adversas  fortunas  que  tuvo 
el  conde  Bernardo  de  Barce- 
lona hasta  su  muerte.  177. 

Cap.  XXIII.  Del  conde  Wi- 
frc'lo  primero  de  este  nom- 
bre entre  los  propietarios  de 
Barcelona.  1 8o» 

Cap.  XXIV.  De  como  el  mo- 
ro Muza-Aben-Hazín  vuelto 
á  entrar  en  Cataluña  fue 
echado  por  el  valor  del  con- 
de Wifredo:  y  pasado  á  Aqui- 
tania  se  concertó  con  el  rey 
Carlos  Calvo.  186. 

Cap.  XXV.  De  la  persecndon 
que  padeció  el  emperador 
Luis  hasta  ser  preso  de  su 
hijo  Lotario,  de  cuyo  po- 
der le  sacó  Pepino  rey  de 
Aquitania  su  hijo.  i88. 

Cap.  XXVI.  De  como  Wímer 
obispo  de  Gerona  alcanzó  la 
unien  de  la  catedral  de  Em- 
punas  con  la  de  aquella :  y 
muerte  de  Ramon  segundo  de 
Barcelona.  iç». 

Cap.  XXVII.  De  las  turbulen- 
cias que  hubo  segunda  vez 
entre  el  emperador  Luis  y 
sus  tres  hijos;  y  por  muer- 
te del  dicho  emperador  quer 
dó  Carlos  Calvo  rty  de  la 
Aquitania  y  Señor  de  este 
principado  de  Cataluña.         195. 

Cap.  XXVIIL  De  como  Mu- 
za-Aben^Hazin  volvió  COtt'- 
tra  Cataluña  y  Aquitania :  y 


y 
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los  dados  que  de  ahí  resul- 
taron al  monasterio  de  S. 
Quicse  de  Colera  por  la  tira- 
nía de  Alarico  conde  de  Em* 
parias  y  Peralada.  197. 


Cap.  XXIX.  De  como  el  con- 
de Alarico  fue  condenado  á 
restituir  á  la  iglesia  de  Ge* 
roña  las  rentas  de  la  de  Epi- 
pnrias  ^  qoe  había  usurpad^,  seo. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


Gap.  i.  De  como  Carlos  Cairo 
poso  su  corte  en  Tolosa.  Vi- 
sitat que  recibid  de  Cata- 
lnica :  y  sentencia  que  se  ditf 
contra  el  conde  Alarico  en 
favor  del  convento  de  S. 
Quirse  de  Colera.  to6« 

Gap.  II.  De  los  varios  suce- 
sos que '  pasaron  en  los  con- 
dados de  Gerona,  Besald, 
Empuñas  y  Peralada  des- 
pués del  conde  Alarico  que 
los  poseyó  juntos.  sis* 

Cap.  ni.  De  las  confirmacio- 
nes de  las  dotes  que  alcan- 
w6  de  Carlos  Calvo  el  san- 
tísimo Gondemaro  obispo  de 
Gerona  para  su  iglesia.  219* 
Cap.  IV.  De  como  Gilberto  fiía 
en  estos  tiempos  conde  de 
Tarragona:  y  la  ciudad  es* 
tuvo  algun  espacio  de  tiempo 
poblada.  tst. 

Cap.  V.  De  los  embajadores  que 
enviaron  los  barceloneses  á 
Carlos  Calvo,  el  cual  les  con- 
firmó los  privilegios  otorga- 
dos por  sus  progenitores.  ató. 
Cap.  VI.  De  como  los  cata- 
lanes godos  tuvieron  leyes 
propias :  del  modo  con  que 
iban  á  la  guerra  con  los 
condes ;  y  del  origen  de  los 
vegueres.  S3a. 

Cap.  vil  De  como  el  conde 
Wifredo  primero  venció  ai 
miramamoiin  de  España  Mu- 
sa-Aben-Ha£Ín ,  y  á  los  mo- 
ros de  Empuñas  y  Tortosa; 
y  ganó  la  montaña  de  Mon- 
aerrate.  S38« 

Cap.  VIII.  De     la    abadía    y 
convento  do  Sta.  Cecilia  do 
'  Monserrate:  oomoJue  aneja    . 


i  Su.  María  de  Ripoll;  y 
boy  al  convento  de  Monser- 
rate.  140» 

Cap.  IX.  De  como  Gilberto  ó 
Giskberto  conde  de  Tarra- 
gona robó  una  hija  del  em- 
perador Lotario,  que  no  le 
quiso  perdonar  hasta  que  se 
puso  en  sus  manos.  941. 

Gap.  X.  De  las  quejas  que  dio 
León  contra  el  obispo  Gon- 
demaro de  Gerona ;  y  el  obis- 
po ganó  el  pleito.  Su  muer- 
te, y  sucesión  de  Elias  y 
Seniofredo.  ^  143. 

Cap.  XL    De   la    muerte    del 
obispo   Guilkm    décimo  de 
Barcelona:  sucesión  de  Ra- 
mon segundo ,  y  persecución 
que  levantó  Abderramen  con- 
tra los  Mukos  y  sus  imáge- 
nes:  que  no  tocó  á  Cata- 
luña. s4(. 
Cap.  Xn.  Del  nadmiento  del 
conde  Wifredo  velloso:  moer^ 
te  de  los  condes  de  Besald, 
Rosellon  y  Cerdaña;  y  apli- 
cación de  estos  estados  á  la 
Real  corona,   uniéndolos  al 
condado  de  Barcelona.  ti9. 
Cap.  XIII  •  De  como  los  nor- 
mandos entraron  en  Rosellon: 
destruyeron  el  convento  de 
Sta.  María  de  Arlas,  y  de 
su  reparación.  tjt. 
Cap.  XIV.  De  la  fiandacion  del 
convento  de  Sta.  María  de 
Ridaura  hecha  por  el  con- 
de Wifredo  primero  de  Bar* 
celona:  de  como  se  unió  al 
convento  de  la  Grasa  y  y  des- 
pués i  Camprodon.  s$5. 
Cap.  XV«  De   como   el  conde 
Wiíredo  primero  fue  muer- 


to  en  el  Puche  de  Francia; 
y  m  hijo  del  mismo  nom- 
bre llevado  á  la  corte  del 
rej  Carlos.  sóa. 

Cap.  JLVi.  De  como  el  conde 
Salomon  de  Cerdaña  tavo  la 
administración  del  condado 
de  Barcelona.  2 £6. 

Cap.  XVII.  De  como  los  mo- 
ros de  Còrdova,  vencido  el 
rey  Qrdoño  dfi  León,  baja- 
ron á  Cataluña  y  hasta  To- 
losa; y  Salomon  conde  de 
Cerdaáa  pasó  á  Còrdova :  por 
qu¿;  y  de  la  invención  del 
mártir  S.  Vicente.  aóS. 

Cap.  XVII  [.  De  como  el  prín- 
cipe Wifredo  el  velloso  fue 
encomendado  á  los  condes 
de  Flandes  y  quienes  eran 
ellos.  971* 

Cap.  XIX.  De  las  muertes  de 
los  obispos  Ramon  y  Gon- 
demaro  de  Barcelona;  y  otros 
sucesos  del  tiempo  del  con- 
de Salomon.  275. 

Cap.  XX.  De  como  Hugo  de 
Cmillas  obispo  de  Barcelona 
murió  en  nna  batalla  contra 
moros.  S76. 

Cap.  XXI.  De  la  crianza  del 
conde  Wifredo  y  reproba- 
ción de  lo  que  se  dice  que 
empreñó  la  hija  de  los  con- 
des de  Flandes.  278. 

Cap.  XXII.  De  como  el  con- 
de Wifredo  segundo  mató 
al  conde  Salomon  de  Cer- 
dafia  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona. 980. 

Cap.  XXIII.  De  como  el  con- 
de Wifredo  velloso  casó  con 
la  hija  de  los  condes  de  Flan- 
des;  y  recibió  nueva  inves- 
tidura del  condado  de  Bar- 
celona. 282. 
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Cap.  XXIV.  De  la  fundación 
del  monasterio  de  S.  Andrés 
de  Besogoda.  285. 

Cap.  XXV.  De  como  el  con- 
de Wifredo  velloso  sirvió  al 
rey  Carlos  Calvo  en  la  guer- 
ra de  los  normandos;  y  al- 
canzó el  blasón  de  sus  ar- 
mas. 287. 

Cap.  XXVI.  Del  quilate  y  emi- 
nente valor  del  blasón,  ar- 
mas ó  insignias  de  los  con- 
des de  Barcelona.  292. 

Cap.  XXVII.  De  como  Carlos 
Calvo  fue  coronado  empera- 
dor: y  escribió  una  carta  á  . 
los  barceloneses  hablando  de 
la  fidelidad  que  tenían  en  su 
servicio.  294. 

Cap.  XXVni.  De  la  invención 
del  cuerpo  de  la  virgen  y 
mártir  Sta.  Eulalia  de  Bar- 
celona en  tiempo  del  obispo 
Frodoyno.  298. 

Cap.  XXIX.  De  como  el  cuer- 
po de  Sta.  Eulalia  fue  lle- 
vado i  la  catedral  de  Bar- 
celona; y  del  milagro  que 
aconteció.  302* 

Cap.  XXX.  De  como  los  mo- 
ros vinieron  sobre  Barcelo- 
na ,  robando  y  abrasando  has- 
ta Narbona.  308* 

Cap.  XXXI.  De  como  el  em- 
perador Carlos  Calvo  absol- 
vió á  Wifredo  el  feudo  del 
condado  de  Barcelona  y  prin- 
cipado de  Cataluña  con  sus 
condados  de  Rosellon  y  Cer- 
dañar  én  qu¿  tiempo,  y  qué 
merced  fue  esta.  309. 

Cap.  XXXII.  Dando  varías  ra- 
zones en  confimnacion  de  la 
opinión  propuesta  en  el  ca- 
pítulo precedente*  314* 


UBRO  DUODÉCIMO. 


Cap.  i.  De  como  Wifredo  el 
velloso  vuelto  á  Barcelona  ven- 
ció á  los  moros  que  habian 


ocupado  la  tierra  hasta  Bar- 
celona ;  y  cobró  de  ellos  to- 
das las  tierras  de  Vique  de 

62 


i 


\ 
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Ausona*  320. 

Cap.  II.  De  la  muerte  de  C¿r- 
lot  Caliro ,  Y  sucesión  de  su 
hijo  Luis  Balbo  coronado  en 
el  ooncilio  de  Trecas;  en  el 
cual  se  hallaron  los  obispos 
Godmaro  de  Gerona  7  Fro- 
doyno  de  Barcelona.  323. 

Cap.  III.  De  la  muerte  de  Luis 
fialbo;  y  baraúndas  que  en- 
tre sos   bijos  y  deudos   hu- 
bo sobre  la  sucesión  del  reino.  327. 
Cap.  IV.  Délos  hechos  y  muer- 
te de  Teotario  obispo  de  Ge- 
rona; y  de  Uermémiro   ar- 
zobispo de  Tarragona,  329* 
Cap.  V.  De   la  fundación  del 
monasterio  de  S.  Juan  de  las 
abadesas  fundado  por  el  con- 
de Wifredo  el  velloso.           33  a. 
Cap.  vi.  De  la  sacrstísima  hos- 
tia que  se  halid  entera  en  la 
cabesa  de   una   imagen   del 
santo    Craci6jo   después    de 
ciento  setenta  afios  que    fue 
consagrada;   /  otras  memo- 
rias de  S.  Juan  de  las  aba- 
desas.                                     336. 
Cap.  VII.   De    como    por    el 
bien  de  su  iglesia  el  obispo 
Teotario  de  Gerona  volvió  á 
Francia  á  verse  con  el  em- 
perador Carlos  craso.             341. 
Cap.  VIH.  De  como  el  conde 
Wifredo  velloso   fortificó    el 
castillo  de  Cardona;    y   dio 
grandes  privilegios  é  los  que 
vinieron  á  morar  allí.            342. 
Cap.  IX.  De    la    venida     del 
cuerpo  de  8.  Daniel  mártir 
i  Gerona.                               344* 
Cap.  X.  Pe  la  invención  de  la 
santa  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora de  Ripoll;  y  dotación 
del  monasterio  hecha  por  el 
conde  Wifredo  el  velloso  de 

Barcelona*  348* 

Cap.  XI.  De  los  bienhechores  é 
insignes  personages    enterra- 
dos en  el  monasterio  de  Ri- 
poll. 354- 
Cap.^XH.  De  los   abades    que 


se  sabe  haber  tenido  Sta. 
María  de  Ripoll  hasta  estoe 
tiempos.  357. 

Cap.  XIII.  De  algunas  escden- 

cias  del  monasterio  de  Ripoll.  363. 
Cap.  XIV.  Se  describe  la  mon- 
taña de  Monaerrate.  366* 
Cap.  XV.  De  Pr.  Juan  Garin 
hermitaíio  de  Monserrate :  su 
caída  en  dos  feos  pecados  y 
su  conversión.                         368. 
Cap.  XVI.  De  la  áspera  peni- 
tencia del  santo   Fr.   G^rin: 
y  como  fue  hallado ,  y  teni- 
do por  salvage  en  casa   del 
conde  de  Barcelona.               374. 
Cap.  XVn.  De  la  invención  y 
descubrimiento   de    la    ima- 
gen   de   nuestra    Señora    de 
Monserrate.                             377, 
Cap.  XVm.  De  como  fue  des- 
cubierto y  conocido  el  san- 
to penitente  Garin ;  y  la  in- 
fanta Richildis  hallada  viva, 
y  se  fundd  el  monasterio  de 
Monserrate.                             381. 
Cap.  XIX.  Averiguación  de  al- 
gunas dificultades  que  movió 
el  abad  Antonio  Yepez  acer- 
ca de  la  historia  de  Fr*  Juan 
Garin.                                      384. 
Cap.  XX.  Del  tiempo  en  que 
estuvieron  monjas  en    Mon- 
serrate;  T   cuando  entraron 
Benitos  claustralea  en  el  con- 
vento.                                    388. 
Cap.  XXI.  De  como  el  conven- 
to de  Monserrate  fbe  hecho 
casa  prioral  de   monges  be- 
nitos sujetos  á  Sta.  María  de 
RipoU ;  y  los  priores  que  tu- 
vo en  este  tiempo.                 390* 
Cap.  XXII.  De  como  Monser- 
rate de  casa  prioral  fue  ere- 
giJa  en  abacia!    de   Benitos 
claustrales ,   y  salid  de  la  fi- 
liación de  Ripoll;  7  los  aba- 
des claustrales   que    ha    te- 
nido.                                      393. 
Cap.  XXni.  De  como  los  mon- 
ges   de   la    congregación    de 
Valladolid  entraron  en  Mon- 


serrate ;  y  cuantos  abades  ha 
habido  hasta  el  año  1590.    398. 

Cap.  XXIV.  De  los  abades  que 
tuvo  Monserrate  desde  que 
se  puso  la  tüternativa.  403. 

Gap.  XXV.  De  los  monges  de 
preclara  fama  que  ha  tenido 
el  monasterio  de  Monserrate.  405. 

Cap.  XXVI.  Se  prueba  y  con- 
cluye que  el  P.  Fr.  Barto- 
lomé Bivil  primer  patriar- 
ca de  las  Indias  fue  catalán 
y  monge  claustral  de  Monser. 
rate.  400. 

Cap.  XXVII*  De  algunos  pre- 
cipuos bienhechores  de  la  ca- 
sa de  Monserrate.  412. 

Cap.  XXVIII.  De  la  traslación 
de  la  Sta.  imagen  de  N?  S! 
á  la  iglesia  nueva ;  y  pom- 
posa celebridad  de  ella.  414. 

Cap.  XXIX.  De  la  sucesión  del 
rey  Otho;  y  favores  que  A 
y  los  pap^  Fórmoso  y  Ro- 
mano hicieron  á  Servo  Del 
obispo  de    Gerona.  419. 

Cap.  XXX.  De  las  baraúndas  6 
alteraciones  que  hubo  en  Fran- 
cia entre  Arnesto  y  Otho ,  que 
de  paso  tocamos  en  el  capí- 
tulo  precedente.  425. 

Cap.  XXXI.  De  como  la  silla 
pontifical  de  Manresa  fue  res- 
tituida á  su  antigua  ciudad 
de  Vique  de  Ausona  ú  Oso- 

'     na  por  drden  de  Otho.         427. 

Cap.  XXXII.  Del  estado  en  que 
quedd  la  iglesia  de  Manre- 
sa, después  de  restituida  la 
catedral  á  Vique.  431. 

Cap.  XXXIII.  Del  origen  de 
las  religiones  de  canónigos 
en  la  iglesia  de  Dios.  435. 

Cap.  XXXIV.  De  los  canónigos 
reglares  y  en  particular  de 
los  de  S.  Agustín.  441. 

Cap.  XXXV.  De  los  dones  que 


Carlos  simple  hizo  á  Riculfo 
obispo  de  Rosellon  para  su 
catedral  y  demás  parroquias.  454. 

Cap.  XXXVI.  De  ciertos  caba- 
lleros catalanes  que  pasaron 
en  fiívor  del  rey  García  Yñi- 
guez  de  Navarra;  y  del  em- 
perador Arnulfo  en  Alema- 
nia. 456. 

Cap.  XXXVn.  Del  concilio  te- 
nido en  Galicia.  Promoción 
del  abad  Cesáreo  en  arzobis- 
po de  Tarragona ,  que  no  qui- 
sieron admitir  los  obispos 
de  Cataluña.  459, 

Cap.  XXXVm  De  la  muerte 
del  obispo  de  Barcelona  pe- 
leando con  los  moros :  y  de 
Teodosio  y  Pedro  de  Roca- 
bertí  con  Ramiro  y  Alma- 
res   caballeros  catalanes.         464. 

Cap.  XXXIX.  Del  concilio  ce- 
lebrado en  la  catedral  de  Bar- 
celona ,  que  después  se  con- 
cluyó en  Ager  por  cierta 
queja  del  obispo  de  Vique 
contra  el  arzobispo  de  Nar- 
bona.  466. 

Cap.  XL.  En  declaración  del 
tiempo,  y  causa  de  la  pro- 
rogacion  del  concilÍ9:  suce- 
sos del  castillo  de  Ager;  y 
de  algunos  obispos  de  Gero- 
na y  Barcelona.  4^2. 

Cap.  XU.  De  la  muerte  del 
conde  Wifredo  velloso.  474. 

Cap.  XLn.  De  los  hijos  varo- 
nes y  hembras  que  tuvo  el 
conde  Wifredo  velloso.  476. 

Cap.  XLIII.  De  la  sucesión  de 
Wifredo  tercero  en  el  con- 
dado de  Barcelopa;  y  la  cau- 
sa de  su  breve  seííorío.        478, 

Cap.  XLIV.'  De   la   muerte   y    * 
lugar  del  entierro  del  conde 
Wifredo  tercero  de  Barcelona.  480. 
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